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HOMENAJE 

FUNDADOR  1>K  LA  UN'IVKRSIDAD  NACIONAL  DE  LA  J'LATA 
Dr.  JOAQUÍN  V.  GONZÁLEZ 


I-os  profesores  de  la  l-;niltiul  lie  Agronomía  y  Veteri- 
naria y  los  graduados  en  la  misma,  ofrecieron  al  Dr.  Joa- 
quín V.  González  en  testimonio  de  respetuoso  homenaje  y 
con  motivo  de  la  nacionalización  de  este  instituto,  que  lie- 


vaba  consíg'o  la  sanción  de  un  proyecto  de  largo  tiempo 
ambicionado,  la  preciosa  placa  de  oro  cuya  reproducción 
fotográfica  acompailamos,  cincelada  por  uno  de  los  mejo- 
res artistas  de  nuestra  Capital. 

DISTINTIVO   UNIVERSITARIO 

Todas  las  universidades  é  institutos  del  mundo  tienen  una 
insignia  ó  distintivo  que  se  aplica  eu  los  escudos,  membre- 
tes y  en  todo  aquello  que  pertenezca  á  la  institución.  Los 
individuos  ó  corporaciones  dependientes  ó  que  forman  par- 
te de  ellos,  también  usan  la  insignia  en  el  ojal  de  la  solapa, 
gorros,  etc. 


Las  ventajas  que  proporciona  a  I()S  miembros  colejiados 
el  uso  de  un  distintivo  son  muchos.  Les  sirve  de  creden- 
cial para  poder  entrar  libremente  á  todas  las  dependencias  que 
formen  parte  del  núcleo  principal  como  ser.  bibliotecas,  ta- 
lleres, gabinetes,  laboratorios,  clases,  etc. 

Las  empresas  de  ferrocarril  rebajan  el  30  ó  50  "!„  del  pre- 
cio de  los  pasajes;  las  de  diversiones  públicas  hacen  lo  mtamo 
y  por  último  el  distintivo  sirve  para  reconocerse  entre  si  á 
los  mienbros  de  la  gran  familia  universitaria,  en  cualquier 
parte  que  se  encuentren,  lo  que  no  es  poca  ventaja. 
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Atendiendo  á  estas  razones  y  á  otras  más,  la  Universi- 
dad de  La  Plata  ha  adoptado  como  su  peculiar  distintivo  una 
insignia  formada  por  dos  hojas  de  roble  unidas  por  sus  pe- 
ciolos, simbolizando  el  árbol  de  la  ciencia.  Este  distintiva 
es  de  oro  para  los  dignatarios  y  profesores  y  de  plata  dorada 
para  los  alumnos  y  empleados. 


jardinería 


jardín  á  bajo  nivel 


En  tiempos  de  Semiramis  estuvieron  en  boga  los  famosos 
jardines  colgantes  ó  suspendidos,  de  cuyas  maravillas  pocos 
pormenores  nos  da  la  historia  para  poder  describirlos  deta- 
lladamente. Conocemos,  sin  embargo,  las  referencias  de  las 
suntuosas  y  artísticas  fiestas  que  allí  tenían  lugar  y  sus  ecos 
aún  resuenan  en  las  elucubraciones  de  los  poetas  y  literatos 
modernos,  despertando  nuestra  curiosidad  hacia  aquellas  ma- 
ravillosas creaciones!  propias  de  la  fantasía  de  gentes  entre- 
gadas por  completo  á  la  molicie,  á  los  goces  y  placeres 
terrenales. 

Los  jardines  de  Babilonia,  famosos  antes  de  la  era  cris- 
tiana, estaban  constituidos  por  una  especie  de  pirámide  de 
varios  pisos,  formada  por  una  serie  de  terrazas  levantadas 
sobre  galerías  circulares  sostenidas  por  elegantes  pilares  de 
piedra  ó  mampostería.  El  primer  ciclo  ó  terraza  era  mayor 
y  las  sucesivas  iban  disminuyendo  cada  vez  más  hasta  el 
último,  cuya  forma  era  de  una  torre  circular  semejante  á  un 
mirador. 

Cada  uno  de  estos  jardines  cubrían  extensiones  de 
una  á   dos    hectáreas  y    se  regaban   copiosamente  con    las 


—  4  - 

aguas  del  Eufrates,  que  eran  elevadas  por  madios  ingenio- 
sísimos. 

Los  judíos  tenían  el  famoso  jardín  de  Salomón,  cuya  forma 
y  disposiciones  no  tiene  nada  de  caprichoso  ú  original,  pues 
se  reduce  á  una  serie  de  avenidas  y  calles  cortadas  en  ángulo 
recto  con  numerosas  acequias  que  las  bordeaban.  El  nombre 
dado  por  el  pueblo  á  este  jardín  era  el  de  Paraíso  y  de  ahí 
será  sin  duda  que  proviene  la  leyenda  de  la  historia  sacra 
referente  á  nuestros  primeros  padres,  pues  los  autores  del 
Testamento  no  tendrían  otra  cosa,  con  que  comparar  los  lu- 
gares deliciosos  y  de  goce  eterno,  y  de  ahí  que  dieran  el  nom  - 
bre  de  Paraíso  al  lugar  en  que  se  pretende  se  haya  gene- 
rado la  humanidad. 

Los  mejicanos  en  el  siglo  XV  poseían  hermosísimos  jar- 
dines en  forma  de  escaleras  jigantescas  talladas  en  el  pórfido 
de  la  falda  de  las  montañas.  Llevaban  allí  tierra  vegetal  y 
•cubrían  el  conjunto  con  una  vegetación  lujuriante  pfopia  de 
aquella  zona,  manteniendo  su  frescura  y  lozanía  por  medio 
de  innumerables  saltos  de  agua  y  pequeñas  cascadas  que 
descendían  por  los  flancos  de  la  montaña. 

Les  chinos,  i  loo  años  antes  de  Jesucristo,  construyan  jardi- 
nes cuyas  principales  ornamentaciones  eran  los  arboles  y  ar- 
bustos mutilados,  para  darles  formas  caprichosas  de  animales 
y  monstruos  raros. 

Las  h'neas  ile  los  trazados  de  estos  jardines  eran  curvas, 
algunas  graciosamente  dirigidas,  por  lo  que  puede  afirmarse 
que  han  sido  los  chinos  los  precursores  del  jardín  paisajista. 

El  estilo  regular  ó  geométrico  vino  después  del  siglo  XV 
á  comienzos  del  XVI  y  consistía  en  la  formación  de  canteros 
que  semejaban  bordados  de  tapicería,  formados  con  boj  y 
plantas  de  hojas  de  colores. 

Los  jardines  modernos  participan  á  la  vez  de  todos  esos 
estilos  y  puede  decirse,  que  en  su  inmensa  mayoría,  son  una 
amalgama  de  todas  esas  disposiciones  que  constituyeron  los 
jardines  de  la  antigüedad.  El  único  estilo  que  se  aparta  com- 
pletamente de  los  modelos  antiguos  es  el  moáQvno  jardín  paí- 


sajisla  creado  por  los  ingleses  y  perfeccionado  más  tarde  por 
los  jardineros  franceses  de  la   Escuela  de   Versalles. 


Para  diseñar  un  jardín  se  requiere  más  giisto  artístico  que 
otra  cosa  y  las  exigencias  de  la  estética  moderna  quieren  ante 


todo  la  sencillez  en  el  traz ido,  rechazando  la  complicación  y 
cargazón  del  dibujo  con  figuras  grotisstas  ó  de  mal  gusto. 
Precisamente,   cuanto  más  sencillo  sea  el   dibujo  más  difícil 
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será  el  satisfacer  esas  condiciones  y  más  se  pondrán  de   ma- 
nifiesto los  sentimientos  artísticos  y  estéticos  del  jardinero. 

Hay  veces  que  el  problema  se  complica  sobremanera  con 
la  ubicación  que  se  debe  dar  á  los  jardines  y  especialmente 
en  las  ciudades,  en  los  jardines  de  los  edificios  públicos  y  par- 
ticulares, donde  por  el  espacio  reducido  disponible,  hay  que 
apurar  la  inteligencia  para  lograr  cierta  originalidad  en  estas 
construcciones. 

El  jardín  á  bajo  nivét  descrito  €\\  et  presente  artículo  cons- 
tituye algo  que  sale  de  lo  vulgar  y  muy  apropiado  para  un 
patio  en  edificios  públicos  para  llenar  los  espacios  que  me- 
dian  entre  uno  y  otro  cuerpo  de  edificio  cuando  estos  tengan 
alguna  consideración. 

Puede  describirse,  diciendo  que  es  una  escavación  de  uno 
y  medio  á  dos  metros  de  profundidad,  cuyos  contornos  tendrán 
una  forma  cualquiera,  de  acuerdo  con  la  forma  y  disposiciones 
del  terreno.  A  la  vez  estos  contornos  semejan  una  escalera  ó 
estantería  de  invernáculo,  en  las  cuales  se  colocan  plantas 
finas,  ya  sea  en  macetas  enterradas  ó  directamente,  según  ía 
estación.  Por  lo  demás  el  diseño  en  nada  se  distingue  de  los 
comunes  y  en  la  figura  i  puede  verse  el  plano  de  wwjardt'n  oval 
abajo  nivel,  ideado  por  el  que  suscribe. 

Este  plano  semeja  la  vista  del  jardín  tal  como  se  vería  desde 
lo  alto  de  una  torre  ó  á   vuelo  de  pájaro. 

La  letra  B  designa  una  bordura  de  un  metro  y  medio  de 
ancho  por  cincuenta  centímetros  de  altura,  sembrada  de  césped. 
Sigue  después  una  serie  de  dos  escalones  (X  en  las  figuras 
2  y  3)  de  un  metro  de  ancho  y  de  50  centímetros  de  altura  cada 

r 

uno  y  también  tapizados  de  césped. 

-a 

Las  letras  E  indican  cuatro  escaleritas  de  piedra  ó  portland, 
de  uñ  metro  y  veinte  centímetros  de  ancho  en  la  parte  su- 
perior y  de  un  metro  solamente  en  la  inferior,  por  donde  se 
puede  descender  cómodamente.  Las  C  señalan  los  caminos 
enarenados  con  conchilla  blanca  ó  con  cascotitos  de  ladrillo 
de  máquina  menudamente  picados,  y  las  F  son  los  tres  focos 
ó  columnas   que   sostienen   lámparas  de  gas  ó    electricidad. 


pudiendo  sustituirse  la  del   centro  por  alguna    estatua  deco- 
rativa. 

En  el   fondo   ó  plano  inferior  se  hivantan  cinco  canteros 
cuyas  formas  y  perfiles  se  ven  en   las  figuras   i,    2  y  3.  Pe- 


diendo estas  variar  a)  infinito  de   acuerdo  con  la  fantasía  y 
gusto  artístico  de  los  ejecutores. 

La  figura  2  es  un  corte  de  la  figura  1  por  los  puntos 
B  F  F  F  y  B,  que  permite  ver  la  disposición  de  los  escalones 
y  canteros  centrales. 
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La  figura  3  es  ese  mismo  corte  sin  perspectiva,  con  el 
objeto  de  hacer  ver  la  disposición  de  los  caminos  y  el  sis- 
tema de  desagüe  del  jardín.  Los  caminos  están  constituidos 
por  una  escavación  de  cuarenta  centímetros  de  profundidad 
rellena  de  cascotes  del  tamaño  de  una  nuez  ó  un  poco  más 
grandes,  y  sobre  esta  capa  de  cascotes  es  quese  echa  la  con- 
chilla ó  arena  que  quedará  á  la  vista  formando  el  piso  de 
los  caminos.  El  fondo  de  la  escavación  tiene  pendiente  hacia 
la  parte  central  ó  eje  de  la  figura  donde  pasa  una  cañería 
de  barro  destinada  á  recibir  y  evacuar  las  aguas  pluviales 
que  sean  recogidas  por  la  construcción. 

Para  evitar  el  enceguecimiento  de  esta  cañería  se  disponen 
sifones  en  el  centro  de  cada  camino  (letra  S  en  la  figura  3), 
los  que  llevan  sus  bocas  cubiertas  con  una  rejilla  metálica 
para  impedir  la  introducción  de  alimañas  y  la  caída  de  cas- 
cotes en  las  cañerías. 

La  cañería  de  evacuación  desembocará  á  nivel  del  suelo 
cuando  el  terreno  posea  cierto  desnivel  que  lo  permita  y  en 
su  defecto  se  harán  dos  ó  más  pozos  absorbentes — según  la 
superficie  del  jardín — en  los  cuales  desembocarán  las  extre- 
midades del  caño  de  evacuación.  Debe  preferirse  siempre 
cuando  no  sea  mucha  la  distancia,  que  los  caños  desagüen  en 
la  superficie  del  suelo,  en  caso  de  permitirlo  la  pendiente  na- 
tural del  terreno,  y  en  caso  que  no  fuera  posible  se  harán  los 
pozos  con  una  tapa  movible  en  la  parte  superior  de  la  bó- 
veda para  poder  vigilar  el  escurrimiento  normal  de  las  aguas 
y  evitar  á  tiempo  el    enceguecimiento  de  la  cañería. 

La  figura  3  demuestra  la  fo»'ma  en  que  se  hace  el  trazado 
en  el  terreno.  Antes  que  nada,  se  deben  preparar  unas  mil  ó 
dos  mil  estacas  hechas  de  ramas  de  árbol  de  un  diámetro  de 
3  á  5  centímetros  y  de  una  longitud  de  40  á  50  Las  puntas 
deben  ser  bien  aguzadas  con   el  hacha. 

Hay  que  preparar  también  otras  especiales  más  gruesas 
que  servirán  para  indicar  los  puntos  principales  y  en  sus 
cabezas  se  colocarán  las  letras  que  las  distingan,  marcándolas 
con  pintura  ó  con  fuego  y  que  en  nuestro  caso  serían:  cuatro 
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con  letra  F,  una  con  letra  O,  dos  con  E,  dos  con  C  y  una 
con  A  y  otra  con  X. 

Lo  primero  que  se  hace  es  trazar  la  base  AX  ubicándola 
en  el  mismo  medio  del  terreno  y  equidistante  de  los  lados  del 
perímetro  del  espacio  que  ha  de  adornarse  con  el  jardín.  Plan- 
tadas las  estacas  se  unen  entre  si  por  medio  de  un  alambre 
delgado  bien  estirado. 

2**  Se  construye  el  óbalo  principal  haciendo  centro  en  O 
y  con  un  radio  en  O  E.  se  señalan  los  puntos  C  por  medio  de 
alambres  que  partan  de  E  tocando  el  punto  de  intersección 
de  las  circunferencias  originarias,  que  se  han  señalado  previa- 
mente con  estacas  ó  simplemente  con  un  surco  hecho  con  una. 
azada  ó  con  la  misma  punta  de  la  estaca.  Se  prolongan  las 
líneas  C  E  hasta  D  y  B  respectivamente  valiéndose  de  jalones 

3"  Trazado  de  los  otros  seis  óbalos  concéntricos  y  paralelos, 
haciendo  primeramente  todos  los  arcos  limitados  por  las  rectas 
C  B  y  C  D  valiéndose  de  un  alambre  de  longitud  apropiada 
y  colocando  una  estaca  cada  metro.  Después  se  hace  centro 
en  C  y  se  trazan  los  grandes  arcos  que  unen  á  los  primeros 
para  formar  así  la  serie  de  óbalos. 

4**  Trazado  de  las  escaleras,  limitadas  por  un  lado  por  las 
prolongaciones  de  la  recta5>  C  E  y  C  E. 

5**  Trazado  de  los  medallones  laterales  haciendo  centro  en  E 
y  trazando  arcos  de  círculo  que  vayan  desde  H  á  I.  Después 
hacer  centro  en  F  para  trazar  los  arcos  suplementarios  que 
dan  origen  á  las  figuras. 

6^  Trazado  del  medallón  central  haciendo  centro  en  O. 

7'^  Trazado  de  los  canteros  laterales,  haciendo  centro  en  O 
con  un  radio  igual  al  del  medallón  central  más  la  anchura  del 
camino  que  lo  circunda,  para  lograr  la  curva  J  K  y  sus  seme- 
jantes. La  extensión  de  estos  arcos  debe  calcularse  ubicando 
los  puntos  J  y  K  que  distarán  de  los  bordes  de  los  demás 
canteros  una  longitud  igual  al  ancho  del  camino.  Haciendo 
centro  en  F  se  tienen  las  curvas  L  M  y  sus  semejantes  que 
llegan  hasta  la  intersección  de  las  líneas  C  D  y  C  C.  Des- 
pués se  trazan  las  N  P  haciendo  centro  en  C  hasta  la  inter- 
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sección  con  C  D  y  C  B.  Los  pequeños  arcos  de  los  puntos 
se  trazan  con  centros  tomados  sobre  rectas  que  unen  los 
puntos  P  L,  N  J,  K  P,  J  N. 


Las  dimensiones  de  los  canteros,  caminos,  etc.,  deben  su- 
bordinarse á  la  extensión  total  ocupada  por  el  jardín;  pero  en 
ningún  caso  los  caminos  tendrán  menos  de  un  metro  de  an- 
chura y  los  escalones  no  serán  menores  de  30  centímetros, 
para  que  el  conjunto  sea  elegante. 


Para  la  ejecución  de  los  trabajos  se  empezara  á  escavar  toda 
la  extensión  ocupada  por  los  caminos,  sacando  primeramente 
la  tierra  vegetal  y  amontonándola  á  un  lado.  Se  proseguirá 
la  escavación  extrayéndose  la  tierra  por  cuatro  rampas,  for- 
madas en  los  sitios  donde  se  harán  las  escaleras. 

Una  vez  perforados  los  caminos  se  cava  el  escalón  más 
bajo  comenzando  en  los  puntos  en  contacto  con  las  rampas, 
teniendo  cuidado  de  amontonar  la  tierra  vejetal  conjunta- 
mente con  la  anterior,  operación  que  se  hará  siempre  que  no 
sea  posible  hacer  otra  cosa  mejor,  para  conservarla,  para  uti- 
lizarla oportunamente. 

En  cuanto  esté  terminado  el  primer  escalón  se  pasa  á  escavar 
el  segundo  ó  superior,  echando  la  tierra  vegetal  sobre  el  más 
bajo  y  haciendo  el  borde  de  circunvalación  B  con  la  tierra 
excedente. 

Si  se  ha  procedido  como  se  deja  expuesto,  habrán  quedado 
formados  los  canteros  centrales  en  blocks  de  paredes  perfecta- 
mente lisas  y  verticales  y  de  sección  semejante  á  los  dise- 
ños del  plano. 

Se  sigue  después  sacando  la  tierra  vegetal  de  la  parte 
superior  de  estos  medallones  arrojándola   sobre   el   escalón 


—    12    — 

superior,  ya  sea  directamente  con  la  pala   ó  transportándola 
por  medio  de  carretillas. 

Cuando  se  haya  terminado  de  sacar  la  tierra  vegetal  se 
prosigue  el  rebajamiento  de  los  blocks  hasta  la  altura  y  forma 
conveniente,  arrojando  la  tierra  á  los  caminos,  de  donde  se 
sacará  al  exterior  por  las  cuatro  rampas,  donde  se  formarán 
las  escaleras. 

Hecho  todo  esto  se  establece  el  desagüe  en  la  forma  que 
se  ha  indicado  y  se  concluye  de  dar  forma  á  los  medallones 
y  canteros,  levantando  previamente  los  pilares  donde  irán  los 
focos  ó   las  estatuas. 

Después  se  echa  tierra  vegetal  de  la  que  había  reservada, 
sóbrelos  medallones  y  la  que  se  esparce  sobre  los  dos  esca- 
lones   de  circundación. 

Los  taludes  que  median  entre  los  dos  escalones  deben  tener 
una  inclinación  algo  acentuada  para  facilitar  el   riego. 

Terminada  la  escavación  de  la  manera  que  se  ha  dejado 
expuesta,  se  pasr  á  cubrir  todo  con  panes  de  césped,  que- 
dando así  listo  para  la  plantación.  Se  rellenan  los  caminos, 
se  hacen  las  escaleras  y  en  la  primavera  se  planta  el  jardín 
eligiendo  para  ello  las  plantas  apropiadas  á  la  estación. 

Como  en  cada  estación  hay  plantas  apropiadas  para  ser 
cultivadas  al  aire  libre  voy  á  dar  una  idea  de  la  forma  en  que 
se  podrían  plantar  las  distintas  partes  del  jardín  durante 
dichas  estaciones. 

Ante  todo  tenemos  que  plantar  algunas  plantas  en  carácter 
de  permanentes  y  al  efecto  colocaremos  una  yuca  pendida  en 
cada  uno  de  los  extremos  agudos  de  los  medallones  y  can- 
teros. En  los  escalones  v  á  distancias  convenientes  colocare- 
mos  olea  fragans,  lilas,  scrinji^as,  jazmines  del  Paraguay,  dios- 
vías,  magnolias fuscatas y  etc. 

En  primavera  se  rellenerán  los  intervalos  con  colcus  de 
mil  colores  tratando  de  matizarlos  colocándolos  de  modo  que 
resalten  los  de  colores  más  vivos  y  vistosos. 

Se  hará  una  guarda  de  lirios  azules  y  blancos  en  la  base  de 
cada  escalón  y  en  los  bordes  se  plantará  una  bordura  de  //- 
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r^frc seguida  por  otra  de  salvia  blanca.   De  cuando  en  cuando 
se  colocarán  hortensias,  alelies  y  keíiútropos. 

En  los  medallones  se  harán  guardas  semejantes  y  se  re- 


llenarán las  pMles  céiitricis  cm  mil  ílorcs,  riohiiis  6  CO- 
Icoits.  Al  borde  de  los  cnniinos  se  colocará  una  bnrdiira  de 
faslo  inglés  ó  blitc  gni^s  que  dará  nmcho  realce  á  los  meda- 
llones. 


1 


1 
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Durante  el  verano  y  el  otoño  se  mantendrán  en  buen  estado 
muchas  de  estas  plantas  anuales  merced  á  los  copiosos  y  repe- 
tidos riegos  que  óe  tendrá  cuidado  de  darles,  cortando  y 
sacando  con  toda  minuciosidad  las  partes  y  plantas  secas  ó 
muertas,  cambiando  algunas  borduras  y  rellenos  con  r^/w^A/j 
de  caballero,  juliana,  tájeles,  suenes,  cinerarias  híbridas,  cal- 
ceolarias, crisantemos,  cUiveles,  etc. 

Para  el  invierno  se  mantendrán  los  lirios  y  el  piretro  y  se 
plantarán  las  violetas  y  pensamientos,  jacintos,  frescias,  santo- 
lina, acónitos^  colinisia,  adormidera,  conejitos,  resedá,  vis- 
caria,  etc.,  etc. 

Con  las  plantas  indicadas  y  teniendo  reserva  de  ellas  en  los 
almacigos  se  puede  tener  el  jardín  siempre  verde  y  cubierto  de 
hermosas  y  brillantes  flores. 

Cuando  las  heladas  cubran  la  vegetación,  durante  los  in- 
viernos, es  necesario  derretirla  por  medio  de  riegos  propor- 
cionados antes  de  la  salida  del  sol,  para  evitar  en  parte  los 
daños  considerables  del  deshielo  por  los  rayos  solares.  \ 

En  lo  tocante  á  la  ornamentación  vegetal  del  jardín,  de  \ 
muy  poco  ó  nada  valen  las  reglas  y  composiciones  indicadas  | 
en  los  libros  y  solo  el  buen  gusto  y  sentimientos  estéticos  del  i 
jardinero  son  los  que  han  de  primar  al  formar  las  distinta^ 
combinaciones,  por  lo  que  no  me  detengo  mayormente  sobre  \ 
ese  punto,  limitándome  á  hacer  ligeras  indicaciones. 


Tales  son  las  reglas  y  tales  son  las  indicaciones  que  consi- 
dero suficientes  para  la  formación  de  un  hermoso  jardín  que 
sale  de  lo  vulgar  y  que  una  vez  hecho  presentará  un  soberbio 
ajpecto  tanto  dedi'a  como  de  noche,  si  se  le  alumbra  conve- 
nientemente. 

Su  costo  cuando  abarca  una  extensión  como  de  4000.a  5000 
metros  cuadrados  es  de  3000  á  4000  pesos  "S'i.  pudiendo  calcu- 
larse perfectamente  para  extensiones  más  reducidas  la  suma 
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•de  I  peso  %  por  metro  cuadrado  de  superficie  abarcada  por 
-el  jardín,  computándose  en  dicha  suma  todos  los  gastos  á  rea- 
lizarse comprendidas  la  escavación,  césped,  plantas,  desagües, 
■escaleras,  etc.,  etc. 

£stos  gastos  pueden  reducirse  mucho  si  se  dispone  de 
plantas  finas  ó  si  se  desiste  de  poner  estas  sustituyéndolas 
por  otras  más  comunes  y  baratas. 

Conrado  Martín  Uzal. 

Ingeniero  agrónomo. 
De  la  Universidad  de  la  Plata. 


APICULTURA 


EL  INSTINTO  Y  LA  INTELIGENCIA  DE  LAS  ABEJAS 


El  instinto  y  la  inteligencia  de  las  abejas  han  admirado 
H?n  todas  las  épocas  á  los  amantes  de  la  naturaloza.  Es 
un  punto  que  ha  originado  largas  discusiones,  porque  á 
menudo  se   confunde  lo   uno   con   lo  otro. 

Es  el  instinto  un  sentimiento  interior,  independiente  de  la 
voluntad,  que  induce  á  los  animales  á  emplear  constante- 
mente iguales  medios  para  realizar  los  mismos  actos,  sin 
poseer  la  noción  del  fin.  La  inteligencia,  por  el  contrario, 
difiere  del  instinto  en  que  emplea  medios  variados  para  lle- 
gar al  fin  apetecido.  ¿Obedecen  las  abejas  á  uno  ó  á  otro? 
Esto  es  lo  que  nos  proponemos  averiguar. 

Examinemos  desde  luego  los  trabajos  efectuados  en  la 
colmena  por  las  abejas.  Se  trata,  ante  todo,  de  trabajos 
•de  construcción:  el  insecto  construye  celdillas  de  una  regu- 
laridad maravillosa  sin  haber  visto  jamás  ejecutar  esta  obra. 
Recoge  luego  la  miel,  hace  provisiones  para  el  invierno,  y 
después  se  convierte  finalmente  de  hábil  obrera  en  nodriza 
4ue  siente  la  solicitud  de  una  madre  para  con  su  hijo.  Evi- 
•dentemente  todos  estos  actos     están   guiados   por   un  senti- 
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miento  interior,  ciego  é  irracional,  que  es,  por  consiguiente,, 
el  instinto. 

El  observador  superficial  que  se  contenta  tan  sólo  con  las 
apariencias,  bastándole  esta  verdad,  no  pasa  de  ahí,  no  in- 
tenta penetrar  la  organización  intima  de  esas  colonias  tan 
interesantes,  cree  ¿1  que  los  animales  son  unas  simples  má- 
quinas más  ó  menos  bien  dispuestas  que  ejecutan  actos  cie- 
gamente y  que  tan  sólo  el  hombre  es  el  ser  perfecto,  el  rey 
de  la  creación,  l^epongamos  nuestro  orgullo  y  dirijamos  la 
mirada  hacia  la  muchedumbre  de  animales  que  nos  rodean, 
observémosles,  comprendámosles  á  fin  de  [descubrir  la  causa 
superior  que  los   impulsa. 

La  manifestación  de  la  inteligencia  se  hace  sentir,  sobre 
todo,  cuando  el  insecto  debe  luchar  contra  sus  enemigos  y 
cuando  su  existencia  se  halla  en  peligro.  Se  defiende  del 
mejor  modo  posible  y  da  prueba  en  ello  de  su  raciocinio  y 
observación. 

Las  colonias  se  ven  invadidas  á  menudo  por  unas  maripo- 
sas bastante  voluminosas — los  esfinges-átropos — que  pene- 
tran en  las  colmenas,  las  saquean  y  devoran  la  miel,  no  sin 
haber  maltratado  antes  á  un  buen  número  de  sus  habitantes. 
Las  abejas  conocen  el  peligro,  y,  tan  pronto  como  lo  descu- 
bren, organizan  los  trabajos  de  defensa.  La  abertura  de  la 
colmena  es,  por  lo  general,  bastante  espaciosa  y  permite  la 
entrada  de  una  cincuentena  de  individuos  de  frente.  Por 
esta  abertura  los  esfinges  podrían  pasar  fácilmente.  Reco- 
nocido el  peligro,  ponen  las  abejas  manos  á  la  obra  y  esta- 
blecen una  verdadera  fortificación  de  cera  en  la  entrada  de 
la  colmena.  Apenas  dejan  libre  un  espacio  de  un  centíme- 
tro á  un  centrímetro  y  medio,  suficiente  para  ellas,  pero  im- 
practicable para  el  esfinge.  Esto  les  acéirrea,  naturalmente 
una  molestia;  pero,  tan  luego  ha  desaparecido  el  enemigo, 
se  apresuran  á  desmontar  su  obra  y  la  colmena  recobra  el 
aspecto  normal.  ¿Xo  constituye  semejante  proceder  una  prue- 
ba evidente  de  inteligencia,  raciocinio  y  discernimiento  á  la 
vez?    Bien  saben  ellas  que    sus  picaduras  no  tendrían  acción 
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alguna  sobre  el  enemigo  y   toman  por  ello  las  medidas  pre* 
ventivas  necesarias  á  su  seguridad. 

Asimismo  dan  prueba  las  abejas  de  saber  apreciar  la  ca- 
lidad  de  sus  trabajos.  Hase  observado  con  frecuencia  que^ 
cuando  algunsis  obreras  torpes  construyen  panales  imper 
fectos,  al  acudir  otras  se  dan  perfectamente  cuenta  de  que 
la  construcción  está  mal  hecha;  la  destruyen  y  la  rehacen» 
en  el  mismo  sitio. 

También  da  la  abeja  pruebas  de  previsión.  Sabido  es- 
que  en  cada  colmena  se  encuentra  un  número  bastante  cre- 
cido de  machos  que  no  ejecutan  trabajo  alguno  y  permiten' 
que  las  obreras  les  alimenten.  Tales  miembros,  poco  intere- 
santes, no  se  ven  inquietados  en  tanto  que  las  reservas  de 
que  se  halla  provista  la  colmena  son  abundantes,  mientras 
la  despensa  está  llena;  pero,  si  sobrevienen  malos  tiempos, 
si  hay  carencia  de  flores  y  se  hace  sentir  la  escéisez  en  un 
porvenir  más  ó  menos  próximo,  las  obreras  exterminan  á 
los  machos  sin  piedad,  á  aguijonazos:  son  otras  tantas  bo- 
cas de   menos  que  alimentar. 

Acábase  de  ver,  por  lo  que  precede,  que  las  abejas  daiT 
pruebas  de  observación,  raciocinio,  apreciación  y  previsión ; 
debe  poseer,  por  consiguiente,  una  inteligencia  que  las  guía 
en  todos  sus  actos.  ¿Sucedería  lo  mismo  si  no  tuvieran 
más  que  un  ciego  instinto  á  su  disposición?  Me  parece  que 
no;  así,  pues,  ha  de  serme  permitido  decir  qne,  si  bien  po- 
seen las  abejas  un  instinto  (de  que  carece  el  hombre),  tie- 
nen, por  encima  de  todo,  urta  guía  segura;  en  una  palabra, 
una  inteligencia  que  les  permite  obrar  con  clarividencia  y 
discernimiento. 

A.  Caillas. 
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QUÍMICA -INDUSTRIAL 

ANÁLISIS   DE   LAS    GRASAS 

GRASAS  ALIHENTICIAS  Y  SEBOS 


TISTUDIO    QUÍMICO    Y   MANERA    DE  DIFERENCIARLOS 

Si  nos  detenemos  á  observar  las  aplicaciones  industríales 
y  el  consumo  como  materia  alimenticia  que  tienen  sebos  y 
grasas  respectivamente,  se  verá  sin  esfuerzo  la  importancia 
que  tiene  un  método  analítico  capeiz  de  establecer  la  clasi- 
ficación racional  de  unos  y  otras.  No  está  averiguado  que 
los  sebos  como  fraude  de  las  grasas  alimenticias  sean  per- 
judiciales en  la  extensión  de  la  palabra,  para  poderlos  rechazar 
en  absoluto;  pero  es  un  hecho  que  el  calor  del  estómago  no 
•es  suficiente  para  mantenerlo  en  estado  de  fusión,  puesto 
•que  el  ácido  esteárico  funde  á  70^  y  los  sebos  que  contie- 
nan gran  cantidad  de  él  como  ser  el  de  carnero,  necesitan 
aproximadamente  50^  para  poder  ser  saponificados  en  el  tubo 
gastro  intestinal. 

La  importancia  del  análisis  es  real,  pero  los  químicos  en 
general  pasan  por  sobre  ellos  como  por  encima  de  ascuas, 
por  tratarse  de  una  materia  absolutamente  escabrosa,  en  la 
cual  es  muy  posible  un  fracaso,  á  tal  punto  que  después  de 
los  trabajos  luminosos  de  Chevreul,  hace  próximamente  un 
siglo,  y  retocado  después  por  Reinz,  nadie  se  ha  ocupado 
más  de  ellos  fundamentalmente  y  solo  se  han  limitado  algunos 
autores  á  señalar  métodos,  todos  los  cuales  no  significan 
otra  cosa  que  una  pérdida  lastimosa  de  tiempo  sin  que  nin- 
guno de  ellos  esté  basado  en  nada  de  orden  racional.  He- 
mos tenido  á  la  vista  una  serie  de  métodos  y  todos  carecen 
de  fundamento,  la  mayor  parte  se  limitan  á  dosar  el  conjunto 
de  ácidos  grasos  por  los  cuales  pretenden  sacar  consecuen- 
cias que  están  muy  lejos  de  significar. 
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P.  E.,  un  autor  dice,  después  de  indicar  un  largo  método, 
una  buena  grasa  dará  noventa  y  seis — aludiendo  á  los  ácidos 
grasos  contenidos  en  cien  de  manteca  de  cerdo. 

Seguramente  que  el  inventor  del  método  se  vería  en 
figurillas  si  tuviera  que  explicar  el  porque  de  su  análisiSr 
nosotros  en  cambio  lo  vamos  á  demostrar,  porque  ese  método 
no  sirve:  Simplemente  loo  gramos  de  estearina  darán  Q5.73 
de  ácido  esteárico,  y  100  gramos  de  oleina  darán  95.70  de 
ácido  oleico,  y  100  gramos  palmitína  darán  95.28  de  acida 
palmitíco,  lo  que  equivale  decir  que  fuere  cualquiera  la  pro- 
porción contenida  de  cualquiera  de  esos  tres  elementos,  siem- 
pre darán  aproximadamente  95.60  á  95.70  esto  hilando  bien 
delgado  y  con  mucha  proligidad. 

Tampoco  puede  basarse  análisis  alguno  en.  la  producción 
de  glicerina,  por  cuanto  que,  cada  uno  de  esos  éteres  en  su 
descomposición  por  los  álcalis  darán  10.33,  10.40  y  11. 61  ^!//^ 
respectivamente;  luego  todos  los  métodos  publicados  son 
hasta  insuficientes  ó  totalmente  nulos. 

Para  subsanar  esta  falta  damos  el  que  se  expresa  á  conti- 
nuación aplicado  por  el  que  suscribe  hace  algunos  años  para 
evacuar  informes  como  empleado  de  la  Oficina  Química  de 
la  Provincia^  en  un  reclamo  presentado  por  los  frigoríficos  de 
Campana  y  Zarate.  Este  método  que  consideramos  lo  más 
racional,  tiene  su  origen  en  un  estudio  de  los  químicos  M.  Tor- 
telli  y  R.  Ruggeri,  sobre  las  investigación  de  aceites  extra- 
ños en  el  aceite  de  oliva,  lo  único  aceptable  que  conocemos 
que  se  haya  escrito. 

El  infrascripto  ha  hecho  extensivo  á  las  grasas  dichas  ma- 
nipulaciones, con  las  ligeras  modificaciones  que  la  práctica 
aconseja,  y  sirve  para  diferenciar  las  grasas  comestibles  de  los 
selX'S  por  el  dosaje  exacto  de  la  oleina  contenida  y  del  ácido 
esteaHco  y  palmítico  (esto  en  conjunto)  pudiéndose  dosar  á 
la  vez  también  la  glicerina  como  dato  complementario. 

El  procedimiento  es  rápido^  fsencillo  y  preciso  si  se  eje- 
cuta hietí,  para  lo  cual  se  necesita  alguna  práctica  de  labo- 
ratorio. 
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MÉTODO 

Explicación  sintética 

m 

\^  Saponificación  de  la  grasa  con  potasa  alcohólica 

HKO— I— CH'HO  — 8 

2"  Neutralizar  el  exceso  de  álcali  con  ácido  acético  di- 
luido (1X5)- 

3'^  Transformar  el  jabón  potásico  en  jabón  de  plomo.  (El 
agua  de  loción  de  la  saponificación  se  deja  de  lado  para  in- 
vestigar en  ella  la  glicerína  si  se  desea). 

4**  Lavar  bien  el  jabón  de  plomo  formado  y  escurrirlo  y 
secar  las  últimas  gotas  con  papel  de  filtro. 

5**  Tratar  el  jabón  de  plomo  por  el  éter  sulfúrico  (que  di- 
suelve el  oleato  de  plomo). 

Separar  el  oleato  de  plomo  soluble  en  la  solución  etérea 
del  esterato  y  palmitato  insoluble. 

6®  Descomponer  el  oleato  de  plomo  por  el  ácido  clorhí- 
drico diluido  (i  Xs^- 

7**  Evaporar  el  éter  del  ácido  oleico  y  secarlo  en  la  estufa 
á   ioo<>. 

8*  Agitar  con  éter  el  estearato  y  palmitato  de  plomo  y  des- 
'Componerlo  por  el  ácido  clorhídrico  diluido. 

9**  Evaporar  el  éter  de  dichos  ácidos  y  secarlo  en  la  estufa 
húmeda  á   100**. 

Manera  de  operar 

I**  Se  pesan  dos  gramos  de  la  grasa  á  ensayar  se  colocan 
en  un  baloncito  de  Erbemeyer  con  pico,  se  le  agrega  10  ce. 
de  solución  de  potasa  alcohólica  \o%,  se  coloca  el  balón  en 
baño  mana  por  espacio  de  algunos  minutos  hasta  completa 
saponificación. 

20  Se  agrega  al  jabón  formado  unas  gotas  de  solución  de 
fenolstaleina  y  luego  ácido  acético  diluido  i  X  5,  gota  á  gota 
hasta  perfecta  neutralización. 
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3^  Se  toman  25  <x.  de  solucióti  í  X  '^  acetato  neutro  de 
plomo,  se  colocan  en  un  matraz  de  500  ce.  de  capacidad,  se 
le  agrega  10  ce.  de  agua  destilada  y  se  lleva  á  la  ebullición; 
mientras  hierve  se  le  vierte,  en  forma  de  un  hilo  delgado,  todo 
-el  jabón  potásico  agitándolo  continuamente,  se  enjuaga  con 
agua  caliente  el  baloncito  y  se  agrega  al  matraz.  Se  retira  el 
matraz  del  fuego  y  se  enfría  en  una  corriente  de  agua  impri- 
miéndole un  movimiento  gfiratorio  para  que  todo  el  jabón  de 
plomo  formado  se  adhiera  á  las  paredes  del  matraz;  una  vez 
frío  se  deja  en  reposo  durante  veinte  minutos  y  se  decanta 
todo  el  agua;  esta  se  pone  de  lado  para  investigar  la  glicerina. 

4''  Se  le  agrega  una  nueva  porción  de  ag^ua,  20  ce.  más  ó 
-menos,  se  calienta  de  nuevo  en  baño  de  maría  hasta  70®  ú  80° 
y  se  enfría  como  queda  dicho;  esta  agua  de  lavado,  se  reúne 
-como  la  anterior  si  se  persiste  en  el  propósito  de  dosar  la  gli- 
cerina, (conviene  repetir  este  lavado  aunque  no  es  rigurosa- 
mente necesario). 

5**  Se  escurre  bien  el  jabón  contenido  en  el  matraz  y  se  le 
agrega  50  ce.  de  éter  sulfúrico,  se  le  adapta  al  matraz  un  refri- 
gerante vertical,  se  calienta  suavemente  en  el  baño  maría  hasta 
que  todo  el  jabón  se  haya  desleído,  se  enfría  de  nuevo,  se 
deja  en  reposo,  se  decanta  la  solución  etérea  vertiéndola  sobre 
un  filtro  sin  pliegues,  cuidando  de  que  caiga  en  el  filtro  la 
menor  cantidad  posible  del  residuo  insoluble,  se  agrega  nueva 
cantidad  de  éter  y  se  opera  en  la  misma  forma,  y  se  sigue  el 
agotamiento  hasta  que  el  éter  de  loción  no  'deje  residuo  sen- 
sible. Por  lo  regular  necesita  tres  lavados.  El  líquido  etéreo 
fíltrado  se  recibe  en  un  embudo  separador  de  500  ce.  de  ca- 
pacidad. El  filtro  que  ha  servido  para  filtrar  la  solución 
etérea,  se  perfora  y  se  lava  con  éter  sulfúrico  recibiendo  el 
éter  de  este  lavaje  en  el  matraz  que  contiene  todo  el  jabón 
de  plomo  insoluble  y  se  deja  de  lado  para  proseguir  luego  de 
terminar  con  la  primera  solución  etérea. 

ó**  Al  embudo  separador  conteniendo  la  solución  etérea  se 
le  agrega  100  ce.  de  ácido  clorhídrico  diluido  (i  X  5)»  se  agita 
fuertemente,  se  decanta   el  agua  y  el  cloruro   de  plomo  for- 
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mado.  se  le  agrega  de  nuevo  50  ce.  de  ácido  clorhídrico  di- 
luido se  vuelve  á  decantar  y  por  último  se  lava  con  agua 
destilada  un  par  de  veces  para  separar  los  últimos  vestigios 
de  cloruro  de  plomo  y  de  ácido  clorhidrico. 

7®  En  el  embudo  separador  habrá  quedado  todo  el  ácido 
oleico  disuelto  en  el  éter,  se  filtra  por  diminuto  filtro,  se  recoje 
el  producto  en  un  cristalizador  tarado  y  se  hace  evaporar 
el  éter;  cuando  todo  el  éter  se  ha  evaporado  se  coloca  el  cris- 
talizador en  la  estufa  y  se  seca  á  una  temperatura  próxima 
á  100**;  cuando  ya  no  hay  merma  se  pesa  la  cantidad  de  ácido 
oleico  obtenido  el  cual  representa  el  95.70  %  de  la  oleína  con- 
tenida en  la  grasa. 

8**  En  el  matraz  tenemos  todo  el  estearato  y  palmitato  de 
plomo  insolubles  en  el  éter,  el  cual  se  agita  y  se  coloca  en  el 
embudo  separador  y  se  procede  como  en  el  caso  anterior,  des- 
pués de  lavar  con  éter  repetidas  veces  el  matraz  para  evitar 
las  pérdidas.  Cuando  los  áridos  grasos  salidos  han  sido  se- 
cados en  la  estufa  se  pesan  y  el  conjunto  de  ácidos  alcanzará 
al  95.600  05.70  %  de  la  materia  empleada. 

Una  buena  grasa  comestible  debe  dar  de  55  á  60  %  de  ácido 
oleico  y  de  35  á  40  de  mezcla  de  ácido  palmítico  y  esteárico; 
pasando  estos  límites,  es  decir,  si  baja  de  33  el  ácido  oleico 
ú  pasa  de  40  la  mezcla  de  esteárico  y  palmítico  debe  dese- 
charse como  grasa  comestible  y  entra  en  la  clasificación  de 
los  sebos. 

Si  se  quiere  separar  la  glicerina  del  agua  que  se  ha  guardado 
de  la  saponificación,  no  hay  más  que  evaporarlas  al  baño  maría^ 
y  al  aire  libre  hasta  consistencia  de  jarabe,  tratarlo  luego 
por  el  alcohol  absoluto,  filtrarlo  y  evaporarlo  de  nuevo  al  baño 
maria  en  un  cristalizador  tarado;  cuando  no  pierda  más  peso 
en  la  estufa  á  80**  grados  por  espacio  de  una  hora  se  tendrá 
el  peso  de  la  glicerina,  el  cual  variará  entre  10.50  á  1 1  %. 
Este  dato  carece  de  importancia  y  solo  puede  practicarse  como 
dato  complementario. 

Juan  B.  Bolán  o. 
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LA  INDUSTRIA  LECHERA 


NOTAS  DE  CLASE 


(Continuación) 


MICROORGANISMOS    EN   LA     LECHE 

Hiphomicetos. — Dentro  de  la  gran  agrupación  de  los  hi- 
phomicetos,  estudiados  detenidamente  en  los  cursos  de  Bo- 
tánica y  Patología  Vegetal,  se  encuentran  las  mucedineas, 
dé  interés  especial  para  la  Industria  lechera,  por  el  rol 
que  desempeñan,  principalmente  en  la  elaboración  de  los 
quesos. 

Estas  mucedineas,  visibles  al  ojo  desnudo,  se  presentan 
bajo  forma  de  una  capa  blanca,  que  más  tarde  conservan 
ese  color  ó  adquieren  tintes  verdosos,  azulados,  grisáceos, 
etc.,  más  ó  menos  intensos,  por  los  pigmentos  que  se  desa- 
rrollan al  momanto  de  la  esporulación. 

La  multiplicación  de  estos  organismos  se  origina  por  alar- 
gamiento de  sus  filamentos,  llamados  hifas,  los  que  ramifi- 
cándose constituyen  el  micelium  y  de  los  cuales,  algunos 
tesultando  fructíferos,  dan  lugar  á  esporas  ó  conidios. 

Las  mucedineas  poseen,  por  carácter  esencial,  la  particu» 
larídad  de  desarrollarse  en  medios  húmedos,  y  constituyen 
fuertes  agentes  de  combustión;  así  la  capa  con  que  se  cu- 
bre los  líquidos,  absorbe  el  oxígeno  á  su  pasage  del  exte- 
rior, facilitando  el  desarrollo  de  los  microbios  anaerobios. 

Queman  las  materias  hidrocarbonadas,  con  producción  de 
anhídrido  carbónico  y  agua:  transforman  las  materias  azoa- 
das y  en  la  leche  operan  su  coagulación  (oidium  lactis); 
oxidan  la  caseína  y  originan  los  productos  de  su  degrada- 
ción: leudna,  tirocina,  urea,  sales  amoniacales,  etc.,  (penici- 
lum,  aspergillus,  mucor). 
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Se  eomprende,  pues,  que  estos  seres  tan  conocidos  bajo 
el  nombre  de  moho,  pueden  ser  muy  bien,  tanto  útiles 
como  nocivos  para  la  leehe  y  sus  derivados. 

Los  principales  géneros,  de  cuyo  detalle  hemos  de  ocu- 
parnos más  adelante,  comprende: 

a)  Oidium. — Constituidos  por  un  micelium  cuyas  hifas, 
se  disocian  en  artículos  cortos; — presenta  una  varie- 
dad interesante  en  lechería:  el  oidium  lactis, 

b)  Penicilum, — Hifas  fructíferas  terminando  en  pincel 
pedunculado,  desarrollándose  en  sus  extremidades, 
las  cadenas  de  esporas:  dos  variedades  importantes: 
glausa  y  caudiduns. 

c)  Aspergillus, — Hifas  fructíferas  terminados  en  mazo, 
sc«bre  las  que  nacen  prolongaciones  llamadas  esterig^ 
matos,  portadores  de  esporas — variedad  importante: 
Sterigmatocytis  nigra, 

(d  Mucor, — Hifas  fructíferas  terminadas  por  un  cspo^ 
rangio,  que  contiene  las  esporas;  aquel  en  su  madu- 
rez estalla  y  pone  á  estos  últimos  en  libertad;  varie- 
dad interesante:   mucor  mncedo. 


n 


CULTIVO   DE    LOS   MICROBIOS 


Como  lo  ha  establecido  Pasteur,  no  hay  otra  manera  po- 
sible de  estudiar  las  condiciones  biológicas  y  las  propieda- 
des fisiológicas  de  los  microbios,  que  su  cultivo  en  medios 
nutritivos  artificiales,  y  obtener  cultivos  puros  de  la  especie 
que  se  procura  investigar. 

Esto  nos  obliga  á  un  breve  detalle  de  los  procedimien- 
tos generales  de  cultivo,  antes  de  entrar  en  la  descripción 
de  los  microorganismos  propios  á  la  leche,  y  en  cuya  parte 
mencionaremos  los  métodos  especiales  que  reclaman  deter- 
minados microbios. 
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Jiferüos  de  cultivo. — Comprenden  dos  grandes  divisiones 
-medios  líquidos  y  medios  sólidos.  Los  primeros,  impuestos 
desde  un  principio,  por  el  hecho  mismo  de  haberse  consta- 
tado la  presencia  abundante  de  bacterideos  en  las*infusíones 
orgfánicas,  tienen  aun  gran  importancia  para  procurarse  ma- 
terial microbiano.  Los  segundos,  permiten  delimitar  mejor 
las  colonias  de  cada  especie  y  disponer  de  un  medio  de  ca- 
racteiización  por  el  aspecto  y  forma  que  adquieren  esas  co- 
lonias en  estos  cultivos,  siendo,  pues,  más  apropiados  para 
conseguir  el  aislamiento  de  las  especies. 

Medios  líquidos,—  Dentro  de  los  numerosos  líquidos  pre- 
sión izados,  citaremos  los  más  usuales: 

IJquido  mineral, — De  escasa  aplicación  para  los  bacte- 
rios, pudiendo  emplearse  con  ventaja  en  el  cultivo  de  mu- 
<:edínea. 

A^a  destilada 1000  gramos 

Glicerina 90440  » 

Lactato  de  amoniaco  7  ^ 

Cloruro  de  sodio 3  a  5  » 

»         5»  calcio 0.20  » 

Fosfato  bibásico 2  » 

Sulfato  de  magnesia  .   0.25  > 

»          •    fierro  ...    0 .  10  » 

Caldo  de  l^efler — Se  toman  500  gramos  de  carne  de 
buey,  sin  grasa  ni  tendones,  que  se  pican  en  pedacitos  me- 
nudos; se  ponen  á  macerar  con  un  litro  de  agua  destilada, 
■en  lugar  fresco,  durante  24  horas,  luego  se  filtran  al  tra- 
vés de  un  lienzo  y  exprime  fuertemente  por  medio  de  una 
prensa  de  carne. 

El  líquido  así  recogido,  se  completa  á  1000  gramos  con 
agua  destilada;  se  le  agrega  5  gramos  de  cloruro  de  sodio 
y  20  á  25  gramos  de  peptona  seca,  y  haciéndolo  hervir 
durante  una  hora  para  precipitar  los  albuminoideos,  se  pro- 
cede nuevamente  á  la  filtración,  primero  sobre  lienzo  muy 
fino  y  luego  en  papel  de  filtro. 
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En  tales  condiciones  el  líquido  presenta  una  fuerte  reac- 
ción acida  que  es  nociva  para  el  desarrollo  de  la  mayor 
parte  de  los  bacterios  y  por  lo  tanto  se  procede  á  su  neu- 
tralización'hasta  obtener  una  ligera  alcalinidad,  con  la  agre- 
gación gota  á  gota  de  una  solución  de  bicarbonato  de  soda, 
•  lo  que  se  comprueba  por  la  reacción  de  tornasol.    Se  hace 

hervir  durante  un  cuarto  de  hora,  se  deja  en  reposo  hasta 
el  día  siguiente:  luego  se  decanta,  separando  la  materia 
grasa  y  las  sales  que  se  habrán  precipitado,  obteniéndose 
un  líquido  bien  claro,  de  color  ámbar,  que  se  lleva  á  un 
matraz  previamente  esterilizado  y  tapado  con  algodón  para 
esterilizarlo  en  autoclave  durante  media  hora,  á  la  tempe- 
ratura de  115a  1 200  centígrados. 

Para  emplear,  este  caldo,  se  reparte  por  medio  de  la  pi 
peta  distribuidora  Chamberland  ó  Roux,  etc.,  en  tubos  de 
ensayo,  de  Pasteur,  de  Roux,  vasos  Erbenmeyer  esteriliza- 
dos á  dosis  que  representan  aproximadamente  el  tercio  del 
volumen  de  esos  tubos  ó  vasos  y  es  en  estos  donde  se 
hace  'directamente  la  siembra  de  los  microbios. 

Antes  de  emplear  el  caldo  de  cultivo,  debe  tenerse  la 
precaución  de  someterlo  á  la  estufa  de  incubación  por  48 
á  60  horas,  á  fin  de  constatar  su  buen  estado  de  asepsia, 
y  ello  se  prueba,  según  que  el  liquido  se  conserve  trans- 
parense  ó  se  vuelva  turbio,  en  este  último  céiso,  ha  habido 
infección  y  no  conviene  para  el  cultivo. 

Caldo  peptonizado, — Se  prepara  en  la    siguiente   fórmula; 

Agua  destilada  ó  hervida 100  gramos 

Peptona  seca 1        ^ 

Cloruro  de  sodio 0 .05        » 

Gelatina 2        » 

Leehe, — Se  emplea  el  suero  ó  la  leche  fresca,  y  se  neu- 
traliza si  fuera  ácido  hasta  presentar  ligera  reacción  alca- 
lina; luego  se  coloca  en  matraces  esterilizados  tapados  con 
algodón,  que  se  somete  á  los  procedimientos  de  esteriliza- 
ción, para  tenerla  en  perfectas   condiciones  de  asepcia. 
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Medios  sólidos. — Dentro  de  esta  categoría,  se  compren- 
den los  siguientes  preparados  más  importantes. 

Gelatina-peptona, — Se  prepara  con  el  caldo  de  Loefler,  ó 
simple  caldo  de  buey,  agregándose  de  lo  á  i8  ^  de  ge- 
latina, (menor  cantidad  en  invierno  y  mayor  en  verano) 
extra  fina,  marca  llamada  dorado,  que  ha  sido  previamente 
divididas  en  pequeños  trozos  y  fundida  lentamente  al  baño 
maria. 

Como  este  preparado  presenta  generalmente  reacción  acida, 
se  le  neutraliza  en  solución  de  carbonato  de  soda,  vertido 
gota  á  gota  hasta  conseguir  ligera  alcalinización  y  en  se- 
guida se  le  filtra.  Esta  filtración  se  opera  muy  lentamente, 
por  la  viscocidad  de  la  gelatina  y  para  activarla,  evitando  su 
solidificación  prematura,  se  emplean  filtros  ó  embudos  de 
filtración  caliente,  con  el  recurso  de  papel  de  filtrar,  blanco 
de  huevo,  negro  animal,  etc.,  á  fin  de  obtenerlo  bien  lím- 
pido. 

Obtenida  en  esa  forma  la  gelatina  pepton a,  se  distribuye 
en  matraces  ó  tubos  de  ensayo,  tapado  con  algodón  según 
sea  para  conservarla  ó  usarla  en  seguida,  y  se  llevan  á  la 
esterilización  en  auto-claves  estufas  á  vapor  de  Koch 
etc.,  de  manera  que  dicha  esterilización  se  efectúe  en  tres 
veces  con  intervalo  de  24  horas,  al  vapor  húmedo  y  á  tem- 
peraturas vecinas  de  loo®  centígrados,  á  fin  de  evitar  que 
por  la  fuerte  elevación  de  temperatura  y  esterilización  seca, 
pierda  sus  propiedades  de  tornarse  en  jalea  sólida  y  compacta. 

Gelosa  mutritiva  ó  Agar-agar, — Como  la  gelatina-peptona 
se  vuelve  líquida,  á  temperaturas  de  20"*  á  24'*  según  la 
proporción  de  gelatina,  presenta  serios  inconvenientes  para 
cultivos,  cuyas  temperaturas  óptimas  oxilan  entre  30®  y  38'*. 
Este  inconveniente  se  subsana  recurriendo  á  la  gelosa  nu- 
tritiva. 

Este  medio  de  cultivo  se  obtiene  con  el  agar-agar,  pro- 
ducto desecado  del  alga  niajrina  Gelidium  spiriforme,  que 
contiene    una  materia   gelatinosa    muy    abundante,    llamada 
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Gelosa,  por  Payen,  el  comercio  la  expende  en  tabletcis  lar- 
gas, delgadas  y  estrechas,  de  aspecto  córneo  y  quebradizo; 
sus  propiedades  son  de  hincharse  y  disolverse  en  agua  ca- 
liente, y  de  solidificar  por  enfriamiento  quinientas  veces  su 
peso  de  agua,  ó  sea  diez  veces  más  que  la  mejor  ge- 
latina. 

Lqs  dos  mejores  procedimientos  para  la  preparación  de 
este  medio  de  cultivo,  son: 

De  Macé, — Se  hace  macerar  durante  24  horas  en  invierno 
y  12  en  verano,  25  gramos  de  agar-agar  en  medio  litro  de 
agua  acidulada  con  ácido  clorhidrico  al  6  %,  cuidando  de 
remover  varias  veces;  al  cabo  de  un  tiempo,  la  gelosa 
(agar-agar)  que  se  ha  hinchado  considerablemente,  se  lava 
á  grandes  aguas  y  repetidas  veces;— se  vuelve  á  poner  en 
maceración  por  igual  término  que  para  la  anterior,  en  me- 
dio litro  de  agua  con  5  %  de  amoníaco  y  se  lava  igualmente 
en  varias  agucis  dejándola  escurrir. 

La  gelosa  así  tratada,  puede  mezclarse  con  agua  desti- 
lada ó  con  caldo  de  Loefler: — En  el  primer  caso,  inmedia- 
tamente de  lavada  y  escurrida  el  agua  amoniacada,  se  le 
agrega  i  litro  de  agua  destilada  en  plena  ebullición  y  una 
vez  disuelta  la  gelosa  se  añade  50  gramos  de  agua  conten, 
niendo  10  á  15  gramos  de  peptona  seca;  se  neutraliza  con 
solución  saturada  de  bicarbonato  de  soda,  se  pasa  por  fra- 
nela y  se  filtra  en  caliente;— luego  se  distribuyen  en  tubos 
y  se  esterilizan  al   auto-clave. 

En  el  segundo  caso,  inmediatamente  de  lavada  el  agua 
amoniacada  se  agrega  i  litro  de  caldo  de  Loefler  calentada 
á  fuego  desnudo;  una  vez  disuelta  la  gelosa,  se  neutraliza 
con  solución  saturada  de  bicarbonato  de  soda,  se  pasa  por 
franela,  filtra  en  caliente  y  se  reparte  en  tubos  de  ensayo 
tapados  con  algodón  para  esterilizaria  al  auto-cla\  e  durante 
media  hora  y  á   115-120"  centígrados. 

De  Roux,—X  1  litro  de  caldo  peptonisado  y  neutrali- 
zado, se  agregan   150  gramos  de  agar-agar    cortado  en  pe- 
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queños  trozos;  se  calienta  una  hora  á  loo**  agitando  ame- 
nudo;  luego  se  tamiza  sobre  muselina  y  cuando  la  temperatura 
ha  descendido  á  7o'*-75**  se  le  mezcla  intimamente  una  clara 
de  huevo. 

Ensayada  la  reacción  y  modificándola  por  solución  con- 
centrada de  bicarbonato,  si  en  caso  fuera  ácido,  se  vuelve 
á  calentar  á  loo""  durante  45  minutos,  se  filtra  en  caliente 
y  se  distribuye  en  tubos  que  se  neutralizan  al  auto-clave 
por  media  hora  y  temperatura  de  II5'*■I20^ 

I-a  gelosa  nutritiva,  se  conserva  al  estado  sólido  hasta 
70**  75**  y  se  licúa  completamente  á  Ss^-qo"";  si  esto  consti- 
tuye una  ventaja  como  lo  hemos  dicho,  para  cultivo,  que 
exigen  temperaturas  óptimas  mayores  de  30**,  en  cambio^ 
impide  el  cultivo  sobre  placas  para  la  disociación  de  las  di- 
versas especies  bacterideanas,  y  en  este  caso,  la  gelatina- 
pepiona  ofrece  grandes  ventajas. 

Papas  cocidas. — Se  eligen  tubérculos  bien  constituidos  y 
sanos,  preferentemente  de  variedades  blancas,  un  poco  ha- 
rinosas y  de  tejido  poco  denso. 

Se  comienza  por  lavarlas  convenientemente,  frotando  la 
piel  para  extraer  toda  adherencia,  en  seguida  se  envuelve 
en  un  lienzo  y  se  llevan  al  auto-clave  durante  tres  cuartos 
á  una  hora,  con  temperatura  de  150^-120°;  inmediatamente 
de  enfriadas,  se  pelan,  estirpan  los  ojos,  nudosidades,  pun- 
tos negros,  etc.,  y  por  medio  de  un  saca-bocado  especial 
para  papas,  se  les  divide  en  varios  medios  cilindros:  cada 
medio  cilindro,  se  introduce  en  un  tubo  de  Roux  y  se  lleva 
á  la  esterilización  durante  15  á  25  minutos,  según  el  grado 
de  cocción  que  haya  recibido   anteriormente. 

Procedimientos  de  cultivo.  —  Establecidos  los  principales 
medios  nutritivos  de  que  se  hace  uso  en  bactereología,  es 
indispensable  conocer  los  procedimientos  empleados  y  el 
modus  operandi. 

Cultivo  en  vasos. — Se  emplean  comunmente  en  las  inves- 
tigaciones encaminadas  á  estudiar  Uis  particularidades  de 
desarrollo  de  especies  puras,  perfectamente  aisladas. 


—  SO- 
LOS más  conocidos  y  de  uso  muy  frecuente,  son  los  tu- 
bos de  ensayo  de  o."oi5  á  o™02  de  diámetro,  munidos  de 
un  tapón  de  algodón  hidrófilo  y  también  se  recurre  á  tu- 
bos especiales,  (de  Pasteur  y  Roux)  vasos  de  Erbemmeyer 
y  matraces,  según  la  aplicación  que  vamos  á  indicar. 

Los  tubos  de  ensayo,  sirven  especialmente  para  los  cul- 
tivos en  medio  sólido  y  se  preparan  esterilizándolos  previa- 
mente con  su  tapón  de  algodón,  en  estufas  á  aire  caliente 
con  temperatura  de  150**; — luego,  se  llenan  á  un  tercio  de 
su  capacidad  ó  sea  aproximadamente  10  centímetros  con 
el  medio  nutritivo  fundido,  sea  á  mano  y  sirviéndose  de 
un  embudo  calentado  á  la  ebullición,  cuidando  que  la  masa 
no  corra  por  las  paredes  y  dificulte  ]as  operaciones  ulterio- 
res; se  tapan  con  el  mismo  algodón  hidrófilo  que  no  esté 
ni  demasiado  cerrado  ni  demasiado  suelto  y  puesto  á  la  es- 
terilización del  vapor  en  auto-clave,  durante  media  hora  á 
120°; — para  aumentar  la  superficie  libre  de  la  gelatina  ó  e 
medio  nutritivo  que  se  emplea,  se  colocan  los  tubos,  con- 
forme se  sacan  del  auto-clave,  de  manera  á  estar  inclinados 
y  presentar  al  cultivo,  un  bisel  alargado  pero  que  no  lle- 
gue á  tocar  el  tapón  de  algodón;  enfriados  los  tubos,  están 
en  condiciones  de  ser  empleados  y  para  su  conservación  se 
les  guarda  en  un  vaso  de  vidrio  cerrado  por  una  cubierta; 
conviniendo  recubrirlos  de  una  pequeña  capucha  de  cau- 
cha, á  fin  de  evitar  la  evaporación  rápida  del  medio  nu- 
tritivo. 

Los  tubos  de  Pasteur  y  de  Roux,  figura  i,  figura  2,  es- 
tán provistos  de  un  estrangulamiento  a  cerca  de  la  extre- 
midad superior,  y  de  un  alargamiento  en  pipeta  lateral  /; 
terminado  en  punto  cerrado,  y  sirven  especialmente  para  el 
cultivo  en  medios  liquidos. 

Para  prepararlas,  se  introduce  un  tapón  de  algodón  h^sta 
el  estrangulamiento  ¿x  y  se  les  lleva  á  esterilización  eu  vaso 
bajo  temperatura  de  150^  durante  i  á  2  horas;  verificado 
el  enfriamiento  se  corta  por  un  golpe  de  lima  la  extremi- 
dad de  la  pipeta  y  se  hace  penetrar  el  medio    nutritivo  lí- 
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qnidoi,  aspii'áiido  por  el  cuellb  superioi:  hasta  llenar  :ía  ter- 
cera parte  de  i^u  c^atídad- ó- la  cantidad  requérídád  según 
el  caso,  é  inmediatamente  se  derra  la  pipeta  aplicándola  *á 
la  llama.         -  '  .    •  .  .-  ^   .     .-./i 

El  matraz*  Pastebr,  fig.  '3,  así  como  el  vaso  Erlénmeyer, 
fig.  4,  y  matraz  á  pipeta  CbaTnberlslnd,  fig.  5,  se  emiplean 
esencialmente  para  cultivóos  ^n  inedtos  líquidos:  En' -las  dos 
primeras,  se  usa  él  htisnlo  procedimiento  de  esterilización 
indicado  en  los  tubos  de  ensayo,  provistos  de  sus.  corres- 
pondientes tapones  de  algodóu,  y  una'^  vez  enfriados  se  lie-» 
nan  al  tercio- con  el  líquido  nutritivo  y  p^ra  mayoi*  precau- 
ción vuelven  á  estérili¿arse 'antes  de  ser  sembradas  con  los 
microbios.  "       -  '         "  -t.  -   :       ••  - 

Para  el  matraz  á  pipeta   Chamberland,  se   procede  en  lá- 
forma  indicada  para  los  tubos  Pasteür  y.  Roux,  y  se  intro- 
duce el  liquido  nutritivo,  calentando  el   matraz   y  cortando 
la  extremidad  de  la    pipeta    hasta  obtener    el  tercio   dé  'su> 
volumen,    luego   se  cierra   á  Jar.  llama  la  extremidad   de  la 
pipeta,  como  se  ha  dicho  para  aquéllds. 

La  siembra  en  los  cultivos,  se  practica  comunmente  con 
un  hilo  fuerte  de  platiito,  largo  de  5.a  -óc  centímetros,  fi- 
jado á  una  varilla  dé  vidrió  enrojecido  al  fuego;  la  extremi- 
dad libre  del  platino  puede  ser  recta,'  encorvada  eii  crochfet 
ó  en  asa  simple  y  doble,  según  la  cantidad  que  sé  necesita 
sembrar;  cuando  se  recejen'  las  muestras  en  estudios  bacte- 
reológicos  en  pipetas  ó  ánipoUas,  estas  mismas  sirven  para 
la  siembra. 

Cuando  se  emplea  la  varilla  de  platino,  esta  debe  ser  es- 
terilizada á  la  llama  antes  y  d^püés  de  'cada  aplicación, 
precediéndose  á  la  siembra  én  la 'siguiente  forma  después 
de  haber  recogido  lá  partícula  á  sembrar,'  sea  agitando  el 
liquido,  sea  frotando  tifia  parte  de  ínasa: sólida,,  según  el 
tubo  de  una  ú  otra  clase  de  cuerpo'  contaminado  por  •  los 
microbios  que  se  van  á  cultivan 

i^  Para  la  siembra  en  meáio  nutritivo. liquido,  se  destapa 
el  vaso  ó  tubo  que  lo  contiene  y  se'in¿roduoe  la- varilla  ági^ 
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tando  la  masa  para  operar  la  distribución  regular  de  la  in* 
fección  microbiana;  inmediatamente  se  repone  el  tapón  de 
algodón  para  impedir  una  contaminación  del  exterior. 

2^  Para  la  siembra  en  medios  sólidos  (gelatina,  gelosa)i, 
se  frota  á  su  superficie  con  la  extremidad  infeccionada  de 
la  varilla  de  platino,  ó  se  procede  por  picadura,  introducién- 
dola verticalmente  en  el  substratum,  ó  también  trazando 
una  ó  varias  estrias  sobre  la  superficie  del  medio  nutritivo; 
esta  última  siembns  es  más  propia,  en  las  casas  de  haberse 
mantenido  los  tubos  con  una  cierta  inclinación  para  for-^ 
mar  en  bisel  la  superficie  del  medio  nutritivo;  en  todos  lo» 
casos,  durante  la  operación  de  la  siembra»  conviene  man- 
tener el  tubo  de  ensayo,  con  la  abertura  hacia  abajo,  para 
disminuir  el  peligro  de  contaminación  por   el  aire. 

La  siembra  con  pipetas,  se  practica,  esterilizando  á  la 
llama,  previamente  una  de  sus  cstremidades;  en  seguida  de 
enfriada  se  quiebra  con  una  pinza  también  esterilizada  apa* 
reciendo  una  gota  de  la  materia  á  sembrar  y  esta  se  re- 
parte en  el  medio  nutritivo  en  la  misma  forma  indicada 
para  la  varilla  de  platino. 

En  los  medios  nutritivos  de  gelatína-peptona,  la  siembra 
puede  hacerse  manteniendo  la  gelatina  al  estado  líquido  por 
calentamiento,  á  20'',  en  este  caso,  se  vierten  2  ó  3  gotas  de 
la  sustancia  á  sembrar,  y  se  agita  suavemente  el  tubo  de 
cultivo,  inclinándola  sucesivamente  de  un  extremo  á  otro,, 
para  conseguir  una  buena  repartición;  luego  se  deja  solidi- 
ficar nuevamente  la  gelatina,  manteniendo  el  tubo  incli- 
nado. 

Todos  estos  procedimientos  son  propios  para  los  micro- 
bios aerobios,  debiendo  ser  en  otra  forma  para  los  cultivos 
anaerobios,  lo  que  sería  tratado  más  adelante. 

En  los  tubos  de  cultivo  de  Pasteur  y  de  Roux,  asi  como 
en  el  matraz  á  pipeta  de  Chamberland,  la  siembra  se  efec- 
túa quebrando  la  extremidad  de  la  pipeta  y  haciendo  pe-- 
netrar  por  aspiración  un  poco  del  liquido  contaminado;  des- 
poés  se  cierra  á  la  llama. 
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Cultíüos  sobre  -  células  de  vidrio. — Se  recurre  á  este  pro- 
cedimiento para  estudiar  bajo  el  campo  del  microscppio,  la 
evolución  de  los  microbios  durante  un  tiempo  ba$tante 
largo,  sin  contrariar  sus  condicíc'nes  de  vida.  Pueden  em- 
plearse, porta-objetos,  células  de  vidrio  ó  cámaras  de  Ranvier» 

Los  porta- objetes  están  provistos  de  una  concavidad  en 
forma  de  celdilla,  y  se  preparan  depositando  nna  gota  del 
líquido  sembrado  en  un  cubre-objeto,  que  luego  se  aplica 
sobre  aquel,  de  manera  que  la  gota  quede  vuelta  hacia  la 
concavidad  del  porta-objeto;  la  operación  se  termina  fijando 
con  parafina,  todos  los  bordes  del  cubre-objeto;  se  com- 
prende bien  que  tanto  el  porta  como  el  cubre -objeto,  han 
debido  ser  previamente  esteríl¡zado&  lo  que  se  consigue 
pasándolos  por  la  llama  ó  en  alcohol  á  95''« 

Las  células  de  vidrio  fig.  6,  consii^ton  en  un  anillo  de 
vidrio  c  fíjado  con  bálsamo  de  Canadá  sobre  un  porta-objeto 
a,  de  manera  á  formar  una  cavidad  que  luego  se  recubre 
con  una  lámina  (cubre-objeto)  b  untada  de  vaselina  para 
evitar  la  penetración  del  aire  ó  impedir  asi  la  posible  con*- 
taminación  exterior. 

El  cultivo  se  practica  después  de  esterilizado  el  porta, 
cubre-objeto  y  el  anillo  de  vidrio,  por  la  llama  ó  el  alcohol 
á  95^  y  fijado  el  anillo  sobre  la  placa  de  vidrio,  depositando 
en  el  fondo  de  la  cavidad  una  gota  de  agfua  pura  y  una 
gota  del  caldo  nutritivo  sobre  la  cara  inferior  del  cubre 
objero  de  manera  á  quedar  suspendida,  una  vez  que  se  re- 
cubra el  anillo  como  lo  indica  la  fig.  6;  la  siembra  se 
hace  por  medio  de  un  hilo  de  platino  previamente  esterili- 
zado y  enfriado,  con  una  pequeñísima  parte  del  material  á 
sembrar  que  se  pasa  á  la  gota  del  caldo  nutritivo;  para  fa- 
cilitar el  examen  microscópico  aproximando  al  cubre-objeto 
los  microbios  de  cultivo,  conviene  primero  estender  la  ma- 
teria de  inoculación  y  secarla  ligeramente,  agregando  luego 
las  gotas  del  liquido  nutritivo.  Para  evitar  la  desecación  las 
células  de  vidrio,  se  mantienen  en  una  pequeña  cámara  hú- 
meda. 
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La  cámara  húmeda  de  Ranvier  fig.  7,  está  constituida 
por  un  porta-objeto  a.  provisto  dé  una  ranura  circular  ¿  y  un 
disco  c  cuyo- plano  es  algo  inferior  al  borde  superior  del 
portk-objeto  para  foriYiar  así  una  cavidad  que  se  recubre 
con  un  cubre-objéto  d.  Se  cc^oca  nna  gota  de  agua  este-* 
rilizad'a  en  la  ranura  circular  ¿  y  la  gota  del  líquido  nutri- 
tiva) con  lai^iembra  éh  él  disco  c,  y  se  cubre  con  la  lámina 
d  qué  se  fija  al  porta-objeto  por  medio  de  parafina. 

Cultivo  sobre  placas, -^'^sX,^  método  establecido  por  Koch-, 
tiene  por  objeto  conseguir  la  mayor  diseminación  de  los 
microbios,  en  gelatina  licuada  á  baja  temperatura  de  ma- 
nera á  formar  su  desarrollo  aisladamente  una'  vez  aquellas 
solidificadas. 

« 

La  gelatina  destinada  a  este  procedimiento  de  cultura 
debe  prepararse  sin  agregar  ninguna  cantidad  de  sal  ni  azú- 
car, por  los  cristales  que  se  formarían  al  desecarse  la  capa 
de  jalea,  lo  que  dificultaría  grandemente  la  observación  y 
en  cuanto  á  la  preparación  da  gelatina  seca,  será  modifica 
da  según  las  estaciones  de  manera  que  la  coagulación  pue- 
da conseguirse  á  temperaturas  bastante  bajas, 

•  Prepai*ados  varios  tubos  de  ensayos  con  gelatina,  en  la 
forma  indicada  anteriormente  (cultivos  en  vaso),  se  imergén 
en  agua  á  40^  hasta  fundir  completamente  la  jalea,  luego 
se  baja  la  temperatura  á  30*  por  agregación  de  agua  fría  y 
se  siembra  el  material  sea  por  medio  de  pipeta  ó  alambre 
de  platino  esterilizados,  por  cantidades  de  dos  á  tres  gotas,  en 
un  primer  tubo  que  se  marca  con  el  número  i  y  constituye  la 
primer  dilución',  se  agita  suavemente  el  tubo  de  ensayo  para 
repartir  la  inoculación  en  toda  la  masa;  se  toma  de  esta  una  ó 
varias  gotas  v  se  siembran  de  la  misma  manera  en  otro  tu- 
bo de  ensayo  que  se  marca  con  el  número  2,  para  consti- 
tuir la  stgunda  dilución  y  finalmente  se  toman  otras  tantas 
gotas  de  ésta  dilución  y  se  siembran  en  un  tercer  tubo  mar- 
cado con  el  núniero  3,  píura  hacer  la  tercer  dilución  ó  se 
prosiguen  dos  6  tres  veces  dihiciones  á  fin  de  conseguirlas 
más  estendidas  cuando  el  tenor  en  microbios  es  muy  elevado. 
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Los  tubos  asi  sembrados,  se  dejan  por.  algunos  .miitutos 
en  agua. templada  á  25^  para  que  laj.niasa  .adquiera  e^a 
tem^ratüra  y  ehtonces  la  gelatina. se;  vierte  sobre  placa^. 
£stas  placas  de  vidrio  deben  tener  una-  (Uin^nsión  igual  a]i 
doble  de  la  distancia  que  existe  entre  el  centrq  de  la  pla- 
tina y  la  base  de  la  columna,  del  microscopio  á  fin  de  que 
pueda*  explorarse  en  toda  su  extensión.  . 

Para  la  esterilización  de  las  placas,  antes  de  -usarse  con<* 
viene  encerrarlas  en  una  caja  de  tole  especial  y  dentro  de 
ellas  se  llevan  á  la  estufa  de  aire  caliente  donde  se  someten 
á  una  temperatura  de  150"  durante  i  1/2  á  2  horas.  Se  re* 
tiran  de  la  caja,  una  á  una,  á  medida  ;que  se  las  emplea, 
por  medio  de  una  pinza  esterilizada  á  la  llama,  ó  cuando  no 
se  dispone  de  esos  elementos,  las  placas  pueden  esterilizarse 
directamente,  á  la  llama.  Una  vez  enfriadas  estas  placas^  se 
vierte  la  gelatina  de  los  tubos  sembrados,  de:  manera  á.re^ 
partirla  en  capa  uniforme,  para  cuyo  efecto  dichas  placas 
deben  mantenerse  perfectamente  horizontales,  y  si  la  tempe- 
ratura fuera  demasiado  alta  ó  baja,  es  necesario  disponer 
del  aparato  á  placas  de  Roux  fig.  «  ó  de  la  mesa  de  Ogier, 
etc.,.  donde  puede  aumentarse  ó  disminuirse  la  temperatura 
por  corrientes  de  agua  caliente  y  fría,  y  mantener  las  pla- 
cas perfectamente  horizontales  por  medio  de  nivel  y  torni- 
llos de  precisión. 

Cada. placa  llevará  una  etiqueta  con  el  número  de  orden 
correspondiente  á  la  dilución  y  estas  se  disponen  en  crista- 
lizadores cubiertos,  perfectamente  esterilizados,  manteniendo 
una  cierta  humedad  por  medio  de  un  tapón  de  algodón  em- 
bebido de  ag^a  hervida. 

La  temperatura  favorable  para  el  cultivo  sobre  placas,  es 
de  18  á.  190  y  3i  hubieran  muchas  variaciones,  se  hará  uso 
de  apa  estufa  de  cultivo. 

Un  otro,  procedimiento,  más  simple  y  que  sustituye  al 
cu]tÍAr.o  sobre  -  placas,  consiste  en  practicar  la  siembra  en  el 
agua  de  condensación  de  los  tubos  .  de  ensayo  preparados 
con  gelosa,    poniéndolos    inclinados    en  sentido  .  opuesto  al 
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bisel  del  agar-agar,  para  que  dicha  agua  de  condensación 
se  acumule  á  la  extremidad  y  luego  se  hace  correr  sobre 
todo  el  bisel  para  asi  obtener  una  buena  dilución,  TamBién, 
las  placas,  se  sustituyen  por  recipientes  huecos,  conocidos 
bajo  el  nombre  de  cápsulas  de  Petry, 

Cultivo  de  anaerobios, — Hemos  visto  que  estos  microbios 
solo  viven  en  ausencia  de  oxígeno  libre  (los  absolutos)  y 
consecuentemente  los  métodos  de  cultivo  deben  consultar 
esa  exigencia,  realizándose  en  ausencia  del  aire  ó  en  pre- 
sencia de  otros  gases  inertes  hidrógeno,  anhídrido  carbó- 
nico. 

Los  tubos  Pastenr  y  Roux,  fijif.i  y 2,  pueden  utilizarse  per- 
fectamente para  este  objeto,  poniendo  en  comunicación  la 
abertura  superior  con  una  máqnina  neumática  y  después  de 
operado  el  vacío  se  soldará  á  la  lámpara  en  el  punto  de  su 
estrang^lamiento. 

El  tubo  á  dos  ranuras  Pasteur  fig.  9,  para  cultivos  líqui- 
dos, da  excelentes  resultados  en  los  anaerobios,  siguiendo  el 
procedimiento  Roux,  á  saber: 

Por  medio  de  las  pipetas  laterales  se  introduce  liquido 
nutritivo  sembrado  en  una  de  las  ramas,  y  líquido  puro  en 
la  otra;  ciérranse  á  la  llama;  se  hace  el  vacío  poniendo  en 
comunicación  con  una  bomba  uno  de  los  robinetes  superio- 
res, y  se  hace  penetrar  por  el  otro,  un  gas  inerte  ó  sim- 
plemente se  mantiene  el  vacío;  se  funde  el  tubo  en  a  para 
cerrarlo  herméticamente  y  para  obtener  un  segundo  cultivo 
basta  introducir  la  rama  sembrada  de  manera  que  caigan 
una  ó  dos  gotas  en  la  rama  conteniendo  el  líquido  nutri- 
tivo puro,  y  sin  temor  del  aire. 

En  la  fíg.  10,  se  muestra  otro  tubo  de  Roux,  más  pro- 
pio que  el  indicado  en  la  fig.  2^  para  el  cultivo  de  micro- 
bios anaerobios  en  medio  gelatinoso  ó  geloso;  el  tubo  a 
muestra  el  cultivo  sembrado  antes  de  producido  el  vacío  y 
el  tubo  a  después  de  originado  aquel  y  con  las  soldaduras 
practicadas  por  la  llama  en  la  pipeta  por  el  estrangula- 
miento  ¿  y  en  la  abertura  superior. 
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Finalmente  haciendo  uso  del  aparato  Treteof  fig.  ii> 
pueden  cultivarse  los  anaerobios  en  tubos  de  ensayo  con 
medio  nutritivo  de  gelatina  ó  gelosa,  bastando  pafa  ello, 
licuar  el  substratun^  y  hacer  la  siembra  por  pipeta  ó  varilla 
de  platino,  agitario  suavemente  para  la  dilución  de  la  in- 
fección; solidificar  el  medio  y  colocar  los  tubos  dentro  del 
aparato  en  la  forma  quo  lo  indica  la  figura,  practicando  en 
:seguida  el  vacío  por  aplicación  de  una  bomba  al  tubo  a; 
también  es  posible  la  siembra  en  picadura  ó  estrias,  pro- 
dudr  la  infección  en  el  medio  nutritivo  al  estado  sólido. 

R.  J.    HUERGO. 
li^ota:  Las  láminas  aparecerán  en  el   próximo  número. 


CONSTRUCCIONES  RURALES 


COCINA  DE  CAMPO 


El  que  ha  penetrado  una  vez  en  la  cocina  de  uno  de 
nuestros  establecimientos  rurales,  debe  haber  experimentado 
una  sensación  tal,  que  muy  pronto  ha  procurado  huir  hacia 
afuera  en  busca  de  aire  respirable.  La  atmósfera  es  allí  tan 
espesa,  que  no  se  puede  distinguir  á  cinco  metros  de  dis- 
tancia á  causa  del  humo  que  despide  la  leña  de  oveja,  que 
es  el  combustible  habitual. 

Si  se  exeptúan  dos  puertas  (que  son  las  únicas  aberturas 
<]ue  existen  generalmente)  no  hay  otras  más  en  la  cocina 
que  un  agujero  en  el  techo  para  que  salga  el  humo.  Pa- 
rece  que  el  hacer  algunas  ventanas  fuera  operación  muy 
costosa  en   nuestra  campaña. 

£1  cocinero  es  un  mártir  obligado  á  vivir  en  aquel  am- 
biente irrespirable  y  sus  ojos  llorosos  constantemente,  indi- 
can bien  á  las  claras  que  las  glándulas  secretoras  de  las  lá- 
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grimas,  llenan  en  ese  individuo  una  función  conatante  que 
tal  vez  sea  causa  de  emfiermedades  más  ó  menos  graves  á 
los  órganos  de  la  visión.  He  bido  decir  que  esa  secrecióa 
es  saludable,  pero  aún  cuando  asi  fuera  no  es  nada  agrada* 
ble  la  permanencia  en  las  cocinas  de  campaña  y  si  en  ellas 
se  reúnen  los  peones  en  sus  recreos  es  por  no  tener  otro 
local  apropiado  para  hacerlo,  pues  á  ninguno  le  gfusta  ios 
humazos  ni  la  obscuridad  permanente  de  la  cocina. 

Cambiar  tal  estado  de  cosas,  civilizando  cada  vez  más 
la  campaña^  cuesta  muy  poco,  porque  con  el  mismo  dinero 
que  se  hace  una  cocina  rústica  y  á  la  antigua  se  puede 
hacer  otra  higiénica  y  más  de  acuerdo  con  nuestros  progre- 
sos agrícolas. 

£1  fogón  de  hoy,  que  se  reduce  á  una  escavación  en  el 
suelo  y  una  trévedes  de  fierro,  donde  se  asientan  las  ollas, 
puede  modificarse  radicalmente  con  muchísimas  ventajas  por 
el  fogón  de  campaña  que  indico  en  estos,  apuntes  y  que 
presenta  innumerables  ventajas  sobre  el  primitivo.  El  cos- 
to de  éste  es  de  treinta  pesos  %  y  bien  vale  la  pena  ensa- 
yarlo en  nuestras  estancias  y  establecimientos  rurales,  gran- 
des y  chicos.  En  primer  lugar  suprime  el  humo  por  com 
pleto. expulsándolo  al  exterior,  de  consiguiente  la  atmósfera 
dé  ^la' cocina,  es  perfectamente  respirable.  Se  puede  quemar 
cualquier  .clase  de  combustible,  húmedo  ó  seco,  como  ser  leña 
de  vaca^  de  oveja,  maderas,  huesos,  etc.  Se  economiza  la 
nritad  del  combustible,  porque  se  aprovecha  todo  el  calor 
y.  una  olla  que  ordinariamente  tarda  sobre  la  trévedes,  tres 
horas  en  cocinar  el  puchero,  en  este  fogón  \ó  hace  en  una 
hora  y  media  á  dos. 

Este  fogón  ha  :sido.  ideado  por  el  que  suscribe  y  fué  ex- 
perimentado en  su  propiedad  rural  y  en  la  escuela  de  Villa 
Casilda,  para  el  uso  de  los  peones. 

Como  nada  se  pierde  y  mucho  se  gana  con  tener  una 
cocina  higiénica,  bien  alumbrada  y  bien  ventilada,  con  me- 
sas, (lujo  desconocido  hoy  en  casi  todas  núesttas  estancias 
para  que  sobre  ellsis  coitian  los  peones,  haré  materia  de  es-^ 
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te  artículo  la  descripción  de  una  cocina  i4eal  para  la  cam- 
paña qué  ¿lialqüier^  :[me<Je  construir  con  los  materiales  er\ 
uso  hoy  dia. 

La  figura  .2  hace  ver  el  plano  de  una-  cocina  de  5  X;  -7: 
metros,  provista  AA  fogón  de  camj^ña,  con' dos-  niesas  de 
pino,. cuatro  ventanas  y  una  puerta.  La  orientación  de. esta 
dependencia  deb^  hacerse  de  tal  modp  que  *  el  mojinete  que 
lleva  el  fogón  mire  al  S,  O.  yel  otro  al  N.  E.  así-  se  evita 
la  molestia  de  los  vientos  y  las  llevias  invernales,  dándole 
de  igual  el  sol  por  ambos  lados. 


i        M        11 


I 


I 


■^ 


^'^mmmmm^^m' 


La  puerta  tiene  i  ,50  m  de  ancho  por  2  de  alto  y  las  ven- 
tanas, un  metro  de  ancho  por  1,20  mr  de  al  tuca;  Es  con- 
veniente! ábchr£as  ;á  unos  80  ceo trímetros  del  sujelo;  para  que 
iluminen  hien  las  mesas  eo.los  días  de  inv^ieríic: 

Si  fuera  posible;  se  ¿aran  con  yidricís  y.  síqo  isimpjemente 
con  postigos: dcr.madera  d^  una^ pulgada.- 

Cuando  soplp  viento  .ó.  haga  mal;  tíefmpfts^  Cierran  las  d^ 
.urí  lado  y  rp^edei)  abrirse  las  ^emás  siivquej:^  -sufra  en  el 
interior  4^. J^integeries,  por  su  buena  or^entapón.  •  . 
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La  figura  i  es  un  corte  de  la  fig*  2  hecho  por  la  linea 
A.  B.  con  el  objeto  de  mostrar  la  ubicación  del  fogón  F* 
Ventanas,  etc.  y  al  mismo  tiempo  para  indicar  la  altura  to- 
tal del  mojinete  que  es  de  4,80  mts.  en  su  parte  más  alta. 
La  letra  M  índica  las  mesas. 

La  figura  3  es  un  corte  hecho  en  el  plano  de  la  figura 
2  por  la  parte  del  fogón  F,  por  la  línea  C  D.  para  ilustrar 
la  descripción  de  éste,  asi  se  comprende  mejor. 


Ar 


B 
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La  figura  4  es  un  croquis  del  frente  del  fogón  de  cam- 
paña y  en  él  se  señalan  las  hornallas  con  la  letra  H,  siendo 
estas,  dos  redondas  y  una  cuadrada. 

Los  agfujeros  y  bordes  están  resguardados  por  una  barra 
de  fierro  de  dos  pulgadas  de  ancho  por  tres  líneas  de  grue- 
so, para  evitar  su  destrucción.  En  caso  que  no  pudiera 
conseguirse  este  fierro  lo  mismo  puede  hacerse  el  fogón, 
solo,  que  entoces  habrá  que  repararlo  continuamente. 
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La  fígura  5  es  el  plano  del  fogón  ó  sea  su  vista  de  la 
parte  de  arriba  y  en  él  pueden  verse  la  forma  y  disposi- 
ción de  las  hornatlas. 

Las  hornallas  se  componen  de  tres  partes:  una  H  (figu- 
ras 1,3,4  y  6)  cuyo  tamaño^ depende  del  de  los  tachos  usa- 
dos y  que  constituye  el  hogar  propiamente  dicho,  porque 
en  dicha  parte  se  quema  la  leña;  otra,  superior  designada 
con  la  letra  S  en  la  figura  o,  (que  es  un  corte  por  la  línea 


X  Z  de  la  figura  5)  que  constituye  un  espacio  anular  hue- 
co que  sirve  para  asentar  la  olla  y  que  aumenta  así  la  po- 
tencia colorífíca  del  combustible  evitando  pérdidas  de  calor. 
Este  espacióse  ha  suprimido  en  la  omalla  cuadrada  des- 
tinada á  la  confección  de  asado.  Ei  piso  de  la  homalla  H 
está  formado  con  varillas  de  alambrado  de  fierro  doble  T 
separadas  entre  »  de  unos  dos  centímetros.  Esta  rejilla 
separa  la  homalla  H  del  cenicero  C. 
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En  la  figura  jb  se  ve  también  una  cavidad  señalada  con 
la  letr^  h  cuya  objeto  es  hacer  las  veces  de.  horno  para 
conservar  comida  caliente,  ú   otros  usos  apropiados. 

Cada  hornalla  tiene, una.  chimenea  que  sale  de  su  parte 
media  y  va  á  reunirse  en.  cierto  punto  señalado  con  ch  en 
la  figura  3.  Estas  chimeneas  (ch  en  jtpdas  las  figuras)  tie- 
nep  en  t  una  chapita  de  fierro  que  sirve  para  abrir  y  cer 
rrar  los  conductos  para  activar  ó  disminuir  el  tiraje. 

El  punto  de  partida  de  estas  chimeneas  está  señalado  en 


VIOÜBA  4 


las  figuras  con  una  pequeña  circunsferencia,  colocada  en  el 
centro  de  las  hornallas. 

Las.  chimeneas,  se  hacen  4e  chapa  de  fierro,  de  ladrillos 
pegados  jcon  cal  ó  con  caños  de  barro,  debiendo  preferise 
el  nmtetíal  irtás  económico. 

El  manejo  de  este  fogón  es  por  demás  sencillo:  cuando 
solo!. se  usa.  hornalla  se  cierran  los  conductos  de  las  otras 
dbftiy  se  gradúa  el  tiraje  con  las  chapitas  t.  Sise  usan,. dos 
se  mantendrá  cerrada  la  tercera;  debiendo  abrirse  todas  en 
caso  que  haya  fuego  en  las  tres. .  • 
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Si  se  abre  mutho,  el  tiraje  es  activísimo  y  la  leña  se^con- 
sume  rápidamente  y  se  conoce  cuando  está  bien  graduada 
la  abertura  de  la  manera  siguiente:*  '  * 

Se  comienza  abriendo  un   poco  y  si  el  ^combustible  hace ' 
humo  se  abre  más  y  sé  sigue  abriendo  hasta  qué  no  despi-' 
da  más  humo.     Eii  caso  'que  se  quiera -forzar  el  tiraje  para 
aumentar  el  calor  se  a'bre  del  todo. 


FIGURA  6 


El  diámetro  de  estas  chimeneas  es  de  loá  15  centímetros 
por  la  parte  interior^  siendo  20  cts.  el  má^imun  conveniente. 

La  hornalla  del  medio  sirve  para  hacer  asado  á  la  par- 
rilla ó  al  asador,  colocando  esle  último  en  un  rincón  ó  án- 
guio  de  la  hornalla. 

El  ancho  del   fogón  es  de  90  centímetros  y  su  largo  de 


FIGURA  O 

4,80  mts.  La  hornalla  cuadrada  tiene  55  cts.  de  ancho  por 
¿c  de  largo  y  las  otras  un  diámetro  de  acuerdo  con  las  ollas 
en  uso  en  las  explotaciones. 

La  figura  6  es  un  corte  del  fogón  en  el  plano  de  la  fi- 
gura 5  por  la  línea  C  D  y  en  ella  se  indican  todas  las  di- 
mensiones de  las.  distintas  partes  del  fogón. 


Los   materiales   á   emplearse  en   la    construcción  pueden 
ser  los  mismos  que  ordinariamente  se  utilizan  con  ese  ob- 
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jeto,  pero  debe  preferirse   siempre   el  ladrillo   crudo  ó  co* 
cido. 

El  costo  de  una  cocina  como  la  que  indican  los  planas 
hecha  de  ladrillo  asentado  en  barro  con  juntas  tomadas  en 
cal;  techo  de  fierro  galvanizado;  piso  de  ladrillo;  fogón  de 
campaña,  mesas,  puertas  y  ventanas  de  pino  de  tea  de  i  pul-* 
gada  sin  vidrios,  marcos  de  lo  mismo,  etc.,  es  de  500  pe* 
sos  moneda  nacional  bajando  su  precio  hasta  200  pesos  ^n 
según  los  materiales  empleados, 

Conrado  Martín  Uzal. 

iHfenlero  Agr6nomo.  De  kt  Univenidad  de  La  Plata. 
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(Oontinucícidn). 
A   INTERIOR   DE  LOS  ANIMALES  • 

El  organismo,  6  sea  el  conjunto  de  las  diferentes  piezas  de 
que  se  halla  constituida  la  máquina  animal^  se  compone  de 
partes  sólidas  y  de  partes  líquidas.  Las  primeras,  llamadas 
órganos,  se  agrupan  entre  sí,  formando  aparatos,  los  cuales» 
cada  uno,  tiene  un  papel  especial  b  Junción  determinada. 

Los  aparatos  son  ocho: 

I     APARATO    LOCOMOTOR 

Constituye  este,  el  armazón  del  organismo,  y  sirve  además» 
como  su  nombre  lo  indica,  para  la  ejecución  de  los  dife- 
rentes  movimientos. 


—  45  — 

Se  compone  -de  partes  duras  ú  órganos  pasvBOi  (huesos) 
y.  de  partes  blindas  ú  órganos  activos  (ligamentos,  músculos^ 
tendones,  y  aponeurósis). 


Los  primeros,  constituyen  el  esqueleto  ú  osamenta,  (figura  i), 
que   comprende:  la    calavera,  el  tronco,  y  las   extretrtidades. 

Calavera. — Se  divide  ésta  (figura  2},  en:  cráneo  y  caray 
Ja  que  á  su  vez,  comprende  dos  manáihulas,  una  superior 
y  otra  inferior,  en  que  se  alojan  los  dientes. 


J 
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El  oedneo,  ■  cotystn:-  i"  del"  asUpilal  h  ..kuCfio-jde- la  nuca, 
{a),  con  que  aeun»  la  calavera. al  troiit*;  i'.  ^\  farifit^l,  (b)- 
el  frontal  (c),  que  en  los  ovinos  y  bovinos;  .ofrece,  dos  pro- 
longamientos laterales  Ó  clavijas,  en  que  se  ajusUn  los  cuer- 


no«  4"  los  temporales  (d),  y  5°  el  etmiSides  y  el  e/enoides, 
que  se-  encuentran  r<Je!  lado  i:iterno,  todos  los  cuales,  por  su 
unión,  forman    la   cavidad  craneana,   pn    que  se    alegan    los 
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La  mandíbula  superior,  comprende:  los  maxilares  (e);  los 
inter-maxilarcs  ó  huesos  incisivos  (f ;;  los  zigomdticos  (g);  los 
lagrimales  (h);  los  nasales  (i);  y  los  palatinos,  los  terigóideos^ 
y   el  vómer,  que  están  del  lado  interno, 

La  mandíbula  inferior  ó  carretilla  (y),  no  comprende  nada 
más  que  un  solo  hueso,  dividido  en  dos  grandes  ramas. 

En  algunos  animales,  existen  accidentalmente,  intercepta- 
dlos entre  los  puntos  de  la  unión,  de  las  piezas  del  cráneo, 
-como  de  la  cara,  ciertos  huesecillos  muy  pequeños,  que  se 
les  conoce  con  el  nombre  de  huesos  wormianos. 

Debe  finalmente,  agregarse  á  los  huesos  de  la  calavera» 
«1  hióides  ó  hueso  de  la  lengua  (figura  3)  que  sirve  de  sos- 
ten á  ésta  y  á  la  faringe. 


T\%.  3.  Hióides  del  caballo. 

J.as  diferencias  que  existen  en  los  huesos  de  la  calavera 
<le  los  demás  animales,  que  más  nos  interesa  conocer,  son 
las  que  se  refieren  al  número,  la  forma,  y  la  disposición  de 
los  dientes,  de  lo  que  nos  ocuparemos  más  adelante,  al  tratar 
<1e  la  edad   de  aquellos. 

Tronco. — Consta  este:  del  espinazo,  raquis,  ó  columna 
vertebral;  del  esternón  ó  hueso  del  pecho,  y  de  las  costillas, 
que  unidas  al  segundo,  forman  el  to'rax  ó  caja  del   cuerpo. 

El  espinazo  está  constituido  por  varias  piezas,  llamadas 
vértebras  (figura  4),  que  alojan  en  su  interior  y  á  lo  largo, 
la  médula  espinal,  y  que  se   las  distingue   en:  cervicales,  ó 
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Vértebras  del  cuelh;  áorsaUs.  ó   v.   ilc  la   cruz:  lumbares,  i> 
9.  del   lomo;  sacras,  ó  r.  de   la  grupa,  que    se  encuentran 


siempre  soldadas  entre  s¡,  formando  una  sola  pieza,  llamada 
sacro  (figura  5)  y  coxigras  ó   v.  de  la  cola. 


A  estas  dos  últimas,  que  se  sueldan  omplctamente  en  las 
aves,  se  las  llama  /«/íííí  vifrti-hnis,  y  á  las  demás:  Tí'rfehras 
verdaderas. 

A  la  primera  de  las  vértebras  cervicales,  se  la  denomina: 
atlas';  á  la  segunda,  dxis:  a  la  tt^rcera,  tr/nis/'idr.  y  á  la 
última  promiiif'i/f. 
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Los  prolongamientos  que  tienen  estos  huesos,  de  forma 
muy  variable,  según  la  región  eu  que  se  encuentren,  se  les 
conoce  con  el  nombre  de  apófisis,  llamándoseles  espinosas, 
á  las  de  la  parte  superior  (a),  y  transversas  (b),  á  las  late- 
rales (figura  4). 

El  número  de  las  vértebras,  varía  muchísimo  en  los  di- 
versos animales,  siendo  el  de  los  que  nos  ocupan,  los  si- 
guientes: 


VÉRTEBRAS 


ESPECIES 


VEBDADBRA8 


CervicaleB 


Dorsales 


Lumbares 


FALSAS 


Sarras 


Coxigeas 


f|  ■ 

Caballlo 1  7  18           6  ó  5 

Burro 7  18                5 

Vaca 7  13               « 

Carnero 7  13           tí  ó  7 

Cabra 7  13               7 

Camélidos 7  12               T 

Cerdo 7  14  I     tí  á  7 

Perro 7        !        13                7 

Gato I  7        :        13                7 

I 

Conejo 7  12  I        7 

Aves 12  ó  23       7  A  9  j 


O 

i> 

4 
4 
4 
4 
3 
3 
4 


14 


Fi«r.  fi.  Esternón  del  cahallo. 


15 

á 

18 

15 

» 

18 

16 

» 

20 

16 

» 

24 

11 

» 

12 

■  15 

» 

18 

21 

» 

23 

Ití 

21 

21 

Ití 

ii 

• 

a 

7 

18 

*!5 

1 

m^ 

El  esternón  (figura  6),  es  una  pieza  ósteo-cartilaginosa, 
constituida  por  varios  huesos,  muy  poco  cansistente,  que  no 
llegan   nunca  á  soldarse  entre  ellos,  y  provisto  en  su  parte 


posterior,  de   un    pequeño  prolongamiento   ensanchado    (aj, 
que  recibe  el   nombre  de  apéndice  xi/óides. 

En  las  aves,  este  hueso,  destinado  á  la  inserción  de  los 
músculos  de  las  alas,  adquiere  un  gran  desarrollo,  y  pre- 
senta el  aspecto  de  una  coraza  estando  provisto  en  su  parte 
inferior,  de  una  especie  de  filo,  que  recibe  el  nombre  de 
quilla. 


Pig.  7.  CoülllUí  de  caballo. 


Las  costillas  (figura  7),  cuyo  número  está  en  relación. 
con  el  de  las  vértebras  dorsales,  con  las  que  se  articulan 
superiormente,  se  dividen  en  verdaderas  ó  esternales  (a),  y 
en  falsas  ó  astemales  (b),  según,  que  se  unan  ó  no  con  el 
esternón,   directamente. 


—  5'   - 

Esta  unión  se  efectúa  por  medio  de  un  cartílago  de 
prolongamiento  (a),  que  se  llama  cartílago  costal,  y  que  en 
las   aves,  constituye  una  segunda  costilla. 

Las  costillas  se  distingruen  unas  de  otras,  por  el  número 
que  les  corresponde,  contándolas  siempre^,  de  adelante  á 
atrás. 

En  cuanto  á  su  número  parcial  y  total,  en  los  animales 
que   nos  ocupan,  es  el   siguiente: 


COSTILLAS 

ESPECIES 

Esternaleis 

Astemales 

TOTAL 

Caballo 

8 

10 

18 

Burro 

8 
8 

10 
5 

18 

Vaca . . . .; 

13 

Carnero 

8 

5 
5 

13 

Cabra 

13 

Camélidos 

8 

1 

4 

12 

Cerdo 

■        7        '        7 

1 

14 

Perro 

9                ^ 

13 

Gato 

9 

4 

13 

Conejo 

12 

Aves 

1       — 

-^ 

7  á  9 

Extremidades.— Se  dividen  estas,  en  anteriores  y  pos- 
teriores. 

Las  primeras,  constan:  i^  De  la  paleta,  escápula  ú  omó- 
plato (figura  8),  que  forma  la  base  de  la  espalda,  y  que 
posee  en  su  parte  media  j  externa,  una  cresta  (a)  llamada 
espina  acromiana,  é  inferiormente,  una  superficie  cóncava 
y  Usa  (b)  ó  cavidad  ^lenóidea,  con  que  se  articula  con  el 
húmero;  2^  este  hueso  (figura  9),  que  corresponde  al  brazot 
se  encuentra  torcido  sobre  sí  mismo,  formando  una  concavi- 
dad en  toda  su  longitud  (a),  llamada  goteía  de  torsión,  y 
presenta  dos   superficies  articulares:  una  superior  (b)  ó  ^a- 


ieza,  unida  á  dos  tuberosidades  (c,  d),  el  grande  y  pequeño 
trocánter,  y  una  inferior,  dividida  en  dos  trócleas  (e,  é);  3*' 
el  radio  y  el  ciibtto  (figura  10,  A  y  B,  respectivamente) 
ó  huesos  del  ante-brazo,  que  se  encuentran  soldados  en  la 
mayor  parte  de  los  animales,  presentando  el  último,  una 
tuberosidad  (a).  llamada  olécrano;  4'  el  carpo  (figura    11)  ó 


9f 


huesos  de  la  rodilla,  constituido  por  7  ú  a  piezas,  dispuestas 
en  dos  filas,  una  encima  de  la  otra,  que  se  las  distingue  con 
los  siguientes  nombres:  piñforme  (a),  piramidal  (b),  semi- 
lunar (c)  y  esca/oide  (d).  en  la  fila  superior,  y  unict/orme 
(e),  capitalum  (f),  trapezoide  (g)  y  trapecio  (110  constante), 
en  la  fila  inferior;  5*  el  metacarpo   (figura  12)  ó    huesos  de 


B 


Fig.  ti.  HuPso«  del  mriacorpo  del  caballo. 


K¡K-  !<'■  Hueao«  d 


d 

s 


i-^ 


r\f.  ti.  Hueso»  del  larfO  del  eahallo.  Fi);.  1».  Falanges  del  cbIaIIo. 
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la  caña,  que  comprende  tres  piezas:  el  metacarpiano  princi- 
pal (a)  y  los  metacarpianos  rudimentarios  (b,  b);  y  por  últi- 
mo, \?is  falanges  (figura  13)  ó  huesos  del  pié,  que  se  distin- 
guen en:  primera  (a),  con  sus  dos  huesos  accesorios  (d,  d) 
ó  sesamóides,  segunda  ó  falangin  (b),  y  tercera  ó  tejuelo  (c) 
con  un  hueso  accesorio  (e),  llamado  navicular. 

Las  diferencias  principales  que  existen  en  los  baesos  de  las  extre- 
midades anteriores,  de  las  demás  especies,  son  las  sifrnientes: 

Ijü  espalda  del  perro,  el  gato  y  el  conejo,  tienen  un  hueso  más, 
como  en  el  hombre,  llamado  clavlctUa  ó  eslilla^  y  la  de  las  ave^^ 
dos:  el  caracoideano  y  la  horquilla^  que  resalta  de  la  soldadura  dc% 
las  dos  claviculas. 

El  húmero^  es  tanto  mis  largo  y  tanto  más  torcido,  como  el  cu- 
bito más  desarrollado,  cnnnto  mavor  número  de  dedos  tienen  lo» 
animales. 

El  carpo^  en  la  vaca,  la  cabra  y  el  carnero,  tiene  seis  huesos;  eu 
los  camélidos,  siete;  en  el  cerdo,  el  perro,  y  el  gato,  ocho;  en  el 
conejo,  nueve,  y  en  las  aves,  dos:  el  radial,  y  el  cubital. 

Los  huesos  del  metacarpo^  están  en  relación  con  el  número  de 
los  dedos,  á  excepción  de  las  aves.  Asi,  en  la  vaca,  la  cabra ^  el 
carnero,  los  camélidos,  y  las  aves  son  dos;  en  el  cerdo,  cuatro;  y 
en  el  perro,  el  gato,  y  el  conejo,  cinco. 

El  número  de  las  falange»  y  de  sus  huesos  accesorios,  en  la  vaca, 
la  cabra,  el  carnero,  y  los  camélidos,  es  de  tres  en  cada  dedo,  cou 
igual  número  de  sesamoides,  á  excepción  de  estos  iiltimos  animale.8, 
que  no  tienen  nada  más  que  dos;  los  cerdos  poseen  tres  falanges ^ 
en  los  dedos  anteriores,  y  dos,  en  los  posteriores;  el  perro,  el  gato^ 
y  el  conejo,  tres  ídem,  con  dos  sesamoides,  en  cada  uno  de  los  pri- 
meros cuatro  dedos,  y  dos,  en  el  quinto;  en  las  aves,  los  dedos,  al 
número  de  tres  son  representadas  por  las  <//<w,  y  tienen,  el  niayor^ 
dos  falanges,  y  los  demás,  unn. 

(Continuará.) 
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DE  REVISTAS  EXTRANGERAS 


Una  nueva  variedad  de  papa 

Por  A.  Laberobrib 

Hace  tres  años  que  el  mundo  agrícola  científico  está 
preocupado  con  las  investigaciones  y  trabajos  emprendidos 
en  Verrieres  (Viena)  con  el  objeto  de  llegar  á  una  trans- 
formación  del  Solanum  Comerso7ii  en   papa  comestible. 

La  cuestión  parece  haber  avanzado  mucho  á  la  hora  pre- 
senté  y  en  consecuencia,  se  puede  resumir  á  indicar  el  fru- 
to de   cinco  años  de  pacientes  investigaciones. 

El  Solamun  Comersoni  es  una  planta  salvaje  originaria  de 
la  América  del  Sur;  su  habitación  preferida  son  las  riveras 
húmedas  de  Mercedes,  donde  Commerson  la  descubrió  en 
1767   cerca  de  Montevideo. 

La  descripción  hecha  por  Dunal  y  más  recientemente 
por  Heckel  se  aproxima  de  una  manera  significativa  á  la 
que  hizo  Herriot  en  1584  cuando  determinó  el  aspecto  de 
la  planta  que  llevó  él  de  la  Virginia,  y  que  parece  haber 
sido  el  origen  de  las  famosas  papas  de  Inglaterra. 

En  1896  M.  Heckel  fué  sorprendido  por  M.  de  Saint- 
Quentin,  quien  le  rifirió  las  curiosas  observaciones  hechas 
en  el  Urugfuay,  por  uno  de  sus  parientes,  sobre  la  mutabi- 
lidad de  una  planta  salvaje  cuyos  tubérculos  eran  proce- 
dentes de  las  orillas  de  Mercedes.  Convencido,  después  de 
largo  tiempo,  que  nuestras  papas  comestibles  debían  pro- 
venir del  solanum  conmmersoni  en  su  totalidad,  M.  Heckel 
con  el  concurso  de  M.  Saint-Quentin  y  de  M.  Robidor 
cónsul  del  Uruguay  en  Marsella,  pudo  enriquecer  el  jardín 
botánico  de  este  último  punto  con  una  planta  salvaje  de 
tubérculos  muy  parecida  á  la  descrita  por  Dunal,  lo  que 
la  hizo  reconocer  como  el  solanum  commersoni. 

Por  un  cultivo  apropiado  M.  Heckel  obtuvo  una  mejora 
apreciable  de  los  tubérculos,  pero  sin    transformarlos   radi- 
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cálmente.  En  190 1,  la  casualidad  de  una  lectura,  en  un 
periódico  agrícola,  me  movió  á  pedir  algunos  tubérculos,  á 
M.  Heckel,  de  la  nueva  planta. 

Las  muestras  enviadas  eran  los  desperdicios  de  la  cultu- 
ra; sin  embargo,  según  los  consejos  dados  para  su  cultivo 
fueron  plantados  en  un   terreno  fresco  y  muy  fértil. 

Todos  los  pies  vegetaron  bien,  mostrando  una  vegeta- 
ción elevada  y  un  poco  rala,  con  hojas  ligeramente  redon. 
deadas  y  flores  lilas  olorosas.  Uno  de  los  pies  se  hizo  notar 
por  un  tallo  un  poco  más  rígido  y  más  grueso,  y  muy  pronto 
al  pié  de  este  tallo  la  tierra  se  levantó  y  dejó  aparecer  tu- 
bérculos violáceos,  poco  lenticelados  y  de  un  sabor  algo 
amargo,  aunque  muy  poco,  y  muy  perfumados.  Los  otros 
pies   fueron  idénticos  á  las  plantas  madres. 

Guardé  cuidadosamente  los  tubérculos  que  me  dejaron 
sanos  los  roedores  y  después  de  numerosos  accidentes  pude 
salvar  en  1902,  tres  pies  cuyo  aspecto  tenía  una  gran  se- 
mejanza con  el  Solanum  tuberosxtm  europeo. 

En   1903    la  cosecha  precedente   fué    plantada  de    nuevo 
con  cuidado,  y  sus  resultados   fueron  tan  satisfactorios  que 
por  consejo  de  Heckel  y  Schribaux,  la  cuestión  fué  llevada 
ante  la  «Sociedad  de  Agricultura  de  Francia». 

Estos  primeros  resultados  se  resumían  así:  cosecha  fabu- 
losa avaluada  en  103.000  kilos  por  hectárea  y  resistencia 
completa  á  la  podredumbre  (Phytophtora  infesiafis). 

Tal  fué  el  primer  balance  de  la  Solamim  commersoni 
violeta. 

Entre  tanto  el  Solanum  commersoni,  tipo  primitivo,  en- 
grosaba sus  tubérculos,  perdía  sus  pecas,  acortaba  sus  esto- 
lones y  producía  dos  nuevas  variedades  amarillas,  con  hojas 
y  tallos  idénticas  á  las  del  tipo,  p¿ro  con  tubérculos  abso- 
lutamente desprovistos  de  pecas  y  de  un  sabor  amargo 
apreciable. 

En  la  primavera  del  año  1904  los  ensayos  fueron  prose- 
guidos con  más  método  y  más  éxito.  Las  primeras  obser- 
vaciones y  los  consejos  de  M.  Schribaux,  Heckel,  Grandeau 
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Gastón,  Bonier,  etc.,  me  permitieron  evitar  los  tanteos  de  las 
primeras  investigaciones. 

En  el  otoño  de  1904,  era  posible  constatar  que  de  la  va- 
riedad violeta  aparecida  la  primera,  se  derivaban  una  doce- 
na de  variedades  nuevas  y  que  las  dos  variedades  aparecidas 
en   1903  un  desdoblamiento  en  cuatro  variedades. 

El  tipo  primitivo  acusaba  nuevas  tendencias  muy  netas 
á  transformarse  y  apareció  una  nueva  variedad  con  tubér- 
culos amarillos  y  ojos  violetas. 

Los  resultados  de  la  cosecha  de  la  variedad  violeta  con- 
firmaron enteramente  las  esperanzas  concebidas  en  el  trans- 
curso de  1903  y  á  pesar  de  los  destrozos  de  los  roedores, 
á  pesar  de  las  plantaciones  tardías  con  plantas  pequeñas 
(gérmenes  desprendidos)  me  fué  posible  cifrar  rendimientos 
entre  10.000  kilos  en  suelos  secos  y  90.000  kilos  en  suelos 
muy  húmedos. 

En  terreno  de  mediana  frescura  y  bcistante  pobre  en  cuanto 
á  calidad  se  obtuvo  un  equivalente  de  50.000  kilos  por  hec- 
tárea, que  se  sacaron  en  presencia  de  M.  Schribaux  y  M. 
Heckel  que  visitaban  los  cultivos  de  Verrieres. 

La  transformación  de  la  variedad  violeta  era  completa,  en 
el  aspecto  exterior,  con  los  Solanum  tuberosum  de  las  cul- 
turas europeas,  pero  presentaba  algunos  caracteres  particu- 
lares. Los  estolones  heredados  del  tipo  primitivo  desaparecían 
gradualmente  y  no  se  mostraban  más  en  abundancia  sino 
cuando  se  cultivaba  la  planta  en  suelo  seco.  En  suelos  muy 
húmedos  no  se  conservaban  sino  en  algunos  pies  y  muy 
largos  (más  de  un  metro)  en  un  pié  único,  que  dio  una  de 
las  variedades  más   curiosas,  de  que  hablaremos    más  lejos, 

La  variedad  violeta  había  tuberizado  sus  tallos  aéreos 
muy  débilmente  en  1902  y  más  acentuadamente  en  1903. 
en  que  se  obtuvieron  tubérculos  aéreos  de  240  gramos  de 
peso.  En  1904  dio  tubérculos  muy  gruesos  algunos  de  los 
cuales  pesaron  400,  600,  800  y  aún  1 100  gramos.  Su  número 
era  tal  que  puede  decirse  que  constituían  una  nueva  co- 
secha. 
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Esta  tuberizacióa  extraordinaria  es  uno  de  los  caraccercs 
más  salientes  de  la  planta,  que  la  diferencian  esencialmente 
del  S,  tuberosum  ordinario  de  nuestras  culturas,  que  muy 
raramente  forma  tubérculos  aéreos  y  que  cuando  los  forma 
su    peso  jamás  pasa  de    loo  gramos. 

La  planta  presenta  entre  otros  caracteres  particulares, 
una  emergencia  constante  de  tu!)érculos  subterráneos,  una 
formación  permanente  de  tubérculos  á  flor  del  suelo  y  la® 
formas  de  estos  tubérculos  son  tan  pronto  enteros  como 
articulados.  Por  fin  sobre  el  mismo  rizoma  se  hallan  á  veces 
tubérculos  violetas  y  amarillos  y  tubérculos  mitad  violeta 
y  mitad  amarillos. 

Un  pié  volvió  al  tipo  primitivo  y  al  mismo  tiempo  que 
se  constataba  esto  en  Verrieres,  M.  Heckel  notaba  igual 
cosa  en  sus  culturas  de  tubérculos  violeta  procedentes  de 
dicho  punto. 

Muchos,  produjeron  tubérculos  manchados  de  amarillo  ó 
violeta,  según  predominara  uno  ú  otro  color,  )'  por  fin  al- 
gunos fueron   rojos  ó  blancos. 

La  variedad  violeta  conservaba  su  inmunidad  completa  á 
las  invasiones  de  la  podredumbre,  á  pesar  de  su  vecindad 
con  los  cultivos  de  papas  comunes,  enfermas. 

£1  sabor  de  los  tubérculos  recordaba  al  de  las  papas  de 
buena  calidad,  sin  dejos  de  ninguna  clase,  pero  con  un  ligero 
perfume  y  dos  particularidades  curiosas:  ninguna  amargura 
en  las  partes  reverdecidas  y  un  gusto  absolutamente  neutro, 
sin  sabor  jabonoso,  en  los  tubérculos  helados. 

Las  dos  variedades  aparecidas  en  1903  se  desdoblaban 
conservaudo  una,  estolones  muy  largos  y  dando  una  sub- 
varíedad,  no  estolonifera,  de  hermosos  tubérculos  blancos; 
la  otra  que  habia  perdido  sus  estolones  produjo  dos  sub- 
variedades  de  coloraciones  muy  diferentes  y  de  tubérculos 
de  formas  especiales. 

El  tipo  primitivo  en  suelo  pobre,  volvió  á  su  aspecto  ori- 
ginario y  en  los  suelos  fértiles  y  húmedos  se  engrosaron 
los  tubérculos  de  más  en  más;  un  gran  número  de  pies  per- 
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dieron  sus  estolones  interminables  y  disminuyeron  muy  sen- 
siblemente su  amargura. 

Las  Investigaciones  de  M.  Coudon,  en  el  laboratorio  del 
Instituto  Agrronómico  permitieron  constatar  que  la  variedad 
violeta  era  de  una  riqueza  mediana  en  fécula  y  que  había 
perdido  hasta  ¡os  rastros  de  la  solantna,  todavía  muy  abun- 
dante en  el  tipo  primitivo. 

Todos  estos  resultados  permitían  esperar  mucho  de  las 
nuevas  plantas  y  la  cosecha  de  1905  debía  confirmar  esas 
previsiones. 

I.as  plantaciones  de  1905  fueron  hechas  con  método,  que 
permitieron  deducir  en  el  otoño  siguiente  la  confirmación  de 
las  aptitudes  de  las  nuevas  plantas. 

El  solannm  commersoni,  tipo  recogido  en  terreno  muy  fér- 
til, es  ya  notablemente  mejorado.  Fué  plantado  en  suelos 
pobres  y  de  diversa  naturaleza  y  en  todos  perdió  sus  mejo- 
ramientos; por  el  contrario,  en  suelos  ricos,  las  transforma- 
ciones se  acentuaban  de  tal  manera  que  en  los  lotes  prove- 
nientes de  estos  suelos  se  encuentran  tubérculos  de  piel 
absolutamente  lisa,  sin  pecas,  y  de  una  amargura  muy  poca 
pronunciada. 

Un  tubérculo  salvaje  en  vías  de  transformación  de  la  cose- 
cha de  1904,  produjo  un  tubérculo  amarillo  con  ojos  violetas 
y  su  vegetación  fué  casi  idéntica  á  la  del  solauum  tubero- 
sum  y  análoga  á  la  de  la  primera  variedad  violeta  aparecida 
en    1 90 1 . 

Esta  última  ha  confirmado  todas  sus  cualidades:  su  .-abor 
refinado  puede  compararse  ventajosamente  con  las  papas 
ordinarias  de  buena  clase,  superando  en  finura  á  las  papas 
de  grandes  rendimientos  usadas  como  fcrrageras  ó  feculi- 
feras.  Tuberizó  abundantemente  como  en  1904  en  los  tallos 
aéreos  y  á  pesar  de  la  temperatura  desfavorable  en  otoño, 
M.  Bussard  ha  podido  obtener  tubérculos  aére<  s  de  450 
gramos,  dando  por  pié  unos  2150  gramos.  Es  bueno  notar 
esta  persistencia  en  la  formación  de  tubérculos  aéreos,  por- 
que esto   c-.nstituye  una   de  las  características  de  la  planta. 


k 
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Diversos  expeiimentadores  han  notado  también  estos  tubér- 
culos, grandes  y  en  gran  número  y  M.  André  ha  consegui- 
do   1800   gramos  por  pié. 

Los  estolones  han  disminuido  de  longitud  y  solo  por  ex- 
cepción se  ven   algunos  de   50  centímetros. 

Los  tubérculos  continúan  formándose  en  aglomeración 
alrededor  del  pié,  levantando   notablemente  el  terreno. 

La  resistencia  á  léis  heladas  en  1903  se  mantuvo  para  los 
tallos  hasta — 2^  (dos  grados  bajo  cero)  y — 4*  para  los  tubér- 
culos. Algunos  lotes  soportaron  fríos  más  considerables  y 
servirán  para  seleccionarlos  á  e>te  respecto. 

La  resistencia  á  la  podredumbre  ha  sido  absoluta  en  todos 
los  campos  de  ensayo  ubicados  en  todos  los  puntos  de 
Francia,  y  esto  se  ha  producido  en  circunstancias  bien  no- 
tables, plantando  en  medio  de  cultivos  de  papas  infestadas 
de  la  phitophtora.  Esta  inmunidad  la  ha  demostrado  con 
las  vecindades  de  la  azul  gigante,  enferma,  en  la  propie- 
dad de  M.  Chatelineau,  en  lo  de  M.  Chevalier,  en  la  Es- 
cuela de  Grignon,  etc..  etc.  Esta  resistencia  ha  sido  tan 
notable,  que  M.  Delacroix,  director  de  la  estación  de  pato- 
logía vegetal  ha  intentado  infestar  las  plantas  por  cinco 
veces  consecutivas,  sin  lograrlo.  Han  resistido  á  estas  infec- 
ciones artificiales,  de  la  misma  manera  que  á  la  natural 
derivada  dsl  contacto  con  las  variedades  infestadas,  culti- 
vadas en  el  jardín  de   la  Estación. 

La  riqueza  de  la  fécula  parece  aumentar  sobre  la  de  los 
años  precedentes,  según  resulta  de  las  investigaciones  hechas 
en  Verrieres,  que  desde  el  momento  de  la  aparición  de  la 
variedad  violeta  fueron  hechcis  sistemática  y  escrupulosa- 
mente, llegando  á  anotar  1 1  %  al  principio,  14  á  15  %  des- 
pués y  por  último  16   á    17  %  y  aún   más   en  algunos  lotes 

Bajo  este  punto  de  vista  la  Solatnttii  commersoni  es  igua 
ó  superior  á  las   variedades  de  grandes  rendimientos  del  S, 
Tubrrosnm   de  nuestras  culturas. 

Quedan    por  indicar  los   rendimientos    observados    en    las 
cosechas  del  otoño  de    1905,  obtenidos  por    M.  Bussard,  en 
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los  campos  de  Font-Ciasmes  (suelo  pobre  en  pendiente)  en 
que  obtuvo  24.500  kilos  y  39-500  kilos  por  hectárea  según 
la  humedad  del  suelo.  En  las  parcelas  más  húmedas  M. 
Bussard  halló  algunos  pies,  tomados  al  azar  en  los  diversos 
cuadros  del  campo,  que  dieron  de  2  kilos  á  6  kilos  750 
gramos  por  pié. 

Todas  las  cifras  que  se  obtienen  en  estos  ensayos  se  re- 
fieren á  rendimientos  por  hectárea  y  su  proporción  es  tal 
que  parecen  fabulosas;  pero,  estos  rendimientos  se  confir- 
man en  todas  las  experiencias  realizadas  y  M.  Víncey  en 
Amienes  halló  1944  gramos  por  pié;  M.  Manteau  en  Wag- 
nouville  3  kilos;  M.  André  en  La  Croix  BIére  3  kilos  400 
á  7  kilos  900;  M.  Blaringhem  en  el  País  de  Calais  3  kilos 
650;  M.  Fleury  en  Loire-et-Cher  de  3  á  4  kilos;  M.  Chate- 
linean  en  Maine-et-Loire  de  3  700  gramos.  Estos  diversos 
resultados  han  sido  obtenidos  en  su  totalidad  sobre  suelos 
frescos  ó  muy  frescos,  con  plantaciones  relativamente  tardias; 
por  el  contrario  en  suelos  secos  ó  suelos  frescos,  pero  con  plan- 
tacioncs  muy  tempranas,  los  rendimientos  han  sido  inferiores. 

Todas  estas  experíencicis,  todas  estas  verificaciones,  demues- 
tran que  sería  imprudente  fijar  como  normales  los  rendi- 
mientos más  elevados  que  puedan  esperarse  del  Solanum 
commersoni  violeta^  porque  se  correría  el  riesgo  de  exage- 
rar ó  desmerecer  li»s  verdaderos  resultados. 

Pero,  se  deduce  de  estas  indicaciones,  que  nos  encontranios 
en  presencia  de  una  planta  nueva  que  sobrepuja  en  mucho 
en  sus  rendimientos  á  las  papas  europeas  y  cuyos  productos 
son  considerables  en  suelos  muy  frescos  y  muy  húmedos. 

Por  todas  partes  donde  el  Solanum  commersoni  ha  sido 
comparado  con  las  papas  comunes  de  nuestros  cultivos,  aún 
en  suelos  secos  y  de  mediana  fertilidad,  se  ha  constatado 
una  superioridad  notable  en  lo  que  respecta  á  la  cantidad, 
que  se  elevó  á  veces  de  30  á  i(»o  Jt. 

Como  es  natural,  un  descubrimiento  de  esta  importancia 
debía  suscitar  contradiciones  y  apreciaciones  no  siempre  fa- 
vorables. Una  de  las  formas  de  crítica  ha  sido  la  identifica- 
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ci6n  que  se  ha  intentado  establecer  entre  el  Commersont 
violeta  y  la  azul  gigante.  Sin  insistir  sobre  Ja  ciif eren  cía  de 
detalle  (vegetación,  hojas,  tallos,  flores,  forma  y  color  de  los 
tubérculos,  etc.,)  que  han  sidp  constatados  por  nunfierosos 
experimentadores  tales  como  M.  Bonnier,,Manteau,  Blarin- 
ghem,  Chatelineau,  Colonib,  Pradel,  de  Thiriy,  etc.,  etc.,  es 
interesante  notar  como  diferencias  capitales,  las  siguientes: 
Ja  producción  mayor  de  tubérculos  de  la  Commersoni  vio- 
leta comparada  con  la  azul  gigante;  la  resistencia  completa 
á  las  invcisiones  de  la  Phitophtora  en  todas  píirtes,  que  en 
cambio  ataca  á  las  demás  variedades  comunes.  Pero,  aún 
hay  más:  jamás  la  azul  gigante  ha  tuberizado  en  sus  tallos 
aéreos  en  proporciones  tan  considerables  como  la  Comvier^ 
soni  violeta;  además  los  frutos  de  esta  última  no  son  esfé- 
ricos, son  punteagudos  ó  cordiformes  como  en  el  tipo  salvaje 
y  cuando  se  aproximan  á  los  frutos  esféricos  de  nuestras 
papas  comunes  llevan  un  surco  muy  característico.  Por  otra 
parte  el  commersoni \\?i  dado  numerosas  reversiones  al  tipo  pri- 
mitivo en  varias  partes  y  estas,  reversiones  son  más  ó  me- 
nos completas  ó  afectan  solamente  los  tallos  y  hojas,  como 
en  lo  de  M.  Heckel  ó  los  tubérculos,  como  en  Verrieres  y 
en  lo  de  M.  Vince}'. 

.  La  nueva  especie,  ha  producido  en  1904  y  en  1905  toda 
una  serie  de  variedades  idénticas  y^  sea  á  las  derivadas  del 
tipo  primitivo  ó  á  las  descendientes,  de  esas  derivaciones, 
con  la  particularidad  que  todas  estas  variaciones  llevan  lar- 
gos estolones,  mientras  que  la  variedad  violeta  bien  fija  no 
tiene  más  y  sus  frutos  son  cordiformes. 

Todas  estas  razones  no  dejan  lugar  á  la  menor  duda  sobre 
el  origen  absolutamente  auténtico  de  las  variaciones  obteni- 
das en  Verrieres,  tanto  más  que  M.  Nanot  ha  constatado  el 
comienzo  de  una  transformación  del  Solanum  Commersoni 
en  su  propiedad  de  Aixe-sur- Viene  y  de  la  misma  natura- 
leza que  las  que  se  originaron  en  Verrieres. 

Además  (Je  la  variedad  violeta  se  han  obtenido  una  trein-. 
tena  de  variedades   diferentes  provenientes   del  tipo  salvaje 


ó  de  la  misma  variedad  violeta  y  cada  una  de  estas  varie- 
dades parece  en  vías  de  desarrollarse  en  otras  dos  4  más. 
Hay  todavía  í  parte  dos  ó  tres  mal  fijadas  y  en  curso  de 
caracterizarse  según  lo  afirma  M.  Bussard. 

Ciertas  variedades  parecen  tener,  como  la  variedad  violeta» 
una  predilecciíSn  marcada  por  los  suelos  húmedos;  otras  por 
los  suelos  secos.  Algunas  prometen  notables  riquezas  de  fé- 
cula y  otras  una  resistencia  al  phitophtora  tan  absoluta  como 
la  variedad  violeta. 

Algunas  presentan  una  vegetación  prodigiosa,  llegando  á 
tener  tallos  de  i  á  3  metros  de  longitud  y  otras  se  aseme- 
jan marcadamente  al  tipo  salvaje. 

De  todo  lo  que  precede  se  deduce  una  conclusión  prática: 
1-os  trabajos  de  M.  Heckel  y  las  experiencias  de  Verrieres 
han  dado  por  resultado  la  obtención  de  nuevas  plantas  agrí- 
colas destinadas  á  la  alimentación  y  para  las  industrias  agrí- 
colas. 

\jíL  variedad  violeta  de  Solanum  Commersoni,  primera  que 
apareció,  será  sin  duda  una  preciosa  fuente  de  recursos  por 
su  adaptación  á  los  suelos  húmedos,  donde  ninguna  planta 
alimenticia  prospera  y  por  sus  altos  rendimientos  y  buenas 
cualidades  puede  considerarse  á  la  hora  presente  como  indi- 
cada para  dar  valor  á  regiones  incultas  hoy,  por  su  esterilidad. 

Bajo  el  punto  de  vista  científico  puro,  parece  que  el  velo 
que  cubría  la  historia  del  origen  de  la  papa  se  ha  descorri- 
do y  es  éste  también  una  de  las  consecuencias  interesantes 
de  la  cuestión  sometida  al  examen  de  los  sabios  en  la  hora 
presente. 

íTradnoido  d«1  Journal  d*  Agricnlture  PrfKÍique  por  Conrado  Martin  T7za]). 

La  Nueva  Abeja  Caucásicas 

Por  el  l)r.  f).  Everett  Lyos 

Ninguna  raza  de  abejas  ha  despertado  tanto  entusiasmo 
en  este  país  como^las  recién  importadas  «caucásicas.»  Halla-^ 
das  primeramente  en  esa  parte  de  Rusia  situada    entre  los 
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tnares  Negro  y  Caspio;  estas  abejas  indudablemente  son  las 
más  dóciles  del  universo.  Si  bien  hace  siglos  que  las  crían 
allí,  no  fué  hasta  1902  que  el  Sr.  Frank  Benton,  encargada 
del  Departamento  de  Apicultura  en  Washington,  las  trajo  á 
Norte  América. 

I-as  abejas  que  hoy  se  encuentran  en  toda  la  extensión 
de  la  Unión  americana,  son  las  negras  comunes  ó  abejas 
pardas,  introducidas  por  los  primeros  colonos.  Pero  no  son 
éstas  satisfactorias,  pues,  además  de  ser  de  mal  humor,  acos- 
tumbran á  corier  furiosas  por  los  panales  al  destaparse  la 
colmena,  lo  que  dificulta  mucho  para  dar  con  la  reina. 

En  1860  hizóse  la  primera  importación  de  «italianas,»  esta- 
bleciéndose u'ia  nueva  era  en  la  apicultura  norteamericana, 
pues,  á  más  del  hermoso  color  áureo  que  poseen,  son  suma- 
mente dóciles  en  comparación  con  las  negras,  y,  al  levantar 
de  las  colmenas  los  marcos,  quédanse  por  lo  regular  muy 
quietas.  No  es  de  sorprender,  por  tanto,  que  se  criaran  en 
grande  escala,  habiendo  sido  hasta  hoy  las  únicas  abejas  de 
que  se  ocupen  los  progresistas  apicultores. 

Luego  fueron  importadas  las  €chipriotas>  y  las  «palesti- 
nas»; pero  su  buena  acogida  duró  poco  tiempo,  pues  si  bien 
figuran  como  las  principales  melíferas,  son  tan  sumamente 
bravas  que  ponen  en  peligro  la  vida  de  todo  el  que  á  ellas 
se  acerque. 

Hánse  practicado  últimamente  varios  ensayos  con  ciertas 
clases  de  «italianas»  para,  por  ejemplo,  aumentar  su  color 
áureo  ó  para  conseguir  abejas  capaces  de  recolectar  el  néc- 
tar de  la  honda  corola  del  trébol  rojo,  criándolas  con  reinas 
de  larga  lengüeta,  pero  para  1902  faltaba  todavía  mucho 
qué  hacer  en  lo  tocante  á  la  importación  de  razas  nuevas  ó 
desconocidas. 

En  1902  el  Sr.  Benton  procuró  en  Cauccisia,  (Rusia),  varias 
reinas  puras  y  de  ellas  crió  varios  enjambres.  Estas  abejas 
han  comprobado  ya  su  superioridad  con  respecto  á  la  doci- 
lidad y  otras  virtudes  que  poseen.  Se  puede  manejarlas 
diariamente    sin    protección  alguna    para  la   cara  ó    manos, 


pues  no   son  adictas  ;'i   picar.   Esto  no  quiere  ilocir,  empero 
que  son   ¡ndefeusis,  pjcs    taiji'>ién  tienen    iiyui¡óii,  sino  que 


es  tan    dócil    su  Índole   que  no   se    resienten    aún  del    más 
rudo  tratamiento.   Personalmente  he  dcstapatado  sus  colme- 


ñas,  levantando  los  marcos,  quitando  la  reina   y  respirando 
sobre  ellas,  y  cometiendo  muchas  otras  impertinencias  bas7 


tantes   á    enfurecer   hasta   las     <italíanasi,    sin    que  jamás 
se  hayan  molestado.     Los  grabados  insertos,  muestran  que 


aun  las  señoras  y  niños   pueden   manejarlas   sin    temor  al- 
guno. 

La  raza  no  es  de    marcación  uniforme,  pues  el    color  del 
abdomen  varía  entre  el  amarillo  y  rojo  mohoso,  cuyo  color 


es  intenso  ó  claro  en  los  distintos  ejemplares.  Tienen,  em- 
pero, un  raro  color  gris-aploniadi)  que  da  al  animatito  un 
aspecto  anillado,  parecido  al  de  las  tcarniolas»,  que  permit« 
identificarlas  en  seguida. 
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Son  algo  más  pequeñas  que  las  «italianas,*  con  la  forma 
típica  de  las  ccliipriotns*  y  otras  razas  orientales,  pero  su 
pequenez  en  nada  perjudica  sus  cualidades  melíferas,  del 
mismo  modo  que  las  íchipriotas,»  aunque  menores  que  laa 
«italianas,*  son  las  primeras  abejas  como  productoras  de 
miel.  Empero  ningún  apicultor  inteligente  querrá  ocuparse 
■de  las   ■chipriotas»,  pues  de  toda  la  familia  alada  estos  son 


los  animales  más  mulévolos.  Son  fáciles  de  enfurecer  y  aUl- 
<;an  todo  cuanto  tenga  vida:  puerccis,  perros,  caballos,  galli- 
nas, etc.,  y  se  saba  de  casos  en  que  han  tratado  de  picar 
hasta  enrejados,  árboles,  postes  y  otros  objetos  inanimados. 
No  así  con  las  tcnucáseas.»  que  noblemente  se  re^gnan 
á  todas  las  operaciones  del  apicultor.  He  experimentado 
ratos  muy  placenteros  en  la  cría  de  ellas. 
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A  varias  millas  de  mi  casa  tengo  mi  colmenar  de  «ita- 
lianas,» habiéndome  picado  repetidas  veces  días  en  que.  at 
regresar  por  la  tarde  á  donde  tengo  mis  tcaucáseast,  no 
les  he  notado  á  éstas  la  menor  disposición  á  picar.  Efecti- 
vamente trabajé  todo  el  año  pasado  con  abejas  «caucáseas» 
y  falta  todavía  que  me  pique  una  de  ellas.  Las  reinas  de 
esta  raza  tienden  á  variar  de  color,  del  anaranjado-áureo  al 


negro  ó  bronce-oscuro;  para  la  reproducción  son  asombro- 
samente prolíficas.  Tengo  una  reina  «caucásea»,  que  por  lo 
menos  ha  puesto  3500  huevos  al  día  á  juzgar  por  la  rapi- 
dez con  que  llenó  de  pollo  sus  panales. 
*'  Muchas  personas,  particularmente  las  señoras,  han  dejado 
de  emprender  la  cría  de  abejas  por  temor  de  ser  picadas, 
pero  ya  se  conoce  una  raza  qoe  no  presenta  este  obstáculo. 
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Como  melíferas,  no  desmerecen  de  las  <¡taljanas*¡  en  verdad 
que  no  se  distinguen  de  éstas  en  ese  sentido.  Su  caracte- 
rístino  es  la  docilidad,  siendo  casi  increíble  lo  fácil  que  es 
manejarlas,  lo  cual  les  augura  mucha  acogida  doquiera  se 
las  introduzca;  pero  no  por  estas  virtudes  puede  decirse  que 
son  inferiores  como  recolectoras  de  néctar,  por  cuanto  com- 
paran bien  con  las  titalianas.>  las  que  por  tantos  años  han 
sido  el  modelo.  No  cabe  duda  que  el  advenimiento  de  la 
abeja  «caiicáseai,  es  un  paso  de  gigante  que  se  da  eu  la 
apicultura,  pues  significa  la  cría  de  abejas  por  centenares  de 
personas  que,  temiendo  ser  picadas,  despreciábanlas  hasta  hoy. 


Los  ■brjas  «atucásNU»  alniacínandD  su  miel. 

Totlos  los  países  cuentan  con  grandes  extensiones  de  te- 
rreno de  floración  capaz  á  mantener  millares  de  colmenas, 
donde  no  las  hay  hoy  y  donde  piérdense,  por  eso,  millares 
de  libras  de  miel.  Ahora,  centenares  de  personas,  desde  el 
hombre  que  sólo  aprovecha  unas  cuantas  colmenas  para  el 
consumo  doméstico  hasta  el  especialista  que  se  gana  la  vida 
con  grandes  colmenares,  no  dejarán  de  obtener  la  nueva 
abeja  no  picadura. 

La  producción  de  miel  el  año  pasado  en  los  Estados  Uni- 
dos fué  como  de  250  millones  de  libras.   Sud  América  di»- 


pone  de  muchas  facilidades  para  la  cría  de  abejas,  y,  si 
practicasen  más  la  industria  allí,  su  producción  de  miel  su- 
peraría en  mucho  á  la  de  Norte  América. 

APICULTURA 

El  huevo  fecundado  produce  una  reina  ó  una  obrera. 

Numérense  todas  las  colmenas  para  llevar  cuenta  exacta  de  la 
<;apacidad  do  cada  una. 

Al  principiar  la  cria  de  abejas  es  mejor  no  tratar  de  establecer 
muchos  ejambres.  Media  docena  en  colmenas  bien  dispuestas  son 
suficientes. 

El  propóleo  ó  betún  es  una  sustancia  resinosa  que  Us  abejas 
toman  de  los  botones  de  ciertos  árboles  para  tapar  las  escabrosida- 
des y  rendijas  de  \n  colmena 

Hay  notable  diferencia  en  las  varias  clases  de  abejas.  Mien- 
tras unas  emplean  la  mayor  parte  de  su  tiempo  recolectando  la 
miel,  otras  se  ocupan  más  de  la  reproducción  de  la  especie. 

Los  liueveciilos  de  la  abeja  son  blancos,  como  el  marfil  puli- 
do, y  del  tamaño  de  los  puntos  finales  en  este  texto.  Están  adberi- 
<los  por  uno  de  sus  extremos  al  centro  de  la  celdilla. 

Aprendas  á  manejar  tus  abejas;  la  teoría  liay  que  coml)inarIa 
con  la  práctica.  El  principiante  podrá  ensanchar  su  colmenar  se^ún 
va  adquiriendo  conocimientos.  Como  éstos  se  obtienen  mejor  con  la 
vista,  (jue  por  medio  de  lectura,  la  visita  á  un  colmenar  bien  mane*- 
jado,  bajo  la  dirección  de  algún  experto,  ayudará  muchísimo. 

Las  abejas  pronostican  el  tiempo  con  mucha  precisión.  Si  no 
salen  de  la  colmena,  seguro  es  que  va  á  llover  por  despejado  que 
esté  el  día.  Si  regresan  atropellándose  unas  á  otras,  sefial  es  ésa  de 
<iue  se  aproxima  tempestad.  Pero  si  las  obreras  salen  por  la  maña- 
na, aun<iu(»  esté  nublado  el  día,  confíese  én  que  el  tiempo  no  será 
malo. 

Mientras  las  abejas  estén  recolectando  la  miel  en  tiempo  des- 
pejado deberá  abrirse  la  colmena  al  mediodía,  colocando  en  el  cen- 
tro un  marco  con  su  lámina  de  base.  Examínese  todas  las  mañanas, 
medios-días  y  noches  hasta  que  las  celdillas  contengan  iiuevo.  Si 
se  coloca  el  marco  entre  dos  panales  llenos  de  pollo,  esto  tal  vez 
ocurra  al  siguiente  día. 

(La  Hacienda.  Búfalo  E   V,  A.) 

Inoculación  contra  la  pleuro-neumonia  séptica  de  loa  terneroa 

Los  buenos  efectos  curativos  y  preventivos  del  suero  de 
Gaus  contra  la  diarrea  y  la  neumonía  séptica  de  los  terneros 
han  sido  demostrados  por  muchos  éxitos. 
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Se  ha  prevenido  la  enfermedad  en  muchos  terneros  ino- 
culados con  I  o  ce.  de  suero,  mientras  que  entretanto,  en 
el  espacio  de  cuatro  semanas,  murieron  aquellos  no  some- 
tidos de  antemano  á  ésta  inoculación. 

Bajo  el  punto  de  vista  curativo,  se  ha  probado  que  tam- 
bién goza  de  eficacia  el  mencionado  suero,  pues  con  la  mis- 
ma inoculación  se  han  curado  algunos  terneros  que  presen- 
taban síntomas  inequívocos  de  esta  enfermedad. 

(BerlÍH.  Tierrarte  Wochenscrhift). 

Ataques  epileptíformes  provocados  por  la  presencia 
de  cistícercos  en  el  cerebro  de  un  perro 

Un  perro  danés  de  dos  años  de  edad,  presentó  súbita- 
mente ataques  que  hicieron  creer  en  el  primer  instante  en 
un  envenenamiento  ó  la  rabia.  La  administración  de  30  cen- 
tigramos de  emético  le  hizo  vomitar  una  pelota  compuesta 
de  huesos  y  pelos    extremezclados. 

Pero  los  ataques  se  renovaron  y  el  perro  cayó  al  suelo 
agritando  los  miembros  y  arrojando  espuma  por  la  boca.  En 
los  intervalos  de  las  crisis  el  enfermo  muéstrase  torpe  y 
bien  pronto  es  atacado  de  una  parálisis  del  bípedo  lateral 
derecho. 

Ala  autopsia  se  le  encontró  en  la  extremidad  anterior  y 
en  el  vértice  del  lóbulo  derecho  del  cerebro  una  bolsa  quís- 
tica,  hn  cuyo  interior  hallábanse  otras  más  pequeñas  en  la 
superficie  y  en  el  espesor  del  lóbulo.  Todos  pesentaban  los 
caracteres  del  cisticercus  de  la  tenia  celulosa  del  hombre. 

(Journal  de  Lyon). 


Rotura  del  músculo  tibial  anterior 

Observado  en  6  caballos.  Caracterizado  por  una  claudi- 
cación acentuada,  una  flexión  normal  de  la  articulación  fé- 
moro-tibial  y  una  fuerte    tensión    de   la  parte   articular  del 
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garrón.  La  pierna  vacila  llevándola  hacia  adelante  y  el  ten- 
dón de  Aquiles  se  encuentra  entumecido  y  se  pliega  cuando 
el  miembro  toma  apoyo.  Dos  veces,  este  accidente  sobre- 
vino durante  el  salto,  agarrándose  el  miembro  en  la  barrera. 
La  curación  se  obtuvo  en  cinco  cas<»s  entre  las  3  y  4  se- 
manas de   tratamiento. 

(ZeiUchHfl  fur  Vetermarunde). 
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La  Plata,  Agoetto  i  de  líIOH. 

Al  Señor  Direclor  de  la  Rbvista  Dr.  D.  Tmh. 

Cúmpleme  comunicar  k  Vd.  parn  quo  se  sirva  hacerlo  presente, 
en  la  Revista  del  mes  de  Julio,  que  de  los  5  equinos  muertos,  2 
han  fallecido  de  cólicos,  sobre  los  que  el  tan  preconizado  cloruro  de 
bario  á  parte  de  otros  medicamentos  no  tuvieron  acción  ninguna; 
otro  de  carbunclo  bacteridiano.  De  los  dos  restantes  uno  do  anasar- 
ca y  otro  de  anemia  perniciosa. 

Saluda  á  Vd.  atte. 

Juan  C.  Sampibtro. 


muiü  mm  ss  mmí  mmm 


Causas— Congestión  renal,  atrofia  de  los  rifiones.  Obstácu- 
los á  la  secreción  urinaria:  cálculos  vesicales,  estrechez  ure- 
tral, parálisis  de  la  vejiga. 

Síntomas — Vómitos,  debilidad,  descenso  de  la  temperatura, 
convulsiones,  diarrea,  dificultad  en  la  respiración. 

Tkatamiexto  — Generalmente  ineficaz.  Combatir  la  enferme- 
dad causal.  Diuréticos  v  tónicos. 


Uretritis. 

Inflamación  de  la  membrana  mucosa  de  la  uretra.  Común 
en  el  perro. 

Cau-sas— Cálculos,  coitos  repetidos,  acción  irritante  de  la 
orina  bajo  la  influencia  de  un  envenamiento  ^ euforbio,  can- 
táridas, etc.  ■ 

Síntomas— Prurito,  dificultad  de  orinar,  sensibilidad  en  el 
pene,  rubicundez  del  meato  urinario,  flujo  sero-mucoso.  En  el 
carnero  puede  haber   retención  de  orina. 

TRATAMIB.MTO-- Bebidas  mucilaginosas,  lavativas,  bicarbo- 
nato de  soda,  régimen  verde  y  descanso. 

En  el  perro,  inyecciones  astringentes  de  sub-acetato  de  plo- 
mo y  pildoras  de  copal. 

(Copaiba,  trementina  en  pasta,  magnesia  Sá  20  grs.  Pildo- 
ras de  O,  grs.  30;  5  á  10  por  día). 

Urticaria.  (Véase  Ebullición). 
Vaginitis. 

Inflamación  de  la  mucosa  de  la  vagina. 
Por  lo  común  acompaña  la  metritis  después  del  parto.  Aguda 
ó  crónica.  Puede  ser  contagiosa  en  las  vacas. 

Causas — Consecuencia  del  parto.  Puede  haber  vaginitis  en 
la  enfermedad  del  coito  y  en  el  horsc-pox.  Contagio. 

SÍNTOMAS— Hinchazón  de  la  vulva,  rubicundez,  aumento  de 
calor  de  la  vagina,  equimosis,  excoriaciones  en  la  mucosa. 
Flujo,  primeramente  líquido,  después  sero-purulento. 

Tratamiento- Pasto  verde.  Bebidas  harinosas.  Inyecciones 
vaginales  emolientes,  astringentes  ó  desinfectantes  al  ácido 
fénico,  al  permanganato  de  potasa.  Si  la  vaginitis  es  crónica, 
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inyecciones  de  una  solnción  de  nitrato  de  plata  al  1  ó  al  2|).  c. 
En  caso  de  cagimtin  contagiojta  de  las  vacas,  aislamiento  de 
las  enfermas,  desinfección  del  establo  y  del  personal  en  car- 
pido de  los  cuidados.  No  emplear  para  la  reproducción  las 
vacas  enfermas.  Irríg^ar  con  solacíones  antisépticas  (lisol  al 
2.5  por  100)  la  cavidad  del  forro  de  los  toros  infectados,  y  no 
emplear  estos  para  la  monta  antes  de  las  tres  semanas  por  lo 
menos.  Laviges  antisépticos  de  la  vaf^ina  lisol  al  2.5  por  100\ 
seguidos  con  taponamientos  con  nnn  solución  de  ictiol  al  h 
por  100. 

Vejigas.    Vejigones.    Hidartroeis. 

Tumores  blandos,  flnctuantes  que  deforman  las  articulacio- 
nes ú  otra  región. 

Determinan  dificultad  de  los  movimientos  y  A  veces  clau- 
dicaciones. Observados  sobre  todo  en  los  caballos.  Agudos  6 
crónicos. 

Las  vejigas  son  los  tumores  más  chicos,  los  vejigones  sou 
los  mks  grandes.  Las  vejigas  se  manifiestan  sobre  todo  al 
rededor  del  nudo^  los  vejigones  se  notan  en  las  rodillas  y 
gan'OJies. 

Los  vejigones  principales  de  los  garrones,  denominados  ali- 
fafes^ pueden  ser  articulares  ó  tendinosos.  El  articular  corres- 
ponde siempre  al  pliegue  del  garrón,  pronunciándose  más  hacia 
al  lado  interno;  es  grave  y  difícil  de  curar.  El  tetidinojto  se 
exhibe  en  ei  hoyo  del  corvejón,  de  un  lado  alifafe  Himple  ,  6 
de  los  dos  lados    alifafe  pasaao>. 

En  la  rodilla,  el  vejigón  más  frecuente  es  el  carpiano^  te- 
niendo su  asiento  en  la  parte  superior  y  externa  de  la  región. 

Las  principales  vejigas  situadas  al  rededor  del  nudo  son 
también  articulares  ó  tendinosas.  Las  primeras  aparecen  arriba 
del  nudo,  bajo  forma  de  dos  pequeños  tumores  redondos,  ten- 
didos cuando  el  miembro  está  al  apoyo,  depresibles  cuando 
está  al  sostén.  Las  segundas  son  voluminosas  y  alcanzan 
más  arriba  que  las   articulares   atrás  de  las  cuales  se  hallan. 

Causas— Golpes,  esfuerzos,  carreras  rápidas,  saltos,  trabajo- 
excesivo,  prematuro,  conformación  defectuosa,  herencia. 

Tratamiento— Muy  al  principio,  cuando  hay  inflamación^ 
duchas  frías,  repetidas;  aplicaciones  de  astringentes;  vendi^es 
compresivos  con  fi^as  de  franela  ó  de  tela. 

Si  estos  medios  son  insuficientes,  aplicaciones  vesicantes  ó 
fundentes  (ungüento  vejigatorio  y  pomada  mercn^ial,  partes 
iguálese    Pomada  al  bioduro  de  mercurio  ó  pomada  al  subli- 
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inAdo  corrosivo  (vaselina  blanca  100;  cantáridas  p.  10;  subli- 
mado corrosivo  6  á  8,  según  el  espesor  de  la  piel).  Para  lo» 
caballos  ñnos,  ungüento  de  James. 

Para  las  vejigas  tendinosas  y  vejigones,  punción  é  inyección 
de  tintura  de  iodo,  (tintura  de  iodo  1  parte,  agua  destilada 
4l  á  6  partes,  ioduro  de  potasio,  cantidad  suficiente).  Hecha  la 
inyección,  dejar  el  liquido  durante 4  A,  5  minutos  y  hiego  vaciar 
la  sinoviai.  £1  medio  más  eficaz  y  el  menos  peligroso  es  la 
cauterización  de  puntas  ó  de  rayas;  es  el  preferible  si  no  Re 
teme  una  tara. 

Verrugas. 

Peqnefias  excrecencias  cut&neas,  redondeadas,  córneas,  in- 
dolentes, sésiles  ó  pediculadas. 

Tkatamibnto— Cortarlas  por  capas  delgadas  hasta  el  nivel 
de  1a  piel,  y  luego  cauterizar  con  ácido  acético  cristalizable,. 
ácido  nítrico  ó  el  nitrato  de  plata  derretido.  Se  puede  emplear 
la  preparación  siguiente:  ácido  salicilico  y  ácido  láctico  (de 
cada  uno,  una  parte),  colodión,  dos  partes;  aplicar  dos  veces 
por  día. 

Si  la  verruga  es  pediculada,  atarla  con  un  hilo  encerado 
que  se  aprieta  de  tiempo  en  tiempo  hasta  que  caiga  el  tumor> 

Vértigo. 

Esta  palabra  designa  ciertas  perturbaciones  sensoriales  y 
motrices  con  pérdida  del  equilibrio  ó  imposibilidad  para  el  in- 
dividuo para  quedar  parado. 

Se  distingue  el  vértigo  simple  y  el  vértigo  esencial. 

Vértigo  slmple—Se  produce  por  accesos;  el  animal  se 
para  bruscamente  durante  el  trabajo,  levanta  la  cola,  la  lleva 
á  la  derecha  y  á  la  izquierda  ( colea  \,  se  encabrita,  titubea  y 
cae  al  suelo. 

Causas —Mal  conocidas.  Obstáculo  á  la  circulación,  á  causa 
de  una  pechera  ó  gargantern  demasiado  apretadas;  los  rayos 
del  sol;  larvas  en  la  oreja. 

Tratamiento— Evitar  las  pecheras  ó  gargantern s  demasiado 
apretadas;  dar  vuelta  la  cabeza  al  lado  opuesto  al  sol;  limpiar 
las  orejas  é  inyectar  adentro  cloroformo. 

Vértigo  esencial— Es  la  expresión  de  una  congestión  ó 
de  una  inflamación  de  las  meninges  y  cerebro. 
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SÍNTOMAS— Al  principio  el  animal  aparece  atontrtdo,  evita  la 
luz,  llene  la  mirada  fija  y  la  cabeza  caida;  después,  la  sostiene 
contra  un  objeto.  A  este  estado  comatoso  suceden  accesos  fu- 
riosos que  se  anuncian  por  una  aceleración  de  la  respiración  y 
movimientos  convulsivos  de  los  labios  y  de  las  orejas,  y  que 
son  caracterizados  por  una  agitación  fuerte  y  h  menudo  con- 
vulsiva. Durante  los  accesos,  el  enfermo  parece  no  oir  ni  ver; 
su  duración  es  de  12  á  15  minutos. 

Tratamiento  — Evitar  la  luz,  sang:rias  repetidas,  aplicacio- 
nes de  agua  fría  sobre  la  cabeza,  revulsivos  sobre  la  región 
del  pescuezo  ó  las  extremidades,  purgantes  drásticos  aloes, 
40  gramos).  Si  la  administración  de  estos  purgantes  es  impo- 
sible, inyecciones  subcutáneas  de  eserina,  lavativas  irritantes. 
Alimentación  liviana  cuando  viene  la  convalescencia. 

Viruela. 

Enfermedad  general,  febril,  pustulosa,  debida  al  contagio. 
Esta  palabra  se  aplica  sobre  tido  á  la  hacienda  lanar. 

Viruela  del  caballo.  Horse  pox— Enfermedad  obser- 
vada en  el  ptis  por  primera  vez  en  1883  por  uno  de  nosotros. 

Causa— El   contagio. 

Síntomas— La  erupción  se  hace  en  la  nariz,  labios,  pituitaria, 
ojos,  ano,  cuartilla.  Las  pústulas  son  á  menudo  confluentes, 
con  hinchazón  de  los  linfáticos. 

Tratamiento— Pro/itóc/?co.-  aislar   los   enfermos;  •  evitar   el 
contagio. 
Curativo:  Alimentos  de   fácil  prehensión,  buena  higiene. 

Viruela  del  bovino.  Vacuna.  Cow-pox— Observada 
en  Banfield  en  1883.  (Larabert  y  Bernier). 

Síntomas— Empieza  con  ó  sin  fiebre,  inapetencia,  dismiim- 
ción  de  la  leche  y  de  la  orina.  Después  de  3  ó  4  dias,  apari- 
ción, en  la  ubre,  sobre  todo  en  los  pezones,  á  veces  en  el 
hocico  y  párpados,  de  unos  relieves  circulares,  aplanados,  ro- 
deados por  un  circulo  duro  y  colorado.  Tres  ó  cuatro  dias 
después,  estos  relieves  se  llenan  de  serosidad  viscosa,  amari- 
llenta y  forman  pústulas  que  contienen  la  vacuna  que  se  em- 
plea para  el  hombre.  El  centro  de  la  pústula  está  deprimido; 
el  rededor,  duro,  rojizo,  sensible.  Al  cabo  de  unos  doce  días, 
empieza  la  desecacióa  y  se  forman  costras. 

Tratamiento  —  Profiláctico:  aislar  los  enfermos;  evitar  el 
contagio. 
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Curativo:  Buena  higiene,  evitar  el  frío,  cuidados  de  limpieza, 
alimentos  elegidos. 

Viruela  de  las  ovejas— enfermedad  infecciosa,  produ- 
cida por  un  agente  virulento  cuya  resistencia  es  muy  grande. 
Observada  por  primera  vez  en  el  país  por  uno  de  nosotros  (1884). 


%í¿^ 


Fig.  127.  Botones  de  viruela  de  la  oveja. 


£^  epizoóticn.  Puede  transmitirse  directamente  por  los  en- 
fermos y  los  convalecientes,  é  indirectamente  por  los  perros, 
€íl  estiércol,  los  vagones,  pastores,  etc.  Tiene  una  incubación 
de  6  á  8  días. 

SÍNTOMAS— Al  principio,  fiebre,  piel  caliente,  respiración  ace- 
lerada, lomo  sensible,  lagrimeo,  flujo  nasal,  fetidez  del  alfento. 
ITn  dia  ó  dos  después,  aparecen  pequeñas  manchitas  colorada» 


Fit(.  128.  Lancetas  para  inoculaciones  de  la  viruela. 


<m  los  ojos,  en  las  narices,  en  los  sobacos.  Estas  manchitas 
se  agrandan,  se  ponen  discoides,  salientes,  convexas;  son  gra- 
nos del  diámetro  de  una  lenteja  ó  de  un  centavo.  Al  cabo  de 
4)  ó  4  dias,  las  lesiones  son  hemisféricas,  resistentes,  duras, 
de  color  rojo.  Los  granos  se  deprimen  ó  no  en  el  centro  (om- 
bligo), so  llenan  de  serosidad,  y  hacia  el  6*>  dia,  llegan  á  su 
madurez  completa.  A  este  período  de  la  enfermedad,  la  expec- 
toración es  abundante,  hay  disnea   y  dificultad  de  deglución. 
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Después,  la  serosidad  se  (espesa,  se  seca,  las  costras  se  forman 
extendiéndose  del  centro  4  la  periferie,  las  costras  se  despren- 
den  después  de  unos  6  á  7  días  dejando  una  cicatriz.  Dura- 
ción total:  de  20  íi  90  días  por  cada  individuo.  En  el  conjunto 
de  la  majada,  un  pequeño  número  de  animales  se  enferman 
al  principio;  después,  una  segunda  parte,  generalmente  de 
una  manera  grave.  Por  fin,  hacia  el  tercer  mes,  aparece  una 
tercera  invasión . 

La  mortandad  normal  vh  de  10  i\  20  <*/.,;  en  las  formas  grave* 
va  hasta  el  50  «'/q. 

Tratamiento -P/'etvrt/áJo;  Vacunación,  ovinación  ó  daveli- 
zación.   (Véase  Inoculacionen). 

Seroterapia  preventiva:  Borrel  obtiene  del  animal  curado  y 
saturado  de  virus  un  suero  inmunizador. 

Curativo:  Este  mismo  suero  tiene  propiedades  cumtivas  á 
la  dosis  de  10  A  20  ce. 

Cuidados  higiénicos,  alimentos  de  fácil  digestión,  té  de  heno,, 
evitar  cuidadosamentt*.  los  resfríos,  la  acción  de  un  sol  muy  ca- 
liente. 

(Véase  prescripciones  de  la  ley  de  Policía  sanitaria). 

Zapera.    Pera.    Perilla.    Cutiditis  interdtgttal. 

Enfermedad  del  pié,  propia  de  la  oveja,  caracterizada  por  la 
inflamación  del  pet^uerio  canal  {canal  bt'/iejo/  situado  en  el  es- 
pacio que  separa  las  dos  pezufms  en  estos   animales. 

CArsAs—Introducción  de  cuerpos    extraños  en  el  canal. 

SÍNTOMAS— Dolor,  calor,  tumefacción,  rubicundez  de  la  parte. 
La  tumefacción  inflamatoria  se  extiende  poco  A  poco  al  rede- 
dor del  canal  biflejo  y  concluye  por  invadir  las  partes  supe- 
riores: corona,  cuartilla,  nudo  y  á  veces  hasta  la  caña.  Por 
el  orificio  interdigital  sale  un  humor  seroso  al  principio,  luego 
purulento  y  fétido.  Sí  la  causa  persiste,  abscesos  se  forman,, 
y  el  pus  puede  producir  lesiones  graves. 

Tratamibsto— Al  principio,  abrir  el  canal  biflejo,  limpiarlo^ 
tocarlo  con  tintura  de  iodo  ó  una  solución  de  sulfato  de  cobre. 
Si  Ui  supuración  persiste,  y  si  la  llaga  toma  un  carácter  ulce- 
ro.so,  extirpar  el  canal  y  aplicar  un  aposito  con  tintura  de- 
aloes. 


TERCERA  PARTE 


TERAPÉUTICA  Y  FARMACIA  VETERINARIAS 


Abortivos. 

En  las  grandes  hembras  domésticas^  se  provoca  ol  aborta 
por  los  medios  indicados  en  la  2"  parte  del  Manual.  Véase 
Aborto  artificial). 

En  la  perra  se  pueie    administrar: 

Polvo  de  ruda       \  --  .^ 

Polvo  de  sabina  -  «« ^  »'^*"""' 

Polvo  de  cornezuelo  de  centeno...  4        » 

Polvo  de   aloe 1        » 

Para  ;íO  pildoras.  3  pildoras  ¡)or  día. 

Absorbentes. 

Empleados  en  caso  de  meteorización. 

í^  Bétndas  calientes  aromáticas,  (f^*.:  infusión  de  manzanilla). 
Favore<!en  la  disolución  de  los  gases,  y,  por  consiguiente,  su 
absorción. 

2*  Cloruro  de  sodio  (Sal  {le  cocina}.  Se  emplea  la  solución 
caliente  y  concentrada. 

Rumiantes  grandes 1  h  tres  litros 

Pequeños  rumiantes 1  litro 

IV>  Affiui  de  cal  'CAlieute,'. 

Grandes  animales 1  litro 

Pequeños      •> 1  decilitro 

Medianos       »         5        » 

ARsstesia.    Anestésicos. 

La  anestesia  'consiste  en  la  función  sensitiva.  Puede  ser 
general  ó  local. 
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Para  los  animales  no  hay  necesidad,  salvo  casos  excepcio- 
nales, de  producir  la  anestesia  completa;  basta  disminuir,  en 
fuertes  proporciones,  la  sensibilidad  dolorosa,  y  movimientos 
de  defensa  que  de  ella  resultan.  Cualquiera  sea  el  procedi- 
miento empleado,  es  necesario  evitar  todo  ruido  cerca  del 
animal. 

Anestesia  general— ÍVím('//xi/<».v  nnesié.sicoH:  Cloroformo, 
éter,  doral.  Los  primeros  dos  se  dan  en  inhalaciones,  el  ter- 
cero en  inyección  intravenosa  ó  intrafjeritoneal.  Se  emplea 
A  menudo  el   cloro  tormo. 

Cforofot-mo — Dosis  anestésicas  en   inhalacini     Kaufmaun  .  . 

Caballo 48A     í^O  gramos 

Buev TíO  á  lUU      • 

Oveja 18  á     ^JU      » 

Cerdo 10  A     íf) 

Perro 3  á     l.'í      • 

AVfr— Dosis  muy  variables. 

Caballo 100  á  150  gramos 

Perro 10  A     5)       » 

Resultado  incierto,  aún  con  700  gramos.  IVriodo  de  excita- 
ción largo. 

/Vortf/- Dosis  anestésicas:  lV>sis  tóxicas: 

Caballo 100  A  KiO  grs.  iHX)  á  800  grs. 

Cerdo 10      »  20     • 

Perro 4  i\      (5      •  8  a     16    - 

Fin  una  solución  acuosa  al  *  a,  al  \4  ó  al  ' -..  En  invección 
intravenosa  ó  intraperitoneal. 

Anestesia  del  caballo  — /**'/»nHv»///«/V'>//o.- acostar  el  ani- 
mal. Echar  cloroformo  |>or  piHjuettas  cantidades  sobre  ana 
servilleta  doblada  comprt»sa  ,  que  se  acen»a  y  se  aleja  de  las 
cavidades  nasales.  El  periodo  de  excitación  es  de  algunos  mi- 
nutos. Suspender  inmediatamente  cuando  desa|>arece  la  sen- 
sibilidad de  la  córnea.  Si  la  anestesia  debe  prolongarse,  acercar 
de  veK  en  cuando  la  servilleta,  cargada  con  nuevas  pequeñas 
dosis  de  cloroformo,  cuando  reapan»ce  la  sensibilidad  del  ojo. 

:^•  pim-rtihtürnio:  hacer  primeramente  una  inyección  subcu- 
t;\nea  con: 

Clorhidrato  de  morfina O  gr.   10 

Sulfato  neutro  de  atn^pina O    *     IKK» 

Avrua  destilada lo    » 
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Media  ahora  más  tarde,  se  voltea  el  caballo,  y  se  hace  res- 
pirar cloroformo  sobre  una  compresa  (60  gramos  /,  Esta  dosis 
de  cloroformo  paede  ser  más  ó  menos  grande:  de  38  á  90  gramos, 
scífún  los  casos  (Desoubry  y  Almy). 

3^r  procedimiento:  En  la  práctica,  dice  Cagny,  se  prefiere  ad- 
ministrar al  caballo  ¿O  gramos  de  siilfonal  en  uu  litro  de  afrecho 
ó  de  avena  ó  maiz  mojado  con  agna  caliente  y  salada.  Quince 
minutos  después,  administrar  una  lavativa  tibia  de  20  gramos 
de  doral  en  300  ó  400  gramos  de  una  solución  mucilaginosa. 
Esperar  de  15  á  30  minutos  para  voltear  el  caballo,  y  en  se- 
guida ponerle  ante  la  nariz,  A  intervalos  irregulares,  una 
esponja  impregnada  con  la  preparación  siguiente: 

Alcohol  absoluto 1  parte 

Cloroformo 2    » 

Éter .  3    » 

Anestesia  del  perro  —Mismo  modo  de  administración 
que  para  el  caballo.  El  periodo  de  excitación  dura  1  ó  2  mi- 
nutos. Se  obliga  al  animal  á  respirar  por  la  boca.  El  anesté- 
sico se  administra  gota  por  gota. 

Otro  procedimiento:  Se  prepara  una  solución    que    contiene; 


Clorhidrato  de  morfina 2  gramos 

Sulfato  neutro  de  atropina O  gr.  02 

Agua    destilada 100  gramos 

Para  un  perro  de  20  kilos,  por  ejemplo,  se  hace  una  inyec- 
ción subcutánea  de  2  gramos  de  esta  solución.  Se  espera  ^1*  de 
hora  antes  de  hacer  respirar  algunos  gramos  de  cloroformo. 

Anestesia  del  g^ato— Colocarlo  debajo  una  campana  con 
una  pequeña  esponja  mojada  con  cloroformo.  Sacar  el  animal 
cuando  parece  dormir.  Se  necesita  mucha  prudencia,  i)orque 
el  gato  es  muy  sensible  á  la  acción  del  cloroformo. 

Oontra-indicacioneit  de  ht  anestejita^Ciianáo  existen  lesiones 
en  los  aparatos  circulatorio  y  respiratorio. 

Precauciones— Emplcnv  un  anestésico  cjuimicamente  puro. 
Operar  sobre  animales  en  ayuno.  Nunca  hacer  respirar  grandes 
dosis  de  golpe.  Permitir  la  entrada  del  aire  puro  en  las  cavi- 
dades nasales.  Suprimir  todo  obstáculo  á  la  respiración.  Cesar 
las  inhalaciones  tan  pronto  como  se  detienen  la  respiración  y 
circulación.  Alejar  inmediatamente  el  anestésico  si  desaparece 
la  sensibilidad  del  ojo. 

Si  se  producen  sincopes,  se  combaten  i)or  la  respiración 
artificial,  las  tracciones  rítmicas  de  la  lengua,  las  excitaciones 
cutáneas  violentas  y  á  veces  la  traqueotomia. 
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Anestesia  locsA—Ifidiceu^nes:  heridas,  contusiones  do- 
loridas, diagnóstico  de  las  claudicaciones,  ablación  de  tumores. 

El  aceite  alcanforado  y  la  pomada  alcanforada  pueden  em- 
plearse como  calmantes  en  caso  de  conttigi<me9.  Se  puede  usar 
i^ial mente  la  pomada: 

Acido  pícrico  N  .,  ,    .„«^^ 

Cloral.   i'"'' >  -"^^'"^ 

Vaselina 10      • 

En  el  caballo,  con  el  fín  de  diag'nosticar  una  clatuticcíción^ 
se  inyecta  en  el  sitio  supuesto  de  la  claudicación,  y  para  hacerla 
desaparecer  momentáneamente: 

Cloroformo  puro IA3  gramos  ó 

Antipirina 1  gramo 

Cloridrato  de   cocaína 0.50  á  1  gramo 

Agua  destilada 10  gramos 

í  Para  una  ¡nyección\ 

Cuando  se  trata  de  una  claulicación  de  las  extremidades  de 
los  miembros,  las  inyecciones  deben  hacerse  sobre  el  trayecto 
•de  los  nervios  plantares,  y  de  los  dos  lados  á  la  vez,  en  el  nu- 
•do  ó  en  la  cuartilla.  La  dosis  podrá  ser  de  90  centígrados  de 
«ocain a  en  5  centímetros  cúbicos  de  agua,  es  decir,  15  centigra- 
mos por  inyección.  (Deysine  y  Vidron). 

Para  reemplazar  temporalmente  la  neurotomía,  se  puede 
practicar  una  inyección  subcutánea  de  éter  sobre  el  trayecto 
Kle  los  nervios  (1  á  2  gramos). 

En  caso  de  eUdación  de  tumoi^^^  se  hace  una  ó  varias  inyec- 
ciones en  la  base.  Dosis:  Ogr.  10  cocaína  por  un  tumor  ancho 
de  6  centímetros. 

Pomada  contra  las  quemadurais: 

Cloridrato  de  cocaína 4  psrtes 

Lanolina 100      » 

i^ntifebriles.    Antipiréticos. 

Medicamentos  que  bajan  la  temperatura, 
lo  Sidfato  de  quin/na. 

Caballo ...     10  á  15  w:ranios 

\  acá 10  á  15      * 

Oveja 2  á    3      . 

Cerdo 1  á    3      » 

Perro 0.5  á  1.5    » 

Gato 0.15 
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2*  Saíicilato  (le  ítoda  y  ácido  salü'Uico. 

En  una  sola  ve»  Por  día 

Caballo 25  A  50  gramos  100  gramos 

Vaca 25  A  75        *  150      » 

Oveja,  cerdo.     5  A  10        »  25      » 

Perro 0.30  A  2        »  5      » 

(En  soluciones  poco  concentraílfls  . 

S**  Feíutcetiiia. 

Grandes  animales  ...     ....   10   A  20  gramos 

Perro Ü.5  A    2      » 

4*  ÁHtlpirimt. 

Caballo 15  A  20  gramos 

Vaca 15  A  25      » 

Oveja 5  A  10      » 

Perro 1  A    3      » 

5*  Antifrbrhia. 

Grandes  lierbivoros 10    A  20  gramos 

Perro 0.25  A     1 

*>  •  Hielo,     fíanos  frión.     Jxtrafirtis  frías.     Sa/igria. 

Antiparasitarios. 

Medicamentos  que  destruyen  los  parásitos  y    sus  gérmenes. 
Se  dividen  en  antiparasitarios  externos  é  internos. 

A ntl parasitarios  externos -<  Véa.se  Insectos,  Sarnas. 
Herpes  . 

Antiparasitarios  internos  —  Mofio  de  administrarlos: 
1"  Dejar  el  animal  al  régimen  lActeo  (perro,  gnto,  cerdo),  al 
régimen  emoliente  (caballo,  üvejn,  v«ca),  durante  algunos 
días.  Esta  precaución  es  indispensable  en  caso  de  tenias. 
2*  Administrar  el  remedio.  ÍV*  Dar  un  purgante:  aceite  de  ri- 
cino (perro,  gato,  cerdo  i  una  bora  mAs  tarde;  sulfato  de  soda 
(caballo,  vaca,  oveja  •,  cinco  ó  seis  horas  después. 

lo  Jjarvas  de  estros    'Véase  Estro). 

2<>  Distovias  (Saguaypé  .    Véase  Distoniatosis). 
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í)^  AsiuirideH. 


CabdUo:  Crcsil  ó  croolína 50  gramos 

Agua I  litro 

Perro:     Si*iiieii    contra 5  A  10  o:ramos 

Eii  suspensión  on    la  loche  >. 

o 

Santoninn 0.20  gramos 

Aceite  de  ricino 50  » 

Por  cucharadas,  una  cada  hora  k 

Cerdo:  semillas  do  ricino  descortezadas  8  fí-ramos. 


r»' 


I  Mezclar  en  la  ración  diaria 

4^  (XviuroH. 

Pomada  mercurial    en  el  recto. 

Lavativas  de  agua  salada  ó  avinagrada,  de  snntonína  (O  gr.  50 
á  1  gramoi,  de: 

S"""  ,   •-"-' panes  ¡Kanles 

5°  Kiftront/los. 

a)  Kaironglos  del  cuajo.    Vav  las  ovejas,  y  particularmente 
en  los  corderos  I. 

Picrato  de  potasa   O  gr.  1  á  O  gr,  H 

9 

O 

Aceite  empireunnVtico 1  cucharada 

Emético 

(Para  una  dosis  por  día.  Cordero  . 


Emético    O  gr.  20 


b)  Estroncio  de  los   bronqnios  //  pulmones.    (Véase     liron- 
ijuitÍH  rerm hiosa  i . 

«•'   Tenias. 

Caballo:  Acido  arsenioso  pulv 2  gramos 

Calomel 4      » 

Polvo  de  regaliz,  cantidad  suñciente  para  dos 
bolos. 
I  Administríu*  dos  bolos  en  un  día !. 

o 

Kuso 20  gramos 

Miel 50      » 

(  Hacer  tomar  con  leche). 
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Perro:  Polvo  de  nuez  de  Arec,  2  i\  4  gramos  desleído 
en   leche. 

0 

O 

Extracto  etéreo  de   helécho  macho  en  nna  pil- 
dora (4  á  8  gramos). 
Después,  purgante  (aceite   de  ricino,    15  A  30 
gramos). 
Aves:  polvo  de   nuez  de  Arec  fresca. 
(En  pildoras  de  O  gr.  01  á  O  gr.  10  por  cada  ai>inial). 

O 

I^olvo  de    semillas  de   curga:  uno  ó  dos  gramos 
en  la  comida  por  -20  animales. 

Antisepsia  y  Asepsia. 

La  antisepsia  es  la  destrucción  de  los  agentes  infecciosos. 
La  asepsia  consiste  en  el  empleo  de  medios,  de  sustancias  ri- 
gurosamente exentas  de  agentes  infecciosos  ó  de  sus  gér- 
menes. En  la  pnVctica  los  dos  procedimientos  se  confunden. 
La  asepsia  es  sobre  todo  importante  en  cirugía  y  obstetricia. 
Si  las  manos  del  operador  y  sus  instrumentos,  así  como  la 
piel  de  la  región  donde  se  hace  la  operación  están  bien  desin- 
fectadas, las  heridas  se  cicatrizan  de  un  modo  rápido  y  regular. 

Los  priiicipciles  agentes  antis^tkos  quirárgicos  son: 

Acido  bórico,  sublimado  corrosivo,  cloruro  de  zinc,!cresil,  creo- 
lina,  lysol,  agua  oxigenada,  iodo,  iodoformo,  permanganato  de 
potasio  ó  de   calcio,    fenol. 

('Las  soluciones  calientes  á  40"  ó  45o  son  mucho  más  activas 
que  las  soluciones  frias). 

Preparaciojies  aniipsét ¿cas  ¡xtra  curar  heridas,  llagas,  fístulas^ 
superficie»  itifiammlas: 

Niim.  1— Bicloruro  de  mercurio  1  á  2  gramos 

Cloruro  de  sodio 2      » 

Agua 1  litro 

Núm.  2  —Sulfato  de  cobre. ....  0.50  gr.  á  1  gr. 
Agua 100  gramos 

Núm.  í3— .\cido  fénico 1  á  5  gramos 

Agua 100  » 

Núm.  4— Permanganato  de  po- 
tasa  0.25  á  1  gr. 

Agua 1  litro 
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Núin.  5 — Crcolina 1  k  5  gramos 

Agua 100  » 

Núm.  6 — Acido  bórico 25  gramos 

Creolina    0.5  gr. 

•  Mézclese— 'Aplicar  este  polvo  sobre  heridas  ó  llagas). 

Núm.  7— Clornro  de  zinc 10  gramos 

Agua 100      » 

t  Disolver— Es  uno  de  ios  mejores  destructores  de  los  gér- 
menes de  la  supuración  . 

Nnni.  8— Alumbre  calcinado  pul..  25  gramos 

Polvo  de  ca.scp 25      » 

'  Polvorear  las  heridas'. 

Preparaciones  a?itvtépticas  para  laoar  é  irrigar  Ion  xión  vagi- 
iialeM  y  uierinaH  infamadas  é  infectadas: 

Núm.  1— Sal  de  cocina 5  gramos 

Agua 100      » 

Núm.  2— Acido  fénico 1A3  gramos 

Agua 100  » 

Núm.  3— Permanganato  de  potasa      1  gramo 
Agua aOO      » 

Niini.  4— Sulfato  de  cobre 1  gramo 

Agua 100      » 

Antisepsia  gastro-intestinal  —  Muchas  enfermedades 
infecciosas  tienen  su  punto  de  partida  en  el  tubo  digestivo, 
á  causa  de  que  los  gérmenes  patógenos  se  introducen  con  los 
alimentos  y  bebidas  (fiebre  tifoidea,  disenteria,  pneumo-ente- 
ritis  infecciosa,  etc.)  Para  eliminar  estos  gérmenes  y  sus  pro- 
ductos tóxicos  solubles,  se  puede  emplear  los  evacuantes  y  los 
microbicldas  que  no  son  tóxicos  para  el  animal. 

En  medicina  veterinaria,  se  obtiene  la  evacuación  de  las  ma- 
terias nocivas  contenidas  en  el  tubo  digestivo  por  medio  de 
vomitivos  y  purgantes.  Los  antisépticos  gastro-intestinales  si- 
guientes completan  la  medicación: 

Núm.  1— Naftol  B 10  gramos 

Alcanfor 4 

í  Mézclese  y  ndministrese  bajo  forma  de  electuario  en  caso 
de  diarrea  en  el  caballo «. 
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Niun.  2— Creolina 50  gramos 

Polvo  de  regaliz 50      » 

Miel,  cantidad   suficiente  para  hacer 
4  bolos. 

(Administrar  dos  bolos  por  din  al  caballo  atacado  de  diarrea 
ó  de  afección  tifoidea). 

Núm.  3— Naftalina  (  --  -  ,,.«^^« 

Azúcar..  (  ** Derramos 

( Hacer  20  polvos— 2  polvos  por  dia — Diarrea   del  perro ). 

Núm.  4— Acido  fénico 10  gramos 

Decoctado  de   canela  al 

10  por  100 200 

Agua 800 

(Echar  una  copa  de  granos  en  esta  preparación,  dejar  ma- 
cerar 6  horas,  y  dar  dos  veces  por  dia  aV  las  aves.— Cólera, 
difteria  de  las  aves*. 

Núm.  5— Salacetol 20ád0  gramos 

Aceite  de  ricino 100      » 

(Por  cucharadas. — Diarreas— Perro  y  tenieroi. 

Núm.  6— Soluciones  de  ácido  láctico  en  la  leche,  á  2 
por  100.  (50  á  100  gramos.  Intoxicaciones 
gastro-intestinales.  Potrillo,  ternero,  cerdo, 
perro). 

Núm.  7— Acido  salicilico,  salicilato  de  soda,  salicilato 
de  magnesia.  (Afecciones  tifoideas). 

Caballo 50  á  80  gramos 

Vaca 25  á  75      » 

Cerdo.  Oveja 5  á  15      » 

Perro 030  á    2      » 

Núm.  8 — Colomol 5  gramos 

Polvo  de  malva.. .   100      » 
Agua,  cantidad  suficiente  para 
hacer  un  electuario. 

(Administrar  en  una  sola  vez  al  caballo  enfermo  de  influenza". 

Niim.  9-Calorael Ogr.  05 

Azúcar O  gr.  20 

(Mezclar.  Dividir  en  (>  polvos.  Tres  por  dia  para  el  perro 
atacado  de  moquillo). 

(CofUinuard), 
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PROYECTO 

DB 

CREACIÓN    DE   UN   DEPARTAMENTO    DE   AGRICULTURA 
Y  GANADERÍA  EN  LA  PROVICIA  DE  BUENOS  AIRES 


Sumamente  complacidos  acojemos  en  nuestras  columnas, 
como  un  homenaje  á  su  autor,  el  discurso  pronunciado  en 
la  Cámara  de  Diputados  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
por  el  doctor  Cecilio  López  fiuchardo,  al  fundar  el  pro- 
yecto de  ley  creando  un  Departamento  de  Ag^cultura  y 
Ganadería  anexo  al  Ministerio  de  Obras  Públicas. 

La  necesidad  de  esa  Institución  en  la  primera  Pro* 
vincia  argentina,  nadie  la  pone  en  duda  y  la  «Revista  se 
adhiere  entusiastamente  á  la  idea  tan  galanamente  propi- 
ciada por  el  diputado  López  Buchardo  haciendo  votos  porque 
cuanto  antes  sea  una  hermosa  realidad  el  «Departamento 
de  Agricultura  y  Ganadería». 

He  aquí  el  discurso: 

Entiendo,  señor  Presidente,  que  la  enunciación  de  las 
cifras  indicadoras  del  área  cultivada  en  la  Provincia  con 
relación  á  su  extensión^  así  como  la  cita  de  las  cifras  que 
componen  el  stock  de  ganado  de  este  privilegiado  pedazo 
de  suelo  de  la  República,  son  el  mejor,  sino  el  único  funda- 
mento del  proyecto  que  acaba  de  leerse  y  que  hemos  te- 
nido el  honor  de  someter  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara* 

La  Provincia  de  Buenos  Aires,  tenía,  según  la  estadística 
agrícola  de  1905,  4.978,681  hectáreas  cultivadas,  que.  viene 
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á  ser  más  que  la  extensión  cultivada  en  toda  la  República, 
según  el  censo  de  1905,  que  dá  la  cifra  de  4,892.000  hec- 
táreas; en  esa  época  solo  teníamos  nosotros  cultivada  un 
área  de  1.395. 120  Hectáreas. 

Hoy  tiene  la  República  13.081.460  hectáreas  de  cultivos 
á  cuyo  total  contribuye  la  Provincia,  como  he  dicho,  con 
4.978.681  hectareas=:más  que  toda  la  República  repito,  en 
i895=y  ruego  á  la  H.  Cámara  me  disculpe  si  insisto  en 
la  estadística,  haciéndole  notar  que  hoy  día  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  tiene  sembradas  en  5.675.295  hectáreas  de 
trigo,  2,409.056  hectáreas,  en  1.022.782  hectáreas  de  lino, 
263.243  hectáreas  y  1.267.290  de  maíz  sobre  un  total  de 
2-717.300  hectáreas. 

Y  hagamos,  señor  Presidente,  una  comparación  siquiera 
sea  á  vuelo  de  pájaro,  con  otras  provincias  argentinas,  para 
establecer  que  la  de  Buenos  Aires  ocupa  el  primer  rango 
desde  que  tiene  1.427.062  hectáreas,  casi  un  millón  y  me- 
dio más  que  Santa  Fé,  que  arroja  un  total  de  tierra  culti- 
vada de  3.55 1.6 1 9  hectáreas.  Según  el  censo  de  1895  Santa 
Fé  tenía  más  que  nosotros  solamente  269,808  hectáreas  en 
aquella  época. 

Córdoba  agrícola  es  actualmente  2.567.912  hectáreais  de 
superficie  cultivada;  bien  podemos  decir,  la  mitad  menos 
que  Buenos  Aires,  y  pasemos  revista  sobre  el  último  censo 
ganadero,  para  deducir  que  él  arroja  para  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  más  ó  menos,  según  las  variaciones  que  ha- 
yan podido  producirse,  ya  que  no  tenemos  cifras  recientes: 

En  ganado   vacuno , . . .  .r  . . . .     7 .745 .897  cabezas 

Encaballar 1.675.385        » 

En  asnal 3.781        » 

En   mular 6.491        » 

En  lanar 52.930.451        » 

cifra  esta  última  que  me  atrevo  á  asegurar  ha  disminuido 
hasta  arrojar  posiblemente  un  saldo  á  favor  de  la  Provincia 
de  solo  35.000.000  más  ó  menos,=la  diferencia  ha  salido 
en  gran  parte  para  los  territorios  nacionales  y  quedan  ahora 
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11*955  cabezas  de  ganado  cabrio  y  en  porcino  248.720.  Y 
bien,  Señor,  esas  cortas  líneas  formadas  por  una  madeja 
de  números  á  continuación  de  las  palabras  trigo,  lino,  maíz, 
granado  vacuno,  caballar^  lanar,  etc.,  etc.,  forman  con  áus 
derivados,  al  par  que  el  poema  vivo  del  trabajo  la  más  cara 
la  más  grande,  la  principal,  la  única  fuente  de  riqueza  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires.  Es  entonces  que,  buscando 
la  armonía  necesaria  del  capital  privado  en  la  ayuda  efica» 
sísima  del  Estado,  los  signatarios  del  proyecto  hemos  coinci- 
dido en  la  urgencia  cada  vez  más  reclamada  de  dotar  á  la  pri-« 
mer  Provincia  Argentina  de  un  Departamento  de  Agriculturat 

Loa  lineamientos  generales  del  proyecto  informan  de  ías 
funciones  que  debe  llenar  ese  organismo. 

La  Provincia  tiene  30.5 12.  i 00  hectáreas  de  extensión  y 
no  es  aventurado  sostener  que  siguiendo  la  agricultura  la. 
progresión  ascedente  que  lleva,  en  unos  años  más  tendrá 
10  000.000  de  hectáreas  cultivadas,  y,  señor  Presidente,  qué 
habrán  hecho  para  entonces  los  Poderes  Públicos?  qué  ha- 
cen ahora  mismo? 

El  Ministerio  de  Agricultura  de  la  Nación  que  es  el  eje 
sobre  el  que  gira  y  cae  la  responsabilidad  de  toda  esta  ri- 
queza destinada  á  hacer  temblar  la  balanza  comercial  del 
mundo,  inclinando  definitivamente  su  fiel  á  esta  parte  de  la 
América^  ha  fundado  una  serie  de  escuelas  prácticas  y  su- 
periores de  agricultura  y  ganadería,  lo  mismo  que  estacio- 
nes experimentales  y  campos  de  ensayo  en  todo  el  territo- 
rio de  la  República,  descuidando  la  Provincia  más  agrícola 
hasta  el  punto  de  solo  figurar  para  Buenos  Aires,  la  Fa- 
cultad Nacional  de  I^  Plata  y  un  proyecto  de  escuela  fruc- 
tícola  en  Dolores.  Y  es.  Señor,  que  á  nadie  interesa  con- 
servar y  mejorar  más  su  riqueza  que  á  la  misma  Provincia, 
que  organizada  bajo  el  sistema  federal,  puede  y  debe  ser 
en  au  acción  complementaria  del  gobierno  nacional,  pero, 
que  también  puede  y  debe  set  esencialmente  autonómica, 
independiente  dentro  del  rodaje  y  mecanismo  institucional 
de  la  República. 
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Ella  no  puede,  no  debe,  no  tiene  derecho  á  esperar  todo 
del  gobierno  federal  y  esa  es  la  base  de  nuestra  organiza- 
ción politica,  que  para  ser  perfecta  es  menester  abarque 
todas  ó  casi  todas  las  manifestaciones  de  esa  entidad  que 
se  llama  Provincia  de  Buenos  Aires,  y  á  cuyos  propósitos 
nos  ha  dado  su  representación  para  esta  Cámara.  Seame 
disculpada^  señores  Diputados,  esta  digresión  para  sostener 
que  es  medida  altamente  previsora  crear  centros  de  ense- 
ñanza práctica  de  la  agricultura  y  la  ganadería,  no  para 
expedir  títulos  universitarios  ni  formar  teóricos  doctorales, 
sino  para  al  mismo  tiempo  que  fomentar  en  el  hijo  del  la- 
briego esas  tendencias  de  su  medio  ambiente,  enseñarle  las 
modificaciones  á  que  necesariamente  están  sujetos  los  cul- 
tivos, ya  por  la  composición  del  suelo,  por  la  selección  de 
las  semillas,  por  la  mejor  preparación  del  terreno,  por  la 
frecuencia  de  las  lluvias,  etc.,  etc.,  demostrándoles  que  no 
basta  roturar  la  tierra  y  confiar  al  cielo  y  al  surco  del 
arado,  la  semilla  que  ha  de  ser  pan  para  sus  hijos,  consuelo 
de  su  hogar,  anhelo  de  sus  días.  Ese  es  uno  de  los  pro* 
pósitos  de  las  escuetas  prácticas  de  agricultura  y  ganadería 
que  el  proyecto  pone  bajo  el  amparo  é  inmediata  dirección 
de  un  Departamento  de  Agricultura  y  que  los  autores  esta- 
blecemos en  número  de  seis,  teniendo  muy  en  cuenta,  se- 
ñor Presidente,  que  el  Ministerio  Nacional  de  Agricultura 
ha  dividido  á  la  Provincia  á  los  efectos  de  la  Estadística 
Agrícola,  en  varias  zonas  cuya  superficie  sembrada  con  trigo 
y  lino  es  la  siguiente: 

Cosecha  de    1905  1906: 

Secciones  Trgio  Lino 


Sección  norte,  primer  grupo 25.470  46.870 

»            *        segunda    »     73  200  100.^00 

9     .   oeste                           761.366  82.563 

»  Centro  y  Sud,  primer  grupo.  .547.050.  16.515 

»        »             »     segando      *  1  001.000  17.000 


Total 2.409.056  263.240 
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Las  escuelas  han  sido  ubicadas  en  el  centro  de  los  prin- 
cipales focos  de  la  producción,  habiéndose  tratado  de  tener 
en  cuenta  en  lo  posible  su  equidistancia  kilométrica,  dentro 
de  los  propósitos  que  informan  el  proyecto. 

Examinando  el  mapa  de  la  Provincia,  será  fácil  establecer 
que  aparece  la  parte  Este  de  la  misma,  desprovista  de  es- 
cuelas, pero,  ello  es  debido  á  que  en  esta  ciudad  existe  la 
Facultad  de  Agronomía  y  Veterinaria  Nacional;  en  la  Cha- 
carita el  Instituto  Superior  de  Agronomiay  Veterinaria;  en 
Santa  Catalina  la  Escuela  Práctica  Nacional  de  Agricul- 
tura y  Ganadería  y  en  Dolores  la  Escuela  Nacional  dé 
Fruticultura.  Por  otra  parte  la  zona  donde  existen  estas 
instituciones  tiene  una  importancia  agrícola  muy  secundaria 
en  relación  á  las  otras  regiones  de  la  Provincia.  Un  úl- 
timo dato  estadístico,  señor  Presidente,  para  justificar  como 
zona  agrícola  de  la  Provincia  señalada  por  su  importancia 
para  ubicación  de  las  escuelas  proyectadas  á  toda  esa  franja 
de  tierra  sembrada  con  trigo  en  una  extensión  de  más  de 
loo.ooo  hectáreas  por  partido  y  cuya  reducción  á  números 
significa  para  la  cosecha  pasada: 

Trenque   Lauquen 192 .209  hectáreas 

Saavedra 175.000         » 

Coronel  Suarez 172.000  . 

Tres  Arroyos 150.000 

Csronel  Dorrego 135.500 

Poán 126.000 

Nueve  de  Julio 120.950 

Guamíni 118.000  » 

Adolfo   Alsina 115.000  » 

Pchuajó 108.913 

I^s  criaderos  de  árboles  como  anexos  de  las  escuelas,  no 
creo  necesiten  justificación,  desde  que,  por  ese  medio  se 
buscaria  regularizar  el  clima  y  proponder  á  la  creación  de 
arboledas.  Podría  cada  criadero  proveer,  así,  á  las  munici- 
palidades de  campaña  y  á  los  particulares  que  lo  soliciten, 
de  las  plantas  necesarias  á  precio  de  costo,  con  la  ventaja 


» 


V. 
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de  no  sufrir  los  inconvonientes  del  transporte  y  ser  acliniíi- 
tadas  á  la  zona  á  que  vayan  destinadas. 

La  sección  de  ganadería  comprende  una  serie  de  inspec- 
tores de  policía  sanitaria  que  al  par  que  cooperadores  del 
gobierno  nacional  en  la  aplicación  de  las  disposiciones  sa- 
nitarias del  Ministerio  de  Agricultura,  serán  para  la  Pr»^- 
vincia  una  garantía  de  su  riqueza  agro-pecuaria.  Del  mismo 
modo  que  el  particular  evita  en  su  domicilio  la  intromisión 
de  las  autoridades  públicas,  con  el  mantenimiento  de  la  hi- 
giene privada  y  en  consecuencia  evita  el  aislamiento,  las 
restricciones,  en  una  palabra  los  perjuicios  que  podría  traerle 
una  serie  de  medidas  de  defensa  social  que  necesariamente 
adoptaría  el  Poder  Público  de  la  higiene — así  también,  no- 
sotros queremos  con  una  aplicación  extricta,  sin  contempla- 
ciones, de  la  policía  sanitaria  animal  asegurar  la  inmuniza- 
ción, en  su  m¿ix.imun  posible,  de  la  ganadería  de  la  Pro- 
vincia. 

Así,  señor  Presidente,  evitaremos  medidas  de  fuerza  que 
podrán  ser  una  clara  manifestación  de  los  procederes  ho- 
nestos de  un  gobierno,  pero  que  para  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires  son  inconsultas,  impremeditadas  y  atentorias  de 
sus  más  caros  intereses. 

El  señor  Ministro  de  Agricultura  decía  en  el  Congreso 
Nacional  contestando  á  la  interpelación  de  un  señor  Dipu- 
tado de  esta  Provincia,  que  él  tenía  que  atenerse  á  las  de- 
claraciones de  los  inspectores  oficiales  y  no  á  léis  manifes- 
taciones interesadas  del  gremio  de  hacendados  de  Buenos 
Aires. 

Por  ello.  Señor,  queremos  esos  inspectores  en  la  Provin- 
cia que  siendo  empleados  oficiales  del  primer  Estado  argen- 
tino, nos  obliguen  primero  al  cumplimiento  de  esas  leyes 
de  inmunización  del  ganado,  para  sostenernos  después,  con 
sus  declaraciones  y  certificados  ante  el  Poder  Federal;  Po- 
der Federal  que  en  esta  materia  la  riqueza  pública  no  tiene 
el  derecho  de  ser  precipitada  incapacitando  con  etiqueta  de 
dudosa  á  toda  la  ganadería  del  país.  Y  tan  ha  comprendido 
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la  necesidad  el  Gobierno  Nacional  no  solo  de  respetar  las 
autoridades  provinciales,  sino  de  descentralizar  la  policía  sa- 
nitaria que  ha  resuelto  hace  unos  días  que  cada  gobierno 
de  provincia  corra  con  la  extinción  de  la  garrapata  dentro 
de  su  territorio. 

Los  inspectores  tendrán  además  á  su  cargo  el  cumplí* 
miento  del  reglamento  que  se  dicte  para  la  Provincia  y 
evitarán  el  contagio  de  unas  zonas  con  otras,  impidiendo 
el  tránsito  de  ganado  enfermo  de  un  punto  á  otro  del  te- 
rritorio provincial. 

El  erario  público  no  sufrirá  con  este  nuevo  Departa- 
mento que  solo  demandará  un  gasto  de  300  ó  350.000  pe- 
sos anuales,  porque  ese  punto  también  ha  sido  consultado 
y  no  se  monta  una  máquina  costosa  que,  por  otra  parte 
bien  pronto  hará  palpar  los  inmensos  beneficios  que  pro- 
duzca. 

Además  señor  Presidente,  las  escuelas  agrícolas  se  esta- 
blecerán progresivamente  y  dado  su  carácter  esencialmente 
práctico,  no  exigirán  gran  desembolso  habiendo  ya  locali- 
dades que  la  reclaman  urgentemente  y  que  han  llegado  á 
ofrecer  hasta  levantarlas  por  suscripción  vecinal. 

La  originalidad  de  la  idea  no  la  reclaman  los  autores  del 
proyecto,  porque  él  pretende  la  adaptación  á  nuestra  Pro- 
vincia de  ese  mecanismo  que  con  la  idiosincrasia  propia 
del  lugar  ha  contribuido  firmemente  á  la  grandeza  de  la 
Francia,  Estados  Unidos,  Holanda,  Dinamarca,  Australia, 
Alemania,  que  en  materia  agrícola  han  avanzado  tanto,  que 
solo  en  asociaciones  cooperativas  exclusivamente  agrícolas 
han  llegado  hasta  el  número  de  13.000,  que  son  un  ele- 
mento poderosísimo  de  adelanto,  de  propaganda,  de  estí- 
mulo para  el  agricultor,  de  apoyo  inmediato  para  sus  ope* 
raciones*  Pero,  es  señores  Diputados,  que  la  Alemania  ha 
cifrado  tanto  su  grandeza  en  el  fomento  de  su  agricultura, 
que  la  enseñanza  superior,  adquirida  en  las  Universidades 
y  secciones  especiales  de  las  escuelas  técnicas  y  estableci- 
mientos agrícolas,  tiene  coma  dice  la  autorizada  fuente  dc^ 
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donde  he  obtenido  estos  informes,  14  centros  con  2000 
alumnos. 

La  enseñanza  media  tiene  6  establecimientos  y  2500  alum- 
nos,— agreguemos  á  esto,  las  46  escuelas  prácticas  y  195 
de  invierno  que  reúnen  6000  alumnos  y  cuyos  gastos  eos* 
tean  el  Estado  General,  las  provincias  y  hasta  los  sindi- 
catos. 

Hay  también  escuelas  especiales  de  cultivo  de  prados, 
ganadería,  etc.,  y  74  estaciones  agronómicas  de  ensayo  de 
simientes  y  otras  especialidades. 

Qué  desengaño,  señor  Presidente,  en  ésta  materia  de  la 
ayuda  de  los  poderes  públicos  para  la  agricultura  y  gana- 
dería de  la  Provincia,  si  un  observador  de  esa  inmensa  ri- 
queza de  nuestros  campos,  fuera  á  buscar,  lejos  de  lo  que 
solo  se  debe  á  la  iniciativa  individual,  la  acción  del  Es- 
tado, en  la  principal  de  sus  leyes,  en  la  que  debiera  tra* 
ducir  su  progreso  en  todas  las  manifestaciones  de  su  vida 
autonómica,  en  la  ley  de  presupuesto,  en  que  no  aparece 
una  línea  como  fomento  de  la  agricultura  y  ganadería  y 
cuyas  tres  cuartas  partes  no  debían  ser  otra  cosa,  á  ser 
cierta  la  definieión  de  Alberdi,  cuando  decía  que  el  presu- 
puesto de  un  país,  es  el  barómetro  que  marca  el  grado  de 
adelanto,  progreso  y  civilización  de  un  pueblo  y  es  el  ex- 
ponente de  la  acción  diligente  y  coordinada  de  los  poderes 
públicos,  con  las  energías  particulares. 

Es  misión,  pues,  señor  Presidente,  de  los  Poderes  Públi- 
cos, vigilar  á  la  agricultura,  seguir  paso  á  paso  su  desen- 
volvimiento, estudiando  sus  idiosincrasias,  observando  é  in- 
dicando los  fenómenos  ó  factores  que  intervienen  ú  medida 
que  se  vayan  presentando,  apreciar  sus  ventajas  y  desven* 
tajas,  estudiar  la  reducción  y  mejor  aplicación  de  los  ino"» 
puestos  que  gravan  la  producción  agrícola  ya  sea  directa 
ó  indirectamente,  tratando  de  abaratar. los  artículqs  de  pri- 
mera necesidad,  facilitando  el  crédito  agrícola  bajo  sus  di- 
versas face^,  propiciando  la  forniación  de  cooperativas,  de 
asociaciones  rurales, .  dando  conferencias*  agrícolas   sobre  Ja 
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mejor  manera  de  labrar  las  tierras,  de  seleccionar  y  elegir 
las  semillas,  de  levantar  más  económicamente  las  cosechas, 
haciendo  estudios  comparativos  de  los  procedimientos  se^ 
gruidos,  indicando  los  que  den  mejores  resultados,  alentando 
y  propiciando  los  inventos  que  tiendan  á  reducir  los  precios 
de  costo  de  la  producción  ó  á  curar  las  epizootias  más  pe- 
ligrosas, instituyendo  premios  que  sean  á  la  vez  que.  un  esT 
tímulo,  una  recompensa,  vigilando  la  forma  en  que  tiene 
lugar  el  comercio  de  ganados,  estudiando  sus  enfermedades 
y  combatiéndolas  sin  contemplaciones,  vigilando  la  matanza 
de  vacas  que  hoy  día  amenaza  disminuir  el  stock  de  vacu^ 
nos,  levantando  censos  y  estadísticas  periódicas .  que  permi- 
tan en  un  momento  cualquiera  tomar  medidas  que  sean 
una  garantía  para  la  valorización  de  la  riqueza  ganadera  y 
agrícola,  propendiendo  á  la  desaparición  de  las  plagas»  tanto 
agrícolas  como  ganaderas,  tales  como  el  abrojo  grande  y 
chico,  las  vizcachas,  la  sarna  vacuna  y  ovina,  la  sífilis  equina^ 
)a  tuberculosis  cuyo  contagio  hemos  creído  impedir  con  la 
pasteurización  y  esterilización  de  la  leche,  sin  cuidarnos  de 
su  trasmisión  por  la  manteca,  etc.,  etc.,  estudiando  las  in- 
dustrias agrícolas  más  indispensables  como  la  lechera,  ino- 
Hnera,  etc.,  en  una  palabra,  señores  Diputados,  estudiando 
y  resolviendo  todos  aquellos  problemas  que  son  de  resorte 
exclusivo  de  un  Departamento  de  Agfricultura. 

Quien  sabe,  señor  Presidente,  si  este  Departamento,  no 
es  la  base  del  futuro  Ministerio  de  Agricultura  de. la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires. 

•  Admítame  la  Cámara  una  última  consideración  y  he,  ter- 
minado. Dijo  una  vez  cierto  filósofo  cque  el  comercio  es 
un  árbol  del  cual  la  agricultura  es  la  raíz  y  otras  indus- 
trias las  ramas.  Muerta  la  raíz  todo  el  árbol  se  marchita. 
Harían  bien  muchos  estadistas  sentándose  á  los  pies  del 
filósofo,  para  reflexionar  que  será  nula  toda  política  guber- 
nativa que  no  tienda  á  fomentar  y  protejer  la  labranza  de 
las  tierras.  Con  verdad,  dice  el  sabio,  que  la  minería  y  las 
manufacturas  podrán  estimularse  transitoriamente,-  pero  que 
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vale  eso,  si  cada  gramo  de  metal,  cada  yarda  de  tela  y 
cada  pieza  de  mecánica  hay  que  pagarlos  con  los  produc- 
tos que  el  agricultor  extrae  de  dus  terrenos? 

No  significa  esto,  que  todos  los  estadistas  deban  ser  ha- 
cendados ó  poseer  conocimientos  prácticos  de  agricultura. 
Lo  que  si  tienen  que  hacer  para  merecer  bien  de  la  Patria, 
es  velar  á  toda  hora  por  los  intereses  agrícolas,  acogiendo 
como  propias  todas  aquellas  medidas  legislativas  que  im- 
pulsen su  desarrollo. 

Estas  ideas,  señor  Presidente,  están  á  mi  juicio,  mejor 
compendiadas  en  las  célebres  palabras  de  un  argentino 
ilustre  y  que,  como  una  sentencia  de  progreso,  sirven  de 
lema  á  la  sociedad  rural  argentina:  «  Cultivar  el  suelo  es 
servir  á  la  Patria  >. 

He  dicho. 


PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*.  Créase  á  contar  del  i*  de  Enero  del  aflo  de 
1908  un  Departamento  de  Agricultura  dependiente  del  Mi- 
nisterio de  Obras  Públicas. 

Art  2®.  El  Departamento  de  Agfricultura  tendrá  la  si* 
guiente  organización: 

a)  I  Director,  1  Secretario,  i  Habilitado,  1  Oficial  pri« 
mero,  3  Auxiliares,  2  Ordenanzas. 

b)  Sección  de  Agricultura:  1  Inspector  General,  Inge- 
niero Agrónomo,  6  Escuelas  Prácticas  de  Agricultura: 
y  Ganadería  con  criaderos  de  árboles  anexos  ubica- 
dos en: 

Zona  Norte— Bartolomé  Mitre. 

>  Central — Chivilcoy  y  AzuL 
»     Oeste  — Pehuajó* 

»     Sud-Este-^Tres  Arroyos. 

>  Sud  Oeste— Saavedra. 
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c)  Sección  de  Ganadería:  i  Inspector   General,  Médico 

Veterinario  2  Inspectores,  Médicos  Veterinarios,  100 

Sud-Inspectores  de   Partido. 

Art.  3°.  El  P.  E.  nombrará    inmediatamente    después   de 

sancionada  la  presente  ley  una  Comisión    formada  de  cinco 

miembros  entre  los  cuales  habrá   un    Ingeniero   Agrónomo 

y  un  Médico  Veterinario,  encargada  de: 

a)  Reglamentar  las  funciones  del  Departamento  de  Agri- 
cultura. 

b)  Formular  el  plan  de  estudios  y  programa  de  las  Es- 
cuelas Prácticas  de  Agricultura  y  Ganadería; 

c)  Proyectar  un  reglamento  para    combatir    las    plagas 
de  la  Agricultura  y  la  Ganadería. 

Art  4°.  Autorízase  al  P.  E.  para  expropiar  por  causa  de 
utilidad  pública  los  terrenos  que  sean  necesarios  para  la 
instalación  de  las  Escuelas  y  criaderos  de   árboles. 

Art,  5^  El  P.  E.  incluirá  en  el  presupuesto  para  el  año 
1908,  la  partida  de  gastos  correspondientes  al  sostenimiento 
de  este  Departamento,  de  acuerdo  con  el  informe  de  la 
Comisión  del  artículo  3^ 

Art.  6°.  Los  gastos  que  ocasione  el  funcionamiento  de  la 
Comisión  que  crea  el  artículo  3**  serán  satisfechos  de  Ren- 
tas Generales  con  imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  7**.  Comuniqúese,  etc. 

y.  Cecilio  López— J,  Acacio  Ra- 
mos— Eulogio  M,  Berro  —  M, 
de  Monasterio — Arturo  Scotto 
— R,  C.  Kenfiedy, 

m 

Agosto  3  de  1906.— A  la  Comisión  de 
Agrícutltura  y  Ganadería. 
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QUÍMICA-  INDUSTRIAL 


CONSTANTES    FÍSICAS  DE  LAS  MANTECAS 

ARGENTINAS 


Cuando  en  el  mes  de  Julio  del  año  pasado  publiqué,  con 
el  señor  Pablo  Invenir,  mi  trabajo  titulado:  «  Contribución 
al  estudio  de  las  Mantecas  Argentinas»,  tratando  de  esta- 
blecer las  constantes  físicas  de  estos  productos  (i)  preveía- 
mos la  posibilidad  de  que  Icis  conclusiones  establecidas  fuesen 
modificadas  por  los  resultados  analíticos  que  posteriormente 
obtuviésemos. 

En  este  sentido  decíamos:  c  La  observación  de  las  varia- 
ciones introducidas  en  estas  constantes  físicas  por  factores 
diversos,  no  puede  hacerse  en  algunos  meses:  es  menester 
esperar  apesar  de  la  natural  impaciencia  que  sentimos  y  del 
afán  de  llegar  á  la  confirmación  de  presunciones  aún  no 
bien  fundadas.  Las  diferentes  estaciones  del  año,  Icis  gran- 
des sequías  ó  los  largos  períodos  de  lluvia,  la  alimentación 
de  los  animales  productores  y  los  métodos  de  fabricación, 
introducen  factores  de  variación  no  despreciables,  que  no 
pueden  preverse  en  su  totalidad,  pero  cuya  importancia  no 
escapa  al  que  considera  la  íntima  relación  existente  entre 
ellos  y  las  propiedades  de  la  leche  y  de  la  manteca  que  de 
ella  se  extrae  ». 

Nuestros  augurios  no  se  han  cumplido  dentro  de  ciertos 
límites,  y  esta  circunstancia  da  un  valor  mayor  á  las  cons- 
tantes físiccis  que  se    deducían   de  los    resultados   analíticos 


(1)  Anales  del  Ministerio  de  Agrktltl'ha,  Sección  de  Qtiimicay 
tomo  III,  Niim.  1. 
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señalados   en   los  cuadros   demostrativos   que  acompañaban 
al  trabajo  y  que  pueden  sintetizarse  así: 

Noviembre  1904  A  Mayo  1905. 

Densidad  á  lOO»  C 0.8638  0.8668 

índice  de  reñucclón  k  W  C..       1.4545  1.4562 

»                   »           á45......       1.4527  1.4545 

Humedad  á  100o-105« 11 .400  16 .700 

Cenizas 0.016  3.866 

Cloruros  en  NaCl V.  3.578 

Caseína    y  lactosa 0.315  1.114 

Ázoe  total   X  6.25 V.  0.700 

Materia  grasa  pura 80.659  86.899 

índice  de  saponificaeióu 225.0  241 .0 

Ácidos  grasos  volAtiles 4.530  6 .148 

a)  »            «              »  insolubles.      0.258  0.789 

b)  »            »              »  solubles..       4.272  5.359 

Relación  ^  X   100 5.6  16.1 

o 

Punto  de  fusión 33«.4  35«.0 

índice  Reichert-Meissl  .,.,««,.     25  5  34.7 


En  efecto^  los  trabajos  analíticos  de  mantecas  que  per- 
sonalmente tenia  á  mi  cargo  en  el  Laboratorio  del  MiniS' 
terio  de  Agricultura,  continuaron  sin  interrupción  á  partir 
de  la  publicación  del  estudio  citado,  operando  sobre  mues- 
tras de  origen  diverso,  pero  teniendo  como  tipo  de  pureza 
insospechable  la  manteca  que  la  «Granja  Blanca»  elaboraba 
para  mi  trabajo,  por  encargo  expreso  del  doctor  Enrique 
Fynn,  ilustrado  profesor  de  la  Universidad  de  Buenos  Ai- 
res y  técnico  especialista  en  la  materia,  que  comprendió  la 
importancia  de  este  estudio  mucho  antes  de  hacerse  cargo 
de  la  División  de  Agricultura.  Y  si  bien  S2  notan  en  los 
resultados  analíticos  anomalícis  excepcionales  en  productos 
de  origen  dudoso  ó  provenientes  de  Escuelas   de    Agricul- 
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tura  que  no  poseían  maquinarías  perfeccionadas,  la  mayoría 
de  las  cifras  son  una  comprobación  del  cuadro  anterior,  pu- 
diendo  sintetizarse  así: 

Mayo  1905     á      Enero  19iJ6. 

Densidad  á  lOO*  C 08626  0.8644 

índice  de  refracción  á  40>  C.       1  4544  1.4564     ' 

>                    >           á45«C..       1.4528  1.4550 

Humedad  á  100^-105* 10470  17.500 

Cenizas 0.003  3.500 

Cloruros  en  NaCl V.  3.351 

Caseína  v  lactosa 0.405  1 .420 

Ázoe  total  X  6.25 0.325  0  787 

Materia  grasa  pura 81 .9*20  88 .370 

índice  de  saponificación 227.9  238  O 

Ácidos  g rasos    volátiles: 4.211  5. 982 

a)  »             *            >  insolubles.      0.339  0.890 

b»              »            >  solubles..       3.820  5.348 

Relación  ^  x  100 7.2  18.8 

b 

Punto  de  fusión —  — 

índice   Reichert-Meissl 25 . 4  33 . 7 


Los  análisis  practicados  en  el  intervalo  de  Mayo  de  1905 
á  Enero  de  1906,  fueron  numerosos,  procediendo  siempre 
por  ensayos  dobles  y  efectuando  algunas  determinaciones 
por  repetidas  veces,  siguiendo  un  modo  operatorio  idéntico 
y  ajustado  á  los  métodos  analíticos  que  habíamos  seleccio- 
nado para  la  primera  época  de  Noviembre  de  1 904  á  Mayo 

de  1905. 

Los  cuadros  de  resultados  comprenden  solo  las  mantecas 
consideradas  como  tipos  dentro  de  todas  las  categorísis  co- 
merciales y  están  dispuestas  en  orden  cronológico. 
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( Cuadro  A) 

DATOS 

La  Martoii 

(ruja  Bluca 

Prosnso 

Las  Deiiciai 

(Paraná) 

Fecha  del  atuiliitis 

27,  V,  905 

Í7,  V,   906 

12,  VI,  905 

It,  VI,  605 

Densidad  á  lOOoC 

0.8644 

0.8640 

0.8633 

— .— . 

índice  de  refracción  40®. 

1.4556 

1.4562 

1.4559 

1  4558 

»       A  45\ 

1.4533 

1.4543 

1.4544 

1.4542 

Humedad  i\  100-105'» 

12.281 

13.070 

16.714 

19.605 

Cenizas 

3.589 
3.351 
ü.820 

0.083 
0.003 
0.489 

0.149 
0.005 
0.ÍS73 

0.211 

Cloruro  sódico 

0.004 

Caseína  y  lactosa 

2.546 

Ázoe  total  X  <>-25 

0.787 

0  325 



2.107 

Materia  grasa  pura 

83  320 

86.358 

82.564 

77.4Í38 

índice  de  saponificación . 

229.1 

233.5 

234.3 

231.8 

Ácidos  grasos  volátiles . . 

5.282 

4.980 

5.175 

5.149 

^)        x>            >       insolubles. 

0.546 

0.511 

0.515 

0.462 

¿  1        »            »       solubles. . . 

4.736 

4.469 

4.660 

4.687 

Relación  ^  X  ^^ 

11.5 

11.4 

11.05 

9  8 

índice  Reichert-Meissl . . . 

29.8 

28.1 

29.2 

29.0 

(Cuadro   B) 


DATOS 


Magauco 


Marcado 
áal  PUU 


Uoiin 


Progmo 


Daiéa 


Fecha  del  análisis 

Densidad  á  lOO^'C 

índice  de  refracción  á  40^ 
»  »  á  45" 

Humedad  á   100*-105°C. 

•Cenizas 

«Cloruros  en  NaCl ....... 

Caseína  y  lactosa 

Ázoe  total  x  6.25 

Materia  grasa  pura 

índice  de  saponificación 

Ácidos  grasos  volátiles: 

'tt)      »  »      insolubles 

¿I       »  »        solubles. 

a 

Relación  —  x  100 

b 

índice  Reichert-Meissl. 


20,  VI.  906 

0.8633 
1.4556 
1.4530 
13.612 
0.097 

V. 
0.733 

85.558 

231.9 
5.338 
0.439 
1.899 

8.9 

30.1 


20,  VI,  906 

10,  VII,  906 

10,  VII,  905 

0.8638 

0.8644 

0.8636 

1.4564 

1.4560 

1 .4562 

1.4550 

1.4547 

1.4534 

14.775 

14.444 

17.500 

0.112 

0.190 

0.030 

0.004 

0.014 

0.004' 

0.601 

0.6S5 

0.540 

84.512 

84. 701 

81.930 

232.3 

228.5 

238.0 

5.282 

5.148 

5  447 

0.431 

0.412 

0.420 

4.851 

4.736 

5.027 

8.8 

8.7 

8  3 

29.8 

29.0 

30.7 

2,  VIII,  905 

0.8638 
1.4563 
1.4544 
15.634 
0.123 
0.013 
1.254 

82.989 

231.8 
5.118 
0.347 
4.771 

7.2 

28.9 
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(Cuadro  C) 

DATOS 

Ufliéo 

finiyt  Bliocí 

Tilla  Cuilda 

Prognso 

Fecha  del  amíliHis 

Densidad  á  lOOoC 

índice  de  refracción  á  éO^'C 
»  »  a  45»C 

Humedad  á  10O>-J05o.... 

Cenizas 

Cloruros  en  NaCl 

Caseína  y  lactosa 

Ázoe  total  x  6.25 

Materia  ^rasa  pura 

índice  de  saponificación. 

Ácidos  grasos  voláciles:. 
aj         *  »       i  n  solubles. 

b)        »  »       solubles... 

Relación   ^  4-  100 

o 

índice  Reichert-Meissl. . . 


2,  VIII,  995 

0.8630 
1.4563 
1.4541 
14.711 
1.007 
0.886 
1.074 


ití,  VIII,  9o5 

0.8636 
1.4561 
1.4539 
14.300 
0.069 

V. 
0.463 


ál,  VIII,  9^5 

0.86?K} 
1.4562 
1.4545 
14.021 
0.106 

V. 
0.858 


22,  VIH,  9(X> 

O . 8640 
1.4560 
1.4541 
14.111 
0.080 
O  002 
0.405 


83  208 

85.168 

85.015 

84.804 

234.1 

230.0 

228.8 

235.6 

5.137 

4. 999 

4.747 

4.985 

0.374 

0 .  339 

0.519 

0.634 

4.763 

4.660 

4.228 

4.351 

7.8 

7.2 

12.2 

14.5 

29.0 

28 . 2 

26.9 

28.1 

(Cuadro  V) 


DATOy 


finiya  BliBca 


Bill  Tille 


Fecha  del  anáfisis 

Densidad  ¿  100<>C 

índice  de  refracción  á  40*'C 
«  .  á  45°C 

Humedad  á  100o-105^... 

Cenizas 

Cloruros  en  NaCi 

Caseína  y  lactosa 

Ázoe  total  x  6.25 

Materia  grasa  pura 

índice  de  saponificación. 

Ácidos  grasos  valátiles: . 
a)        »  »         insolubles 

bj        ^  »         solubles.. 

Relación   ^   x  100 

b 

índice  de  Rcichcrt-Meissl 


4,  IX,  »()r> 

0.8632 
1.4558 
1.4.543 
15.560 
0.082 

V. 
0.992 

83.366 

234.2 

4.499 

0.466 

4.03r 

11.5 

25.4 


4,  IX.  905 

0.8626 
1.4560 
1.4542 
10.478 
0.055 

V. 
1.105 

88.370 

236  O 

4.923 

0.519 

4.404 

11.8 

27 . 8 


i,   XI,  905 

0.8629 
1.4559 
1.4541 
17.300 
0.009 

V. 
0.548 

82.143 

227.9 

5.167 

0.477 

4  690 

10.1 

29.1 


4,    XI,   !«X> 

0.8640' 
I .4558 
1.4538 
13.610 
0.034 

V. 
0.571 

85.785- 
228.0 
5.530 
0.710 

4.820- 

14.9 
31.2. 
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(Cuadro  E) 


DATOS 


Las  Dtliciu 

(Paraná) 


Fecha  del  amilisis 

Densidad  ft  lOO^^C 

índice  de  refracción  á  40*C 
»  »         k  45*»C 

Humedad  de  100"- 105»... 

Cenizas 

Cloruros  en  NaCl 

Caseina  y  lactosa 

Ázoe  total  X  6.25 

Materia  grasa  pura 

índice  de  saponiflcación 

Ácidos  grasos  volátiles:. 
»  »        insolubles 

»  »        solubles. . 

Relación  r-  x  100 

b 

índice  Reichert-Meissl. . . 


4,  XI,   905 

0.8637 
1 . 4558 
1.4541 


227.9 
5.397 
0.691 
4.706 

14.7 

30.4 


Tilli  Cuildi 


21,  XI,   005 

0.8633 
1.4555 
1.4534 
18. 760 
0.003 

O. 
3.241 

77.996 
228.3 
4.954 
0.466 

4.488 

10.4 
27.9 


Cérdobi 


6ni|ja  Blanca 


21,  XI.  (105 

0.8638 
1 .4556 
1.4542 
18.516 
0.o39 

V. 
4.204 

82.241 

230.1 

5.307 

0.601 

4.706 

12.7 

29.9 


21.  XI,  005 

0.8640 
1.4545 
1.4529 
12.991 
0.068 
0.005 
0.533 
0.400 
86.408 
233.7 
4.997 
0.576 
4.421 

13.0 

28.2 


(Cuadro  F) 


Concordia 

nATOfi 

Maadoia 

La  Mariaa 

dulcí 

HALADA 

Fecha  del  amilisis 

29,  xf,   905 

29,  Xf ,  906, 

21,  XII,  905 

21,    XII,    905 

Densidad  á  100»C 

0.8633 

0.8634 

0.8639 

0.8640 

índice  de  refracción  k  40<>C 

1.4545 

1.4549 

4.4548 

1.4555 

»        á  45»C 

1  4529 

1.4535 

1.4532 

1.4538 

Humedad  á  1000-105».  . . 

15.775 

16.336 

14.721 

12.732 

Cenizas 

0.050 
V. 

0.045 
V. 

0.006 
0. 

1.620 

Cloruros  en  NaCl 

1.609 

Caseina  y  lactosa 

1.594 

2.095 

\A2Q 

0.826 

Ázoe  total  x  6.25 









Materia  grasa  pura 

82.581 

81.524 

83.853 

84.822 

índice  de  saponiñcación. 

228  8 

229.0 

235.3 

234.9 

Ácidos  grasoa  volátiles:* 

4.710 

4.739 

5.713 

5.982 

a)        »            »        insolubles 

0.890 

0.576 

0.595 

0.634 

6J        »           »        solubles.. 

3.820 

4.163 

5.118 

5.34» 

1 

a 

Relación   r-  x  100 

b 

23  3! 

13.8 

11.6 

il.8 

Indico  Roichrrt-Moissl.. . 

2G.tí 

26.7 

32.2 

'  33  7 
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En  el  último  cuadro  no  figuran  los  datos  del  análisis  in^ 
mediato,  que  da  elementos  de  juicio  para  clasificar  una 
manteca  como  artículo  de  comercio,  porque  las  muestras 
fueron  enviadas  en  malas  condiciones  de  conservación  y 
embalaje;  pero  las  determinaciones  de  las  constantes  físicas 
tienen  su  valor  en  este  caso,  porque  se  operaba  con  la  man- 
teca purificada  por  fusión  y  filtración,  libre  de  agua,  sales^ 
caseína  y  lactosa. 

Cuando  se  considera  el  trabajo  realizado  y  los  halagüe- 
ños resultados  obtenidos  en  un  plazo  relativamente  corto^ 
es  lógico  desear  que  en  nuestra  Facultad  se  inicien  las  in- 
vestigaciones que  he  proyectado  con  los  profesores  doctor  Fe- 
derico Sívori  é  Ing.  Ricardo  J.  Huergo  en  este  género  de 
estudios,  teniendo  comobase  de  operaciones  la  Escuela  de 
Santa  Catalina,  como  centro  de  estudios  los  laboratorios  que 
actualmente  se  organizan  en  el  Museo  y  como  colaboradores 
todos  los  profesores  que  en  ello  se  interesen,  nuestrcs  compa- 
ñeros en  la  ardua  tarea  de  cimentar  y  consolidar  la  institución 
grandiosa  naciente  que  llamamos  Universidad  Nacional  de 
La  Plata. 

E.  Herrero  Ducloux. 

Profesor  de  Química  Agrícola  de  la  Universidad  de  Ln  Plata. 


CULTIVO  INDUSTRIAL 


LA  COCA 

BHYTROXYI,ÜN    COCA 

Introduoción  —  Oaráeteres  botániooB  ~  Clima  —  Terreno  —  Siembra  —  Almá^ 
oicos  —  FUntaeión  -•  Cuidados  —  Coaeoha  —  Preparación  de  la  hoja  — 
Poda  —  Bendimiento. 

La  coca  fué  consagrada  á  sus  dioses  por  los  Incas  del 
Perú,  por  sus  muchas  virtudes  y  tal  vez  por  espíritu  utili* 
tarísta,  desde  el  momento  que  ellos  tenían  el  monopolio  de 


su  explotación  y  venta.  En  esas  condiciones,  es  natural  que 
hicieran  lo  posible  para  aumentar  el  consumo  valiéndose  de 
la  religión  que  fué  el  gran  medio  de  propaganda  de  todos 
los  vicios  y  todas  las  virtudes,  de  que  disponían  los  pue- 
blos de  las  civilizaciones  primitivas. 

La  coca  crece  salvaje  en  toda  la  vertiente    occidental  de 
los  Andes  desde  el  sur  de  Colombia   hasta    el    limite  norte 


Corix  iIf  DolivlB.  1.  Por:  2,  nrarto  feí-undado:  3.  fruUi, 

■de  nuestro  territorio  abarcando  una  inmensa  zona,  cuya  al- 
titud es  de  2000  metros  más  ó  menos,  entre  la  que  se 
comprenden  las  repúblicas  de  Bolivia  y  del  Perú. 

En  Bolivia  se  recojen  anualmente  lo.ooo.ooo  de  kilos  de 
hojas  secas  y  en  la  República  se  introducen  todos  los  artos 
unos  150.000  kilos  con  un  valor  aproximado  de  60.000  pe* 
sos  oro,  fuera  de  los  preparados  á  base  de  cocaína,  así  como 
la  cocaína  bruta  de  la  que  se  hace  gran  consumo. 

En  Perú  es  en  la  provincia  de  Yungas  donde  más  se 
«ultiva,  donde  forma  cocales  de  relativa  importancia. 

La  coca  debe  sus  propiedades  existentes  y  fortificantes  á 
un  alcaloide  llamado  cocaína,  que  cristaliza  en  prismas  se- 
dosos, blanca  amarillentos.  La  proporción  en  que   existe  en 


las  hojas  es  de   i   á  z  ° .  y  sus  cristales  son    insolubles    en 
el  agua  y  muy  solubles  en  el  alcohol  y  el  éter. 

Las  hojas  tienen  un  olor  agradable  y  dejan  en  la  boca, 
cuando  se  mastican,  una  sensación  de  frescura.  Tomada  en 
pequeñas  porciones  es  muy  higiénica  porque  aumenta  las 
energías  del  organismo,  pero  si  se  abusa    produce    escoria- 


ciones en  la  boca,  parálisis  en  la  glotis  y  desórdenes  en  la 
circulación  sumamente  perjudiciales  para  la  salud. 

Constituye  casi  el  único  alimento  de  los  coyas  que  vienen 
á  pié  desde  las  planicies  altas  de  Bolivla,  hasta  nuestras 
provincias  del  norte.  Estos  viajes  realizados  desde  el  tiempo 
■de  la  conquista,  tienen  por  objeto  Ja  venta  de  muías  y  pro- 
ductos vejetales  de  aquellos  suelos  privilegiados  que  como 
la  coca,  haba  tonka,  etc.,  se  producen  expontáneamente 
en  ciertas  regiones  perú-bolivianas. 

Caracteres  botánicos.— Planta  dicotiledónea  de  la  fa- 
milia de  las  Linaceas  (i);  tribu  de  las  Eritroxileas.    Arbus- 

(l    Oihín  dkl  lírKs-,  Ti-ídado  dt  ¡inhinica,  Tomo  III,  pftg.  336. 
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tos  de  1.50  á  2  metros  de  altura.  Hojas  alternas,  ovales, 
agudas,  tri nervadas  de  color  verde  sombra  en  la  parte  su» 
perior  y  blanquizcas  en  la  inferior  y  de  una  longitud  de  3. 
centímetros  por  2  centímetros  de  ancho.  Las  flores  son  pe- 
queñas, blancas  y  numerosas,  hemafroditas,  dispuestas  en 
racimos  que  nacen  en  las  ramillas  anuales.  £1  fruto  es  una 
drupa  oblonga,  monosperma  y  de  color  rojo. 

Clima. — Vegeta  perfectamente  en  los  climas  cálidos  ó- 
templados  donde  se  producen  abundantes  lluvias  durante  el 
verano. 

En  los  valles  húmedos  y  abrigados  de  las  montañas  de 
Bolivia  y  el  Perú  es  donde    mejor  vejeta. 

La  República  Argentina  dispone  de  muchas  zonas  apro- 
piadas para  el  cultivo  de  la  coca  y  atendiendo  á  la  altitud 
que  prefiere  así  como  á  la  humedad  y  calor  de  los  veranos 
podemos  intentar  con  muchas  probabilidades  de  éxito  el 
cultivo  de  esta  preciosa  planta  en  ciertas  regiones  de  las 
faldas  y  valles  de  Tucumán,  Salta,  Jujuy,  Formosa  y  Mi- 
siones, donde  algunas  veces  se  halla  al  estado  salvaje.  El 
alto  valor  de  la  cocaina  cuyo  empleo,  en  la  medicina,  au- 
menta día  á  día  obliga  á  dedicar  algo  de  nuestra  atención 
á  la  propagación  de  planta  tan  productiva. 

Terreno. — Los  suelos  donde  la  coca  demuestra  vejetar 
con  más  vigor  son  los  de  consistencia  media,  más  bien  suel- 
tos, como  los  areno-arcillo-humiferos,  areno  arcillosos  y  sue- 
los dé  aluvión. 

Se  adapta  perfectamente  á  todas  las  tierras  francas  y  en 
áíg'ünás  localidades  donde  se  le  cultiva  corrientemente,  ve- 
jeta aúrí  en  las  tierras  arcillosas  y  pobres. 

Él  terreno  para  las  plantaciones  debe  prepararse  con  dos 
rejas  cruzadas  durante  d  otoño  é  invierno,  seguidas  de  ras- 
treos periódicos  para  mantener  limpio  el  suelo,  hasta  el  mo- 
mento oportuno. 

REPRODUCCIÓN  Y  MULTIPLICACIÓN.— La  reproducción  de 
la  coca  por  semillas  es  una  práctica  normal  en  las  comarcas 
prodifictoras.  Allí  hacen  almacigos  al  aire  libre  de  un  metro 
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de  ancho  y  de  longitudes  diferentes,  donde  siembraa  al  vo* 
leo  la  semilla  escogida.  Riegan  constantemente,  si  el  verano 
se  presenta  seco,  y  abrigan  los  almádgos  con  esteras  ó 
abrigos  vejetales  contra  los  ardores  del  sol,  que  son  muy 
perjudiciales  á  las  tiernas  plantitas.  A  los  diez  ó  quince 
días  germinan  y  á  la  entrada  del  invierno  se  transplantan. 

En  las  comarcas  templadas  donde  se  trate  de  introducir  el 
cultivo  de  la  coca  hay  que  tener  mayores  precauciones  para 
lograr  la  germinación  de  la  semilla.  Es  menester  hacer  la 
siembra  en  macetas  que  se  llenan  con  buena  tierra  negra 
mezclada  con  resaca.  Se  echan  las  semillas  y  se  las  cubre 
con  cinco  milímetros  de  tierra  negra  finamente  pulverizada. 
Después,  sin  regarlas,  se  colocan  dentro  de  recipientes  lle- 
nos de  agua  de  manera  que  el  líquido  llegue  á  la  altura 
de  una  tercera  parte  de  las  macetas  para  que  de  esta  ma- 
nera estén  las  semillas,  en  su  medio  húmedo  permanente, 
muy  favorable  para  su  germinación 

Esta  operación  debe  hacerse  durante  la  primavera  en  los 
meses  de  Septiembre  ú  Octubre,  colocando  las  macetas  en 
parajes  abrigados,  como  zótanos,  muros  asoleados  ó  inver- 
náculos. 

Al  llegar  el  otoño  las  plantitas  tendrán  una  altura  de  20 
á  25  centímetros,  ya  sean  obtenidas  en  almacigos  al  aire 
libre  ó  en  macetas,  llegando  entonces  el  momento  de  hacer 
el  repicado  ó  almacigo  de  espera. 

Para  esto  se  dispone  el  terreno  en  canteras  de  uno  á  dos 
metros  de  ancho,  de  longitud  variable  y  separados  entre  sí 
con  caminos  de  ochenta  centímetros,  para  facilitar  el  cul- 
tivo y  cuidado  de  las  plantitas.  En  estos  canteros  se. tras- 
plantan á  cincuenta  centímetros  en  toda  dirección,  una  vez 
que  sus  hojas  hayan  caído.  Se  riega  y  se  cubren  con  un 
techo  ó  abrigo  hecho  con  cañas  de  maíz  ú  otro  vejetal,  le- 
vantado á  un  metro  del  suelo  para  protejerlas  basta  su  tras- 
plante definitivo. 

También  se  propaga  la  coca  por  medio  de  estacas  de  año¿ 
de  treinta  centímetros  de  longitud,  enterrándolas  unos  veinte, 


—    114  — 

dejándolas  unos  diez  centímetros  afuera.  Se  plantan  en  al- 
macigos en  otoño  y  se  cuidan  y  disponen  igualmente  que 
las  plantitas  provenientes  de  semilla. 

Plantación.  —Con  un  alambre  de  cien  metros  de  longi- 
tud se  traza  la  primera  línea  orientada  de  NE  á  SO  con 
el  objeto  que  la  plantación  reciba  por  todos  lados  los  be- 
neficios de  la  insolación. 

Se  abren  hoyos  á  dos  metros  de  distancia,  durante  el  in- 
vierno, y  se  hace  la  plantación  en  tres-bolillo.  Estos  hoyos 
tendrán  una  profundidad  de  40  centímetros  por  otro  tanto 
de  diámetro.  Después  se  sacan  las  plantas  del  almacigo  con 
mucho  cuidado,  para  no  destruir  sus  raicillas  y  se  colocan 
en  los  hoyos,  siguiendo  los  preceptos  que  para  el  caso  in- 
dica la  arboricultura.  Se  cortan  las  plantas  á  unos  cincuenta 
centímetros  del  suelo  para  obligarlas  á  ramificarse  y  al  ve- 
nir la  primavera  se  siembran  surcos  de  maíz  de  guinea  algo 
espeso  para  protejer  la  plantación  de  los  primeros  soles 
fuertes  del  verano. 

Cuidados. — Es  necesario  que  las  malas  yerbas  no  inva- 
dan la  plantación  porque  perjudican  mucho  á  la  coca.  Se 
dan  continuas  escarificaciones  con  instrumentos  tirados  por 
animales. 

Si  el  verano  se  presenta  seco  se  darán  riegos  moderados, 
hasta  que  sobrevengan  las  lluvias  estivales. 

A  esto  se  reducen  los  cuidcidos  culturales  de  esta  planta 
agregando  las  podas   anuales  para  mantenerla  siempre  baja. 

Cosecha. —  La  primera  cosecha  puede  obtenerse  á  los 
diez  meses  de  efectuada  la  plantación,  durante  el  mes  de 
Abril.  El  momento  oportuno  está  señalado  por  el  comienzo 
de  la  caída  de  las  hojas,  que  es  cuando  son  más  fáciles  de 
desprender. 

Las  cosechas  sucesivas  se  harán  cuando  las  hojas  maduren^ 
es  decir,  cuando  se  quiebran  al  plegarlas  sobre  sí  mismas  y 
en  algnnas  localidades  será  posible  hacer  varías  cosechas, 
porque  los  gajos  desnudos  se  cubren  inmediatamente  de 
nuevcis  hojas,  durante  la  primavera,  el  verano  y  el  otoño. 
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I-^  cosecha  se  hace  á  mano,  hoja  por  hoja,  y  por  eso 
conviene  procurar  que  los  arbustos  se  levanten  poco  sobre 
el  suelo. 

Preparación  de  la  hoja. — Para  evitar  la  pérdida  de 
la  hoja  por  la  fermentación  hay  que  hacer  la  cosecha  en 
tiempo  seco,  con  sol,  asoleándola  durante  uncís  tres  ó  cua- 
tro horas. 

Se  colocan  las  hojas  en  zarzos  ó  sarandas  de  caña  ú  otro 
vejetal,  en  capas  de  cinco  centímetros  de  espesor  revol- 
viéndolas dos  ó  tres  veces  al  día,  para  activar  su  deseca- 
ción. 

I--a  operación  debe  hacerse  ci  la  sombra,  superponiendo 
los  zarzos  unos  sobre  otros,  en  un  local  seco  y  bien  ai- 
reado. 

Cuando  están  secas,  sin  serlo  extremadamente,  se  empa- 
quetan. Los  paquetes  se  hacen  aprehensándolsus  con  prensas 
de  madera  formando  balas  de  un  peso  aproximado  de  diez 
kilos.  Se  envuelve  con  una  arpillera  fuerte  y  por  fin  con 
hojas  secas  de  banano  y  así  se  libran  á  la  venta. 

Preferible  sería  siempre^  el  envase  en  cajas  de  lata  se- 
mejantes á  las  empleadas  para  el  té,  porque  en  los  climas 
de  los  países  productores  se  alteran  muy  pronto  en  razón 
del  calor  húmedo  del  ambiente. 

Rendimiento. — Se  obtienen  de  800  á  2000  kilos  de  ho- 
jas secas  por  hectárea  ó  sea  un  rendimiento  medio  de  1500 
kilos  por  hectárea,  cuyo  precio  es  de  de  40  centavos  oro 
el  kilo,  aproximadamente. 

Conrado  Martín  Uzal. 

Ingeniero  Afcrónomo  de  la  Universidad  de  La  Plata. 
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VETERINARIA  PRÁCTICA 


NUEVA  APLICACIÓN  DE  LA  URETRECTOMIA 


Ingresa  al  Hospital  un  caballo  de  9  años  de  edad,  pro- 
piedad de  Filippo  de  Filito  con  úlceras  en  la  mucosa  del 
forro;  g-ran  cantidad  de  vermes;  desprendimiento  de  tejidos 
necrosados  y  falta  completa  del  glande.  Hay  fimosis  y  el 
enfermo  orina  en  el  forro.  Se  presentan  cólicos  intermitentes. 

Hecha  la  exploración  rectal  nótase  mucha  sensibilidad 
vexical. 

Diagnóstico.  —Cistitis. 

Causa. — Infección  por  continuidad  de  tejidos. 

Tratamiento. — Ante  todo  es  necesario  una  prolija  de- 
sinfección del  forro  y  glande  que  por  estrechez  del  prime- 
ro se  hace  sumamente  dificultosa.  Comb  el  enfermo  orina 
én  el  interior  del-  forro,  dicha  antisepsia  es  de  mayor  difi- 
cultad aún,  por  lo  que  se  resuelve: 

1*  Hacer  la  uretrectomía  á  6  centímetros  debajo  del  ano, 
siguiendo  la  misma  técnica  que  para  el  retajo  moderno. 

2**  Antisepsia  del  forro  y  glande. 

3*  Lavajes  antisépticos  de  la  vejiga;  régimen  verde  y  ni- 
trato de  potasio. 

RiVAS  H. 
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CONSTRUCCIONES  RURALES 


COLMENAR  MODELO 


Entre  las  ¡ndusirias  anexas  ó  auxiliares  de  las  explota- 
ciones agrícolas  se  encuentra  la  apicultura,  que  es  una  de 
las  que  menos  cuidados  y  atenciones  exige  de  parte  de  los 
agricultores. 

Las  abejas  se  alimentan  y  cuidan  solas  y  en  contados 
casos  tiene  el  hombre  que  acudir  en  su  auxilio,  para  favo- 
recer su  misión.  Pero,  si  por  ese  lado  no  hay  que  preo- 
cuparse mayormente,  es  necesario  dedicar  atenciones  espe- 
ciales á  la  construcción  y  funcionamiento  de  los  colmenares 
ó  lugares  de  cría,  haciéndolos  de  acuerdo  en  todo  con  las 
exigencias  de  las  abejas  y  al  mismo  tiempo  que  satisfagan 
las  necesidades  de   una  explotación    racional    y  económica. 

La  ubicación  preferente  de  un  colmenar  debe  ser  en  un 
terreno  alto  y  seco  y  si  es  posible  con  una  lijera  pendiente 
para  facilitar  el  escurrimiento  de  las  aguas  que  si  se  de- 
tienen y  forman  encharcamientos  son  sumamente  perjudi- 
ciales para  la  buena  salud   de  las  abejas. 

Debe  orientarse  el  apiario  de  manera  que  reciba  la  ma- 
yor cantidad  de  sol  y  por  consig^iiente  se  hará  con  el  frente 
mirando  al  nor^te  (N.  E.)  Por  esa  razón  no  conviene  ha- 
cer colmenares  bajo  techos  de  dos  aguas  colocando  las  col- 
menas unas  al  N.  E.  y  otras  al  S.  O.  porque  las  que  mi- 
ran al  lado  sur  nunca  darán  ni  la  mitad  del  producto  de 
las  que  miran  al  norte,  á  causa  de  los  fríos  é  inclemen- 
cias de  ese  rumbo. 

Otra  de  las  condiciones  que  debe  llenar  un  colmenar  es 
la  de  permitir  la  visita  y  explotación  de  las  colmenas  de 
modo  que  siempre  el  explotador  quede  á  la  sombra,  así 
evita  la  picadura  de  las  abejas. 
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Además,  debe  disponerse  de  dos  piecitas  anexas,  para 
taller  y  laboratorio,  donde  se  armen  las  colmenas  y  los 
cuadros  y  donde  se  realicen  las  manipulaciones  inherentes 
á  la  industria  de  la  miel  y  de  la  cera. 

Obedeciendo  á  estas  exigencias  he  confeccionado  los  pla- 
nos adjuntos  que  satisfacen  totalmente  las  necesidades  de 
la  industria  apícola,  tal  como  debe  instalarse  en  todas  las 
explotaciones  rurales  del  país. 

La  figura  i  representa  la  planta  de  una  construcción  que 
puede  considerarse  como  modelo  en  su  género.  Consta  de 
dos  cuerpos  ó  partes  principales,  una  en  forma  de  corredor 
donde  se  hallan  las  colmenas  c  c  c  c,  cuyas  dimensiones  son 
3  metros  de  ancho  por  15  de  largo,  donde  pueden  colo- 
carse de  veinte  á  treinta  colmenas  según  sea  su  tamaño 
En  este  corredor  están  colocadas  las  colmenas  sobre  una 
especie  de  armazón  de  madera  formado  por  varios  tiranti- 
llos  horizontales  y  sostenidos  por  pies  enterrados  en  el 
suelo,  formando  el  conjunto  una  especie  de  parrilla  de  ba- 
rrotes de  madera.  Las  colmenas  se  hallan  así  á  una  altura 
de  un  metro  del  suelo^  como  puede  verse  en  la  fig^ura  2, 
que  es  un  corte  por  A  ^  de  la  figura  i.  Entre  las  col- 
menas y  el  muro,  hay  un  pasadizo  de  1.20  metros  de  an- 
chura por  donde  circulará  el  explotador  con  toda  comodi- 
dad. En  el  muro  van  enclavados  unos  estantes  ;;/  para  po- 
der poner  sobre  ellcis  los  funmigadores,  panales,  etc.,  así  se 
evita  de  ponerlos  sobre  las  otras  colmenas  molestando  á 
las  obreras.  A  cada  lado  ó  mojinete  se  ubica  una  puerta/ 
de  80  centímetros  de  ancho  por  2  metros  de  altura,  destinada 
al  pasaje. 

El  piso  de  este  corredor  ó  colmenar  es  de  ladrillo  asen- 
tado en  barro  con  el  objeto  de  poderlo  tener  bien  limpio 
y  seco,  pues  la  humedad  y  suciedad  hacen  mucho  mal  á 
las  abejas. 

El  techo  debe  hacerse  de  tejas,  fierro  galvanizado  pin- 
tado con  frescoral,  paja  ó  de  esas  telas  impermeables  que 
con   nuiy  distintos  nombres  .se  venden  en  el   comercio  para 
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techumbres  agrícolas.  Es  necesario  que  el  techo  sea  fresco  en 
el  verano  y  caliente  en  el  invierno  porque  las  abejas  su- 
fren mucho  con  los  rigores  del  clima.   En  los  veranos  muy 
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cálidos  suelen  quebrarse  los  panales  con  la  calor,  volcán- 
dose la  miel  hasta  el  exterior,  lo  que  debe  evicarse  con 
techados  impermeables  y  la  sombra  de  muchos  árboles. 

Los  árboles  que  han  de  dar  sombra  á  los  colmenares 
deben  ser  de  hojas  caedizas  así  protejen  en  verano  con  su 
follaje  y  en   los   inviernos   no  impiden  el  acceso  del   sol   ¿I 


las  colmenas.  Deben  preferirse  los  árboles  frutales  por  mu- 
chas razones,  entre  las  que  pueden  mencionarse  la  produc- 
ciúi)  de  fruta  abundante,  al  mismo  tiempo  que  se  lian  ali* 


mentado  las  abejas  y  la  abundancia  de  polen  que  sus  flores 
segregan,  muy   necesario  para  la   realización   de    las  miste- 


riosas operaciones  que  con  él  efectúan  las  abejas.  Estos 
árboles  sirven  también  para  que  los  enjambres  que  se  eman- 
cipan anualmente,  no  se  alejen  mucho  colgándose  de  los 
árboles  que  rodean  al  colmenar,  evitándose  así  su  pérdida. 
El  segundo  cuerpo  ó  parte  de  la  construcción  está  com- 
puesta de  dos  piezas.  Una  ¿  que  es  el  laboratorio,  de  3  me- 


Fitc.  *■  Colmena  Diriant-Blal. 


I.  Extroclor  ccnlririvo. 


F¡(!.  8.  Fumi(íailorí. 
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tros  por  3.90  cent,  destinada  á  las  manipulaciones  de  la 
miel  y  de  la  cera.  La  letra  M  iudica  una  gran  mesa  de 
pino  blanco  fácil  de  lavar,  sobre  la  que  se  colocarán  los 
panales,  utensilios,  etc..  La  /"  es  un  fogón  ú  hornalla  donde 
se  calentará  el  agua  del  lavado,  fundición  de  la  cera^  etc. 
Las  ventanas  y  puertas  de  estas  dos  piezas  deben  estar  res- 
guardadas con  telas  de  alambre  de  fiambrera,  para  evitar  la 
entrada  de  las  moscas  y  abejas  que  acuden  al  olor  de  la  miel. 

La  pieza  T  se  destina  á  taller  para  armar  y  desarmar 
colmenas,  embalaje  de  panales  y  secciones  y  depósito  de 
útiles  de  la  industria  apícola.  Tiene  3  metros  de  ancho  por 
3.80  de  largo,  pudiendo  hacerse  aun  más  espaciosa. 

El  piso  de  estas  piezas  debe  hacerse  de  baldoza  ó  port- 
land,  sobre  todo  la  del  laboratorio  para  que  pueda  limpiarse 
escrupulosamen  te. 

Las  paredes  contendrán  estantes  para  colocar  los  útiles, 
los  panales  que  se  sacan  en  época  de  abundancia  y  se  re- 
servan para  los  inviernos  crudos  y  largos,  etc. 

Los  techos  de  estas  dos  piezas  deben  ser  de  la  misma 
sustancia  ó  material  empleado  en  el  colmenar. 

Las  paredes  pueden  ser  de  madera,  adobe,  ladrillo  cocido 
ó  de  barro,  preñriéndose  para  los  techos  la  paja  fuerte, 
donde  ella  abunde  y  sea  económico  su  empleo, 

En  la  parte  indicada  por  la  letra  Z  en  la  figura  i  vá 
una  canaleta  por  donde  corre  permanentemente  un  hilo  de 
agua  para  qué  beban  las  abejas,  sin  alejarse  mucho  del  col* 
menar.  La  profundidad  del  agua  en  esta  canaleta  no  debe 
pasar  de  medio  centímetro  para  evitar  la  muerte  de  los  in*t 
sectos: 

Partiendo  de  cada  lado  del  colmenar  y  tres  ó  cuatro  me- 
tros al  frente  se  hace  un  cerco  de  alambre  tejido  de  malla 
espesa  para  evitar  la  aproximación  de  sapos  y  batriacioa 
que  se  comen  las  abejas  y  para  evitar  también  la  proximi- 
dad de  perros  y  otros  animales  que  irritan  y  revolucionan 
las  colonias.  La  altura  del  cerco  debe  ser  de  un  metro  y 
medio  con  postes  cada  ocho  metros. 
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La  figura  9  representa  una  vista,  del  colmenar  modelo 
existente  en  la  Facultad  de  AgtrtMiomía  y  Veterinaria  de  ía 
Universidad  Nacional  de  La  Píátia,  que  indudablemente  será, 
sino  :el  mejor,  de  los  mejores  y  más  perfeccionados  cons- 
truidos en  la  América  del  Sur.  Sos  planos  fueron  confecciona- 
dos (Jor  el  competente  Ingeniero  Agrónomo  Silvio  Lanfrancó, 
que  también  dirigió  la  construcción.  Pueden  servir  de  mo- 
delo en  cualquier  parte  del   mundo. 


El  costo  de  un  colmenar  y  anexos  hecho  de  ladrillo  co- 
cido asentado  en  barro,  con  juntéis  tomadas  en  cal;  piso  de 
ladrillo  )''  portland  ó  baldosas  en  las  dependencias  indicadas; 
techos  de  fierro,  galvanizado  pintados  con  frescoral;  és 
aproximadamente  de  1500  á  2000    pesos  moneda   nacional. 

Con  un  colmenar  como  el  descrito,  bien  explotado,  pue- 
den obtenerse  de  1800  á  2000  kilos  de  miel  anualmente, 
con  Un  valor  de  540  á  600  pesos  moneda  nacional,  calcu- 
lando el  precio  de  30  centavos  por  kilo,  al  por  mayor.  Sí 
se  envasa  ó  se  vende  en  secciones,  el  beneficio  obtenido 
será  del  doble,  de  manera  que  al  cabo  de  tres  ó  cuatro 
años,  el  producto  de  Icis  abejas  habrá  cubierto  con  creces 
el  costo  de  la  instalación  y  la  totalidad  de  los  gastos  he- 
chos paraHsiplantarla. 

Si  no  se  hace  con  propósitos  comerciales,  la  explotacicín 
apicola,  se  puede  utilizar  la  miel  como  sustituto  del  azú- 
car empleado  en  la  alimentación  del  personal,  economizando 
en  los  gastos  de  almacén  con  notable  beneficio  para  la  sa- 
lud de  los  consumidores. 

Conrado  MARTíTrUzArr*    * 

Ifi^niero  Agrónomo.  De  la  Universidad  de  La  Plata. 


GANADERÍA 


TRATADO  DE  GANADERÍA 


LAS  NECESIDADES  DE  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA 

íCoHtinuaeiÓH). 

Las  exlremidades  posteriores,  comprenden:   i°  Los  coxales 
ó  huesos  de  las    caderas,    qiie   unidos  al   sacro,    forman   Ij^ 


pehis  ó  bacinete  (figura   14),  y  que  están  constituidos  cada 
uno  de  ellos,  por  la  soldadura  de  tres  huesos:  el  ileo,  (a)  el 


pubis  ib),  y  el  hquio  (c),  que  se  articulan  cpn  el  fcmur  ó 
hueso  del  muslo,  por  medio  de  una  superficie  cóncava  (di- 
llamada:  cavidad  cotUóidea;  i"  este  últímo  hueso  (figura  15), 
^Igo  semejante  al  húmero,    posee  como   éste,  en   su   extre- 


Fi)!.  1-^.  Fémur  dr]  ulalto. 

midad  superior,  una  superficie  articular  ó  cabeza  (a),  provista 
de  una  pequeña  cavidad,  de  inserción  ligamentosa,  y  una 
gran  tuberosidad  (b)  ó  trocánter,  y  en  su  extremidad  infe- 
rior, una  iréclea  (c)  y  dos  céndilos  (d,  d_^  3°  Los  huesos  de 
la  pierna  (figura  i6\  ó  sean:  la  tibia  (a),  la  rótula  ó  chi- 
quizHcla  (b)  y  el  peroné  {o);  4°  Los  huesos  del  corvejón  (tarso). 


Á 
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al  número  de  seis  ó  siete,  dispuestos  como  en  el  carpo,  en 
dos  filas  (figura  17):  el  astrágalo  (a)  y  el  calcáneo  (b),  en 
la  superior,  y  el  cuboide  (c),  el  escajoide  (d)  y  el  grande  y 
pequeño  cuneiformes  (é  y  f,  respectivamente),  en  la  inferior; 
5*  el  metatarso  (figura  18),  constituido  por  el  metatarsiano 
principal  (g)  y  los  metatarsianos  rudimentarios  (h),  y  por 
último,  las  falanges,  iguales  en  número  y  en  disposición  á 
las  de  las  extremidades  anteriores. 

Los  huesos  de  las  caderas,  el  niiislo  y  la  pierna^  son  iguales  eu 
número^  en  todas  las  especies  domésticas. 

Los  del  iarsOf  faltan  en  las  aves,  y  en  los  demás  animales  ofre- 
cen las  siguientes  principales  diferencias:  En  la  vaca,  la  cabra  y  el 
carnero,  en  número  de  cinco,  el  cuboide  y  el  escafoide,  forman  una 
sola  pieza,  y  el  astr&galo,  comunmente  conocido  con*  el  nombre  de 
iaba^  afecta  una  forma  especial,  que  hace  se  lo  aproveche  como 
pieza,  para  el  juego  nacional  del  mismo  non^bre;  en  los  camélidos^ 
los  huesos  del  tarso,  son  seis,  y  en  el  cerdo,  el  perro,  el  gato  y  e! 
conejo,  siete. 

El  metatarso  posee  dos  huesos  en  la  vaca,  la  cabra,  el  carnero  y 
los  camélidos;  cinco,  en  el  cerdo,  el  perro,  el  gato  y  el  conejo,  y 
uno,  en  las  aves. 

Las  falanges  de  las  extremidades  posteriores,  son  iguales  á  las 
de  los  anteriores,  en  todos  los  animales,  k  excepción  del  perro  y  el 
gato,  que  tienen  un  dedo  menos,  en  las  primeras,  y  las  aves,  que 
poseen  cuatro  dedos:  tres  anteriores  (interno,  mediano  y  externo), 
y  uno  posterior,  provistos  los  primeros,  de  tres,  cuatro  y  cinco 
piezas,  respectivamente,  y  el  posterior,  de  tres,  idem. 

Estructura  y  composición  química  de  los  huesos. — 
Los  huesos  están  constituidos  por  un  tejido  propio  (tejido 
óseo),  de  consistencia  muy  variable  (esponjoso,  reticular  y 
compacto),  y  recubiertos  por  una  membrana  especial,  lla- 
mada periostio.  En  su  primer  estado,  son  de  naturaleza  car- 
tilaginosa, operándose  la  osiñcación  completa  ó  soldadura, 
á  la  edad  adulta. 

Según  su  constitución  física,  los  huesos  se  dividen  en: 
largos,  cortos  y  planos.  Los  primeros,  como  el  húmero,  el 
fémur,  etc.,  presentan  un  cuerpo  (did/ísis)  y  dos  extremi- 
dades (epífisis),  separados  en  la  edad  joven,  por  un  cartí- 
lago (cartílago  de  conjunción),  y  tienen  en  el  interior,  un 
canal  {canal  medular),  en  que  se  aloja  una   sustancia  grasa. 
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especial,  llamada  médula,  tuétano  ó  caracú\  los  segundos  y 
los  últimos,  no  poseen  este  canal,  y  se  diferencian  unos  de 
otros,  en  que  en  los  primeros,  los  diámetros  (largo,  ancho 
y  espesor),  son  más  ó  menos  iguales,  como  las  falanges,  y 
en  los  segundos,  en  que  uno  de  ellos,  es  mucho  más  redu- 
cidos que  los  demás;   ejemplo:   la  escápula. 

Las  costillas,  por  su  forma  especial,  escapan  á  ésta  cla- 
sificación, y  constituyen  un  solo  grupo:  el  de  los  huesos 
alargados. 

La  composición  química  de  los  huesos,  algo  variable,  se- 
gún la  especie,  la  edad,  y  el  estado  de  nutrición  de  los 
animales,  es  la  siguiente: 


MATERIAS  (100) 


Organizadas 


Minerales ,.. 


l  Sustancia  cartiJaginosa 
/        »         grasa , 

Fosfato  de  calcio.... 
Carbonato  »  >  ... . 
Fosfato  »  magnesio. 
Sales  solubles , 


ANIMALES, 


EQUINOS 


Parcial 


Total 


BOVINOS 


Parcial 


Total 


OVINOS 


Parcial    Total 


27.99^ 

1  31.10 
3.11'    — 


64.37 
12 


.oo\ 


1  83 


68.90 


/ 


0.70      — 


29.68 


w.oov 

\  30.38 
0.70/    — 


55. 9i 

12.18 

69.62 
1.001    — 

0.50      — 


Articulaciones. — Las  uniones  de  los  huesos,  con  sus 
medios  de  sujeción,  constituyen  las  articulaciones  ó  conjun- 
turas, las  que  se  distinguen  unas  de  otras,  por  los  nom- 
bres de  las  piezas  que  contribuyen  á  formarlas.  Así  por 
ejemplo,  la  articulación  de  la  escápula  con  el  húmero,  se 
denomina:  escdpulO'humeral\  la  del  coxal  y  el  fémur:  coxo- 
femoral^  la  del  espinazo  y  la  calavera:  atlóideo-oxitital,  etc. 

Las  articulaciones  se  dividen  en:  movibles  ó  diartr odíales, 
inmóviles  ó  sinartrodiales  y  mixtas  ó  an/íartrodiales. 

Las  primeras  pueden  ejecutar,  parcial  ó  totalmente,  los 
siguientes  movimientos:   i*»  El  deslizamiento,  b  sea  la  acción 
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de  resbalar  lig;eramente  las  superficies  articulares,  unas  so- 
bre otras;  2'  la  exlensión  ó  esiiramienio;  3°  la  flexión  ó 
encogimiento',  4'  la  aducción  ó  movimiento  hacia  adentro; 
5°  la  abducción  ó  movimiento  hacia   afuera;  etc. 

Las  extremidades  de  los  huesos,  en  estas  articulaciones, 
«stán  revestidas,  por  un  tejido  muy  resistente  {cartílago  de 
éncrustatniento),  que  impide  su  desgaste,  adaptándose  las 
unas  á  las  otras,  ya  sea  directamente  ó  por  medio  de  pie- 
zas accesorias  (fibro-cattilagos  complementarios).  . 


Fi^.  IS.  Artieulacioae»  racro-lliaca,  y  coxo-femora],  del  caballo. 

La  sujecióii  de  las  diferentes  piezas,  se  efectúa  por  me- 
dio  de  ligamentos,  constituidos  por  tejido  fibroso,  los  que  se 
dividen  en:  internos  ó  intérneseos  y  en  externos  ó  peri/éri' 
£os.  Estos  últimos,  que  son  los  más  importantes,  se  dividen 
en:  capsulares  y  /uniculares,  según  que  rodeen  ó  nó,  com- 
pletamente, la  articulación. 

La  lubrificación  de  las  superficies  articulares  y  de  desli- 
zamiento, se  opera  por  medio  de  un  líquido  viscoso,  de  na- 
turaleza albuminóidea,  llamado  sinovia,  que  desempeíla  el 
mismo  papel  que  el  aceite  en  las  máquinas,  y  que  es  se- 
g^regado  por  membranas  muy  delgadas,  que  tapizan  la  cara 
interna  de  los  ligamentos  (cápsulas  sinoviales),  que  en  al- 
gunos puntos  se  prolongan  hacia  afuera,  formando  peque- 
ñas  bolsas  (bolsas  sinoviales). 


¿ 
s 


i 


Fi|i.  IH'  Articulaciones-radio-inetacirpiai 


U¿uTpo.faUing«na   é    inlei^»liin(ft.nM    del      pi^    il.  Arliculaciúii  Ubi* 
<^»I'»'  tamiana  del  cabal! 
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Las  articulaciones  inmóviles  ó  sinartrodiales^  nó  efectúan 
nada  más  que  un  movimiento,  casi  imperceptible,  en  la  ju- 
ventud, que  desaparece  con  la  soldadura  de  los  huesos,  á 
la  edad  adulta.  Estos,  provistos  en  sus  puntos  de  contactOr 
de  una  superficie  anfractuosa,  son  unidos  por  un  tejido  fi- 
broso, que  se  osifica  paulatinamente  de  adentro  para  afuera. 

Las  articulaciones  mixtea  ó  anfiartrodiales^  llamadas  tam- 
bién sinfisis,  están  dotadas  de  un  solo  movimiento  de  bás- 
cula, por  la  interposición  de  fibro-cartílagos  complementa- 
rios, entre  las  superficies  articulares. 

Calavera. — Los  diferentes  huesos  que  componen  la  ca- 
lavera, se  unen  entre  sí,  formando  articulaciones  sinartro- 
diales^  á  excepción  de  la  mandíbula  superior  con  la  inferior, 
y  de  las  piezas  del  ióides,  que  constituyen  articulaciones 
diartrodiales  y  anfiartrodiales,  respectivamente. 
.  La  unión  de  los  dos  primeros  huesos,  se  efectúa  por  me- 
dio de  un  disco  fibro-cartilaginoso,  que  los  separa  uno  de 
otro,  y  por  un  ligamento  capsular  muy  resistente,  que  les 
permite  ejecutar  movimientos  de  deslizamiento  horizontal,  de 
ascenso  y  descenso,  y  laterales. 

La  articulación  de  las  piezas  del  ióides,  y  de  esta  con  el 
temporal,  se  opera  por  la  interposición  de  un  cartílago  muy 
elástico. 

Tronco.- -La  unión  de  la  calavera  con  el  espinazo,  se 
efectúa  por  medio  de  un  ligamento  capsular,  que  en  la 
parte  superior,  sus  fibras,  mucho  más  espesas  se  cruzan  en 
X,  dándole  una  mayor  resistencia. 

Las  vértebras^  desde  el  axis  hasta  el  sacro,  se  correspon- 
den por  sus  cuerpos  y  por  sus  apófisis,  formando  articula- 
ciones dobles.  Las  primeras,  anfiartrodiales,  están  constitui- 
das por  discos  fibro-cartilaginosps,  interceptados  entre  las 
vértebras  (discos  intervertebrales)\  de  un  ligamento  vertebral, 
común,  superior,  alojado  en  el  interior  del  canal  raquídeo, 
desde  el  axis  al  sacro,  y  de  uno  id,  id,  inferior,  situado  de- 
bajo del  espinazo,  desde  la  6*  ú  8*  vértebra  dorsal,  hasta 
el  sacro.  Las  segundas,  diartrodiales  y  dobles,  constan:   i®  De 
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ligamentos  capsulares,  que  unen  las  apófisis  articulares  án 
tenores,  con  las  posteriores  correspondientes;  2°  De  un  li- 
gamento común,  supra-espinoso,  desde  el  oxipital  hasta  el 
sacro,  dividido  en  dos  porciones:  una  anterior,  amarilla,  Hu- 
mada ligamento  cervical,  y  otra  posterior,  blanca,  ó  liga- 
mento   dorso-lumbar,  comprendiendo  la  primera  (figura   23 


Fin.  13.  Lixainenln  rt,ry\et\  del  talallo. 

una  ^xXs¡  funicular  (a)  ó  cuerda  del  cuello,  y  una  idem 
laminar  (b),  en  forma  de  triángulo:  3*  Ligamentos  inter- 
espinosos, y  4°    Ligamentos  tnter-anulares. 

Las  dos  últimas  vértebras  lumbares  y  la  primera  del  sa- 
cro, se  articulan  diartrodialmente,  por  sus  apófisis  transver- 
sas, presentando  ésta  última,  el  disco  intervertebral,  muy 
espeso,  lo  que  permite  á  ésta  región,  una  mayor  flexibilidad 
en  sus  movimientos. 

El  resto  de  las  vértebras  sacras,  no  presentan  nada  más 
que  los  ligamentos  supra  é  intra-espinosos. 
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'  Las  cóxijeas,  desprovistas  casi  completamente  de  apófisis, 
no  se  articulan  nada  más  que  por  sus  cuerpos»  separados 
ijgfualmehté,  por  discos  intervertebrales,  bi-cóncavos,  y  suje-» 
tas  por  un  ligamento  común,  en  forma  de  estuche. 
-  La  unión  del  áx&s  con  el  atlas,  se  efectúa  por  medió  de 
tres  ligamentos  funiculares  y  uno  capsular,  que  le  permiten 
ejecutar  un  solo  movimiento  de  rotación. 

En  las  aves,  las  vértebras  se  articulan  de  una  manera 
distinta:  las  cervicales  se  encajan  unas  con  otras,  formando 
verdaderas  anfiartrósis,  y  las  dorsales,  lumbares  y  sacras, 
se  sueldan  etre  si,  formando  una  sola  pieza. 

(Continuará) 


inaufluración  del  monumento  ó  Mr.  Nocard 

en  la  BhcucIa  VeterinAría  de  Alfort  (ParÍB). 


El  acto  de  la  inauguración  del  monumento  erigido  á  la 
memoria  del  profesor  Nocard  tuvo  lugar  el  24  de  Junio 
ppdo.,  presidido  por  el  señor  Ministro  de  Agricultura  y 
en  presencia  de  un  conjunto  enorme  y  distinguido  de  per- 
sonas. A  iniciativa  del  comité  y  del  director  de  la  escuela 
de  Alfort  instaláronse  ese  día  frente  al  monumento  dos 
enormes  y  soberbias  tribunas,  ornamentadas  con  trofeo^  y 
banderas,  rodeadas  de  vistosas  plantas,  y  con  capacidad 
para  contener  más  de  2.000  personas. 
-  El  monumento,  de  uh  efecto  muy  artístico,  es  el  i^ésul- 
tado  de  una  triple  colaboración:  el  busto  del  gran  riiaestró 
es  obra  del  escultor  Geoffroy,  amigo  personal  de  Nócártí. 
las  alegorías  pertenecen  al  eminente  estatuario  Alfredo 
Boucher,  y,  en  fin,  Bobin,  ha  sido  el  arquitecto  del  mo- 
numento. 

Sobre  una  de  las  caras  de  la  base,  cuyo  material  es  de 


Monumento  erígfdo  en  la  Escuela  Veterinaria  de  AKort 
al  Ilustre  prof.  Nocsrd. 
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granito  rojo  de  Vosges,  se  lee  la  siguiente  inscripción  en 
letras  de   oro. 

A  EDMOND  NOCARD 

sus   COLEGAS— sus    DISCÍPVLOS— SUS   AMIGOS 


•  A  nuestra  Facultad  de  Agronomía  y  Veterinaria  le  cabe? 
fcL  honor  de  haber  sido  una  de  las  primeras  instituciones 
que  contribuyeron  con  su  óbolo  y    que  propiciaron  la  idea 

» 

de  la  erección  de  este  soberbio  monumento  á  la  memoria 
del  más  ilustre  maestro  contemporáneo  de  la  Ciencia  Ve- 
terinaria. 


MOVIMIENTO  MENSUAL  DEL  HOSPITAL  DE  CLÍNICAS 


Director:  Dr.  H.  BIVA8 
Ayudante:    JUAN   C.    SAMFIETBG 

Mes  de  Agosto  de  1906. 
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Equinos.. 

38 

23 

52 

39 



1 

35 

Bovinos.. 

1 

1 

5 





6 

De  la  Facultad- 

Caprinos. 

1 

1 

1 

-- 



— 

■. 

Caninos. . 

23 

19 

7 

15 



1 

10 

c 

Suinos... 

1 

1 

-- 

— 



1 

Felinos... 

—  ' 

1 

1 

'k. 

Aves...... 

5 

3 

5 

3 



3 

2 

- 

Semptiembre  3¡906. 


H.  RiVAS. 
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DE  REVISTAS  EXTRAJERAS 


Torsión  de  la  matriz  en  la  vaoa 

M.  Delbeuf,  veterinario  de  Foissac,  fué  buscado  para 
asistir  una  vaca  de  Salers  que  había  pasado  en  cuarenta  días  el 
término  de  la  gestación^  perdiendo  su  vivacidad  y  el  ape- 
tito. 

Aun  cuando  no  habia  esfuerzos  expulsivos,  se  practicó 
la  exploración  vaginal  y  pudo  diagnosticarse  una  torsión 
de  la  matriz. 

La  vaca  fué  volteada  y  en  cuatro  vueltas,  la  torsión  des- 
apareció, pero  el  cuello  de  la  matriz  estaba  contraído.  Se 
le  dieron  al  interior  infusiones  de  belladona  y  se  hicieron 
unciones  de  pomada  belladonada  sobre  el  cuello  de  la  ma- 
triz y  paredes  de  la  vagina.  A  la  noche  vinieron  las  aguas; 
se  le  dio  centeno  ergotinado  y  una  infusión  de  ruda  y  al 
amanecer  la  vaca  parió  un  ternero  muerto   y  enfisematoso. 

La  desinfección  de  la  matriz  y  los  cuidados  higiénicos 
■convenientes  lograron  la  curación  completa. 

La  conclusión,  es  que  cuando  la  gestación  es  avanzada 
«es  necesario  asegurarse  del  estado  de  la  matriz.  En  un 
caso  semejante,  estando  muerto  el  ternero  ya  no  habia  es- 
fuerzos expulsivos,  el  cuello  de  la  matriz  se  cierra  y  la 
vaca  habría  sucumbido  de  una  infección  pútrida. 

(Progrea  Veterinaire), 

Porotos  con  ácido  cianhídrico 

(Phaseolds  lunatus) 

Diversas  variedades  de  faceolus  lunatus  (haba  ó  poroto 
de  Java,  haba  de  Birmania. . . .)  han  sido  puestas  en  venta 
eu  Europa.  Se  han  constatado  accidentes  de  intoxicación 
en  Holanda  y  Alemania,  entre  los  animales  y  las  personas. 

19 
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La  muerte  de  los  animales  que  consumieron  los  porotos 
en  cuestión,  proviene  de  una  intoxicación  por  el  ácido  cían* 
hidrico.  Este  resulta  del  desdoblamiento  de  un  glucósido, 
\di  /aseoolunacina,  en  acetona,  glucosa  y  ácido  prúsico. 

La  cantidad  de  ácido  contenida  en  los  porotos  varía  de 
o.io  á  o.oi  por  ciento. 

El  medio  de  reconocer  el  ácido  cianhídrico  consiste  en 
utilizar  el  papel  de  filtro  impregnado  de  ácido  pícrico  y 
una  vez  seco  volverlo  á  mojar  en  una  solución  de  carbo- 
nato de  soda. 

Los  vapores  de  ácido  cianhidrico  coloran  este  papel  en 
rojo  en  dosis  de  o  gr.  00002  en  veinte  y  cuatro  horas. 

£1  ácido  sulfúrico  da  con  los  álcalis  (potasa,  soda)  y  el 
ácido  cianhidrico  una  coloración  igualmente  roja. 

(Academie  de»  sciences). 


Sobre  los  efectos  de  la  ingestión  de  la  tuberculina 
en  los  animales  sanos  y  en  los  tuberculosos 

M.  M.  Calmette  y  Bretón,  después  de  numerosas  expe- 
riencias han  llegado  á  las  conclusiones  siguientes: 

I  o  La  tuberculina  absorbida  por  el  tubo  digestivo  es 
tóxica  para  los  animales  no  tuberculosos,  manifestándose 
sobre  todo  notablemente  en  los  animales  jóvenes. 

.  2*  No  se  obtiene  ninguna  tolerancia    ingeriendo  tubercu- 
lina en  dosis  crecientes. 

3**  Los  cobayos  hechos  tuberculosos  con  una  sola  inges- 
tión reaccionan  constantemente  á  la  tuberculina  cuando  se 
les  hace  ingerir  esta  sustancia  en  dosis  de  i  miligramo, 
que  es  inofensiva  para  los  cobayos*  sanos. 

4®  En  los  anímales  tuberculosos,  ó  sospechados  de  tuber- 
culosis, la  reacción  diagnóstica  puede  obtenerse  también 
tanto  por  la  ingestión  como  por  la  inyección  hipodérmica 
de  la  tuberculina. 

{licrista  de  Medkiun  Vcteriuariíi,  \A»hQñ). 


Máquina  para  hacer  verlas  económicas 

En  la  sección  agrícola  de    la   actual    Exposición    de  Mi- 


lán, se  exhibe  y  llama  mucho  la  atención,  ima  máquina  por 
demás  simple,  destinada  ú   fabricar    verjas    económicas,  uti- 


MACHINES»  FABRIQUER  lesCLÍTURES 

de  O'SO  é  2TS0  d«  fiaut*ur 
2á7  toTsions 


ti 


lizando  los  restos  de  alambre  de  cerco  y  cañas,  listones  de 
madera  rústica,  mimbres,  varillas,  etc. 


J 
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I,as  verjas  que  se  fabrican  resultan  muy  elegantes  y  ba- 
ratas y  se  h^ccn  cnn  mucha  rapidez,  variando  su  altura 
entre  cincuenta  centímetros  y  dos  y  medios  metros,  pudíen- 
do  variarse  también  á  voluntad,  la  anchura  ó  distancia  en- 
tre los  listones. 

La  primera  figura  muestra  una  vista  del  mecanismo  y  la 
segunda  da  una  idea  de  las  diferentes  distancias  y  longitu- 
des á  que  se  pueden  colocar  los  listones. 

En  nuestros  establccimientas  rurales  en  los  que  suele 
abundar  la  caña  hueca  ó  de  Castilla  es  de  recomendar  la 
adopción  de  esta  máquina,  de  doco  costo  y  mucha  utilidad 
construida  por  la  casa  de  Charles  Ouilleux,  de  Indre  el 
Loire  en    Francia. 

El  automóvil  en  la  aflricultura 

-  En  la  Exposición  Nacional  de  Agricultura  de  Lyon,  se 
expuso  este  año  una  novedad  muy  interesante  que  parece 
llamada  á  producir  grandes   servicios  á  los  propietarios  ru- 


rales que  deseen  unir  lo  útil  á  lo  agradable  sin  inmovilizar 
capitales  de  considei ación. 

Se  trata  de  la  zorra  ó  plataforma  automóvil  Luc  Court 
(sistema  Lacain)  que  permite  utilizar  el  mismo  mecanismo 
para  vehículos  de  diferentes  formas,  tales  como  wagones, 
carros  de  forrajes,  faetons,  coupés.  ómnibus,  etc.  (fig,  i,  2  y  4).' 
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En  una  palabra,  puede  decirse  que  con  este  mecanismo 
automóvil,  se  tiene  en  la  cochera  tantos  vehículos  cuantos- 
sean  necesarios  con  solo  tener  un  motor  único  que  ademas- 
puede  accionar  un  dinamo  para  el  alumbrado  ó  fuerza  motriz, 
destinada  á  mover  bombas,  trilladoras,  aventadoras,  etc.  (fig  5^ 


Los  visitantes  de  la  Exposición  de  Lyon  han  podido 
presenciar  en  la  sección  ocupada  por  la  Sociedad  Luc  Court 
y  C  las  distintas  transformaciones  á  que  puede    sujetarse 


el  vehículo.  En  menos  de  tres  minutos  el  wagón  se  con- 
vertía en  coupé  ó  en  dinamo  cuya  corriente  eléctrica  se 
utilizaba  para  accionar  una  prensa  rotativa  de  los  tallere» 
de  la  casa  Fícholan  y  Pailleret,  situada  á  alguna  distancia 
del  local  ocupado  por  la  Sociedad  Luc  Court. 

El  cambio  del  atalaje  lo  hacían  dos  hombres  solamente, 
pudiendo  en  caso  de  necesidad  hacerlo  uno  solo. 

Una  vez  hecha  la  transformación,  el  vehículo  presenta 
exactamente  el  aspecto  de  los  automóviles  clásicos  conoci- 
dos, cuyo  mecanismo  no  tiene  nada  de  particular. 
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Esta  aplicación  del  automóvil  es  un  rea!  é  interesante 
progreso  y  seguramente  contará  con  el  beneplácito  de  to- 
dos los  propietarios  que  tengan    que    hacer    transportes  de 


Figura  t. 

mercancías  y  productos  agrícolas,  aprovechando  al  mismo 
tiempo  de  todas  las  ventajas  y  de  todos  los  placeres  inhe- 
rentes á  este    nuevn    modo    de    locomoción.     Además  una 


vez  que  el  carruaje  ha  entrado  á  la  cochera  puede  agre- 
garse el  motor  al  dinamo  para  producir  la  luz  eléctrica  en 
la  casa  habita.;¡ón  ó  accionará  una  bomba  que  elevará  el 
agua  á  un  receptáculo  colocado  á  gran  altura  que  permiti- 
rá establecer  una  distribución  de  agua  para  todas  las  nece- 
sidades de  la  casa. 

Esta  utilización  tan  completa  de  los    automóviles  no   de- 
jará de  llamar  la  atención  de  los  propietarios   rurales. 

(Del  Journal  de  AgricHUmt  Fmliqtér). 
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Salvando  errores 

En  el  trabajo  titulado  «Jardín  ¿  bajo  nivel»  publicado  en  el  nú- 
mero anterior  se  han  deslizado  varios  errores  que  alteran  funda- 
mentalmente el  texto: 

Las  cuatro  fotog'ratias  que  aparecen  nnincradas  como  figura  1,  2, 
4  y  5,  no  deben  llevar  ningún  número,  porque  estos  se  refieren  á 
los  diseños  reproducidos  en  la  fotografía,  debiendo  indicarse  con  el 
número  4  la  figura  señalada  con  el  número  3. 


Dígesto  de  la  Universidad  Nacional  de  La  Plata 

Con  este  epígrafe  abrimos  una  nueva  sección  en  la  Rbvista  que 
•contendrá  todas  las  ordenanzas  y  resoluciones  que  dicte  el  Consejo 
iBuperior,  Facultades  é  Institutos  para  reglamentar  su  funciona- 
miento y  fomentar  el  progreso  de  la  Universidad  Nacional  de 
La  Plata. 

Será,  pues,  esta  sección  un  especie  de  boletín  oficial  de  la  Uni- 
versidad. 
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SECCIÓN  DIGESTO 


Estatutos  de  la  Universidad  Nacional  de  La  Plata,  sancionado» 
por  el  Consejo  Superior  en  la  sesión  del  30  de  Junio. 

CAPÍTULO  I 

AUTORIDAD   DE  L08    ESTATUTOS 

Articulo  1.  Los  presentes  Estatutos  son  reglamentarios  de  la  ley- 
contrato  de  fundación  de  esta  Universidad,  de  fecha  25  de  Setiem- 
bre de  1905. 

CAPÍTULO  II 

DE  liA    ASAMBLEA   (iENERAL    DE    PROFESORES 

Art.  2.  Además  de  las  sesiones  extraordinarias  sobre  los  asunto» 
del  articulo  11  inciso  1®  y  3*^  (1)  de  la  ley  núm.  4699,  la  Asamblea 
Geneial  de  Profesores  celebrará  sesión  ordinaria  á  los  efectos  del 
inciso  2«  (2)  por  lo  menos  una  vez  al  año,  en  la  primera  quincena 
de  Marzo. 

La  orden  del  dia  será  propnesta  por  el  Presidente  de  la  Univer- 
sidad, quien  solicitará  de  los  46c<>'"os  y  directores  la  indicación  á^ 
temas  independientes  de  los  que  él  formule. 

CAPÍTULO  III 

DEL   PRESIDENTE   DE   LA   UNIVERSIDAD 

Art.  3.  La  elección  del  Presidente  se  efectuará  con  arreglo  á  la» 
siguientes  prescripciones: 

aj  El  Presidente  de  la  Universidad  ó  quien  ejerza  provisional- 
mente sus'  funciones,  citará  á  Asamblea  General  de  Profeso- 
res, para  que  celebre  sesión,  noventa  días  antes  de  expirar 
el  periodo  presidencial,  y  elija  Presidente  para  el  periodo- 
que  siga.  Si  í'l  Presidiente  cesare  en  sus  funciones  por  cual- 
quier causa  antes  do  los  noventa  dias  de  expirar  el  periodo^ 
el  Vice-presidente  convocará  á  la  Asamblea  para  elegir  Pre- 
sidente por  el  término  de  tres  años. 
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b)  Las  convocaciones  tendrán  lagar  con  intervalo  no  menor  de 
quince  días  por  nota  pasada  á  cada  uno  de  los  profesores,  ti- 
tulares,  suplentes,  adjuntos  y  extraordinarios  que  dictasen 
ó  tuviesen  permiso  para  dictar  cursos  en  la  Universidad. 

c)  La  sesión  se  abrirá  por  el  Presidente  ó  el  Vice  en  su  reem- 
plazo, ó  á  falta  de  éste  por  el  decano  de  mayor  edad,  media 
hora  después  de  la  fijada  en  la  convocatoria,  si  se  hallaren  pre- 
sentes en  el  recinto  la  mitad  má?  uno  de  los  profesores  citados. 

d)  Si  á  la  primera  convocatoria  no  se  formase  quorum^  el  Pre- 
siden t-e  convocará  nuevamente  á  la  Asamblea  también  con 
intervalo  de  quince  días.  Esta  vez  la  sesión  se  celebrará  con 
los  que  se  hallaren  presentes  media  hora  después  de  la  fijada 
en  la  convocatoria. 

ej  La  votación  será  secreta,  y  el  Presidente  será  elegido  por 
mayoría  absoluta  de  votos.  Si  esta  mayoría  no  resultase  del 
primer  escrutinio,  se  repetirá  la  votación  libre.  Si  tampoco 
resultare  del  segundo  escrutinio,  se  votará  nuevamente  en- 
tre  los  dos  candidatos  que  hubiesen  obtenido  el  mayor  nú- 
mero de  votos. 

Art.  4.  Corresponde  al   Presidente: 
í)  Convocar  las  Asambleas  Generales  y  las  del  Consejo  Superior. 

2)  Ejecutar  los  acuerdos  y  resoluciones  del  Consejo  y  de  las 
Asambleas. 

3)  Expedir  por  sí  solo  los  diplomas  universitarios  y  conjunta- 
mente con  el  decano  de  la  Facultad  ó  director  del  instituto 
respectivo,  los  diplomas  de  las  profesiones  científicas. 

4)  Tener  á  su  orden  en  el  Banco  de  la  Nación  Argentina  los 
fondos  de  la  Universidad;  y  decretar  por  si  solo  los  pagos 
que  deben  verificarse  ;'  las  entregas  á  los  respectivos  insti- 
tutos de  las  sumas  que  les  correspondan, 

ó)  Llevar  á  conocimiento  del  Consejo  Superior  la  inasistencia 
de  los  profesores  y  demás  faltas  en  que  éstos  incurrieran  en 
el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

6J  Nombrar  y  separar  por  sí  solo  los  empleados  y  sirvientes  de 
la  Universidad  cuyo  nombramiento  no  esté  atribuido  al  Con- 
-  sejo,  A  la  Facultad  ó  á  |ós  decanos. 

7)  íjercer  la  jurisdicción  disciplinaria  en  el  local  del  Consejo  y 
de  la  Presidencia;  y 

fi)  Abrir  anualmente,  en  acto  púbIico>  los  cursos  de  la  Univer- 
sidad, En  este  acto  sólo  podrán  usar  de  la  palabra  los  pro- 
fesores que  con  anterioridad  hubiesen  obtenido  venia  del 
Presidente. 
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CAPÍTULO  IV 

DEL    VICB-PRBSIDENTR 

Art.  5.  El  Vice-Presidente  será  designado  por  el  Presidente  de 
entre  los  mieml>ros  del  Consejo  Superior  y  con  aprobación  de  este 
último  por  el  término  de  nn  afío. 

Art.  6.  Corresponde  al  Vice-Presidente  reemplazar  al  Presidente 
«n  el  ejercicio  de  sus  funciones  cuando  éste  no  pudiera  ejercerlas 
por  cualquier  causa  temporaria  ó  definitivamente.  En  el  primer  caso 
e\  Vice-Presidente  ejercerá,  las  funciones  de  Presidente,  por  el  tiempo 
que  durare  el  impedimento  de  este  último.  En  el  segundo  caso, 
€l  Vice-Presidente  convocará  inmediatamente  la  Asamblea  General 
para  la  elección  de  Presidente.  Si  fuere  dudoso,  si  el  impedimento 
•debe  considerarse  transitorio  ó  definitivo,  el  Consejo  Superior  de- 
cidirá. 

Art.  7.  En  ningún  caso  el  Vice-Presidente  continuará  en  el  ejer- 
cicio de  la  Presidencia,  por  mayor  tiempo  que  el  de  la  duración  de 
su  propio  mandato,  ni  después  del  nombramiento  del  nuevo  Presi- 
dente. 

A  falta  del  Vice-Presidente,  ejercerá  sus  funciones  el  Decano  de 
mavor  ed«d. 

CAPÍTULO  V 

DEL    CONSfQJO    SUPBltlOR 

Art.  8.  El  Consejo  Superior  se  forma  del  Presidente,  los  Directo- 
res ó  Decanos  de  los  Institutos  ó  Facultades,  de  un  profesor  titular 
y  de  un  delegado  suplente  que  cada  cuerpo  docente  de  estas  elija 
en  votación  secreta,"  de  entre  los  miembros  del  Consejo  Académico. 
Le  corresponde  en  concurrencia  con  el  Presidente  el  gobierno  su- 
premo didáctico,  disciplinario  y  administrativo  de  la  Universidad,  la 
jurisdicción  apelada  en  las  cuestiones  contenciosas  que  resuelvan  las 
Facultades  ó  Institutos  incorporados,  y  la  resolución  sobre  creación 
de  nuevas  ramas  ó  dependencias  universitarias,  la  fijación  de  los 
derechos  con  aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  y  dict^ir  las  ordenan- 
zas y  reglamentos  generales  para  el  buen  régimen  didáctico  ó  ad- 
ministrativo de  la  corporación. 

Art.  9.  Los  primeros  profesores  de  las  nuevas  Facultades  serán 
nombrados  directamente  por  el  Poder  Ejecutivo,  á  propuesta  en 
terna  del  Consejo  Superior,  con  arreglo  al  plan  de  estudios  y  al  pre- 
supuesto, y  en  lo  sucesivo,  por  medio  de  terna  que  los  Consejos  Acá- 
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démicos  enviarán  al  Consejo  Superior  y  éste  al  Ministerio  de  Ins- 
trucción Piiblica.  No  será  nombrado  profesor  titular  quien  no  tenga 
titulo  universitario  completo  de  la  Repiiblica  ó  de  institutos  cono- 
cidos del  extrang:ero,  salvo  casos  de  especial  preparación,  para  los 
cuales  se  requerirá  la  mayoría  de  tres  cuartas  partes  del  cuerpo  que 
los  proponga. 

Art.  10.  Los  delegados  al  Consejo  Superior  ejercerán  el  cargo  por 
el  término  de  dos  años,  pudiende  ser  reelectos  por  un  periodo  más. 

Art.  11.  Las  Facultades  en  ningún  caso  podrán  discutir  ni  obser- 
var la  conducta  de  su  Decano,  Director  ó  delegados  como  miembros 
del  Consejo  Superior. 

Art.  12.  El  Consejo  Superior  podrá  observar  y  devolver  las  ternas 
para  el  nombramiento  de  profesores  á  las  Facultades  respectivas, 
cuando  aquellos  no  reunieren  los  requisitos  exigidos  para  el  des- 
empeño de  la  cátedra.  Los  devolverá  asi  mismo  cuando  cualquiera 
de  los  propuestos  no  fuera  aceptado  por  el  Consejo  en  votación  se- 
creta después  de  discutida  la  terna. 

Art.  13.  Corresponde  al  Consejo  Superior: 

1"  Aceptar   las  herencias,  legados  y  donaciones  que  se  dejen  á 

la  Universidad,  ó  á  cualquiera  de  las  Facultades; 
2-*  Autorizar,  previo  consentimiento  del  Poder  Ejecutivo,  la  ad- 
quisición por  compra,  venta  ó  permutación  de  bienes  raices 
para  la  Universidad  ó  alguna  de  las  Facultades,  ó  la  enage- 
nación,  en  interés  de  la  Universidad,  de  alguno  de  los  bienes 
que  le  pertenezcan; 
3*^  Reglamentar  y  disponer  de  los  fondos  universitarios  para  los 

fines  indicados  en  el  articulo  5*  de  la  ley  (3); 
4^  Nombrar  y  separar  al  Secreiario  General  y  al  Pro -Secretan  o 

de  la  Universidad; 
5"  Acordar  licencia  á  los  profesores    para  dejar  de   desempeñar 
sus  cátedras  cuando  la  licencia   haya  de    durar   más    de  un 
mes.  Las  solicitudes  de  los  profesores  serán  presentadas  á  la 
Facultad  respectiva  y  elevada  por  ésta    al  Consejo  Superior, 
con  el  informe  que  crea  conveniente; 
<>'*  Hacer  efectivas  las  responsabilidades  á  que  se    refiere  el  ar- 
ticulo 13  (4)  de  la  Ley  número  4699; 
7®  Examinar  los    titules    nniversitarios  de   los   profesores  á  los 
efectos  de  constituir  el  personal  de  la  Universidad  conformo 
al  articulo  9  de  estos  Estatutos;  y 
S"  Nombrar  los  Directores,  Vice-Di rectores    y  empleados  de  los 
Institutos  á  propuesta  de  los  Directores,  y  el  Director  y  em- 
pleados de  la  Biblioteca  de  la  Universidad. 
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Art.  14.  £1  Consejo  Superior  se  reanirá  en    sesión  extraordinaria 
cada  vez  que  sea  convocado  por  el  Presidente,  en  caso  de  urgencia 
ó  k  invitación  de  tres  do  sus  miembros. 

La  presencia  de  la  mayoría  de  los  miembros  del  Consejo  es  nece- 
saria para  que  éste  pueda  adoptar  resoluciones  válidas.  Las  decisío 
nes  solo  podrán  ser  tomadas  por  mayoría  de  votos,  prevaleciendo 
del  Presidente  en  caso  de  empate. 


CAPÍTULO  VI 

DE   LAB   FACULTADES   Ó    INSTITUTOS 

Art.  15.  Tendrán  la  designación  de  Institutos: 

a)  El  Museo. 

b)  El  Observatorio  Astronómico.  Este  se  dividirá  en  dos  depar- 
tamentos distintos^  1*>  La  Facultad  de  Ciencias  Físicas,  Mate- 
máticas y  Astronómicas  bajo  la  dependencia  del  respectiva 
Consejo  Académico;  2®  El  Observatorio  propiamente  dicho,  e 
cual  bajo  la  dirección  científica  de  su  Director,  dependerá^ 
en  lo  administrativo,  del  Consejo  Superior.  Conservarán  la 
designación  de  Facultades:  a)  La  de  Ciencias  Jurídicas  y 
Sociales;  b)  La  de  Agronomía  y  Veterinaria. 

Art.  16.  Los  Directores  de  los  Institutos  conservarán  sus  cargo» 
por  el  tiempo  que  se  establezca  expresamente  en  el  acto  de  su  de- 
signación. Si  no  se  hubiese  fijado  tiempo,  lo  retendrán  por  el  mismo- 
término  que  los   Decanos. 

Los  Decanos  durarán  seis  años  en  sus  funciones  y  serán  reele- 
gí bles. 

Art.  17.  Los  consejeros  académicos  durarán  tres  años  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  y  serán  reelegibles  por  tres  periodos  conse- 
cutivos. El  Reglamento  de  cada  Facultad  determinará  quienes  serán 
elegibles  para  esos  cargos. 

El  Consejo  Académico   se  renovará  por  terceras  partes  cada  año. 

Art.  18.  Los  decanos  y  los  consejeros  académicos  serán  nombra- 
dos por  los  demás  profesores  del  cuerpo  docente  de  la  Facultad  ó 
Instituto,  titulares,  suplentes  y  adjuntos. 

Para  la  elección  de  los  decanos  y  consejeros  académicos  se  obser- 
varán los  procedimientos  establecidos  para  la  elección  de  Presidente 
con  reducción  de  los  términos  á  la  mitad  de  los  que  allí  se  fijan  de- 
biendo abrirse  la  sesión  por  el  Decano  ó  Director,  ó  quien  desem- 
peñe sus  funciones. 
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Art.  19.  Los  Vice-Decanos  serán  designados  por  los  Decanos  con 
«probación  del  Consejo  Académico  respectivo,  de  entre  los  profeso- 
res titulares  de  la  Facultad  por  el  término  de  tres  años,  siendo  ree- 
legibles.  Les  corresponderá  reemplazar  al  Decano  en  el  ejercicio  do 
«US  funciones,  cuando  éste  no  pudiera  ejercerlas  por  cualquier  causa 
temporaria  ó  deflniti\ramente.  En  el  primer  caso  el  Vice-Decano  ejer- 
•cerá  las  funciones  del  Decano  por  el  tiempo  que  dure  el  impedi- 
mento de  este  último.  En  el  segundo  caso,  convocará  á  la  Asamblea 
del  cuerpo  docente  para  la  elección  de  Decano.  En  ningún  caso,  el 
Vice-Décáno  continuará  en  el  ejercicio  de  las  funciones  del  princi- 
pal, por  mayor  tiempo  que  el  de  la  duración  de  su  propio  mandato. 

Art.  20.  El  Consejo  Superior  podrá  designar  Vice-Dl rectores  de 
los  Institutos  que  lo  requiriesen,  conservando  sus  cargos  por  el  tér- 
mino fijado  en  el  acto  de  su  nombramiento,  debiendo  entenderse  que 
•cuando  no  se  les  señalase  un  término,  conservarán  sus  empleos 
ánientras  dure  su  bueua  conducta. 

Art.  21.  Corresponde  al  Consejo  Académico: 

1)  El  nombramiento  y  separación  del  Secretario,  Contador  y 
demás  empleados  administrativos  de  su  dependencia; 

2)  La  presentación  de  las  ternas  para  el  nombramiento  de  los 
profesores  titulares; 

S)  El  nombramiento  de  profesores  suplentes,  adjuntos  y  extra- 

* 

ordinarios  y  su  separación  ó  suspensión; 

4)  Informar  al  Consejo  Superior,  á  los  efectos  de  las  responsa- 
bilidades á  que  se  refiere  la  úliima  parte  del  articulo  13  de  la 
Ley  núm.  4699; 

ñ)  Apercibir  á  los  profesores  por  falta  de  cumplimiento  de  sus 
deberes  y  proponer  al  Consejo  Superior  su  separación  ó  sus- 
pensión; 

•6)  Recibir  los  exámenes  y  pruebas  de  las  materias  de  enseñanza 
que  dirijan; 

7)  Revalidar  los  diplomas  de  profesiones  científicas  expedidos 
por  Universidades  extranjeras; 

5)  Disponer  de  los  fondos  universitarios  que  le  fueren  asigna- 
dos para  sus  gastos,  debiendo  rendir  en  el  mes  de  Marzo 
una  cuenta  anual  al  Consejo  Superior,  con  los  justificativos 
correspondientes  y  proyectar  su  presupuesto; 

9)  Suspender  ó  separar  al  Vice-Decano  y  proponer  á  la  Asam- 
blea del  cuerpo  docente  la  separación,  por  causa  justificada, 
del  Decano. 
Art.  22.  La  presencia  de  la  mayoría  de  los  miembros  de  los  Con- 
cejos Académicos  es  necesaria  para  que  estos  puedan  adoptar  reso- 
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lucionen  vátidas.  Cuando  citado  por  segunda  vez  el  Consejo,  no  hu- 
biere número,  se  integrará  con  profesores  que  se  hallaren  en  la  casa 
en  el  momento  de  la  sesión. 
Arti  23.  Corresponde  á  los  Decanos  y  Directores: 

/)  Expedir  conjuntamente  con  el  Presidente  de  la  Universidad, 
los  diplomas  de  las  profesiones  científicas,  y  conjuntamente 
con  los  Directores  de  la  Escuela  correspondiente,  los  que  se 
relacionen  cou  alguno  de  los  ramos  de  la  Facultad; 
2)  Dar  cuenta  mensualmentc  á  la  Facultad  de  la  asistencia  de 
los  profesores  y  de  las  obRer\'aciones  que  le  sujiera  la  enne- 
ñanza  que  estos  den  en  las  aulas; 
fi)  Ordenar  la  expedición  de  matriculas,  permisos  y  certificados 

de  exámenes  conforme  á  los  reglamentos  respectivos;  y 
4)  Nombrar  y  separar,  por  si  solo,  los  escribientes  y  sirviente» 
de  la  Facultad  ó  Instituto,  y  á  propuesta  de  los  profesores 
por  intermedio  de  los  Directores  los  jefes   de  trabajos  y  lo» 
ayudantes  de  gabinetes  y  laboratorios. 


CAPÍTULO   VII 

DE    LOS     I*  R  O  F  B  S  O  R  E  S 

Art.  24.  Los  Consejos  directivos  determinarán  las  funciones  res- 
pectivas de  los  profesores  titulares,  suplentes,  adjuntos  ó  extraordi- 
narios. 

Art.  25.  Los  profesores  suplentes  adjuntos  y  extraordinarios  es- 
tarán obligados:  a)  á  reemplazar  á  los  titulares  en  el  desempeño  de 
sus  cátedras;  b)  á  dictar  cursos  suplementarios  siempre  que  la  Fa- 
cultad respectiva  lo  determine. 

CAPITULO  VIII 

DISPOSICIÓN  B.S     TRANSITORIAS 

Art.  26.  Los  términos  establecidos  en  estos  Estatutos  para  la  du- 
ración do  los  diferentes  cargos  de  la  Universidad,  se  empezarán  á 
contar  desde  la  expiración  de  los  términos  vigentes  fijados  por  la 
Ley  núm.  4699  y  decreto  de  24  de  Enero  de  1906  1 5). 

(1)  Art.  11.  La  Asamblea  General  de  Profesores,  se  formará  de  todos  los  titulares* 
adjuntos,  suplentes  ó  extraorninaríos  que  dictasen  ó  tuviesen  permiso  para  dictar 
curso  en  la  Universidad,  y  se  reunirá  previa   citación   del   Presidente,   resolución  de 
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Conscio  Superior,  6  petición  de  uAa  euarta  parte  del  total  de  los  mismos,  á  los  obje- 
tos siguientes: 

1"  Asuntos  graves  de  disciplina  ó  que  afecten  la  integridad  de  la  coiTraración. 
■.....••>•••••••'••••     ••     •••••     ••     ••«• 

3^  Elección  de  Presidente. 

(2)  Art.  11  inciso  2*  Cuestiones  de  especial  interés  científico  ó  did&rtico,  conferen- 
cias comunes  ¿  todos  los  Institutos  ó  Facultades,  y  las  que  se  darán  al  público  para 
realisar  la  esaUnsián  universitaria. 

(3)  Art.  6**  Podrá  establecer  y  cobrar  derechos  universitarios,  pensione» -y  otros  eno' 
lumentos,  cuyo  producto  se  destinará  á  constituir  un  fondo  propio,  el  cual,  agregado 
á  la  renta  que  le  dan  sus  bienes  y  productos  agrícolas,  ganaderos,  manufacturados 
y  los  de  sus  talleres  y  demás  obras  que  se  realicen  en  sus  diversas  dependencias,  se 
destinará  al  sostenimiento  de  los  Institutos,  Facultades  y  Escuelas  ó  Colegios  que  cons- 
tituyan la  Universidad,  comprendidos  los  gastos  de  sostenimiento  de  las  oficinas  del 
Presidente  y  Consejo  Superior. 

(4)  Art.  13.  Los  Consejos  académicos  son  formados  por  seis  profesores  elegidos  por 
los  demás  del  cuerpo  docente,  titulares  y  adjuntos,  y  tienen  á  su  cargo,  como  el  De- 
cano ó  Director,  el  gobierno  interior,  didáctico,  disciplinario  y  administrativo  de  su 
respectivo  instituto,  q'ercen  jurisdicción  de  primera  instancia  en  los  asuntos  discipli' 
narios,  proyectan  las  modificaciones  que  crean  convenientes  en  los  planes  de  estudios 
de  sus  institutos  y  aprobará  ó  corregirá  los  programas  que  preparen  los  profesores; 
expiden  los  títulos  de  las  respectivas  profesiones  ó  grados  científicos;  administran,  bi^o 
el  control  del  Consto  Superior,  los  fondos  universitarios  que  se  les  designe;  ^an  las 
condiciones  de  admisibilidad  para  sus  alumnos,  y  son  con  todo  el  cuerpo  docente,  res- 
ponsables de  la  preparación  que  ellos  obtengan  en  sus  aulas  y  de  las  tolerancias  ó 
complicidades  que  se  descubriesen  en  las  pruebas   parciales  ó  finales  de  los   estudios* 

(5)  Art.  41.  Decreto  24  de  Enero  de  1906  — Los  Estatutos  Generales  que  proyecte  el 
Consejo  Superior  designarán  el  término  de  las  funciones  de  los  Decanos  de  las  Facul- 
tades de  Ciencias  Jurídicas  y  Sociales  y  de  Agronomía  y  Veterinaria,  y  la  forma  de 
su  elección;  debiendo  no  obstante,  los  que  el  P.  E.  nombre  por  primera  vez,  perma- 
necer en  ellos  cuatro  afios,  pudiendo  en  todo  caso  ser  reelegidos.  Los  Directores  del 
Museo  y  del  Observatorio  Astronómico  serán  permanentes  y  mientras  los  Estatutos  de 
la  Universidad  no  establezcan  los  casos  y  procedimientos  para  su  cese,  remoción  y 
substitución,  sólo  podrán  ser  suspendidos  ó  removidos  por  el  P.  E.  previa  petición 
sancionada  por  dos  tercios  de  votos  de  la  Asamblea  universitaria. 


Ordenanza  de  centralización    bibliogáfica  aancionada  por  el 
Coneejo  Superior  en  sesión  del  23  de  Julio  de  1906 

1"  En  la  Biblioteca  de  la  Universidad  se  fprmará  y  publicará  el 
catálogo  del  tesoro  bibliográfico  de  la  Universidad  y  establecimien- 
tos incorporados  á  la  misma. 

2^  A  este  efecto,  los  bibliotecarios,  secretarios  ó  encargados  de 
las  bibliotecas  especiales  de  cada  Facultad  ó  establecimiento,  envia- 
rán á  la  Dirección  de  la  Biblioteca  de  la  Universidad  las  fichas  des* 
criptivas  de  cada  una  de  las  obras,  impresos,  planos,  láminas  y 
demás  piezas  bibliográficas  existentes,  y  que  en  lo  sucesivo  existan 
en  -las  bibliotecas  de  sus  respectivos  cargos. 

3<>  Dicha  remisión  de  fichas  se  hará  niensnalmente,  para  las  ad- 
quisiciones nuevas  de  cada  mes. 
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4°  Con  objeto  de  uniformar  los  trabigos  de  clasificación  é  inven- 
tario, las  referidas  fichas  serán  redactadas  en  la  fórmula  impresa 
vque  la  Biblioteca  de  la  Universidad  facilitará,  á  las  bibliotecas  es- 
peciales. 

5**  Para  facilitar  la  consulta  de  las  obras,  cada  ficha  contendrá 
al  dorso  el  sello  y  ubicación  de  su  respectiva  biblioteca  ó  estable- 
•cimiento. 

6^  El  catálogo  del  tesoro  bibliográfico  universitario,  será  organi- 
-zado,  custodiado  y  servido  al  público  en  la  Biblioteca  de  la  Uni- 
versidad, bajo  las  dos  formas  sistemática  y  de  autores. 

1^  Cuando  por  cualquier  causa  dejen  de  cumplirse  las  disposicio- 
nes precedentes,  el  Director  de  la  Biblioteca  lo  pondrá  en  conoci- 
miento del  Presidente  de  la  Universidad,  proponiendo  lo  que  á  su 
juicio  sea  procedente. 

8^  Anualmente,  el  expresado  Director  dará  cuenta  á  la  Presiden- 
cia de  la  Universidad  del  estado  y  servicios  del  catálogo,  con  cuan- 
tos datos  sean  necesarios  para  que  se  conozcan  la  importancia  y  el 
fomento  del  tesoro  bibliográfico  de  la  Universidad. 

Arancel  de  derechos  sancionado  por  el  Consejo  Superior  en 

sesión  del  5  de  Marzo  de  1906 

Matriculas  y  exámenes:— 

Por  matricula  de  cada  materia $  10 

Por  cada  examen  parcial  y  por  cada  materia r  10 

Por  cada  materia  de  aplazado  y  reprobado »  15 

Por  cada  término  de  exámenes  generales »  40 

Por  cada  examen  de  tesis  ó  proyectos »  50 

Si  el  número  de  materias  por  año  excediera  de  cuatro,  el 

derecho  de  matricula  ó  examen  será  de »  40 

"Certificados:— 

Por  los  exámenes  y  por  cada    materia $        5 

Por  autenticación  de  firmas  de  los   Decanos  y  Secretarios 
de  las  Facultades »       10 

Copias:— 

Por  cada  copia  de   los  certificados  ó  documentos    existen- 
tes en  los  archivos  de  la  Universidad $        5 

Diplomas: — 

Por  todo  diploma  que  se  expida $    100 
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Rerélidas: — 

Por  reválida  de  títulos     ...;;... $    800 

Escuela  de  Ganadería  y  Agricultura  Regional  (Santa  Catalina):— 
Matricula  para  pensionistas.     ^ t      10 

Escuela  anexa  graduada  de  varones  (de  la  Sección  Pedagógica): — 

Matricula  por  afio  .«...;...> $        1 

De  las  entradas  por  derechos,    la  mitad   corresponderá  á  la  Uni- 
versidad y  la  otra  mitad  á  la  Facultad   que  los  perciba. 
Lo  mismo  se  dividirán  las  entradas  por  concepto  de  matriculas, 

Alumno8 

Resolución  del  Con^tejo  Superior  de  fecha  5  de  Marzo  de  1906 

En  la  Universidad  Nacional  de  La  Plata,  no  habrá  alumnos 
libres. 

Matrículas  de  la  Sección  Pedagógica  (aclaración) 

Resolución  del  Consejo  Superior  de  fecha  26  de  Abril  de  1906 

Los  alumnos  de  la  Sección  Pedagógica  que  hubieran  pagado  la 
cuota  máxima  de  40  pesos  por  derecho  de  matricula  ó  examen  en 
cualquiera  de  las  Facultades,  no  abonarán  el  mismo  derecho  en  di- 
cha sección;  y  en  todo  otro  caso  no  se  exigirá  en  la  Sección  Peda- 
gógica, más  derecho  de  matricula  ó  examen  que  el  correspondien- 
te á  la  integración  del  máximum  sobre  la  matricula  ó  el  derecho 
de  examen  de  la  otra  Facultad. 

Sello  mayor  de  la  Univereidad 

Resolución  del  Consto  Superior  de  fecha  7  de  Junio  de  1906 
Se  acuerda  que  el  sello  mayor  de  la  Universidad,    se  confeccione 

#  

«obre  la  base  del  que  usó  la  extinguida   Universidad  de  la  Provin- 
cia, en  esta  forma: 

En  su  centro  una  alegoria  representará  á  la  ciudad  argentina  de 
La  Plata^  levantando  la  luz  de  la  ciencia,  bajo  la  constelación  de 
la  Cruz  del  Sud  y  cobijando  ai.eacado  de  la  Nación,  con  esta  le- 
yenda á  su  alrededor:  «Universidad  Nacional  de  La  Plata» .  Se  acordó 
asi  mismo  que  la  presidedcia  encargara  á  un  artista  (1)  la  confec- 
ción del  sello. 


*  • 


•  '  >  / 1     .  :  / 


ti)  D.  Ernesto  de  la  Cárcova. 
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IMI&L  F&iCTICO  DE  MEDICINi  VSTE&RM 


Asepsia  de  los  instrumentos  —  Limpiarlos  perfecta- 
mente; después,  pasarlos  por  la  llama.  También  se  puede  co-* 
locarlos  en  ana  solución  de  lysol  al  3  por  100,  ó  durante  un. 
cuarto  de  hora  á  media  hora  en  agua  hirviendo,  á  la  cual  se- 
puede  agregar  un  poco  de  ácido  bórico  ó  de  carbonato  de  sodio. 
Secarlos  con  nn  lienzo   bien  limpio  y  bien  esterilizado. 

Las  sondas  de  goma  se  lavan  con  jabón,  después  con  alcohol* 
y  finalmente  con  sublimado  al  1  por  1000. 

Emplear  algodón,  estopa,  gasa  impregnados  industrialmente 
con  sustancias  bactericidas,  tales  como  sublimado,  ácido  fénico, 
ácido  bórico,  iodoformo;  y  antes  de  usarlos,  impregnarlos  con:. 

Agua  fenicada 1000  gramos 

Sublimado 1      » 

Acido   salicilico 4  á  10    » 

Asepsia  del  operador— Desnudarse  los  brazos.  Lim- 
piarse las  manos  y  los  brazos  con  jabón  y  por  medio  de  un 
cepillo.  Lavarlos  en  seguida  con  alcohol  sublimado  al  1  por  1000 
ó  permanganato  de  potasa  en  la  misma  proporción. 

Asepsia  de  la  región— Afeitai  la,  si  es  necesario;  lavarla 
con  agua  caliente,  después  con  jabón  y  con  una  de  las  solu- 
ciones siguientes:  cresil  (5  por  100\  ácido  fénico  '5  por  lOOV 
lisol  (1  por  100). 

Asepsia  de  la  atmósfera— £1  aire  ambiento,  cuando  está 
impuro,  es  á  menudo  el  agente  principal  de  transmisión  de 
los  microbios.  Los  locales  deben  ser  espaciosos,  aireados^  con 
luz  y  muy  limpios.  El  aire  y  la  luz  son  dos  agentes  microbi- 
cidas   importantes. 

Apositos. 

Los  apositos  consisten  en  la  aplicación  metódica  de  aparatos 
y  medicamentos  externos  sobre  las  partes  operadas  ó  enfermas. 
El  hombre  del  arte  solo  puede  hacer  un  aposito  complicado; 
pero  cada  uno  debe  hallarse  en  condición  de  detener  una  he- 
morragia y  de  protejer  una  herida  contra  los  agentes  exteriores. 

En  caso  de  hemorragia  de  poca  importancia,  el  aposito  basta, 
en  general,  para  detener  la  sangre.  Si  la  sangre  sale  por 
chorro,  hay  que  emplear  la  compresión,  la  cauterización,  ó  la 
ligadura  de  los  vasos.  (Véase  Hemorragia). 

En  cnanto  á  las  heridas,  primeramente  se  limpian;  después, 
se  aplican  soluciones   variables  según  los  casos  (Véase  i?m- 
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<las);  y  fínalmente,  se  reúnen  los  bordes  por  medio  de  suturas 
ó  de  cintas  aglutinantes,  si  la  región  lo  permite. 

Si  el  aposito  se  hace  en  un  miembro^  se  toma  el  especial 
cuidado  de  enrrollar  la  venda  de  abajo  arriba,  empezando  lo 
m&s  cerca  posible  del  vaso,  y  cada  vuelta  de  venda  debe 
«ujetar  la  precedente,  cubriéndola  por  su  borde  superior. 

Faera  de  los  casos  en  los  cuales  se  quiere  ejercer  una  com- 
presión, todo  aposito  debe  ser  aplicado  flojo,  y  la  parte  enfer- 
Tua  colocada  en  posición  lo  mAs  favorable  para  la  curación; 

Cuando  se  renueva  un  aposito,  es  bueno  evitar,  en  lo  po- 
■sible,  el  contacto  del  airo,  y  tomar  todas  las  precauciones 
antisépticas  posibles. 

Baños.  (Véase  Hidroterapia). 
Bebidas  medicamentosas. 

Todo  liquido  modicajnentoso  tomado  naturalmente  por  los 
animales.   Se  administran  cuando  ttonen  sed. 

Bebidas  emolientes: 

Xúm.  1  —Cebada 60  gramos 

Agua 1  litro 

'Hágase  horvir  v  cuélese i. 

Contra  las  inflamaciones  del  tubo  digestivo. 

Núm.  2    Arroz 60  gramos 

Agua '.       2  litros 

<  Hágase  hervir  y  cuélese  . 

Contra  diarrea.  Para  aumentar  las  propiedades  auti-diarréicas 
•de  esta  bebida,  se  agrega  una  cabeza  de  adormidera  por  cada 
litro  de  agua. 

Ni^m.  3— Semillas  de  lino 30  gramos 

Agua 4  litros 

-Hágase  hervir,  y  cuélese  atravéH  de  un  lienzo  fino). 
•    Inflamaciones  del  tubo  digestivo. 

Bebidas  excitantes  y  aromáticas: 

Núm.  1— Flores  de  tilo  ó  manza- 
nilla       30  gramos 

Agua .2  litros 

iHagft  liervir  el  agua,  agregue  las  flores,  quite  del  fuego  v 
tape.. 
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Núiii.  2-CnfcV  Bn  polvo 50  a:riimos 

Agua: 1  litro 

Hnga  liervir  el  n^nn,  nfcregue  el  c«ff',  quite  del  fiiopo.  tape 
dorante  algunos  iiiliiiuos  y  cuele). 

Bebida  refrescante: 

Agua 1  balde 

ViiiSfrre 1  litro 

CotitTft  las  ioflamactonea  del  aparato    digrcstivo  de  h\    vacn. 
Se  puedR  dnr  varías  vPceB  por  rlln. 

Bolos  y  Pildoras. 


El  bolo  rs  ttna  praparnuióii  de  forma  idAb  ó  meiios  globulo- 
sa, de  un  pfso  determinado,  blanda,  qiiP  bo  hace  ti'Hjfnr  de  unn 
vez  A  loa  grandes  animales.  Su  peso  loediano  es  de,  50  gramos. 

La  pildora,  que  so  dA  h  los  pequeños  animales,  no  pesa 
«rríba  de  5  gramos. 

Modo  df.  (ulminixtntciiin:   Se  puedejadministrar  el    bolo  por 
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medio  de  un  palito.  Con  la  mano  izquierda  se  agarra  la  len- 
gua que  se  saca  á  fuera  de  la  boca,  apoyándola  pobre  la  co- 
misura, mientras  que,  con  la  derecha,  se  introduce  el  bolo, 
implantado  en  la  punta  del  palito,  hasta  el  velo  del  paladar, 
en  la  base  de  la  lengua.  Una  vez  depositado  el  bolo,  se  larga 
la  lengua  para  que  la  deglución  se  efectúe  libremente  Una 
persona  puede,  con  una  toballa  pasada  en  la  boca  del  animal, 
ayudar  para  tener  esta  cavidad  abierta. 

Hay  instrumentos  especiales  para  administrar  bolos:  consis- 
ten en  un  cilindro  hueco  de  madera  liviana^  de  56  centímetros 
de  largo,  de  5  centímetros  de  diámetro,  y  provisto  de  un  pis- 
tón como  una  jeringa,  para  empujar  el  bolo,  una  vez  qne  el 
instrumento  cargado  está  introducido  en  el  fondo  de  la  boca. 

Bolo  purgante: 

^^?t'  •  ^  aá 125  gramos 

Jabón  i  ° 

Goma  guta 16        » 

Miel,  cantidad   sufíciente  para  . .       4  bolos 

Bolo  vermífugo  para  el  cabailo: 

Helécho  pulv f  ._  ^.^ 

.      ..        '^  .  ...       .  aa 32  srramos 

Aceite  empireumatico.  (  i/*.  ^kimivd 

Aloe  y  asafétida  áá. .  16        » 

Goma  gnta 4        » 

(Para  hacer  2  bolos ^. 

Bolo  antifebril  para  el  caballo: 

Sulfato  de  quina 25  gramos 

Polvo  de  altea lUO        ^ 

''Para  hacer  4  bolos.   Dos  por  día). 

Bolo  calmante  de  la  secreción  biliar: 

Calomel 2  gramos 

Aloe 6        » 

Jabón 8  V  '  * 

Ruibarbo 1 2      '  > 

(Para  un  bolo.    Caballo). 

Brebajes. 

Preparaciones  medicinales  líquidas  que  los  animales  no 
quieren  tomar,  y  que   se  administran  por  fuerza. 
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Por  regla  general,  hay  qae  ir  despacio  para  administrar  un 
brebaje,  hacerlo  por  intermitencias,  á  fin  de  dar  tiempo  al 
animal  para  tragar  la  dosis  ya  vertida. 

£1  volumen  del  brebaje  no  debe  pasar  de  un  litro  para  los 
animales  grandes,  de  2  á  5  decilitros  para  los  medianos,  y 
1  á  2  para  los  pequeños.  En  general,  los  brebajes  se  dan 
tibios. 

Modo  de  administración  al  cábaüo—ler.  procedimiento:  Se 
envuelve  el  gollette  de  la  botella  con  estopa  ó  un  trapo.  Se 
hace  con  la  soga  del  cabestro  una  prosilla  que  se  pone  en  la 
boca,  al  rededor  de  la  mandíbula  superior,  y  colocándose  la 
persona  á  la  izquierda  del  animal,  levanta  la  cabeza  por  me- 
dio de  una  orquilla  que  se  pasa  en  la  presilla.  Un  ayudante, 
oolocado  igualmente  á  la  izquierda,  sujeta  al  caballo  por  el 
bozal  y  la  oreja.  La  persona  que  debe  administrar  el  brebaje 
se  coloca  del  lado  derecho  del  caballo,  é  introduce  el  gollete 
de  la  botella  entre  las  mandibnias,  en  la  región  llamada  barras. 

Algunos  caballos  conservan  el  brebaje  en  la  boca  sin  tra- 
garlo. A  veces  también  el  brebaje  pasa  á  la  tráquea  arteria, 
sobre  todo  cuando  se  vierte  el  liquido  con  apuro;  entonces 
aparece  do  repente  un  acceso  de  tos  que  podría  provocar  la 
sofocación  si  no  se  suspendiera  la  administración  del  bre- 
baje. 

2^  Procedimiento:  Es  preferible  el  procedimiento  siguien- 
te: se  atan  las  mandíbulas  para  inmobilizarlas,  y  se  apretan 
los  labios  con  las  manos  para  cerrarlos.  Después,  se  in3'ec- 
ta  el  brebaje  en  la  boca  con  una  jeringa  cuya  cánula  se 
introduce  por  la  comisura  de  los  labios,  entre  los  oirrillos  y 
los  dientes  molares. 

N.  B.—Existen  aparatos  especiales  para  a<^ministrar  breba- 
es,  pero,  en  general,  no  ticMien  carácter  práctico. 

Administración  á  los  raeunos -^Pñra  administrar  los  brebajes 
á  la  hacienda  vacuna,  el  hombre  se  pone  á  la  derecha  de  la 
cabeza  del  animal;  con  la  mano  izquierda  agarra  con  fuerza 
las  narices:  inmediatamente  el  animal  levanta  la  cabeza  y  es- 
tira el  pezcuezo,  circunstancia  que  se  aprovecha  para  introdu- 
cir el  gollette  de  la  botella,  tomada  de  la  mano  denH*ha,  en  la 
comisura  del  lado  correspondiente;  se  vierte  rápidamente  el 
liquido  que  el  animal  traga  sin  dificultad. 

N.  B. — Para  administrar  brebajes  á  los  animales  grandes, 
es  necesario  á  veces  voltearlos. 

Adviinijttración  á  la  ov^aS^  agarra  el  animal  entre  las 
piernas.  Con  la  mano  izquierda  se  levanta  la  cabeza  y  se  abre 
la  boca;  con  la  derecha  se  vierte  despacio  el  brebaje  enla  boca. 
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Admtmslración  al  peiTo-Si  el  perro  es  malo,  se  le  coloca 
un  palo  entre  las  mandíbulas  para  dejar  la  boca  entreabierto. 
Se  eqjeta  cate  palo  atándolo  á  las  mandíbulas,  y  se  vierte  el 
liquido  sin  el  menor  peligro  de  liacerse  morder.  Si  el  perro  es 
dócil,  )in  avndanto  mantiene  las  maudlbutns  acercadas  con  ana 


¥ig.  i'M.  Mime™  dr  ndinínisinir  ni  p«To  unii  licbid*  por  ciirhtrwlai. 

ruano,  y  con  la  oti-a  hace  un  embudo  con  In  comisura  de  los 
labios  para  facilitar  la  introdnccióti  del  í^olli'tc  de  la  botcllita 
ó  de  la  cuchara. 


Brebaje  antiséptico: 

Quina  colorada  molida (JO  gramos 

Hacer  hervir  eu 

'Agnn 1  litro 

Cuele  y  flffregue 

Acetato  de  amoniaco áóO  gramos 

Contra  las  afecciones  tifoideas  y  el  anasarca.    Caballo. 


Brebajes  contra  cólicos  del  caballo: 


15  graní 
Agua  caliente 50Ü        ' 
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Niim.  2— Aceite  de  olivüs 400  gramos 

Vino  blanco 1/2  litro 

(Haga  calentar,  mezcle  y  administre  en  una  vez  al  caballo  ó 
al  vacnno;  dé  solamente  la  1/4  par4;e  ó  la  1/2  A  lo  sumo  4  los 
pequeños  animales  y  á  los  cerdos,  y  la  1/5  parte  k  los  perros). 

Brebaje  contra  la  indigestión  del  vacuno. 

Yema  de  huevo Núm.  1 

Cofiac 1/2  copa  grande 

Vino  blanco 1  litro 

(Batir  la  yema  en  el  vino  blanco  tibio,  agregar  el  coñac, 
administrar  en  una  vez). 

Brebaje  contra  la  meteorlzación  de  los  rumiantes 

—  í  Véase  Mefeorimno^ 


Brebajes  para  aumentarla  secreción  de  la  leche. 

Núm.  l^Infusión  de  semillas  de  hinojo  (15  á 
30  gramos  por  litro».  Repetir  esta 
preparación. 


Xúm.  2-— Sulfato  de  magnesia 150  gramos 

Bicarbonato  de  soda...     40        » 

Bavas  de  enebro 60        » 

Anís  verde í50        » 

Agua- 8  litros 

Dosis:  (J  litros  por  dia  en  3  veces. 


Brebajes  purgantes. 

Núm.  1 — Sulfato  de    soda    en    ngua    común. 

Caballo 500  grs.  a  1000  grs 

Vacuno 250     »     »     500     » 

Pequeños    ani- 
males    100     »     *     150     » 

Cerdo 80     y     »     100     » 

Perro 10     »     »       80     » 

Gato  1     »     y.       10     » 
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Núm.  2— Sulfato  de  magnesia...     20  gramos 

Agua  de  Seltz 60        » 

Esencia  de  menta 2        » 

(Por  cucharadas.    Perro). 


Brebaje  sudorífico. 

Flores  de  saúco ; 15  A  íK)  gramos 

Agua 1  litro 

(Haga  hervir  el  agua,  agregue  las  flores,  retiro  del  fuego  y 
tape\ 


Brebaje  vermífugo. 

Núm.  1 — Bencina 50  á  100  gramos 

Aceite   de  ricino.  500        >» 

(Caballo.  En  una  ó  varias  veces). 

Núm.  2— -Bencina 1  á    20  gramos 

Aceite  de  ricino.     50  » 

(Para  perro >. 


Cataplasmas. 

Tópicos  que  resultan  de  la  mezcla  de  harinas  ú  otros  pol- 
vos con  un  liquido  (agua  ordinaria,  solución  de  sulfato  de 
cobre,  cresil  al  3  ó  4  por  ciento,  etc).  Algunos  se  hacen  con 
palpas.  A  veces  se  agregan  A  las  cataplasmas  sustancias  r.cti- 
vas  (láudano,  etci. 

Preparacián^SQ  agrega  el  agua  ó  el  liquido  por  pequeñas 
cantidades  revolviendo  la  masa  de  manera  á.  obtener  una 
mezcla  bien  homogénea.  A  veces  se  hace  hervir  las  sustan- 
cías  en  el  agua  durante  un  cuarto  de  hora  más  ó  menos,  y 
luego  se  deja  enfriar. 

La  cataplasma  hecha  con  harina  de  mostaza  toma  el  nom- 
bre de  sinapismo;  el  sinapismo  no  debe  hacerse  con  vinagre. 

Una  vez  aplicada  la  cataplasma,  se  prolongan  sus  efectos 
regándpla  de  tiempo  en  tiempo,  cada  3  horas,  por  ejemplo, 
con  agua. 


Modo  de  apUcacii/n — En  |lo8  animalRS,  hay  pocAa  regiones 
donde  es  posible  mantener  Iah  cacaplasmAS.  Por  esta  razón  se 
aplican  casi  es c In si  v amento  al  rededor  do  loa  miembros  y  i 
los  vasos. 


1*  A  ¡OH  ítwoí— Se  toma  un  trapo  cuadrado  con  el  cual  se 
extiendo  la  sustancia  de  la  cataplasma.  Mientras  un  ayudanta 
levanta  el  miembro  enfermo,  se  toma  la  cataplAsma  con  las 
dos  manos  y  se  envuelve  el  vhso.  Lungo,  se  ata  por  medio 
de  cintas  que  ejercen  una  presión  nniforme,  y  no  con  hilos 
que  diflcaltan   la  circulación. 

2^  A  la»  nuriiM— Toda 
tacto  con  la  Bustancia  d 
ancha  para  sujetarla. 

3*  A  los  miembros. 
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Cataplasmas  emolientes. 

Núm.  1— Harina  de  semi- 
llas de  lino. .....  4  puñados 

Agua  ordinaria. .  cantidad  suficiente 

Se  reemplassa  &  veces  la  harina  de  lino  por  la  miga  de  pan, 
ó  por  el  cocimiento  de  malva.  Se  renueva  dos  veces  por  dia. 

Núm.  2— Afrecho 1  kilógr. 

Harina  de  lino. .  250  gramos 

Agua cantidad  snficieoie 

Estas  cataplasmas  se  aplican  siempre  &  caliente. 

Núm.  3.— Cebollas  cocidas  en  cenizas  y  machucadas, 
k  las  cuales  se  puede  agregar  harina  de  lino 
mojada  con   agua. 
(Aplicar  caliente). 

Cataplasma  calmante: 

Hojas  fres-cas  de  yerba  mora..       1  kilogramo 

Se  cortan  las  hojas  finas,  se  reducen  en  pulpa,    y    después 
se  hace  la  cataplasma  de  harina  de  lino  con  el  decoctado. 

Cáusticos. 

Cuerpos  que,  puestos  ei>  contacto  con  una  parte  animal  y  á 
una  temperatura  poco  elevada,  alteran  y  destruyen  los  tejidos. 

Núm.  1, — Sulfato  de  cobre 1  gramo 

Subacétato  de   cobre 2        » 

Indicaciones: — Manquera  de  las  ovejas,   ulceraciones. 

Núm.  2.— Potasa  cáustica  &  la  cal...     50  gr. 

Cal  viva . .     60    » 

(Hacer  una  pasta  blanda  con  alcohol;  aplicación  de  10  A  90 
minutos). 

Lídicacionesi-^Tamores  indurados. 

Núm.  3. f- Acetato  bibásico  de  cobre . .       1  parte 

Ungüento  basilicon i      » 

(Mezclar  A  frió). 

J;¿rf¿cacúwí^;— Úlceras  y  grietas^ 

Núm.  4. — Cantáridas 

Trementina I  partes  iguales 

Manteca,  de  puerco 

(Ungüento  vejigatorio  alemán). 
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Núm.  5.  — CantArídas,  pul 130  gramos 

Aceite  de  crotón...- <.   -     8       » 

Esencia  de  trementina 30        » 

Manteca  de  puerco  i  ¿- .     500        » 

(Ungüento  vejigatorio  para  anímales   vacunos). 

Núm.  6. — Alumbre   calcinado 100  gramos 

Acido  sulfúrico   cantidad  suficiente 
(Mezcle.  Agregue  poco  A  poco  el  &cido  para  hacer  una  pasta 
de  consistencia  variable^ 

Jnd¿cact(m.-— Sapo.  Ranilla  podrida.  v    ^    -    .    . 

Núm.  7.— Acido  bibásico  de  co- 
bre       100  ^amos 

.  Vinagre cantidad    suficiente 

(Hacer  una  pasta  espesa). 

JndtcacM^: —Manquera  de  las  ovejas. 

Núm.  8. — Pomada  de  cromato 

de  potasa 0.60  á  4  gramos 

Manteca  de  puerco. .       20  á  30      » 

'    J?irf¿cacííín:— Hernia  umbilical. 

Núm.  9.— Ungüento    mercurial 

doble.     ..     10    gramos 

\     ,  loduro  de  potasio ...        4  > 

\ 

v/wdícac¿(í«.'í— Exostosis . 

Núm.  10.— Aceite  alcanforado 3  partes 

Álcali 1    parte 

/ndicac¿ane«:^Hinchazón  articular,  parálisis  local. 

Núm.  11.— Sublimado  corrosivo...     4  gramos 
Alcohol. 32        » 

/iidicadone^;— Agriones,  exotosis,  quistes. 

(Para  las  exostosis  y  agriopes,  cubrirlos,  con  un  pincel  por 
medio  de  esta  preparación;  para  los  quistes,  atravesar  jel  in- 
terior coq  un  lechino  impregnado' con   la  misma). 

loduro  de  potasio.  1:  ,    » 

Solución  empleada  para  inyecciones  slnpviales. 

Núm.  13.— Cloruro  de  sodio 10  gramos 

Agua 100 

fiiágase  hervir  y  filtrar). 


» 
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Cauterización.  Fuego. 


La  cauterización  empleada  por  medio  del  fierro  candente  de 
manera  á  no  destruir  la  parte  enferma,  debe  ser  considerada 
como  uno  de  los  más  poderosos  modificadores  de  los  tejidos 
atacados  de  inflamación  crónica. 


mmm 
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Fig.  132.    Aparatospara  la  cauterización 

A.  cuaterío  olyjetivo;  B.  cuaterío  P^ra  rayas;  C  candía  para  cauterio;  D.  cau- 
terio de  puntas  penetrantes;  É.  cauterio  cónico;  F.  cauterio  oliva;  G.  cau- 
terio en  botón. 


Esta  cauterización  se  hace  por  medio  de  cauterios  que  per- 
miten obtener,  según  su  disposición,  puntas  de  fuego  y  rayas 
ó  lineas,  ó  las  dos  á  la  vez.  El  dibujo  es  variable;  Se  aplica 
sobre  todo  en  los  miembros» 

Jn¿¿¿cac¿07ze«.*~ Hinchazones  crónicas,  vejigas,  vejigones,  exos- 
tosis,  fístulas,  inflamaciones  musculares,  tendinosas,  articula- 
res, esfuerzos.  Se  emplea  también  para  abrir  abscesos,  en  ca- 
so de  llagas  de  mal  aspecto,  de  mordeduras  de  animales  ra- 
biosos ó  venenosos,  hemorragias,  etc. 

Jiecomendaciones:—SegVLir  la  dirección  de  los  pelos,  cuando 
se  aplica  la  cauterización   en  lineas.    El  espacio   entre  lad  li- 
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Fifl.  1S3.  Ctuleriucifin  actual. 
í;  6.  rue(!0  miito;  c.  fuBjfO  en  raym  d'm 
d.  fiieiro  PD  panlKii  penetranlcs. 
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ueas  no  debe  ser  ni  muy  corte,  ni  muy  ¿grande.  Operar  cuando 
el  anihial  no  ha  comido.  Nunca  atravesar  ia  piel  ^n  lascan- 
terizaiión  en  iiileas:  la  aplicación  es  suficiente  cuando  -el  fondo 
de  lasi  rayas  presenta  el  color  amarillento  semejante  ^  la  paja, 
y  que \  salen  del  tegumento  gotitas  serosas.  Ebspuép  de  la 
operación,  evitar  los  frotamientos,  los  mordizcones  y  las  mos- 
cas. Algfunos  dias  después,  untar  la.  región  con  una  sustan- 
cia gra^.  Dejar  descansar  el  animal  hasta  la  caída  de  la» 
coserás.  > 

Cloroforini];aGiófi.  (Véase  Anestesia). 
Colirios.  ; 

Medicamentos  que  se  aplican  sobre  los  ojos. 
Se  usan  bíyo  forma  de  llquidos>  de   polvos,  de    pomadas  6 
de  ungüentos. 
Las  soluciones  se  emplean  calientes  (SO  á  d5o). 

Modo^de  empleo: — El  colirio  seco  se  insufla  en  el  ojo,  los 
párpados  previamente  abiertos,  por  medio  de  un  tubo  de  vi- 
drio, de  madera,  de  papel,  etc.  Si  la  preparación  es  blanda  ó 
líquida,  se  introduce  detrajo  de  los  párpados  por  medio  do  un 
pincel  Hua;ve,  de  una  pluma,  etc. 

Niim.  1.— Aloe  pul: O  gr,  3 

Azúcar   pulv:. 4  gramos 

7w/í/cac¿«n;— Nubes  del  ojo. 

Núm.  2.— Potasa  cáustica  pulv......     O  gr.  60 

Aceite  de   nuez  ..'.    15  gramos 

(Aplicar  por  medio  de  un  pincel^ 

LidicctcíÓH: — Nubes  del   ojo. 

Núm.  3. — Decoctado  de  apiapolos .  250  gramos 

Azafrán 2        » 

(Cataplasmas  contra  la  inflamación  aguda  del  ojo } 

Núm.  4.— Atropina  . , . . .    O  gr.  5 

Clorhidrato  dé  cocaína.     O  gr.  50  á  1  gr. 
Agua.   . . . .  ^ 20  gr. 

Indicación: —P Ara  dilatar  la  pupila. 

Núm.  5.— Sulfato  de  e^erína O  gr.  10 

Agua. « .  w 10  gr. 

■      • 

l7idicaciónes:—PRr&  achicar   la   pupila,  inflamación    del  ojo. 

'  • "        »' 

Num.  6. — Tratamiento  de  la  amanrosiH. 
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Pintar  Ibs  alrededores  de  los  ojos,  arriba  de  iojs  •  párpados 
con  tintnra  de  iodo  y  agua.  Al  mismo  tiempo  emplear  el  co- 
lirio siguiente: 

Tinthrá' de    lúpulo» .    ....:...  J v . '   30    gramos 

.yerntrina.. 0.60      » .. 

Al<?ali  .'.: . .     XV  gotas 

(En  instilaciones) 

Núm.  7.— -loduro  de  potasio O  gr.  50    • 

Iodo •....*     O  gr.  0,6 

V   •  AgnH  de  rosa .- . . .     100  gramos 

*  IfHlfcáción: — Oftalmía  granulosa. 

•  *  ."  .  ■ 

Núm.  8.— Agua  de  rosas 125  gramos 

Bórax                4        » 

Sulfato  de  atropina ...  *2  centigr. . 
(Instilar   tibio) 

a  ■  I  ■  * 

Imficavión: —V\ci\ri\H  de  l<v  córnea. 

Núm.  9.— Nitrato  de  plata  fundido    *  1-5  gramos 
Agua  destilada  de  menta  100         ». 
(Hágase  disolver,  instile  algunas  gotas,  3  veces   por  día» 

l'Ndmición:— O ftalmlR  purulenta. 

,   Núm.   10.— Acido  bórico  al  4  por  100 

;  Emplear  una  solución  á  36«  más'  ó  menos) 

/f4</¿c<ic'¿<í**:^ Antisepsia  del  ojo. 


•  ■  i 


•í 


DeGOCtado8. 

Producto  obtenido  haciendo  hervir  en  un  liquido  substan- 
cias medicamentosas  para  extraer  los  principios  solubles.  Se 
r^diice  hasta  la  mitad  ó  el  tercio,  según  el  grado  de  energía 
que  se  quiere  obtener. 


Núm.  1.  — Hollin  tamizado 40  gramos 

Agua..'. 100    .   » 


7w¿/c<ic¿<ín: —Desinfección  de  llagas. 


1. 


•     •  • 


Núm.  3.— Semillas  de  lino 100  gramos 

Agua. ,...  1500       * 

.    (fjíicex  hervir  durante  1/2  hor^i.  Colar.  Par  .la  1/2  cu  una  vez). 

indicacioiMuir;— Inflamaciohes   del  estómago    y  del  intestino, 
de  los  ojos.  A  veces  se  emplea  en  lavativas.'  .     .» 
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Núm.  3.— Hojas  de  malva 2  puñado» 

Afrecho  de  trigo  4  litaos 

(Hacer  hervir  y  pasar  en  un  líenso; 

Iiufi^ae¿ones:—ljas  mismas  que  para  el  núm.  2. 

Núm.  4.— Kaisde  helécho  macho.     60  gramos 

Agua 1  litro 

(Hacer  hervir  durante  1/4  de  hora  y    colar) 

Itulicac¿án:^ñe.  emplea  sobre  todo  contra  las  afecciones  ver- 
minosas ie  los  terneros  (&  la  dosis  de  un  litro  por  dia,  la  1/2 
por  la  mafiana  antes  de  comer,  y  la  otra  mitad  &  la  tarde)~y 
de  los  caballos  (1  litro  por  la  mañana  y  1  litro  de  tarde),  du- 
rante unos  ocho  días. 

Núm.  T).— Cascar  a  de.  raíz  de  granada    60  gramos 

Agua, 1  litro 

(Hacer  hervir  hasta  la  reducción  k  la  mitad  y   colar) 

Se  dá  de  1  á  2  litros  por  día  }V  los  animales  grandes,  de  1/2 
litro  á  1  litro  á  los  pequeños  rumiantes  y  k  los  cerdos,  y  1/4 
de  litro  k  los  perros. 

hHÍicacián:—\jK  misma  que  para  el  núm.  4. 

Desinfección. 

Operación  que  consiste  en  destruir  los  gérmenes  del  conta- 
gio, es  decir  las  materias  virulentas  que  son  los  agentes  de 
propagación  de  las  enfermedades  contagiosas  (Kaufmann). 

Agentes  desinfectantes:— Q^Xor^  luz  y  desinfectantes  químicos 
(Véase  Antisepsia^. 

Desinfec€ÍÓ7i  de  los  locales: — Caballerizas,  establos,  apriscos, 
galpones,  wagones,  buques,   etc. 

V*  Destruir  por  el  fuego  la  litera,  el  estiércol,  el  pasto  de- 
jado por  los  enfermos,  y  todos  los  objetos  ensuciados  que  no 
tienen  valor. 

2^  Rascar,  raspar  las  paredes,  los   pisos;    quemar  las  basu- 
ras obtenidas.  Si  el  piso  es  permeable,    quitar  la  capa  super- 
ficial y  componerlo  á  nuevo. 
3<^  Empleo  de  medios   desinfectantes: 
«;»  Proyección  de  vapor  de  agua  sobrecalentado:  practica- 
ble para  la  desinfección  de  los  wagones  y  buques. 
h)  Agentes  químicos:  forma  liquida  ó  gasosa. 

Las  fumigaciones  se  emplean  poco:  30  gramos  de  azufre 
por  metro  cúbico  de  aire;  el  local  tiene  que  quedar  herméti- 
camente cerrado. 


Se  emplean  sobre  lodo  Us  pultvrisadonies  y  los  laMjtit  he- 
chos con  BoIucioDcs  nntisépticAS. 

PtitveniMinoncH.'— Con  sablimado  corrosivo  (1  por  1000);  sol- 
telo  de  cobre  (6  por  lÜO),  leche  dt^  caI  >4  por  100),  ácido  fé- 
nico (5  por  100). 


Vi\^.  íM.  I'ulveriiular  ilr  ulln  príKúlu  pnrii  >li'sinfi-<'1flr. 
Mandril  dr  llpnar  f\  a  poní  o. 

Se  venden  pulverizadores  oii  el  comercio.  El  oticiii^ílo  de 
pnlverlzar  sublimndo  debe  cnbrirse  In  car»  con  nnn  máscara 
,MrR  evitar  la  acción  irriiniite  de  este  agente  sobre  loa  ojos. 
Después  de  la  palverización  con  el  sublimado,  y  cuando  es- 
tán secas  las  paredes,  se  hace  una  segunda  pulverización  co» 
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una  sólacióii  ho  carbonato  de.  sotla  rlO  pf>r  1000;;-  SP  '  tbrnift 
entonces  una  coiubinaciAii  inaoluble'  d«  -  ntcrcuritt  k]n(t  h^te 
ilesApHUBcer  iin4<>  p^l'ím-  :,.\ 

■  ÍAtnijfx  (/H/imíp/irmt.— Emplear  íioIucÍoiich  calimiCttíi  ísublt- 
mHdo  ó  sulfato  de.  cobre}.  Cepillar  cnn  mucho  cuidado,' y  VH- 
i'ias  ve,-cs,  codRíi  Ins  partes;  hacpr  penetrar    In  solución  anti- 


r  hiri-  la  rirsiníHi 


■sípticft  on  rodos  los  ¡iiferstifios.  Hny  (¡uc  dcftiiifri-tiiV  thdft 
If>  que  ha  po(ii<lo'  íer  ensuciado'  por  Ins  enfermos;'  no  'libéSé 
liabpr  eScp.ío  i\v  precfiución.     Pnsnr    \inr  \n   llama    lo^' ohjetAs 


'75  ■ 


<1«  fierrn.     InuiurHiúii  ile  los  cueros,  ) 
de  sublimado  al  2  por  1000.  Después 
penetrar  la  luz  solar  v  itírear. 
X.  B. —El  sublimado  iitaca  A  los  metales. 


■ros,  en  ana  solución 
estas  medida.s,  dejar 


Dritiiifeccijiíi  lie  litK  íteiyíwítwn»»:— Durante  l«s  enfernindades 
.virulentas,  Us  dcyeccíoneíi  do  los  animales  enfermos  contie- 
nen, lo  más  á  menudo,  g^rmeiius  patój^enos;  es  necesario  de- 
sinfeetnrlns,  si  se  quiere  evitar  el  contajfio.  Destruir  por  el 
niego  lo  i(ue  üit  pueda.  Regar  las  deyecciones  cnii  solución 
de  sublimado  corrosivo  al  3  por  lOüü,  cloruro  de  zine  10  jtor 
100,  aulfnto  de  fierro  ;t  por  100,  sulfato  de  cobre  I  por  H)U, 
«loriiro  de  cal  4  por  lOüU. 

Dieta. 


iv 


alimentos  A  la  cual  í 


I. mas  i>  meui 
someten  loe  enfermen. 

Se  distingue:  1"  la  diffit  lúuiolnla,  que.  es  In  priración  com- 
pleta de  alimentos  mo  dura  sino  poco  tiempo!.  Re  prescribe  á 
meando  en  las    indigestiones  y  constipaciones. 
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Los  animales  jóvenes  y  también  los  viejos,  los  debilitado» 
por  la  fatiga  y  el  trabajo  soportan  menos  bien  Ja  dieta  com- 
pleta que  los  otros. 

2^  La  semi  dieta  (regimeues  especiales)  que  es  la  alimenta- 
ción con  leche,  pasto  verde  ó  bebidas  harinosas. 

Régimen  lyerde: — Prescrito  para  los  caballos  convalescien- 
tes,  para  los  que  sufren  de  una  afección  intestinal  crónica 
ó  que  han  hecho  un  servicio  penoso.  A  más  del  pasto* 
verde^  los  caballos  reciben  sus  raciones  de  avena  ó  de  máiz, 
£1  pasto,  cortado  algunas  horas  de  antemano  solamente,  deb€t 
conservarse  al  abrigo  en  paraje  bien  aireado  y  colocado  en 
capa  poco  espesa  en  un  lugar  limpio;  asi  se  evita  la  fermen- 
tación. No  hay  que  conservarlo  más  de  24  horas;  se  dá  por 
pequefias  partes  para  que  los  animales  lo  coman  con  máí^ 
gusto. 

Duchas.  (Véase  Hidroterapia). 
Ejercicio. 

El  ejercicio  es  necesario  para  la  conservación  de  la  salud 
de  los  animales.  K\  ejercicio  moderado  facilita  la  transpira- 
ción, aumenta  la  fuerza  muscular,  y  acelera  la  circulación. 
Pero  el  trabajo  debe  ser  proporcionado  i\  la  fuerza  y  grado 
de  resistencia  de  los  animales.  Tn  ejercicio  violento,  exage- 
rado, superior  fl  la  fuerzr.  de  los  individuos,  es  siempre  per- 
judicial: gasta  prematuramente  los  órganos  y  descompone  la 
máquina  animal.  El  enflaquecimiento,  la  fatiga,  la  desviación 
de  los  miembros,  las  exostosis,  las  vejigas  son  á  menudo  la 
consecuencia  de  un  exceso  de  trabajo  demasiado  prolongado. 

Electuario8. 

Medicamentos  de  una  consistencia  de  pasta  blanda,  com- 
puesta de  polvos  muy  finos  que  se  incorporan  ordinariamen- 
te en  la  miel  ó  la  melasa. 

Modo  de  (ídmini^trac¿ón:—SuieXar  el  animal  por  la  cabeza 
con  la  mano  izquierda.  Con  una  tablilla  de  madera  que  se 
toma  de  la  mano  derecha,  se  untan  el  dorso  de  la  lengua  y 
los  carrillos  con  el  electuario. 
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Electuario  purgante: 

Aloe  socotrino 15  á  25  gramos 

Jabón  verde í   partes    iguales  y  en  can- 

párde  regaliz:  (tid^d  suficiente. 

Se  incorpora  el  aloe  en  el  jabón  hasta  con&Lstencia  reque- 
rida; luego,  se  mezcla  á  una  pasta  hecha  con  el  polvo  y  la 
melasa. 

Electuario  vermífugo 

Sal    común tiO  gramos 

Polvo  de  ajenjo )  ^  «^        , 

Polvo  de  genciana.)  *** 

HoUin 60 

Mezcle,  y  con  harina  y  agua  haga  un  electuario.  Adminis- 
tre dos  dosis  semejantes  en  el  dia. 

Electuario    contra  las  afecciones  gastro-intestl- 

nales¡ 

Sal  de  cocina )  ^.       -,^p.  o-mniím 

Polvo  de  raiz  de  genciana.)^-   ^^^  8^"^*™^^ 

Harina  de  trigo 45        ? 

Agua,  cantidad  suficiente. 
Mezcle.— Haga  tomar  por  V*  parte  cada  4  horas. 

Electuario  antiséptico 

Naftalina 5  á  15  gramos 

Polvo  de  regaliz )  cantidad    suficiente. 

Melasa • ' 

(Desinfectante  del  tubo  digestivo.  Diarrea  fétida.  > 

Electuario  expectorante 

Kermes 5  á  10  gramos 

Extracto  de  belladona 4        » 

Polvo  de  regaliz )  eantidnd  suficiente. 

Miel ' 

/mlicíicwíw:— Bronquitis . 

Electuario  estomacal 

Sal  de  cocina 60  gramos 

Miel  y  harina cantidad  suficiente. 

Polvo  de  genciana 30  gramos 


-  I7«  - 

Se  mezcla  con  los  alimentos.  Dar  una  dosis  por  la  mañaua^ 
y  otra  por  la  tarde. 

*  » 

Embrocación. 

Embrocación  Ins^esa.^Preparación:  Tomar  la  clara  de 
4  huevos  y  una  yema;  batirlos  y  mezclarlos  con  450  gramos 
de  agua;  agregar  70  centilitros  de  aguarrás  é  igual  cantidad 
de  ácido  acético.  Agitar  hasta  obtener  una  mezcla  de  un 
blanco  de  leche. 

//wZecoc/o/ipjí;— Claudicaciones,  esguinces  en  los  caballos. 
Suspender  el  tratamiento  cuando  la  parte  se  hincha. 

Emolientes. 

Ablandan  y  relajan  los  tejidos. 

Prinvipalen  emolientes:— Almiáón^  harina  de  los  cereales, 
melasa,  miel,  regaliz,  remolacha,  zanahoria,  las  gomas,  semi- 
llas de  linó,  raices  do  malva,  de  altea,  yema  del  huevo,  le- 
che, crema,  manteca,  aceites,  grasas,  cera,  jabón,  gllcerina, 
vaselina,   agua  tibia. 

Itid/cacioiiea: — Sequedad  del "  vaso,  infiamacionos^  prurito, 
constipaciones,  irritación  gastro-intostinal,  fiebre. 

Bebidas  emoliente^. 

Núm.  1.  — Harina  de  cebada  ó  de 

centeno 1  á    2  litros 

Agua  tibia b  h  li>    * 

•  Se  usa  en  los  grandes  animales). 

Iml  ¡('(trian: — Diarrea. 

Núm.  2. —Harina  de  cebada *;•»  litro 

Leche  caliente. (  ¿.¡^  \  ' 

,   Agua.. (  '^^"  V  • 

Se  usa  en  los  pequeños  animales}. 

Indicación: — Diarrea. 

Niim.  3.— Arroz     60  gramos 

Agua .         >V  litros    '    " 

Indicaciones: --DÍAvreñ.  Disenteria.  ..... 

Cataplasmas  emoWentes.^í  Vé^e  Catíjplasfnnsj. 
Loclóiaemollente.T—,  Véase  Ijociones)^  -.  .  « 
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Estimulantes. 


A. 


Medica HK^ntOH  que  devuelven  s-ua  prapiexlade^/ fisiológicas  á 
los  elementos  anatótni.cos  enfermpfi. 


» ^  >  > 


Estimulantes  dQl  x3ora;7ÓQ.r-A.ic9Mi    éter,   sales,  de 
quinina  á  pequeñas  dosis. 

Estimulante  de  lá  digéátfióhi        '  '  ' 

Sulfato  de  soda  ^  ,!,...•• ..-.  •  -I  •     100  gramos 
Cloruró  de  sodio .  i  ....'..*.  .\! .  • '-  -       50       » 
Bicarbouato  de  soda..*.*.'.'. .    .  .*,  i       10        » 
i  Esta  formula  constituye  la  sal*  de  Carisbad  artificial). 

Plantas   estimulantes  ó  excitantes.- Salvia,  romeri- 
llo,  menta,  manzanilla,  artemisa,  ajenjo,  saúco,  enebro. 

Líquidos  estimulantes.— Agua  alcoholizada,  vino  (tinto 
,y  blanco j,  cerveza,  cidra.  Se  ,uaan  frBcaeptemente  splo^  ó 
iBezclados.  con  las  infasiones  de, plantas  aromilíti^aa  ó  ios,  (jbi^- 
coctados  de  plantas  excitantes,      ,    ,  j   ....  ,-■>  ,    .  ,  .,,  ..  ., .  ^^  , 


•      •        .  ■    ■       •  .       .  ••,.      1 


Expectorantes. 

Exageran  ó  Üuidifican  las  secreciones. 

Eiectuario  expectorante. 

Núni .  1 .  -  Kermes 5  gramos 

Opio 2        » 

Polvo  de,  «ltea.C¿^'^jirt„¿g¿fi,i;.„t;=     • 

Miel ./^  .<  .      ■'    ■•..■:: 


//ir//cí«vf>//;— Bronquitis  del  caballo". 


/ 


Niim.  2. — Codeina  cristalizable.  O  ^r.  10 

lodiiro  de  potasio;,  jcrriái^-  •■'•'»'''''' 

Kermes (  '^ 

Jarabe  simple.  «^..^  .r.>      75  »      »!',»i 
.    .  Cuaíro  cucIiAradas  por  día  v 

i>/í//(ví^/ó/^•—Brb'n^|úitís■  aguda' del  porro. 


Núm.  3.— Alquitrán  en  agua  *     '' '  •     • 


Grandes  herbiv.oroav .  IQ  áíiO  gracias 

Medianos ;^.,..  ¿.áilO.-   »    .  ,• 

Perro 0.3  á  1     '  » 

//íf//Vv<c/M//;— Afecciones  de-'lAs' VtrtS' Té.s\>iíat6riíu.'' 


>    •!■ 
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Núm.  4.— Inyección  traqueal  expectorante 

Sulfato  de  estricnina. . .  O  gr.  02  á  O  g:r.  06 
AgxoL 5  A  10  ífí'amos 

(Una  ó  do8  vece«  por  dia). 
/?i//¿cac*w«e/í:— Ronquido  crónico,  enfisema  (caballo'. 

Núm.  5.»lnyección  hlpodérmica  expectorante 

Solución     de    veratri-^ 
na,  pilocarpinayese-^  Aü  0.03  á.  0.10 
riña ' 

Agua logramos 

(Dosis:  I  á  5  gramos.  En  los  grandes  herbívoros. 

Fomentaciones. 

Consisten  en  depositar  sobre  una  región  del  cuerpo  una 
materia  porosa  impregnada  de  agua  fría,  y  que  se  mantiene 
en  estado  de  humedad  constante. 

Los  cuerpos  que  se  emplean  son:  ^esponjas,  estopas,  lien'- 
zos,  tierra  greda,  etc.  Se  fijan  por  medio  de  ataduras  apro- 
piadas, elásticas,  evitando  la  compresión. 

Fomentación  calmante. 

Amapolas N<»  10 

Decoctado  de  altea 5  kilos 

Fomentación  emoliente. 

Especies  emolientes 30  gramos 

Agua..    1000 

Hacer  hervir  v  colar). 

Fricciones. 

Se  hacen  con  el  objeto  de  excitar  el  funcionamiento  de  la 
piel.  Las  friccioiiess  secas  se  hacen  por  medio  de  la  mano,  un 
cepillo,  paja  ó  pasto  seco.  Para  las  fricciones  húmedas  se 
usan:  aceites,  linimentos,  ungüentos,  después  de  haber  hecho 
lina  fricción  seca. 

/;M2«ca«*eVme8;— Inflamaciones  crónicas,  circulación  poco  acti- 
va, atroffa,  parálisis  local. 

Fuego.  (Véase  Canterizacián). 
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Fumigaciones. 

Las  famigaciones  se  hacen  al  aire  libre  cuaado  se  esparce 
vapor  ó  gas  en  el  aire  de  la  habitación.  Se  hacen  sobre  todo 
con  sustancias  desinfectantes  para  destrair  las  materias  viru- 
lentas  que  el  aire  podría  tener  en  suspensión.  Se  hacen  tam- 
bién con  las  materias  orgánicas  que  se  queman  con  el  objeto 
de  comunicar  al  aire  propiedades  excitantes  é  irritantes,  cuan- 
do se  quiere  modificar  el  aparato  respiratorio  ó  provocar  por 
la  tos  la  expulsión  de  los  parásitos  pulmonares  y  bronquia- 
les (Lombriz  del  pulmón).  Cuando  la  fumigación  debe  obrar 
solamente  sobre  un  individuo,  se  hacen  llegar  los  vapores  ó 
los  gases  en  el  aparato  respiratorio  por  medio  de  una  bolsa 
sin  fondo  atada  al  rededor  de  la  cabeza,  y  cuya  extremidad 
inferior,  que  queda  abierta  por  medio  de  un  circulo,  está  co- 
locada arriba  del  recipiente  que  desprende  los  vapores  TKauf- 
mann  K 

Fumigación  emoliente 

Hojas  de  malva 2  puñados 

Afrecho  áe  trigo V*  litro 

Agua 5  litros 

(Haga  cocer  y  coloque  hirviendo  debajo  la  nariz  de  los  en- 
fermos j. 

/:^2c^/r¿V;/¿;— Inflamaciones  de  las  vias  respiratorias. 

Fumigación  astringente 

Núm.  1.— Bayas  de  enebro....        60  gramos 

(Pisarlas  y  echarlas  sobre  brasas  para  hacer  respirar  el  hu- 
mo á  los  enfermos). 

Núm.  2.— Alquitrán  de  madera.     100  gramos 

(Haga  calentar  una  palita,  colóquela  debfijo  de   la  nariz  del 
enfermo,  eche  poco  á  poco  el  alquitrán  sobre  la  palítaj. 


Fundentes.  Resolutivos. 

Medicamentos  á  los  cuales  se  atribuye  la  propiedad  de  re- 
solver los  infartos,  sobre  todo  los  que  se  manifiestan  lenta- 
mente y  sin  síntomas  inflamatorios. 
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Preparaciones  fundentes 

Núm.  1. — loduro   de    potasio 1- parte 

Agna 1      > 

'  •  '         '  Vaselina. :..       8      » 

'  ■     '  '  •  ...  ..  ■      ■ 

Ittii'wíjafiéón: — Tumores  indolentes. 

,   >         .Núm.  2.— l'omada  mercurial 2  partes 

,.  Alcanfor ' 1      » 

•  /7/iJtVacionex:— Tumores  indurados  y  gangrenosos. 

Núm.  8.— Alcohol  alcanforado 
hidicación: — Reumatismo. 

Núm;  4. — Biodnro  de   mercurio...       I  parte 
Vaselina 8  partes 

//id/cíic¿07icf;— Tumores  óseos,  vejigas,  hinchazones  tendi- 
nosas. 

Núm.  5. — Bicromato  de  potasa. ...       6  partos 

loduro  de  potasio 2      » 

Pomada  mercurial  doble    64      » 

hulicacioiie)i: — Tumores-  óseos,  tumores  blandos  articulares 
ó  tendinosos. 

fiargari8mo8. 

Preparaciones  liquidas  que  se  inyectan  en  la  boca  y  la  fa- 
ringe de  los  animales  para  remediar  k  las  alteraciones  de  la 
mucosa  de  estas  cavidades.  Cuando  los  gargarismos  están 
destinados  exclusivamente  al  interior  de  la  boca^  reciben,  en 
el  hombre,  la  designación  de  colutorios;  en  medicina  vcteri- 
riaria,  casi  siempre  se  dice  gargarismos. 

Modo  de  administración: ^VñVK  gargarizar  la  boca  de  nñ 
animal  grande  ^solípedos,  bovideos),  un  .  ayudante  abre  la 
boca,  ya  sea  tirando  la  lengua  de  costado  de  manera  á 
llevar  la  extremidad  hacia  una  de  las  comisuras  dé  los  labios, 
ya  sea  colocando  un  palito  entre  los  dientes;  el  operador  in*- 
troduce  entonces  la  extremidad  de  la  jeringa  entre  los  labios 
y  dirige  el  chorro  en  diferentes  sentidos  para  repartir  el  li- 
quido sobre  la  mucosa.  No  teniendo,  j^riiíga,  se  impregna  Im 
extremidad  de  un  palo  envuelta  de  estopa  ó  de  un  trapo,  y 
se  tocan  los  puntos  enfermos. 

,  En  los  pequeños  rumian tes/el  cerdo   y  el    perro,    el   aleja- 
miento de  las  mandíbulas  se  obtiene  va  sea  tirándolas  con  \úh 
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dos  manos,  ya  sea  introduciendo  en  la  boca  un  palito,  ó 
compriip^iendo- can  los  dedos  .los  carrillos  debajo  las  arcadas 
dentarias   (Kaufmannj. 

En  la  áditíinistración  del  gargarismo,  es  necesario  evitar, 
en  la  medida  de  lo  posible,  la  deglucioií  del  liquido  adminis- 
trado. 

Gargarismo  emoliente 

Semillas  de  lino •..-...;.  20  gramos 

$taiz  de  malva -.   ...;.  60        » 

Agua ;...  2  litros 

(Se  hace  hervir,  se  cáela,  y  se  agregan  60  gramos  de  mi^l}. 

Gargarismo  antiséptico 

Núin.  1.— Acido  bórico 15  gramos 

Agua 500        » 

fUaga  disolver  á  caliente). 

/    *         Nüm.  2. — Acido  clorhidrico . . . .        50  gramos 

Miel 100        » 

Agua 1000        » 

(Haga  calentar  la  miel  y  el  agua,  y  agregue  el  ácido). 

Hemostáticos. 

Medios  que  se  emplean  para   detener  las  hemorragias: 

í.  Medios  wccrf7i¿co«:- -Ligadura,  compresión,   taponamiento 

2.  Líquidos  hemostáticos: 

Núm.  1.— Acido  tánico ^1  gramo 

Agua icio  gramos 

(Administrar  en  varia»  veces  á  los  pequeños  animales  que 
padecen  de  hemorragia  del  tubo  digestivo). 

Núm.  2.— Agua  de  Rabel 10  gramos 

Agua  edulcorada. . . .     1000        » 

liidicacioiies:-  Hemorragia  intestinal,  hematuria. 

.,     Núm.  3. -Percloruro  de  fierro..  1    parte 

Agua 15    partes 

/n/¿¿caciorae^:— Hemorragias  vaginales  ó  nasales. 

'    (En  inyectíiojies). 

Núm.  4.— Agua  caliente,  4  40*  ó.45« 

(En  inyecciones  vaginales  ó  rectales^ 


í 
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Núm.  &.— A^a  fri«  ó  híeln 

iKn  lavi^es,  dnchas,  cataplasmas  cJA  aserrin  n  híHo). 
Núm.  6.— Percloruro  de  flerro.  1  gramo 

Colodión 8  jarnos 

Iiidicaeión: — H  eridas , 

3.  Inyección  hipodirmica:—ETgotia». 

Orandes  animales 0.1)1  A  0.03 

Hediauoa 0.006 

Pequeños 0.001 

Itidicaeiorttt: — Conptstión,  hemorragia  ¡nti'stinal,  uterina. 

HidroieraiMa. 

El  agua  es  ua  medÍcaii)eiito  barato,  al  alcaner  úf.  todos,  tlv 
acción  muy  activa  v  de  aplicaciones  muy  variadas.  Es  ana 
especie  de  panAcea'en  las  manos  de  los    qae  naben  ntiiisarla 


Plg    13T.  Apáralo  de  irrlguiún  conUnua. 
Bl  aparata  punlf  DIOTCne  á  voluntad  y  dernTUdem*  haBla  la  corana. 

de  un  modo  racional.  Deberla  emplearse  con  mucho  más 
írecnencia  en  nuestros  establecimientos  de  campo,  donde  se 
carece  á  menudo  de  medios  cnrativoH.  Cada  estancia  impor- 
tante baria  bien  en  tener  una  instalación  hidroter&pica. 
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CATASTRO  PROVINCIAL 


Corresponde  á  la  provincia  de  Buenos  Aires  el  honor  de 
iniciar  en  Sud  América  el  catastro  geométrico  parcelario^ 
La  magna  obra  ha  sido  empezada  por  los  partidos  del  sud 
este,  hallándose  completamente  terminada  en  Pueyrredón 
é  iniciada  en  Dorrego  y  Necochea. 

Presentar  aquí  la  argumentación  que  comprueba  la  impor- 
tancia y  utilidad  del  catastro  implicaría  insistir  en  ideas  bien 
arraigadas  y  perfectamente  conocidas. 

Nos  limitaremos  á  presentar  algunos  detalles  que  ilustren, 
respecto  á  la  organización   de  los  trabajos. 

La  oficina  del  Registro  gráfico  fiscal  tiene  asiento  en  La 
Plata  y  el  personal  lo  forma  el  cuerpo  de  dibujantes  y  em- 
pleados de  laboratorio.  Operan  en  campaña  tres  comisiones^ 
dirigidas  por  ingenieros  agrónomos  egresados  de  la  Facultad 
argentina  y  tienen  á  su  cargo  las  siguientes  ocupaciones: 

a)  Mensura  de  las  propiedades  subdividas  en  estos  últi- 
mos treinta   años,  cuya  existencia   se  ignora  en  absoluto. 

b)  Rectificación  de  mensuras  de  propiedades  ya  registra- 
das, en  los  casos  que  el  jefe  de  la  comisión  sospeche  la 
existencia  de  un  área  mayor  que  la  anotada. 

Este  dato  se  evidencia,  casi  siempre,  por  comparación  con 
las  propiedades  limítrofes. 

c)  Estudio  topográfico,  que  consiste  en  ubicar  edificios, 
plantaciones,  caminos,  arroyos,  molinos,  pozos,  jagüeles,  pues- 
tos y  determinación  de  alturas,  etc.,  etc. 
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d)  Estudio  agronómico,  que  abarca  el  análisis  de  las  aguas, 
b1  estudio  de  la  vegetación  natural,  la  medida  del  espesor,  del 
suelo  y  la  extracción  de  muestras,  en  forma  tal  que  los  análisis 
químicos  efectuados  en  la  Oficina  central  permitan  limitar  en 
el  plano  respectivo  las  zonas  de  diferente  clasificación. 

Completa  el  estudio  la  valuación  de  la  propiedad,  hacién- 
dose la  valuación  comercial   y  por  los  productos. 

Se  vé,  pues,  que  esta  labor;  exige  una  suma  inmensa  de 
conocimientos  y  de  actividad,  poniendo  en  juego  las  ense- 
ñanzas de  la  topografía,  la  agrología,  la  botánica,  la  química 
la  agricultura,  la  zootecnia  y,  coronando  á  todas,  la  economía 
rural,  la  ciencia  que  todo  lo  concentra  y  lo  domina,  de  cuya 
aplicación  exacta  depende   el  éxito  final  de  la  tarea. 

Es  fácil  comprender  ahora  porque  la  ley  ha  sido  sabia, 
disponiendo  que  los  jefes  de  catastro  deben  ser  ingenieros 
agrónomos. 

Hacemos  esta  observación,  para  desvirtuar  algún  juicio 
equivocado  que  el  excesivo  amor  propio  de  quienes  deben 
tener  mayor  cordura,  les  ha  hecho  aventurar. 

¿Es  eficiente  la  acción  de   los  ingenieros    agrónomos? 

He  aquí  como  se  expresa  el  ingeniero  civil  señor  Inda- 
lecio Coquet,  jefe  del  Registro  gráfico  fiscal: 

«Estoy  completamente  satisfecho  de  la  actuación  de  los 
<  ingenieros  agrónomos,  jefes  de  Icis  comisiones  de  catastro 
«  y  pienso  que  esta  clase  de  tareas  es  de  su  competencia 
€  exclusiva. 

El  plano  catastral  de  Pueyrredón  está  dividido  en  4  hojas 
construidas  en  la  escala  de  1:50.000.  A  cada  zona  le  corres- 
ponden 4  hojas  separadas,  así  distribuidas:  la  i*  registra 
todos  los  datos  topográficos;  en  la  2»  se  encuentran  clasificados 
los  suelos,  mediante  colores  convencionales  y  tienen  marca- 
dos los  puntos  de  extracción  de  las  muestras  y  la  pro- 
fundidad correspondiente;  la  3*  indica  los  pozos,  indicando 
por  el  tinte  empleado,  la  potabilidad  y  la  aptitud  para  el 
riego,  así  como  la  profundidad  de  la  napa;  la  4*  expresa 
la  valuación. 
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Esta  valuación  es  parcelaria;  de  modo  que  si  una  pro- 
piedad se  subdivide,  basta  trazar  en  el  plano  la  nueva 
división  para  conocer  el  valor  que  le  corresponde,  por  uni- 
dad de  superficie  ó  los  diferentes  valores  que  forman  parte 
de  su  extensión  total. 

Las  venias  que  alteran  los  nombres  ó  la  configuración 
y  área  de  un  fundo,  son  comunicadas  por  intermedio  de  la 
Dirección  General  de  Rentas,  que  acompaña  un  croquis 
autorizado  por  un  técnico,  y  el  Registro  gráfico  anota  el 
dato  en  sus  planos  á  fin  de  hacer  efectiva  la  conservación 
del  catastro. 

El  plano  gráfico  no  lleva  el  nombre  del  propietario  sino 
un  número  de  orden  y  á  cada  fracción  desmembrada  le 
corresponde  el  mismo  número  ordinal  pero  con  un  distintivo 
(a,  b,  c,  etc),  que  permite  indicar  á  priori  el  origen  de  la 
desmembración. 

Las  comisiones  han  hallado  algo  más  de  mil  hectáreas  de 
sobrante  que  pertenecen  al  fisco,  cuyo  valor  es  de  150  mil 
pesos  aproximadamente  y  han  rectificado,  con  criterio  cien- 
tífico y  estricta  equidad,  la  arbitraria  valuación  actual,  eleván- 
dola de  10  millones  á  19  millones  de  pesos  moneda  nacional. 

¡¡Todo  esto  cuesta  á  la  provincia  23  mil  pesos!! 

Estas  primeras  operaciones  de  catastro  se  han  practicado 
solamente  en  tres  meses,  correspondiendo  toda  la  tarea  en 
campaña  á  una  sola  persona — el  jefe  de  la  comisión — pero 
ahora  que  el  personal  (un  auxiliar  y  tres  peones)  han  adqui- 
rido la  competencia  y  habilidad  necesarias,  el  trabajo  aumenta 
á  pasos  agigantados.  Basta  decir  que  en  Pue}Tredón  se 
relevaron  150  mil  hectáreas  en  3  meses  y  que  en  Dorrego 
se   han  relevado   300  mil   en  igual  tiempo. 

Invitamos  á  que  se  presente  un  dato  igual,  de  cualquier 
país  del  mundo  ó  del  nuestro  mismo. 

¿Cuánto  tiempo  se  invertirá  en  el  estudio  catastral  de  la 
provincia? 

Partiendo  de  la  base  que  3  comisiones  relevan  300  mil 
hectáreas  en   3  meses,  se  necesitaran   25  años  para  relevar 
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con  estos   mismos    elementos  las   30.500.000  hectáreas    que 
tiene  la  provincia. 

Italia  releva  22  millones  de  hectáreas  en  25  años  y  el 
costo  de  la  operación  por  hectárea  es  de  cuatro  pesos  diez 
y  ocho  centavos  de  nuestra  moneda  (1)  mientras  que  á  la 
provincia  le  cuesta  menos  de  OCHO  centavos  la  hectárea. 

Se  objetará  que  Italia  está  muy  dividida,  y  que  su  topo* 
grafía  complica  la  tarea;  pero,  debe  recordarse  que  en  cam- 
bio tiene  ocupado  en  la  empresa  un  personal  docente  nu- 
merosísimo y  dispone  de  infinidad  de  peones  retribuidos  con 
poco  menos  de  nada. 

España,  en  condiciones  de  personal  semejantes  á  los  que 
emplea  la  provincia  efectuó  en  lo  años  (1860- 1870)  el  catastro 
de  una  provincia  cuya  superficie  es  49  veces  menor  que  el 
área  total  de  la  península,  in virtiendo  en  la  operación  4.108.381 
pesetas,  (2);  sea,  $  1.800.000  "^.  en  números  redondos. 

Convendría  preceder  el  catastro  de  Buenos  Aires  por  una 
triangulación  geodésica  de  i^  y  2°  orden  á  fin  de  obtener 
la  exacta  concordancia  de  los  límites  de  partido  é  introducir 
en  el  mecanismo  de  la  repartición  los  elementos  necesarios, 
para  que  el  catastro  fuese  además  probatorio  de  la  propiedad, 
en  vez  de  ser  una  simple  presunción  como  ocurre  ahora. 

También  debe  aumentarse  la  dotación  de  peones  á  cada 
comisión,  porque  el  número  actual  es  irrisorio. 


LA  VACUNA  DE  LA  TUBERCULOSIS 


Mientras  que  Behring  en  Marbourg  busca  algún  nuevo 
perfeccionamiento  á  su  TC^  á  su  TXo  á  su  tuberculosa^  mien- 
tras que  en  Genova  se  ingenia  Maragliano  en  curar  la  mor- 


(1)  Relazlone  della    Direzione  Genérale   del  Catastro,  Roma  1896. 

(2)  Memoria  de  la  Dirección  General  de  Estadística,  España  1870, 
pág.  134  y  135. 
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"tífera  tuberculosis  con  sueros  complejos,  sin  obtener  todavía 
resultados  definitivos,  la  ciencia  francesa,  que  parecía  alejada 
•de  la  lucha  emprendida  contra  la  tuberculosis,  no  es 
taba  inactiva.  Si  los  sabios  franceses  no  han  hablado  en  estos 
últimos  tiempos,  era  porque  estudiaban  en  el  silencio  de  los 
laboratorios  las  mismas  interesantes  cuestiones,  pero  espe- 
rando recoger  pruebas  antes  de  dar  nuevas  esperanzas. 

En  la  Academia  de  Ciencias,  el  doctor  Calmette,  director 

•del  Instituto  Pasteur  de  Lille,  hizo  entrever  los  resultados  de 

las  investigaciones  que  ha  emprendido  desde  hace    tiempo 

sobre  la  vacuna  contra  la  tuberculosis  por  las  vías  digestivas. 

Numerosos  experimentos  habían  demostrado  á  M.  Cal- 
mette, que  la  tuberculosis  pulmonar  tiene  con  frecuencia  un 
origen  intestinal.  La  infección  tuberculosa  no  se  verifica  siem- 
pre, como  pudiera  creerse,  por  el  polvo  rico  en  bacilos  que 
ilota  en  el  aire  y  penetra  en  nuestros  conductos  respiratorios, 
sino  más  bien  por  la  in¿,estión  de  alimentos  que  contienen 
•los  gérmenes  de  la  tuberculosis  M.  Calmette  y  su  colabo- 
rador M.  Guérin  comprobaron  estos  hechos  en  las  terneras, 
en  los  cabritos,  asi  como  en  los  niños  que  se  nutren  con  leche 
procedente  de  vacas  tuberculosas. 

Estos  sabios  trataron  entonces  de  vacunar  á  los  animales 
jóvenes  contra  la  infección  tuberculosa  virulenta  j)or  las  vias 
digestivas,  haciéndoles  ingerir  una  pequeña  cantidad  de  bacilos 
tuberculosos  vivos.  Sus  ensayos  confirmaron  sus  creencias. 

Terneras  á  quienes  se  dio  una  pequeña  cantidad  de  bacilos 
tuberculosos  en  dos  comidas,  en  cuarenta  y  cinco  días  de  in- 
tervalo, fueron  perfectamente  vacunadas.  Este  método  de  va- 
cunación de  los  bovinos  se  aplica  más  fácilmente  que  la  bo 
vovacunación  de  Behring.  Sin  embargo,  los  señores  Calmette 
y  Guérin  hicieron  nuevas  tentativas.  Averiguaran  si  bacilos 
tuberculosos  atenuados  por  sabias  preparaciones  ó  modifi- 
cados por  la  calefacción,  no  podrían  prestar  á  los  animales 
la  misma  inmunidad  que  los  bacilos  vivos.  Sus  opiniones  se 
confirmaron.  La  vacuna  de  los  terneros  fué  perfecta.  Los 
bacilos  vacunadores,  como  los  bacilos  virulentos,  atraviesan 


la  mucosa  del  intestino,  se  detienen,  y  los  destruyen  los  gan- 
glios linfáticos.  «Resulta  de  esto,  dice  M.  Calmette,  que  puede- 
vacunarse  á  los  bovinos  jóvenes  por  un  método  absoluta- 
mente inofensivo,  mucho  más  sencillo  y  verosímil,  así  corno- 
eficaz,  que  el  propuesto  hace  tres  años  por  Behring  y  que  no- 
ha  sido  puesto  en  práctica  por  los  peligros  que  presenta». 

tLa  principal  ventaja  de  este  método,  es  que  podrá  apli- 
carse fácilmente  al  hombre». 

Estas  palabras  que  fueron  pronunciadas  por  M.  Calmette,. 
dejan  entrever  un  descubrimiento  mayor. 

Los  señores  Cálmete  y  Guérin  creen  que  los  niños  podrían 
estar  al  abrigo  de  la  infección  tuberculosa  natural,  haciéndoles 
ingerir  pocos  días  después  de  su  nacimiento  y  por  segunda 
vez  algo  más  tarde,  una  pequeña  cantidad  de  bacilos  tuber- 
culosos, de  origen  humano  ó  bovino,  privados  de  su  virulencia 
por  medio  de  la  calefacción  y  mezclados  en  un  poco  de  leche.. 
Habrá  que  ponerlos  en  seguida  al  abrigo  de  toda  contami- 
nación tuberculasa.  Esta  vigilancia,  por  delicada  y  difícil  que 
pueda  ser,  será  aceptada  fácilmente  si  se  considera  que  e^ 
niño  estará  vacunado  contra  la  tuberculosis  como  lo  estáho)'' 
contra  la  viruela. 

M.  Calmette  indica,  sin  embargo,  que  es  indispensable  hacer 
aún  numerosos  experimentos  en  las  terneras  y  demás  animales, 
para  justificar  la  aplicación  del  método  á  la  profilaxia  de  la 
tuberculesis  bovina  y  humana. 

El  doctor  Roux  ha  confirmado  los  experimentos  hechos, 
por  M.  Calmette  sobre  la  vacuna  de  los  animales  contra  la; 
tuberculosis  por  las  vías  digestivas.  Esta  inmunidad  la  ha  obte- 
nido  con  el  profesor  Vallée  d'Alíort,  haciendo  ingerirá  ter^ 
ñeras,  bacilos  tuberculosos  vivos. 

Pero  M.  Roux  no  quiere  aún  decidirse  sobre  la  generali- 
zación  del  método   y   su  aplicación  eventual    al   niño    ó   at 
hombre. 
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LA    INDUSTRIA    LECHERA 


NOTAS  DE  CLASE 


III 


CONTAMIMACIÓN    BACTERIANA   DE  LA    LECHE 

La  leche  por  su  composición  química,  constituye  un  te- 
rreno nutritivo  de  primer  orden  para  la  vida  y  desarrollo 
de  los  microorganismo  y  su  presencia  en  gran  cantidad  se 
constata  normalmente,  variando  el  número  en  límites  esten- 
sos, según  el  tiempo  que  media  entre  el  momento  del  ordeñe 
y  del  examen,  la  temperatura  en  que  se  mantiene  la  leche 
y  el  lugar  y  condiciones  del  ordeñado. 

Frendenreich  en  una  muestra  de  leche  que  recientemen- 
te  extraída   contenia  9000    gérmenes   por   cm*  constató  eV. 
siguiente  aumento,    á  partir    del  ordeñe  y    manteniendo  la. 
leche  á  i5®centg: 


Momento  del  ordeñe 

900  gérmenes 

por  cm* 

1  hora 

después 

31.750 

»       » 

2  horas 

» 

36.250 

»       » 

4      » 

40.000 

»        » 

7      » 

60.000 

»        » 

9      • 

120.000 

»       » 

25      » 

5.000.000 

»        » 

Sobre  otra  muestra  sometida  á  350,  temperatura  más  fa- 
vorable para  la  multiplicación  de  los  microbios,  obtuvo  este 
resultado: 


Momento  del  ordefie 

23.000  gérmenes  por  cm' 

2  horas  después 

75.000           »           »      » 

6      » 

2.700.000           »            »      » 

9      > 

3.400.000           »            »      » 

25      » 

812.000.000           «            *       » 
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Estas  observaciones  parecían  demostrar  que  el  aumento 
«n  número  de  gérmenes  es  progresivo,  desde  el  momento 
del  ordefte,  lo  que  en  realidad  no  ocurre  como  lo  demues- 
tran las  experiencias  posteriores  del  mismo  Frendenreich, 
de  Cohn,  Stotocking,  Komig  y  Estén  y  de  los  cuales  resulta 
evidente  la  comprobación  hecha  por  Hunziker  de  que  el 
número  total  de  los  microbios  no  aumenta  durante  las  pri- 
meras horas  que  sieuen  al  ordeñe,  sino  que,  por  el  contrario, 
este  disminuye  durante  un  tiempo  variable,  de  j  d  p  horas 
y  fnás,  según  varias  condiciones-,  que  luego  el  decrescimiento 
se  detiene  para  más  tarde  pronunciarse  un  aumento  rápido 
de   los  bacterideos. 

Esa  destrucción  de  microbios,  en  las  primeras  horas  del 
ordeñe,  ha  sido  atribuida  por  Hunziker,  á  la  existencia  en 
la  leche  de  una  susbtancia  microbicida  que  fué  robustecida 
más  tarde  por  Komig  en  su  «Biologische  en  biochemische 
studies  over  melk»  (1905)  y  negada  por  Cohn  y  Estén  en 
sus  investigaciones  sobre  el  desarrollo  comparativo  de  las 
diferentes  especies  de  bacterios  en  la  leche  normal  (1901) 
asi  como  por  Cohn  y  Stocking  en  cthe  studies  concerning 
the  so  called  germicida!   action  of  milk»  (1903- 1906). 

Koning  en  su  precitado  estudio  biológico  y  bioquímico, 
después  de  haber  realizado  treinta  experiencias,  arriba  á  las 
siguientes  conclusiones: 

I  o  Que  los   bacterideos,  sufren,  pasando   de  un    medio  á 
otro,  una  parálisis  y,  como  consecuencia,  la  multiplicación  se 
-detiene  durante  un  cierto  tiempo. 

2^  Que  la  leche  fresca,  contiene  materias  tóxicas  (susbtan  • 
cia  bactericida  de  Hunziker),  probablemente  de  origen  he- 
matógeno. 

3^  Que  la  leche  después  de  ordeñada,  se  encuentra  én  un 
i  período,  durante  el  cual  no  se  observa  multiplicación,  sino 
destrucción  de  bacterios;  á  este  periodo  Uamayíis  bactericida, 

4'^  Que  la  faz  bactericida  se  constata  por  el  ekámen  bac- 
teriológico, como  lo  demuestran  las  experiencias  V,  VI  y  VIII 
-que  á  continuación  transcribimos: 
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Experiencia  núm.  V  (Koning) 

Temperatura  de  la  leche  á  la  recepción  2P  centig. 

»               »  »        »         durante  la  experiencia,  8°-9"  centig. 

Número  de  gérmenes  á   la    recepción    107.000  por  cm* 

»          V  »'          »    las    6  horas       96.000     »       » 

»          •  »          »      »     18      »          120.000     »       » 

»          »  »          )»      »    30      »          145.000     »       » 

»           »  »          »      »    42      »         490.000     »       « 

Experiencia  núm.  VI  (KonikoJ 

Temperatura  de  la  leche  á  la  recepción  23*>  centig. 

»  9     j»       »      »    j»   durante  la  prueba  lO^^-ll^  centig. 

Número  de   gérmenes    k  la  recepción    210.000  por  cm* 

»         ^  »  2  horas  después  165.000     »       » 

»         »  »  18      »  »         160-000     »       » 

»         »  »  30      »  )»         580.000     »       * 

>  »  »  42      »  >        840.000     »       » 

Experiencia  núm.  VIII  (Koning) 

Temperatura  de  la  leche  á  la  recepción  23<^  centig. 

»  »  »      »       durante  la  prueba  8^5-9*5  centig. 

Número  de  gérmenes    á  la    recepción     143.000  por  cm* 

»  »  »          6  horas  después  142.000     »      * 

»  *  »         18      »           »        155.000     »       » 

>  »  »         30      »  ^         470.000     »       » 
»  ^  »         42      »            »         800.000     »       » 

5*  Que  la  leche  lica  en  microbios,  presenta  menos  neta- 
mente la  faz  bactericida  que  la  leche  pobre  en   bacterias, 

6"*  Que  las  toxinas,  de  la  leche  obtenida  lo  «más  pura 
posible,  conservan  largo  tiempo  su  actividad  y  esta  es  ma- 
yor á  37®  centig, 

j'^  Que  la  faz  bactericida,  se  acorta  á  una  temperatura 
superior  á  37  centig. 

8"  Que  las  toxinas  de  la  leche,  poseen  una  acción  espe- 
cifica determinante  para   ciertos  bacterios 

9**  Que  durante  la  faz  bactericida  sucumben  los  siguientes 
microorganimos:  bacülus  cali  comunis,  bacillus  fluorescens 
liquefaciens,  bacillus  acidi  laciici,  (Hueppe),  bacillus  subtilisy 
bacillus  mesenleticus  y  algunos  bacterios  banales  de  la  leche. 
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I  o  Que  para  conservar  la  acción  tóxica  de  la  leche  debe- 
recogérsela  lo  más  asépticamente  posible,  refrigerarla,  trans- 
portarla y  emplearla  tan  pronto  como  se  pueda. 

I I  Que  existe  probablemente,  una  relación  entre  las  pro-- 
piedades  bactericidas  de  la  leche  y  las  de  la  sangp-e. 

12.  Que  las  propiedades  bactericidas  de  la  leche,  desapa-^ 
recen  por  la  cocción. 

13  Que  las  propiedades  individuales  de  la  vaca,  influyen^ 
sobre  la  riqueza  de  la  leche,  en  toxinas. 

Las  pruebas  experimentales  de  Koning,  si  bien  demues- 
tran la  disminución  en  el  número  total  de  los  microbios,, 
durante  las  primeras  horas  después  del  ordeñe,  adolecen  del 
defecto  de  no  precisar  la  naturaleza  de  los  bacterios  que  se- 
encontraban  en  la  leche,  ni  el  proceso  seguido  por  cada 
uno  de  estos,  durante  la  faz  bactericida. 

Por  su  parte  Cchn  y  Estén,  resumen  el  resultado  de  sus. 
experiencias,  como   sigue: 

Primer  periodo, 

I  o  Durante  un  cierto  número  de  horas  á  continuación  del 
ordeñe,  no  se  produce  multiplicación  de  microbios,  sino  que- 
por  el  contraríorio  y  amenudo  hay  una  reducción  en  el  nú- 
mero, fenómeno  que  se  ha  atribuido  á  un  poder  microbicida 
de  la  leche;  persiste  esta  reducción  durante  un  tiempo  va- 
riable hasta  las  40  horas,  dependiendo  en  parte  de  la  tem- 
peratura. Después  de  las  6  primeras  horas,  á  2o^  varias- 
especies  microbianas  comienzan  á  aumentar  en  número  ab« 
soluto;  algunas,  por  el  contrario  no  revelan  vegetación  apre- 
ciable,  y  otros  parecen  desaparecer,  no  encontrándose  más 
en  los  análisis  posteriores  y  por  lo  menos  prueban  que  no 
aumentan  efectivamente  en  número  aun  que  no  se  hubieran 
destruido  en  ese  momento. 

2*  A  20*  se  produce  un  aumento  uniforme  de  BaciUus 
acidi  lactici,  durante  el  primer  periodo  de  24  horas,  asi  co- 
mo su  porcentage  llega  hasta  el  50  7o.  aunque  comunmen- 
te es  menor;  los  otros  fermentos  lácticos  son  irregulares 
en   su  desarrollo. 
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3'^  A  esa  misma  temperatura,  los  streptococos,  aumentan 
-de  una  manera  continua,  durante  el  primer  periodo  de  24 
'horas;  el  número  absoluto  revela  aumento  constante  y  fre- 
•cuentemente,  aunque  no  siempre,  el  número  proporcional 
(también  aumenta.  Este  grupo,  es  abundante  en  todos  las 
xasos  al  fin  de  las   24  horas. 

4*  También  á  20®  el  desarrollo  de  los  microbios  liquefiam- 
tes  es  muy  variable;  se  notó  siempre  un  aumento  en  el  nú- 
mero total  y  algunas  veces  en  el  porcentage,  aunque  con 
-frecuencia,  este  último  señala  disminución. 

5°  Las  sarcinas,  se  desarrollan  muy  lentamente;  aumentan 
en  número  absoluto,  pero  disminuyen  por  lo  general  en  el 
porcentage. 

ó**  Se  produce  una  disminución  general,  en  el  número  de 
'las  especies  variadas. 

7*  A  13"  los  resultados  son  ligeramente  diferentes  y  el 
hecho  más  importante,  lo  constituye  la  prolongación  del 
primer  periodo  de  no  desarrollo  de  microbios  á  36®  y  40 
•horas,  siendo  á  las  50  horas,  menos  numerosos  los  microbios 
que  á  las  1 8  horas,  en  las  pruebas  sometidas  á  20"*  centíg. 

Segundo  Periodo, 

S**  El  segundo  periodo  se  caracteriza  por  un  desarrollo 
?muy  rápido  de  microbios;  éste  gran  aumento  se  debe  sobre 
-todo  á  los  fermentos  lácticos. 

90  Paralelamente,  al  aumento  de  los  fermentos  lácticos  se 
^produce  la  reducción  en  el  número  relativo  de  las  otras  es- 
4>ecies  y  no  solamente  algunas  de  ellos  sufren  esta  disminu- 
ción, sino  también,  en  el  número  absoluto.  Los  gérmenes 
liquefiantes  desaparecen  casi  por  completo  y  el  grupo  de 
streptococos,  que  persite  mayor  tiempo  en  muchas  pruebas, 
no  revela  su  presencia  en  este  segundo  periodo;  los  demás 
•microorganimos  no  se  constatan  más  al  análisis,  lo  que  pue- 
de resultar  de  su  destrucción  ó  por  su  pequeñísima  cantidad 
-que  les  impide  aparecer  en  las  placas  altamente  diluidas. 

I  o  La  desaparición  de  los  microbios  liquefiantes  y  otros 
varios,  explican  el  hecho  perfectamente  comprobado,  de  que 
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el  desarrollo  de  los  fermentos  lácticos   impide   la  putrefac- 
ción  de  la  leche. 

1 1  En  general,  los  resultados  más  importantes  concernien* 
tes  á  la  multiplicación  de  los  gérmenes,  constituyen  el  au- 
mento constante  y  conforme  de  los  fermentos  lácticos,  tanto 
en  número  absoluto  como  relativo  (porcentage)  y  la  reduc- 
ción correspondiente  en  cantidad  relativa  y  finalmente  en 
número  total,  de  todas  las  otras  especies. 

Stocking  en  su  estudio  «The  so-called  germicida!  proferly 
of  milk»  (1905)  explica  la  reducción  en  el  número  á  los 
microorganismos  durante  las  primeras  horas  después  del  or- 
deñe y  concreta  los  resultados  obtenidos  por  Cohn  y  Estén 
en  las  experiencia  precedentes  asi  como  en  su  trabajo  de 
colaboración  con  Cohn,  en  esta  forma: 

I®  La  leche  obtenida  en  las  condiciones  ordinarias,  se  pue- 
bla de  microbios  en  cantidades  considerables;  estos  gérme- 
nes provienen  de  diferentes  fuentes  y  comprenden  numero- 
sas especies. 

2^  Un  gran  número  de  especies  que  llegan  á  la  leche^ 
encuentran  allí,  condiciones  tan  diferentes  á  su  medio  natu- 
ral, que  su  desaparición  tiene  lugar  rápidamente;  otros  ha- 
llan condiciones  menos  desfavorables  y  viven  lentamente 
durante  un  cierto  tiempo,  pero  pierden  insensiblemente  la 
vitalidad  y  desaparecen. 

3®  Otras  especies,  por  el  contrario,  encontrando  condicio- 
nes muy  apropiados,  se  desarrollan  y  multiplican  más  ó  me- 
nos abundantemente  y  de  manera  continua;  á  este  grupo, 
con  algunas  especies  no  acidas,  pertenecen  los  fermentos, 
lácticos:  Bacillus  lactis  acidi  y  Bacillus  lactís  aerogenes. 

4®  La  reducción  en  el  número  de  gérmenes  de  la  leche 
normal,  durante  las  primeras  horas  después  del  ordeñe,  no 
puede  atribuirse  á  «un  estado  ó  poder  microbicida  de  la  le- 
che »  y  si  simplemente,  d  la  desaparición  natural  de  las 
especies  que  no  encuentran  condiciones  favorahtes  á  su  des- 
arrollo 

5'  Cuando  la  leche  contiene  fermentos  lácticos  tíficos,  aun 
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en  pequeñas  cantidades,  puede  esperarse  la  multíplicacióm 
en  forma  continua  y  por  lo  tanto  debe  practicarse  la  refri- 
geración para  contener  el  desarrollo  de  esa  especie. 


En  lo  que  concierne  á  la  influencia  de  la  temperatura  so- 
bre el  aumento,  en   número,   de  los    microbios  de   la  leche^. 
basta  recordar  lo  que  ya  hemos  indicado  respecto   á  la  ac- 
ción del  calor  en  la  vida  de  los  microorgonimos,  para  com- 
prender que  su  multiplicación  está  subordinada  á  dicho  agen- 
te físico  y  que  ella  será  tanto  más  activa,  cuanto   el  man- 
tenimiento de  la  leche   se  aproxime    más  á  la   temperatura-, 
óptima  de  los   microbios  que  la  pueblen;    como   esta   oxila 
entre  i^^  y  40*,  dentro  de  esos  límites  se  obtendrá  el  mayor 
aumento   microbiano    para   la  generalidad   de  las    especies.. 
Por  otra  parte,  con  el  porcentage  de  las  diferentes  especies, 
las  varaciones    de  temperatura,  ejercerán   una   reducción    ó 
aumento  en  el  número  total  de  gérmenes,  según  los  límites- 
térmicos  propios  al  crecimiento  de  cada  nna  de  esas  varia- 
das especies. 

En  términos  generales,  la  leche  revela  un  aumento  lento- 
de  microorganismos  á  temperaturas  comprendidas  entre 
8*>  y  12°  ceng.,  rápido  de  12®  á  40®  centíg.  y  un  descenso 
progresivo  fuera  de  esos  límites. 

Escherich  y  Knoff,  han  indicado  la  siguiente  relación  en- 
tre el  número  de  gérmenes  de  la  leche  á  su  origen  y  el 
número  encontrado  después  de  varios  intervalos  de  tiempo:: 


Tiempo  transcurrido 

Temp  12*  5  aumento 

ninguna 
4  veces 

Temp  34' 
7.5 

23 

aumento 

i  hora 
2  horas 

veces 

3       » 

6      > 

64 

» 

4       » 

8      » 

215 

» 

5       » 

26      . 

1830 

» 

6       » 

43,5  » 

3800 

» 

Cohn  y  Estén  en  cthe  effect  of  different  temperature  in- 
determining  the  specles  of  bacteria  wich  grow  in  milk»  es- 
tudio realizado  durante  varios  años,  establecen  la  acción  de- 
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^la  temperatura  sobre  los  diferentes  microorganismos  que  se 
•encuentran    normalmente  en  la  leche  (Est.  Unidos). 

Para  este  efecto  y  de  acuerdo  con  la  acción  de  los  micro  ■ 
bios  establece  las  siguientes  agrupaciones: 

Grupo  /.  Liquefiante,  conteniendo  todas  las  especies  que 
«licúan  la  gelatina  y  que  obran  en  la  leche,  descomponiendo 
4os  albuminóides  y  por  lo  tanto  constituyen  agentes  nocivos 

Grupo  IL  Bacterium  lactis  acidi  (Leichmann.  Estén)  que 
-constituye  el  fermento  láctico  por  excelencia,  que  se  presen- 
ta bajo  diversas  formas,  algunos  como  streptococos  y  con 
acción  cuagulante  y  no  cuagulante  de  la  leche. 

Grupo  IIL  Bocterium  lactis  acidi  II  (Chon)  que  difiere  de 
los  anteriores  por  los  caracteres  de  las  colonias. 

Grupo  IV,  Bacterium  lactis  aerogenes,  que  también  di- 
fiere de  los  anteriores  por  los  caracteres  de  las  colonias, 
«además  de  producir  desprendimientos  gaseosos  y  por  tanto 
•constituye  un  elemento  nocivo  para  la  leche. 

Grupo  V.  Gérmenes  neutros,  que  no  producen  ácido  y 
se  señalan  por  la  ausencia  de  caracteres  distintivos,  com- 
»prendiendo  múltiples  especies  de  micrococos  y  bacilos  sin 
acción  notable  sobre  la  leche,  aunque  que  se  encuentran 
abundantemente. 

El  resultado  de  los  estudios  que  comprenden  experiencias 
realizadas  á  temperaturas  de  i*,  lo',  2o«  y  37®  centíg.  pue- 
den concretarse  en  el  siguiente  resumen: 

Leche  conservada  d  f  centig. — No  se  produce  aumento  de 
Tnicroorganismos  hasta  los  8  días,  para  todas  lasespecies.  A 
partir  de  este  momento  comienzan  á  desarrollarse  lentamen- 
te todos  los  microorganismos,  requiriéndose  33  días  para 
igualar  en  número  al  encontrado  á  las  36  horas  en  la  leche 
mantenida  á  20°;  no  se  produce  la  coagulación  de  la  leche, 
ni  á  los  40  días.  Los  gérmenes  del  grupo  II,  aumentan 
<:onstantemente  hasta  los  30  días,  para  disminuir  en  los  si- 
:guientes;  los  del  grupo  I  se  hacen  notar  por  su  gran  desa- 
rrollo y  á  los  36  días  declina  el  porcentage  de  todas  las  es- 
pecies. 
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Leche  conservada  d  lo^  cenHg. — A  esta  temperatura,  todos 
los  microorganismos  encontrados  en  la  leche,  se  desarro* 
lian  y  se  presentan  en  grandes  cantidades  al  final  de  la 
experiencia,  pero  el  mayor  aumento  fué  debido  a  los  gru- 
pos n  y  V,  ofreciendo  este  último  un  desarrolo  tan  ex- 
traordinario que  al  cabo  de  218  horas,  sumaba  35.000.000.000 
por  cm^,  representando  el  95  ^o  de  todas  las  especies.  La 
leche  se  coaguló  á  las  312  horas. 

Leche  conservada  á  20^  cenHg. — La  multiplicación  es  mu- 
chísimo más  rápida  que  en  la  anterior;  á  las  45  horas  la 
leche  se  ha  cagulado  y  el  número  de  gérmenes  alcanza  á 
1 .000.000.000.  Los  bacterios  del  grupo  II  caracterizan  casi 
exclusivamente  esa  progfresión,  impidiendo  con  la  producción 
^el  ácido  láctico  el  desarrollo  de  las  otras  especies,  las  que 
no  llegan  al  número  constatado  en  la  leche  mantenida  á 
lo^  cetig. 

Leche  conservado  d  37**  cenHg. — En  este  caso,  la  rapidez 
•en  la  multiplicación  es  mucho  mayor  y  á  las  18  horas  la 
leche  se  coagula.  Los  caracteres  ofrecen  diferencias  notables 
*con  los  anteriores,  correspondiendo  el  aumento  casi  en  ab- 
soluto al  grupo  IV  que  origina  ácido  láctico  y  cuyo  número 
alcanza  á  las  18  horas  á  470.000.000  por  cm^  a  este  mo- 
mento las  demás  especies  microbianos  desaparecen,  con  ex- 
•cepción  de  un  pequeño  número  del  grupo  VI. 

La  influencia  ejercida  por  el  ambiente,  en  que  se  mantiene 
la  leche,  asi  como  de  la  higiene  observada  en  el  ordeñe  y 
-en  los  recipientes  sobre  el  aumento  de  los  microorganismos, 
puede  comprobarse  en  las  siguientes  experiencias: 

Ixperieiicia  de  Baektraus  (Dinamarca)  Gémenea  por  ciaS 


Leche  fresca 6.600 

Leche  trasvasada  en  6  vasos 97.600 

Leche  ordefiada  al  aire  libre 7.600 

Leche  ordefiada  on  establo  limpio 29.250 

»             »           »         »        sucio 69.000 

»             »         con   pezón   limpio 2.200 

»              >            »          »        sucio ; 3.88d 

13 
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'      KxperiwcU  de  Backtraua  (Diiiainarca)  Germcngs  por  cmS: 

Leche  ordefiftda  en  recipiente  esmaltado. *     1.105    . 

»    ,         »           »  .       »  ,       estafiado •••.  .1 .690 

»             »           >          >  .        de  madera 279.000 

»             » '          '»          »          esterilizado 1.300 

•  ■»             »'    -  '      »'         »          en  joagrado 28.600- 

Experiencia  de  Dean  (cañada  ^''-  ^  •»? ""  Gérmenes  por  cm3 


Leche  de  vaca  aseada 4  8.295        9.420 

»      »       »      sucia 7  9.845      17.155 

Léche¿  «rdeñada  en  recipiente- 
limpió.....     11  13.080      93.42a 

Leche    ordeflada  en  recipiente 
sucio 10  215.400    806.320 

Leche  ordeñada   en    recipiente 

vaporizado 6  355        1 .702 

El  solo  examen  eoinparativo  de  estas  experiencias  basta, 
para  demostrar  la  importancia  capitalísima  de  la  higiene  e^ 
la  conservación  de  la  leche,  puesto  que  cuanto  mayor  asep- 
cia  se.  ebserve  en  los  establos,  vacas,  en  el  ordeñe  y  los  re- 
cifientes,  tanto  menor  será  el  número!de  gérmenes  microbianos, 
que  contenga  y  por  consiguietite  su  alteración  será  menos 
rápida  y  menos  frecuente,  pudiendo  conseguirse  la  leche  con 
un  mínimum  de  gérmenes  de  6¿  por  cm^  como  lo  ha  ob- 
servado Frendenreich  cuando  se  procede  en  las  mejores 
condiciones  higiénicas.. 

Origen  de  los  microorganismos  de  la  leche. 

Durante  largo  tiempo  se  ha  admitido  que  la  leche  pro- 
venía  de  las  mamas  en  estado  completo  de  esterilidad  mi- 
crobiana (Dudaux-Fleichmann)  pero  los  estudios  realizados 
por  Ward  en  1898,  han  demostrado  que  las  mamas  sanas 
contienen  microbios  que  luego  pasan  con  la  leche,  al  mo- 
mento del' ordeñe,  y  estos  mismos  resultados  se  han  obtenido 
por  siembrais  directas  practicadas  con  fragmentos  de  glán- 
dula3  mamarias,  en  la  experiencia  de  Barthe,  Fredenreich,». 
Thoní,  Gorini  y  Lusa; 

Un  breve  comentario'  sobre  las  conclusiones  á  que  han 
arribadp  estos  bacteriólogos,   asi    como  Willem    y    Mimoe». 
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opositores  estos  últimos  á  la  infección  hematogeha;  nos  in- 
dicará el  criterio  actual  dé  la  Contaminación  microbiana  por 
los  gláiidúlás'  mamarías  y  la  'forma  en  que  esta  se  origina. 

Wot'd' en  «The  invasión  of  the  udder  by  bacteria»,  ex- 
presa sú  opinión  en  la  siguiente   manera: 

I*  Los  conductos  lactíferos  de  19  mamas  de  vacas,  sonfie- 
tidas  ar  examen,  contenían  bacterios  en  todas  sus  partes. 

2®  Lá  leche  secretada  por  las  mamas  sanas,  no  contiene 
bacterios,  pero  la  infección  se  produce  por  los  microbios  que 
al  estado  normal  sé  encuentran  en  los  conductos  lactíferos. 

30  Los  bacterios  encontrados  al  interior  de  las  glándulas 
mamarias,  parecen  no  constituir  un  peligro  para  la  leche, 
sin  excluir  por  ello,  la  posibilidad  de  que  se  introduzcan  mi- 
crobios  patógenos  en  la  leche. 

4°  La  infección  constante  de  la  leche,  por  las  glándulas 
mamarias,  explica  la  presencia  frecuente  de  bacterios  im- 
portantes  bajo  el  punto  de  vista  lechero. 

.5°  El  estudio  anatómico  de  la  glándula  mamaria,  no  re- 
vela en  su  estructura,  ninguna  disposición  de  naturaleza 
capaz  de  impedir  la  introducción  de  los  bacterios. 

De  las  experiencias  practicados  por  Frendenreinch  y  que 
han  sido  objeto  de  una  publicación  titulada  «Sur  la  presen- 
ce  de  bacteries  dans  la  mamelle  de  la  vache»,  se  desprende: 
i^  Que  en  15  mamas  examinadas,  se  comprobóla  presencia 
de  microbios,  especialmente  micrococos  y  algunos  bacterios: 

2**  Qiie  el  número  de  microbios  puede  variar  considera- 
blemente  de  una  mama  á  otra  y  aún  en  las  diferentes  partes 
de  una  misma  glándula. 

* 

3°  Que  los  microbios  no  se  multiplican  indefinidamente 
en  las  mamas  y  su  aumento  encuentra,  por  el  contrario, 
dificultades  probablemente  semejantes  á  las  propiedades  bac- 
tericidas dé  la  leche  y  de  los  tegidos. 

5**  Que  la  infección  microbiana  de  las  mamas  por  inyec- 
ción  de  micrococos  en  el  pezón,  demuestra  que  ella  puede 
tener  lugar  por  contaminación  del  exterior,  sin  que  por 
ello  pueda  'excluirse  terminantemente  la  posibilidad  de  una 
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infección  hematógena,  desde  que  ha  comprobado  en  las 
inamaSp  la  existencia  de  los  mismos  micrococos  hallados  en 
riftones  y  el  bazo,  examinados  á  título  de  comprobación. 

Según  Willem  y  Minne  en  su  trabajo  ¿♦La  traite  pen  t'elle 
fournir  de  lait  aseptique»?  el  estado  de  esta  cuestión  podría 
reasumirse  en  los  siguientes  términos: 

i^  No  es  un  hecho  incontestable  que  los  microorganismos 
vegetando  al  orificio  del  pezón  tiendan  á  penetrar  en  el 
interior  de  las  mamas.  El  canal  esfinteriano,  aunque  no  tan 
permeable,  como  lo  admiten  algunos  autores,  puede  sin  em- 
bargo^ dejar  pasar  á  una  infección  bacteridiana. 

2®  Esta  infección  es  combatida  por  la  oclusión  más  ó 
menos  completa  del  orificio  del  pezón,  por  el  poder  bacte- 
ricida de  la  leche  (?),  por  la  acción  fagocitaría  de  las  células 
epidérmicas  que  revisten  interiormente  á  la  ubre  y  por  la 
expulsión  periódica  del  contenido  de  las  mamas. 

3°  Que  la  invasión  á  su  juicio  no  se  propaga  hasta  los 
canales  galactóferos. 

4^  Que  la  presencia  de  un  pequeño  número  de  microbios 
en  los  canales  galactóferos,  puede  atribuirse  á  la  diapedesis 
posible  al  través  de  estos  canales,  de  leucocitos  cargados 
de  microorganismos  no  digeridos. 

5*  Que  el  origen  hematogeno  de  los  microbios  extraídos 
de  las  mamas  no  ha  sido  demostrado  con  el  modo  en  que 
se  efectúa  la  contaminación  en  los  sugetos  sanos  ni  se  han 
suministrado  razones  plausibles  en  apoyo  de  esa  opinión. 

Finalmente  D'Heil  en  su  cBeitrag  zur  Frage  des  Bakte- 
riengehalts  der  milch  und  des  Eurtes»  (1906)  expone  el  re- 
sultado de  las  investigaciones  realizados  por  él,  lo  que  en 
concreto  damos  á   continuación. 

i^  En  las  vacas  que  no  se  ordeñan,  se  forma  al  orificio 
del  conducto  galactóforo  y  en  general  después  de  pocos 
días,  un  tapón  de  impurezas,  cuya  riqueza  en  microbios  au  - 
menta  con  la  edad. 

20  Que  en  el  conducto  del  pezón  en  una  mama  en  lactan- 
cia existe  siempre  una  columna  de  leche. 
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3«  Que  el  conducto  galatcóforo  y  la  cisterna  están  regu- 
larmente poblados  de  microbios. 

4®  Los  microbios  que  se  encuentran  en  la  leche  dentro 
de  las  mamas,  penetran  por  el  orificio  del  pezón. 

5*  Que  el  tegido  glandular  de  la  mamas  solo  contiene 
microbios  en  pequeñísima  cantidad  y  que  este  tegido  posee 
un  gran    poder  bactericida. 

6*  Que  el  primer  chorro  de  leche,  es  casi  siempre  el  más 
rico  en  microbios. 

(Continuará).  R    J     HUERGO. 


NOTAS  científicas 


IMPORTANCIA  DE  LOS  CUERPOS  DE  NEGRI 
PARA  EL  DIAGNÓSTICO  DE  LA  RABIA 


El  doctor  W.  Ernst  de  Munich  ha  publicado  un  análisis 
sobre  la  técnica  del  examen,  de  la  forma,  de  la  importan- 
cia de  los  cuerpos  de  Negri  y  de  los  puntos  donde  más 
frecuentemente  se  les  halla,  resumiendo  de  la  siguiente  ma- 
nera los  elementos  pricipales  del  diagnóstico  de  la  rabia  por 
los  susodichos  cuepos. 

Pueden  hallarse  en  96  %  de  los  casos  de  rabia,  ya  de- 
mostrados por  sus  síntomas  clínicos,  formaciones  intracelu- 
lares  (cuerpos  de  Negri)  que  no  se  ven  nunca  jamás  en  otras 
enfermedades  ó  en  los  individuos  sanos. 

El  diagnóstico  microscópico  dá  aún  muy  buenos  resulta- 
dos cuando  la  inoculación  no  los  dá  ya  á  causa  de  la  pu- 
trefacción de  la  substanda  nerviosa.  Encontrando,  pues,  los 
cuerpos  de  Negri,  la  inoculación  deja  de  ser  necesaria  ó  á 
la  inversa  en  el  caso  contrario.  El  dignóstico  de  la  rabia 
por  los   cuerpos   de  Negri  se  hace  en  96  á  98   por  ciento 
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de  los  casos    por  el  método   acetona-parafina   y.splp^en  el 
intervalo  de  3  á  4  horas. 

La  cuestión  que  está  aun  á  resolverse  y  objeto.de  sin- 
gulares discusiones,  es  la  de  --  ^ber  si  los  cuerpos  de  Necrri 
son  un  estado  del  desarrollo  del  parásito-  de  .la.  rabia  ó  un 
producto  del  parásito  y  de  la   reacción  de  la  célula.  , 


SOBRE  UN  CASO  DE  ABSCESO  CRÓNICO  VOLUMINOvSO 

DEL  CUELLO  EN  UN  CERDO 


POR 


F.  MATABOIiI«0  7  F.  MAIiBNCHINI 
De  U  UnivcDiidad  de  La  Plata. 


Durante  el  último  invierno  fué  presentada  á  uno  de  no- 
sotros una  pieza  anatómica  constituida  por  la  cabera  de  un 
cerdo  y  una  parte  del  cuello,  en  cuya  región  anterior  y 
superior  resaltaba  una  tumefacción  muy   voluminosa. 

La  persona  que  presentó  la  pieza  quería  saber  si  la  carne 
del  cerdo,  destinada  para  el  consumo,  habría  podido  usarse 
sin  peligro,  dada  la  presencia  de  la   alteración  mencionada. 

Se  procedió  enseguida  á  una  inspección  prolija  de  los  ór- 
ganos de  las  cavidades  esplánicas  y  del  sistema  ganglionar 
al  examen  macro  y  microscópico  de  los  músculos  de  los 
pilares  del  diafragma,  de  los  coxigeos,  costales  internos  y 
externos,  psoas,  laríngeos  y  lengua;  y  en  base  al  resultado 
negativo  de  esos  análisis,  al  hecho  de  que  la  lesión  del  cuello 
era  única  y  netamente  limitada,  al  estado  general  de  nutri- 
ción del  cerdo  más  que  satisfactorio,  fué  permitido  que  se 
librara  la  carne   al  consumo  público. 

Fué  preguntado  á  la  persona  interesada  como  había  em- 
pezado la  enfermedad  en  cuestión,  como  se  había  desarro- 
llado, y  si  había  dado  lugar,  especialmente  desde  cuando  el 
tumor  había  adquirido  dimensiones  tan  grandes,  á  perturba- 
ciones de  la  alimentación  y  de  la  respiración.  Resultó   que 
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Adi  lesión  había  empezado  á  manifestarse  macho  tiempo  atrás 
y  había  ido  engrosando  lenta  y  progresivamente;  que  el 
animal  había  respirado  y  comido  sientipre  perfectamente,  lo 
•que  por  lo  demás  confirmaba  su  buen  estado  de  nutrición*  ^ 

La  tumefacción,  de  forma  regularmente  redondeada,  es- 
taba situada  en  la  región  anterior  y  derecha  del  cuello,  ex- 
tendiéndose del  alto  al  bajo  desde  la  región  subma^^ilar 
'hasta  la  altura  de  los  primeros  anillos  de  la  traquea.  Por 
45U  aspecto  y  por  su  localización  la  primera  impresión  sobre 
su  naturaleza  fué  de  que  se  tratara  de.  un  tumor  voluminoso 
de  lá  tiroides  y  más  precisamente  de  un  bocio  quistico» 
pues,  aunque  oscuramente,  se  percibia  la  fluctuación,  palpan - 
-kíoIo  convenientemente  á  través  de  la  piel.  Pero  consideran - 
<3o  que  los  tumores  de  esta  clase,  frecuentes  en  el  perro,  en 
la  cabra  y  en  la  oveja,  son  bastante  raros  en  el  cerdo,  y 
teniendo  en  cuenta  que  en  este  animal  las  glándulas  tiroides 
«están  localizadas  en  la  región  inferior  del  cullo,  descartamos 
desde  el  principio  casi  completamente  esa  suposición,  y 
-que  no  nos  habíamos  equivocado  excluyendo  un  tumor  de 
la  tiroides,  conseguimos  rápidamente  la  prueba  una  vez  que, 
•cortada  la  piel  en  la  línea  mediana  del  cuello,  i  pusimos  en 
evidencia  la  pared  del  tumor.  En  efecto,  esta  pared  se  con- 
tinuaba directamente,  sin  límite  alguno  reconocible,  con  el 
tejido  celular  subcutáneo  y  prosiguiendo  la  disección  del 
tumor  en  sus  partes  laterales  y  posterior,  lo  que  dio  trabajo 
y  llevó  tiempo,  dada  la  dureza  del  tejido  y  las  dimensiones 
notables  del  tumor  mismo,  se  podía  distinguir  claramente  la 
-continuación  de  esta  capa  fibrosa,  y  convencerse  al  mismo 
tiempo  de  que  la  lesión  se  había  desarrollado  en  el  espespr 
•del  tejido  conjuntivo  subcutáneo. 

Esto  quedaba  confirmado  también  por  el  hecho  de  que 
ninguno  délos  órganos  vecinos  y  subyacientes  estaba  com- 
prometido directamente  por  el  desarrollo  del  tumor.  Lo  que 
se  notaba  era  solamente  un  grado  regular  de  atrofia  de  los 
múspulos  de  Xa,  región  debido  sin  duda  á  la  compresión  ejer- 
( -citada  sobre  ellos  por  esa  masa  voluminosa.  Nada  anormal 
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se  observaba   en  las  vías  respiratorias  superiores,  en  las  dos 
glándulas  tir<Mdes  y  en  los  demás   órganos  de  la  región. 

£1  tumor,  aislado  y  destacado  de  su  asiento,  presentaba 
los  caracteres  siguientes:  forma  esférica,  circumferencia  má- 
xima 740  milímetros,  peso  3810  gramos.  £1  tejido  de  su 
zona  exterior,  por  su  color  gris  blanquesino,  por  su  aspecto 
algo  brillante  nacarado,  por  su  estructura  fasciculada  reco* 
nocido  ya  á  simple  vista,  se  clasificaba  fácilmente  por  con- 
juntivo fibroso  compacto.  La  fluctuación  se  percibía  mucho 
más  fácilmente  que  á  piel  integra. 

Practicada  una  pequeña  incesión  con  la  punta  de  un  bis- 
turí en  la  pared  del  tumor,  salió  una  substancia  líquida 
que,  resultó  ser  en  volumen  2600  ce,  en  peso  2860  gramos» 

£1  líquido  era  gris  amarillento,  bastante  denso,  uniforme,, 
y  emitía  un  olor  penetrante  y  desagradable  comparable  al 
que  en  ciertos  casos  sale  de  la  axila  del  hombre  por  la 
mezcla  del  sudor  y  del  sebo  secretados  por  las  respectivas 
glándalas  de    la  región. 

Cortado  luego  el  tumor  transversalmente,  resultó  cons- 
tituido por  una  vasta  bolsa,  que  encerraba  el  liquido  men- 
cionado. La  pared  de  esta  cavidad  media  en  totalidad  14 
milímetros  de  espesor  y  estaba  formada  por  dos  zonas  dis- 
tintas fáciles  de  reconocer  á  simple  vista,  una  exterior  blanca,, 
al  parecer  de  tejido  conjuntivo  fibroso,  espesa  10  milíme- 
tros, la  otra  interna,  de  color  azulado,  espesa  4  milímetros, 
con  la  superficie  limitante  y  la  cavidad  aparentemente  lisa^ 
plana,  regular. 

£1  límite  entre  las  dos  zonas  era  netamente  marcado,  re- 
presentado por  una  línea  ondulada,  finamente  dentellada. 

Microscópicamente  el  líquido  contenido  en  la  cavidad  no 
presentaba  el  aspecto  típico  del  pus,  y  por  otra  parte  lo  que 
de  la  estructura  de  la  pared  se  podía  distinguir  á  simple 
vista  no  estaba  en  favor  de  la  pared  de  un  absceso.  £n 
efecto,  la  división  neta  en  dos  zonas,  la  linea  ondulada  bien 
manifiesta  que  las  separaba,  hacían  pensar  más  bien  que  se 
pudiera  tratar  de  la  pared  de  un  quiste  dermoide  ó   por  lo 


—    207    — 

menos,  teniendo  en  ementa  el  aspecto  del  líquido  y  la  falta 
de  ciertos  elementos  frecuentes  en  el  contenido  de  los  tera- 
tomas,  sobre  todo  la  falta  de  pelos,  que  pudiera  ser  el  tu- 
mor un  simple  quiste  epidérmico,  uno  de  esos  quistes  en  los 
cuales  la  zona  de  la  pared  limitante,  la  cavidad  está  formada 
por  epidermis,  la  zona  más  exterior,  no  por  dermis  con  sus 
glándulas  y  folículos  pilíferos  como  en  el  dermoide,  sino 
por  simple    conjuntivo   fibroso. 

Apoyaba  este  diagnóstico  de  probabilidad,  la  localización 
del  tumor,  siendo,  como  es  sabido,  la  región  del  cuello  una 
de  las  cuales  donde  se  desarrollan  más  frecuentemente  quis- 
tes de  esa  naturaleza. 

Ni  tampoco  el  examen  microscópico  á  fresco  del  líquido 
en  cuestión  debía  bastar  para  hacernos  salir  de  la  duda. 

En  efecto,  en  medio  de  la  parte  líquida  observamos  po- 
cos elementos  celulares  profundamente  alterados,  deforma- 
dos, entre  los  cuales  eran  extremamente  raros  los  que  se  po- 
dían reconocer  por  leucocitos;  sobreabundaban  al  contrario 
gotas  de  grasa  de  todas  las  dimensiones  y  cristales  de  co- 
lestearina  y  de  otras  substancias  grasosas. 

Era  el  pus  alterado,  degenerado,  de  un  absceso  crónico, 
ó  el  liquido  de  un  quiste  epidérmico?  Contra  esta  última 
forma  estaba  la  falta  de  abundantes  elementos  celulares  epi- 
dérmicos y  al  mismo  tiempo  en  favor  del  absceso  estaba  el 
hecho  de  que  un  pus  viejo,  degenerado,  puede  presentar  al 
microscopio  un  aspecto  más  ó  menos  parecido  al  del  lí- 
quido  examinado. 

El  examen  microscópico  del  líquido  mismo  en  prepara- 
ciones disecadas  y  convenientemente  coloreadas  con  el  ob- 
jeto de  estudiarlo  bacterioscópicamente  demostró  la  presen- 
cia de  una  gran  cantidad  de  cocos  en  parte  aislados,  en 
parte  reunidos  por  dos,  en  parte  en  grupos  como  estafilo- 
cocos, en  parte  en  cadenas,  como  estreptococos,  coloreándose 
todos  con  el  método  de  Gram,  y  siendo  muy  numerosas  las 
formas  de  involución.  Este  resultado,  no  suficiente  todavía 
para  permitirnos  la  exclusión  absoluta  del  quiste,    pues  ha- 
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bría  podido  tratarse  de  un  quiste  supurado,  hizo  que  nos 
inclináramos  siempre  más  al  dignóstico  de  absceso  crónico; 
y  que  verdaderamente  en  esto  consistía  la  lesión^  la  demos- 
tró enteramente  el  estudio  histológico  de  la  pared. 

En  todos  los  cortes  de  fragmentos  de  la  pared  sacados 
de  distintas  partes  y  tratados  con  doble  coloración,  nuclear 
V  de  fondo,  para  la  simple  investigación  histológica,  encon 
tramos  siempre  la  misma  idéntica  estructura,  cuya  caracte- 
rística principal  era  la  división  de  la  pared  ^cnisma  en  tres 
zonas  concéntricas  distintas,  una  intei*na,  limitando  la  cavi- 
.dad,  una  mediana,  una  exterior. 

En  la  zona  interna  lo  que  llamaba  sobre  todo  la  aten- 
ción era  la  presencia  de  abundan tisin^os  leucocitos,  preva 
leciendo  los  polonucleares,  ó  infiltrados  en  el  espesor  de  ta- 
biques de  conjuntivo,  que  tomando  mal  la .  coloración  de 
fondo  y  habiendo  perdido  casi  completamente  su  estructura 
fibrilar,  demostraban  estar  alterados,  degenerados,  ó  distribui- 
dos en  el  interior  de  malia3.  cuyas  paredes  eran  constituidas 
por  los  tabiques  mismos. 

Entre  estos  elementos  se  encontraban  glóbulos  rojos  todavía 
contenidos  en  el  interior  de  vasos,  cuyas  paredes  estaban  en 
vías  de  destrucción  y  en  ciertos  puntos  completamente  des- 
hechas, ó  libres,  deformados,  fragmentados,. mezclados  con  los 
leucocitos  y  con  otras  células  mucho  más  esccisas,  apenas  reco- 
nocibles por  células  fijas  del  conjuntivo  y  por  epitelios  vasales, 
que  presentaban  los  mismos  signos  de  degeneración. 

En  la  porción  más  interna  de  esta  zona,  en  la  que  es- 
taba en  contacto  directo  con  el  pus,  el  conjuntivo^  los  vasos 
sanguíneos,  los  varios  elementos  celulares  mencionados  no 
podían  reconocerse  por  haberse  transformado  en  una  masa 
necrósica,  granulosa;  los  leucocitos  se  presentaban  mucho 
más  escasos  que  en  las  demáa  partes  de  la  zona  misma, 
«por  haberse  en  su  mayor  parte  fragmentado,  deshecho.  Los 
que  se  conservaban  enteros  estaban  también  degenerados, 
.<:omo  lo  demostraba  su  deformación  y  la  imperfecta  colora- 
.ción  del  núcleo.  ' !:      .    : 
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Esto  nos.  explicaba   suficientemente  la  escasez    de  leuco- 
<utos  constatada  en  el  pus  y  su  mal  estado  de  conservación v 

En  resumen,  la  zona  interna  de  la  pared   presentaba   los 
caracteres  histológicos  de  la  membrana  piógena. 

Los  limites  con  la  zona  mediana  eran  bastante    netos;  la 
membrana  piógena  en  su  parte,  exterior  sufría  rápidamente 
una  transformación  radical  pcisando  de  tejido  en   parte  ne- 
<:rosado,  en  parte  en  vías  de  estácelo,  á  un    tejido  de   gra- 
nulación, rico,  lleno  de  vida.  Los  leucocitos  polinucleares  se 
hacían  menos  numerosos,  y  no  presentaban  más  signos   d(^ 
degeneración,  aumentaban  los  mononucleares,    y  más  exte- 
nórmente  iban  apareciendo  las  células  formadoras  del .  tejido 
<:onjuntivo,  fibroblastos,  células  epitelioides,  células   gigantes. 
Entre  estos  el^mentos  abundaban  los  vasos  neoformados,  y 
«e  notaba  la   presencia  de   fibrilas  de  conjuntivo  bien  dife- 
renciables  de  las  de  la  membrana  piógena  por  su    afinidad 
para  los  colores  ácidos,   revelada  por  la    intensa   coloración 
roja  que  tomaban  en  las  preparaciones  tratadas  con  el  mé- 
todo de  Van  Gieson,  ó  por  el  elegante  tinte  cizul  verdoso  que 
tomaban  cuando  fueron  tratadas  con  la  triple  coloración  del 
picro-índigo-carmín.    Abundaban  también  las  figuras  cario- 
quinéticas  en  los    elementos  celulares  ya   mencionados.   La 
zona  media  pasaba  á  la  exterior   insensiblemente  haciendo- 
nos  asistir  á  todas  las  gradaciones  de    pasaje   del  tejido  de 
granulación  al  tejido  conjuntivo,  y  sucesivamente  en   el  es- 
pesor de    la  zona    exterior  á  la    transformación    gradual   y 
progresiva  del  conjuntivo  joven,  rico  en  células  y  en  vasos 
sanguíneos,  al  tejido   fibroso,    denso,   fasciculado,    pobre  en 
elementos  celulares  y  en  vasos  sangíneos,  al  tipo  del  tejido 
cicatricial. 

Como  se  vé,  se  trataba  de  la  pared  de  un  absceso  con  su 
membrana  piógena,  su  zona  de  reacción  y  neoformación 
conjuntiva  y  su  zona,  externa  fibrosa  que  se  continuaba  con 
€l  tejido  celular  subcutáneo. 

En  los  cortes  coloreados  para  la  investigación  bacterios- 
cópica  encontramos  en  cantidad  bastante  escasa  los  mismos 
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COCOS  que  habiamos  constatado  en  el  pus,  localizados  casi 
exclusivamente  en  la  membrana  piógena  y  sobre  todo  en 
la  parte  necroisada,  limitando  la  cavidad,  libres,  en  su  ma- 
yor parte,  raramente  fagocitados. 

Los  cocos  se  coloreaban  con  el  método  de  Graham. 

Usando  el  método  de  Weigert  para  la  fibrina,  constata- 
mos la  falta  completa  de  esta  substancia. 

El  método  de  Ziehl-Gabbet  para  la  tuberculosis  dio  re- 
sultado constantemente  negativo. 

Por  un  descuido  independiente  de  nosotros,  le  pieza  ana- 
tómica, apenas  llegada,  había  sido  colocada  en  una  solución 
de  formol,  de  manera  que  cuando  la  examinamos  ya  había 
estado  algunas  horas  en  contacto  con  este  antiséptico.  Por 
consiguiente  acudimos  á  la  investigación  bacteriológica  bas- 
tante desanimados  respecto  al  resultado  que  habríamos  po- 
dido conseguir.  Pero,  contrariamente  á  nuestras  previsiones, 
el  resultado,  que  nos  guardamos  bien  de  dar  como  com 
pleto,  no  careció  de  importancia. 

En  todos  los  tubos  de  agar  sembrados  por  diseminación 
con  distintas  diluciones  del  pus,  se  desarrolló  en  cultivo  puro 
un  bacterio  que,  examinado  al  microscopio,  demostraba  los 
caracteres  morfológicos  y  reacciones  colorantes  de  un  esta- 
filococo, que  por  los  caracteres  culturales  presentados  en 
los  varios  materiales  nutritivos  y  por  su  acción  patógena 
en  el  animal,  pudimos  identificar  con  el  estafilococo  pió- 
geno  albo. 

Una  pequeña  cantidad  de  cultivo  en  caldo,  inyectada  en 
el  celular  subcutáneo  de  un  cobayo,  determinó  rápidamente 
la  formación  de  un  absceso.  En  el  pus  sacado  de  este  abs- 
ceso encontramos  el  mismo  estafilococo,  que  en  cultivo  se 
mostró  idéntico  al  que  se  había  desarrollado  directamente 
del  pus  primitivo.  El  absceso  del  cobayo  se  cicatrizó  comple- 
tamente: el  animal  desde  aquel  tiempo,  que  prolongóse  más 
de  dos  meses,  estuvo  y  está  todavía  perfectamente  no  pre- 
sentando tampoco  tumefacción  alguna  de  los  ganglios  co- 
rrespondientes á  la  región  inyectada. 
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Habrá  existido  en  el  absceso  además  de  este  bacterio  un  es 
treptococo,  como  hacía  suponer  el  examen  de  las  preparaciones 
del  pus  y  de  los  cortes?  Y  si  la  pared  del  absceso  no  funcionó 
como  membrana  perfectamente  impermeable,  ¿habrá  quedado 
en  vida  de  los  dos  bacterios  solamente  el  estafilococo  por  ser 
tal  vez  más  resistente  á  la  acción  del  formol?  Es  imposible  con- 
testar á  estas  preguntas.  Lo  que  podemos  afirmar  es  que  en 
el  absceso  existia  por  lo  menos  elesta  filococo  piógeno  albo 
capaz  de  desarrollarse  en  cultivo  y  de  determinar  un  pro* 
ceso  de  supuración  una  vez  inyectado  en  el  conjuntivo  sub- 
cutáneo del  cobayo. 

Por  cual  vía  habrá  penetradi)  en  el  celular  subcutáneo 
de  la  región  cervical  del  cerdo? 

Tratándose  de  un  absceso  único,  la  vía  sanguínea  se  puede 
excluir  casi  absolutamente,  y  admitir  su  introducción  ó  por 
una  solución  de  continuidad  de  la  piel,  ó  por  una  glándula 
cutánea,  ó  por  un  folículo  pilífero. 

Hemos  creído  conveniente  publicar  este  caso,  porqué  nos 
parece  que  presenta  particular  interés  especialtnentc  bajo 
dos  puntos  de  vista,  el  de  su  rareza  y  el  de  la  dificultad 
del  diagnóstico.  Respecto  á  la  rareza,  la  misma  práctica 
demuestra  que  tumefacciones  tan  voluminosas  en  la  región 
cervical  de  los  cerdos,  sean  ellas  debidas  á  tumores  verda- 
deros, ó  á  abscesos,  no  son  por  cierto  comunes:  además,  po- 
demos agregar  que  no  obstante  una  indagación  prolija,  no 
hemos  encontrado  en  la  bibliografía  descripciones  de  casos 
iguales  ó  parecidos  al  actual.  Respecto  á  la  dificultad  del 
diagnóstico  insistiremos  sobre  lo  que  hemos  ya  indicado 
anteriormente,  es  decir  sobre  el  hecho  de  que  sin  la  ayuda 
del  examen  microscópico  del  líquido  y  sobre  todo  del  exa- 
men histológico  de  la  pared,  no  habríamos  podido  tal  vez 
establecer  un  diagnóstico  con  seguridad  absoluta. 


CASOS  CLÍNICOS 


ATRESIA   CONGÉNITA   DEL   RECTO 

Son  sumamente  raras  las  deformaciones  congénitas  del 
ano  y  recto  en  los  animales  y  esencialmente-  por  nuestro, 
sistema  de  crianza — la  oportunidad  para  observarlas;  lo  que 
me  induce  á  publicar  el  único  caso  que  se  ha  presentado  hasta 
la  fecha  en  el  hospital  de  clínicas. 


El  verano  ppdo.  remitió  el  señor  Intendente  de  esta  Fa- 
cultad,'im  potrillo  zaino,  mestizo  árabe,  de  tres  días  de  edad, 
atacado  de  violentos  cólicos. 

Recibido  por  el  ayudante  de  clínicas,  en  ese  entonces  señor 
I^vingston,  indicó  se  administrara  con  urgencia  un  enema 
con  ag^a  jabonosa,  liquido  que  al  ser  inyectado  retrocedía 
con  violencia. 

En  la  imposibilidad  de  hacer  taxis  rectal,  se  explora  con  la 
sonda  uretral  equina  notándose  á  los  treinta  centrímetros  de 
profundidad  un  obstáculo  infranqueable,  de  con^stencia  elás- 
ticas, suave  y  de  paredes  lisas. 


La  sonda  no  acarrea,  asi  como  igualmente  el  enema  án- 
teríor,  partícula  alguna  de  meconium  y  ni  la  cola  ni  el  pe* 
rineo  indican   que  lo  haya  expulsado  en  otro  momento. 

Se  hizo,  et  diagnóstico  de  imperforación  del  recto  y  fa- 
talmente pocas  horas  más  tarde  pudo  ser  comprobado  al 
efectuar  la  autopsia. 

En  el  fotogfrabado  adjunto  se  observa  claramente  la  atre- 
sia  del  intestino  recto  á  que  hago  referencia. 

PÓLIPO   RECTAL 

El  día'  1 8  de  Agosto  es  presentado  á  la  visita  clínica  un> 
caballo  del  señor  Rizzo,  deS  añns  de  edad,  presentando  un 


tumor  pediculado  que  desciende  colgante  desde  el  ano  por 
el  perineo  en  una  extensión  de  i»  centímetros,  cuyo  diáme- 
tro mayor  es  de  9  centímetros.     I^  superficie  con  pequeñas- 
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úlceras  en  la  parte  engrosada  del  tumor,  se  presenta  del 
color  rojizo  en  el  pedículo  y  grisácea  en  el  extremo  inferior. 
Ofrece  todo  el  tumor  una  cosistencia  resistente.  Por  un  pe- 
queño corte  efectuado  en  el  pedículo  se  observa  que  es  in- 
teiiSamente  vascularizado. 

Con  la  exploración  rectal  puede  continuarse  el  pedículo 
hasta  una  profundidad  de  20  centímetros  á  donde  nótase 
una  estenosis  manifiesta  que  impide  el  avance  de  la  mano 
haciendo  imposible  conocer  el  origen  exacto  del  pedículo. 

El  estado  general  del  individuo  es  satisfactorio,  lo  que 
induce  á  creer  pue  todas  sus  funciones  son  normales,  te- 
niendo en  cuenta  que  la  tal  lesión  data  de  diez  á  doce  meses. 

El  propietario  observa  que  con  frecuencia  desaparece  el 
tumor  por  penetración  en  el  recto  y  reapatece  al  poco  tiem- 
po; hecho  que  fué  constatado  por  nosotros  á  los  pocos  días 
de  estar  el  enfermo  en  preparación  para  ser  operado  por 
el  procedimiento  de  la  ligadura  elástica. 

El  tumor  de  por  sí  penetró  ea  la  cavidad  rectal  y  pudo 
ser  con  facilidad  sacado  nuevamente  al  exterior. 

En  la  fotografía  que  acompaña  puede  verse  el  tumor  á 
que  hago  referencia,  prometiéndome  ocupar  próximamente 
de  su  constitución  histológica. 

La  Plata,  Noviembre  3  de  1901. 

RiVAS  H. 


EL  DOCTORADO  VETERINARIO  EN  HUNGRÍA 


Las  conquistas  de  la  ciencia  veterinaria,  esencialmente  en 
el  terreno  de  las  investigaciones  experimentales,  la  hacen 
cada  día  digna  de  la  más  alta  consideración  en  el  concepto 
social  y  científico,  alcanzado  por  las  profesiones  liberales. 

La  Escuela  Veterinaria  de  Hungría  por  decreto  real  del 
corriente  año,  ha  sido  autorizada  para  otorgar  á  los  Veteri- 
narios diplomados  el  grado  de  <  Doctor  en  Medicina  Veteri- 
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naría»^.  En  tales  condiciones,  queda  la  Escuela  de  Budapest 
asimilada  á  las  Universidades,  siendo  la  única,  fuera  de  estas 
que  posee  el  derecho  de  promoción. 

Tran^ríbimos  el  decreto  real  que  instituye  el  Doctorado. 

Articulo,  i^ — La  Escuela  real  superior  de  Budapest  queda 
autorizada  á  promover  los  veterinarios  diplomados  que  hayan 
dado  un  examen  profesional  sobre  ciencias  veterinarias,  y 
que  hayan  contribuido  á  los  progresos  de  estas  ciencias,  al 
grado  de  doctor  en  medicina  veterinaria. 

Art  2**. — Este  título  se  concede  después  de  aprobada  una 
disertación  que  contenga  averiguaciones  originales  en  el  do- 
minio de  las  ciencias  veterinarias,  y  después  de  un  examen 
de  doctorada  veterinario. 

Art.  3**. — Los  veterinarios  diplomados  que  deseen  el  título 
dirigirán  una  solicitud  al  rectorado  del  Colegio  de  los  pro- 
fesores de  la  Escuela  veterinaria.  Esta  solicitud  irá  acom- 
pañada por  los  documentos  siguientes: 

1°  El  certificado  de  capacidad  de  un  gimmasio  ó  de  una 
escuela  real; 

2"^  El  diploma  de  veterinario  obtenido  después  de  cuatro 
años  de  estudios; 

30  Un  corto  curriculum  vitoe  (datos  sobre  su  vida)  y  la 
enumeración  de  los  estudios  terminados; 

4^  Una  contribución  científica  en  idioma  húngaro,  manus- 
crita ó  impresa; 

5*  Una  declaración  escrita  certificando  que  el  solicitante 
ha  redactado  él  mismo  la  contribución  científica,  y  según 
sus  propios  experimentos; 

6*  Un  certificado  estableciendo  que  el  solicitante  ha  termi- 
nado sus  estudios  veterinarios  de^de  más  de  un  año; 

7"  Un  certificado  de  buena  conducta  y  costumbres  expe- 
dido por  las  autoridades  locales. 

'    El  solicitante  indicará  en  su  solicitud  las  materias  profe^ 
sionales  sobre  la  cuales  desea   que  lo   interroguen,    para  el 
caso  en  el  que  se.  aprobara  su  disertación,  y  sería  admitido  al 
examen  oral  del  doctorado.  ?.     . 

14 
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Art  4". — Llenadas  las  condiciones  del  art  3,  se  remitirá» 
la  disertación  al  profesor  competente. 

Art.  s*. — La  disertación  debe  relacionarse  solamente  con^ 
originales.  La  compilación  ó  la  citación  de  casos  no  se  admiten. 

Art.  6**. — El  profesor  correspondiente  somete  su  informe- 
escrito  al  Colegio  de  los,  profesores,  quien  decide,  por  su- 
votación»  si  la  disertación  se  acepta  ó  no. 

Art.  7".- -Solo  será  aceptada  la  disertación  que  se  presen- 
te en  forma    conveniente   y  que    tenga  un    valor  científico- 
positivo  y  que  sea,  aprobada  por  los  dos  tercios  por  lo  me- 
nos del  cuerpo  profesoral. 

Art.  8^ — Si  el  cuerpo  profesoral  ha  aceptado  la  diserta- 
ción, el  candidato  será  admitido  al  examen  oral,  del  docto- 
rado en  la  apoca  fijada  por  el  Rector. 

Si  la  disertación  no  es  aceptada,  el  candidato  debe  hacerse- 
una  nueva  solicitud  y  presentar  una  nueva  disertación  para> 
ser  admitido  al  examen  oral. 

Art.  9.** — Los  temas  del  examen  oral  comprenden,  fuera 
de  la  materia  principal  que  ha  servido  de  tema  á  la  diser- 
tación, dos  filaterías  que  el  candidato  elige  él  mismo;  pero< 
de  tal  manera  que  dos  por  lo  menos  de  las  materias  que- 
pertenecen  al  i.*  grupo  figuren  en  el  conjunto  de  los  temas- 
del  examen, 

Art.  10. — Las  materias  del  examen  de  doctorado  veteri- 
nario son  los  siguientes: 

/^  grupo:  Anatomía,  fisiología  é  histología,  química  fisioló- 
gica, farmacología  general; 

2o  grupo:  Bacteriología  y  enfermedades  contagiosas,  ana- 
tomía patológica,  cirujía  (con  la  oftalmología  y  la  obstetricia); 
patología  y  terapéutica  especiales,  zootecnia. 

Art,  II.— El  examen  de  doctorado,  presidido  por  el  rector 
ó  quien  lo  reemplace,  tiene  lugar  ante  el  Colegio  de  los 
profesores.  Los  examinadores  son  los  profesores  de  las  ma- 
terias elegidas;  sin  embargo,  cada  miembro  del  cuerpo  pro- 
fesoral tiene  el  derecho  de  interrogar  al  candidato  sobre  la&. 
materias  elegidas. 
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En  el  examen^  el  candidato  debe  no  solamente  dar  prueba 
de  conocimientos  profesionales  completos,  sino  también  pro- 
bar que  conoce  la  literatura  de  las  cuestiones  tratadas. 

£1  examen  dura  tres  cuartos  de  hora  por  lo  menos  para 
la  materia  principal  y  media  hora  por  lo  menos  para  las 
materias  accesorias. 

Las  clasificaciones  del  cuerpo  profesoral  son  como  sigue: 
excepcionalmente  bien^  muy  bien  ó  instificiente. 

Se  proclama  el  resultado  del  examen  según  el  cálculo  de 
las  notas  atribuidas  por  cada  materia. 

Art.  12, — Si  el  candidato  ha  obtenido  sobre  el  conjunto 
de  las  materias  del  examen  la  nota  bien,  por  lo  menos, 
el  Colegio  de  los  profesores  le  expide  el  diploma  de  doctor 
y  el  candidato  es  proclamado  solemnemente:  «doctor  en  me- 
dicina veterinaria». 

Si  el  candidato  ha  sido  insuficiente  en  una  ó  das  materias 
del  examen,  puede  ser  autorizado  á  repetir  una  vez  el  exa- 
men. La  fecha  de  este  nuevo  examen  será  fíjada  por  el 
cuerpo  profesoral. 

£1  candidato  que  es  insuficiente  en  las  tres  materias  de  la 
prueba  ó  que,  en  el  2*  examen,  es  insuficiente  en  una  ó  dos 
materias,  queda  definitivamente  rechazado. 

Art.  13. — La  promoción  tiene  lugar  en  presencia  del  rec- 
tor, del  secretario  del  colegio,  de  los  profesores  y  del  exa- 
minador de  la  materia  principal,  considerado  como  padrino 
(promotor). 

A  pedido  del  padrino  del  candidato,  el  rector  levanta  la 
mano  !y  pronuncia  las  palabras  siguientes: 

«Con  la  graciable  autorización  conferida  á  la  £scuela  ve- 
terinaria real  húngara  por  Su  Magestad  imperial  y  real 
apostólica,  lo  proclamo,  á  nombre  del  cuerpo  profesoral  de 
esta  £scuela,  doctor  en  medicina  veterinaria». 

£1  reden  promovido  contesta  lo  que  sigue: 

«Yo,  N.  N.. .  prometo  bajo  palabra  de  honor  consagrar 
mis  esfuerzos  á  las  ciencias  veterinarias,  tener  siempre  para 
los  profesores  de  esta  £scuela  una  consideración  respetuosa 


—    2l8    — 

y  no  hacer  nada  que  sea  indigno  del  título  de  doctor  en  medi- 
cina veterinaria.  [Que  Dios  me  ayude»! 

Art.  14. — El  diploma  de  doctor  veterinario  está  asi  con- 
cebido: «Nos  rector  de  la  Academia  científica  veterinaria 
saludamos  á  los  ¡que  vieren! 

Por  cuanto  el  señor  X.  Y.,  de.....  años  de  edad,  nacido 

ha  dado,  ante  la  Academia  científica  veterinaria  de  Budapest, 
prueba  de  erudición  y  com|)etencta  en  las  materias  de  examen, 
mereciendo  la  clasificación  de  excepcionalmente  bien,  ó  muy 
bien,  ó  bien,  creamos,  proclamamos  y  declaramos  al  señor 
X.  Y.,  doctor  en  medicina  veterinaria. 

En  fe  de  lo  cual  se  pone  en  este  diploma  el  sello  de  la 
facultad,  y  lo  firmamos. 

Budapest ». 

El  diploma  lleva  las  firmas  del  rector,  del    secretario  del 
Colegio  de  los  profesores  y  del  profesor  promotor. 
.  Art.   15. — El  derecho  de  examen,  los  gastos  de  promoción 
y  de  diploma  son  de  242  francos. 

No  se  percibe  ningún  derecho  cuando  se  renueva  el  exa- 
men. 

Si  el  candidato  no  es  admitido  al  examen  oral,  se  le  devuelve 
el  total  de  los  derechos,  menos  la  cantidad  de  22  francos 
para  el  certificado  de  la   disertación. 

Art.  16.— La  Escuela  Veterinaria  está  autorizada  para  en- 
tregar el  título  de  doctor  honotis  causa,  con  la  autorización 
del  ministro  húngaro  de  agricultura,  á  las  personas,  de  gran 
mérito  que  hayan  contribuido  al  progreso  de  las  ciencias 
veterinarias. 
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GANADERÍA 


TRATADO  DE  GANADERÍA 

HARÁ 

LAS   NECESIDADES  DE  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA 

POK 

(Continuación) 

Las  costillas  se  articulan  superíormente,  con  las  vértebras 
dorsales,  por  medio  de  su  cabeza  y  de  su  tuberosidad;  la 
primera,  entre  las  cavidades  inter vertebrales,  unida  por  dos 
ligamentos:  uno,  interarticular,  y  otro,  periférico,  inferior,  y 
la  segunda,  sujeta  á  la  apófisis  transversa  de  la  vértebra 
posterior,  por  dos  ligamentos,  igualmente  dispuestos  á  los 
anteriores.  Inferiormente,  provistas  de  un  cartílago  de  pro- 
longamiento, las  costillas  se  articulan  con  el  esternón,  algu- 
nas, y  otras,  entre  ellas  mismas. 

Esta  última  pieza,  que  ha  sido  ya  descrita,  al  hablar  de 
los  huesos,  ofrece  una  sola  particularidad,  en  la  vaca  y  el 
cerdo,  y  es  que  el  primer  artículo  no  se  suelda  completa- 
mente con  el  que  le  sigue,  formando  una  verdadera  articu- 
lación diartroidial,  que  ejecuta  algunos  movimientos. 

Extremidades.  —Las  únicas  que  se  articulan  directamen- 
te con  el  esqueleto,  son  las  posteriores;  las  anteriores,  se 
unen  al  cuerpo  del  animal  por  medio  de  las  masas  muscu- 
lares que  forman  la  espalda  y  el  brazo. 

a)  Extremidades  anteriores, — Estas  compreden:  i*  La  ar- 
ticulación escápulo  humoral^  constituida  por  un  solo  ligamen- 
to capsular,  que  le  permite  ejecutar  todos  los  movimientos* 
2"*  \jdi  articulación  húmero-radio-cubital,  (doble),  sujetada  por 
tres  ligamentos,  la  primera  (dos  funiculares,  uno  interno  y 
otro  externo,  y  uno  capsular),  y  por  cuatro  idem,  la  segun- 
da (dos  interesóos  y  dos  periféricos).  3**  I^  articulación  ra- 
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dio-carpo-metacarpiana,  que  comprentle:  la  unión  del  radio 
con  los  huesos  de  la  primera  fila  del  carpo;  de  estos>  con 
los  de  la  segunda  fila;  de  estos  últimos  con  los  del  metacar- 
po; de  las  diferentes  piezas  de  las  dos  filas,  entre  ellas,  y 
del  metacarpiano  principal,  con  los  metacarpianos  rudimen- 
tarios. Estas  uniones  se  operan  por  medio  de  pequeños  li- 
gamentos funiculares,  externos  é  internos,  que  sujetan  entre 
sí,  los  diferentes  huesos  que  componen  esta  coyuntura,  múl- 
tiple, la  que  además,  está  asegurada  por  cuatro  grandes 
ligamentos  comunes  á  aquellos  (Figura  20):  uno  anterior  ó 
capsular  (a),  uno  posterior  (b),  y  dos  laterales  (c-c).  4**  La 
articulación  metacarpo-falangeana,  constituida  por  ligamentos, 
que  unen  los  huesos  sesamoides  con  la  primera  falange  y  4"* 
ídem,  que  sujetan  estas  tres  piezas,  con  el  metacarpiano  prin- 
cipal. Estos  últimos,  son:  uno  anterior  ó  capsular  (d),  uno 
posterior  ó  ligamento  suspensor  del  menudillo  (e),  y  dos  late- 
rales, que  comprenden  cada  uno,  dos  manojos  de  fibras,  fuer- 
temente ligadas:  uno  superficial  (g),  y  otro  profundo  (g*«;  y 
5*  las  articulaciones  inter-falangeanas  (dos),  ó  sea,  de  la 
primera  falange  con  el  falangín,  y  de  este,  con  el  tejuelo  y 
el  navicular.  La  unión  se  opera  en  el  primer  caso,  por  un 
fibro-cartílago  <  h),  llamado  glenoideano,  que  se  adhiere  fuer- 
temente por  su  parte  superior,  á  la  primera  falange,  por 
medio  de  seis  manojos  de  fibras  (tres  de  cada  lado:  i-j-k),  y 
por  dos  ligamentos  laterales  (1-1).  En  el  segundo  caso,  el  hueso 
navicular  es  fijado  al  tejuelo  por  un  ligamento  interóseo,  y 
estas  dos  piezas,  al  falangín,  por  cuatro  ligamentos  latera- 
les: dos  anteriores  (m  m),  que  se  adhieren  por  su  parte  ex- 
terna, con  los  cartílagos  complementarios  del  tejuelo,  y  dos 
posteriores  (n-n). 

Los  movimientos  principales  que  ejecutan  todas  estas  ar- 
ticulaciones, á  excepción  de  la  escápulo-humeral,  que  como 
hemos  visto,  se  mueve  en  todos  los  sentidos,  son  la  extensión 
y  la  flexión,  y  en  menor  grado,  la  aducción  y  la  abducción. 

En  las  demás  especies,  la  articulaciones  de  las  extremi- 
dades anteriores,  están  constituidas  de  la  misma  manera  que 
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•en  el  caballo,    con  las  diferencias    propias    al   número  y  la 
-disposición  de  los  huesos  que  contribuyen  á  formarlas. 

b)  Extremidades  posteriores, — Estas  se  unen  al  tronco, 
por  la  articulación  de  los  coxales  con  el  sacro,  lo  que  se 
•efectúa  por  medio  de  cuatro  anchos  ligamentos,  que  fijan 
fuertemente  esta  pieza,  á  los  huesos  íleos  (Figura  21):  El 
sacro  iliaco  (a),  el  sacro  isquidtico  (b),  el  ilio-sacro  superior 
«{c)  y  el  ilio-sacro  inferior  (d).  , 

El  único  movimiento  que  puede  ejecutar  esta  articulación, 
-es  el  deslizamiento  más  ó  menos  acentuado,  del  sacro  sobre  el 
aleo,  lo  que  le  permite  neutralizar  los  choques,  que  ocasionan 
en  el  tronco,  los   esfuerzos  de  los  miembros  posteriores. 

Las  diferentes   articulaciones    que  comprenden  estos,  son 
las  siguientes:   i^  La  unión  de  las  tres  piezas  que  constitu- 
yen los    coxales,    entre  ellas,  3^^  la    de  estos  dos   últímos>  ó 
sfnfisis'isquio'piibiana.  Las  primeras  se  articulan  exactamen- 
te, como  los  huesos  del  cráneo  y  de  la  cara,  constituyendo 
'una  sola  pieza,  y  los  segundos,  por  medio   de  un  fibro-car- 
tílago,  que  termina  por  osificarse  en  la   edad  adulta.  2*^  La 
-articulación  coxo-femoral,  que  posee  dos  ligamentos:  uno  cap- 
sular, y  ctro  funicular,  dividido  en  dos  ramas,  de  las  cuales, 
una,  se  inserta  en  la  cavidad  cotiloidea  del  coxal,  y  la  otra, 
-en  el  pubis.  Esta  última  existe  únicamente  en  el  caballo,  y 
sus  congéneres,  por  lo  que  los  demás  animales,  y  especial- 
mente la  vaca,  pueden  dar  co<;es  al  costado  y  hacia  adelan- 
vte.    Esta  coyuntura,    como   la   escápulo-humeral,    puede  eje- 
cutar todos  los  movimientos.  3**  La  articulación  fémoro-tibio- 
J>eroneafia,   con  su  hueso   accesorio:  la   rótula,  sujetada  por 
doce   ligamentos:   tres   rotulianos   (Figuga   22-a,    b,  c),  que 
unen  la  rótula  á  la  tibia;  una  capsula  fémoro-rotuliana,  que 
fija  á  aquella,  sobre  la  tróclea  del    fémur;  cinco  ligamentos 
/émoro^tibialeSy  que  unen  el  férmu,  con  la  tibia   y  el  peroné 
««(uno  externo,  uno  interno,  uno  posterior,  y   dos  interarticu- 
lares, cruzados  en  x),  y  tres  idem,  que  mantienen  fijos,  estos 
dos  últimos  huesos  (d,  e,  f).  I^a  adaptación  del  fémur  á  la  tibia, 
^e  opera  por  medio  de  dos  discos  fibrosos  (h,  h),  llamados  me- 
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niscos.  4''  La  articulación  tibio-tarso^meiatarsiana,  que  com* 
prende:  la  unión  de  la  tibia,  con  el  astrágalo;  de  este  huesos 
con  el  calcáneo;  de  las  t)iezas  de  la  segunda  fila,  entre  ellas;  de 
estas,  con  los  huesos  del  metatarso;  y  de  las  dos  filas  entre 
sí.  Estas  diferentes  uniones  se  efectúan  por  medio  de 
infinidad  de  pequeños  ligamentos  externos  é  interóseos,  que 
sujetan  las  piezas  una^  con  otras,  en  el  orden  que  se  dejan 
descriptas,  y  de  otros  que  son  comunes  á  ambas.  Jjos  más 
importantes  (Figura  23),  son  los  siguientes:  los  ligamentos 
laterales  internos  (Tres:  superficial,  mediano  y  profundo)» 
los  id.  id.  externos  (Dos:  superficial  (a)  y  profundo  (bj» 
el  id  astrágalo- me  tatarsiano  (c),  y  el  calcáneo -metalar- 
siano  (d).  y  5''  Las  articulaciones  metatarso  falangeana  é 
Ínter 'falangeanas,  que  no  se  describen,  por  estar  constitui- 
das de  la  misma  manera,  que  las  similares  de  las  extremi- 
dades anteriores. 

Los  movimientos  que  ejecutan  todas  las  articulaciones  que 
acabamos  de  enumerar,  á  excepción  de  la  coxo-femoral,  son 
únicamente  la  flexión  y  la  extensión. 

Músculos.— Estos  constituyen  el  revestimiento  carnoso- 
del  esqueleto,  y  por  su  contracción,  originan  los  diferentes 
movimientos  de  las  piezas  ni  que  ellos  se  insertan. 

La  masa  de  los  músculos  está  constituida  por  infinidad 
de  manojos  de  fibras  (/%'¿r«j  musculares  é  carnosas),  separa- 
dos por  un  tejido  especial  {tejido  conjuntivo),  que  simula  la 
espuma  del  jabón.  Estas  fibras,  pueden  ser  rectas  ú  ondu- 
ladas, por  lo  que  los  músculos  se  dividen  naturalmente,  en 
das  grupos:  los  músculos  lisos  y  los  músculos  estriados. 

Los  primeros,  se  encuentran  situados  en  el  interior  de? 
esqueleto,  y  ejecutan  sus  movimientos,  por  si  solos,  sin  nin- 
guna intervención  de  la  voluntad  del  animal,  y  los  últimos^ 
colocados  en  la  parte  exterior,  según  el  deseo  de  aquél. 

Los  músculos  se  clasifican,  según  los  movimientos  que 
originan,  en:  extensores,  flexores,  abductores,  etc.,  y  reciben 
varias  denominaciones,  según  su  forma,  su  dirección,  puntos 
de  inserción,  etc. 
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X-o  mismo  que  los  huesos,  ellos  pueden  ser:  largos^  cortos 
y  planos,  seg^úu  las  diferencias  que  existan  entre  sus  tres 
diámetros  (largo,  ancho  y  espesor).  Los  primeros,  ofrecen 
una  parte  media  ó  cuerpo  y  dos  extremids^des,  de  las  cuales, 
la  superior,  siempre  más  voluminosa,  se  llama  caieza,  y  la 
inferior  coiar,  los  segundos  y  los  últimos,,  se  diferencian  unos 
de  otros,  en  la  desproporción  considerable  de  su  ancho. 

Los  músculos  pueden  insertarse  directamente,  por  medio 
de  sus  propias  fibras,  ó  por  el  intermediario  de  un  tejido 
mucho  más  resistente  {tejido  fibroso),  que  es  igual  al  que 
constituye  los  ligamentos.  Las  fíbras  de  este,  pueden  for- 
mar, ya  sea  un  cordón,  más  ó  menos  grueso,  ó  una  mem- 
brana, igualmente  de  dimensiones  muy  variables.  En  A 
primer  caso,  se  les  da  el  nombre  de  tendones,  y  en  el  se- 
gundo, el  de  aponeúrosis. 

Los  primeros,  cuando  son  muy  largos,  poseen  en  los  pun- 
tos en  que  se  deslizan,  unas  piezas  accesorias,  igualmente, 
de  tejido  fibroso,  en  parte,  á  veces,  osificado,  que  se  les  lla- 
ma vainiís  tendinosc^^  siendo  favorecidos  los  frotamientos 
entre  ellos,  por  el  líquido  de  las  sinoviales  tendinosas. 

Existen,  además,  en  las  superficies  de  deslizamiento  de 
los  músculos,  ciertas  cavidades,  muy  pequeñas,  llenas  de  un 
liquido  amarillento,  más  ó  menos  espeso,  que  se  las  conoce 
con  el  nombre  de  bolsas  serosas,  y  que  se  dilatan  mayor- 
mente, en  los  puntos  en  que  el  funcionamiento  de  aquellos^ 
es  más  pronunciado. 

Los  músculos  se  encuentran  separados,  unos  de  otros,  ya 
sea  por  ligeras  capas  de  tejido  coujuntivo,  ó  por  la  inter- 
posición de  masas  más  ó  menos  voluminosas  de  tejido  adi- 
poso (grasa).  Algunos,  se  adhieren  fuertemente  á  la  piel,  y 
otros,  que  son  la  mayoría,  se  encuentran  envueltos  por  una 
aponeúrosis  de  contención. 

Para  la  descripción  de  los  diferentes   músculos  del  orga- 
nismo^ dividiremos  á  este,  en  tres  partes,  como  lo  hemos  he- 
cho  para  el  estudio  de  los   huesos  y   de  las   articulaciones^, 
con  la   sola  diferencia,    de  qué  [aquellas,   cambian   aquí  de 


nombre.  Así  por  ejemplo,  la  calavera,  revestida  dé  sus  ma- 
sas carnosas,  se  llama:  caieza;  el  tronco,  cuerpo,  y  las  extre- 
midades, miembros. 

Cabeza. — Comprende  esta,  numerosos  músculos,  que  po- 
demos distinguir,  en  superficiales  y  profnndos. 

Entre  los  primeros,  tenemos  (Figura  24):  el  orbicular  de 
ios  labios  (a),  dividido  en  dos  ramas:  una  superior  (a)  y 
otra  inferior  (a');    el  meiifo-labial  (b);  el    suspensor  del  mis- 


Tif..  «.  HiiiiruLax  superflcialni  &f  In  ralieu  del  ululln. 

mo,  Ó  mediano  iioslerior,  que  está  situado  del  lado  interno; 
el  buccinador,  dividido  en  dos  porciones:  una  superficial  (c) 
y  otra  profunda  (c');  el  piramidal  de  la  narñ  (d)¡  el  ascen- 
sor tiaso-labial  (e),  dividido  interiormente,  en  dos  ramas,  des- 
iguales (e  e),  por  las  que  pasa  el  músculo  anterior,  el  me- 
diano anterior  (f);  el  transversal  de  la  nark.  dividido  en 
tres  porciones:  una  anterior  (g)  y  dos  lateralgs  fg')¡  el  «j- 
censor  de  labio  superior  (h);  el  descensor  del  labio  inferior 
(i);  el  zigomato'labial  (j);  el  masetero  (k);  el  orbicular  de  los 
párpados  (1-1):  el  lagrimal  y  el  fronto-palpebral,  situados  al 
rededor  de  aquel  músculo;  el  zigomato-auricular  (m);  el  tám- 
porO'üuricular  externo  fn);  el  escuto   auricular   extemo  (ñ); 
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los  cérvico-auriculares,  distingnidos  en:  superior  (o),  mediano 
(o'),  é  inferior  (o"),  y  el  pardíido-auricular  (p).  Debe  agre- 
garse á  estos  músculos,  los  cartílagos  que  constituyen  la  ar- 
madura de  las  orejas,  que  son:  el  conchiniano  ó  pabellón  de 
¡a  oreja,  el  cscutiformc  (q),  y  el  anular,  que  une  á  aquel, 
con  el  conducto  auditivo.  En  la  base  de  líis  orejas,  existe 
además,  un  depósito  de  grasa  permanente  {cojinete  adiposo), 
que  sirve  para  facilitar  los  diversos  movimientos  de  estas. 


Klit.  ITi.  MÚHulnx  proriindoH  de  la  rabt^a  drl  caballo. 

Los  tmisculos  profundos  de  la  cabeza,  son  los  siguientes 
(Figura  25_J:  el  témporo-auricular  interno  y  el  escuh-auri- 
eular  interno,  situados  debajo  de  los  homónimos  de  la  capa 
superficial;  el  tímpano-auricular,  aplicado  sobre  el  cartílago 
anular  dé  la  oreja;  el  crotafita,  alojado  en  la  fosa  temporal; 
el  pterigoideano  interno  (a),  el  pterigoideano  externo  (b),  el 
digáslrico  (c),  y  los  músculos  del  hióides,  denominados:  «í- 
lo-hiáideo  (d),  genio-hióideo  (k),  esHlo-hióideo  (e),  \ierato-hiói- 
de  (f),  oxipito-estilóideo  (gi,  y  transversal  del  hióides  (h), 
este  último,  inpar. 

En  las' demás  especie»  domésCícivs,  los  múscitloa  do  In  cabeza  rit- 
rfHn  machísimo,  no  solamente  fvn  fin  formn  y  disposición,  sino  tam- 
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bi¿n,  en  bu  número.  Asi  por  ejemplo:  en  U  vaca,  falún  «I  truiaver- 
Bal  de  Ift  naris  y  el  mediano  anieriur;  en  la  oveja,  el  ascensor 
naso-labial;  en  el  cerdo,  este  últimn  músculo,  y  el  tranarersal  de  la 
naris,  y  el  la^mal;  en  el  perro  y  el  galo,  el  transversal  de  la  na- 
rlB  y  del  bióides,  y  el  nxlpito  estilóldeo,  y  el  ascensor  del  labio  sn- 
perior  y  el  mediano  al)tt^^io^,  forman  un  solo  músculo;  etc. 

Cuerpo. — Se  divide  este,  en  di>s   partes:  el  cuello  6  pes- 
cuezo, y  el  cuerpo  propiamente  dicho. 


FiK.  H.  XúbcuIdm  supfrHciakf  iIkI  «uello  dtl  «tallo. 

En  el  primero,  como  en  la  cabeza,  ¡xidemos  dividir  los  mús- 
culos, en  dos  grandes  grupos:  los  superficiales  y  los  profundos. 

Entre  los  primeros  (Figura  z6l,  tejiemos:  En  la  parte  su- 
perior el    trapecio,  dividido  en    dos  grandes  porciones,  una 


cervical  (a)  y  otra  dorsal  (a);  el  romboide,  situado  debajo  de 
la  primera  porción  de  aquel;  el  anf^ular  del  omóplato  (b)  y 
d  esplénio  fe),  y  en  la  inferior;  el  mastéideo'  humeral,  di- 
vidido en  dos  porciones,  una  anterior  ó  euperficial  (d),  y 
oíra  posterior  ó  profunda  (d');  el  exicmomaxilar  (e),  que  con 
el  primero,  forman  un  surco,  ó  gotera  yugular,  en  que  se 
aloja  la  vena  del  mismo  nombre;  el  oméplato-htoideano  (f]í, 
que  separa  á  aquella,  de  la  arteria  carótida,  en  la  mitad  su- 
perior del  cuello,  y  el  cutáneo  (g),  que  se  une  al  bucctnador. 
por  ún  manojo  carnoso,  muy  delgado,  que  se  llama:  risorñts 
de  Santorini  {P"igura  24:  r). 


1.  vt 

Fig.  Í7.  HiIscuIds  profundo»  del  cuíIIo  d«l  caballo. 

Los  músculos  profundos  1  Figura  27),  son  los  siguientes: 
En  la  parte  superior:  e\gran  y  pequeño  complexos,  situados 
debajo  del  espíenlo,  y  divididos  cada  uno  de  ellos,  en  dos 
t>OFciones:  uno  anterior,  y  otro  posterior;  el  transversario  es- 
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pinoso  del  cuello  (a),  dividido  en  cinco  manojos,  que  se 
aplican  sobre  las  últimas  cinco  vértebras  cerviciales;  los  ifir^ 
teriransversarios  del  cuello  (b),  en  número  de  seis,  y  dividir 
dos  cada  uno  de  ellos,  en  dos  pequeños  manojos,  uno  su- 
perior y  otro  inferior,  que  se  alojan  en  el  espacio  comprendida 
entre  las  apófisis  transversas  y  articulares  de  la  sexta  á  la 
última  vértebra  cervicial;  el  gran  y  pequeño  oblicuos  de  la 
cabeza  (c  y  d)  y  el  gran  y  pequeño  rectos  posteriores,  de 
la  misma  (c  y  f).  En  la  parte  inferior  existen:  el  externo- 
hioideatio  y  el  externo  - tiroideano,  situsLÚos  debajo  del  exter- 
no- maxilar  y  del  cutáneo  y  aplicadas  en  la  parte  anterior 
de  la  tráquea;  el  gran  recto  anterior  de  la  cabeza  (g);  el 
pequeño  idem  idem  y  pequeño  recto  lateral,  situados  en  la 
articulación  atlóideo-oxipital;  el  escaleno,  dividido  en  dos 
grandes  porciones  desiguales,  una  superior  (h)  y  otra  infe- 
rior (h*);  y  finalmente,  el  largo  del  cuello,  impar,  que  recu- 
bre la  parter  inferior  del  cuerpo  de  todas  las  vértebras  cer- 
vicales y  de  las  seis  primeras  dorsales. 

En  las  demás  especies  domésticas,  los  músculos  del  cuello  son  más 
ó  menos  iguales,  en  cuanto  al  número  y  á  su  disposición,  variando 
únicamente  en  su  forma  v  en  la  manera  de  insertarse. 

En  los  ruiniaates  por  ejemplo,  y  especialmente  en  los  camtUdoSy 
los  músculos  de  la  parte  superior  del  cuello,  son  poco  voluminosos, 
faltando  muchas  veces  en  estos  últimos,  el  espLénio^  que  con  el  aip- 
guiar  del  oimplaio^  son  sumamente  reducidos.  Por  el  contrario,  los 
músculos  inferiores  adquieren  uu  gran  desarrollo,  excepción  hecha 
del  omóplaio-híoideanOy  que  es  muy  pequeño,  y  del  mastóideo-humo- 
ral,  que  en  los  camélidos,  constituye  una  sola  masa  carnosa. 

En  el  cerdo  y*  el  perro^  todos  los  músculos  del  cuello  son  muy 
desarrollados,  faltando  en  este  líltimo,  el  omóplaUhhioideano,  En 
ambos,  el  cutáiieo,  está  constituido  por  dos  masas  carnosas,  y  el  largo- 
del  cuello  se  divide  en  dos  porciones  laterales.  En  el  perro,  éíegcalena 
es  sumamente  largo,  y  llega  hasta  el  nivel  de  la  octava  costilla. 

El  cuerpo  propiamente  dicho,  ofrece  para  el  estudio  de 
sus  músculos,  un  interior  y  un  exterior. 

El  primero  está  dividido  en  dos  grandes  cavidades  (c,  to- 
ráxtca  y  c,  abdominal),  por  un  músculo  membranoso,  dis- 
puesto á  manera  de  tabique,  que  se  llama  diafragma  (Figu- 
ra 28).     Este  músculo,   arqueado  hacia    adelante  y  situada 
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oblicuamente,  desde  el  apéndice  xifoides  del  esternón  y  cara 
interna  de  las  últimas  doce  costillas,  hasta  el  cuerpo  de  las 
vértebras  tumbares,  ofrece  una  parte  central,  fibrosa  (a),  ó 
centro  frénico,  y  una  parte  periférica  (b)  ó  porción  carnosa. 


Las  fíbras  que  constituye  la  primera,  de  un  color  blanco, 
con  reflejos  nacarados,  toman  nacimiento  en  los  pilares  áél 
diafragma,  que  son  dos  manojos  carnosos,  uno  izquierdo  (c) 
y  otro  derecho  (d),  que  se  insertan  en  la  región  sub-lumbar, 
con  el  ligamento  vertebral  común  inferior,  y  que  están  se- 
parados el  uno  del  otro,  por  un  agujero  (e),  en  que  pasa  la 


aorta  posterior  y  el  carta/  tordxico.  El  pilar  derecho,  que  es 
el  más  grande,  posee  en  su  parte  inferior,  una  pequeña  aber- 
(tura  f),  por  donde  entra  el  esófago  en  la  cavidad  abdominal. 
Por  último,  el  centro  frénico  ofrece  en  su  hoja  derecha, 
otra  abertura  (g),  en  que  pasa  la  vena  cava  posterior. 

Las  costillas,  cuyo  conjunto  constituye  la  la  caja  del  cuer- 
po, se  encuentran  fuertemente    ligadas   unas  con  otras,  por 


Fíg.  t».  HdMUlo*  prorundo!.  dr  la  calidad  nlidoniliuj  drJ  «bailo. 

pequeños  músculos,  dispuestos  en  dos  capas,  y  cruzados  en 
X.  que  ocupan  los  espacios  que  las  separan  á  ellas,  por  lo 
que  reciben  el  nombre  de  intercoünles  (Figura  27:  k).  De 
estos,  los  más  profundo  (intercostales  internos),  son  más  es- 
pesos en  los  espacios  de  los  cartílagos  costales,  y  disminu* 
yen  gradualmente  de  diámetro,  hacia  arriba.  Por  el  contra- 
rio, los  de  la  segunda  capa  {intercostales  externos)  disminuyen 
de  espesor,  hacia  abajo. 

Los  demás  músculos  que  corresponden  al  interior  del 
cuerpo,  son:  en  la  cavidad  toráxica:  el  triangular  del  ester- 
nón, que  se  encuentra  aplicado  sobre  esta  pieza  y  los  car- 
tílagos de  las  costillas  verdadeaas.  y  en  la  cavidad  abdominal: 


los  inieriransversarios  del  lomo  (Figura  29:  a),  el  cuadrado 
ídem  (b)  dividido  en  varios  manojos,  y  los  psóas.  Estos  úl- 
timos (Figura  30),  conocidos  por  los  carniceros,  con  el  nom- 
bre de  carne  de  chorizo,  son  tres:  el  gran  psóas  (a),  «I  pe- 
^efto  psóas  (b),  y  el  psóas  iltaco  (c),  sujetados  por  una 
aponeuFÓsis  mny  resistente  (d),   llamada:  fascia  iliaca. 


El  revestimiento  extemo  del  cuerpo,  comprende  los  A-. 
guientes  músculos:  ■"  En  la  parte  superior,  el  trapecio  (Figu- 
ra 26:  a);  el  gran  dorsal,  dividido  en  dos  partes,  una  apo- 
neurótica,  que  se  inserta  sobre  las  apófisis  espinosas  de  las 
vértebras  dorsales  (catorce  últimas)  y  lumbares,  y  otra  car- 
nosa, que  termina  por  un  tendón  que  va  á  insertarse  en  la 
cara  interna  del  cuerpo  del  húmero;  et  pcqneño  dentellado 
^interior  de  la  respiración  (Figura  31:  a):  el  Ídem  idempas- 
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terior  de  ¡a  respiración  (Id:  b)¡  el  ilio  espinal,  situado  á  lo- 
largo  del  esiñnazo,  desde  el  íleo,  hasta  la  cuarta  vértebra 
cervical;  el  intercostal  común,  aplicado  contra  el  borde  ex- 
terno del  músculo  anterior,  con  el  qne  se  confunde,  á  contar 
desde  la  última  costilla,  y  el  transversario  espinoso  del  dorso 
y  de  los  lomos  (Figura  27:  o),  dispuesto  exactamente  "igual 
al  congénere  del  cuello,  j"  Parte  inferior  (Fig.  32):  de  ade- 
lante á  atrás:  los  pectorales,  distinguidos  en  superficial  (a) 
y  profundo  (b),    que  constituyen    la   base  del   pecho,  y  que 


Fí|r.  ftl.  Músculos  pTofuadoH  pxlírnoH  A?\  cutrpo  Af\  cbIuIId. 

están  divididos,  cada  uno  de  ellos,  en  dos  porciones,  igual- 
inente  voluminosas,  que  son  descriptas  por  algunos  autores, 
como  músculos  diferentes;  la  tttnica  abdominal  (c),  consti- 
tuida por  una  expanaón  membranosas  de  tejido  fibroso 
elástico,  y  amarillo,  destinada  á  sujetar  los  órganos  alojados 
en  la  cavidad  del  mismo  nombre,  y  dividida  á  lo  largo,  por 
'  un  cordón  muy  ..-esistente,  de  tejido  igualmente  fibroso,  pero 
blanco,  quevá  desde  el  apéndice  xifoides  del  esternón,  has- 
ta el  pubis,  denominada:  línea  blanca  (d);  el  gran  oblicuo 
ú  oblicuo  externo  del  abdomen  (e),  dividido  en  dos  porcio- 
nes, una  aponeurótica,  inferior,  y  otra  carnosa,  superior,  el 
pequeño  oblicuo  ú  oblicuo  interno  del  abdomen,  dividido  igual- 
mente como  el  anterior,  en  una  porciónaponeurótica  (f)  y 
otra  carnosa  (f);  el  gran  recto  del  abdomen  (g),  cruzado  en 


Fíg.  9*.  Udwulo  da  U  puie  Inftrior  del  cuerpo  del  ealalloi. 
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toda  su  extensión  por  pequeños  tendones  transversales  (g*), 
que  lo  dividen  en  numerosas  ondas;  y  el  transverso  idem, 
constituido,  como  los  anteriores,  por  dos  porciones,  una  apo- 
neurótica  (h)  y  otra  carnosa  (h').  30  Partes  laterales-.  El  gran 
dentellado  (fig.  31:  c),  los  supéreos  tales  ^  aplicados  en  la  parte 
externa  y  superior  de  las  costillas,  y  el  panículo  carnoso  ó 
fnatambre,  que  recubre  casi  completamente  todos  los  mús- 
culos del  tórax  y  el  abdomen,  y  que  se  adhiere  fuertemen- 
te á  la  piel. 

Debe  agregarse  finalmente,  á  los  músculos  del  cuerpo  los 
que  constituyen  la  parte  carnosa  de  la  cola,  y  que  se  de^ 
nominan:  músculos  coxi^eos.  Estos  en  número  de  cuatro,  de 
cada  lado,  comprenden:  los  sacrocoxigeos,  dispuestos  á  lo 
largo  de  las  vértebras  sacras  y  coxigeas,  y  distinguidos,  se- 
gún su  situación,  en:  superiores,  inferiores,  y  laterales,  y  el 
isquio'coxígeo,  situado  en  la  base  de  la  cola,  al  rededor  del 
ano,  desde  el  isquio,  hasta  la  última  vértebra  sacra  y  las  dos 
primeras  coxigeas. 

En  los  demás  animales  que  nos  ocupan,  los  músculos  del  cuerpo 
no  ofrecen  mayores  diferencias,  en  cnanto  á  su  número;  su  forma, 
situación  etc.  excepción  hecha  de  los  intercostales^  que  como  es 
consiguiente,  varia  su  número  con  el  de  las  costillas,  y  del  áiafirág- 
ma^  que  en  las  aves  estA  constituido  por  dos  planos:  ano  transversal 
(diafragma  pulmonar),  situado  en  la  cara  inferior  de  los  pulmones, 
de  un  costado  á  otro  de  las  costillas,  y  otro  oblicuo  (diafragma  tó- 
rcuxhabdominal)  desde  el  esternón  k  las  vértebras  dorsales,  que  se- 
para el  tórax  del  abdomen. 

{Contitmará), 
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DE  REVISTAS  EXTRANJERAS 


El  árbol  del  Alcanfor 

No  obstante  los  límites  comparativamente  estrechos  de  la 
región  en  que  se  halla  naturalmente  el  árbol  del  alcanfor, 
se  cultiva  con  buen  éxito  en  muy  diversas  condiciones.  Se 
ha  naturaliza  mucho  en  Madagascar;  prospera  en  Buenos 
Aires,  en  Egipto,  en  las  Islas  Canarias,  en  la  parte  sudeste 
de  Francia,  y  en  el  valle  de  San  Joaquín,  en  California, 
donde  los  veranos  son  calurosos  y  secos.  Arboles  grandes, 
de  doscientos  años  de  edad,  al  menos,  crecen  en  los  patios 
del  templo  de  Tokyo,  donde  están  sujetos  á  un  invierno  de 
setenta  á  ochenta  heladas  con  una  temperatura  mínima  oca- 
sional tan  baja  como  de  9  á  ii°  centígrados.  Las  localida- 
des más  nortes  de  los  Estados  Unidos  donde  el  árbol  del 
alcanfor  ha  sido  cultivado  con  buen  éxito  al  aire  libre,  son 
Charlestown  y  Summerville  en  Carolina  del  Sur;  Augusta, 
Ga,  y  Oakland,  Cal. 

En  Charlestov^n,  Augusta  y  Summerville  los  árboles  han 
resistido  una  temperatura  mínima  de  9  1/2''  cetrígrados, 
pero  rodeados  de  árboles  y  edificios  que  los  protegen.  En 
Mobile  Ala,  han  crecido  y  fructificado  en  situaciones  pro- 
tegidas, pero  en  lugares  descubiertos  han  sido  repetida- 
mente destruidos  por  las  heladas.  Aunque  el  árbol  de  al- 
canfor crece  en  cualquier  suelo  que  no  sea  demasiado  húmedo, 
prospera  inmejorablemente  en  terrenos  arenosos  ó  arcillosos 
bien  desaguados,  y  resp<:>nde  notablemente  á  la  aplicación 
de  abonos.  Se  desarrolla  relativamente  despacio  en  suelos 
estériles,  pero  bajo  condiciones  favorables  á  veces  crece 
muy  rápidamente.  Había  en  Italia,  un  árbol  de  alcanfor  que 
alcanzó  36  cm.  de  diámetro  y  27  mts.  de  alto  á  los  ocho 
aftos  de  sembrada  la  semilla.  Sin  embargo,  bajo  condicio- 
nes ordinarias  tal   altura  se  consigue  muy  raramente  en  Mn 
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siglo.  Un  árbol  sembrado  en  Nueva  Orleans  en  1883  tíene 
ahora  12  metros  de  alto  con  un  tronco  de  45  centímetros 
de  diámetro  en  la  base  y  2  y  1/2  metros  de  la  base  á  las 
primeras  ramas.  En  circunstancias  favorables,  se  puede  esperar 
un  promedio  de  9  metros  de  altura  con  tronco  de  15  á  20 
centímetros  de  diámetro  en  la  base,  á  los  diez  años  de  sem- 
brada su  semilla. 

(La  IfacietMfa— BuíEbiIo  E.  U.  de  A. 


El    Kapok 

(Eryodeadron  Bafractuosum) 

Es  originario  de  las  partes  tropicales  de  Ja  India;  se  le 
encuentra  igualmente  en  las  regiones  cálidas  de  Ceylan,  África 
y  América  del  Sud.  Se  le  designa  en  la  India  con  el  nom- 
bré de  wAífe  cotton  tree  (árbol  de  algodón  blanco). 

La  fibra  qué  produce  el  Kapok  fué  llevada  de  Jara  á 
Europa  por  los  comerciantes  alemanes  para  confeccionar 
almohadas,  cojines,  canapés,  sillones  y  colchones..  En  la  ex- 
posición de  Chicago  (1893)  se  expusieron  útiles  de  salvataje 
construidos  con  esta  substancia. 

Como  el  copo  ó  vellón  del  Kapok  es  extremadamente  li 
viano  se  utiliza  de  preferencia  en  la  confección  de   salvavi- 
das, porque  permite  flotar   cuerpos  30  ó  35  veces  más  pe- 
sados que  los  que  sostine  el    corcho.    Dos  ó  tres   kilos    de 
Kapok  mantienen  un  hombre  en  U  superficie:  del  agxia. 

E^  poco  higroscópico  y  puede  utilizarse  en  medicina  en 
sustitución  del  algodón  ordinario,  para  envolver  los  miem- 
bros antes  de  la  colocación  de  aparatos  y  vendajes.  * 

El  Kapok  esterilizado  en  autoclaves  ennegrece  un.  poco 
sin  disminuir  ninguna  de  sus  buenas  cualidades..         i-  - 

Si  se  atiende  á  la  importancia  que  tiene  la  sustitución 
del  algodón,  por  una  substancia  capaz  de.  prestar  sus.  mis- 
mos'usos  y  aplicaciones  en-  cirugía  y  algunas- indusUñas,  es 
de  recomendar  la  propagación  de  esta  útil  planta  par;^.  evi- 


—  ^37  — 

tar  los  daños  que  del  acaparamiento  de  la  producción  .  al- 
:godonera  hacen  los  trust   norteamericanos. 

Hay  una  variedad,  la  Eryodrendon  Samauma  que  es  uno 
de  los. árboles  más  grandes  de  las  riberas  del  Amazonas. 
Los  indígenas  hacen  tejidos  que  tienen  el  aspecto  de  la 
seda. 

En  1902  el  comercio  de  estas  fibras  ha  tenido  en  Ho- 
landa una  importancia  de  dos  millones  de  francos,  valor  de 
«•» 37-853    kilos. 

(Journal  íTAgrieMikire  Pratiqmé) 


Contribucián  al  estudio  de  loe  tripanoeomae.  —  Dietríbucite 

de  loe  tripanoeomae  en  loe  érganoe 

•  ■«      ■  ■  ■       ■ 

La  patogenia  de  los  trípanosomas  se  halla  aún  muy  obs- 
cura: no  se  sabe  si  los  trípanosomas  obran  segregando-  una 
toxina  ó  bien  mecánicamente,  obstruyendo  los  pequeños  va- 
sos ó  Irritando  los  tejidos  á  manera  de  cuerpos  extraños. 
-Con  frecuencia,  el  examen  miscroscópico  de  la  sangre  no 
permite  descubrir  más  que  un  pequeño  número  de  parási- 
tos, cuando  no  es  del  todo  negativo,  no  obstante  presentar 
los  animales  graves  síntomas  de  la  enfermedad.  Los  trí- 
panosomas pululan,  entonces,  en  ciertas  regiones  del  orga- 
nismo sin  pasar  por  la  circulación  sanguínea?  Las  experíén- 
cias  dé  Van  Durme,  llevadas  á  cabo  sobre  conejos  infectados, 
tienden  á  veríficar  esta  hipótesis  y  le  han  permitido  esta- 
blecer ios  siguientes  hechos: 

En  el  conejo  infectado,  los  trípanosomas  hállanse  más  nu- 
merosos de  lo  que  haría  creer  el  examen  microscópico  de 
la  sangrre.  Muchos  se  localizan,  en  períodos  diversos  de  la 
enfermedad,  en  los  testículos  y  el  epididimo,  los  ganglios,  la 
conjuntiva,  la  mucosa  nasal  y  la  piel  edematosa.  Es  intere- 
sante notar  que  los  órganos  infectados  son  precisamente 
•aquellos  que  presentan  trastornos  funcionales  y  lesiones  ma- 
<3'oscópicas.  Un  trípanosoma  vivo  ha  sido  hallado,  puede  que 
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accidentalmente,  en  el  bazo,  la  glándula  sub-maxílar  y  la 
parótida.  Nunca  se  han  descubierto  trípanosomas  vivos  en 
el  hígado,  los  ríñones,  las  cápsulas  subrenales,  los  pulmo- 
nes, el  cerebro,  la  médula  espinal,  la  glándula  tiroide,  la 
glándula  suborbitaría,  la  glándula  lagrímal,  la  médula  ósea 
y  el  ovario. 

(Arehiffes  de  Para^Uohgié  t.  X  nOm.  9) 


Una  nueva  vacuna  anti-tuberculoaa 

Parece  ser  (la  noticia  ha  sido  transmitida  de  Filadelfia  í 
la  «New  York  Press»)  que  la  Universidad  de  Pensilvania 
anuncia  oficialmente  el  descubrimiento  hecho  por  el  doctor 
Pearson,  de  Filadelfía,  de  un  método  infalible  para  prevé* 
nir  la  tuberculosis  en  los  animales. 

Los  experimentos  hechos  por  el  doctor  Pearson  en  bes- 
tias y  monos  han  dado  resultados  inesperados,  y  pennitet> 
creer  que  la  vacuna  que  ha  descubierto  podría  inmunizar 
de  la  tuberculosis  á  las  personas  vacunadas,  y  aún  curar 
á  las  personas  que  hubieran  llegado  á  la  última  fase  de  esta 
enfermedad. 

£1  informante  no  da  ninguna  explicación  referente  i  la 
vacuna  descubierta  por  el  doctor  Pearson;  pero  aftade  que- 
médicos  eminentes  confian  en  los  experímentos  que  ha  he- 
cho, y  creen  que  su  tratamiento  podrá  aplicarse  muy  pronto» 
¿  la  especie  humana. 
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DIGESTO  DE  LA  UNIVERSIDAD  NACIONAL 

DE  LA  PLATA 


Regiameiito  do  la  Escuela  Práctica  do  Ganadería  y  Agricaltara 
Ragloiial  de  Santa  Catalina,  sancionado  por  el  Consejo  Aca- 
démico de  la  Facultad  de  Agronomía  y  Veterinaria,  en  se* 
si6n  del  19  de  Junio  de  1906. 


CAPÍTULO  I 

Articulo  V^  La  Escuela  Práctica  de  Ganadería  y  Agricultura  Re- 
gional de  Santa  Catalina  constituye  una  sección  de  la  Facultad  de 
Agronomía  y  Veterínaría  de  la  Universidad  Nacional  de  La  Plata  y 
está  destinada  á  la  enseñanza  práctica  de  la  ganadería  y  agricul- 
tura, con  especial  referencia  á  las  condiciones  de  la  región,  siendo 
además  ua  campo  de  experimentación  y  aplicación  para  los  alumnos 
de  la  Farultad. 

Art.  2*  La  instrucción,  si  bien  esencialmente  práctica,  estará  ba- 
sada en  los  principios  fundamentales  de  la  ciencia  agrícola  y  se  de- 
sarrollara en  el  curso  de  tres  afios,  divididos  en  dos  términos,  pu- 
diéndose ampliar  á  cuatro  afios  si  las  nex^esidades  de  la  ensefiansa 
asi  lo  requirieran  más  adelante. 

Art.  3*  Las  materías  que  se  ensefian  se  detallarán  en  el  plan  de 
estudios  correspondiente,  el  que  deberá  estar  de  acuerdo  con  el  fin 
que  se  persigue. 

Art.  4*  Los  alumnos  al  finalisar  sus  estudios  recibirán  el  diplom» 
de  Perito  agricolarganadero,  otorgado  por  la  Facultad. 

CAPÍTULO  II 

CONDICIOMB8    DB  IN0RB60 

Art.  5*  Los  alumnos  de  esta  Escuela  serán  internos  y  de  dos  ca- 
legoría»:  alumnos  becados  y  alumnos  pensionistas. 
Art.  6*  Los  requisitos  exigidos  para  el  ingreso  son: 
1*  Tener  17  afios,  lo  que  se  justificará  con  la  partida  del  Registro 
Civil  ú  otro  documento  que  merezca  fe. 
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2^  Gozar  de  buena  salud  y  no  tener  defecto  físico  que  inhabilite 
para  el  trabigo,  lo  que  se    comprobará  por  certificado  ipédico 

■ 

é  informe  del  facultativo  de  la  Escuela,  previo  examen  del 
candidato. 

30  Presentar  certificado  de  vacunación  ó  revacunación,  ó  en  f^u 
defecto,  someterse  á  esta  operación  á  la  entrada  al  Estableci- 
miento. 

4^  Presentar  un  certificado  que  compruebe  haber  cursado  satis- 
factoriamente el  6<>  grado  de  las  escuelas  comunes, 'ó  en  su 
defecto  dar  examen  de  ingreso^  oral  y  eecrito,  qué:  versará 
sobre  las.  materias  correspondientes  á  ese  grado, 

5^"  Presentar  una  solicitud  acompañada  de  los  docun^en tos  men- 
cionados en  los  incisos  1<>,  2*»,  S^  y  4",  y  en  la  que  se  indique 
el  domicilio  del  aspirante  y  el  de  sus  padres  ó  tutores,  espe- 
fícando  el  deseo  de  ingresar  al  Establecimiento.  Todos  estos 
documentos  quedarán  archivados  en  Secretaria  hasta  la  salida 
«definitiva  del  alumno  y  podrán  ser  devueltos  al  ingresado 
medíante  solicitud  dirigida  á  la  Dirección.  Los-  pfidres  ó 
tutores  deben  autorizar  con  su  firma  esta  solicitud. 

Art..  6°  El  número  de  alumnos  que  actualmente  se  admitirá  en  la 
escuela  no  excederá  de  80,  de  los  cuales  60  serán  becados  y  los  20 
restantes,  pensionistas. 

Art.  7<*  Los  aspirances  á  beca  tendrán   que  justificar  además: 

1*^  Que  son  argentinos. 

2^  Que  carecen  de  recursos  para  costear  su  dubsistenciH,  lo  que 
justificarán  por  medio  de  un  certificado  legal  de  las'  atitori- 
dades  de  la  circunscripción  ó  localidad  donde  tengan  su  do- 
micilio. 

Art.  8<>  Las  becas  se  acordarán  por  concurso,  cuando  el  número 
de  aspirantes  exceda  al  de  las  becas  vacantes,  y  en  caso  contrario 
por  orden  de  mérito  en  las  clasificaciones  del  examen  de  ingreso  ó  de 
los  certificados  de  estudios  que  presenten.  No  se  tomarán  en  con- 
sideración aquellas  clasificaciones  que  sean  inferiores  á  la  de  cbuéno» . 

La  ac^udicación  de  las  becas,  se  hará  por  el  Decano  de  la  Facul- 
tad á  quien  se  elevarán  todos  los  antecedentes. 

Art.  9^  Los  pensionistas  serán  elegidos  en  la  misma  forma,  pero 
de  acuerdo  con  el  examen  de  ingreso  ó  sus  certificados. 

Art.  10.  Las  solicitudes  de  admisión  deberán  presentarse  del  1^  de 
Diciembre  al  20  de  Febrero,  después  de  cuya,  fecha  no  se  atenderá 
ninguna. 

Art.  11.  Todos  los  alumnos  tanto  becados  como  pensionistas  de- 
berán traer  á  su  entrada  á  la  escuela,  los  enseres  siguientes:.  6   ca- 
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misetaa,  6  calzoncillos,  6  camisas,  12  pares  de  medias,  12  pañuelos, 
6  servilletas  y  un  anillo,  un  juego  completo  de  cubiertos  de  mesa 
y  postre,  6  sábanas,  6  fundas,  6  toallas,  un  sobretodo  y  una  bolsa 
para  ropa  sucia,  todo  marcado,  con  el  número  de  orden  que  se  le 
indicará   oportunamente. 

Art.  12.  La  apertura  de  los  cursos,  en  cada  periodo,  tendrá  lugar 
3n  la  primera  semana  de  Marzo  y  de  Septiembre,  efectuándose  su 
clausura  en  la  primera  semana  de  Agosto  y  de  Febrero  respecti- 
vamente. 

Los  alumnos  que  sin  causa  grave  y  debidamente  justificada  fal- 
taren ás  de  una  semana  después  de  las  fechas  señaladas  para  el 
ingreso, •  perderán  el  derecho  correspondiente. 

Art.  13.  Los  alumnos  pensionistus,  abonarán  una  cuota  anual  de 
trescientos  cincuenta  pesos  moneda  nacional,  cuyo  pago  se  hará  por 
semestre  adelantado  en  el  momento  de  ingresar  á  cada  periodo  es- 
colar. Ksta  suma  estará  destinada  á  sufragar  los  gasto  de  alimen- 
tación y  ropa  exterior  de  trabajo.  Deberán  además  abonar  un  de- 
recho anual  de  diez  pesos  moneda  nacional  por  matricula. 

Art.  14.  Los  alumnos  becados  y  pensionistas,  depositarán  al  in- 
gresar, respectivamente,  la  suma  de  veinte  pesos  y  cincuenta  pesos 
moneda  nacional  para  atender  los  gastos  que  puedan  ocasionar  por 
rotura  6  deterioro  voluntario  de  objetos,  etc.,  de  propiedad  del  Esta- 
blecimiento. 

Estas  sumas,  previas  las  deducciones  que  hubieran  sido  necesarias 
efectuar,  serán  devueltas  al  alumno  á  su  retiro  anual  de  la  escuela, 
entregándoseles  el  detalle  de  los  objetos  rotos  y  su  valor  respectivo 
en  hoja  .separada  tomada  del  libro  que  al  efecto  llevará  la  Con- 
taduría . 

Art.  15.  El  depósito  á  que  se  hace  referencia  en  los  artículos  13 
y  14  deberá  ser  renovado  en  la  misma  proporción,  en  cuanto  se 
haya  agotado  la  suma  correspondiente. 

(Continuará) 


Ordenanza  sobre  estudios  de  vacaciones,  sancionada  por  el 
Consejo  Académico  de  la  Facultad  de  Agronomía  y  Vete- 
rinaria en  sesión  del  4  de  Octubre  de  1906. 

Articulo  P  Cuatro  alumnos  de  cada  sección,  de  los  que  más  se 
disnngan  por  su  conducta  y  laboriosidad  á  juicio  del  Consejo  Aca- 
démico, después  de  aprobar  el  2^  y  3^'  afto,  tendrán  derecho  á  per- 
manecer durante  los  meses  de  vacaciones  en  un  establecimiento  in- 
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dustrial,  agricolii  %  ganadero,  haciendo  estudios  de  especial ización, 
observaciones  y   experiencias. 

Art.  2*^  La  Facultad  gestionará  de  los  propietarios  donde  deban 
residir  ios  alumnos,  todas  las  facilidades  para  el  mejor  desempeño 
de  su  cometido. 

Art.  3^  Los  alumnos  no  podrán  dar  á  la  publicidad  nada  que  se 
relacione  con  ei  establecimiento  en  qno  hayan  permanecido,  sin  el 
consentimiento  de  su  propietario  y  la  venia  de   la  Facultad. 

Art.  4^  Dentro  del  mes  subsiguiente  á  la  apertnra  de  las  clases 
estos  alumnos  deberán  presentar  á  la  Facultad  una  memoria  deta- 
llada de  los  trabajos,  observaciones  y  experiencias  que  hayan  efec- 
tuado. Previo  ios  requisitos  del  articulo  precedente  esa  memoria 
será  publicada  en  la    Revista  de  la  Facultad. 

Art.  5^  Serán  por  cuenta  de  1 1  Facultad  los  gastos  que  demande 
el  traslado  de  los  alumnos  á  los  respectivos  establecimientos. 


lüKüAL  r&ícnco  Bs  mmí  mmm 


Cn  medicina  veterinaria,  la  hidroterapia  se  reduce  á:  !<>  los 
baftos;  2*  la  ingestión  de  agua  fría,  ligeramente  salada  ó  al- 
coholisada;  So  la  aplicación  de  compresas  frias;  4"  las  inyec- 
ciones frias  ó  tibias  en  la  matriz  y  el  recto;  5"  la  irrigación 
continua  de  agua  fria  ó  caliente;  6°  las  lociones,  afusiones, 
fia  aplicación  de  estos  diferentes  medios  no  exige  sino  un 
material  sencillo:  V  algunos  tubos  de  goma  de  1  centímetro 
de  diámetro  y  de  un  largo  variable,  según  los  casos;  2^  algunos 
robinetes  de  paso  simples  ó  dobles  de  cobre;  3"  una  toma  de 
agua  ó  un  barril  con  canilla,  que  se  llena  &  medida  que  se 
vaeia;  4**  algunas  toballas  ó  lienzos;   5^  una  buena  jeringa. 

Baños  medicinales. -Medios  líquidos  en  los  cuales  se 
pon<^,  durante  un  tiempo  determinado,  la  totalidad  ó  solamen- 
te parte  del  cuerpo  de  los  enfermos. 

Los  baños  generales  se  usan  comunmente  para  el  cerdo, 
oveja  y   perro. 

El  baño  de  agaa  corriente  es  un  medio  higiénico  y  curati- 
vo empleado  por  todas  partes  y  desde  mucho  tiempo  para  cu- 
rar la  fatiga  de  los  miembros  de  los  caballos  sometidos  á  tra- 
bajos fuertes,  para  combatir  la  infosura,  las  hinchazones 
articulares  y  tendinosas,  para  sanar  las  lastimaduras,  las  con- 
tusiones, las  picaduras  y  otras  enfermedades  que  pueden  te- 
ner su  asiento  en  las  partes  inferiores  de  los  miembros. 

Baños  de  pies  ó  pediluvios.— %q.  emplean  á  menudo  en  la 
medicina  de  los  animales.  Si  un  solo  pié  necesita  un  baño,  se 
pone  en  un  balde  ó  en  una  bota  que  se  llena  de  agua;  se 
renueva  el  liquido  lo  más  á  menudo  posible  para  evitar  que 
se  exilíente. 

/7id¿cacéo72e9;— Esguinces,  enfermedades  del  vaso  (infosura, 
despiadura,  candados  calentados),  hinchazones,  contusiones, 
heridas,  artritis,  sequedad  del  vaso,  etc. 

Baños  sami fagos.    (Véase  Sama). 

Baño  alcalino: 

Carbonato  de  soda  seco  ó  jabón  verde      1  kilo 
Agua  ordinaria 100  litros 

Indicaciones:  ^Vsltk  combatir  los  empeines  rebeldes,  para 
limpiar  la  piel  antes  del  bafio  sarnifugo.  Se  puede  emplear 
esta  preparación  en  lociones. 

Ingestóln  de  agua  fria. —En  caso  de  indigestión  gaseosa, 
se  puede  hacer  ingerir  al  enfermo  algunos  litros  de  agua  un 
poco  salada,  al  mismo  tiempo  que  conviene  aplicar  una  bolsa 
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mojada  con  agua  fría  sobre  las  regiones  del  lomo  é  ijares,  y 
administrar  lavativas  siempre  con  agiia  fría. 

Irrigación.— Modo  de  aplicación  del  agua  que  consiste  en 
hacer  llegar  agua  sobre  la  parte  enferma,  y  bajo  forma  de 
nna  corriente.  Muy  empleada  en  la  medicina  de  los  animales. 
Es  continua  6  ífitermitente.  Para  practicar  la  irrigación  con- 
tinua, e!  agua  debe  venir  de  un  recipiente  más  elevado  que 
el  punto  á  irrigar.  El  agna  llega  sobre  la  parte  enferma  por 
medio  de  un  tubo  de  goma  cuyo  orificio  do  escape  se  deja 
más  ó  menos  abierto,  según  la  cantidad  de  liquido  que  se 
necesita.  La  crin  ó  la  cola  pueden  servir  de  puntos  de  apo- 
yo al  tubo,  y  la  extremidad  de  este  último  se  ^ja  cerca  del 
punto  á  irrigar.  El  sistema  debe  forzosamente  varíar  según 
las  regiones  enfermas,  y  en  todo  caso  el  tubo  debe  tener  siem- 
pre bastante  juego  para  que  el  animal  pueda  moverse.  Si  'Se- 
trata  de  un  caso  de  en  varad  ara,  por  ejemplo,  el  tubo,  ai  lle- 
gar á  la  cruz,  debe  dividirse  en  dos  por  medio  de  un  enlace 
de  3  ramas  que  se  pone  }\  caballo  en  esta  región,  ie  manera 
que  las  divisiones  Ajadas  á  las  ramas  descendientes  vengan 
hasta  el  nivel  de  los  nudos.  En  este  punto,  ei  tubo,  previa-^ 
mente  agujereado  con  una  aguja  de  tejer  calentada  á  blanco^ 
viene  á  enrollarse  al  rededor  del  miembro  donde  se  fga.  La 
mismo  se  hace  si  se  trata  de  una  contusión  de  la  rodilla  ú 
otro  punto  del  miembro,  con  esta  salvedad,  que  se  adaptará 
siempre  el  tubo  arriba  de  la  región   lastimada. 

Es  fácil  improvisar  cualquiera  otra  disposición.  Existen,, 
además,  aparatos  especiales  para  irrigación. 

Indicaciones  de  la  in^igaeión:  heridas  grandes  con  desgarra- 
miento, heridas  contusas,  por  armas  de  fuego,  patadas,  gol- 
pes, contusiones  diversas,  llagas  de  verano.  Hagas  sinoviales^. 
quemaduras,  excoriaciones  de  la  piel,  ulceraciones,  rupturas 
de  tendones  y  músculos,  locura  de  las  ovejas,  tumores  é  hin- 
chazones, tales  como:  trombos,  flemones,  mal  de  cruz,  de  nuca,, 
de  dorso,  gabarros  cutáneos  ó  tendinosos,  enfermedades  ar- 
ticulares, fiebre  vitular,  retroversión  del  recto,  de  la  vagina, 
enfermedades  del  útero,  etc. 

Duchas. —Columna  de  agua  animada  de  nna  gran  veloci- 
dad, y  que  viene  á  chocar  con  fuerza  la  parte  sobre  la  cual 
se  dirige. 

Para  aplicar  duchas  se  emplean:  manga,  bomba,  jeringa. 

Las  duchas  son  generales  ó  locales. 

Si  se  quiere  duchar  un  caballo,  hay  que  empezar  por  los 
miembros,  de  abajo  arriba,  seguir  por  la  cabeza  y  terminar 
por  el  resto  del  cuerpo.  La  ducha  debe  llegar  perpendicular- 
mente  á  las  superficies  tocadas  y  en  dirección  contraría  á  la 
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del  pelo.  Inmediatamente  después  de  la  ducha,  se  procede  á 
secar  el  animal  con  friegas,  luego  se  tapa  y  se  hace  caminar 
hasta  producción  de  la  reacción. 

Indicaciones  de  la  ducha:  reumatismos  crónicos,  tiesura  de 
las  articulaciones,  luxaciones,  esfuerzos  articulares,  cansan- 
cio, tétano,  inmovilidad,  corea,  epilepsia,  tiro,  anasarca,  veji- 
gas al  principio,  hernias,  etc. 

Afusiones.  Lociones:  Modo  de  aplicar  exteriormente  el 
agua,  haciéndola  caer  sobre  el  cuerpo,  no  en  forma  de  co- 
lumna de  un  pequefío  diámetro,  sino  en  masa  bastante  consi- 
derable. 

Se  usan  las  afusiones  de  agua  fria  sobre  el  cuerpo  de  los 
caballos  de  carrera,  ya  sea  durante  el  entrenamiento,  ya  sea 
espnés  de  cada  carrera.  Se  pueden  emplear  también  en  los 
casos  siguientes:  coup  de  chaleur,  quemaduras,  lesiones  cau- 
sadas por  los  arneses,  pulmonía,  pleuritis,  surmenage  pasteu- 
relosis,  timpanitis.  Es  sobre  todo  en  los  vacunos  que  se  hacen 
estas  afusiones. 

Con  rara  frecuencia  se  emplea  el  agua  caliente  bigo  forma 
de  afusiones  sobre  el  cuerpo  para  provocar  una  derivación  de 
la  sangre  á  la  piel. 

Las  lociones  tibias  se  han  recomendado  para  combatir  el 
eritema  de  los  miembros  y  las  grietas  de  poca  gravedad. 

Fomentaciones. '(Véase  esta  palabra). 

Inyecciones  en  la  matriz:  En  caso  de  retención  de  las 
pares,  se  puede  inyectar  agua  caliente  en  gran  cantidad  en 
la  cavidad  de  la  matriz,  sea  por  medio  de  una  jeringa,  sea 
por  medio  de  un  tubo  de  goma;  este  procedimienco  se  emplea 
mucho  en  Alemania. 

Empleo  de  los  vapores  de  agua:  Los  efectos  de  lo  s 
vaporesde  agua  varían  seg*ún  su  temperatura.  Se  aconsejan  al 
principio  de  todas  las  enfermedades  internas,  para  despertar  las 
funciones  de  la  piel  y  para  producir  una  derivación  ae  la  san- 
gre. Las  duchas  de  vapor  de  agua  caliente  alternadas  con  du- 
chas frías  son  recomendadas  contra  los  reumatismos  musculares 
ó  articulares.  El  vapor  de  agua  se  emplea  á  menudo  en  in- 
halaciones en  las  enfermedades  catarrales  de  las  vías  respirar 
torias. 

Para  dar  un  bafio  de  vapor  al  animal,  se  tapa  al  enfermO' 
con  mantas  q^ue  caen  hasta  el  suelo,  y  se  hacen  llegar  los 
vapores  debig  >  de  las  mantas.  Para  las  inhalaciones,  so  tapa 
la  cabeza  del  animal  con  un  delantal,  de  manera  á  dirigir  loa 
vapores  hacia  Jas  narices. 
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Preparaciones  que  tienen  por  objeto  extraer  de  laa  plauiaa, 
por  medio  del  agua,  las  sustancias  volátiles  activas  que  con- 
tienen. Se  hacen  exclusivamente  con  plantas  aromAtícas  (es- 
timulantes ó  excitantes). 

Preparación:  Echar  agua  hirviendo  sobre  las  plantas  aromá- 
ticas cortadas  por  pequeños  fragmentos;  después  tapar  el  re- 
cipiente y  esperar  unos  cinco  minutos. 

Se  puede  también  echar  las  plantas  en  el  agua  que  hierve, 
y  dejarlas  de  la  misma  manera  durante  algunos  minutos. 

£1  contacto  debe  ser  de  unos  10  á  15  minutos  para  plantas 
frescas. 

Se  hacen  infusiones  con  flores  de  tilo,  de  saúco,  de  violeta, 
de  malva,  etc.,  con  extremidades  de  menta,  salvia,  orégano, 
romerillo,  alhucema,  etc. 

Inhalaciones. 

Se  emplean  sobre  todo  para  los  anestésicos  volátiles  ^éter  y 
cloroformo).  (Véase  Anestésfa), 

Se  emplean  también  como  modificadores  de  las  primeras 
vias  respiratorias  (Véase  Hidroterapia:  empleo  de  los  vapores 
de  agua). 

Inoculaciones. 

Las  inoculaciones  usuales  empleadas  son  preservadoras^  y 
conciernen  á  la  viruela  de  las  ov^as  y  la  pleuropneumonia  con- 
tagiosa de  los  hocinos.  (Véase  estas  enfermedades). 

Consisten  en  introducir  en  la  economía  el  mismo  germen  de 
estas  afecciones  contagiosas.  Comunicadas  artificialmente,  es- 
tas enfermedades  revisten  una  forma  benigna  y  confieren  la 
inmunidad  al  individuo. 

Inoculación  de  ia  viruela  ovina.  Clavelisación.— 
La  clavelisación  se  practica:  1^  en  una  raimada  ya  infectada, 
con  el  fin  de  disminuir  la  duración  de  la  enfermedad  (claveli- 
sación de  necesidad)  y  presenta,  en  este  caso,  venteas  eviden- 
tes; 2"  en  una  majada  sana,  amenazada  por  una  contaminación 
más  ó  menos  cierta  (clavelisación  de  precaución). 

Indicada  en  la  región  donde  ia  viruela  de  las  ovejas  reina 
permanentemente,  la  clavelisación  de  precaución  no  es  de 
aconsejar  en  las  regiones  donde  no  se  observa  habitualmente 
la  enfermedad,  á  no  ser  que  haya  peligro  de  contagio  iami- 
nente. 
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Se  recolecta  el  virus  en  enfermos  Atacados  de  virnela  be- 
nigna inocnlada,  y  teniendo  pústulas  bien  desarrolladas.  La 
linífa  debe  ser  perfectamente  limpida,  transparente.  Se  reco- 
lecta 10  ó  12  dias  después  de  la  inoculación,  ó  6  ó  8  dias  des- 
pués de  la  erupción. 

La  inoculación  se  hace  con  el  virus  diluido  al  1  por  10. 

En  seguida,  se  aislan  los  animales;  se  apartan  del  indivi- 
duo que  ha  suministrado  el  virus  (la  infección  espontánea 
podria  producirse  á  pesar  de  la  inoculación). 

La  operación  se  practica  en  la  cara  inferior  de  la  cola,  á 
10-12  centímetros  del  ano,  ó  en  la  cara  interna  de  la  oreja. 
Se  corta  previamente  la  lana  y  se  asepsia  la  región.  La  ino- 
culación se  hace  debajo  de  la  epidermis,  nunca  d&be  ser  svbcutá- 
nea.  El  animal  queda  acostado.  Se  puede  emplear  la  lanceta 
ó  una  aguja  fina  y  punteaguda  que  presente  una  excavación 
en  forma  de  cuchara.  Cuando  se  inocula  una  majada  entera, 
conviene  operar  primeramente  sobre  6-12  individuos,  á  no  ser 
qne  las  circunstancias  obliguen  k  ir  muy  pronto.  Los  aníma- 
les inoculados  deben  quedar  al  abrigo  de  las  intemperies  y 
recibir  una  buena  alimentación.  Diez  ó  doce  dias  después  de 
la  operación,  se  examina  con  cuidado  la  migada,  á  fin  de  so- 
meter k  una  nueva  inoculación  los  individuos  en  los  cuales 
la  1*  no  hubiese  tenido  resultado. 

El  liquido  virulento  recogido  de  las  pústulas  puede,  cuando 
no  se  emplea  inmediatamente,  conservarse  activo,  por  lo  me- 
nos durante  3  meses,  en  pipetas  Pasteur  ó  en  tubos  capilares 
soldados  k  la  lámpara  y  conservados  al  abrigo  de  la  luz  y  de 
la  calor. 

Se  recomienda  no  clavclisar  las  ovejas  prefiadas  15  á  20  días 
antes  del  parto. 

El  suero  antivarioloso  preparado  en  el  Instituto  Pasteur 
permitirá  sin  duda  sustituir  al  método  precedente  un  método 
de  inmunización  tan  seguro  y  totalmente  inofensivo,  basado 
en  el  empleo  combinado  de  suero  inmunizante  y  de  virus 
(sero-clavelisacíón). 


Inoculación  de  la  pleuropneumonía  contagiosa,  inoculación. 
Wiliemsiena  (1852). 

Tiene  por  objeto  conferir  la  inmunidad  á  los  animales  pro- 
vocando, por  la  inoculación  del  virus,  accidentes  locales  dife- 
rentes de  la  enfermedad  misma.  La  inoculación  se  practica 
en  los  animales  expuestos  al  contagio  (tnoculaciÓ7i  de  necesidad), 
ó- en  todos  los  animales  vacunos  de  regiones  infectadas  (ino- 
culación de  precaución). 

16 
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Modo  de  empleo:  — X^  Inoculación  de  cultivo  puro:  El  Institu- 
to Pasteur  de  París  remite  cultivo  en  frascos  de  10  centíme- 
tros cúbicos.  La  inyección  se  hace  por  medio  de  una  jeringa, 
de  Pravaz,  esterilizable  al   a^ua  hirviendo,  debajo  la  piel   de 
la  extremidad  inferior  de  la  cola,  después    de  nn  lavaje  anti— 
séptico  del  tegumento.  Todo  frasco  abierto  debe  ser  empleado 
el  mismo  dia.    Siendo  el   liquido  de   cultivo   muy   alterable, 
accidentes  graves  serian  de  temer,  si  se  utilizara  el  fondo  de- 
un  frasco  abierto  desde  varias  horas. 

Dósi8:^\jn  cuarto  ó  un  medio  centímetro  cúbico  por  cadat 
animal. 

2^  Inoculaciófi  de  la  seroítidad  virulenla:  La  serosidad  se  re-- 
coje,  ya  sea  de  animales  sacrificados  é  inmediatamente  después 
de  la  muerte,  ya  sea  en  terneros  destetados,  inoculados  atrás- 
de  la  espalda  con  el   objeto  de  proveer  linfa   peripneumónica . 
en  abundancia. 

En  el  primer  caso,  se  hace  un  corte  en  la  masa  pulmonar 
hepatisada;  la  superficie  de  este  corte  deja  escurrir  un  liquido^ 
que  se  recoje.  Cuando  no  se  emplea  rnmediatamente  este  li- 
quido, se  puede  conservar  activo^  durante  un  mes,  en  pipe- 
tas Pasteur  soldadas  á  la  lámpara  y  colocadas  al  abrigo  de 
la  luz,  ó  durante  2  ó  3  meses,  con  la  condición  de  mezclarlo 
con  1/2  volumen  de  agua  fenicada  al  5  por  ciento  y  1/2  volu- 
men de  glicerina  pura  y  neutra  y  estar  puesta  en  frascos  ta-- 
pados,  colocados  al  fresco  y  en  la  obscuridad. 

En  el  segundo  caso,  la  linfa  se  recoge  en  el  tumor  desarro- 
llado  ¡ocalmente,    y   se    conserva    como    está    indicado    más- 
arriba. 

El  virus  se  inocula  en   la  cara  inferior  de  la    cola,  á  3  ó  4. 
centímetros  de  la  extremidad,  después  de   cortar  los  pelos   y 
lavar  la  región  con  jabón  y  agua  tibia. 

Se  introduce,  ya  sea  en  el  espesor  de  la  piel  por  picaduras, . 
escarificaciones  ó  inyecciones,  ya  sea  en  el  tejido  conjuntiva 
subcutáneo,  por  el  empleo  de  incisiones,  de  sedales  ó    de  in- 
yección. Es  útil  que  el  viras  alcance  al  tejido  conjuntivo  ó  las 
capas  profundas  del  dermis. 

Los  fenómenos  de  reacción,  consecutivos  á  la  inoculación, 
preventiva,  fenómenos  generales  y  signos  locales,  se  observan- 
generalmente  del  12^  al  Vb^  dia  y  desaparecen  en  15  ó  80  dias.. 


Inyecciones. 

Consisten  en  la  introducción,  con  un  objeto  curativo,  y  por 
medio  de  una  jeringa  ú  otro  instrumento,  de  un  liquido  en^ 
una  cavidad  natural  ó  artificiaL 
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Inyección  sinovial: 


TintarA  de  iodo  (  .^ 


AguA  destilada    ( 


áa 50  gramos 


loduro   de  potasio 1        » 

Inyección  vaginal  ó  uterina: 

Solución  de  permanganato  de  potasa  al  1  p.  lOOO 

Inyecciones  venosas: 

ManucU  operatorio:  EUegir  una  vena  yoluminosa,  la  vena 
yugular,  por  ejemplo  (Véase  Sangrías),  Lavar  cuidadosamente 
la  región  venosa  donde  se  penetra  con  la  aguja.  Se  hace  hin- 
char la  vena,  como  si  ñiese  para  practicar  la  sangría;  se  im- 
planta instantáneamente  la  agi\ja  &  través  de  la  piel  para  ha- 
cerla llegar  á  la  vena.  Para  asegurarse  que  se  ha  penetrado 
en  la  vena,  se  levanta  el  pistón,  y  la  sangre  entra  en  la  je- 
ringa y  se  mezcla  con  el  liquido  A  inyectar.  Después  se  in- 
yecta lentamente. 

Núm.  1— Inyección  anestésica: 

Hidrato  de  doral 90  gramos 

Agua   destilada 100       » 

(Funcionar  la  vena  yugular  con  un  trocar  capilar  é  inyec- 
tar 10  gramos  de  doral  por  cada  100  kilogramos  de  un  ca- 
ballo para  obtener  una  anestesia  de  1/2  hora  á  una  hora  de 
duración). 

Núm   2— inyección  calmante: 

Láudano  de  Sydenham,  gran- 
des animales 15  á  20  gramos 

Perro lá    2        » 

Indicadofies:  Cólicos,  parto. 

Inyecciones  traqueales: 

Manucd  operatorio:  Se  emplea  una  pequeña  jeringa  de  cá- 
nula en  forma  de  agx^ja,  y  se  introduce  esta  cánula  entre  dos 
anillos  traqueales.  Se  infectan  lentamente,  gota  por  gota,  de 
5  á  90  gramos  de  soludon: 

Núm.  1— Iodo 2  partes 

loduro  de  potasio 10      > 

Agua  destilada 100      » 
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Esta  preparación  se  mezcla,  por  partes  iguales,  con  ag^oarr^ 
y  se  emulsiona  en  aceite  de  olivas.  Se  inyecta  k  cada  oveja 
de  5  4  8  gramos  de  la  mezcla.  Se  hacen  dos  inyecciones  á 
dos  dias  de  intervalo. 

Indicación:  Bronquitis  verminosa  (lombriz  del  pulmón) en  las 
ovejas. 

Núm.  2 -Aceite  de  olivas  (  .-        .^  irramos 
Aguarrás (»«..•   iw  gramos 

Cresil 5        » 

(Inyectar  10  gramos  por  día,  durante  3  dias  consecutivos). 

Indicacióiu  Bronquitis  verminosa  de  las  ovejas. 

Inyecciones  hipodórmicas: 

Método  muy  empleado  en  medicina  veterinaria.  Presenta 
las  ventajas  siguientes:  permite  administrar  el  medicamento 
cuando  las  otras  vias  de  introducción  no  pueden  ser  utiliza- 
das ¿  este  efecto;  el  medicamento  es  absorbido  segura  y  rá- 
pidamente. 

Manual  operatorio:  La  jeringa  debe  ser  muy  limpia  y  asép- 
tica, debe  funcionar  perfectamente  bien.  Se  llena  por  aspira- 
ción evitando  que  penetre  el  aire;  si  entra  se  expulsa  vaciando 
y  llenando  alternativamente  el  cilindro  varias  veces  y  sin  pre- 
cipitación. Se  í^a  el  cursor  al  punto  que  indica  la  cantidad  de 
liquido  á.  inyectar.  Se  moja  la  extremidad  de  la  cánula  en  un 
poco  de  aceite  fenicado.  Se  toma  la  piel  entre  el  pulgar  y 
el  Índice  de  la  mano  izquierda,  y  se  introduce  la  punta  de  la 
agijga  en  la  base  del  pliegue  asi'  formado.  La  aguja  debe  lle- 
gar en  el  tejido  conjuntivo  subcutáneo;  después,  largando  la 
piel,,  se  empuja  lentamente  el  pistón.  Para  facilitar  la  absor- 
ción, se  aplasta  con  la  mano  el  pequeño  tumor  formado  por 
el  liquido  inyectado.  3e  saca  la  agiija  dejándola  en  la  misma 
dirección  que  habia  penetrado.  Luego,  se  expulsa  hasta  la  úl- 
tima gota  que  ha  quedado  en  la  jeringa,  se  limpia  la  agi^ja 
y  se  vuelve  á  colocar  el  hilo  de  plata  para  que  no  se  tape  la 
cánula.  Después,  se  desinfecta.  (^ Véase  Asepsia  y  Antisepsia). 

NotaSe  venden,  en  el  comercio,  discos  de  gelatina  ó  tu- 
bos de  vidrio  que  contienen  las  dosis  de  las  sustancias  á  in- 
yectar, y  que  se  hacen  disolver  en  agua  destilada  ó  en  a^a 
que  se  hace  hervir.  Las  soluciones  pueden  conservarse  cuando 
están  perfectamente  tapadas,  ag'regándoles  algunas  gotas  de 
ácido  salicilieo  ó  de  ácido  fénico. 
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Dóm  de  los  pmidpaleg  medicamentos  empleados  en  ¿f^yeocio- 
nes  hipodérmicas  (P.  Cagny): 

(Las  inyecciones  hipodérmicas  se  hacen  por  medio  de  jeringas 
graduadas  de  capacidad  variable  según  las  cantidades  de  li- 
quido que  se  debe  introducir). 

Apomorfina  (clorhidrato  de) 2  á    5  mil.  Perro 

Atropina  (sulfato  de) 4  á    6    »      Buey  ó  caballo 

Ergotina 3  á    5  gr .  » 

Eserina  (sulfato  de) 4  A  10  cent.  » 

Éter ; 5  á    6  gr.  > 

Hierro  díalisado lá    5    »  » 

Morfina  (clorhidrato  de) 20á50  cent.  » 

Pilocarpina  (nitrato  de) 20  á  40    » 

Estricnina  (sulfato  de) 8  A  10  mil.  » 

Veratrina 10  A  20  cent.  » 

Inyecciones  hipodérmicas  purgantes: 

Núm.  i—Sulfato  de  eserina. 

Grandes  herbívoros O  gr.  05  A  O  gr.  10 

Indicación:  Indigestiones  sin  sobre  carga  alimenticia. 

Núm,  2—  Veratrina. 

(En  solución  en  el  alcohol  A  95''  ó  sulfato  de  veratrina^  en 
solución  en  el  agua). 

Caballo 0.05  A  O  gr.  10 

Grandes  rumiantes . O.IO  A  O  gr.  20 

Núm.  3— Sulfato  de  eserina O  gr.  02 

Sulfato  de  pilocarpina O    »    04 

Veratrina O    »    04 

Esta  fórmula  dA  muy  buenos  resultados.  Repetir  la  dosis  si  es 
necesario.  Se  puede  variar  las  proporciones,  sin  pasar  la  dosis 
de  cuatro  centigr.  de  eserina  por  una  dosis  total  de  diez  centigr. 

Inyección  hipodórmica  vomitiva: 

Apomorfina O  gr .  20 

Alcohol  5  gramos 

Agua 15        » 

(Para  dos  inyecciones  consecutivas.  Grandes  rumiantes). 

Indicación:  Cuerpo  extraño  en  el  esófago. 


Inyección  hipodórmica  hemostática:  Ergotina. 

Grandes  animales O  gr.  01  A  O  g^i*.    03 

Medianos O  gr.  005 

Pequeños O  gr.  001 

Indicaciones:  Congestión,  hemorragia  intestinal  ó  uterina. 
Inyección  para  diasnosticar  las  manqueras: 

Cloroformo  puro 1  á  3  gr. 

(Se  hace  una  inyección  en  el  sitio  supuesto  de  la  manquera 
para  hacerla  desaparecer  momentáneamente.    Caballo). 

Inyección  hipodérmica   calmante: 

Alcohol [   ~g  F^  o-PRinos 

Éter (  ^^  ^  gramos 

Codeina 1        » 

(Se  inyecta  de  1  á  5  gramos.  Caballo). 
Indicaciones:  Tétano,  cólicos,  contusiones  dolorosas. 

Inyección  hipodérmica  antiespasmódica: 

Acido   cianidrico  oficinal 5  gramos 

Agua 500        » 

Dosis:  Grandes  cuadrúpedos        2  á  5  gramos 
Pequeños 0.25  Al        » 

Indicaciones:  Tos  espasmódica,  ronquido,  tétano,  epilepsia, 
corea,  eclampsia. 

Inyección  calmante  del  aparato    genital: 

Solución  alcohólica  de  veratrina  al  5  p.  100. 

Dosis  de  la  solución:  2  A  4  gramos.  Hembras  de  grandes 
herbívoros. 

Indicaciones:  Retención  de  la  par.  Para  facilitar  las  contrac- 
ciones del  luero  y  el  aborto. 

Inyecciones  intrauterinas: 

El  animal  queda  parado.  Un  tubo  de  goma  se  introduce  en 
la  matriz  á  15  centímetros  de  profundidad.  La  irrigación  se 
hace  con  soluciones  calentadas  á  35-40o  y  se  continua  hasta 
que  el  líquido  salga  claro;  se  inyecta  A  veces  hasta  20  litros 
de  esta,  en  las  grandes  hembras. 
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Inyecciones  reveladoras: 

Hechas  para  establecer  el  diagnóstico  de  ciertag  enferme- 
edades:  tuberculosis  y  muermo.  Véase  TvJbeicidinización  y  Ma- 
tleinización) . 

Intoxicaciones.  (Véase  Envenenamientos), 
Lavativas. 

Se  inyectan  por  medio  de  una  jeringa  cuyo  t^amaño    varia 
con  la  especio  animal.    A  falta  de  jeringa,  se  puede  emplear 
!ia  vejiga  seca  y  sobada  de  un  cerdo,  k  la  cual  se  adapta  una 
't^ánula  improvisada  que  se  ata  con  un  hilo. 

Generalmente,  las  lavativas  son  de  1  ó  2  litros  en  los  anima- 
les grandes,  1/2  litro  para  los  medianos,  y  menos  aun  para 
los  pequeños. 

A  fín  de  evitar  patadas,  se  hace  levantar  un  miembro  ante- 
rior. 

Después  de  la  administración  de  una  lavativa,  se  pellizca  la 
región  del  lomo,  ó  se   golpea  ligeramente  esta  región    con  la 
mano,  A  fin  de  que  el  liquido  inyectado  no  sea  arrojado  inme- 
-diatamente. 

Es  á  menudo  necesario  vaciar  el  recto,  sea  con  la  mano 
•en  el  caballo,  sea  por  medio  de  lavativas  anteriores  con  agua, 
«en  otros  animales. 

Lavativas  emolientes: 

Núm.  1.— Afrecho  de  trigo 1/2  litro 

Agua 4  litros 

(Haga  hervir  y  cuele). 

Núm.  2. — Hojas  de  malva 2  puñados 

Agua 4  litros 

(Haga  hervir  y  cuele). 

Núm.  3. — Semillas  de  lino 100  gramos 

Agua 5  litros 

(Haga  hervir  y  cuele). 

Núm.  4. —Almidón 20  gramos 

Agua 2  fieros 

(Haga  disolver  el  almidón  en  agua  tibia). 
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Núm.  5.  — Dos  amapolas 

Almidón 60  gramos 

Agua 3  Rtros 

(Triturar  las  amapolas,  hacerlas  cocer  en  agua  durante  1/4 
de  hora,  cuele  y  agregue  el  almidón j. 

Lavativas  evacuantes: 

Núm.  1.— Agua  de  jabón. 

(Se  calienta  un  poco  de  agua,  y  se  hace  disolver  una  can- 
tidad suficiente  de  jabónj. 

Núm.  2.— Lavativa  salada. 

(Haga  disolver  l/'2  puñado  de  sal  de  cocina,  30  gramos,  en 
2  litros  de  agua). 

Núm.  3. — Sulfato  de  soda  J 

Miel ?  áS....  125  gramos 

Aceite ; 

Agua 3  litros 

(Se  dá  en  3  veces,  y  á  la  temperatura  del  cuerpo). 

Lavativas  antisépticas: 

Soluciones  calientes  de: 

Núm.  1. — Acido  bórico 4  por  ciento 

Núm.  2. — Cresil 1  á6  por  ciento 

Lavativa  contra  los  cólicos  del  caballo: 

Sal 120  gramos 

Decoctado  de  lino 2  Htros 

Lavativa  contra  el  tétano: 

Cloral 60  gramos 

Agua 2  litros 

(Administrar  en  2  A  4  veces  por  dia). 

Licores.  Mixturas.  Soluciones. 

Se  dan  estos  nombres  á  preparaciones  destinadas  al  uso 
externo,  y  formadas  por  la  disolución  más  ó  menos  concen- 
trada de  materias  minerales,  salinas,  en  el  agua,  vino,  vina- 
gre  y  alcohol. 
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Licor  de  Viliate: 


Sabaeétato  de  plomo  liquido....  120  gramos 
Sulfato  de  zinc  cristalizado  ] 
Deutosulfato  de  cobre  cris-  [  aa. .     60       > 

talizado ) 

Vinagre  blanco 1  litro 

Licor  de  Van  Swieten: 

Sublimado  corrosivo 1  gramo 

Agua  destilada 900  gramos 

Alcohol  rectificado 100       » 

Licor  de  Fowier: 

Acido  arsenioso 5  gramos 

Agua  destilada oOO       > 

Carbonato  de  potasa 5       » 

Licor  contra  ia  manquera  (pietin): 

Esencia  de  trementina 40  gramos 

Acido  sulfúrico 10       » 

(Mezcle  con  precaución). 

Linimentos. 

Preparaciones  untuosas,  destinadas  al  uso  externo  y  que  se 
aplican  sobre  la  piel  por  fricciones.  La  preparación  se  hace  á 
frío  y  por  mezcla.  Algunos  linimentos  toman  el  nombre  de 
fuegos^  k  causa  de  su  empleo  para  reemplazar  la  cauterización 
por  el  fierro  candente  ó  el  fuego. 

Linimento  amoniacal  alcanforado: 

Aceite  alcanforado .  )  g.         .       iiruales 
Amoniaco  liquido.,  f  **  P*"®^  iguales 
(Ponga  en  un  frasco,  y  agite). 

Indicaciones: — Hinchazón  articular,  parálisis  local,  gangrena. 

Linimento  antireumático: 

Aceite  de  olivas 260  gramos 

Esencia  de  trementina 60       » 

Amoniaco  liquido 40       » 

Tintura  de  cantáridas 15       > 

Indicaciones:  Dolores,  manqueras. 
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Linimento  contra  quemaduras: 

Aceite 1  parte 

Agaa  de  cal 8  partes 

(Mezcle  el  aceite  con  el  agua  y  agite). 

Linimento  vesicante: 

Esencia  de  trementina 20  gramos    • 

Tintura  de  cantáridas 10       » 

Amoniaco  liquido 5       » 

Aceite  de  olivas . .  20       » 

Indicación:  Artritis  en  los  anímales  vacunos. 

Linimento  revulsivo: 

Aceite  de  olivas 750  gramos 

Esencia  de  trementina 250    .  » 

Polvo  de  cantáridas 30       ♦ 

Aceite   de  orégano  15       » 

(Una  fricción  cada  día  con  un  trapo  ó  un    poco  de  estopa, 
durante  10  A  15  días.  Animales  vacunos). 

Linimento  calmante: 

Aceite  100  gramos 

Láudano  10       » 

(En  fricciones). 
hidicadón:  Reumatismo. 

Linimento  contra  rodilleras: 

Alcanfor 15  gramos 

Espíritu  de  vino 120       » 

Cantáridas  en  polvo 10       » 

(Mezclar  en   una  botella,  y  poner  en  un  lugar  caliente  du- 
rante 8  ó  10  dins,  agitar  de  vez  en  cuando,  fíltre). 

Fuego  inglés: 

Esencia  de  alhucema 625  gramos 

Aceite  de  olivas 815       » 

Polvo  de  cantáridas.  )  ,«  qa 

Polvo  de  euforbio. . .  )  ** ^       * 

(Hacer  digerir   los   polvos  en  aceite  tibio   durante  2  horas, 
agregar  la  esencia  y  agitar  antes  de  emplearlo).    • 


—  257   — 

Fueso  belga: 

Aceite  de  higado  de  bacalao.....   100  gramos 

Cantáridas  p 30       » 

Resina  de  euforbio  p 15       » 

(Digiérase  todo  á  bafto  Maria  durante  dos  horas,  fíltrese  el 
producto). 

hidicaciojtes:  Contra  las  manqueras,  vejigas,  dislocaciones, 
«sguinces. 

Lociones.  (Véase  Afusiones), 
Maceración. 

Operación  farmacéutica  que  consiste  en  someter  á  frió,  du- 
rante un  cierto  tiempo,  un  cuerpo  sólido,  k  la  acción  de  un 
liquido  para  que  ^e  disuelvan  los  principios  solubles  en  él. 

Maleina.  Maleinizacíón. 

La  maleina  es  una  sustancia  especlflca,  extraida  de  los  cul- 
tivos del  bacilo  del  muermo  y  que,  inyectada  k  los  animales 
«nuermosos,  provoca  en  ellos  un  conjunto  de  fenómenos  loca- 
les y  generales  que  permiten  afirmar  la  existencia  del  muermo. 

La  maleina  se  expende;  concentrada  (maleina  brutaj,  al  es- 
tado de  dilución,  prep.irada  para  la  inyección  (maleina  des- 
leida).  Ln  maleina  desleida,  puesta  al  fresco  y  en  la  obs- 
•curidad  conserva  toda  su  actividad  durante  varios  meses. 
La  maleina  bruta  se  conserva,  en  las  mismas  condiciones, 
durante  más  de  un  año;  para  su  empleo  basta  desleiría' en 
«gua  fenicadaá  5  por  lOOO,  en  la  proporción  de  1  parte  de 
materia  bruta  por  9  partes  de  agua  fenicada.  Para  el  uso 
ordinario,  es  más  conveniente  usar  la  maleina  desleida. 

Inyección:  Hay  que  inyectar,  en  una  sola  vez,  debajo  de 
la  piel  del  pescuezo,  previamente  cortado  el  pelo  y  desinfec- 
tada la  región,  2  centímetros  cúbicos  y  1/2  de  maleina  des- 
leida (sea  1/4  de  centímetro  cúbico  Je  maleina  bruta). 

Efectos  de  la  inyección  de  maleina:  V^  En  los  caballos  muer- 
mosos,  se  forma,  en  algunas  horas,  en  el  punto  de  la  inyec- 
ción una  tumefacción  inflamatoria,  caliente,  dolorosa,  siempre 
voluminosa,  á  veces  enorme;  de  la  periferia  del  tumor  se 
desprenden  linfáticos  hinchados,  de  trayecto  sinuoso,  dirigién- 
dose hacia  los  glánglios  vecinos;  este  tumor  aumenta.,  de 
yohimen  durante  24  á   36  horas,  y    persiste  dos  ó   tres  dias^ 
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Al  mismo  tiempo  qne  aparece  el  tnmor,  el  estado  g^eneral  se 
modifica,  el  animal  está  triste,  abatido,  ansioso,  el  apetito 
disminuye  ó  desaparece,  se  observan  chachos  6  temblores 
musculares.  Estos  fenómenos  lócale»  y  generales  tienen  una 
intensidad  variable;  constituyen  lo  que  se  llama  reacción  orgá- 
nica. 

La  reacción  térmica  nunca  falta;  en  algunas  horas,  la  tem- 
peratura aumenta  gradualmente  de  P5,  ¿o,  2^5,  y  más  arriba 
de  la  normal;  después  de  8  horas  ya  es  notable,  alcanza  su 
máximum  hacia  la  12*  hora,  algunas  veces  solamente  hacia 
la  16*,  más  rara  vez  hacia  la  20*. 

Hecho  importante  que  hay  que  notar:  la  reacción  provocada 
por  la  maleina  dura  mucho  tiempo;  después  de  24  y  36  horas, 
existe  una  postración,  y  la  temperatura  queda  de  más  de  un 
grado  arriba  de  la  normal. 

2^  En  los  caballos  sanos,  al  contrario,  la  inyección  de  malei- 
na queda  sin  efecto;  la  temperatura  permanece  normal:  el  estado 
general  no  se  modifica.  Se  produce,  en  el  punto  de  la  inyec- 
ción, un  pequeño  tumor  edematoso,  un  y)oco  caliente  y  sen- 
sible; pero  el  edema,  lejos  de  agrandarse,  disminuye  rápida- 
mente y  desaparece  en  24  horas. 

Observación  de  la  temperattira:  Es  bueno  tomar  la  tempe- 
ratura por  la  mañana  y  por  la  tarde,  durante  2  ó  8  días,  antes 
de  la  inyección,  la  mediana  de  estas  temperaturas  constituye 
la  temperatura  inicial  del  individuo;  al  rigor,  bastaría  tomar 
la  temperatura  una  sola  \ez  antes  de  la  inyección.  Después, 
hay  que  tomarla  por  lo  menos  4  veces,  nueve  horas,  doce 
horas,  quince  horas  y  diez  y  ocho  horas  después  de  la  inyec- 
ción. La  reacción  térmica  está  indicada  por  la  diferencia  que 
existe  entre  la  temperatura  inicial  y  la  temperatura  más 
alia  que  haya  sido  observada  después  de  la  inyección. 

Cuando  la  reacción  térmica  es  superior  á  1*^5,  y  que  existe 
al  mismo  tiempo  una  reacción  orgánica,  se  puede  afirmar  que 
el  animal  está  muermoso.  Hay  que  considerarlo  simplemente 
como  sospechoso,  cualquiera  sea  la  hipertermia,  si  la  reacción 
orgánica  falta;  en  este  caso  hay  que  aislar  el  sujeto  y  some- 
terlo, después  de  un  mes  por  lo  menos,  á  una  nueva  iny«'c- 
ción  de  maleina.  Una  hipertermia  inferior  á  un  grado  no  tiene 
importancia  ning-una.  Puede  suceder  que  en  -el  momento  de 
practicar  la  inyección  el  animal  esté  afiebrado;  se  posterga  la 
operación  cuando  la  temperatura  inicial  pasa  de  3d^.  Las  va^- 
naciones  atmosféricas  (sol,  lluvia,  viento,  neblina),  pueden 
provocar  grandes  oscilaciones  de  la  temperatura  en  los  ani- 
males que  las  sufren.  Es  necesario,  pues,  no  operar  sino  en 
caballos  entrados  á  galpón  por  lo  menos  desde  24  horas.  Por 
fin,  no    hay  que  olvidar   que  ciertas   afecciones,  las  paperas. 
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por  ejemplo,  pueden  provocar  grandes  variaciones  cuotidianas 
de  temperatura.  Pero  la  hípertermia  observada  en  las  paperas 
no  es  ni  reblar,  ni  durable,  como  la  provocada  por  la  ma- 
leina  en  los  animales  muermosos  y  sobre  todo  la  reacción 
orgánica  falta  completamente. 

Masage. 

Consiste  en  ejercer  metódicamente  con  la  mano,  fricciones, 
presiones,  malaxiones  sobre  partes  enfermas.  Tiene  por  objeto 
hacer  circular  la  sangre,  acelerar  la  reabsorción  de  los  derra- 
mes y  extravasaciones,  devolver  á  los  vasos  su  tonicidad  per- 
dida y  cortar  el  dolor. 

IndicxMcUmest:  Hinchazones  tendinosas  y  ligamentosas,  afec- 
ciones reumáticas,  contusiones,  mamitis,  atrofias  muscnla- 
res,  hinchazones  de  los  testículos,  esfuerzo  del  menudillo, 
hidropesías  de  las  vainas  sinoviales  articulares  y  tendinosas. 
A  veces  se  emplea  también  para  combatir  enfermedades  inter- 
nas (indigestiones,  angina,  enfermedades  del  hígado,  etc). 

Pildoras.  (V^éase  Bolón). 
Pociones. 

Medicamentos  líquidos  que,  en  general,  administranse  por 
cucharadas. 

Poción  astringente  contra  las  inflamaciones  gas- 
tro-intestfnales  del  perro: 

Tanino 50  centigramos 

Agua  común 100  gramos 

Agua  de  ñores  de  naranja. . .     20        > 
Tintura  de  canela  2       » 

Poción  calmante: 

Jarabe  de  éter.  )--  ^^      ^ 

Jarabe  de  opio,  r^^ 20  gramos 

Jarabe  de  belladona )  j-  «o 

Jarabe  de  flores  de  naranja.  )  **•  • 

(Diez  A  veinte  gramos.  Perro). 
Indicación:  Tos  nerviosa. 
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Poción  antidiarréfca  para  el  perro: 

Agua 200  gramos 

Leche 100       » 

Claras  de  huevos núm.  2 

i^Por  cucharadas,  una  cada  l/*2  hora  . 

Polvos. 

Preparaciones  farmacéuticas  resultado  de  la  división  mecá- 
nica de  los  medicamentos  sólidos. 

Se  llaman  polvos  aimplest  los  que  provienen  de  una  sola, 
sustancia,  y  polvos  compuestos  los  que  resultan  de  una  mezcla 
de  varios  polvos  simples. 

Polvo  contra  la  pulmonía  en  todos  los  animales:. 

Emético 1  parte 

Kermes 2  partes 

cMii  nitro. ••••■••.. « ••  o  partes 

(Mezcle ). 

Polvo  contra  los  envenenamientos  del  perro: 

Ipecacuana 1  gramo 

Emético 10  centigramos 

(En  3  paquetes,  á  5  minutos  de  intervalo.  Hacer  tomar  agua 
tibia  en  los  intervalos). 

Polvo  contra  las  llagas  de  mala  naturaleza: 

Carbón  vegetal  pulv 100  gramos 

Polvo  de  quinquina 10  á  20       » 

/«rfieocíV^e:— Heridas  después  de  desinfectadas. 

Polvo  tónico: 

Núm.  1.— Polvo  de  genciana....     50  gramos 
Semillas  de  cumino  p.  100       » 
Sal  de  cocina 250       * 

(Mezcle.  Una  cucharada  en  barbotage  para  los  terneros).. 

Núm.  2.~Polvo  de  genciana...  1000  gramos 
Polvo  de  quinquina. .     250       > 
Id  bayas  de  enebro . .      25       » 

V  Dosis:  60  gramos.  Caballo). 

Indicaciones:  Afecciones  tifoideas,  convalescencia. 
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Polvos  antisépticos: 

Núm.  1.— Creolina 4  gramos 

Acido  bórico 100       » 

Núm.  2.— Acido  salicilico 100  gramos 

Polvo  de  almidón 5       » 

Yeso 1  kilógr. 

Polvo  excitante: 

Polvo  de  genciana.  )       .      iguales 
Polvo  de  jengibre. .  ;  ^^^^^  iguales 

(Dosis:  dO  k  50  gramos.  Grandes  animales;. 

Pomadas. 

Preparaciones  obtenidas  por  la  mezcla  de  una  ó  varias  sus- 
tancias medicamentosas  con  un  cnerpo  graso. 


Pomadas  antisépticas: 

l. — Acido  bórico 

2.— Acido  fénico 

3.  —  Creolina 

•#•••••• 

10  p.  100 
4  p.  100 

3  p.  100 

4  p.  100 
A  10  p.  100 

6  p.  100 
6  p.  100 
4  p.  100 

4. — Creosota 

5.— Yodoformo 

6 

6.     Naftalina 

7.— Salol  

8.— Timo! 

9. — Traumatol 

5  p.  100 
10  p.  100 

10.— Naftol 

Pomadas  fundentes: 

Núm.  1.— Pomada  alcanforada. . 
Pomada  mercurial  . . . 

4  gramos 
16 

Núm.  2.— Ungüento  mercurial... 
Extracto  de  cicuta. . . . 
Yoduro  de  potasio 

50  gramos 

10 

15 

Núm.  3. -Ungüento  vejigatorio  i 

Ungüento    mercurial  > 

doble ) 

partes  iguales 
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Pomada  secante: 


Salol i 

Acido  bórico   pulverizado...  S  SS  15  gramos 

Oxido  de  2inc ) 

Vaselina 80       » 

Indicaciones:  Grietas,  llagas. 

Pomada  parasiticida  de  Helmerich: 

Azufre  porfirizado 10  gramos 

Carbonato  de  potasa 5       » 

Agua  destilada .....   5       » 

Vaselina 40        » 

Pomada  contra  el  catarro  auricular  y  el  eczema 
del  perro: 

Acido  salicilico  5  á  10  gramos 

Vaselina  boricada 100       » 

Pomadas  contra  las  exostosls  (xobrehttegas^    formas, 
esparavanes^  etc.): 


10  gramos 
4 

64  gramos 
4 

2  gramos 

2 

2 


Núm.  1. — Ungüento  mercurial  do 

ble 

Yoduro  de  potasio . . 

Núm.  2. — Ungüento  mercurial. 
Bicromato  de  potasa 

Núm.  3. — Bioduro  de  mercurio 
Yoduro  de  potasio.. 
Yoduro  de  plomo... 

Núm.  4.— Bicromato  depotasa(  --  ora  ^^^^ir»^ 
Yoduro  de  potasio. .(  **  ^  ^^"'*«^- 
Pomada  mercuriaij. ... .    dO  gramos 

Núm.  5.~Bioduro  de  mercurio*.  8  gramos 
Vaselina 100       » 

(Diluir  la  sal  en  un  poco  de  aceite,  incorporar  á  la  vaselina). 

Pomada  contra  el  psoriasis  y  el  eczema    hú- 
medo: 

Yctiol 10  á  20  gramos 

Vaselina 100       » 
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Pomada  contra  la  fluxión  periódica,  herpes,  pso- 
riasis  oftalmía: 

Nitrato  de  plata 2  gramos 

Vaselina  ó  glicerina 100        » 

Pomada  contra  los  infarctos  indolentes: 

Calomel 32  gramos 

Vaselina ...250 


Punción  del  rumen. 

Esta  operación  se  practica  en  los  animales  bovinos  y  ovi- 
nos. Cuando  el  animal  está  meteorizado  (empastado)^  y  que 
los  medios  puestos  en  práctica  para  combatir  el  mal  no  han  te- 
nido resultado,  es  necesario  dar  salida  á  los  gases  del  rumen, 
si  se  quiere  evitar  ia  asfixia.  Para  eso  se  practica  la  punción  de 
este  órgano  ó  la  gastrotomia,  según  que  éste  órgano  está 
parcial  ó  enteramente  lleno  de  alimentos. 

La  punción  del  rumen  se  hace  por  medio  de  un  trocar  más 
ó  menos  grueso,  según  el  animal  (vacuno  ó  lanar).  El  lugar 
de  penetración  del  trocar  es  el  medio  del  ijar  izquierdo,  á 
igual  distancia  del  ángulo  externo  del  anca  y  de  las  costi- 
llas, es  decir  en  el  punto  donde  se  halla  normalmente  el 
vacio  del  ijar. 

El  operador  puede  hacer  una  pequeña  incisión  á  .'a  piel 
con  el  bisturí;  después,  aplica  honzoatalmetite  la  punta  del 
trocar  provisto  de  su  vaina  y  golpea  con  fuetiza  sobre  el 
mango;  luego,  retira  el  punzón  y  deja  la  vaina  que  fija  por 
medio  de  una  cinta  pasada  al  rededor  del  cuerpo  del  animal. 
Los  gases  se  escapan  y  si  se  tapa  la  cánula,  se  la  desobs- 
truye por  medio  del  punzón  ó  de  un  palito. 

És  prudente  de  no  vaciar  el  rumen  demasiado  pronto;  por 
eso  se  entra  de  vez  en  cuando  el  punzón  en  la  vaina  para 
taparla.  Cuando  se  saca  la  vaina,  se  lava  la  herida  y  se 
aplica  encima  un  pedazo  de  tela  emplástica. 

Si  el  rumen  está  lleno  de  alimentos,  la  introducción  del  tro- 
car queda  sin  efecto.  Se  emplea  entonces  la  g<i8trotomia^ 
que  consiste  en  hacer  una  incisión  suficientemente  grande 
para  poder  introducir  la  mano  en  el  rumen  y  vaciarlo,  to- 
mando especial  cuidado  que  no  caiga  sustancia  ninguna  en 
la  cavidad  abdominal.  Luego,  se  reúnen  los  labios  de  la  in- 
cisión por  medio  de  una  sutura  (Véase  flgs.  40  y  41). 
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Purgantes. 


Modo  de  ctdminUtración:  Cuando  se  pueda,  preparar  el  ani- 
mal durante  2  ó  3  días  con:  leche  para  el  perro,  gato  y  cerdo^ 
granos  cocidos  para  los  herbívoros,  un  poco  de  afn^cho  mo- 
jado. Evitar  el  trio  durante  4b  horas.  Para  apurar  y  aumen- 
tar la  acción  del  purgante,  al  cabo  de  ¿4  horas,  dése  paseos 
cortos,  lavativas  de  agua  caliente  ó  de  glicerína. 

Purgantes  salinos: 

Núm.  1.— Sulfato  de  soda. 

Caballo. 500  á  1000  gramos 

Vacuno 250  á  500 

Pequeños  rumiantes..  100  á  150        » 

Cerdo «O  á  100 

Perro    10  á  ^0        » 

Gato 1  á  10 

Núm.  2. — Magnesia  ealeinada  y  carbonato  de 
magnesia 

Grandes  herbivoro8 250  gramos 

Pequeftos  rumiantes 20  á  60        ^ 

Núm.  3.— Maná  150  gramos 

Sulfato  de  soda 200        » 

Agua 2    litros 

(Dar  en  dos  veces.     Potrillo). 

Indicact&n:  Enteritis. 

Purgante  azucarado:  Miel. 

Animales  grandes 100  k  150  gramos 

Animales  medianos 14  á  100        » 

Animales  pequeños 10  A    20        » 

Otros  purgantes: 

Núm.  1.— Raíz  de  ruibarbo 4    gramos 

Carbonato  de  magnesia    1  » 

Opio o.ao    > 

Ifidicación:  Diarrea  de  los  potrillos. 

Núm.  2.— Tintura  de  aloe.   100  á  250  gramos 

(En  un  litro  de  vino  ó  de  infusión  aromática  callen  te. -uvj{> 
des  herbívoros). 
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Núm.  3.— Aloe 90  gramos 

Sulfato  de  soda 100       > 

Agua . .  1     litro 

(Caballo  ó  vaca). 

N.  B.— No  administrar  el  aloe  á]os  animales  pletóricos,  ner- 
viosos, ni  á  las  hembras  en  estado  de  gestación. 

Núm.  4.— Aceite  de  ricino. 

Caballo 250  &  800  gramos 

Vacuno 600  4  1000  » 

Perro 15  A  60  » 

Lanar 50  A  100  » 

Cerdo 50  A  100  » 

Gato 5  &  16  * 

Núm.  5.— Calomel.  Dosis  purgantes: 

Caballo 4       á8  gramos 

Vaca 3       A6        » 

Cerdo 2       44 

Perro 0.50  á  1   gramo 

Núm.  6.— Aceite  de  crotón.    XáXIV    gotas 
Infusión  aromática  1      litro 

Alcohol 100  gramos 

(Buen  purgante  para  la  especie  bovina). 

Núm.  7. — Aloe  de  las  Barbadas  p.  72  gramos 

Polvo  de  jengibre 8        » 

Gllcerina.  {  ^  in        . 

Jabón (  ^ ^" 

(Bolo  inglés.    Dosis:  32  gramos  para  un  caballo  grueso,  20 
gramos  para  un  pequeño). 

Núm.  8. — Aceite  de  crotón 1  á  10  gotas 

Miga  de    pan,    cantidad   suficiente 

(Para  10  pildoras.  Perro). 

Indicación:  Obstrucción  intestinal. 

Núm.  9.— Calomel 4  gramos 

Alcanfor 8        » 

Miel (  cantidad 

Polvo  de  regaliz (  suficiente 

Indicación:  Enteritis  del  caballo. 

Núm.  10. — Inyección  hipodérmica  de  arecolina 
(Dosis:  O  gr.  05  á  O  gr.  10.  Caballo). 

Indicación:  Cólicos. 
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Núm.  11.— Inyección  hipodérmica  de: 

Sulfato  de  eserina O  gr.  02 

Sulfato  de  pilocarpina O  gr.  04 

Verntrina O  gr.  04 

(Repetir  la  dosis  si  es  necesario). 

Resolutivos.  (Véase  Fundentes). 
Sangría. 

Operación  que  consiste  en  abrir  un  vaso  (en  general  una 
vena)  para  sacar  sangre. 

Las  venas  que  más  frecuentemente  se  abren  son  las  ytigu- 
lares. 

Los  instrumentos  necesarios  son:  una  lanceta  ordinaria  ó 
un  flebótomo^  un  martillo  de  sangrar  para  las  venas  cubiertas 
por  una  piel  espesa  (en  su  defecto  cualquier  palo  es  bueno),  un 
alfiler  y  un  hilo  ó  crines  para  detener  la  hemorragia  por  me- 
dio de  una  sutura  (nudo  de  sangría),  cuando  esta  precaución 
es  necesaria. 

Enfermedades  que  reclaman  la  sangría:  congestiones  de  los 
centros  nerviosos,  pulmonía  en  individuos  pictóricos,  encefa- 
litis, paraplogins  por  congestión  de  la  médula,  nefritis  aguda. 

Sangría  á  la  yugular.— La  más  frecuente. 

Caballo:  un  ayudante  levanta  algo  la  cabeza  y  al  mismo 
tiempo  cubre  el  ojo  izquierdo  con  la  mano.  Durante  este 
tiempo,  el  operador  está  frente  al  pescuezo,  del  lado  izquier- 
do, el  flebótomo  en  la  mano  izquierda  y  el  martillo  debajo  del 
brazo.  Con  la  otra  mano,  comprime  la  vena  en  el  V»  supe- 
rior del  pescuezo,  y  cuando  está  bastante  hinchada  sustituye 
á  la  mano  derecha  los  dos  últimos  dedos  de  la  mano  izquier- 
da. Coloca  sobre  la  vena,  y  paralelamente  á  su  eje,  la  pun- 
ta del  flebótomo  que  tiene  entre  el  pulgar  y  el  índice.  Con 
la  mano  derecha  que  queda  libre  agarra  el  martillo  con  el  cual 
aplica  un  golpe  seco  sobre  el  instrumento;  después,  retira  el 
flebótomo  continuando  la  compresión  para  que  no  entre  aire 
en  el  vaso. 

Vacuno:  se  ata  por  los  cuernos;  se  hincha  la  vena  por  medio 
de  una  soga  que  se  coloca  al  rededor  de  la  base  del  cuello. 

Cuando  se  sangra,  conviene  recibir  la  sangre  en  un  reci- 
piente que  sostiene  el  ayudante;  de  este   modo  se   conoce  la 
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cantidad  extraída.  Cuaiido  se  juzga  sutíciente,  se  reúnen  los 
labios  de  la  abertura  por  medio  de  un  alfiler  que  se  i^a  con 
un  nudo  de  sangría.  Después,  se  lava  la  región  con  agua  y 
se  desinfecta. 

Saquillo. 

Bolsita  llena  de  diferentes  sustancias  curativas. 

Núm.  1.— Saquillo  emoliente: 

Semillas  de  lino 1  kilógr. 

Agua.. 5    litros 

(Haga  cocer,  ponga  en  una  bolsita  y  aplique  sobre  la  re- 
gión enferma). 

Núm.  2.— Saquillo  aromático: 

Afrecho  de  trigo 1    litro  V» 

Avena 1    litro  V» 

Vinagre V«  Htro 

(Haga  tostar  durante  V*  de  hora,  ponga  en  una  bolsita  y 
aplique). 

Núm.  3. -Saquillo  excitante: 

Cal  viva \^  nartes  i^males 

Sal  amoniaca (  ^  *=* 

Núm.  4.— Se  puede  modificar   la  circulación  local  por 
medio  de  saquillos  de  arena  caliente,  etc. 

Sedales. 

Consisten  en  cuerpos  extraños  introducidos  debajo  de  la  piel 
para  entretener  un  exutorio. 

Se  aplican,  según  los  casos,  en  la  pared  costal,  pecho,  pes- 
cuezo, encuentro,  nalgas,  etc. 

Se  emplea  sobre  todo  para  los  caballos,  vacunos  y  lanares. 

Aplicación  del  sedal  de  cinta:  Se  sujeta  convenientemente 
al  animal,  se  cortan  los  pelos  en  el  punto  donde  debe  penetrar  el 
sedal;  se  dobla  la  piel  para  practicar  una  pequeña  incisión; 
después,  con  una  mano  se  introduce  en  la  abertura  una  agu- 
ja de  .sedal  que  se  empuja  en  el  tejido  celular  subcutáneo,  al 
mismo  tiempo  que,  con  la  otro  mano,  se  levanta  la  piel  para 
evitar  de  penetrar  en  las  carnes,  y  se  hace  salir  la  punta  de 
la  aguja  cuando  se  cree  el  trayecto    bastante  largo.    El  ope- 
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Tador  pasa  entonces  la  cinta  en  el  ojo  de  la  agiiga,  que  se 
retira,  arrastrando  consigo  dicha  cinta,  que  sigue  asi  el  tra- 
yecto recorrido;  esta  cinta  puede  ser  revestida  por  una  sustan- 
cia irritante  (aguarrás,  ungüento  vejigatorio).  Finalmente,  se 
hacen  nudos  en  cada  extremidad  de  la  cinta  para  que  que- 
de í^a. 

Seroterapía. 

Se  d¿  el  nombre  de  sueros  á  medicamentos  que  provienen 
del  suero  sanguíneo  del  caballo  inoculado  gradualmente,  ya 
sea  con  toxinas,  ya  sea  con  cultivos  del  microbio  cuyos  efec- 
tos se  quiere  combatir  en  el  animal  enfermo  ó  pudiendo  en- 
fermarse. 

Suero  antitetánico. — Se  saca  del  caballo  perfectamente 
inmunizado  contra  el  tétano.  Conserva  mucho  tiempo  sus 
propiedades  si  se  pone  al  abrigo  del  calor  y  de  la  luz.  Inyec- 
tado debajo  la  piel,  confiere  una  inmunidad  temporaria  contra 
el  tétano.  Su  acciáti  preventiva  es  segura  (Nocard).  Su  acción 
curativa  es  nula  en  el  tétano  agudo,  pero  parece  buena  en 
el  tétano  de  marcha  lenta. 

Modo  de  empleo.  — /*  Tratamieiito  pf^eoentivo:  Dos  inyeccio- 
nes de  10  cent,  cada  una  debajo  de  la  piel,  á  8  6  10  días  de 
intervalo.  La  primera  se  hace  después  del  accidente  (clavo 
de  calle,  llagas  infectadas  por  tierra,  estiércol,  etc.)  ó  la  ope- 
ración (castración,  hongo,  amputación  de  la  cola). 

2^  Tratamiento  curativo:  Las  inyecciones  son  más  abun- 
dantes (50  centímetros  cúbicos  el  primer  día)  y  repetidas  ca- 
da dia  (20  centímetros  cúbicos  los  días  después),  hasta  cura- 
ción ó  mejoría  marcada. 

Suero  antiestreptoccico.— Recomendado  para  combatir 
el  anasarca,  que  es  una  complicación  estreptocóccica  de  algu- 
nos estados  infecciosos.  Empezar  el  tratamiento  desde  el 
principio  de  la  enfermedad. 

Modo  de  empleo:  Inyectar  en  una  sola  vez  dO  centímetros 
cúbicos  de  suero  y  repetir  esta  inyección  hasta  la  resolución 
de  la  enfermedad.  Todo  frasco  destapado  debe  ser  utilizado 
en  el  día. 

Suero  antiaftoso  (Nocard).— La  inmunidad  conferida  no 
dura  sino  dos  ó  tres  semanas.   No  es  práctico. 
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Suero  contra  la  roseóla  del  cerdo. —Proviene  de 
caballos  tratados  por  inyecciones  repetidas  de  cultivo.  Pue- 
do conservar  sus  propiedades  durante  tres  meses  por  lo  me- 
nos cuando  se  pone  al  abríg^o  de  la  luz. 

Modo  de  empleo.— A  titulo  preventivo:  En  los  animales  ex- 
puestos al  contagio: 

a)  Observación  de  un  primer  caso    en  un  establecimiento; 

b)  Existencia  de  la  enfermedad  en  la  vecindad; 

c)  Permanencia  de  los  animales  en    los  medios  infectados 
ó  invadidos,  etc. 

Su  acción  preventiva  parece  segura  en  los  animales  no 
atacados. 

A  títtdo  curativo:  El  suero  detiene,  en  general,  la  enfer- 
dad  en  su  marcha,  si  se  emplea  6  á  12  horas  después  de  la 
aparición  de  los  primeros  signos  clínicos. 

Modo  de  empleo:  El  suero  se  emplea  en  inyeccioiie»  subcu- 
táneas^ en  la  cara  interna  de  los  muslos  ó  atrás  de  la  oreja, 
después  de  previo  lavtye  de  la  región  con  agua  hervida. 

Dosis.— Preventivas:  10  centímetros  cúbicos  para  los  cerdos 
que  pesan  menos  de  50  kilogramos;  10  á  20  centímetros  cú- 
bicos, según  el  peso,  para  los  cerdos  que  pesan  50  kilogra- 
mos v  arriba. 

Diez  dias  después,  someter   los   animales  á  la   vacunación. 

(Véase  Vacuiuwión). 

Curativas:  10  á  20  centímetros  cúbicos  por  dosis.  Renovar 
ésta  k  intervalos  de  6  A  8  horas,  hasta  desaparición  de  los 
síntomas. 

Suero  artificial  contra  las  enfermedades  infec- 
ciosas.—Hacer  hervir  7  gramos  de  sal  de  cocina  en  1  litro 
de  agua  (Hayem).  Grandes  animales,  3  á  4  litros;  pequeños 
animales  V^  ^  V*  litro,  en  inyecciones  subcutáneas  ó  perito- 
nenies.  Se  emplea  contra  todas  las  enfermedades  infecciosas. 

Sinapismos. 

PreparaciÓ7i:  Se  preparan  haciendo  una  pasta  con  dos  par- 
tes de  agua  tibia  (nunca  vinagre),  y  una  parte  de  harina  de 
mostaza. 

Es  esencial  asegurarse  que  la  harina  ha  conservado  sus 
cualidades  rubefacientes;  basta  para  eso  ponerse  una  pulgara- 
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da  en  la  boca,  y  al  cabo  de  pocos  momentos  se  siente  eJ  gas- 
to característico  de  la  mostaza  si  es  buena;  de  lo  contrario, 
está  alterada. 

Aplicación:  Se  puede  cortar  los  pelos  en  la  región,  A  fin  de 
que  la  revulsión  sea  más  intensa.  Se  extiende  la  harina  pre- 
parada  en  una  bolsa  sobre  la  cual  se  derrama  un  poco  de 
piya  cortada  ó  de  pasto  picado  (caballares,  vacunos),  y  se 
fija  esta  especie  de  colchón  por  medio  de  3  ó  4  cintas  anchas 
atadas  en  el  dorso,  evitando  lastimar  al  animal  con  estas 
cintas.  (Véase  fíg.  131). 

Principales  regiones  de  aplicación:  Costillar,   barriga,    lomo. 

Duración  de  la  aplicación:  \  hora  V*  á  3  horas  Vi,  según 
el  espesor  de  la  piel,  el  largo  y  el  tupido  del  polo.     ' 

Con  bastante  frecuencia,  se  emplea  el  agua  sinapisada  (una 
parte  de  harina  de  mostaza  en  4  partes  de  agua  algo  tibia). 
Sirve  para  hacer  lociones,  fomentaciones;  dar  bafios  locales 
y  lavativas. 

También  se  puede  emplear  la  esencia  de  mostaza  en  solu- 
ción alcohólica  de  5  á  10  por  100  en  el  caballo,  y  de  10  á 
20  por  100  en  los  rumiantes. 

Sudoríficos. 

Medicamentos  que  aumentan  la  transpiración  cutánea. 

Sudoríficos  principales: 

A?.ufre.  —  Caballo 10      á  20  gramos 

Vacuno 15      á  50        » 

Cerdo 2      á5        » 

Perro 0.30  á    1    gramo 

Saúco.  —  Infusión  (15  A  30  gramos  por  litro  de  agua). 
Se  puede  agregar  de  15  á  20  gramos  de 
acetato  de  amoniaco. 

Pilocarpina  ó  veratrina.  (En  inyecciones  hipodérmicas.) 

Caballo 0.^0    á  0.  gr.  20 

Vacuno...  0.15    á  0.  gr.  30 

Oveja 0.  gr.  02 

Cerdo 0.006  á  0.  gr.  02 

Perro 0.001  á  0.  gr.  05 

N.  B. — Nunca  emplear  la  veratrina  en  el  perro. 

Suturas.  (Véase  esta  palabra  en  la  2*  parte). 
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Tinturas. 

Preparaciones  liquidas  que  resultan  de  la  disolución  de  los 
medicamentos  ó  de  su  principio  activo  en  el  alcohol. 

Tintura  de  árnica. 

Indicaciones:  Contusiones,  espinóos,  heridas  contusas,  ede- 
mas. Al  interior  se  puede  emplear  para  dar  tonicidad  al  tubo 
dig-estivo,  excitar  las  secreciones  y  las  contracciones  peristál- 
ticas, en  la  parálisis  de  la  vejiga,  en    las  fiebres  adinámicas. 

Dóitut  terapéuticas: 

Caballar  y  vacuno 25      á  70  gramos 

Pequéis 08  rumiantes  y  cerdo    6     á  15        » 
Carnívoros 0.5  á    2        » 

Tintura  de  iodo. 

Indicaciones:  Hinchazones  crónicas  de  la  piel,  abscesos  muy 
purulentos,  hidropesías  de  las  sinoviales  tendinosas  y  bolsas 
mucosas. 

Tintura  de  creosota  iodada: 

TÍn?arTde  iodo;  í     ^ 160  gramos 

(Agregar  200  gramos  en  el  momento  del  empleo.  En  in- 
yección). 

Indicaciones:  Fístulas  v  sobre  todo  caries. 

Tónicos. 

Remedios  que  entonan  ó  aumentan  la  actividad  de  los  ór- 
ganos. 

Polvos  tónicos: 

Núm,  1. — Sulfato  de  fierro 100  gramos 

Afrecho (  .  -  <  i  -i » 

Harina  de  avena.  (  **'        ^  ^^'^^• 

Nüm.  2.— Sulfato  de  fierro 25  gramos 

Sal  de  cocina 500        > 

Polvo  de  semillas  anis      50        » 

(Dividir  en  10  partes,  una  por  dia.  En  borbotage.  Caballo). 
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Brebajes  tónicos: 

Núm.  1.— Genciana  20  gramos 

Ag'oa 1    litro 

(En  infusión.  Caballo). 

Núm.  2.-Genci«im.  {  .^ ^^^      ^^„^ 

AjPnjo ...  ( 

Cuasia 30        » 

Agua 2  litros 

Núm.  3.  -Cuasia  amara 30  giramos 

Genjibre 16        » 

Agua 2    litros 

Indicación:  Atonía  del  aparato  digestivo  del  caballo. 

Vino  tónico  laxativo: 

Tintura  de  quinquina 125  gramos 

Tintura  de  aloe 10  á  30 

Alcohol  alcanforado 30  á  50        » 

Vino  tinto 900 

(250  gramos,  2  6  3  veces  por  dia,  en  una  infusión  de  ca- 
nela ó  de  manzanilla). 

Indicación:  En  los  últimos  días  de  las  afecciones  tifoideas 
del  caballo. 

Trociscos. 

Pequeños  conos  de  2  á  3  gramos  (para  los  grandes  anima- 
les) que  se  cortan  extemporáneamente  en  un  cristal  (sulfato 
de  cobre),  ó  en  una  masa  cristalizada  (sublimado  corrosivo) 
ó  que  se  prepara  diluyendo  el  principio  activo  Tácido  arse- 
nioso) con  un  poco  de  agua  y  polvo  inerto  (almidón,  harina). 

Indicaciones:  Fístulas;  cAries  óseas,  cartilaginosas,  tendino- 
sas ó  ligamentosas;  gabarro  cartilaginoso,  manqueras  an- 
tiguas. 

Tubsrcuiina.  Tubsrculinízación. 

La  tuberculina  es  una  sustancia  especifica  extraída  de  los 
cultivos  del  bacilus  de  Koch,  y  que,  inyectada  k  los  anima- 
les tuberculosos,  provoca  en  ellos  una  elevación  de  tempera- 
tura reveladora  de  la  enfermedad. 


—  273  — 

La  tubercalina  se  remite,  ya  sea  al  estado  concentrado  (tu- 
bercuUna  bruta) ^  ya  sea  al  estado  de  dilución  preparada  para 
la  inyección  (tvhercvJina  diluida).  La  tuberculina  diluida, 
puesta  al  fresco,  conserva  toda  su  actividad  durante  varios 
meses.  La  tuberculina  bruta  se  conserva,  en  las  mismas 
condiciones,  durante  más  de  un  afio;  para  emplearla,  basta 
diluirla  en  agua  fenicada  al  5  por  1000,  en  la  proporción  de 
1  parte  de  tuberculina  bruta  por  9  partes  de  agua    fenicada. 

Inyección  de  la  tüberculiíia:  Hay  que  inyectar,  en  una  sola 
vez,  atrás  de  la  paleta,  en  el  tejido  celular,  después  de  ha- 
ber cortado  el  pelo  y  lavado  la  piel  con  una  solución  fenica- 
da, cresilada,  ó  lisolada,  2  á  4  centímetros  de  tuberculina  di- 
luida, á  saber: 

Para  los  toros  ó  novillos  de  gran  alzada.  4  centímetros  cúbícoíi 

Para  las  vacas  de  gran  tamafto 3  1/2  »  » 

Para  las  vacas  de  regular  tamafio 3  »  » 

Para  terneros  6  terneras  de  1  á  2  afios..  2  »  > 

Para  temeros  de  menos  de  un  afio 1  »  » 

Para  el  perro 1/4  é  1  »  » 

Oveja  y  cabra. 1/2  á  1  »  » 

Caballo 3á4  »  » 

Observación  de  la  temperatura:  Es  bueno  tomar  la  tempera- 
tura mañana  y  tarde,  durante  2  0  3  dias  antes  de  la  inyec- 
ción; la  mediana  de  estas  temperaturas  constituye  la  tempe- 
ratura inieicU  del  individuo;  al  rigor,  bastaría  tomar  la 
temperatura  una  sola  vez  antes  de  la  inyección. 

Ordinariamente,  la  inyección  se  hace  como  á  las  8  p.  m. 
con  el  objeto  de  seguir  más  cómodamente  la  marcha  de  la 
temperatura,  que  hay  que  tomar  por  la  maftana,  cada  2  ho- 
ras, desde  la  10*  hasta  la  20"  hora  después  de  la  inyección. 
En  la  práctica  se  toman  cuatro  temperaturas:  á  las  6  a.  m., 
á  las  9,  á  medio  día  y  á  las  3  de  la  tarde. 

La  j*eacc¿ón  diagnóstica  se  mide  por  la  diferencia  que  existe 
entre  la  temperatura  inicial  y  la  temperatura  más  alta  que 
haya  sido  observada  después  de  la  inyección;  si  esta  diferen- 
cia alcanza  ó  pasa  de  P.5,  se  puede  afirmar  que  el  animal 
es  tuberculoso.  Cuando  la  hipertermia  pasa  de  0^.8,  se  con- 
sidera el  animal  como  sospechoso  y  tiene  que  sufrir  ulterior- 
mente una  nueva  tuberculinización.  (Véase  Nota), 

Si  la  hipertermia  es  inferior  á  1<^.5,  se  puede  aún  admitir 
la  existencia  de  la  tuberculosis,  cuando,  dos  veces  sucesi- 
vas, la  temperatura  se  ha  mantenido  á  40<*  ó  arriba  para 
adultos,  á  40o  5  ó  arriba  para  los  jóvenes. 

La  falta  de  reacción  no  implica  necesariamente  la  ausencia 
de  la  tuberculosis;'  la  reacción  no  se  observa  á  veces  en  los 
animales  muy  tuberculosos,  en  los  cuales  los  signos  clinicos 
son  manifiestos. 
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No  hay  inconveniente  en  tubercalinizar  un^  vaca  que  está 
por  parir. 

La  leche  de  las  vacas  tuberculinizadas  que  no  reaccionan 
puede,  sin  peligro,  servir  para  el  consumo. 

Puede  suceder  que,  en  el  momento  de  practicar  la  inyec- 
ción el  animal  esté  afíebrado;  en  este  caso,  se  posterga  la 
operación. 

Seria  un  error  someter  á  la  prueba  de  la  tubercnlina  ani- 
males que  viven  á  pastoreo;  las  variaciones  atmosféricas  (sol, 
lluvia,  vientos,  neblinas)  provocan  A  menudo  grandes  oscila- 
ciones de  la  temperatura  en  los  animales  que  viven  en  t-stas 
condiciones;  las  indicaciones  termométricas  podrían  ser  erró- 
neas. Es  necesario  entrar  los  animales  á  galpón  por  lo  menos 
24  horas  antes  de  practicar  la  inyección. 

No  se  pueden  tuberculinizar  los  animales  que  no  son  mansos. 

Nota.'—Si  se  sospecha  que  el  animal  ya  ha  sido  tnberculi- 
nizado,  se  opera  como  si^ue:  se  inyecta  por  la  maftana,  como 
A  las  6,  8  centímetros  cúbicos  de  tuberculina  diluida,  en  los 
animales  de  gran  alzada,  4  centímetros  ciibicos  en  los  pe- 
queños; se  toma  la  temperatura  cada  dos  horas,  á  partir  del 
momento  de  la  inyección  hasta  la  14*  ó  15*  hora  después  de 
la  inyección. 

La  misma  técnica  podrá  emplearse  en  los  animales  en  los 
que  una  1*  inyección  habrá  hecho  considerar  como  sospecho- 
sos cuando  la  2*  tubcrculinización  será  hecha  menos  de  un 
mes  después  de  la  1*. 

Ungüentos. 

Preparaciones  farmacéuticas  empleadas  para  uso  externo, 
y  compuestas  de  resinas,  cuerpos  grasos  y  diversos  princi- 
pios activos. 

Ungüento  contra  úlceras  y  grietas: 

Acetato  bibásico  de  cobre 1     parte 

Ungüento  baeilico 4     partes 

(^Mezclar  á  frió) 

Ungüento  vejigatorio  francés: 

P^^íeS.Í" ^«í— 

Cera  amarilla , 150        ♦ 

Aceite 600        » 

Polvo  do  cantáridas 300        » 

Polvo  de  euforbio 100        * 
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Ungüento  vejigatorio  alemán: 

Cantáridas  p 

Trementi 

Axan/3^ia 

Uguento  vejigatorio  para  el  buey: 


Trementina    <  partes  iguales 


Cantáridas  p 130  gramos 

Aceite  de  crotón 8        « 

Esencia  de  trementina 30        ^ 

Axungia 500        r 

Ungüento    oontra  las  induraciones   de   los  ten- 
dones: 

Yoduro  de  potasio 2  gramos 

Jabón  verde 15á30        » 

(Hacer  una  ó  dos  fricciones  por  día). 
Ungüentos  para  el  vaso: 


I  Núm.  1  .—Cera  amarilla 

Manteca  de  cerdo. . 


Trementina }  partes  iguales 

Miel 

Aceite  graso 

(Haga  derritir  la  cera,  agregue  el  aceite  y  la  manteca,  des- 
pués la  trementina,  y  por  fin  la  miel). 

Núm.  2.— Aceite  de  hígado  de  ) 

bacalao >  partes  iguales 

Alquitrán ) 

Núm.  3.  — Sebo *...  2000  gramos 

Cera  amarilla 120        » 

Alquitrán 250 

(Haga  derretir  el  todo  suavemente,  remueva  la  masa  cuando 
empiece  á  tomar  consiscencia). 

Núm.  4.— Alquitrán )  íop,i«Ipb 

Manteca   de  cerdo.  )  P*"^®  iguales 

Ungüento  contra  las  verrugas: 

Acido  arsenioso....  )       ^      ,.       ,       ^  «e 

Goma  arábiga JP*''^®^  ^^^^*'^«  ^  S''  ^5 

Cerato  simple 2  gramos 

(Aplicar  una  capa  delgada  sobre  las  verrugas). 
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Ungüento  cicatrizante: 

Carbonato  de*,  plomo 4  seamos 

Axunguia 20       » 

Ungüento  contra  las  grietas  viejas. 

Niun.  1.—  Ungüento  popnleo  )  partes  iguales, 
Extracto   Saturno.  )  90  gramos 

Núm.  2.— Acetato  de  cobre 1  parte 

Ungüento    basilico 15  partes 

Ungüento  calmante  contra  afecciones  articula- 
res: 

Uuguento  popúleo 500  .gramos 

Extracto  de  belladona 50       » 

Ungüento  fundente  de  Lebas: 

Sublimado  corrosivo 1  parte 

SlgS"!*! !  p*""*^"  ^^""'^'' ^  p'''*^^ 

Vacunación. 

La  vacunación  es  una  operación  que  consiste  en  inocular  & 
los  animales  susceptibles  de  padecerla,  el  microbio  atenuado* 
de  una  enfermedad  contagiosa,  con  el  objeto  de  conferírsela 
bajo  una  forma  benigna.  De  esta  manera,  se  coloca  el  indi- 
viduo en  condiciones  para  resistir  á  la  infección  natural. 

Vacunación  contra  la  fiebre  carbunculosa,  grano 
malo  ó  mal  de  pajarilla:—!^  Vticuna  Pasfeur  doble:  Son 
necesarias  dos  inoculaciones  sucesivas.  En  la  primera  inyec^ 
ción  se  inocula  un  microbio  muy  atenuado  que,  á  veces,  de- 
termina una  débil  reacción  traduciéndose  por  una  ligera  ele^ 
vación  de  la  temperatura.  Esta  primera  inoculación  de  noj 
microbio  calculadamente  atenuado  prepara  el  organismo  deli 
animal  para  recibir  la  2^  vacuna,  mucho  más  virulenta,  que- 
se  practica  entre  los  doce  y  15  días  después.  Si  esta  ultima 
vacuna  se  inyectara  directamente,  sin'  haber  inoculado  1» 
primera,  podria,  en  muchos  casos,  ocasionar  la  muerte  del 
animal  sometido  á  su  acción.  £1  plazo  de  12  á  15  dias  entre 
la  inoculación  de  la  primera  y  segunda  vacuna  es  improrro^ 
gable  y  perentorio. 


RondrLa  Pistan  Curmr 

tr  ÍDOCUl>r  Fitn.  138.  Irrin^  Tubo  vidria 


FÍK-  13"-  Jeringa  jwrs  inocular  y  pl«i 
rn  un  eítuche  de  meUl. 
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Efectos  de  la  vacuna:  De  doce  á  veinte  dias  después  de  la 
sesuda  vacunación  el  animal  queda  inmunizado  contra  el 
carbunclo.  -  "^ 

En  la  mayoría  de  los  casos  la^  mortandad  disminuye  macho, 
cuaqfdo  no  cesa  del  todo,  inmediatamente  después  de  la;  pri- 
mera inoculación.  Sin  embargo,  sucede  á  veces  que  el  car- 
bunélo  continúa  sus  estragos  después  de  la  vacunación  en 
animales  va  infectados  al  momento  de  la  inoculación,  ó;  que 
sufren  la  infección  natural  antes  que  la  vacuna  les  haya  hecho 
apt(^  para  resistir  la  enfermedad  mortal. 

L^  vacuna  no  preserva,  pues,  los  sujetos  que  se  hallan  bigo 
la  acción  del  mal.  No  es  por  consiguiente  un  remedio.  *£s 
un  preventivo  cuyo  efecto  principia  solamente  del  duodécimo 
al  vigésimo  dia. 

¿Cuando  conviene  vacunarf  Quien  debe  practicar  la  operación^ 
Dedúcese  de  las  lineas  anteriores  que,  para  surtir  todos  sus 
buenos  efectos  preventivos,  la  inoculación  de  la  vacuna  debe 
practicarse  antes  de  la  aparición  de  la  enfern.edad.  Esto  no 
importa  decir  en  absoluto,  que  no  se  vacunen  los  ganados  en 
los  cuales  se  hubiesen  producido  algunos  casos  de  muerte;  al 
contrario,  la  vacunación  se  impone  en  este  caso  para  evitar 
la  extensión  de  la  enfermedad. 

Siempre  que  sea  posible,  la  vacunación  debe  ser  practicada 
por  un  veterinario.  En  su  defecto  puede  ser  ejecutada  por 
una  persona  experimentada  en  el  modo  de  hacer  la  operación 
y  muy  prolija  para  observar  los  detalles  de  las  instrucciones 
al  respecto. 

Manual  operatorio  de  la  vacunación:  La  operación 
puede  realizarse  en  manga  ó  á  lazo;  pero  por  todo  concepto 
es  preferible  hacerlo  siempre  en  manga  o  brete.  De  todas 
maneras,  la  manga  es  indiscutiblemente  un  complemento  in- 
dispensable en  todo  establecimiento  bien  administrado,  pues 
puede  utilizarse  en  numerosos  trabajos. 

Para  practicar  la  inoculación  se  adoptan  diversas  jeringas: 
puede  emplearse  la  de  Pravaz  de  un  gramo  de  capacidad  {\\ 
como  las  que  se  usan  para  las  inyecciones  hipodérmícas,  pero 
cuyo  vástigo  no  tiene  mÁ3  que  ocho  divisiones. 

Una  vez  llena  la  jeringa  con  la  vacuna,  que  viene  en  unos 
tubos  especiales,  se  hace  descender  el  cursor  hasta  la  2*  di- 
visión del  vastago— si  se  trata  de  vacunar  animales  vacunos — 
se  toma  la  piel  detrás  de  la  espalda  (paleta)  ó  en  cualquier 
otro   punto    donde  se    halle  flexible,  con    los  dedos   Índice   y 


(1)  Pedir  jeringas  especiales  para  la  vacunación  al  Instituto  Pasteur.  Las  hay 
de  varios  tamafios. 
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Migar  de  la  mano  iaqaierda,  forioaudo  un  pliegiae,  se  intro» 
daoB  la  ñgnJA  y  se  empi^ja  el  pistón  hast  a  que  «1  eorsor  toqte 
la  jerín^;  retírese  entonces  la  Jeringa,   hágase  retroceder  el 


Fig.  140. 

cursor  hasta  la  cuarta  división  v  vuélvase  á  operar  en  otro 
animal  del  misino  modo.  Con  alguna  práctica  puede  inocularse 
un  número  crecido  de  roses  en  pocas  horas. 


Fig.  lil. 

En  el  ganado  Innar,  se  practica  de  ignal  manera  la  vacuna- 
ción con  la  diíerencta  que  se  inocula  la  mitad  de  la  dosis 
empleada  en  los  bovinos,  es  decir,  que  se   hace  descender  el 


Fig.  142.  Modo  de  llenar  la  Jeringa. 


cursor  hasta  la  primera  división,  después  retroceder  hasta  la 
segunda,  tercera,  cuarta,  etc.,  de  suerte  que  con  una  jerinn 
llena  se  inoculan  ocho  animales  en  lugar  de  cuatro.  En  los 
lanares  la  inyección  se  practica  en  la  cara  interna  de  las  pier- 
nas, allí  donde  no  hay  lana  y  la  piel  es  fina  y  flexible. 

Precauciones  que  deben  adoptarse:  Antes  de  comenzar  la 
vacunación,  es  prudente  lavar  bien  la  jeringa  con  agfua  her- 
vida, pues  esta  medida  previene  que  se  inoculen  con  la  va- 
cuna gérmenes  extraños  y  sirve  además  para  embeber  el  cuero 

18 


á  U  goma   átA  émbolo  que,  cnaiido  es    nueva  no  ajusta  bien> 
al  tubo  de  la  Jeringa  y  diflcnlta  asi  ia  condición  indlipensable- 


de  que  ésta  se  lleno  sin  tonnir  aire.  Untándolo  con  glicerina,. 
se  ncilita  también  su  movimti^nto.  Kl  np«rador  tomarA  adema». 
suB  precauciones  ¡lára  evitar  una  ¡nrrcción. 


Antes   de  emplear   un  tubo  de    vacuna   debe  Agitarse  bfen- 
para  suspender  en  el  liiutdn  los  microWos  que    pueden  estar- 
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predpiMdoq  en  el  toiido;  v  una  vez  nbierto,  es  iiecesarío  ati- 
ilsarío  en  ^i  iiiíemn  TnnmeuCo,  porque  ni  corilacto  del  atre  se 
tiilters. 

La  ov«gii  y  U  vH<;a  puodt^n  sier  vai-unadafi  untes  ó  durante 
el  primer  periodo  de  I»  pr*-!!»'!!,  siendo  el  ¡uviemo  y  la  p^ma- 
vera  Iss  .mAjnreít  pnincloneo  purn  obtener  buen  resultado. 

Si  en  logar  de  uiin  («cuna  áiiini,  se  t-niplc^  una  doble,  al  hncer 
la  primern  inoculación  ronvienit  seAnlar  los  animnlec  k  fin  de 
bue  no  se  mezclen  con  Iok  inie  no  In  linn  ret-lbido  aím. 


En  las  ovejas,  conio  la  piel  ea  muy  delgada,  se  puede  atra- 
vesar dos  veces  con  la  agiija  y  el  liquido  derramarse  aftiera. 

En  ambos  casos,  como  la  primera  vacnna  no  ha  sido  Intro- 
ducida en  1«  economía,  In  e^egundn,  mucho  mSs  activa,  pro- 
vocarla la  muerte. 

Terminada  la  vacunación,  se  lava  de  nuevo  la  jeringa  en 
el  a^na  hirviendo  y  se  mantiene  en  ella,  desarmada,  durante 
media  hora.  Después  se  arma  nuevamente,  se  le  coloca  otro 
cuero  ú  otra  goma  al  émbolo  y  queda  en  condiciones  de  ser- 
vir para  una  nueva  vacunación. 

Los-  tubos  vados  de  vacuna  se  arrojarán  todos  en  un  lugar 
determinado  y  se  consumirán  por  el  Ivege.  Conviene  también 
desinfectar  el  brete  ó  la  manga  con  frecuencia. 

2°  Vacuna  Pasteur  de  una  sola  Inoculación:  La 
aplicación  de  esta  vacuna  es  exactamente  la  misma  como  para 
la  de  doble  inoculación;  pero  naturalmente  su  costo  resulta 
mucho  mAs  reducido  y  nu  empleo  facilita  la  tarea  cuando  ae 
trata  de  inmunizar  grandex  cantidades  de  animales. 
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El  Instituto  Pastear  expone  Algunas  reservas  respecto  de 
esta  vacuna  y  la  destina  exclusivamente  para  los  aníMales 
de  la  especie  bovina  criados  k  campo  y  de  preferencia  flactm. 

d*  Otras  vacunas:  Existen  en  el  pais  laboratorios  priva- 
dos que  elaboran  vacunas  contra  la  fiebre  carbanculo«a, 
siendo  entre  ellas  las  de  uso  más  corriente,  la  del  EN*.  JuHo 
Méndez,  de  una  so'a  inoculación,  la  del  Dr.  Rucq  del  Rosa- 
rio, también  única,  y  la  del  prof.  Ligni^res,  análoga  á  la  de 
Pasteur  doble. 

£1  procedimiento  de  aplicación  de  estaa  vacunas,  con  lige- 
ras variantes,  es  en  resumen,  el  mismo  indicado  anteriormente. 

Vacunación  contra  el  carbunclo  sintomático:  En 
la  2^  parte  de  este  tratado^  se  ha  visto  qm  el  carbunclo  sintomá- 
tico es  una  enfermedad  virulenta  bien  diferente  de  la  anterior 
y  con  la  cual  se  tendrá  buen  cuidado  de  no  confundir. 

La  vacuna  de  esta  enfermedad  consiste  en  una  cinta-cordón 
ó  hilos  virulentos  que  introducidos  bajo  la  piel  de  la  cola  ó 
de  la  paleta  y  conservados  en  ella,  producen  la  inmunización 
constante  del  sujeto. 

La  vacunación  se  practica  una  sola  vez  para  siempre. 

Cada  dosis  de  vacuna  para  un  bovino  se  presenta  con  la 
forma  de  una  madejíta  de  hiloR  sigetados  por  un  disco  ó  bro- 
che de  metal. 

Estos  hilos  se  hallan  impre^^nados  de  la  materia  vacunante, 
cientiflcaniente  disecada. 

Modo  de  emplear  la  vacuna:  El  manual  operatorio  de  la  va- 
cunación, mucho  más  fácil  de  practicar  que  de  describir,  puede 
ser  preferentemente  ensayado  en  la  cola  ó  la  paleta  de  un 
animal  muerto. 

Bastarán  pocas  operaciones  para  dominar  completamente 
la  manera  de  utilizar  con  éxito  el  virus-vacuna.  Para  los  en- 
sayos de  aprendizaje  bastará  emplear  un  hilo  cualquiera  ó 
cordón. 

La  introducción  de  la  vacuna  se  practica  por  medio  de  un 
sencillisimo  instrumento  (fíg.  146),  una  aguja  porta-vacuna. 


Fig.  146. 

Esta  se  compone  de  una  espiga  de  acero,  terminada  por  una 
punta  afilada  en  forma  de  trocar;  en  la  base  del  trocar  se  en- 
cuentra un  engaste,  que  sirve  de  ojal  para  recibir  el  hilo. 
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La  parte  de  la  espiga,  qne  continúa  al  ojal,  es  aplastada 
para  facilitar  la  entrada  de  la  agnja  y  del  hila  en  la  piel  del 
animal; 

La  agnja  tiene  un  mango-estuche  para  guardarla,  el  que 
termina  en  un  cojinete  cónico  y  á  tomillo  para  í^nstar  la 
agiga.  •  *.  .    . 

La  operaci/in,  una  vez  asegurada  la  aguja  en  su  mango, 
comprende  tres  tiempos: 

i«'  tiempo:  Enhébrele  de  la  aguja. 

Para  enhebrar  la  agiga  se  utilissa  una  pinza  especial  ó  resorte 
con  dos  ranuras  en  las  extremidades  de  sus  brazos,  (flg.  147). 


Vig-  147. 


Fig.  148. 


Se  toma  una  dosis  de  vacuna  con  la  pinza,  después  se  la 
coloca  en  el  medio  entre  las  mandíbulas  ó. brazos,  tomando 
la  vacuna  por  el  broche  de  metal  sin  tocar  los  hilos  (flg.  148). 


Pig.  14». 

La  agqja  pasa  debido  de  los  hilos,  en  el  espacio  compren- 
dido entre  estos  y  el  fondo  de  la  división  de  la  pinza.  Luego 
se  introducen  los  hilos  en  el  ojal,  haciéndolos  penetrar  en  el 
fondo  (flg.  149). 

2^  tiempo:  Fijación  de  la  dosis  en  el  fondo  dü  ojal. 

Como  es  necesario  que  la  vacuna  ó  hilos  quede  bien  ase- 
gurada en  la  sgi^A  y  no  se  retire  de  esta  al  menor  movimien- 
to del  operador,  hay  que  asegurarla  del  modo  siguiente: 

'Be  aprietan  fuertemente  los  hilos  en  la  pinza  y  el  operador 
haciendo  dar  k  la  agi:gá  una  media  vuelta,    tuerce   los  hilos^ 
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llevando  el  inAugo  de  |ln  a^a,  qaf  eN(á  hacia  aiMgo,  al  sen- 
tido i>pueHto.^fig  150}. 

Se  snelin  U  pinaa  v  eiKoiicPH  librea,  In  agttja  cnnaerva  ■\%9 
hilos. 

CórtesA-el  brochu  (te  metal  con  uiui  tijera  v  Ui'-ayu|«  queda 
pronta  parn  operar. 


Fin-  1110. 


tí"  tiempo:  Inti'odttccián  de  la  i 

Cortados  los  peilna  en  el  panto  elegido,  bntrb  rl  hbdio  v 

BL  TBBOIO  DB  LA  «OLA  A  A'TRAs  DB  LA  PALBTA*,   liveie   la  pl«l 

coa  agua  y  jabón,  alcohol  atranadn  6  con  cmalqaler  otro  de- 
sinfectante. 


El  operador,  (Colocado  ¿  in  derecha  del  animal,  toma  la  coU 
-icón' )h  matio  iEqai«Ma,  la  palma  hacia  arriba' ,V  Apoyando  la 
tpdnta  de  la  aguja  A  nivel  de    una  vértebrX  y  no '  ntrAa,  para 


■que  no  ofrezcan  mayor  resistencia  los  tejidos  más  densos,  el 
«ngaste  de  la  aguja  debe  estar  en  Contacto  con  la  piel  y  con 
Qt)  movimiento  rApldo  se  introduce  In  ag^ja  de  arriba  h&eiit 
-ab^o,  sin  atravesar  mAs  que  una  sola  vez  el  cuero,  ea  decir 
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sin  que  la  a^^a  atravieae  de  una  parte  á  otra.  Al  retirar  la 
a^nWv  loa  bil«8  quedan  en  la  cavidad  ó  trayecto  de.  la  ag^}a. 

Éste  movimiento  deberá  ser  efectuado  con  rapides  en  me- 
nos de  un  cuarto  de  segundo,  para  que  el  animal  no  experi- 
mente sino  una  lijera  sensación,  que  no  le  dé  tiempo  de  aper- 
cibirse ó  reaccionar. 

La  figura  15t  muestra  claramente  el  modo  de  efectuar  esta 
sencilla  maniobra. 

La  pequefia  é  insignificante  hemorragia  que  sobreviene  en 
general,  no  tiene  ninguna  importancia,  pues  el  virus  está 
aglutinado  al  hilo. 

Cuando  se  practica  la  vacunación  atrás  de  la  paleta,  débese 
tener  cuidado  de  no  hacer  penetrar  la  agiya  con  los  hilos  en 
los  tejidos  musculares,  es  decir  en  la  carne. 

Bien  efectuado  todo  cuanto  queda  detallado,  la  vacuna  queda 
en  el  tejido  hipodérmico'  y  no  produce  ninguna  molestia  al 
animal,  que  por  la  permanencia  de  los  hilos  se  hallará  en  con- 
diciones de  inmunización  completa. 

Vacunación  contra  la  roseóla  del  cerdo. 

Se  hace  por  inoculación  de  virus  atenuado  (Vacuna  Pasteur) 
ó  por  inyecciones  combinadas  de  suero  inmunizante  y  de  virus 
(método  de  Lorenz  y  Leclainche). 

Modo  de  empleo:  La  vacunación  se  opera  en  dos  veces, 
como  para  el  carbunclo,  antes  de  la  estación  de  los  calores, 
cuando  los  lechones  tienen  de  dos  á  cuatro  meses.  En  las  re- 
giones infectadas,  las  ii|OCulaeiones  deben  practicarse  sobre 
los  animales  de  toda  edad. 

La  primera  vacuna  se  inocula  bajo  la  piel,  en  la  cara  in- 
terna de  la  pierna  derecha,  á  la  dosis  de  7»  de  centímetro  cú- 
bico; la  segunda  vacuna  se  inocula  de  la  misma  manera,  doce 
á  quince  dias  más  tarde,  en  la  cara  interna  de  la  pierna 
izquierda. 

La  inmunidad  se  establece  gradualmente:  es  completa  doce 
dias  después,  más  ó  menos,  de  la  segunda  vacunación  y  tiene 
la  duración  de  un  año. 


Vendajes. 

Todos  los  aparatos  cuyas  vendas  y  compresas  forman  la 
p«f  te  esencial  y  sobre  todo  empleados  en  el  tratamiento  de  las 
teKiuras. 
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Fórmulas  aglutinantes  para  vandales; 

TrementJDK  en  pasta....     I        > 
(Fra  claras). 

N¿in.  3.— Alumbre  calcinad n  en 

polvo.. 32  gramos 

Claras  de  huevo N*  6 

Batír  bien  el  todo.  Impregnar  compresas  6  estopa  para 
rodear  el  nodo  y  fijar  con  una  cinta  de  nnos  dos  metros^  <te 
la^o  por  O"  06  de  ancho.  Empléase  en  las  luxaciones  del 
nui'o  (flg.  162). 


Vendaje  simple.  Se  unta  el  miembro  enfermo  con  aceite 
y  se  nivela  su  superficie  con  algodón  ó  «topas  mantMiidos 
con  nns  venda  hameda;  encima  se  aplica  una  capa  de  una 
mezcla  Gnrmada  por  dos  partes  de  yeso  y  una  parta  de  agaa^ 
Be  regulariza    con    la   mano    mojada  y  se    envuelve  con  una 
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venda.  L«  capa  de  yeso  deba  ser  máB  espesa  eii  el  media  que 
en  las* extremidades  del  aposito. 

Este  vendt^e  roane  la  doble  Tentóla   de    solidificarse   rápi- 
damente y  de  ser  su  aplicacíóii  en  extremo  sencilla,  (flcr.  loS, 

ñg.  1&4). 


Fig.  IM.  Veaitie  rapiraTde  mu  Bitranidad. 

Vendaje  de  Beely.— Empapar  cerro  de  cánamo  en  un 
liqnídn  compuesto  de  partes  iguales  de  agua  y  de  yeso  fl^e- 
co.  Disponer  este  cerro  de  cánamo  alrededor  del  miembro; 
exprimir  el  exceso  dej^llquido  y  envolver  con  un  venda.  Usa- 
se en  las  luxaciones. 

Vttrmifugos.  (Véase  Antihelmínticos). 
Vomitivos. 

Eméttco.— Brebaje.-DAsis: 

Cerdo.... 0.06    á  O  gr.  15 

Perro . 0.08    A  O  gr.  10 

Gato....; 0.006  *  O  gr.  Ot 


Fig.'lH.  Apu«la  Coulel  puv  U  frMlurk  de  k»  cuenuM. 

Polro  de  ipecacaanH.— Brebajo.— DóbÍ^: 

Cerdo 1    ■  k  3  gr.  50 

Perro  0.50  A  2  gr.  50 

G»to O.aB  é  O  ffr.  78 

Polvo  vomitivo; 

EmóHoo O  gr.  10 

Ipeca 1  ff. 

(Sn  suspensión  en  la  leche.— Perro). 

Sal  de  cocina. —Unti  A  tres  cucharadas  en  grano.  I'erro,  gttto 
y  cerdo. 

Inyección  Mpodérmica  de  clorhidrato  de  apomorfina.—Dti  O  gr. 
Ot  A  O  gr,  06  en  1  &  Ci  gramos  de  tkgua  destilada.  Envenena- 
miento.  Perro,  según  talla. 
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Valor  aproximativo   de  las  cucharada»^   vasos^  puñados^  pul- 
gtxradaSy  e¿c.,  para   las  substancias  siguientes: 

Gramo» 

Una  cucharadiU  de  agua  común,  pesa 9 

Una  cucharada . de  sopa                    »    ^ 

Un  vaso  de  agua  común                   » ÍQO- 

Un  puflado  de  semillas  de  cetwda   » 80 

>       »           »         >        »    lino        »     150 

»       »       de  harina  de  linaza        »    100 

»       »       de  hojas  secas  de  malva  »    40 

Una  pulgarada  de  flores  de  manganilla  romana  pesa.... i 

*  »       »       >      de   árnica  pesa 1 

*  »       »       »      de  malva      »    ;.  i 

»          »       »       »      de  tilo          »     ♦ 

»          »    de  frutos  de  anis          »     2 

Un  huevo  de  gallina  fresco  aproximadamente  pesa. V. 04 

»       »       »           »      la  clara  sola                        »     , kfy 

*       *       »           »      la  yema                                »    » 

I  na  almendra                                                          »               .,   ..  i 


Peso  aproximatiix)  de  20  gotas  de  los  líquidos  siguientes: 

Gram  o 


Aceite  de  crotón ,,.  0.41O 

»        volátil  de  menta  piperita..... *..!.'..!.,..!...'...! 0.406  i 

>  »       de  trementina \,[.  ...*.'  ,.Í.i**;.  0.880- 

Acido  olorhidrico  de  1.17 ..!!...  !!..!.!  ..  0951  ' 

»        nítrico  de  1.42 .......,!'!*.,'.'..!. 1..!*  *[*•'•**  o.8(H> 

»        sulfúrico  de  1 .84 '..     .  *   '.* 0  700 

^i1*?"!sí*- '..■..'.'..*....!';..;'.;;;'.;'.;:;.■*..'.;*.;  i:oo6 

Alcohola  90°. • 0.331 

»     absoluto *  .* ......V.V.  .'.*.'...'..*.*.'.'..*  *.!!.'!.!..'*]!]!!  0.310 

.41cohoIato  de  melisa ......,..'..*.',*,!*,,  1!'  0*367 

Alcoholaturo  de  acónito......   ..!       ...!',.'  !!!*..*."". 0*390  ! 

Amoniaco  de  0.92 ...i.,  i....... ..!.....'!.'!.  .'.*..*.*.*.'.'.'.'.!,.'!li  0*900  ! 

Cloroformo ,^       ^\[   ^^     _  ^  ^  ^'"  '"     '  0*373" 

Éter  sulfúrico  pur¿...'..*/..''.",'],**,,''[.*[J|".\*..\  *.'.'.'*.'*'*,',**','' '  0*261 

Láudano  de  Rousseau... .'......!  .i  *.,""*  *..*.,,* .'.*.**.!  .i'.l 0*678  j 

Licor  de  Hoffmann ..  0.290  i 

Tintura  de  árnica  .*...   ..'.'..    '..' '.*.'.'.".*  .*...*.*'*  0.3*1 

»       de  belladona .....'.*..*...'*..'.'  *.*.'  *.'.  .*. * !'.  .*. *.Í  ..*.*.*.'* i  '  0Í397 

»       de  castóreo ' ..'...'....  *..'.'..... '.',!  0Í366 

»        de  cólchico   (bulbos)' .*.....*..     .'..'..*!..  I.   '.*!.'..  olsCO 

»         »    ^    »  (semillas) *. 0.390 

»        »    digital 0.3H 

>        »    etérea  de  digital 0.270- 

Antiguo  sistema  de  pesas 

Libra  común:  1  =  16  onsas  s=  128  dracmas  s=  384  escrúpulos  s=  9216  granos 

onza:  1=8»         =24  »         =676» 

dracma:  1=3  »         =72  » 

escrúpulo  1  =      24  »- 
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Vaior  de  kut  pe9as  decimale9  en  pesas  anÜguMs  etpmtMas 
según  la  farmacopea  españsikí 

1  kilogramo  es  34  oium,  9  dncnu  j  18  gnuuM 
1  gramo  b  Í0       » 

1  aeclgraiao  «   •      » 

1  centigramo  s  1/6     * 

1  miligramo  s  1/W  » 

Medidas  de  capacidad. 

La  unidad  fundamental  de  la  medida  votuméuica,  para  los 
Uquidos,  es  la  milésima  parte  de  un  metro  cúbico,  o  sea  el 
Utro,  El  peso  de  un  litro  de  liquido  depende  del  peso  especifico 
del  liquido  mismo.  Un  litro  de  agua  =  1000  centimelros  cú- 
bicos, pesa  á  4<*  c.  1  kilogramo  =  1000  gramos.  En  las  recetas 
se  escriben  aún  fracciones  de  litros,  por  ejemplo  el  quinto  de 
litro 'sa  20  centilitros;  el  medio  Utro  =  50  centilitros. 

Medidas  por  sotas. 

La  gota  para  ser  exacta  debe  hallarse  formada  por  un  tubo 
calculado  cuyo  diámetro  externo  es  de  3  milímetros.  Asi  pues, 
20  gotas  de  agua  destilada  á  la  temperatura  de  15^  c.  pesan 
1  gramo. 

Como  el  peso  especifico  de  los  cuerpos  entre  si  es  diferente, 
para  formar  un  gramo  de  las  substancias  que  Tan  á  continua- 
ción se  necesita  la  cantidad  de  gotas  indicada  al  margen  de 
cada  una  de  ellas. 

Sub8Uincia8  Gotaa 

Acido  nítrico  oficinal S3 

»  »      alcoiiolixado 54 

»    clorhídrico  oficinal Íl 

»    cianhídrico  oficinal  á  i  100 10 

»    aallttrico  oficinal 96 

Alcohol  á  90 61 

»       »  60» M 

Alcoholaturo  de  acónico 63 

Amoniaco 9S 

CSoroformo 66 

Percloruro  de  hierro  (nolución  oficinal) 20 

Creosota. 43 

Bter  sulfürico 90 

Glicerina 26 

Aceite  de  crotón 4S 

Láudano  Rousseau 36 

»        Sydenham 33 

Licor  de  Fowler  á  I'IOO tó 

Tintura  de  belladonna.. 68 

»       diffital,  valeriana  y  otio 63 

»       io3o... :.... 61 

»        nuez  vómica 67 
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Cuadro  de'  Posologla 

Z>ás7^  es  la  cantidad  pnndorable  de  medicamento  que  es 
necesario  administrar  para-  producir  el  efecto  terapéutico  de- 
seado. 

Se  distingue:  1",  la  dosis  medicinal  ó  media;  ^\  ((z  dosis 
mínima^  aun  capaz  de  producir  la  acción;  3°,  la  dosis  máxi- 
ma^ sin  ser  peligrosa  para  el  enfermo;  4°,  la  dosis  tóxica,  ce- 
paz  de  producir  fenómenos  de  envenenamiento,  pero  no  la 
muerte;  5",  dosis  letal,  que  produce  la  muerte;  G'*,  dosis  plena^ 
si  el  medic.imeuto  se  administra  en  una  8ola  toma;  7",  dosis 
fraccionada,  si  se  Administra  con   interrupciones. 

Un  medicamento  administrado  por  la  vía  digestiva  obra 
casi  diez  veces  más  débilmente  que  administrado  por  inyec- 
ción subcutánea,  traqueal  ó  p  irenquimatosa. 

En  los  anitnales  domésticos  las  dosis  varían  según  la  raza,  cli- 
ma, constitución,  idiosincrasia  especial,  edad,  especíemete;  pero 
se  ha  tratado  de  hallar  una  relación  general,  como  se  expresa 
en  la  siguiente  escala. 


DÓ8Í8  máxima: 

1  Bovinos 1  parte  y  V« 

2  Solípedos 1      » 

8  Oveja  y  cabra V*    » 

i  Cerdo V*    ' 

5  Perro Vio   » 

6  Gato Vio 


» 


Según  Hertwig  el  período  de  completo  desarrollo  en  el  ca- 
ballo termina  al  sexto  año,  en  los  ov'nos  y  bovinos  al  cuar- 
to, en  el  cerdo  al  tercero,  en  el  perro  y  el  gato  hacia  fines 
del  primero,  de  tal  modo  que  puede  tomarse  como  unidad  la 
dosis  media  correspondiente  á  este  periodo,  teniendo  en  cuen- 
ta que  debe  ser  tanto  más  pequeña  cuanto  más  joven  es  el 
animal.  Para  los  animales  jóvenes  se  puede  entonces  tomar 
la  siguiente  proporción: 

1.  EQUINOS de  3    á    6     años  1    parte 

»  Vlik    3      »  V»       • 

>>  9     á  18  meses  V«       * 

*  4Viá    9      »  V».      » 

»   1    á  4^/i      »  */i6     » 
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II.  BOVINOS de  2    á    4  aftos     1     parte 

.1*2»         V«      » 

.    Vi     A     1  »           V4       » 

»    3    á    6  meses  V«      * 

»    1    á    8  »        Vit     > 

ni.  ovíNOS de  2    á    4  años    1    parte 

.    I    A    2  '         V«      * 

»   V»   A     1  »         '.^       > 

»    3    A    tí  meses  V^      "* 

»    I    A    3  >^         Vie     » 

VI.  8UIKO6 de  V>  A    3  afios    1     parte 

>>    9    A  18  meses  Vt      » 

.  4V9A    9  .        V*      * 
.  2V4  A  4V»    •        V»      - 

»    1    A    2  »        Vi»     » 

V.  CANINOS de  Vt  A    1  afio      1    parte 

s    3    A    6  meses  Vt      • 

»    Vi  A    3  »        V<      » 

»   20  A  45  dias      V»      » 

»   )0   A  20  »        Vi«      » 
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Principales  venenos  y  contravenenos 

Estas  indioaoion^s  son  aplicables  al  hombre  y  &  loe  animales 


VUIBMOS 

Ácidos  (elorfdriéo,  acético -puro, 

nitríco,  Bulfilrico). 
Alcanfor. 
Alcohol. 
Alumbre. 

Amonfaeo  Uqiii<ip. . 
Arsénico*  sales  arRenic^les. 
Azufre. 
Bicloruro  y  bioduro  de  mercurio. 

^Cantáridas,  bichoB  ihoroR. 
Cicuta. 

Cloral. 

Clerhidroto  de  morfina. 

Cloroformo. 

Cobre  (Stüfttto,  acetato). 

Cornezuelo,  de  centeno. 

C^reosotfi. 

Emético. 

Estricnina. 

Fénico  (Acido). 

Fósforo. 

Hongos  venenosos. 

Yodo,  iodoformo. 

Láudsno. 

Nicotina. 

Nitrato  de  plata. 

Opio. 

Ox&lico  (¿cido). 

Plomo  (Acetato,  8ul)-acétato). 

Potasa  caustica. 

SftUo^licD  (Acido).  - 

SaütoniAa. 

Tabaco.. 

.Verde  de  París.   •  \ 


GONTRAVBNEXOS 

Hidrato  de  mafrne8ia.    Agua  albuminosa. 

Agua  albuminosa.  C^fé. 

Poción  amoniacal.  Tintura  de  nuez  vómica. 

Bicarbonato  de  »oda  en  Holución  diluida. 

Agua  acidulada. 

Hidrato  férrico. 

Subnitrato  de  bismuto.  Agua  albuminosa. 

Fierro   reducido.    Agua   albuminofui.    Lecho. 

Huevos. 
Agua  albuminosa.  Alcanfor. 
Carbón  animal.     Tintura   de   iodo  diluida  en 

agua  al  l/l2rJ0. 
Agua  albuminosa .  Estimulantes. 
Tanino.  C^é.   Yoduro  de  potasio  iodurado. 
Agua  albuminosa.   Respiración  artificial. 
Hidrato  de. magnesia. 
Agua  albuminosa.  Opio. 
Sulfato  de  soda.   Estimulantes. 
TanJno.  Agua  albuminosa.  Quinquina. 
Yoduro  de  potasio  iodurado.  Cloral.  Morfina. 

Bromuro  de  polasio.    Respiración  artificial. 
Sulfato  de  soda.  Estimulantes. 
Aguarrás.  Carbón  vegetal.    Agua  albuminosa. 
Aceite  de  ricino.  Café.  Eler. 
Almidón. 

Tanino.  Café.  Yoduro  de  potasio  iodurado. 
(Véase  Cicuta). 

Agua  salada.  Leche.    Agua  albuminosa. 
(Véase  Clorhidrato  de  moifina). 
Tiza.  Yeso.  Hidrato  de  magnesia. 
Sulfato  de  soda.  Sulfato  de  magnesia. 
Agua  acidulada. 

Agua  albuminosa.  Hidrato  de  magnesia. 
Agua  albuminosa.  Éter.  Cloroformo. 
(Véase  Nicotina). 
(Véase  Plomo). 
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Sustancias    incompatibles 


Con  los  Ácidos: 

Con  el  ACETATO  DE  plomo: 

Con  los  cloruros: 
Con  los  alcaloides: 
Con  los  axtimoniales: 

(^on  el  calomel: 

f;on  los  carbonatos: 

Con  los  cloratos: 

Con  las  gomas: 

Con  la  quina: 

Con  p1  bicloruro  de  mercurio: 


Los  úlcalís  la  leche,  las  emulsiones  y  en  (ge- 
neral las  materias  albumÍLoides. 

El  ácido  carbónico,  los  sulfatos,  las  infusio- 
nes conteniendo  tanino. 

Las  sales  solubles  de  plata. 

El  }'odo,  el  bromo  y  el  cloro. 

La  quina,  las  substancias  que  contienen  ta- 
nino, los  sulfuros  alcalinos. 

El  hierro,  zinc,  sulfuros  alcalinos,  cloruro  de 
amonio,  yoduro  de  potasio. 

Pales  acidas,  ácidos  libres,  sales  metálicas. 

Los  yoduros. 

El  alcohol. 

La^  sales  metálicas. 

Los  álcalis,  sulfuros,  hierro,  zinc,  cobre,  in- 
fusiones astringentes. 


IVIedicamentos    que  deben  conservarse 

al  abrigo  de  la  iuz 


Acido  cianhídrico. 
Clorofo'-mo. 
Acido  tónico. 
Clo'-upo  do  oro. 
Esencias. 

Hidrato  de  doral. 
Hipocloritos. 
Nit  alo  de  plata. 
Kermes  mine  -al. 
X  tfMto  de  amilo. 
Resorcina. 
Santonina. 


Cicudna. 

Creosota. 

Agua  de  cloro. 

Aguas  destiladas  aromáticas. 

Gnavacol. 

Yodo. 

Sales  y  óxidos  de  mercurio. 

Yoduro  de  plomo. 

Lactato  de  nierro. 

Fósforo. 

Resina  de  guayaco.' 

Sulfato  de  eserina. 


IVIedicamentos    que   deben  conservarse 

al  abrigo  del  aire 


Carbonato  de  sodio. 
Sulfato  de  zinc. 
Sulfato  de  magnesia. 
Carbonato  de  potasio. 
Hidratos  alcalinos. 
Hidratos  alcalinos  terrosos. 


Cloruro  de  calcio. 
Cloruro  de  zinc. 
Cloruro  de  antimonio. 
Cianuro  de  potasio. 
Fósforo. 
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TARIFA  DE  AVISOS 


Interior  (carátula)  una  publicación  $  15.00 
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Una  página  (texto)  id.  id >►  10.00 
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á  la  CALLE  51  NUM.  442,  U.  TEL.  603,  ó  á  la  Secretaria  de  la 
Facultad  Nacional  de  Apronomía.  y  Veterinaria,  U.  Tel.  53. 
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REVISTA 

DÉLA 

FACULTAD     DE    AGRONOMÍA 

Y  VETERI  N  ARI  A 


2^  Época — Año  II.  lomo  II. — Alims.  4^  5  y  6, 

Octubre^  Noviembre  y  Diciembre  de  igo6. 


ALGUNOS  MICROMICETAS  DE  LOS  CACAOTEROS 


Hace  varios  meses  el  Profesor  Dn.  Adolfo  Hempel,  afa- 
mado fitopatólogo  de  la  Escuela  superior  de  Agricultura  de 
Campiñas  en  el  Brasil,  tuvo  la  deferencia  de  consultarme  Sf  - 
bre  ciertas  especies  de  micromicetas  que  habían  sido  hallr - 
dos  sobre  órganos  de  cacaoyeros  (Theobroma  cacao  L.)  cul- 
tivados en  los  alrededores  de  Bahía  de  Todos  los  Santos  y 
que  se  consideraban  como  peligrosos  ó  perjudiciales  para 
esas  plantas. 

Con  el  mayor  agrado  me  apresuré  en  complacer  al  ilustra- 
do colega  y  me  puse  á  estudiar  cuidadosamente  á  los  peque- 
ños y  curiosos  honguitos  que  resultaron  nuevos  para  la  cien- 
cia, con  excepción  de  uno  que  había  sido  estudiado  y  descri- 
to bajo  otro  nombre,  con  anterioridad,  por  el  mismo  Profesor 

Hempel. 

Lamento  que  los  fragmentos  de  las  partes  atacadas  ha- 
yan sido  en  todos  los  casos  muy  pepueños,  á  veces  casi  in- 
suficientes, de  modo  que  me  ha  sido  imposible  hacerme  i.n 
criterio  definido  sobre  el  papel  que  desempeñan  estos  micro- 
organismos y  el  mayor  ó  menor  peligro  que  entrañan,  lo  que 
sólo  podrá  determinarse  disponiendo  de  materiales  mayores 
y  más  perfectos. 

A  pesar  de  lo  que  acabo  de  manifestar,  creo  hacer  obra 
útil,  tanto  desde  el  punto  de  vista  económico  como  cien- 
tífico, publicando  el  resultado  de  mis  investigaciones,  que 
espero  ampliarlas  y  completarlas  en  otra  oportunidad. 


J 
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I.  Anthostomella  bahiensis  (Hmpl.)  Speg. 

Diag.  Pcrithecia  solitaria  v.  saepitis  gregaria  subseriaia,  coriice 
inmútalo  innato  subsuper/iciaiia  sursum  ¡lemisphaerico  subconoidea  promi^ 
fiula  majuscula  (i — 7,5  mm.  diam.z=zo,y$  mm.  alt.J  nigra  nitidida,  os- 
tiolo  non  V.  iñx  papillato  per  aetatem  tantum  perspicuo  perforata,  de 
orsum  tnincato  applanata,  carbonacea  rigida  dura,  intus  núcleo  primo 
mucoso  serius  pulverulento  farcta;  asci  fugacissimi  fusoideo  sudclai'ulatí 
antice  obtuse  rotundati  postice  cuneati  breinter  crasseque  stipitati  (200  mi- 
ic'simo  de  mil.  long.^izjs — 40  milésimo  de  mil.  diam.J  sacpius  hexaspori, 
aparaphysati  (?)  ;sporae  distichae  rhomboideo  ellipticae  v.  subnavicu lares 
utrimque  obtusiusculae  (60 — 70  milésimo  de  mil.  long.izzio — ^o  milésimo 
de  mil.  diam.)  continuae  laei^es  nigrae  opacae. 

Esta  especie  según  los  ejemplares  típicos  queme  fueron 
amablemente  concedidos  fué  descrita  por  el  señor  Hempel 
(Boletim  da  Agricultura,  n".  i  Janeiro  1904)  bajo  el  nombre 
de  Calonectria  bahiensis  Hempel;  considerando,  pues,  que  sus  pe- 
ritecios  son  negros  carbonáceos  debe  figurar  entre  las  Es- 
feriaccas,  y  no  entre  las  Nectriaccas,  y  teniendo  sin  duda  alguna 
esporos  unicelulares  opacos  debemos  inscribirlas  al  género 
Anthostomella. 

Esta  plan  tita  tiene  un  aspecto  bastante  liquenáceo;  sin 
embargo,  aunque  no  haya  omitido  esfuerzos,  no  he  podido  en- 
contrar rastros  de  gonidios  y  de  talo,  no  quedando  otro  re- 
curso que  aceptarla  como  un  verdadero  micromiceta;  parece, 
á  juzgar  por  los  fragmentos  del  substrato  que  poseo,  que  no 
sea  una  especie  muy  dañosa,  porque  corticola  y  casi  super- 
ficial aunque  ciertamente  biófila.  Los  ascos  son  bastante  difí- 
ciles de  verse  porque  sólo  es  posible  hallarlos  en  los  peritecios 
juveniles,  licuándose  y  desapareciendo  rápidamente  al  madu- 
rar, dejando  entonces  la  cavidad  de  los  peritecios  rellena 
de  un  polvo  negruzco  constituido  por  una  infinidad  de  esporos 
libres;  estos  esporos  al  principio  incoloros  se  vuelven  con 
la  edad  de  color  café  obscuro,  tomando  en  la  vejez  un  color 
negro  y  una  opacidad  casi  completa;  entonces  con  frecuen- 
cia se  observan  hendidos  irregularmente  y  á  veces  hasta  total- 
mente vacíos  en  su  interior. 
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2.    ClYPEOSPHAERIA  ?  THEOBROMICOLA  Speg.    (n.    Sp.) 

Diag.  Perithecia  laxiusade  inordinatcque  gregaria,  cortice  lenitet 
sordideque  dealhato  v.  palUscente  innato  mhsuperftcialia,  pltis  minuwe 
nuda  V.  saepe  /ere  iota  tcnuiter  relata,  supeme  modice  hemisphaerico  promi" 
nula,  mediocria  (0,50 — /  mm.  diam.::=:io,4o — 0,50  mm.  alt.),  inferné  ap- 
planata  carbonacea  dura^  rigida,  intus  núcleo  mucoso  albido  farda; ;  asci 
cylindracei,  antice  obtuse  roturtdati  postice  cuneati  breinter  crasseque  pe- 
dicellati  (80 — 100  milésimo  de  mil.  long.^=io — 15  milésimo  de  mil.  crass.)^ 
paraphysibus  ftliformibus  densis  subcoales  centibus  obvallati,  octospori;  sporae 
saepius  oblique  monostichae,  ellipsoidae  v.  leniter  naviculares,  utrimque  ob- 
iusiusculac  (18  milésimo  de  mil.  longz=.8  milésimo  de  mil.  diam.),  primo 
6-blastae,  S€rius-$-septatae,  ad  septa  leniter  constrictae  hyalinac. 

Especie  también  esta  de  caracteres  bastante  liquenáceos 
tanto  en  su  aspecto  externo,  como  por  la  estructura  de  sus 
ascos,  parauses  y  esporas,  acercándose  mucho  al  género  Py- 
rcnula\  sin  embargo,  no  habiendo  podido  descubrir  ni  rastros 
de  talo  ni  de  gonidios  y  no  reaccionando  el  himenio  con  la 
tintura  de  yodo,  me  veo  obligado  á  considerarla  como  un 
hongo  verdadero  é  inscribirla  en  el  género  Clypeosphaeria;  es 
un  organismo  biófito  y  me  inclinaría  á  considerarlo  como 
poco  dañoso  ó  casi  innocuo.  Los  peritecios  se  hallan  implan- 
tados en  la  parte  superficial  de  la  corteza  más  ó  menos  ve- 
lados por  la  epidermis,  sobresaliendo  muy  poco;  de  forma 
convexa  superiormente,  son  planos  en  su  base  y  se  hallan 
constituidos  por  una  substancia  negra  carbonacea  dura,  rígida 
y  bastante  frágil;  el  ostiolo  es  muy  pequeño  y  generalmente 
poco  visible.  Los  ascos  están  circundados  por  una  infinidad 
de  parafises  filiformes  y  casi  entresoldados,  poseyendo  una 
membrana  muy  gruesa;  contiene  de  dos  á  ocho  esporos.  Es- 
tos esporos  incoloros  son  muy  refringentes,  especialmente  en 
la  juventud,  cuando  sus  cavidades  internas  recién  aparecen 
como  dos  ó  tres  vacuolos  chicos;  más  tarde  el  plasma  inter- 
no se  divide  en  cuatro  ó  seis  fracciones  superpuestas  y  ala 
madurez  cada  esporo    presenta  entonces  tres  tabiques  y  cua- 
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tro  células  internas,  ostentando  una  estrangulación  bastante 
marcada  á  la  altura  de  cada  tabique;  según  parece  permane- 
cen siempre  incoloros  y  transparentes. 

3.   Calospora  ?  BAHiENSis    Spcg.  (n.  sp.) 

Diag.  Stromata  cortke  innata  tubcrculoso-prominida  subgloboso-de- 
prcssa  gregaria  saepe  seriata  non  v.  parce  confluentia  (1,$'^  ^^'  ^ong.=^.i.yj 
mm.  lat.rzíio,^^ — /  mm.  crass.)  nigricantia  glabra,  margine  rotundata  su- 
peme  convcxula  ostiolis  perithecionim  non  v.  vix  prominulis  nigris  areo- 
la candida  indefinita  latimcula  cinctis  picta  intns  subcarbonacea  fusca; 
perithecia  2-6  in  quoque  stromate  dense  constipata  omnino  tecta  ct  ostiolo 
vix  papillato  tantum  indicata,  globosa  (250-300  milésimo  de  mil.  diamj 
crassiuscule  membranácea  molliuscula  atra,  contextu  denso  indistincto 
fuscO'olivaceo;  asci  e'  cvlindracea  clavati  antice  obtuse  rotundati,  postice  at- 
tenuati  longiusculeque  pedicellati  (p.  sp.  180  milésimo  de  mil.  long.^z^o 
milésimo  de  mil.  crass. — ped.  50  milésimo  de  mil.  long.  zznS  milsimo  de 
mil.  crass.),  paraphysibtts  filiformibtis  tenuibus  saepius  ramtdosis  obva- 
llati,  fere  sempet  tetraspori;  sporae  rede  distichae  fusoidea  majuscuUe 
(6o-yo  milésimo  de  mil.  long.1^15-18  milésimo  de  mil.  crass.)  primo  dib- 
lasteSj  seritts  g-15-septatae^  atqiie  subtomloso — constrictae  utrimqne  atfe- 
nuatae    subacutiusculae  hyalinae. 

Ascomiceta  muy  interesante  que  no  conviene  del  todo 
con  el  género  Calospora  (á  lo  menos  según  los  caracteres  hasta 
ahora  adoptados)  y  que  tiene  mucha  afinidad  con  el  género 
africano  Holstiella  P.  Henn.,  del  cual,  sin  embargo,  se  aleja  tam- 
bién por  la  naturaleza  interna  de  su  estroma;  se  acerca  tam- 
bién á  algunos  liqúenes  y  especialmente  al  género  Tr\p€thelinm\ 
pero  carece  de  gonidios  y  de  talo  y  su  himenio  no  reacciona  con 
el  yodo. — Por  los  pedacitos  de  substrato  que  poseo  parece  una 
especie  saprofita,  pero  no  me  es  posible  darme  cuenta  de  las 
alteraciones  que  produce,  y  parece  preceder  en  su  evolución 
á  la  Ilvsteriopsis  brasiliensis^  con  la  cual  sospecho  que  convive. 

Es  fácilmente  reconocible  á  la  simple  vista  por  sus  estro- 
mas  adornados  de  manchitas  blancas  en  cuyo  centro  se  des- 
tacan los  ostiolos  diminutos  y  negros;  los  ascos  son  grandes. 
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pedicelados,  densamente  parafisados  y  en  la  mayor  parte  de 
los  casos  producen  cuatro  esporas  solamente. — Las  esporas 
siempre  incoloras,  grandes,  tienen  aspecto  de  orugas  ó  de  cri- 
sálidas ostentando  un  gran  número  de  tabiques,  á  cada  uno 
de  los  cuales  corresponde  una  estrangulación  anular  bastan- 
te marcada. 


lyATENDREA    BAHIENSIS,  Speg.    (n.    Sp.) 

Diag.  Subiculum  (an  hetero^aieum?)  superficiale  arde  matrici  ad- 
natum  submembranaceum  compactiitsculum  tenue ,  ambitu  repandultim 
sensim  aitenuato — evanescens,  albescenti — subcinerascens,  ex  hyphis  gra- 
cilibíis  (3-4  milésimo  de  mil.  crass.)  crebre  ramulosis  septatisqtie  dense  inter- 
textis  hyalinis  effonnatum;  perithecia  suhiculo  plus  minusiye  in/ossa,  ra- 
tius  plañe  superficialia,  sparsa,  depresso — globulosa,  panm  (120-180  milési- 
mo de  mil.  diam.)  glabra,  astoma  (?),  primo  albidadein  flavidula  postre- 
mo lateritia,  mnnhranaceo  cannsuía,  contextu  molleo  indistindo;  asci 
subfusoideo  cylindracei  afitice  obtuse  rotundati  postice  breiñssime  crassi- 
usculegue  pedicellati  (yo-80  milésimo  de  mil.  long.  12-14  milésimo  de 
mil.  crass.)  aparaphysati;  sporae  recte  v.  oblique  distichae  elliptico — 
elongatae  (20  milésimo  de  mil.  long.-j  milésimo  de  mil.  crass.)  redae  v. 
leniter  inaequilaf erales,  m^dio  i -sepia tas,  ad  septum  constrictae,  fuliginaae 
subopacae. 

Honguito  bastante  característico  y  curioso;  los  reduci- 
dos fragmentos  de  substrato  que  poseo  no  me  permiten  afir- 
mar si  se  trata  de  una  especie  saprofita  ó  biófita  y  no  pue- 
do tampoco  saber  si  el  subículo  que  cubre  la  matriz  perte- 
nece á  los  peritecios  ó  si  éstos  se  hallan  viviendo  en  pará- 
sitos sobre  el  micelio  de  otra  especie. — Los  peritecios  muy 
pequeños  y  generalmente  separados,  parecen  carecer  de  ostio- 
lo,  por  lo  cual  podría  sospecharse  que  la  especie  mereciera 
ser  considerada  como  una  Perisporiacea  más  bien  que  como 
Nedriacca;  sin  embargo  la  forma  de  sus  ascos  recuerda  más 
la  de  esta  iiltima  familia,  en  la  cual  he  creído  oportuno 
incluirla. 
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Hysteriopsis  Speg.  (n.  gen.) 

Char,  Apothecia  erttmpenii  supetficialia  crassa,  e.\/f/s  laevta  glabra, 
mox  timóse  dehiscentia  atque  late  hiantia  epiihecio  planitisculo  cinéreo 
acute  limitato  donata;  asci  cylindracei  dense  paraphysati  octospofi;  sporae 
majiisculíK  elliptico-cylindraccae  primo  cribrosae  hyalinae  dein  dense 
muralitcr  septatae  fumosae. 

Genus  eximium  68  Hysteriearum  tabellae  Saccardianae 
sistens,  habitu  extemo  Colpomati  simillimum. 

5.  Hysteriopsis  brasiuensis  Speg.  (11.  sp.) 

Diag.  Matrix  sordide  pallescenti  flaifescens  cormgato  subtuberculo- 
sa;  apothecia  crassa  coriácea  duriascula  innato-ernmpenfia  late  linearla 
raritis  suborbicularia  (1-4  mm,  long,zz:zo,  ys — 7,25  mm,  lat.^o,$o — o.ys 
mm,  alt.)  recta  v.flexuosa  saepeqtie  Mulata  apicibns  ohtusimculis  mar- 
gifíibus  verticalibns  epidermide  matrici  primo  adpressa  dein  reláxala  ves- 
litis,  acie  acutiuscula  alinda,  disco  planinsculo  ?>.  concainnscnlo  mox  aper- 
to  pntinuloso — cinéreo  peraetatem  fnscescente  v.  tiigricante  donata;  asa 
cylindracei  antice  subtmncato  rotwídati  pos  tice  brevimcule  crassegne  cu- 
néalo pediccllati  (250  milésimo  de  mil.  long.zzzrf^  milésimo  de  mil  eras), 
paraphysibus  densissimis  coalescenlibus  ápice  fiisco-cmstosis  obvallali  ac 
aegre  perspicui;  sporae  recle  distichae  cylindraceo  subellipiicae  (60-80 
milésimo  de  mil.  Iong.zzzi8-2o  milésimo  de  mil.  eras)  utrinque  subat- 
tenuato  rotundatae  reclae  v.  lenissime  cunmlae  sacpius  médium  vcrsus 
parcissime  attenuatae,  pri?no  cribrosae  hyalinae,  serius  septis  horizonta- 
libus  16-24  donatac,  ad  sepia  constrictulae,  loculis  septis  iferticalibus  /-^? 
pam?n  manifestis  divisis,  fumosae,  postremo  corrugatae  diffonnes  atque 
fuscae. 

Especie  muy  hermosa,  muy  semejante  al  Colpoma  quercinum 
de  los  robles  europeos  del  cual,  sin  embargo,  se  diferencia  abso- 
lutamente por  la  fonna  y  estructura  de  sus  esporas.  Por  lo  que 
puedo  juzgar  de  los  fragmentos  de  substrato  que  poseo,  debe  ser 
una  especie  saprofita  á  lo  menos  en  el  estado  ascóforo;  puede 
ser,  sin  embargo,  que  en  su  primer  período  y  tal  vez  en  es- 
tado micélico  sea  biófita  y  entonces  más  ó  menos   dañina. 
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Además  de  las  especies  que  acabo  de  describir  bajo  los 
números  2  y  5  he  recibido  algunos  ejemplares  de  una  espe- 
cie que  en  todos  los  fragmentos  sólo  he  podido  hallar  en  es- 
tado rudimentario  y  estéril,  lo  que  me  ha  imposibilitado  de  lle- 
var á  cabo  su  clasificación.  Se  trata  casi  con  seguridad  de 
un  pirenomiceta  nectriáceo  cuyos  peritecios  muy  pequeños, 
de  color  blanco  amarillento,  revientan  la  cascara  y  salen  acu- 
mulados en  forma  de  tubérculos  parecidos  á  diminutas  coli- 
flores de  2  ó  3  milímetros  de  diámetro  y  que  manifiestan 
cierta  tendencia  á  formar  series  longitudinales  lineales  más  ó 
menos  interrumpidas;  estos  peritecios  son  casi  globosos  (100-120 
milésimo  de  mil.  diám.)  carnosos,  lampiños,  ostiolados  y  provis- 
tos de  una  cavidad  que  siempre  he  hallado  vacía;  á  veces  entre  los 
peritecios  he  observado  unas  hifas  ramificadas  delgadas  que  ter- 
minaban en  conidios  cilindráceos  (28-30  milésimo  de  mil.  long. 
1-18-9  milésimo  de  mil.  crass)  rectos  ó  ligeramente  encor\'ados  di- 
vididos en  tres  ó  cuatro  celdillas  por  dos  ó  tres  tabiques;  no 
he  podido  determinar  si  se  trata  de  conidios  pertenecientes  á 
la  nectriácea  en  cuestión  ó  si  se  trata  de  otra  especie  hifomi- 
cetea.  Tampoco  puedo  abrir  juicio  sobre  la  acción  de  esta 
especie,  aunque  sospecho  que  debe  tratarse  de  un  organismo 
biófilo  y  acaso  bastante  peligroso. 

Carlos  Spegazzini. 

De  la  Universidad  Nacional  de  La  Plata. 
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DEGENERACIÓN  QUlSTICA  DEL  OVARIO   EN  UNA  GALLINA 

POR    F.    M  A  L  E  N  C  H  I  N  I    Y   H.    R  I  V  A  S 

De  la  Universidad  nacional  de  La  Plata 

En  una  gallina  de  dos  años  de  edad,  que  según  la  afir- 
mación de  su  dueño  nunca  había  puesto  huevos,  encontramos 
en  la  cavidad  abdominal  un  tumor  voluminoso  que  llamó  in- 
mediatamente nuestra  atención,  y  la  de  todos  los  que  tuvie- 
ron ocasión  de  verlo,  por  su  semejanza  casi  perfecta  con  un 
racimo  de  uva.  En  efecto,  el  tumor,  que  por  su  abundante 
desarrollo  había  desviado  el  intestino  y  hacía  prominencia 
sobre  éste  y  sobre  los  demás  órganos  de  la  cavidad  perito- 
neal,  se  presentaba  constituido  superficialmente  por  numerosí- 
simas vesículas  independientes  unas  de  otras,  pero  muy  densa- 
mente hacinadas.  Estas  vesículas  de  forma  esférica,  de  color 
amarillento,  de  dimensiones  bastante  uniformes  que  oscilaban 
entre  h^s  de  una  avellana  ó  una  pequeña  nuez,  de  aspec- 
to semitransparente,  semejábanse  muchísimo  á  los  granos  de  la 
uva  moscatel  madura.  Examinándolas  con  mayor  atención  se 
notaba  sobre  su  superficie  lisa,  brillante,  una  red  de  pequeños 
vasos  sanguíneos  distribuidos  uniformemente. 

Desde  el  primer  momento  pensamos  que  este  tumor 
quístico  procedía  del  ovario,  pues  al  mismo  tiempo  que  su 
aspecto  era  parecido  al  de  un  racimo  de  uva,  recordaba  tam- 
bién el  de  un  ovario  de  ave  cuando  este  órgano,  en  el  pe- 
ríodo más  activo  de  la  ovulación,  constituye  un  verdadero 
racimo  más  ó  menos  voluminoso.  En  una  palabra  era  el  tu- 
mor comparable  también  á  un  ovario  de  ave,  hipertrófico,  pro- 
visto de  una  cantidad  exagerada  de  ovisacos,  que  hubieran  al- 
canzado al  mismo  tiempo  un  grado  distinto  de  maduración. 
Pero  además  del  excesivo  volumen  del  tumor,  el  color  de  las 
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vesículas,  completamente  distinto  del  que  presentan  los  ovi- 
sacos  cuando  contienen  la  yema  del  huevo,  nos  hizo  descar- 
tar completamente  la  idea  de  que  el  tumor  no  fuera  más  que 
un  ovario  extremadamente  hipertrófico,  y  admitir  que  debía 
tratarse,  no  de  una  simple  alteración  de  volumen,  sino  de 
una  lesión  verdadera,  substancial  del  órgano. 

Una  vez  sacada  la  panza  y  el  intestino  pudimos  estable- 
cer más  claramente  que  su  punto  de  origen  era  el  ovario, 
situado  en  su  posición  normal,  y  constatar  al  mismo  tiempo 
que  el  tumor  se  encontraba  perfectamente  libre  de  adherencias 
que  hubieran  podido  indicar  procesos  anteriores  de  periovaritis. 

Separarando  uno  de  otro  los  quistes  superficiales  del  tu- 
mor, cada  uno  de  estos  resultaba  sostenido  por  un  punto  muy 
limitado  á  la  extremidad  de  un  cordón  delicado,  de  un  fila- 
mento de  tejido  conjuntivo,  que  procediendo  de  la  superficie 
del  ovario  presentaba  entre  este  órgano  y  su  parte  terminal 
un  número  más  ó  menos  grande  de  quistes  colgantes  del  mis- 
mo modo  que  los  periféricos,  perfectamente  igual  á  éstos  por 
la  forma  y  por  el  aspecto,  pero  generalmente  menos  voluminosos. 

El  ovario,  muy  disminuido  de  volumen,  representado  por 
una  pequeña  masa  granulosa,  parecía  haberse  transformado 
en  un  reducido  apéndice  del  tumor.  Este  por  consiguiente 
resultaba  en  su  totalidad  constituido  por  un  número  grandí- 
simo de  quistes  de  distintas  dimensiones,  hallándose  los  más 
voluminosos  en  la  superficie,  por  muchos  y  largos  filamentos 
procedentes  del  ovario,  que  servían  de  sostén  á  los  quistes 
mismos,  y  finalmente  en  pequeña  parte  por  el  ovario  alterado, 
sobre  cuya  superficie  también  era  posible  constatar  la  pre- 
sencia de  otras  vesículas  mucho  más  pequeñas  que  las  ante- 
riores, y  que  contribuían  á  dar  á  la  superficie  misma  del 
órgano  el  aspecto  granuloso  mencionado. 

Ninguno  de  los  quistes  presentaba  el  aspecto  y  el  color 
de  los  ovisacos  de  ave  en  los  distintos  períodos  de  madura- 
ción, totalmente;  como  raras  excepciones  se  notaban  algunas 
vesículas,  que  en  lugar  del  color  amarillento,  presentaban  un 
color  rojizo  más  ó  menos  obscuro. 
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Durante  las  maniobras  de  separación  de  los  quistes,  no 
obstante  que  se  practicara  con  la  mayor  delicadeza  posible, 
estallaron  algunos  de  éstos,  confirmando  lo  que  ya  su  as- 
pecto hacía  suponer,  es  decir,  la  finura  y  la  poca  resistencia 
de  la  pared.  Del  quiste  roto  quedaba  únicamente  un  peque- 
ño trozo  de  tejido  flojo,  de  color  blanquecino,  pendiente  del 
pedúnculo.  El  contenido  de  los  quistes  se  parecía  por  el  co- 
lor al  agua,  á  veces  apenas  amarillento,  límpido,  tenue,  se- 
mejante también  al  líquido  folicular,  fuertemente  albuminoso. 
Recogido  en  cantidad  suficiente  para  poderlo  centrifugar,  dio 
lugar  á  un  sedimento  escaso,  que  examinado  al  microscopio 
resultó  constituido  en  parte  por  elementos  celulares  de  as- 
pecto epitelial,  de  forma  irregular,  generalmente  cúbico,  en 
parte  por  fragmentos  que  parecían  derivados  de  estos  mismos 
elementos  ó  de  glóbulos  blancos  y  rojos. 

En  el  contenido  de  los  raros  quistes  de  color  rojo  ó  rojo 
obscuro,  encontramos  también  glóbulos  rojos  y  derivados  de 
la  sangre,  representados  especialmente  por  cristales  de  hema- 
toidina. 

Estos  eran  los  caracteres  más  importantes  del  tumor  en 
estudio.  ¿Cuál  el  diagnóstico? 

Limitándonos  á  las  investigaciones  que  hemos  mencio- 
nado hasta  ahora,  se  comprende  fácilmente  que  no  podría 
quedar  duda  sino  respecto  á  dos  lesiones  del  ovario,  sola- 
mente, es  decir,  al  cístoma  y  al  hídrope  folicular,  ó  más 
exactamente  á  la  degeneración  quística  del  ovario,  entendién- 
dose generalmente  por  hídrope  del  folículo  la  transformación 
quística  de  una  sola  ó  de  pocas  vesículas  de  Graaf.  En  otras 
palabras:  ¿se  trataba  de  un  verdadero  tumor,  en  el  sentido 
propio  de  la  expresión,  con  neoformaciones  epiteliales  trans- 
formadas sucesivamente  en  quistes  (cisto-adenoma),  ó  sim- 
plemente de  hechos  degenerativos,  que  hubieran  llevado  á  la 
transformación  quística  de  formaciones  glandulares  persisten- 
tes, cuáles  los  folículos  ováricos? 

Para  aclarar  la  duda  y  resolver  la  cuestión  se  hacía  ne- 
cesario el    estudio    histológico  de  la    alteración:    empezamos 
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pues  por  examinar  las  vesículas  y  los  pedtínculos  á  los  cua- 
les estaban  colgados,  obteniendo  los  resultados  siguientes: 

La  pared  de  las  vesículas,  generalmente  delgada,  apare- 
ce constituida  por  tejido  conjuntivo,  en  el  cual  es  posible 
reconocer  más  ó  menos  claramente  un  estrato  interno,  que 
contiene  un  número  mayor  de  células  alargadas;  y  un  es- 
trato extemo,  más  pobre  en  células,  cuyos  raros  haces  están 


dispuestos  circularmente,  es  decir,  concéntricamente  á  la  ca- 
vidad del  quiste;  al  exterior  de  estas  dos  capas  se  encuen- 
tra un  tercer  estrato  conjuntival,  cuyos  haces,  también  bas- 
tante escasos,  no  siguen  una  dirección   determinada. 

Como  se  ve,  la  disposición  de  la  membrana  conjuntiva 
que  rodea  al  quiste,  recuerda  la  estructura  de  la  teca  del 
folículo  normal,  correspondiendo  el  estrato  más  exterior  á  la 
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albugenia  del  ovario.  Del  epitelio  germinativo,  se  nota  la 
presencia  solamente  en  rarísimos  puntos;  en  las  demás  par- 
tes el  revestimiento  del  estrato  correspondiente  á  la  albugenia 
está  hecho  por  un  epitelio  pavimentoso  simple  igual  al  que 
reviste  el  peritoneo.  El  epitelio  que  limita  internamente  la 
cavidad  del  quiste  es  generalmente  cilindrico  bajo  ó  cúbico, 
más  raramente  aplanado,  casi  siempre  simple,  provisto  de  una 
delicadísima  membrana  basal  anista,  sobre  todo  evidente  en 
los  puntos  donde  el  epitelio,  por  las  membranas  de  la  teca 
se  ha  destacado  de  la  membrana  conjuntiva. 

En  el  interior  del  quiste  se  nota  una  substancia  granu- 
losa, que  no  es  sino  albúmina  coagulada  por  la  acción  del 
líquido  fijador,  y  los  mismos  elementos  morfológicos  ya  ob- 
servados por  el  examen  á  fresco  del  líquido    quístico. 

Los  pedúnculos  son  de  tejido  conjuntivo,  pobre  en  célu- 
las fijas,  con  los  haces  dispuestos  longitudinalmente  y  con 
rarísimas  fibrocélulas  musculares  dirigidas  en  el  mismo  sen- 
tido. Los  vasos  sanguíneos  son  en  proporción  del  pequeño 
espesor  del  pedúnculo,  bastante  grandes  y  numerosos,  y  for- 
man una  rica  red  en  la  membrana  de  las  vesículas. 

El  examen  histológico  del  ovario  nos  reveló  los  siguien- 
tes datos: 

El  estroma  conjuntivo  en  la  substancia  medular  ó  zona 
vascular  presenta  su  estructura  normal,  los  vasos  sanguíneos 
acompañados  por  hacecillos  de  fibro-células  musculares  son 
abundantes  y  tortuosos.  Solamente  en  rarísimos  puntos  pare- 
ce existir  un  espesamiento  del  tejido  conjuntivo,  que  toma 
allí  un  aspecto  más  compacto,  conteniendo  menor  número 
de  células  propias  y  de  vasos  sanguíneos. 

En  la  substancia  cortical  también  las  alteraciones  del  es- 
troma no  son  de  gran  relieve:  lo  que  se  nota  de  anormal  es 
sobre  todo  una  diminución  general  de  las  células  fijas  y  en 
muy  pocas  partes  y  limitadas,  un  principio  de  degeneración 
hialina  de  este  tejido.  Por  lo  demás  su  disposición  entre  las 
cavidades  glandulares,  que  se  aumentan  exclusivamente  en 
esta  zona,  es  parecida  á  la  normal. 
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Las  anomalías  más  importantes  se  encuentran  en  la  par- 
te glandular  del  órgano.  Los  folículos  primordiales  son  es- 
casos y  nótanse  sobre  todo  en  la  parte  más  profunda  de  la 
substancia  cortical.  No  existen  folículos  normales  en  perío- 
dos más  adelantados  de  desarrollo:  las  cavidades  que  se  ob- 
servan en  el  espesor  del  ovario  representan  ya,  aunque  en 
proporciones  muy  reducidas,  los  quistes  de  los  pedúnculos. 
En  ninguna  de  estas  cavidades  es  posible  reconocer  el  huevo 
con  su  vitellus  y  su  vesícula  germinativa:  los  elementos  ce- 
lulares están  representados  por  células  epiteliales  cilindricas  ó 
cúbicas  dispuestas  generalmente  sobre  la  superficie  interna  en 
Un  estrato  único.  Otras  veces,  pero  mucho  más  raramente,  interior- 
mente á  este  estrato  se  observan  dos  ó  tres  capas  más  de  cé- 
lulas epiteliales  poliédricas.  Solamente  como  excepción,  ade- 
más de  esta  última  disposición  del  epitelio,  hemos  encontrado 
un  acumulo  de  las  células  mismas  limitado  á  un  solo  punto 
de  la  cavidad,  acumulo  muy  parecido  por  su  forma  y  posi- 
ción al  disco  prolígero  del  folículo,  pero  con  una  diferencia 
capital  consistente  en  la  falta  de  huevo.  En  la  parte  restan- 
te de  la  cavidad  se  obser\'a  un  contenido  granuloso  perfec- 
tamente igual  al  de  los  quistes  de  los  pedúnculos.  Y  per- 
fectamente igual  á  la  de  estos  quistes  es  la  membrana  con- 
juntiva que  rodea  á  todas  las  vesículas  del  ovario,  recordan- 
do en  su  estructura  y  disposición  la  teca  del  folículo. 

En  varios  puntos  se  notan  además  en  medio  del  estroma 
conjuntivo,  acúmulos  de  células  de  aspecto  epitelial,  en  su 
mayor  parte  degeneradas,  con  núcleo  mal  coloreable,  en  parte 
también  fragmentadas.  Entre  estas  células  de  tipo  epitelial, 
ó  más  exactamente  entre  estos  restos  de  células,  seobser\^an 
otros  elementos  celulares  alargados  con  tipo  de  fibroblastos  y 
escasas  fibras  delicadas,  que  la  coloración  de  Van  Gieson  ca- 
racteriza como  conjuntivas. 

La  superficie  del  ovario  como  la  de  los  pedúnculos,  no 
está  revestida  sino  en  puntos  raros  y  poco  extensos  por  el 
epitelio  genninativo. 

Por  todo  cuanto    hemos  indagado  no  hemos  encontrado 
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estudios  especiales  que  hayan  sido  llevados  á  cabo  sobre  los 
quistes  y  los  tumores  quísticos  de  las  aves;  pero  nos  parece  que 
todo  lo  que  se  ha  investigado  respecto  á  lesiones  ováricas  de 
esta  naturaleza  en  los  mamíferos  y  en  la  especie  humana  pue- 
de aplicarse  á  las  aves,  pues  sus  ovarios  presentan  una  es- 
tructura  fundamentalmente  igual,  consistiendo  la  diferencia 
únicamente  en  los  huevos,  que  en  las  aves,  debido  al  modo 
de  desarrollo  del  embrión,  tienen  que  cargarse  de  una  gran 
cantidad  de  vitellus  para  la  nutrición  del  mismo,  y  adquirir 
por  consiguiente  dimensiones  enormes  en  comparación  con  los 
huevos  de  los  mamíferos. 

Ahora  bien,  respecto  á  los  quistes  o  varieos  y  á  su  ori- 
gen, es  sabido  que  hay  divergencia  de  opiniones,  y  que  mien- 
tras algunos  admiten  que  el  hidrope  d^l  ovario  puede  repre- 
sentar por  sí  solo  una  alteración  del  ovario  consistente  en 
la  metamorfosis  quística  de  un  número  más  ó  menos  grande 
de  folículos  (Olshausen,  Stratz,  Steffek,  Bulins,  etc.),  otros  afir- 
man que  los  quistes  simples  del  ovario  no  derivan  de  los  fo- 
lículos, y  que  el  hidrope  del  ovario  debe  ser  considerado  co- 
mo un  verdadero  tumor  epitelial,  como  una  variedad  cisto- 
adenoma.  Uno  de  los  principales  sostenedores  de  esta  teo- 
ría es  Von  Kahlden,  que,  basándose  sobre  los  resultados  de 
estudios  por  él  practicados  en  un  gran  número  de  ovarios 
con  quistes  múltiples,  simples,  afirma  haber  constatado  siem- 
pre en  estos  órganos  al  lado  de  quistes  ya  formados,  algunas 
neoformaciones  epiteliales  en  felación  directa  ó  indirecta  con 
el  epitelio  germinativo.  Estas  neoformaciones,  consideradas 
por  Von  Kahlden  como  invaginaciones  proliferantes  del  mis- 
mo epitelio  germinativo,  son  las  que,  degenerando,  dan  lugar 
á  la  formación  de  los  quistes,  de  manera  que  al  hidrope  del 
ovario  precedería  siempre  un  estado  adenomatoso;  el  hidrope 
no  sería  propio  de  los  folículos  sino  debido  únicamente  á  una 
transformación  quística  de  producciones  adenomatosas  ante- 
riores. 

En  el  caso  actual,  nuestra  opinión,  fundada  sobre  los  da- 
tos que  la  obser\'ación  microscópica  y,  sobre  todo,  el  estudio 
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histológico  de  la  alteración  nos  ha  proporcionado,  es  que  no 
se  trate  de  un  tumor  propiamente  dicho,  es  decir,  de  una  le- 
sión constituida  primitivamente  ó  en  el  momento  actual  por 
neoformación  epitelial,  á  la  cual  hubiera  seguido  la  formación 
de  los  quistes. 

Macroscópicamente,  cierto  es  que  á  primera  vista  la  ma- 
sa quística  racimosa  haría  pensar  más  bien  que  se  pudiera 
tratar  de  un  verdadero  tumor  quístico;  pero  al  mismo  tiem- 
po resaltaba  la  semejanza  de  aquélla  con  un  ovario  hipertrófi- 
co; las  vesículas  de  los  pedúnculos  por  su  forma  y  posición 
aparecían  como  representantes  de  los  folículos  completamente 
maduros  ó  en  un  estado  adelantado  de  maduración;  las  ve- 
sículas más  pequeñas,  situadas  en  la  superficie  del  ovario,  co- 
mo representantes  de  folículos  más  jóvenes,  que  todos  ó  en 
parte,  aumentando  de  volumen,  seguramente  habrían  seguido 
estirando  el  ovario,  y  habrían  ido  á  aumentar  el  número  de 
las  vesículas  pedunculares. 

En  resumen,  las  vesículas  ó  quistes  tan  numerosos  que 
constituían  la  totalidad  de  la  masa,  por  su  forma  y  por  su 
posición,  hacían  pensar  que  tuvieran  por  lo  menos  una  estre- 
cha relación  con  los  folículos  ováricos  y  que  representaran 
una  alteración  de  los  mismos. 

Apoyada  hasta  un  cierto  punto  esta  suposición,  el  único 
dato  anamnésico  que  habíamos  podido  recoger,  era  de  que  la 
gallina  nunca  había  puesto  huevos. 

Por  otra  parte  el  examen  histológico  no  ha  revelado  ni 
en  los  pedúnculos  ni  en  el  espesor  del  ovario,  proliferación 
epitelial  alguna  aislada  ó  en  conexión  con  el  epitelio  germi- 
nativo. Células  epiteliales  al  exterior  de  los  folículos  primor- 
diales y  de  las  cavidades  quísticas,  reunidas  en  grupo  en  me- 
dio del  estroma,  las  hemos  encontrado;  pero  estos  acúmulos 
no  se  podrían  interpretar  absolutamente  como  hechos  de  pro- 
liferación epitelial:  todo  lo  contrario,  el  estado  de  degenera- 
ción de  los  elementos  y  la  presencia  de  fibras  conjuntivas 
entre  las  varias  células,  procedentes  del  conjuntivo  vecino,  nos 
permiten     admitir,   sino    con    seguridad    absoluta,    con    toda 
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probabilidad,  que  se  trata  de  un  proceso  de  revolución  de 
los  folículos,  de  una  atresia  folicular. 

Al  lado  de  pocos  folículos  primordiales,  aparentemente  nor- 
males, no  hemos  encontrado  ni  uno  en  vía  de  maduración;  en 
lugar  de  éstos  existían  en  el  ovario  vesículas  que,  si  no  fal- 
tara el  huevo,  semejarían  bastante  á  folículos  que  están  ma- 
durándose, y  esto  no  solamente  por  el  aspecto  y  la  estructura 
interior  de  la  cavidad,  sino  también  por  la  presencia  á  su  al- 
rededor de  una  formación    comparable  á  la  teca  del  folículo. 

Nuestra  deducción  es  que  todas  estas  cavidades  sean  fo- 
lículos degenerados.  Cuál  es  la  causa  y  el  mecanismo  de 
esta  transformación?  No  se  pueden  invocar  en  este  caso  pro- 
cesos anteriores  de  ovaritis  y  periovaritis,  pues  el  examen 
histológico  no  ha  revelado  casi  ninguna  inflamación  antigua 
ó  reciente,  (i)  y  nos  parece  al  mismo  tiempo  que  se  puede 
excluir  el  mecanismo  admitido  por  muchos  autores,  consis- 
tente en  un  aumento  de  espesor  de  la  teca  que  no  permite 
la  rotura  del  folículo  maduro  y  la  salida  del  huevo,  llevando 
como  consecuencia  última  á  la  formación  del  quiste.  En  efec- 
to, además  de  no  haber  encontrado  nunca  un  aumento  nota- 
ble de  espesor  en  las  paredes  de  las  vesículas  voluminosas, 
hemos  constatado  que  los  folículos  empiezan  á  degenerar  cuan- 
do están  todavía  muy  lejos  del  momento  correspondiente  al 
de  la  maduración. 

Se  trata  seguramente  de  una  incapacidad  del  folículo  ó 
del  huevo  para  desarrollarse  completamente;  pero  la  causa 
queda  obsolutamente  obscura. 

No  obstante  esto,  creemos  que  los  resultados  de  nuestro 
estudio  son  suficientes,  para  autorizamos  á  considerar  la  al- 
teración estudiada  como  una  degeneración  quística  del  ovario. 


(1)  Caleciendo  de  toda  importAncáa  esos  espesamientos  conjuntivos  arriba  mencionados. 
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U  EISEÍUU  PÚCnCl  El  NESTU  FICIlTtt 


Esta  escuela  destinada  á  cuadyuvar  al  progreso  moral  y 
material  del  país,  encauzando  á  la  juventud  estudiosa  por  el 
sendero  de  la  educación  práctica,  ha  entrado  á  una  era  reac- 
cionaria muy  halagadora  para  el  cumplimiento  de  su  misión 

0 

en  la  cultura  nacional. 

Era  una  deuda  ineludible  de  nuestros  hombres  de  go- 
bierno al  bienestar  y  engrandecimiento  de  la  República,  la 
creación  de  un  centro  de  alta  cultura  que  formara  generacio- 
nes robustas  y  bien  templadas  para  la  labor  de  los  campos, 
es  decir,  para  el  acrecentamiento  del  caudal  que  emana  de 
sus  dos  grandes  fuentes  de  riqueza:  la  agricultura  y  la  ga- 
nadería. Esta  deuda  está  pagándose  hoy  con  la  reorganiza- 
ción de  la  facultad  de  Agronomía  y  Veterinaria,  llamada  á 
cumplir  en  toda  su  latitud  ese  noble  fin  en  el  escenario  de 
nuestra  civilización. 

La  obra  fué  iniciada  á  principios  del  corriente  año  sobre 
un  plan  de  reformas  tendientes  á  colocarla  á  la  altura  de  las 
instituciones  similares  mejor  organizadas,  sobre  una  base  só- 
lida para  el  cumplimiento  estricto  de  su  misión  en  la  labor 
educativa. 

No  entraremos  en  los  detalles  de  dicho  plan  porque  nos 
alejaríamos  de  nuestro  tema.  Consideraremos  si,  sus  dos  pun- 
tos más  culminantes:  la  orientación  de  la  enseñanza  por  el 
método  práctico  ó  experimental  y  la  mejora  de  los  elemen- 
tos indispensables  para  ese  objeto. 

La  necesidad  de  desviar  una  tendencia  profundamente 
arraigada  en  nuestras  instituciones  de  enseñanza,  la  de  los 
estudios  científicos  por  el  método  puramente  teórico,  tendencia 
que  constituye  un  escollo  muy  temible  en  las  escuelas  de 
agricultura,  fué  la  preocupación  primera  del  plan  de  reorga- 
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nización.  Contra  ella  debían  congregarse  todos  los  esfuerzos 
desde  el  primer  momento;  allí  estaba  el  centro  de  operacio- 
nes y  era  necesario,  para  que  la  reacción  fuera  fecunda,  que 
se  iniciara  allí  la  obra  regeneradora. 

Efectivamente,  desde  que  se  abrieron  las  aulas  en  el  pre- 
sente año  escolar  se  luchó  con  toda  actividad  en  este  sentido, 
dándole  á  la  enseñanza  una  tendencia  práctica  bien  marcada 
y  acumulando  los  elementos  necesarios  para  los  estudios 
experimentales  Se  emprendió  la  tarea  con  todo  entusiasmo, 
porque  está  en  la  convicción  de  todos  los  que  cooperan  en 
ella,  la  seguridad  del  éxito  de  la  enseñanza  práctica  en  la 
educación  de  la  juventud  y  sobre  todo,  en  estas  dos  ramas 
de  actividades,  íntimamente  vinculadas  á  los  destinos  de  nues- 
tra evolución  futura.  Gracias  á  este  esfuerzo,  pues  no  ha 
habido  materialmente  tiempo  para  hacer  más,  la  labor  edu- 
cativa podrá  desarrollarse  ya  desde  el  año  entrante  en  armo- 
nía casi  completa  con  el  propósito  fundamental  de  las  reformas. 

Si  bien  los  estudios  teóricos  provocan  notables  progresos 
en  el  orden  científico,  se  puede  afirmar  que  tratándose  de  dos 
ciencias  eminentemente  aplicadas,  como  son  la  ciencia  agrí- 
cola y  la  ciencia  zootécnica,  se  benefician  mucho  menos  con 
los  estudios  de  esa  índole  que  con  los  que  se  realizan  sobre 
el  terreno,  donde  las  cuestiones  son  susceptibles  de  modifi- 
caciones tan  intensas  y  á  veces  tan  opuestas,  que  originan 
verdaderos  contrastes.  De  aquí,  que  las  tendencias  de  las  ins- 
tituciones de  enseñanza  agraria  más  adelantadas,  hayan  girado 
completamente  hacia  los  estudios  experimentales  y  hayan  re- 
ducido el  campo  de  los  estudios  teóricos:  enseñan  en  forma 
más  práctica  y  menos  científica. 

Nosotros  debemos  inclinarnos  sin  disputa  hacia  estas 
mismas  tendencias.  Nuestros  métodos  de  estudios  deben 
ajustarse  con  mayor  rigor  á  ese  sistema,  indiscutiblemente 
más  provechoso  para  el  bienestar  individual  y  para  los  ade- 
lantos de  nuestra  sociedad,  porque  necesitamos  que  las  gene- 
raciones argentinas  egresen  de  las  aulas  con  mayores   aptitudes 
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para  ía  labor  en  pleno  sol,  que  para  enriquecer  el  catálogo  de 
nuestros  hombres  de  ciencia. 

Este  es  precisamente  el  objetivo  actual  de  la  enseñanza 
en  nuestra  Facultad;  hacia  él  se  congregarán  todos  los  esfuer- 
zos para  que  podamos  llegar  cuanto  antes  á  la  hermosa  rea- 
lidad del  éxito. 

Los  adelantos  realizados  en  este  sentido  durante  el  corto 
período  de  un  año,  nos  auguran  desde  ya  un  éxito  muy  lisonge- 
ro.  Hemos  llegado  á  instalar  en  la  Facultad,  más  ó  menos  com- 
pletamente, varios  gabinetes  de  primera  necesidad  para  la  ense- 
ñanza práctica  y  para  los  estudios  de  investigación:  el  gabinete 
de  análisis  de  semillas,  el  de  entomología  y  parasitología  ve- 
getal, el  de  bacteriología  aplicado  á  la  clínica  etc.,  etc.,  llama- 
dos á  prestar  á  la  vez  sus  servicios  al  público,  directamente,  en 
todas  las  cuestiones  que  pudieran  interesarle  ó  exigieren  una 
solución  inmediata. 

A  fin  de  darlos  á  conocer  á  nuestros  lectores  que  no 
pudieran  visitar  la  Facultad,  por  uno  ú  otro  motivo,  inicia- 
mos en  este  número  de  la  Revista  la  reproducción  de  las  foto- 
grafías tomadas  de  dichos  gabinetes.  Será  también  de  nuestro 
mayor  agrado  detallar  algunas  de  las  operaciones  de  práctica 
en  los  estudios  de  investigación  que  en  ellos  se  hacen,  no 
con  el  objeto  de  exhibir  un  éxito  sorprendente,  sino  con  el 
de  demostrar  los  pasos  de  nuestra  marcha  en  las  sendas  del 
trabajo  y  divulgar  algunos  conocimientos  siempre  necesarios 
al  obrero  de  los  campos. 

Comenzamos  con  el  gabinete  de  análisis  y  estudio  de  las 
semillas,  ya  casi  completamente  instalado  y  que  prestó  bien 
marcado  concurso  á  la  labor  educacional  del  corriente  año,  á 
la  labor  práctica. 

Es  uno  de  los  gabinetes  más  indispensables  en  las  ins- 
tituciones de  enseñanza  agrícola,  porque  en  él  se  estudia 
las  cuestiones  referentes  al  factor  fundamental  del  éxito  de  los 
cultivos:  la  semilla;  se  la  estudia  en-  sus  caracteres  biológi- 
cos y  en  sus  funciones  agrícolas,  por  el  análisis  físico-botá- 
nico y  por  la  investigación  de  su  poder  selectivo. 


snila  piáctinnienta  la 
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Todas  las  escuelas  agrícolas  del  país  deberían  tener  un 
gabinete  como  este  sino  completamente  organizado  por  lo 
menos  provisto  de  los  aparatos  indispensables  para  las  inves- 
tigaciones que  á  ella  se  refieren.  Nuestra  agricultura  no  ade- 
lantará á  pasos  bien  seguros  hasta  tanto  no  conozcamos  con 
cierta  precisión  los  atributos  ó  defectos  de  un  grano  destinado 


á  la  reproducción,  ó  mejor  dicho,  del  factor  destinado  á  pro- 
ducir. Podremos  ensanchar  ilimitadamente  el  campo  de  nues- 
tros cultivos,  pero  nuestras  producciones  de  granos  no  tendrán 
el  máximum  de  valor,  ni  podrán  competir  allende  los  mares 
con  las  que  proceden  de  los  países  que  reconocen  en  este 
elemento  al  eje  de  rotación  del  adelanto.  Habremos  marchado 
como  la  ganadería  hasta  antes  de  la  introducción  de  los  repro- 
ductores de  razas  notables,  pero  no  llegaremos  jamás  á  la 
altura  en  que  se  encuentra  actualmente;  nuestros  agricultores 
deben  aprender  previamente  lo  que  aprendieron  nuestros  ga- 
naderos; deben  aprender  á  seleccionar  sus   reproductores,  las 
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semillas  que  destinaron  á  la  siembra,  porque  éstas  en  la  agri- 
cultura son  como  aquéllos  en  la  ganadería:  el  factor  funda- 
mental del  mejoramiento  de  la  producción. 

Se  nos  dirá  que  el  agricultor  puede  seleccionar  sus  gra- 
nos eligiendo  en  el  plantío  los  que  reúnan  las  mejores  con- 
diciones deseables  para  este  objeto  sin  necesidad  de  re- 
currir á  la  investigación  por  medio  del  gabinete,  al  estudio 
silencioso  de  la  experimentación.  Es  verdad,  el  agricultor 
tiene  á  su  alcance  este  poderoso  medio  de  mejoramiento  y  su 


práctica  perse\-erante  aportaría  indudablemente  un  precioso 
caudal  de  adelantos  en  nuestras  tareas  rurales.  Pero,  la  selec- 
ción no  implica  una  s¡m¡>k  eUifión,  como  sucedería  en  este 
caso,  sino  una  eíeccum  arer.'n-la,  la  elección  de  todos  los  atributos 
que  pueden  perpetuarse  hasta  llegar  al  objetivo:  á  la  especiali- 
zación:  implica  el  mejoramiento  por  la  elevación  de  los  atributos 
á  su  más  alta  potencia  y  por  la  eliminación  de  los  defectos. 
¿Cómo  exigírsele  al  agricultor,  que  seleccione  sus  gra- 
nos para  la  siembra,  sin  enseñársele  antes  á  reconocer  los 
defectos  y  los  atributos  de  una  semillo? 

(Conliniiaráj 
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etiología  de  la  peste  y  de  la  septicemia 

hem0rra6ica  del  cerdo 

DEL   PR.   Dr.   HuTYRA  (Budapest), 

La  etiología  de  la  peste  del  cerdo  parecía  hasta  hace  po- 
co perfectamente  demostrada,  pues  el  bacillm  suipeUifcr  se  halla 
siempre  en  los  tejidos  enfermos. 

En  la  mayoría  de  los  casos  se  ha  conseguido  por  medio 
de  inoculación  de  cultivos  puros  de  este  bacillus  provocar  las 
alteraciones  anatómicas  características  y  específicas  de  esta 
enfermedad. 

Según  los  postulados  de  Koch  no  había  razón  para  du- 
dar del  papel  etiológico  de  este  bacillus,  y  sin  embargo  es- 
ta base  etiológica  segura  empieza  á  vacilar  después  de  las  úl- 
timas experiencias  emprendidas. 

Los  experimentadores  americanos  Schvveinitz  y  Dorset  re- 
latan en  el  año  1904  una  epizootia  en  el  Estado  de  Yowa  en 
los  cerdos,  clínicamente  análoga  á  la  peste  del  cerdo,  trans- 
misible á  animales  sanos  por  inyección  de  sangre  ó  suero  filtrado 
de  animales  enfermos  y  por  lo  tanto,  muy  probablemente,  de- 
bida á  un  microorganismo  ultramicroscópico. 

Un  año  más  tarde  Dorset  en  compañía  de  Botton  y  Mac 
Bryde  comprueba  su  presunción  de  que  en  aquella  epizootia 
se  trataba  de  una  verdadera  Hog-Cholera  (Schweinepest)  y 
por  consiguiente  al  bacillus  suipestifer  le  correspondía  en  la 
etiología  de  esta  enfermedad  un  rol  secundario. 

Esta  conclusión  se  apoya  sobre  resultados  positivos  de 
numerosas  experiencias  en  las  cuales  se  consiguió,  mediante 
la  inyección  subcutánea  de  san<p'c  filtrada  ó  suero,  enfermar  gra- 
vemente y  aun  matar  cerdos  sanos.  Aunque  la  afección  pro- 
vocada artificialmente,  se  caracterizaba  por  una  septicemia  agu- 
da sin  carácter  hemorrágico,  otras  experiencias   comprobaban 
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la  veracidad  de  las  conclusiones  arriba  indicadas.  Así  espe- 
cialmente la  circunstancia  de  que  cerdos  infectados  con  baci- 
litis  suipestifer  no  contagian  á  animales  sanos,  ni  adquieren  in- 
munidad contra  el  contagio  natural,  por  lo  contrario  anima- 
les infectados  con  satif^re  filtrada  virulenta  contagiaban  á  anima- 
les sanos  y  adquirían  inmunidad  contra  el  contagio    natural. 

A  análogos  resultados  llegó  en  la  misma  época  Boxme- 
yer  en  el  Estado  de  Michigan  en  las  experiencias  efectuadas 
con  suero  filtrado. 

Por  último  Hottinger  opina  que  el  bacillm  suipestifer  no  es 
la  causa  de  la  Schiveiriepest  sino  un  microbio  parecido  á  los 
coli,  con  ciertas  propiedades  patógenas  adquiridas  y  que  por 
el  tubo  intestinal  infectaría  la  sangre. 

Para  cerciorarme  de  la  exactitud  de  las  nuevas  ideas  emi- 
tidas, hice  hace  algún  tiempo  análogos  experimentos  que  han 
debido  ser  suspendidos  por  causas  extrañas,  antes  de  llegar 
á  un  resultado  definitivo.  Sin  embargo,  quiero  relatar  algu- 
nas de  las  experiencias  para  con  ellas  iniciar  la  prosecu- 
ción de  este  interesante  estudio. 

Material  de  prueba:  sangre  y  jugo  pulmonar  de  un  cerdo 
de  dos  años  que  ha  debido  ser  sacrificado  por  la  afección 
aguda  de  que  estaba  afectado. 

Anatomía  patológica:  pneumonía  catarral  cruposa,  hepatización 
gris  rojiza  con  infiltración  serosa  de  los  tabiques  interlobu- 
lares y  tumefacción  aguda  de  los  ganglios.  Mucosa  intesti- 
nal lisa;  en  frotis  de  pulmón  gran  cantidad  de  bacillus  bipo- 
lares; sobre  gelosa  cultivos  típicos  de  éstos;  muy  virulento 
para  el  cobayo  y  la  laucha. 

I  a)  Lechón  n*'.  64;  edad  5  meses;  peso  17,5  ks.  Recibe 
el  18  de  Diciembre  de  1905,  20  c^  subcutáneos  de  suero  san- 
guíneo filtrado  diluido  (filtro  Chamberland  F.).  (La  materia 
filtrada  ha  sido  contraloreada  por  medio  de  cultivos). 

Del  20  de  Diciembre  en  adelante  fiebre,  diminución  del 
apetito,  tos  y  evacuación  de  materias  excrementicias  líquidas; 
más  adelante  el  animal  no  come  y  permanece  acostado.  Desde 
el  5  .de  Enero  de  1906  mejoría  paulatina. 
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Sacrificado  el  12  de  Enero  de  1906.  Analomia  patológica: 
en  los  bordes  de  los  lóbulos  anteriores  del  pulmón  hepatiza- 
ciones  gris  rojizas  localizadas;  cerca  del  borde  superior  del 
pulmón  derecho  algunos  pequeños  focos  necrósicos.  Folícu- 
los de  la  mucosa  del  instestino  grueso  del  tamaño  de  una 
lenteja  con  focos  purulentos  centrales.  Cerca  del  ano  tres 
botones  purulentos    submucosos    del   tamaño    de    una  arveja. 

Bacteriología:  en  los  focos  hepatizados  del  pulmón  bacillus 
bipolares;  en  los  focos  necrósicos  además  del  mismo  microbio, 
streptococus;  en  los  folículos  intestinales  y  en  los  botones 
submucosos  exclusivamente  streptococus. 

I  b). — Lechón  n°.  67;  edad  5  meses;  peso  21  kilos. 
Recibe  el   18  de  Diciembre    de  1905  del  jugo  pulmonar 

filtrado,  diluido  (material  de  prueba)   15   cm.  subcutáneo. 

Desde  el  21  de  Diciembre  de  1905  fiebre,  inapetencia, 
tos,  y  desde  el  27  de  Diciembre  diarrea.  Desde  el  5  de  Enero  de 
1906  curación  progresiva;  el  1 2  de  Enero  aparentemente  sano» 

El  animal  fué  conservado  para  otra  experiencia;  no  fué 
posible  enfermarlo  por  ingestión  de  órganos  enfermos  y  su 
desarrollo  completamente  normal.  Pesa  el  15  de  Julio  de 
1906,  40,5  kilos 

II  a) — Lechón  n''.  66;  edad  5  meses;  peso  18  kilos. 
Recibe  el  22   de  Diciembre  de  1905,  15.  ce.  subcutáneos 

de     suero     filtrado     diluido     procedente    del     lechón   n°.  67 
que  en  aquel  tiempo  estaba  gravemente  enfermo. 

Desde  el  25  de  Diciembre  de  1905  fiebre,  el  30  de  Diciem- 
bre gravemente  enfermo,  falta  de  apetito;  el  i^  de  Enero 
de  1906  diarrea.     El  7  de  Enero  de   1906  fué  sacrificado. 

Anatomía  patológica:  en  las  partes  anteriores  é  inferiores 
de  los  dos  pulmones,  hepatización  gris  rojiza,  tabiques  inter- 
lobulares con  infiltración  serosa;  no  hay  focos  necrósicos 
Catarro  agudo  del  estómago  é  intestino  grueso;  folículos  del 
intestino  grueso  de  tamaño  de  semilla  de  cáñamo,  con  un 
punto  amarillo  en  el  centro.  Tumefacción  aguda  de  los  gan- 
glios mesentéricos.  Hemorragias  puntiformes  en  la  substancia 
ortical  del  riñon. 
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Bacteriología:  en  los  focos  pneumónicos  del  pulmón  bacillus 
bipolares  y  algunos  del  tipo  de  los  colibacillus  (bacillus  sui- 
pestifer?);  en  la  sangre  y  en  los  ganglios  mesentéricos  exclu- 
sivamente estos  últimos. 

II  b). — Lechón  n°.  6i;  edad  2  semanas;  peso  4  kilos. 

Recibe  el  27  de  Diciembre  de  1905,  15  cm.  subcutáneo 
de  suero  sanguíneo  filtrado,  diluido,  del  lechón  n^  67,  grave- 
mente enfermo  en  esa  época. 

Del  31  de  Diciembre  de  1905  fiebre,  tristeza,  inapetencia, 
despuestos;  el  6  de  Enero  de  1906  adherencia  de  los  parpa- 
dos. Desde  el  10  de  Enero  de  1906,  mejoría  progresiva;  la 
tos  dura  un  cierto  tiempo. 

Más  adelante  se  repiten  las  inyecciones  varias  veces  y 
el  animal  resiste  á  la  infección  sin  reaccionar  apreciablemente. 
(Pesa  el   15  de  Julio  de   1906,   14.6   kilos). 

II  c). — Lechón  n®.  62;  edad  2  semanas;   peso  4  kilos. 

Tratamiento  igual  al  que  le  fué   dado  al    lechón  n^  61. 

El  31  de  Diciembre  de  1905  aumento  repentino  de  la 
temperatura  á  40*^  C.  Inapetencia  y  estupor;  muerto  al  día 
siguiente. 

Anatomía  patológica:  gran  cantidad  de  líquido  seroso,  ama- 
rillo, claro  en  el  pericardio;  equimosis  á  lo  largo  del  trayecto 
de  las  arterias  coronarias,  en  la  pleura  visceral  como  también 
en  la  capa  medular  del  riñon;  tumefacción  aguda  del  bazo  y 
de  los  ganglios  linfáticos. 

Bacteriología',  del  líquido  pericárdico,  de  la  sangre,  del  ba- 
7.0  y  de  los  ganglios  linfáticos  mesentéricos  dan  cultivos  del 
tipo  de  los  coli-bacillus  (buen  desarrollo  en  papas,  produc- 
ción de  gases). 

La  inyección  subcutánea  de  sncro  safigtanco  filtrado  y  liquido 
pulmonar  filtrado  de  un  cerdo  atacado  de  Schweineseuche,  fo  r- 
ma  pneumonia  aguda,  produce  en  dos  lechones  síntomas  de 
una  afección  infecciosa  aguda  grave  y  la  sangre  filtrada  de 
uno  de  estos  animales,  en  el  período  de  estado  de  la  enfer- 
medad, fué  en  alto  grado  patógena  para  otro  lechón.  Délos 
últimos  murió  uno  de  septicemia  hemorrágica,  acumulándose 
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en  el  pericardio  gran  cantidad  de  líquido  seroso,  parecido  al 
que  se  produce  cuando  se  inyecta  linfa  filtrada  de  las  vesí- 
culas de  animales  atacados  de  fiebre  aftosa,  á  lechones,  ó  en 
perros  por  inyección  de  arrojo  filtrado  de  perros  atacados  de 
la  enfermedad  de  la  joven  edad.  En  un  segundo  lechón  se 
constata  á  la  autopsia  alteraciones  pneumónicas  análogas  á 
las  observadas  en  la  Schoweineseuche  aguda  espontánea,  al 
mismo  tiempo  que  el  estudio  bacteriológico  demuestra  la  exis- 
tencia de  bacillus  bipolares  y  bacillus  parecidos  á  los  coli. 

Atendiendo  que  el  material  de  prueba  ha  sido  obtenido 
de  un  cerdo  de  procedencia  de  una  porqueriza  infectada  de 
Schweineseucliest  presentando  el  animal  lesiones  evidentes  de 
Schweinepest  aguda,  es  lógico  suponer  por  los  resultados 
obtenidos  que  la  Schweineseuche  sea  producida  por  un  orga- 
nismo ultramicroscópico.  En  este  caso  el  badlim  stiisépticm 
tendría  una  importancia  secundaria  lo  mismo  que  el  bacillus 
suipestifer  en  la  SchA\'\'einepest  como  lo  han  demostrado  los 
experimentadores  americanos. 

Las  conclusiones  sobre  la  Hog  Cholera  no  pueden  ser 
admitidas  de  lleno  hasta  que  por  una  nueva  serie  de  expe- 
riencias se  obtenga  por  la  inyección  de  sangre  filtrada  ó  sue- 
ro la  enfermedad  típica  de  la  Schweinepest  ú  Hog  Cholera 
con  las  lesiones  características  de  la  mucosa  intestinal  (boto- 
nes de  Peste).  En  un  cerdo  he  encontrado  después  de  tres 
semanas  de  la  inyección  subcutánea  de  jugo  de  bazo  filtra- 
do de  un  cerdo  atacado  de  Schweineseuche  ó  septicemia 
hemorrágica,  úlceras  foliculares  y  necrosis  superficial  bajo 
forma  de  líneas  transversales  de  la  mucosa  intestinal   {}), 

Son  necesarios  nuevos  experimentos  para  comprobar  la 
nueva  teoría  sobre  la  etiología  de  Schweineseuche  y  la  rela- 
ción etiológica  de  esta  afección  con  la  Schweinepest. 

(Berliner  Tieraerztliche  Wochenschrift  N*^.  32  (1906). 

Por  la  traducción. 

/.  Roscnbitsck. 

(')  De  la  analog:fa  del  cuadro  patologr^co  de  la  Schweinepest  y  del  tifus  abdomi 
nal  del  hombre  nace  la  presunción  de  que  esta  última  enfermedad  no  sea  provoca- 
•da  por  el  bacillus  Klebs-Ebertti  sino  por  un  ag^ente  desconocido  y  tal  vez  un  virus 
liltrable.  Así  encontrarían  explicación  muchos  puntos  hasta  hoy  obcuros  de  su  etio- 
logía. 
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NOVEDADES  HORTÍCOLAS 


Es  la  horticultura  una  de  las  ramas  agrícolas  mas  ade- 
lantadas, en  razón  de  la  dedicación  que  le  prestan  desde  tiem- 
pos remotos  los  agricultores  y  escritores  de  más  renombre  y 
así  Plinio  y  Columella  en  la  antigüedad,  Gasparín,  Vilmorín, 
Pailleux,  Cantoni,  etc.  en  la  época  moderna  le  han  hecho  ob- 
jeto de  sus  preferencias  hasta  llegar  esta  rama  de  las  ciencias 
agrícolas  á  un  súmum  de  perfección  á  que  no  alcanzan  nin- 
guna de  las  otras. 

Por  un  lado  el  interés  científico  de  la  agricultura  inten- 
siva, practicada  en  el  más  alto  grado  en  la  horticultura  y  por 
otro,  el  afán  insaciable  de  la  obtención  de  primicias  para  las 
mesas  de  los  magnates  y  gastrónomos  que  al  par  que  con- 
tribuye al  perfeccionamiento  de  los  procedimientos  hortícolas, 
produce  enormes  beneficios  á  los  agricultores  que  la  practican. 

Hay    estaciones  del  año  en  que  la  horticultura  extensiva, 

• 

practicada  á  campo  abierto,  sólo  produce  alguna  que  otra  hor- 
taliza de  poco  sabor  y  de  escaso  valor  culinario;  y  como  ese 
género  de  horticultura  es  el  más  practicado  á  causa  de  su 
menor  exigencia  en  abrigos,  abonos,  etc.,  es  menester  dedicar 
un  poco  de  nuestros  esfuerzos  á  fin  de  introducir  en  la  hor- 
ticultura nacional  algunas  hortalizas  de  invierno,  rústicas  y 
sabrosas,  que  varíen  un  poco  los  menús  domésticos  y  gastro- 
nómicos en  dicha  época  del  año. 

El  continente  asiático  figura  en  primera  línea  como  pro- 
ductor de  un  sinnúmero  de  variedades  de  raíces,  tubérculos, 
y  hojas  alimenticias;  y  allí  es  donde  acudieron  los  horticul- 
tores europeos  en  busca  de  novedades  adaptables  á  su  clima, 
y  al  nuestro  por  consiguiente,  entre  las  cuales  se  encuentran 
las  dos  especies  cuyas  descripciones  incluyo  en  este  artículo. 


BARDANA    DEI.    JAPÓN    6    GOBO 
(Lapiia  mayor,    var  Ediilis  L.) 

Es  una  planta  bianual  de  la  familia  de  las  compuestas 
y  que  alcanza  una  altura  de  2  á  2  m.  50  cts.  El  involucro 
es  velloso,  con  escamas  apenas  dentelladas  en  la  base,  siendo 
el  resto  lisas;  las  interiores  son  múticas  radiantes;  capítulos 
dispuestos  en  corimbos.     Florece  en  Enero  ó  Febrero,  dando 


Víg.  I— Buduia  eoniMtlbla  del  Jkp6n 

nacimiento  á  unas  flores  purpurinas.  Raíces  fiisifonnes,  gri- 
ses exterionnente  y  blancas  en  su  interior,  de  40  á  45  cetí- 
metros  de  largo,    después  de  cuatro  meses  de  vegetación. 

Es  en  el  Japón  donde  más  se  cultiva  esta  hortaliiía  y 
donde  por  cultivos  esmerados  é  inteligentes,  se  ha  llegado  á 
obtener  tres  variedades  excelentes  que  son  la  lianiana  rnrla. 
Bardana  Ilockale  y  fían/ana  Umeiia.  Esta  Última  CS  la  más  gran- 
de en  su  país  de  origen,  pero  en  otro  medio  su  desarrollo  es 
idéntico  al  de  los  demás. 


—  338  — 

El  terreno  en  que  se  ha  de  cultivar  se  labra  lo  más  pro- 
fundamente posible,  con  un  doble  punteo,  para  que  las  raí- 
ces puedan  penetrar  y  desarrollarse  ^en  el  interior  del  sudo. 
En  caso  de  que  las  labores  no  sean  suficientemente  profun- 
das las  raíces  se  ramifican  y  hacen  desmerecer  el  valor  hor- 
tícola del  producto. 

Para  la  siembra  en  nuestra  latitud  es  bueno  aprovechar 
las  lluvias  estivales  durante  los  meses  de  Diciembre  ó  Enero. 
La  operación  se  hace  en  línea,  tal  como  se  hace  para  los 
salsifís,  á  una  distancia  de  30  centímetros  entre  líneas  y 
unos   15    á  20    cts.  de  planta  á  planta. 

Si  el  tiempo  es  muy  seco  hay  que  regar  para  evitar  la 
ramificación  de  las  raíces. 

Al  cabo  de  ciento  veinte  á  ciento  cincuenta  días  y  con 
los  fríos  otoñales  la  vegetación  se  detiene;  las  hojas  se  mar- 
chitan, adquiriendo  las  raíces  un  tamaño  mayor  que  el  de 
los  salsifís  mejor  desarrollados.  Entonces  se  corta  el  follaje 
antes  que  se  seque  y  se  da  camo  forraje,  preferentemente, 
á  los  conejos  que  lo  apetecen  mucho. 

Después  de  sacadas  las  hojas  se  cubre  el  cantero  con 
una  espesa  capa  de  paja  para  evitar  daño  en  las  raíces,  causadas 
por  las  heladas,  y  se  comienza  la  cosecha  arrancando  cada 
día  la  provisión  para  la  venta,  lo  que  puede  continuar  durante 
todo  el  invierno  sin  perjuicio  de  las  lluvias  y  demás  acci- 
dentes meteorológicos  invernales. 

La  preparación  culinaria  de  la  bardana  es  la  misma  que 
la  de  los  salsifís,  sólo  que  se  recomienda  sea  hervida  en  dos 
aguas  para  quitarle  el  sabor  salvaje  antes  de  cocinarla. 

Bajo  el  punto  de  vista  gastronómico  la  bardana  es  in- 
ferior al  salsifís,  pero  dada  la  época  invernal  en  que  puede 
aprovecharse  será  esta  una  hortaliza  de  producción  corriente 
dentro  de  poco. 

Cebolla  Catawisa 

(Allium  fistolosum.  L.) 

Planta  de  la  familia  de  las  liliáceas,  vivaz  y  que  produce 
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pequeños  bulbos  en  vez  de  flores,  de  un  modo  semejante  á 
la  conocida  cebolla  Rocanebole. 

Se  puede  plantar  en  primavera  ó  en  otoño,  en  nuestro 
clima. 

Se  reproduce  por  los  bulbillos  que  el  primer  año  dan 
nacimiento  á  dos  ó  tres  tallos  rematados  cada  uno  con  un 
macito  de  bulbillos  á  manera  de  flores.  Una  vez  formados 
estos  bulbillos  aéreos  dan  lugar  á  la  emisión  inmediata  de 
nuevos  tallos  coronados  también  de  bulbillos,  los  que  con 
mucha  frecuencia  emiten  á  su  vez  una  tercera  etapa  de  bulbi- 
llos, llegando  la  planta  á  una  altura  total  de  75  á  80  cen- 
tímetros. 

Después  del  primero  ó  segundo  año  la  vegetación  se 
modifica  y  cada  mata  adquiere  mayor  volumen  con  la  fonnación 
de  veinte  ó  treinta  tallos,  cada  uno  de  los  cuales  lleva  su 
corona  de  bulbillos.  Entonces  si  se  deja  la  planta  en  ese 
estado  la  tendencia  á  la  emisión  de  tallos  de  los  bulbillos 
aéreos  se  modifica  y  rara  vez  macollan,  como  en  el  primer 
año  de  plantación. 

El  sabor  de  los  bulbos  aéreos  y  subterráneos  de  la  ce- 
bolla «Catawisa>  es  el  mismo  que  el  de  la  cebolla  blanca 
común  y  se  puede  consumir  después  de  haberle  sacado  la 
primera  envoltura  que  es  muy   resistente. 

Para  la  preparación  de  encurtidos  es  excelente  por  la 
facilidad  de  su  cosecha  y  el  buen  sabor  que  adquieren  con 
el  vinagre. 

Esta  planta  se  halla  al  estado  salvaje  en  algunos  países 
americanos  y  asiáticos;  pero  donde  se  la  cultiva  desde  tiempo 
inmemorial  es  en  la  China  y  desde  allí  ha  sido  introducida 
á  la  horticultura  europea. 

Con  respecto  á  esta  cebolla  dice  M.  Gagnaire  en  la  Re- 
vue  Horticole,  año   1875  pag.  57. 

Nadie  ignora  que  la  cebolla  que  se  come  verde  en  pri- 
mavera es  el  resultado  de  las  siembras  que  los  hortelanos 
ejecutan  en  el  otoño,  sea  por  semillas  ó  por  medio  de  la 
plantación  de  las  cebollas  que  no  sirven  ya  para  la  alimentación, 
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las  que  al  comenzar  la  primavera  emiten  tallos  numerosos 
que  se  van  cosechando  á  medida  que  se  lanzan  al  mercado. 
Cualesquiera  que  sean  los  medios  empleados  comunmente, 
el  hortelano  no  se  libra  de  ejecutar  siembras,  repicarlas  y 
repetirlas  anualmente  durante  el  otoño.  Si  se  desea  obtener 
cebollitas  para  encurtidos.  los  trabajos  y  cuidados  aumentan 
en  notable  proporción  y  sus  resultados  no  siempre  son  satis- 
factorios. 


FiK.  a-Míli 

Con  la  cebolla  íCatawisa»  estos  inconvenientes  desapa- 
recen, porque  posee  la  facultad  de  dar  cada  primavera,  duran- 
te tres  ó  cuatro  años  consecutivos,  abundantes  tallos  para 
usarlos  como  cebolla  de  verdeo  y  en  verano  una  gran  can- 
tidad de  cebollitas  aptas  para  encurtidos  y  para  los  mil  usos 
en  que  las  aplica  el  arte   culinario. 

ha  cebolla  fCatawísa»  es  una  planta  hortícola  de  raíz 
vivaz  que  macolla  en  primavera,  emitiendo  cada  mata  de  vein- 
te á   treinta  tallos,    gruesos    como   los   de  los    cajos-porros», 


—  341   — 

largos,  tiernos  y  excelentes  para  el  consumo  en  verde.  Es  más 
precoz  que  las  otras  clases  de  cebolla  y  se  adelanta  hasta 
un  mes  á  la  cosecha  ordinaria. 


Se  multiplica  por  los  bulbillos  que  se  plantan  desde  Abril 
liasta  Agosto. 

El  terreno  se  prepara  abonándolo  con  estiércol  consumi- 
do y  se  desmenuza  perfectamente,  haciéndose  la  plantación  en 
lineas  á  40  ó  50  centímetros  de  distancia  y  unos  30  entre 
cada  planta.     El  primer  ano  puede  llenarse  el   espacio  vacío 
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de  los  surcos  con  lechugas  ú  otras  hortalizas  de  vida  pre- 
caria, porque  el  segundo  año  el  desarrollo  de  las  cebollas 
exigirán  todo  el  terreno. 

Los  bulbillos  sembrados  en  otoño  brotarán  en  primavera, 
muy  vigorosamente,  pero  no  darán  el  primer  año,  más  que  un 
sólo  tallo,  que  si  es  muy  tierno  hay  que  sostenerlo  con  un 
pequeño  tutor  y  en  el  transcurso  del  verano  ese  tallo  dará 
nacimiento  á  una  ó  dos  series  de  bulbillos  que  se  utilizarán 
para  la  plantación  ó  para  encurtidos. 

El  segundo  año  es  el  de  la  primera  cosecha  de  consi- 
deración, como  cebolla  de  verdeo,  y  puede  comenzarse  desde 
el  mes  de  Agosto  hasta  fines  de  Abril. 

La  cebolla  Catawisa  es  de  una  rusticidad  sin  igual,  so- 
portando sin  alteraciones  los  fríos  más  considerables. 

Es  de  desear  que  cuanto  antes  se  introduzca  una  planta 
tan  útil  en  nuestra  agricultura,  variando  así  sus  productos» 
pudiendo  con  el  tiempo  ser  la  base  de  la  industria  de  encur- 
tidos de  cebollitas,  tal  como  ocurre  con  los  pickUs  norteame- 
ricanos provenientes  del  Allium  cannadense  semejante  al  «Catawi- 
sa» y  que  también  produce  los  bulbillos  aéreos  utilizados 
en  dicha  industria,  lo  que  permite  aprovechar  para  este  cul- 
tivo los  terrenos  húmedos  que  no  sirven  para  otras  hortalizas. 

Conrado  Martin    Uzal. 

InRcniero  Agfrónomo. 
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REVISTA   DE    REVISTAS 


Origen  intestinal  de  las  adenopatias  tr&queo-brónquicas 

M.  Calmette,  Guerin  y  Débarde,  del  Instituto  Pasteur 
de  Lille,  acaban  de  llevar  á  cabo  una  serie  de  notables  ex- 
periencias para  demostrar  que  la  adenopatía  tráqueo -brónquica, 
y  la  tuberculosis  pulmonar  deben  ser  consideradas  como  el 
resultado  de  una  infección  de  origen  intestinal.  Los  niños, 
así  como  los  adultos,  dicen  estos  experimentadores,  contraen 
la  tuberculosis  por  ingestión,  ya  sea  de  leche  procedente  de 
vacas  tuberculosas,  ya  sea  de  polvos  ó  alimentos  contami- 
nados por  el  bacilo  de  Koch  ó  de  partículas  resultantes  de 
las  expectoraciones  tuberculosas  de  origen  humano. 

Recordaremos  al  respecto  y  como  confirmación  de  estos 
hechos,  las  experiencias  del  profesor  Cadéac,  de  Lyon,  que 
afirmaban  la  insuficiencia  de  la  inhalación  del  polvo  de  los 
esputos  desecados  en  el  proceso  de  la  infección  tuberculosa. 
Cadéac  ha  probado,  en  efecto,  que  los  esputos  de  los  tuber- 
culosos pierden  su  virulencia  por  la  desecación  al  aire  libre. 
Las  partículas  desecadas  de  esos  esputos  son  mucho  más 
inofensivas  levantadas  en  el  aire,  y  no  se  ha  llegado,  por 
su  absorción  ó  aspiración  repetida,  á  transmitir  la  tubercu- 
losis á  los  animales  sometidos  á  estas  experiencias. 

Parece  bien  demostrado,  pues,  que  la  vía  casi  exclusiva 
para  la  infección  de  esta  enfermedad,  es  la  digestiva. 

Resulta  de  todas  estas  adquisiciones  científicas  que,  hoy 
más  que  nunca,  debemos  prestar  atención  á  la  tuberculosis 
en  los  animales  y  sobre  todo  á  las  hembras  que  nos  sumi- 
nistran el  alimento  tipo  y  primitivo  del  hombre,  desde  que 
las  demás  medidas  adoptadas  por  los  municipios  no  son  tan 
indispensables  desde  el  punto  de  vista  profiláctico. 

(Le  BuUetin  Vétérinaire,  N^   141). 
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Oítalmia  contagiosa  de  las  aves 

Síntomas. — Enflaquecimiento,  inapetencia,  anemia  de  la 
cresta,  exudado  espumoso  en  el   saco  palpebral. 

Tratamiento. — Lavajes  con  infusión  tibia  de  manzanilla- 
Instilaciones  de  nitrato  de  plata  (0,2  en  100  de  agua  desti- 
lada) sobre  la  conjuntiva  de  ambos  ojos,  aún  cuando  sólo  uno 
de  ellos  esté  atacado. 

Aislamiento  de  los  enfermos. 

^ Karts.  —  Wchenfih   /•'.    Tierheilkde  und  l'íeJizur/if  no,  iri. 

La  viruela  de  la  paloma 

Esta  viruela  de  la  paloma,  que  tiene  mucha  analogía 
con  el  epitelioma  contagioso  del  hombre,  se  caracteriza  por 
la  aparición  de  pústulas  sobre  la  piel  que  tienen  el  grosor  de 
una  avellana. 

lyos  tumores  se  forman  por  el  hinchamiento  de  las  célu" 
las  y  no  por  su  multiplicación.  El  prot  Valdemar  ha 
podido  transmitir  la  enfermedad  haciendo  inyecciones  subcu- 
táneas de  la  pulpa  del  hígado  y  de  la  sangre  de  las  pústulas- 
El  microbio  no  ha  sido  especificado;  sin  embargo,  se  le  puede 
aislar  de  la  sangre  del  corazón  3-  cultivarlo  sobre  ciertos  medios 
nutritivos. 

(VaIvDEMAR. — Deutsche  medizinischc    Wochenschrift). 

Un  caso  de  actino micosis  en  la  oreja  de  un  cerdo 

El  prof.  Junack  describe  este  caso  de  la  siguiente  ma- 
nera: 

La  oreja  izquierda  del  animal,  pesaba  2.980  gramos, 
esto  es,  casi  tres  kilos  y  tenía  las  siguientes  dimensiones: 
longitud,  30  centímetros;  anchura,  22  centímetros;  espesor,  5 
y  9  centímetros  en  el  punto  más  espeso.  La  oreja  no  presentaba 
trazas  de  herida  ni  de  fístula  y  tenía    la  consistencia  de   un 
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cartílago.  El  animal  no  ofrecía  tampoco  lesiones  aparentes  de 
los  músculos  ni  de  los  huesos  de  la  cabeza. 

I<a  oreja  que  estaba  sana  pesaba  io6  gramos;  tenía  una 
longitud  de  1 6  centímetros,  una  anchura  de  lo  y  un  espesor 
de  4  milímetros.  En  la  profundidad  de  la  oreja  enferma, 
hacia  la  parte  más  espesa,  se  hallaron,  encapsulados  en  el 
tejido  fibroso,  algunos  focos  de  granulaciones  que,  después 
de  coloración  por  el  método  de  Gram,  presentaban  los  carac- 
teres típicos  de  la   actinomicosis. 

lycisering  ha  descripto  en  1858  un  caso  semejante  á  éste. 

(Berlín,    Tterarztl   Wochenschrift) . 

El  Bacilo  de  Koch  en  las  diversas  especies  animales. 

¿La  tuberculosis  humana  puede  propagarse  á  los  animales 
domésticos?  Planteada  esta  cuestión,  de  antiguo  aceptada 
como  cierta,  el  profesor  Cadéac  responde:  si,  empleando  méto- 
dos de  inoculación  que  lleguen  á  vencer  la  resistencia  de  los 
inoculados;  no,  situándose  en  las  condiciones  en  las  cuales 
podría  efectuarse  de  ordinario  el  contagio,  esto  es,  por  medio 
de  los  esputos  del  enfermo  ó  sus  materias  fecales.  El  hecho 
de  haber  conferido  la  tuberculosis  á  los  animales  haciéndoles 
ingerir  cultivos  de  bacilos  humanos  ó  trozos  de  pulmones 
humanos  tuberculosos,  no  prueba  nada  en  favor  del  contagio 
natural  ó  expontáneo.  En  efecto,  las  especies  animales  do- 
mésticas demuestran  poseer  una  débil  receptividad  para  el 
bacilo  tuberculoso  humano. 

Cítanse  algunos  casos  en  los  que  la  tuberculosis  ha  apa- 
recido en  un  establo  donde  los  animales  eran  confiados  á 
los  cuidados  de  un  vaquero  tísico;  pero  la  relación  entre  la 
causa  y  el  efecto  no  ha  sido  establecida  de  una  manera  clara 
y  concluyente.  Puede  haber  habido  una  simple  coincidencia. 
Prácticamente,  la  tuberculosis  del  hombre  no  se  transmite  á 
los  animales  bovinos  por  inoculación  cutánea,  como  no  se 
ha  demostrado  tampoco  que  puedan  infectarse  por  el  aparato 
respiratorio. 
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Las  ovejas  y  las  cabras  ofrecen  una  resistencia  mucho  más 
considerable  aún  que  la  de  los  bovinos  á  los  bacilos  de  la 
tuberculosis  humana;  la  cabra  puede  considerarse  como  absoluta- 
mente refractaria  á  los  medios  naturales  ó  expontáneos  de 
contagio. 

En  cuanto  á  los  solípedos,  no  han  dado  resultado  algu- 
no los  experimentos  de  contagio  por  ingestión,  llevados  á 
cabo  en  una  yegua  agotada  por  una  enfermedad  crónica  de 
la  cruz;  y  si  el  asno  se  contagia  por  el  rigoroso  método  de 
las  inj^ecciones  intravenenosas,  ordinariamente  se  cura  de 
esta  enfermedad. 

(Cadéac-Yournal  de  Lyon). 

Las  invasiones  del  Leptus  autumnalis  en  el  perro 

lyOS  casos  de  invasión  por  el  Leptus  autumnalis  en  el  perro 
son  sumamente  raros;  sin  embargo,  la  enfermedad  provocada 
por  este  parásito  tiene  mucho  más  inportancia  de  la  que  se 
le  asigna  generalmente,  como  lo  ha  demostrado  el  Dr.  L. 
Roth  de  Munich.  El  Leptus  autumnalis  vive  durante  el  verano, 
sobre  las  hierbas  y  las  fresas.  Si  las  larvas  del  parásito 
llegan  hasta  la  piel  del  perro,  ocasionan  sobre  ésta,  lesiones 
diversas,  como  ser  pápulas,  pústulas,  ulceraciones,  prurito  y 
una  reacción  febril.  Esta  enfermedad  puede  ser  confundida 
con  la  sama;  solamente  el  estudio  microscópico  permitirá  el 
diagnóstico  verídico.  Los  puntos  donde  preferentemente  se 
localiza  la  lar\''a  en  cuestión,  son  la  cabeza,  la  cara  interna 
de  los  miembros,  el  pecho  y  el  vientre.  Como  tratamiento 
de  esta  enfermedad  se  recomienda  el  alcohol  salicilado,  el 
bálsamo  del  Perú  en  solución  alcohólica,  linimento  creosotado  etc. 

(Wechaisch  fiir  Tierhcilk  und   Vichzucht,    12,   18,  20), 

RiCHTER  (Dresde). 

Función  de  las  abejas  en  la  fecundación  de  las  flores 

En  la  sesión  de  1°  de  Julio  último,  de  la  Sección   cen- 
tral de  la  Sociedad  de  horticultura  y  apicultura  del  distrito 
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de  Seulis  (Oise),  M.  Hardet,  el  distinguido  secretario  de  di- 
cha sección  para  la  apicultura,  ha  cautivado  á  su  auditorio 
con  una  conferencia  muy  documentada  acerca  de  la  función 
de  las  abejas  en  la  fecundación  de  las   flores. 

Los  argumentos  desarrollados  por  M.  Hardet  pnieban 
claramente  que  todo  buen  horticultor  debe  ser  apicultor. 

El  conferenciante  conoce  á  fondo  la  vida  de  las  abejas, 
de  modo  que  ha  sido  escuchado  con  viva  satisfacción,  habién- 
dose tan  sólo  lamentado  algunas  sociedades,  del  corto  núme- 
ro de  ocasiones  en  que  toma  la  palabra. 

Juzgad  ahora,  por  el  siguiente  resumen,  del  interés  de  la 
conferencia. 

Puede  darse  por  sentado  que  desde  los  tiempos  más  re- 
motos los  servicios  prestados  por  las  abejas  han  sido  de  los 
mejor  apreciados. 

Las  abejas  son  agentes  fecundantes  por  excelencia  y  es 
indiscutible  la  influencia  que  ejercen  en  la  producción  de  las 
plantas  de  toda  clase. 

¿De  qué  nos  serviría  tener  hermosos  árboles,  perales,  man- 
zanos, etc.,  en  nuestro  jardines,  si  no  hubiera  abejas  para  fe- 
cundar sus  flores?  Bien  sé  que  podrá  contestarse  que  no 
faltan  agentes  de  fecundación;  pero  ni  el  viento,  ni  la  mano 
del  hombre,  ni  aun  la  acción  del  organismo  particular  de  la 
flor,  pueden  compararse  á  la  función  de  las   abejas. 

Voy  á  intentar  demostrarlo.  Todos  sabemos  que  existe 
en  una  flor  el  órgano  masculino  llamado  estambre  y  el  feme- 
nino denominado  pistilo  y  que  la  fecundación  se  efectúa  por 
el  acarreo  de  polen  al  pistilo;  por  la  producción  del  fruto  ó 
de  la  semilla  sabemos,  además,  que  existen  dos  clases  de 
fecundación:  la  autofecundación  cuando  la  flor  se  fecunda  por 
sí  misma,  y  la  fecundación  artificial,  que  es  la  que  se  efectúa 
por  una  intermediación  cualquiera:  el  viento,  la  mano  del 
hombre,  etc. 

Existe,  además,  la  fecundación  cruzada,  producida  por 
la  mezcla  del  polen  de  otra  flor  de  la  misma  especie.  La 
experiencia  demuestra  que  la  autofecundación   es  muy  inse- 
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gura,  que  buen  número  de  especies  le  son  refractarias.  Tam- 
poco logra  la  fecundación  artificial  realizarse  en  condiciones 
de  regularidad  y  nuestros  prácticos  conocen  bien  las  dificul- 
tades que  ofrece  el  proponerse  fecundar  las  flores  de  los  fre- 
sales, cerezos,  rosales,  etc. 

Queda  tan  sólo  la  fecundación  cruzada,  debida  á  las  abe- 
jas, abejorros,  mariposas,  que  da  los  resultados  más  positivos 
y,  según  el  .testimonio  de  eminentes  naturalistas,  la  que 
nos  procura  los  más  hermosos  ejemplares  y  los  mejores  frutos. 

Como  se  ve,  es  preciso  acudir  á  las  abejas,  y  tan  sólo 
á  ellas,  para  obtener  los  mejores  elementos  de  fecundación. 
Pasemos  á  examinar  ahora  el  mecanismo  de  esta  fecundación 

¿Qué  hace  la  abeja  cuando  visita  las  flores?  Toma  con 
sus  delicadas  patas  delanteras  los  granos  imperceptibles  de 
polen  para  pasarlos  á  las  patas  traseras,  que  tienen  la  forma 
de  pequeñas  espátulas  y  se  llaman  cestillas:  una  vez  que  ha 
tomado  el  material  conveniente,  se  traslada  á  otra  flor  de  la 
misma  especie,  y  como  el  polen  permanece  adherido  á  sus  es- 
pátulas, dicho  se  está  que,  á  causa  del  mismo  rozamiento,  la 
siguiente  flor  se  impregnará  del  polen  de  la  flor  que  acaba 
de  visitar,  y  así  sucesivamente,  hasta  que  habiendo  completa- 
do su  cargamento,  regrese  á  la  colmena.  Si  en  esta  continua 
comunicación  de  las  flores  ha  tomado  la  abeja  el  polen  de  una 
flor  perteneciente  á  un  vigoroso  ejemplar  y  lo  ha  transporta- 
do á  otra  más  débil,  es  innegable  que  habrá  transmitido  á  es- 
ta débil  flor  el  vigor  del  ejemplar  potente.  La  deducción  es 
sencilla:  la  flor  débil  nos  dará  por  este  medio  un  fruto  más 
perfecto  que  si  hubiese  sido  fecundada  naturalmente. 

Lo  que  importa  saber  es  que  las  abejas  no  frecuentan 
más  que  una  sola  especie  á  la  vez.  Así,  por  ejemplo,  si  al 
salir  de  la  colmena  en  busca  de  provisiones  para  la  comuni- 
dad empieza  la  abeja  á  pecorear  en  una  flor  de  manzano» 
continuará  frecuentando  los  manzanos  solamente,  hasta  que 
haya  completado  su  cargamento.  Fácil  es  convencerse  de  es- 
ta verdad,  examinando  una  pelotilla,  donde  no  se  encontrará 
en  el  caso  actual,  más  que  polen  de  manzano. 
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Dice  Carlos  Darwin  que  los  insectos  pertenecientes  á  los 
géneros  himenópteros-lepidópteros  son  los  agentes  más  impor- 
tantes de  la  fecundación  de  las  plantas,  y  que  el  viento  sólo 
tiene,  en  tal  sentido,  una  importancia  relativa,  pero  muy  in- 
ferior; la  abeja  aumenta  no  sólo  el  rendimiento  de  los  frutos 
y  granos,  sino  que  también  su     calidad.     Se  ha  notado  que 
en  un  jardin  próximo  á  un  colmenar  el  rendimiento  en  fru- 
tos aumenta  á  lo  menos  en  una  tercera  parte.  ¿Qué  país  pro- 
duce   las    más  bellas,   las   mejores  semillas    de  trigo  negro? 
Indudablemente  la  Bretaña,  que  es  al  propio  tiempo  la  región 
francesa  que  posee  mayor  numero  de  abejas.  Conforme  decía 
antes,  no  se  limita  la  abeja  á  fecundar,  sino  que  además  vi- 
goriza. 

Los  ingleses,  que  son  gente  práctica,  han  creado  una 
palabra  para  determinar  esta  acción  de  las  abejas,  el  verbo  to 
tningoraiCj  que  corresponde  al  español  vigorizar,  pero  que  ca- 
rece de  equivalente  en  francés,  en  cuyo  idioma  se  dice  dar 
vigor,  y  el  substantivo  imngoration,  que  expresa  el  resultado 
de  la  misma  acción. 

Algunos    ejemplos    demostrarán,    de    una  manera  incon- 
testable,  la  utilidad  de  las   abejas.     Cuando  se  introdujo  la 
vainilla  en  las  Antillas,  la  planta  permaneció  estéril  durante 
mucho  tiempo  y   fué   menester  importar  las  abejas  para  que 
pudiera  tener  lugar  la  fructificación.    En  cierta    comarca  del 
Mediodía  los   olivos  producían   fruto  únicamente  cuando  so- 
plaba viento  del  Oeste;  pero  un  cultivador  logró  que  los  ár- 
boles fructificaran  con  toda  regularidad,  estableciendo  abejas 
en  el  país.     La  introducción  de  una  colmena  en  un  inverna- 
dero para  frutales  produce  efectos  maravillosos.     Tales  ejem- 
plos parecen  ser  suficientes  para  demostrar  la  eficacia  de  es- 
ta intervención  de  las  abejas. 

Una  comarca  sin  abejas  puede  compararse  al  caso  de  un 
jardinero  que  quisiera  cultivar  su  jardín  sin  emplear  abonos. 

No  tan  sólo  son  las  abejas  los  más  importantes  agentes 
fecundadores,  sino  que  al  propio  tiempo  son  insecticidas  me- 
ritísimos.     Se  ha  observado  que,  al  penetrar  la  abeja  en  una 
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flor  para  tomar  su  polen,  si  encuentra  ocupada  la  plaza  por 
un  insecto,  como  el  antónoma  del  manzano,  comienza  por 
expulsarlo  del  cáliz,  antes  de  hacer  su  provisión. 

De  lo  que  antecede  se  deduce  el  interés  que  todos  de- 
bemos poner  en  multiplicar  en  nuestras  tan  favorables  comar- 
cas el  cultivo  de  las  abejas.  ¡Cuántas  y  cuántas  flores  espe- 
ran en  la  actualidad  la  bienhechora  visita  de  las   abejas!. 

Propaguemos,  pues,  por  todos  lofe  posibles  medios,  una 
ocupación  tan  productiva  y  de  tan  poderoso  interés. 
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INDUSTRIAS    AGRÍCOLAS 


TONELES  DE  CORCHO 


El  utilizar  el  corcho  en  la  fabricación  de  toneles  y 
recipientes  va  á  dar  á  la  producción  y  comercio  del  corcho 
una  impulsión  nueva,  de  la  cual  es  muy  fácil  deducir  la  im- 
portancia. 

La  industria  de  los  toneles  de  corcho  está  por  crear,  pero 
está  llamada  á  un  gran  desarrollo,  si  juzgamos  por  los  pri- 
meros resultados  adquiridos,  por  presentar  grandes  ventajas 
aquel  producto  natural,  dadas  sus  propiedades  de  ligereza  y 
ser  mal  conductor  del  calórico. 

El  procedimiento  de  fabricación  de  M.  Mounaud  Guelma, 
consiste  en  colocar  las  duelas  de  corcho  normales  á  la  super- 
ficie del  tonel,  y  no  á  lo  ancho,  como  en  los  toneles  y  pipas 
de  madera. — Los  aros  se  incrustan  en  el  corcho,  y  su  adherencia 
es  tanto  más  completa  cuanto  que  este  último,  por  su  elasti- 
cidad, tiende   constantemente  á  hincharse. 

La  compresión  que  los  aros  hacen  sufrir  al  corcho  ha- 
ce á  estos  toneles  más  sólidos  que  los  de  madera. — Los  aros 
que  se  emplean  son  de    hierro  del  llamado  laminar. 

En  el  fondo  del  tonel,  formado  de  piezas,  también  de  cor- 
cho, éste  se  coloca  de  canto,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  normal 
á  la  superficie  del  fondo. — Se  puede  colocar  un  fondo  de  ma- 
dera que  refuerce  el  de  corcho,  sobre  todo  si  no  se  tiene  pren- 
sa para  darle  la  compresión  debida. 

Las  fermentaciones  y  mohos  que  produce  el  gusto  á  ta- 
pón ó  corcho,  se  evitan  por  medio  de  la  preparación  siguien- 
te: antes  de  la  colocación  de  las  duelas  de  corcho,  se  remo- 
jan estas  en  parafina  caliente;  inmuniza  al  corcho  y  constitu- 
ye un  aislador  perfecto. — El  interior  se  recubre  de  un  barniz 
apropiado,  análogo  al  que  se  emplea  para  los  toneles  de  cer- 
veza, recubrimiento  que  hace  de  aislador  entre  el  contenido 
y  el  continente. 
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El  tonel  de  corcho  pesa/ por  ténnino  medio  15  kilogra- 
mos, ()  sea  la  tercera  parte  de  los  de  madera. 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  el  peso  del  tonel  paga  como 
peso  de  mercancías  y  que  la  mayor  parte  de  los  toneles  vuel- 
ven vacíos  á  su  punto  de  partida,  fácil  es  comprender  la  eco- 
nomía que  se  obtendrá  con  esta  clase  de  toneles. 

Se  han  colocado,  uno  al  lado  del  otro,  al  aire  libre  y 
pleno  sol  en  verano,  un  tonel  de  corcho  y  otro  de  madera 
de  la  misma  capacidad,  llenos  ambos  de  agua  á  la  tempera- 
tura de  10". — Al  cabo  de  dos  horas,  el  agua  del  tonel  de  ma- 
dera tenía  la  temperatura  de  iS*"  y  la  del  tonel  de  corcho  con- 
tinuaba á  lo**;  á  las  seis  horas,  el  de  madera  tenía  el  agua  á 
40",  mientras  que  la  del  segundo  sólo  había  subido  á   12". 

A  la  sombra,  el  agua  del  tonel  de  madera  estaba  corrom- 
pida y  no  potable  después  de  dos  días;  la  del  tonel  de  cor- 
cho estaba  sin  señales  de  descomposición  y  así  permaneció 
durante  un  largo  lapso  de  tiempo;  ventaja  considerable  para 
la  conservación  del  vino,  sobretodo  en  los  países  cálidos,  don- 
de el  corcho  podrá  protegerlo  contra  las  fermentaciones  secun- 
darias. 

Respecto  á  su  resistencia  á  los  golpes,  diremos  que  lle- 
no un  tonel,  fué  lanzado  por  una  escalera  y  desde  un  primer 
piso  al  suelo,  sin  que  sufriera  la  menor  avería. 

La  limpieza  se  hace  bien,  nada  más  que  por  medio  de 
una  corriente  de  agua  caliente. 

El  precio  á  que  resultan  estos  toneles  no  es  más  caro  que 
los  de  madera. — El  corcho  que  se  emplea  para  su  construc- 
ción vale  á  30  francos  los  ico  kilogramos  y  son  necesarios 
de  8  á  1 2  kilogramos  para  fabricar  un  tonel  de  cabida  de  un 
hectolitro. 

Esta  nueva  industria  es  tanto  más  interesante  cuanto  que 
parece  ser  que  emplea  con  ventaja  los  corchos  de  calidad  or- 
dinaria, que  son  los  que  menos  valor  tienen  y  se  venden  más 
difícilmente;  y  aunque  en  estado  embrionario,  es  industria  que 
empieza  á  dar  resultados  que  hacen  abrigar  grandes  esperan- 
zas. 


GANADERÍA 

TRATADO  DE  GANADERÍA 

PARA  LAS  NECESIDADES  DE  LA   REPÚBLICA   ARGENTINA 
Por  DESIDERIO  DAVEL 

MiE,MBKO.s — a)  .¡ri/i-ríore.i.—Se  dividen  éstos,  en  cuatro  re- 
giones: la    i-xpnM.i.     el  /mnri,    el 
/iiilebnKtt   y   el  pi<-. 

/'■  Es/xiMii — ^Comprende  és- 
ta del  lado  estenio  (Figura  33); 
el  siiper-csphioso  (a),  el  mih-espimim     o 
(b),   e!   inri;»    ah-,imli,r    M     hnn.i. 

dividido  en  dos  porciones  (c-c).     ,  , 

y   el   ¡orlo   ¡ilfin   ülein   ó  pri/iirm  rr- 
iloiiilo  (d);   y    del    lado    interno 

(Figura  34):  el  siih'fsaipnlar  (a).   °  ¿ 

el  ih/iielor  ihi  limzu  ó  gi-iii  inioiii/o  l 
(b),  el  ahwo-lmv/iiial  (c).  y  el 
i-snipiilü-hnmeinl  (Ii-!í;iiiIii.  siinianien- 
te  pequeño,  que  se  encuentra 
situado  sobre  el  ligamento  cap- 
sular de  la  articulación  del 
misino    nombre. 

.'■•  ¡!nj:.<,  ó  /-,;;■/"'//  /,n„¡m,,!— 
T^a  forman  todos  los  niiiscidos 
que  rodean  el  húmero,  y  (¡ue 
se  insertan  inferioriiicnte  sf)bre 
los  huesos  del  antebrazo.  Se 
dividen  en  /Ir.yoiis  v  f.ylinnmw. 
según  que  se  encuentren  situa- 
dos adelante  ó  atrás  de  aquél. 
Los  primeros  (Figura  33)  son 
dos:  el  ¡.v-f,"i  fle.yoi-  ilel  ,i,i/.l'i,r.<> 
Ó  biiTps  biniininl  .  y  el  ■"i/n  i'./.-ii, 
iiirm  ó  biwfiiiiil  íiiitfiior  (f),  \-  los 
segundos,     llamados     también.  .|,.,.  ^,     ,|„,^„|,„  „„,.„„„  .i,,  ,„.,, , ,, 
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del  anlebrazo.  en  número  de  cuatro,  se  distinguen  eni  ^mo  (g), 
corlo  (h)  peipuño  ó  ancóiteo    (Í)  y  mediano  (Figura  34:  d). 

j"  Anltbrazo  ó  rr^^óii  anli  bra- 
i}uiid^\,o%  músculos  que  constitu- 
I  yen  ésta,  en  número  de  nueve, 
rodean  completamente  el  cubito  y 
el  radio,  á  excepción  de  la  parte 
interna  de  este  último,  que  es  re- 
cubierta  únicamente  por  la  piel. 
Todos  ellos  se  hayan  envueltos 
por  una  membrana  fibrosa,  muy 
resistente,  llamada  aponeurosis  anli- 
*  brai¡i<ial.    y   contrariamente    á    los 

músculos  del  braxo,  los  situados 
anterionnente,  desenii>eñaii  la  fun- 
ción de  r.Mcimm-í,  y  los  opuestos, 
la  de //(■  1  o/vj.  Los  primeros  son 
cuatro  (Figura  33):  el  e.xlínsor  an- 
leríor,  y  rvlemot  oMir/io.  M  mclit- 
I-arpo  (K  y  I,  resp.),  y  el  f.vttnsor 
antmor  y  e.vUnsor  latfrat,  dt  las  falan- 
ges (m  y  n,  ídem).  Los  cinco  res- 
tantes, se  distinguen  en:  fU.xor 
cxlinw  liei  meinrarpo  ó  rubilal  postr- 
•  ior  (Figura  33.-  n);  iiirin,  iilem  obfí- 
ciw  6  cubital  posUriai  (Figura  34.-  e); 
iikm.  ii/i-m  inirmo  ó  gran  palmiirío 
(Id....f).  y  los  fle.yores  suprr/iritil  y 
pinfiiiidñ,  ¡le  las  falanges,  6  pirtforado 
y  perforan  le,  respectivamente  (Fi- 
Fig,  ím.    m«s..«i,..   ¡ntcrn..  d«i       ^"''3.33:  P  >'  O.  ídem). 

inia.nbr.,  >nlerL.,r  dsl  ubnlLo  ^.,      p¿^    __    ConSta     de     CUalrO 

músculos    propios,    sumamente  pequeños:  los  Inmbrirales,  situa- 
dos á  los  lados  del     tendón   perforante,  y  los  / 
parte  interna  de  los  metacarpeanos  rudimentarios. 


En  lu  demás  npecin  que  ni»  ocupan,  lu  dilerenciss  que  exis 

en  en  loa  mis- 

culM dr  lo*  miembros  anteriores,  son  muy  marcadaí,  eapeci  al  mente 

en  las  del  anle- 

bruo  y  el  p<e.     U  lorma,  la  situacidn,  el  volumen  etc.,  de  «slos,  g 

uardan  una  re - 

iHddn  casi  perfecU.  con  el  ndioero  de  dedos    de  los  animales.  Asi 

ot  ejemplo:  en 

los  Ramianlrt,    fl  ixlmor  anterior   dt  Ins  falangrs  es  doble,-  *n  el  c 

rráo,  cuádruple. 

y  en  el  ftrre  y  el  galo,  su  tendún  terminal,  es  cuadiif meada.  Estos 

últimos  anima- 

les  poseen,  además,  cinco  otros  múicnlos,  en  su  antebruo  y  quince 

fdem,  en  el  pie. 

En  la  vaca  y  el  raritr^,;  el  prr/orado  esU  dividido  superiormente,  e 

dM  porciones 

{h)  Miembros  posUriorcs, — Como  en  los  anteriores,  los  mús- 
culos de  éstos,  se  dividen  para  su  estudio,  en  cuatro  grupos: 
los  de  la  gnipa,  el  muslo,  la  pierna  y  el  pie. 

/"  Grupa  ó  región  giít/ea—ha  componen  tres  miísculos,  lla- 
mados glúieos,  que  se  distinguen  según  su  situación,  en:  super- 
ficial,    medio   y  pm/iimio. 


FÍKDra  95.     IIdscuIui  •aparflcialeí  de  la  gcapa  ;  d«l  aiuslu  del  caballo. 

El  primero  de  ellos  (Figura  35:  a,  a)  se  divide  en  dos 
grandes  masas  carnosas,  una  anterior  y  otra  posterior  que 
se  destacan  sobre  los  demás  músculos  de  la  grupa  y  el  muslo. 

El  glii/co  medio  (ídem:  b),  que  es  al  más  grueso  de  todos. 
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situado  adelante  del  precedente,  sobre  la  parte 
externa  del  íleo,  j-  el  fimfumli'.  inuclio  más  pequeño  que  los 
anteriores,  está   atojado    debajo  de  este    último,   arriba   de  la 

articulación  coxo-feniural. 

2".  Miiíl"  i<  irííión  rrw>¡/.—'Lo&  nuiscnlos   <[ue  forman  esta 
resif'm,  pueden  dividirse  en:  iw/iniin  é    ¡iiinih»..    Los  primeros, 
son;   anteriormente:   el  /?.>•/«  Inhi    (Kig.  35:  c):  el    ///-./).(   nimii, 
dividido  en  tres  porciones,  el  nrío  <í«/fwií(Fig.  32:  ni),  e!  .-ws/o 
t.vl,-nm.  (Fig.     ,i6:    a)  y  el 
■!„.t/n  ¡nin-no  (Fig.    32:     n),     » 
y  el  ikli:n.h  iiii/riiíir.  suma- 
mente    pequeño,  .situado 
entre  las  precedentes  y  el 
ligamento  de  la  articula- 
ción coxo-femoral:  poste- 
riormente (Fig.  35):  el  l'i- 
„/,.    f,;m.ml  (d),  >■   el  .rmi 
W/,/-»«(e).yel   .sen.i  ,nn„- 

l:„mi«>   (f),   ó   nnhni/os  ,/,■  !„  F 

//'j/i'"-     Interiormente,    se 
encuentran   (Fig.    32):  el 

>í.  Iii  /lii-rmí  (h  y  I,  respect.): 

el    /.rli„.-o    (e):    ei  f;.;,,,  y  / 
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h,:¡m-iio  <i,iiirti<n's  ,M  miish 
(g  y  f,  respect.):  el  tim- 
rir.tdn  iriiriil,  situado  en  la 
cara  posterior  del  fénuir: 
los  o/'/iiiwiniis  i/iíinim  y  r:í- 
/,11/ii.í,  que  tapan  comple- 
tamente los  agujeros  ova- 
lares   de  los  coxales;    y  los  FÍ^-.  bu.     Miíh-mU.»  i'Xtetrm-  .le  U  tiiprna  JbI 

_i;riiii'//'s  ,l,-¡  /iihiiii-/''.    suma- 
mente pequeños,  aplicados  arriba  y  abajo  del   teiidf'in  del  obtu- 
rador interno. 

/'  /'/.V7W  — Kn  su  parte  anterior,  se  encuentra    (Fig.  36): 
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el  cxtensor  anterior  y  el  extenso  lateral  de  las falmii^es  (b,y  c,  respect.),  y 
f\  flexor  del  metatarso,  situado  debajo  del  primero,  y  posteriormente: 
los  gemelos  de  la  pietna  (á),  unidos  interiormente  por  un  tendón 
único  (d),  ó  cnerda  del  garrón\  el  solear  y  (e);  los  flexores  snperfidal 
y  profundo  de  las  falanges  6  perforado  y  perforante,  respectivamente 
(i  y  g,  ídem),  el  popliiio,  situado  adelante  de  los  gemelos  y  el 
perforado,  y  el  flexor  oblicuo  de  las  falanges,  que  se  aloja  entre 
el  primero  y  el  perforante. 

4'^  Pie — Existen  en  esta  región,  cinco  músculos:  dos  lom- 
bricales  y  dos  interóseos,  análogos  á  los  de  los  miembros  anterio- 
res, y  uno  llamado  pedio,  que  está  ubicado  en  la  parte  ante- 
rior del  metatarsiano  principal,  debajo  de  los  extensores  de 
las  falanges. 

Como  en  los  miembros  anteriores,  los  nuisciilos  de  los  miembros  posteriores, 
ofrecen  algunas  diferencias  de  volumen,  situación,  forma,  etc.,  en  las  demás  especies 
domésticas,  subordinadas  particularmente,  al  niimero  de  dedos,  de  cada  una  de  ellas. 
Algunos  músculos,  igualmente,  no  existen  en  todos  los  animales,  como  el  so/car  rn 
el  perro,  y    el  tit'/j^aJo  anterior,  en  las  demás  especies,  excepto  los  rarniceros,. 

Kn  las  rtT'Av,  los  tendones  de  todos  los  músculos,  de  los  miembros  posteriores,  y 
aún  algunas  veces,  de  los  de  las  alas  y  del  resto  del  cuerpo,  sufren  la  osí/i'cario» 
(transformación  en  hueso),  parcial  6  total,  independiente  por  completo  de  la  edad 
de  los  sujetos.  I\tc.  etc. 


2"  Aparato  Digestivo 

Tiene  por  función  este  aparato  la  transformación  y  la 
absorción  de  las  sustancias,  indispensables  para  el  sostenimien- 
to, de  la  vida,  que  estudiaremos  más  adelante,  con  el  nombre 
de  alimentos. 

Se  compone  de  órganos  esenciales,  encargados  de  la  ejecu- 
ción de  las  diversas  operaciones  físico  químicas,  á  que  son 
sometidos  aquéllos,  y  de  órganos  anexos,  destinados  á  segregar 
substancias  necesaria  para  el  efecto. 

Los  primeros  son:  la  boca,  la  faringe,  el  esófago^  el  estómago, 
y  los  intestinos-,  y  los  segundos:  las  glándulas  salivares,  el  hígado, 
el  páncreas,   y  el   ba:io.  % 

I.  Boca. — Constituye  ésta,  la  abertura  anterior  del  tubo 
digestivo,  y  comprende:  los  labios,  los   carrillos  ó  paredes  latera- 
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les;  el  paladar  ó  pared  superior;  la  lengua,  alojada  en  la  pared 
inferior,  ó  canal  lingual^  las  enrías,  los  dientes  y  €\  7'elo  áéi  paladar, 
que  separan  la  boca  de  la  faringe,  formando  por  su  parte  in- 
ferior, una  pequeña  abertura,  llamada:   istmo  de  la  garganta. 

La  boca  está  tapizada,  por  una  membrana  mucosa,  en  toda 
su  extensión,  que  ofrece  mayor  resistencia,  en  la  cara  su- 
perior de  la  lengua,  en  la  que  presenta  numerosas  erosiones 
ó  papilas,  destinadas  á  facilitar  la  prehensión  de  los  alinjen- 
tos.  (i)  Dos  de  éstas  muy  voluminosas,  que  se  destacan  en  la 
base  de  la  lengua,  son  conocidas  con  el  nombre  de  lagunas 
de  la  lengua   ó     pozos  ciegos  de  Aforgagni, 

De  todos  los  órg^ano  alojados  en  esta  cavidad,  los  que  ofrecen  mayores  particu- 
cularidades,  en  las  demás  especies  domésticas,  son  los  dientes^  de  los  que  nos  ocu- 
paremos más  adelante,  al  hablar  de  la  edad  de  los  animales. 

El  velo  del  paladar^  ofrece  igualmente,  una  particularidad  en  los  equinos^  digna 
de  mencionarse,  y  es  que  por  la  disposición  especial  que  afecta,  impide  la  respi- 
ración bucal  y  el  vómito,  en  estos  animales. 

2.  Faringe — Conocida  también  con  el  nombre  de  posbocas 
esta  cavidad,  de  forma  de  embudo,  aplastado  de  izquierda  á 
derecha,  es  común  á  las  vías  digestivas  y  respiratorias,  y 
ofrece,  además  de  su  entrada  á  la  boca,  seis  aberturas:  en 
el  fondo:  la  abertura  exofageana  y  la  entrada  de  la  laringe,  supe- 
riormente: los  dos  agujeros  posteriores  de  las  cavidades  nasales  y 
más  atrás  de  los  precedentes:  los  orificios  faringeanos  de  las  trom- 
pas de  Eustaquio, 

Las  membranas  que    constituyen  este  órgano,  son    tres: 
una  mucosa,  una  fibrosa,  y  una  muscular. 

3*'.  Esófago, — Vulgarmente  llamado  tragadero,  constituye  éste, 
un  largo  tubo,  que  se  dilata  muy  fácilmente,  en  toda  su  ex- 
tensión y  que  está  encargado  de  transportar  los  alimentos, 
desde  la  faringe  al  estómago.  El  trayecto  que  recorre,  es 
más  ó  menos  paralelo  á  la  traquea,  á  la  cual  contornea,  en 
el  costado  izquierdo,    pasando  por  la  cara    interna  de  la  pri- 

(i)  Se  les  da  este  nombre,  por  segregar  ellas,  un  líquido  viscoso,  llamado  mu- 
cus.  Están  constituidas  por  dos  capas  de  tejidos:  una  superficial  ó  epitelio^  formada 
por  elementos  propios  (aHulas  epiteliales),  y  otra,  profunda  ó  cortón,  constituida  por 
tejido  conjuntivo. 
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mera  costilla    del    mismo  lado,    y  la  base  del  corazón,    para 
perforar  en  seguida,  el  pilar  derecho  del  diafragma. 

Lo  mismo  que  la  boca  y  la  faringe,  el  esófago  está  re- 
vestido interiormente,  de  una  membrana  mucosa,  tapizada 
dd  lado  externo,  de  una  túnica  muscular  en  toda  su  longitud. 


Figan  S7.     Ettíimtga  de  caballo 

—Este  compartimento  del  tubo  digestivo  (Fi- 
gura 37),  cuya  función,  como  la  de  los  demás  órganos  de 
atjuel  aparato,  será  descripta  en  otro  lugar,  se  encuentra  co- 
locado transversalmente,  detrás  del  diafragma,  presentando 
dos  aberturas:  una  en  el  costado  izquierdo  (a),  llamada  <ar- 
dias,  que  da  entrada  al  esófago,  y  otra  del  lado  derecho  (b). 
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ó  pUnm.  por  dotide  penetra  el   intestino,  prosista  (le  lina  vál- 
vula ivfihiih  [•ilñiir.ii.  (¡ue  obtura  por  completo  á  éste. 

El  estómago  está  constituido,  de  afuera  adentro,  por  tres 
membranas:     una    serosa,    una  muscular  y  una  mucosa. 

K.sta  última,  en  los  equinos, 
ofrece  una  disimsición  particu- 
lar, que  hace  que  se  divida  el 
estómago  en  ellos,  en  dos  por- 
ciones ó  mnis  (Figura  3.S):  uno 
izquierdo  (a),  que  constituye  «na 
I  verdadera  expansión  del  esófafío. 

y   otro   derecho    (1>),  ó  estómago 
propiamente  dicho,  en  el  que  exis- 

ten  unas  pequeñas  glándulas,  que 

Ki..,™  ;í..    i„.p,L„r  .,«1  ..,.,,,1:,.-..  J.L      s^-.iít-egan  l-1  ¡u^o  ^-hlri.:,,  indispen- 
'"""""  sable  para  la  digestión. 

La  capacidad  de!  estónia;;o.  sumamente  variable,  según 
las  razas  de  los  animales,  la  naturaleza  de  su  alimentación, 
etc..  puede  calcularse,  témiino  medio,  de  15  litros,  para  el 
caballo,  y  <le  10  ídem  para  el  burro.  En  las  demás  especies 
domésticas,  es  como  siguei 

Vaca  52  litros 

Cabra ,-ío 

Carnero 30 

Cerdo S 

Pem> 2 

Conejo 5  decilitros 

(lato  ~-,\    centilitros 

IJc  loa.»  1..-Í  .ir^aní»  dÍK.-siivns.  i|iii-  .-icalamos  .Ir  ilrscril.ir,  el  t>!  -«j.w:  «  lino 

tanl.»  csJ.'.m.»!.»,  Kl  priniiTi.  .le  i-Uus  (n).  Ilama.l..:  /.>»:»  ó  •■i.«¡r«  (pi>r  \o  que  st  leí 
ds  el  numl.re  lU-  K«mi.<«í.>  i   amii-ll..s  aiiiin,ili-s|-  ociipa  casi  la»  tr.-s  cuartaü  parles 

terii.i  y  olru  posterior),  que  1»  lüvi.Kn  en  ilos  -.    ,.     un«  irqiiirr.l.i  y  otro  derecha. 
Kn  el  prim.To  .1.-  tflli».  evislen  li"*    aiiii.'en.s,   t|iir  i^.nm  en  C'in<>iiic:»:ú'>n  «la  ca- 


Fignn  89.     EBlúmigD  de  RomiauU  (Ctriiun),  il«Jiiiilo  rer  al  Interior  del  lilinth 

iM  'tdtcilla  ó  ientfc.  qiir  h  confunde  con  el  rumen,  en  los  cnmétiáti.  cons- 
tituyendo uns  Kila  cavidad,  puede  conslderarK  en  los  demás  animales,  como  iin  pro- 
longamiento de  Cite  últitno  destinado  más  bien,  A  contener  los  alimentos  líquidos. 
Rs  el  más  pequeHo  de  los  cuatro  estúmagos,  comunica  adose,  además  del  rumen,  can 

Este  aitimo.  llamado  aif,  por  la  gran  cantidad  de  láminas  que  forman  en  sn 
Interior,  loa  repliegnes  de  la  membrana  mucosa,  comunica  por  su  eilremidad  dere- 
cha, con  el  cuarto  estómago  fi  cuajo  (ej.  y  por  su  isquierda.  conjuntamente  con  el 
bonete,  con  la  goltra  tm/agcana  (f),  que  «  un  canal  muy  pequefto,  que  parte  de  la 
base  del  esúfago,  y  está  destinado  á  conducir  loa  alimentos,  despuía  de  haber  su- 
frido la  segunda  maílicacifin.  En  los  caméUdos.  las  láminas  del  librillo,  están  re- 
presentadas   por  aríolas. 

El  cuajo  es  el  verdadero  «Idmago  de  los  rumiantes,  y  la    mucosa  que  lo  U- 

glándulas.  para  la    secreción  del  jugo  gástrico.    Su  eitremidad  posterior  comunica 


con  el  Inteiilno.  como  en  loa  dcmái  >nlm>Iea,  por  el  püoro.  En  capacidad  el  cua- 
jo ocupa  el  segundo  lugar,  después  del  rumen. 

prende  dos  companimenio»:    uno  pequello,    que  comunica  con  el  e*6tag[a.  llamada 

nica  con  aquél  y  el  intestino,  llamado:  ntimago  muiruinr  ó  mollrja. 

£n  los  demás    Animales  que  nos  ocupan,    el  ntAmago  es  simple  como  en  el  . 

En  el  ctráo  y  más  n|iecialmente  en  la  lirbrr  y  el  conejo,  aquélla  se  divide  en  dos 
fracciones,  completamente  distintas  como  en  el  caballo,  y  en  el  prrro  y  el  [ato.  tie- 
ne en  toda  su  extensión,  el  aspecto  de  la  del  saco  derecho  de  aquél. 

5".  Iiilniirios. — Comunmente  conocidos  con  el  nombre  de/a- 
pas.  los  intestinos  constituyen  un  largo  canal  replegado  sobre  sí 
mismo,  un  sin  número  de  veces,  y  de  un  diámetro  suma- 
mente variable  en  las  diversas  circunvoluciones  que  presenta  en 
toda  su  extensión,  dividiéndose  á  este  respecto,  en  dos  por- 
ciones principales: el  inteslino  det^^ado  y  el  inUstino  grueso  (Figu- 
ra 40). 


El  primero  de  ellos  («)  llamado  chinchuHn.  en  los  peque- 
ños animales,  que  es  el  más  largo,  mide  en  un  caballo  de 
mediana  corpulencia,  unos  22  metros  de  longitud  por  4  cen- 
tímetros de  diámetro,  ó  sea,  de  una  capacidad  de  64  li- 
tros. Su  parte  anterior,  que  comunica  con  el  estómago,  muy 
ensanchada  (í),  recibe  el  nombre  de  duodeno,  y  está  provista 
de  dos  agjijeros,    que   corresponden  á  los  canales   excretores 


—  363  — 

del  hígado  y  del  páncreas.  Es  en  esta  porción  del  intestino,  que 
como  veremos  más  adelante,  se  termina  la  digestión  de  los 
alimentos  y  se  opera  la  absorción  de  ellos,  en  toda  la  lon- 
gitud del  mismo.  La  parte  del  intestino  delgado,  que  le  si- 
gue al  duodeno,  se  denomina  yeyuno,  y  la  terminal,  que  co- 
munica con  el  intestino  grueso:  íleon. 

Las  diversas  circunvoluciones  que  describe  el  intestino 
delgado,  están  mantenidas  en  toda  su  extensión,  por  un  re- 
pliegue del  peritoneo,  de  que  nos  ocuparemos  más  adelante, 
llamado  mesenierío,  6  vulgarmente:  sebo  de  tripas  (r),  que  se  in- 
serta sobre  el  borde  cóncavo  ó  pequeña  cunmtura  de  aquél. 

Las  membranas  que  constituyen  el  intestino,  son  como 
en  el  estómago,  tres:  una  serosa  y  una  muscular  y  una  muco- 
sa. Esta  última,  está  provista  de  numerosas  vellosidades,  cons- 
tituidas cada  una,  por  un  vaso  quilifero,  rodeado  de  otros  va- 
rios elementos,  para  la  absorción  de  las  substancias  alimenticias, 
y  de  pequeños  orificios  ó  folículos,  que  corresponden  á  glán- 
dulas especiales,  que  según  la  disposición  que  afectan  y  el 
lugar  en  que  se  encuentran,  se  las  denomina  con  los  nom- 
bres de:  glándulas  de  Brunner,  glándulas  de  Lieher  Kñhn,  glándu- 
las de  Peyer,  etc. 

El  intestino  gmeso,  que  es  más  ó  menos  la  tercera  parte 
del  intestino  delgado,  en  extensión  (8  metros),  y  un  poco 
más  del  doble,  en  capacidad  (131  litros),  está  separado  de 
aquél,  por  un  repliegue  de  sus  túnicas  mucosa  y  muscular, 
llamado:  váhula  íleo-cecaL  Se  divide  lo  mismo  que  aquél,  en 
tres  porciones:  el  ciego,  el  colon  y  el  recto. 

El  primero  de  ellos  (d),  de  forma  cónica,  se  encuentra 
situado  en  el  hipocondrio  derecho,  con  la  punta  dirigida  ha- 
cia abajo.  Su  longitud  es  más  ó  menos  de  i  metro,  y  su 
capacidad,  de  34  litros.  Las  aberturas  de  comunicación  con 
el  intestino  delgado  y  el  colon,  se  encuentran  en  su  base, 
por  lo  que  este  órgano  constituye  un  verdadero  receptáculo, 
en  que  se  depositan  los  alimentos  (especialmente  Jíquidos) 
que  han  escapado  á  la  absorción  del  intestino  delgado,  com- 
jJletando  en  él  su  digestión. 


—  3^4   — 

El  colon,  comprende  á  su  vez,  dos  partes:  el  colon  reples^a- 
do  {e),  que  es  el  mayor,  y  el  colon  flotante  ó  pctjncño  colon  (/}. 
El  primero,  cuya  longitud  es  de  3  V2  metros  y  su  capaci- 
dad de  82  litros,  se  encuentra  doblado  sobre  sí  mismo,  for- 
mando cuatro  porciones,  y  el  segundo,  un  poco  menos  lar- 
go (3  metros)  y  de  una  capacidad  mucho  menor  que  la  del 
primero  (15  litros,  inclusive  el  recto),  constituye  una  sola 
pieza,  que  al  nivel  de  la  entrada  del  bacinete,  se  continúa 
con  el  recto. 

Este  líltimo  {¿),  llamado  así,  por  la  dirección  que  afecta 
y  conocido  comunmente,  en  los  pequeños  animales,  con  el 
nombre  de  tripa  gorda,  y  en  las  aves,  con  el  de  cloaca,  ofrece 
un  ligero  ensanchamiento,  en  la  mitad  de  su  extensión,  pa- 
ra recibir  las  materias  fecales,  terminándose  por  el  ano  (/;). 

El  cierre  y  la  abertura  de  este  último,  completamente 
voluntarios,  se  opera  por  medio  de  una  serie  de  fibras  cir- 
ctdares,  colocadas  alrededor  de  él  (esfínter  anal)  y  por  un  pe- 
queño músculo,  llamado:   retractor  del  ano. 

Kn  las  demás  especies  domésticas,  las  diferencias  que  existen  en  los  infesfí- 
/tos,  más  importantes,  son  las  que  se  refieren  á  sus  dimensiones.  En  cuanto  á  su 
forma  y  disposición,  es  más  ó  menos  la  misma,  con  excepción  del  colon,  que  en 
todos  los  demás  animales  (excepto  el  conejo),  constituye  una  sola  pieza,  y  del  recto 
en  las  aves,  que  es  común  á  las  vías  disfestivas,  y  á  los  órganos  génito- urinarios. 

La  longitud  y  la  capacidad  de  los  intestinos,  en  las  especies  que  nos  interesan 
son  las  siguientes: 


KSPKCIKS 


Burro  . . 
Vaca  . . 
Carnero 
Cabra . . 
Cerdo  . . 
Perro  . . 
Gato  . . . 
Conejo. 
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DELGADO  (ÍRURSO 


TOTAL 


,  Longitud   Ü  apacidad 

Ijoniritad  ¡  Capacidad  {  Longitud    Capacidad  en        1        en 


en 
ineti'os 


en 
litros 


en 
metros 


en 
litros 


metros 


litros 


12 

46 
26 
26 

18 

4 

2 

3 


24 
66 

9 
9 

9 

2 

O.IJ4 
0.166 


6 
II 

7 

7 

5 
0.68 

0.35 
3 


I 


70 

38 
6 

6 

10 

4 

o. 121 

I 


18 

57 
34 
34 

23 

4.68 

2.35 
6 


94 
104 

15 

15 

19 
6 

0.235 

1. 166 


6".   G  Id  mi  idas  salñ'ares. — Como  SU  nombre    lo  indica,  estos 


—  3^5  — 

órganos,  anexos  á  la  boca,  son  los  encargados  de  segregar 
la  saliva,  que  se  derrama  en  ella,  y  que  es  indispensable  pa- 
ra favorecer  la  masticación  y  la  deglución  de  los  alimentos, 
como  asimismo,  para  efectuar  la  digestión  de  algunos  de 
ellos,  como  veremos  más  adelante. 

Cada  glándula  salivar  está  constituida,  por  la  aglomera- 
ción de  infinidad  de  pequeñas  masas  de  un  tejido  esponjoso, 
ligeramente  amarillento  ó  rosáceo  (lóbulos  salivares),  que  á  su 
vez,  se  descomponen  en  lóbulos  secundarios,  de  un  milíme- 
tro de  diámetro,  á  lo  sumo  (granos  glandulosos  ó  acmis),  cons- 
tituidos por  pequeñísimas  vesículas,  de  unos  dos  á  ocho  cen- 
tesimos de  milímetro  de  espesor  (vesículas  glandulares),  que  se 
abren  todas  al  fondo  de  un  canalículo  único.  Los  canalículos 
de  los  diversos  acinis  de  cada  lóbulo,  se  funden  á  su  vez, 
en  un  sólo  conducto,  que  reuniéndose  con  los  de  los  demás 
lóbulos  vecinos  constituyen  el  canal  excretor  de  la  glándula. 

I^as  glándulas  salivares  se  dividen,  segiin  su  importan- 
cia, en  dos  grupos:  En  el  primero,  entran  las  más  volumi- 
nosas, y  dispuestas  por  pares,  que  son:  la  parótida,  colocada 
en  la  parte  superior  de  la  garganta,  cuyo  conducto  de  excre- 
ción, único,  ó  canal  de  Stenon,  se  abre  en  los  carrillos,  al  ni- 
vel de  la  tercera  muela  superior;  la  ma^xilar,  situada  más  pro- 
fundamente que  la  anterior,  en  el  espacio  intramaxilar,  á  los 
costados  de  la  laringe,  provista  también,  de  un  conducto  de 
excreción,  tínico,  llamado  canal  de  Wharton,  que  se  abre  un 
poco  adelante  del  freno  de  la  lengua;  la  sublingual,  colocada 
debajo  de  la  lengua  y  provista  de  quince  á  veinte  conductos 
excretores  ó  canales  de  Rivinus,  que  se  abren  sobre  la  cresta 
sublingual,  en  línea  recta,  y  por  último,  las  glándulas  molares, 
dispuestas  paralelamente,  á  las  encías  del  mismo  nombre,  y  en 
número  de  dos,  de  cada  lado:  una  superior  y  otra  inferior, 
que  vierten  la  saliva  en  la  boca,  por  intermedio  de  numero- 
sos conductos,  muy  pequeños,  que  se  abren  al  nivel  de  aqué- 
llas, en  línea  igualmente  recta.  El  segundo  grupo,  lo  cons- 
tituyen pequeñas  glándulas,  con  canales  excretores  múltiples 
dispuestos  en  capa,  debajo  de  la  mucosa  de  los  labios,  de  la 
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base  de  ta  lengua  y  del  velo  del  paladar  (parte  anterior),  de- 
nominándoselas, según  su  situación,  en:  labiales,  linguales,  y 
eslafilinas. 

En  loa  demiis  ■nimsin  domíaticas.  1u  glándula*  Mllvareí,  olrecu  mtt  6  me- 
nos, lu  ■iguienla  principela  dilerenciiu:     La  pariliila  t»  mur  poca  deauTolIada, 

ce  en  el  ftrro.  una  peijueBa  glándula  anexa,  en  el  trayecto  del  canal  de  Wharton, 
con  9U  conducto  cicrelor  independiente,  que  h  abre  en  el  miimo  orificia  de  aquíl.- 
la  sublingual,  falts  en  el  prrro,  j  eo  la  f-K-j,  el  rn,-i<e™.  la  caira  y  el  cfd-,  com- 
prende dos  parles:   unn  anterior  y  otra  posterior.  eaU  úllima,  provista  de  un  con- 

en  la  boca,  a]  lado  de  «sle:  la  «"/«r  i«ptri.'r.  en  el  ttrro.  presenta  cerca  del  ojo.  un 
lóbulo  independiente,  provisto  de  un  canal  excretor  (fig  (i)  único:  etc..  ele. 

f.  invado. — Este  Órgano  (Figuras  41  y  42:  a,  b,  c),  es 
lina  glándula,  encargada  de  elaborar  la  bilis  ó  hid.  indispen- 
sable para  la  digestión  de  ciertas  substancias,  que  veremos  en 
otro  lugar,  produciendo  además,  cierta  cantidad  A^  gtucota.  Se 


FlE:iin  It.    Higsdo  del  cabillo 

encuentra  aplicado  contra  el  diafragma,  del  lado  derecho,  es- 
tando dividido  en  tres  porciones  ó  lóbulos,  que  se  distinguen 
en  izi/iiicri/o  (a)  maUniio  (b).  y  derecho  (c),  este  último,  provisto 
superiormente,  de  un  pequeño  lóbulo  accesorio,  llamado  (Fig42) 
Mbtilo  de  S/ii_^rl  (d).  Su  peso,  en  un  caballo  de  mediana  corpu- 
lencia, es  de  cuatro  y  medio  kilogramos. 

Exteriomiente,  el  hígado  está  revestido  por  dos  membra- 
nas de  envoltura:  una    serosa,  y  otra  fibrosa,  que  ofrece  nu- 
prolongaiiiientos   laminares   en   el   interior   de  aquél, 
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constituyendo  una  verdadera  annadura  {Cápsula  de  Glisson).  El 
tejido  propio  de  este  órgano,  está  constituido  por  infinidad 
de  pequeñísimos  lóbulos,  de  unos  dos  milímetros  de  diámetro, 
como  máximum  (lóbulos  ó  granulaciones  hepálicas),  formadas  por 
la  aglomeración  de  una  cantidad  innumerable  de  células,  de 
unos  dos  centesimos  de  milímetro  de  espesor  (células  fitpáli- 
eos);  de  una  redecilla   de  diminutos  vasos   sanguíneos  y  lin- 


Pisura  43.  Otguma  de  U  CBvIiUd  tbdamiiul  d«l  caballo 

fáticos,  y  de  pequeñísimos  canales,  encargados  de  conducir 
á  afuera  de  aquéllos,  la  bilis  formada  en  su  interior.  Este  lí- 
quido, es  transportado  al  duodeno,  por  el  cannl  colédoco  (e), 
que  conjuntamente  con  el  canal pancreniko  (f),  se  abre  en  aquél, 
á  unos  quince  centímetros  del  píloro  (g),  estando  provisto  en 
ese  punto,  de  un  repliegue  de  la  membrana  mucosa,  amane- 
ra de  válvula  (Ampolla  de  Valer),  destinada  á  impedir  la  pene- 
tración de  gases  y  materias  alimenticias  en  su   interior. 

Los  7iasos  satigiiineoí  del  hígado,  sonr  la  arteria  hepática,  y 
las   venas  porta   (h),   y  sn/icr-liefiálicas. 

En  todos  loa  demás  animalH  domMIcos.  inclusive  lu  aves,  y  á  eicrpcidn  de 
la  faloiKa,  el  hilado  posee  una  pequelia  holsita.  llamada:  '■ísiculn  bUiar  &  simple^ 
mente  kitl.  que  retiene  la  bilis  que  se  iorma  después  de  haherse  operado  la  digei- 
tidn,  1  que  se  vacia  en  el    canal    colMoco,    por    un    pequeAo    conducto,    liemado: 
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canal  cís/tto,  que  se  adhiere  fuertemente  al  hf^rado,  comunicándose  con  su  in- 
terior, por  unos  conductitos  muy  finos,  llamados:  cana/es  hepato'cisiicos\  en  las 
aves,  este  canal  se  abre  aisladamente  en  el  intestino,  teniendo  por  consiguiente,  el 
hígado  de  estos  animales,  dos  canales  excretores. 

Las  demás  diferencias  principales,  que  se  notan  en  el  hígado  de  las  otras  es- 
pecies, son:  el  volumen  y  la  forma  del  órgano,  y  la  manera  de  abrirse  el  canal  co- 
lédoco, en  el  intestino.  En  los  Rumiantes,  por  ejemplo,  la  división  del  hígado  en 
lóbulos,  es  muy  poco  marcada,  y  el  canal  colédoco  se  abre  á  unos  65  centímetros 
del  píloro  en  la  vaca,  y  á  unos  35  ídem,  en  la  cabra  y  la  oveja;  en  el  perro  y  el 
g^aío,  el  órgano  se  divide  en  cinco  lóbulos,  en  las  aves,  en  dos,  etc.,  etc. 

8*^.  Páncreas, — Este  órgano  (Figura  42 :  d),  de  una  forma 
muy  irregular  y  de  una  estructura  análoga  á  la  de  las  glán- 
dulas salivares,  se  encuentra  situado  en  la  región  sublum- 
bar,  atrás  del  hígado  y  del  estómago,  y  delante  de  los  ríño- 
nes. Su  peso,  en  un  caballo  de  regular  tamaño,  es  de  500 
gramos. 

El  líquido  que  se  forma  en  su  interior,  llamado  jugo  pan- 
creáticoj  que  tiene  una  acción  especial  sobre  las  materias 
grasas,  que  veremos  más  adelante,  se  vacía  en  el  duodeno, 
por  dos  canales:  uno  principal,  llamado  de  Wirsungy  que  se 
abre  junto  con  el  canal  colédoco  del  hígado,  y  otro  secun- 
dario ó  azigos,  que  desemboca  al  lado  de  aquél. 

La  situación  del  páncreas,  y  la  manera  como  vierte  su  líquido,  en  el  intesti- 
no, varían  muchísimo  en  los  demás  animales.  En  la  vaca,  la  cabra  y  el  carnero 
por  ejemplo,  se  encuentra  alojado  entre  las  láminas  del  mesenterio,  y  el  canal  ex- 
cretor simple;  se  abre  en  el  primero  de  estos  animales  á  unos  40  centímetros  del 
canal  colédoco.  En  el  cerdo  y  el  perro,  igualmente,  la  abertura  de  este  canal  es 
independiente  de  la  del  hígado,  operándose  en  el  primero,  á  unos  10  centímetros  de 
ésta,  y  en  el  segundo,  á  unos  5  ídem  etc.,  etc. 

9^.  Bazo. — Más  comúnmente  conocido  con  el  nombre  de 
pajarilla,  el  bazo  (Figura  42  :  c),  cuyo  papel  en  el  organismo, 
es  aiín  muy  obscuro,  se  encuentra  aplicado  contra  el  diafrag- 
ma, del  lado  izquierdo,  siendo  su  peso  medio,  de  un  kilo- 
gramo. 

Su  estructura,  es  completamente  diferente  á  la  de  las 
glándulas  que  acabamos  de  describir,  y  no  posee  canal  de 
excreción.  Exteriormente  se  encuentra  revestido  de  una  mem- 
brana serosa,  é  interiormente,  dividido  en  infinito  número  de 
pequeñas  celdas,     por  una  especie  de  armazón  fibroso,  llena- 
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das  completamente  por  una  substancia  negruzca  ó  pulpa  esplemca, 
y  por  diminutos  cuerpos  blanquecinos,  llamados:  coipúsculos 
íh  Malpighi.  La  sangre  es  llevada  y  traída  de  este  órgano, 
por  la  arteria  y  la  irna  esplénica,  respectivamente. 

El  bazo  en  los  demás  animales  domésticos,  no  ofrece  casi  particularidades 
<lignas  de  mencionarse,  á  excepción  de  los  Rumiantes,  en  los  cuales  la  anchura  de 
esta  viscera,  es  más  ó  menos  ig^tal  en  toda  su  extensión,  y  que  se  adhiere  fuerte* 
mente  al  saco  izquierdo  del  rumen  y  al  diafragma. 


Todos  los  órganos  que  acabamos  de  describir,  alojados  en  la  cavidad  abdo- 
minal, se  encuentran  envueltos  por  una  membrana  común,  llamada  peritoneo,  que 
comprende  dos  hojas:  una  visceral,  que  es  la  que  se  pone  en  contacto  con  aquéllos* 
y  otra  parietal,  que  se  dobla  sobre  s(  misma.  Por  sus  numerosos  repliegues,  el 
peritoneo,  además  de  envolver  en  sí  todas  las  vfsceras,  forma  bandas  más  ó  menos 
anchas,  que  suspenden  ó  ligan  entre  sí,  á  aquéllas,  llamadas  según  los  casos:  li^:a- 
tnentos,  epiplones  y  mesenterios. 


3 — Aparato  Respiratorio 

Tiene  por  función,  este  aparato,  la  transformación  de  la 
sangre  venosa  en  arterial,  ó  sea:  la  hematosis,  de  que  hablare- 
mos más  adelante. 

IvOS  órganos  que  lo  constituyen,  son:  las  cavidades  nasales, 
la  laringe,  la  trmjjtea  y  los  pulmones, 

I  —  Cavidades  nasales. — Estas  (Figura  43),  en  el  número  de 
dos,  comprenden:  las  aberturas  exteriores  ú  hollares,  cuyo  con- 
junto constituye  la  nariz;  las  fosas  nasales,  por  donde  penetra 
y  se  filtra  el  aire,  y  los  senos,  ó  vestíbulos  de  estas  últimas 
destinados  á  disminuir  el  peso  de  la  cabeza. 

a)  La  tiariz,  que  tiene  por  base,  una  armadura  cartila- 
ginosa, se  descompone  de  cada  lado,  en  dos  alas  y 
dos  comisuras,  que  separan  á  éstas.  En  la  inferior, 
existe  un  pequeño  agujero,  por  donde  desemboca  el 
conducto    lacrimal. 


'í^' 


(Continuará). 
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CASOS  CLÍNICOS 


Ruptura  del  bíceps 

El  día  3  de  Agosto  ingresó  á  este  Hospital  un  caballo 
que  claudicaba  del  miembro  anterior  izquierdo  hacía  ya  una 
semana. 

Antecedentes,  —  Ha  estado  atacado  dos  veces,  de  cólicos 
por  coprostasis,  los  que  fueron  tratados  en  este  mismo  Hos" 
pital  por  la  administración  de  pilocarpina  y  eserina. 

Estado  actual. — Las  funciones  generales  bien,  temperatura  3  8**. 

A  simple  vista  se  observa  que  la  mano  enferma  es  ele- 
vada hacia  adelante,  siendo  la  rodilla  el  punto  más  saliente 
de  la  curva  que  describe  este  miembro  estando  en  apoyo. 

El  acto  de  retroceder  es  muy  difícil;  existen  ligeros  tem- 
blores en  la  región  escapular. 

Después  de  haber  procedido  al  examen  de  las  diversas 
regiones,  encuentro  un  poco  debajo  de  la  articulación  escá- 
pulo-humeral  el  único  punto  sensible. 

A  la  palpación  en  dicha  región,  noto  un  espacio  forma- 
do por  la  separación  de  las  fibrillas  musculares  desgarradas 
del  músculo  coraco-radial. 

Diagnóstico. — Basado  sobre  este  último  síntoma  principal- 
mente y  sobre  la  existencia  de  un  pequeño  tumorcito  forma- 
do por  la  parte  carnosa  del  músculo  desgarrado,  hago  el  diag- 
nóstico de  rupturas  fibrilares  del  biceps. 

Tratamiento. — Aplicación  de  ungüento  vejigatorio  primero 
y  masajes   después. 

El  día  13  de  Agosto  se  le  pasó  una  nota  á  su  dueño 
en  la  que  se  le  comunicaba  que  el  caballo  se  hallaba  com- 
pletamente sano;  fué  retirado  tres  días  después. 

Desde  entonces  ha  seguido  prestando  servicios  sin 
que  haya  claudicado  una  vez  segiín  comunicación  de  su  dueño- 

/.   C.  Sampietro. 

Ayudante  de  Clínica 
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DIGESTO   UNIVERSITARIO 


Ordenanza  sobre  Exámenes 

Ejercitando  las  atribuciones  que  fija  el  artículo  21,  inciso  6,  de 
los  Estatutos  universitarios. 

El  Const'jo   Acadi'muo  del  Mn^iro — 

ORDENA: 

Art.  I".— Los  exámenes  de  los  alumnos  se  clasifican  en  parciales, 
generales,  de  tesis  y  de  reválida. 

Art.  2«. — Los  exámenes  parciales,  es  decir,  de  asignaturas,  ten- 
drán lugar  en  dos  épocas:  la  primera  que  comenzará  el  i»  de  Diciem- 
bre y  terminará  el  25  del  mismo  mes;  y  la  segunda  que  comenzará 
el  I»  de  Marzo  y  terminará  el  15  de  dicho  mes. 

Art.  3". — Los  exámenes  generales  se  realizarán  durante  el  año 
en  tres  épocas,  á  saber:  i»  desde  el  15  al  31  en  el  mes  de  Marzo; 
2»  desde  el  i"  al  15  en  el  mes  de  Mayo;  y  3»  desde  el  10  de  Septiem- 
bre al  15  del  mismo,  sin  que  las  clases  dejen  de  funcionar  por  es- 
ta causa. 

Art.  4". — Los  exámenes  de  tesis  y  de  reválida  pueden  tener 
lugar  en  cualquier  época  dentro  del  año  universitario,  es  decir,  en- 
tre el  15  de  Marzo  y  el  15  de  Noviembre. 

Art.  50. — Las  comisiones  examinadoras  en  exámenes  parciales 
estarán  constituidas  por  tres  profesores  como  mínimo,  debiendo  ser 
uno  de  ellos  Miembro  Académico,  y  correspondiendo  á  éste  la  pre- 
sidencia. En  ausencia  de  un  académico  la  presidencia  corres- 
ponde al  Profesor  titular  más  antiguo. 

Art.  6". — Las  comisiones  examinadoras  en  exámenes  generales, 
de  tesis  y  de  reválida  estarán  formadas  por  cinco  profesores  como 
mínimo,  debiendo  ser  uno  de  ellos  Miembro  Académico  que  actua- 
rá como  Presidente. 

Art.  7". — Los  exámenes  parciales  de  asignaturas  teóricas  serán 
escritos  y  los  de  asignaturas  prácticas  serán  orales. 

En  los  primeros,  que  durarán  hasta  dos  horas,  los  alumnos 
presentarán  un  trabajo  escrito,  desarrollando  temas  fijados  por  la 
Comisión  Examinadora  en  el  acto  del  examen. 

En  los  segundos  que  durarán    15  minutos  como  mínimo,  el 
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profesor  de  la  materia  interrogará  sobre  cuestiones  concretas  del 
programa  y  sobre  los  informes  de  trabajos  prácticos  presentados 
por  el  examinando. 

Art.  8o. — Para  ser  admitido  en  los  exámenes  parciales  de  ma- 
terias teóricas  es  indispensable  que  el  alumno  haya  asistido  á  las 
dos  terceras  partes  de  las  conferencias  dictadas  durante  el  año. 

Para  poder  dar  examen  de  una  materia  práctica  es  indispen- 
sable que  el  alumno  presente  las  2/3  partes  de  los  informes  de  tra- 
bajos prácticos  que  se  hayan  hecho  durante  el  año,  firmados  por 
el  Profesor  respectivo. 

Art.  90. — Los  exámenes  generales  serán  orales,  versarán  sobre 
todas  las  asignaturas  de  carácter  práctico  que  figuren  en  el  Plan  de 
Estudios  y  no  durarán  menos  de  una  hora. 

Art.  10. — Los  resultados  de  los  exámenes  parciales  y  generales, 
figurarán  en  actas  labradas  en  el  acto  mismo  del  examen,  si  éste 
fuese  oral  y  en  caso  de  que  la  prueba  fuese  escrita,  el  acta  debe- 
rá labrarse  antes  del  séptimo  día  de  la  fecha  del   examen. 

Art.  II. — En  los  exámenes  parciales  y  generales  los  alumnos 
serán  clasificados  dentro  de  la  escala  siguiente: 
I".  Reprobado. 
2«.  Aprobado, 
30.  Distinguido. 
40.  Sobresaliente. 

Art.  12. — El  alumno  que  fuese  reprobado  en  un  examen  par- 
cial en  cualquier  convocatoria  podrá  rendir  un  nuevo  examen  de 
esa  asignatura  en  la  convocatoria  siguiente. 

El  alumno  que  fuese  reprobado  en  un  examen  general,  no 
podrá  presentarse  á  rendir  la  misma  prueba  sino  después  de  la  se- 
gunda convocatoria,  entre  las  fijadas    por  la   presente    ordenanza. 

Art.  13. — Los  exámenes  de  tesis  y  las  condiciones  de  estos 
trabajos  serán  objeto  de  una  reglamentación  especial  antes  del  mes 
de  Marzo  del  año  próximo,  de  acuerdo  con  las  exigencias  de  las 
Escuelas  que  constituyen  el  Museo  ó  Facultad  de  Ciencias  Naturales. 

Art.  14. — Los  fallos  de  las  Comisiones  Examinadoras,  se  con- 
sideran inapelables  y  cualquier  reclamación  por  parte  de  los  alum- 
nos, individual,  ó  colectiva,  será  con.siderada  como  una  falta  dis- 
ciplinaria. 

Art.  15. — Las  Comisiones  Examinadoras  serán  designadas  por 
el  Consejo  Académico  antes  del  i"  de  Noviembre  de  cada  año. 

vSamukl  a.  Lakonp:  Qukvkdo, 

Director. 

/'i'7/.v    /''    Oiffcs^ 
Secretario. 
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CENTRO  NACIONAL  DE  INGENIEROS  AGRÓNOMOS 


Á  los  Ingenieros  Agrónomos  egresados  de  la  Facultad  de 
Agronomía  y  Veterinaria  de  La  Plata,  desde  la  promo- 
ción de  1888  liasta  la  fecha. 

El  Centro  Nacional  de  Ingenieros  Agrónomos  se  dirige  á  todos 
los   egresados   de   la   Facultad  de  Agronomía  y    Veterinaria   de  La 
Plata  á  quienes  no  ha  sido  posible  comunicarles   directamen- 
te su  constitución,  pidiéndoles  el  envío  de  su  dirección  pos- 
tal á  fin  de  poderles  remitir  en  seguida  los  estatutos  y  demás 
documentos  relacionados  con  la  organización  de  la  Sociedad. 
El   Centro  Nacional  de  Ingenieros  Agrónomos,  con  asiento  cen- 
tral en  la  ciudad  de  La  Plata,  ha  sido  creado  con  objeto  de: 
Propender  por  todos  los  medios  á  su  alcance  á  es- 
trechar los    vínculos  de  compañerismo  entre  los 
Ingenieros  Agrónomos; 
Proyectar  y   recabar  de  los  Poderes  Públicos  la  re- 
glamentación de  la  carrera; 
Defender  los  intereses   profesionales; 
Crear  un   Tribunal  Arbitral  encargado  de  dilucidar  las 
cuestiones  que  puedan  suscitarse  entre  los  asocia- 
dos ó  entre  éstos  y  las  autoridades; 
Formar  una  Biblioteca  y  sostener  un  Boletín  informa- 
tivo y  de  vulgarización  agrícola; 
Instituir  Conferencias  periódicas  sobre  temas  profesio- 
nales. 
Además,   en   la  Asamblea  del  30   de   Septiembre  último 
se  resolvió  llevar  á  cabo  la  creación  de    Comités  ó  Delegaciones 
Provinciales  á  fin   de   extender  á   toda  la  República  la  acción 
del    Centro  Nacional  de  Ingenieros  Agrónomos,  Para  proceder  á     la 
organización  de  estos   Comités  Seccionales^  el  Centro  espera  con- 
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tar  con  el  mayor  número  posible  de  adherentes  de  todas  las 
provincias;  y  una  vez  conseguido  esto,  dará  las  instrucciones 
para  la  constitución  de  dichos  Comités,  los  que  eligirán  de  su 
seno  un  Presidente  y  un  Secretario. 

lyOS  Comités  seccionales  del  Centro  Nacional  de  Ingenieros 
Agrónomos  desempeñarán  funciones  muy  importantes.  Aparte 
de  que  por  su  organización  y  tendencia  constituirán  el  me- 
jor vínculo  de  unión  entre  todos  los  asociados,  ellos  contri- 
buirán también  al  mayor  conocimiento  de  los  progresos  y  de 
las  necesidades  agrícolas  de  cada  región  del  país,  pues  los 
referidos  Comités  redactarán  memorias  agrícolas,  enviarán  noti- 
cias periódicas  á  la  Comisión  Central,  realizarán  investigaciones 
científicas,  organizarán  centros  consultivos  y,  en  fin,  por  in- 
termedio de  sus  Presidentes  ó  Delegados  especiales  se  liarán 
representar  en  la  Conferencia  ó  Congreso  Agronómico  que  se  cele- 
brará anualmente,  bajo  los  auspicios  del  Centro,  para  estudiar 
y  discutir  cuestiones  de  actualidad  que  correspondan  al  do- 
minio de  los  asuntos  agropecuarios. 

El  Cetitro  encarece  el  pronto  envío  de  las  direcciones  so- 
licitadas, porque  es  de  interés  común  la  inmediata  formación 
de  un  Registro  Nacional  de  Ingenieros  Agrónomos.  Para  prepararlo 
en  una  forma  útil  y  práctica  se  requiere  el  conocimiento  de 
los  siguientes  pormenores:  Nombre,  lugar  habitual  de  residen- 
cia, dirección  postal,  ocupación  actual,  ramo  de  los  estudios 
agronómicos  en  que  se  haya  especializado,  cargos  públicos 
que  haya  desempeñado,  trabajos  profesionales  realizados  hasta 
el  presente. 

La  Comisión  Directiva  del  Centro  Nacional  de  Ingenieros 
Agrónomos  la  componen  los  siguientes  señores:  Ingenieros 
Enriqtie  M.  Nelson,  Presidente;  Ing.  Juan  Puig  y  Nattino,  Vice- 
presidente; Ing.  Conrado  M.  Uzal,  Secretario;  Ing.  Francisco 
Encalada^  Tesorero;  Ingenieros  Pedro  T.  Pages,  Antonio  Gil,  Pedro 
Díaz  Piitnará,  Adolfo  F.  Paz,  Jorge  A.  Renom,  Roberto  Martínez  y 
Antonio  Lanteri  Cravetti,   Vocales. 

Dirección:  Calle  ii  No.  1183,  La  Plata. 
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Exigir  la  selección  en  estas  circunstancias  equivaldría  á 
pedir  un  imposible.  No  basta  la  evidencia  de  sus  buenos 
resultados  para  que  el  agricultor  emprenda  la  tarea;  es  ne- 
cesario que  conozca  la  manera  de  efectuarla,  los  procedi- 
mientos que  le  hagan  conocer  con  certeza  todos  los  carac- 
teres que   deben  eliminarse  6  perpetuarse    por  la  herencia. 

Acostumbramos  decirle  solamente:  «Vd.  debe  seleccionar 
las  semillas  empleando  en  las  siembras  los  granos  de  me- 
jor calidad,  los  que  hayan  adquirido  en  el  plantío  el  máxi- 
mum  de  desarrollo  ó  de  belleza  en  los  caracteres  de  la  va- 
riedad que  busque  reproducir»,  ó  bien,  «haciendo  una  siembra 
especial  para  la  adquisición  exclusiva  de  buenas  simientes»- 
¿Acaso  estos  procedimientos  no  implican  el  conocimiento 
previo  de  los  defectos  ó  atributos  de  un  grano  para  semi- 
lla, defectos  ó  atributos  que  no  pueden  ser  completamente 
reconocidos  á  simple  vista,  sino  por  el  análisis  físico-químico? 
De  lo  contrario,  el  procedimiento  estaría  basado  en  el  acaso^ 
si  las  semillas  empleadas  como  tronco  generador  de  las 
bellezas  buscadas  fueran  buenas,  el  resultado  será  buenor 
y  si  fueran  malas,  muy  poco  ó  nada  se  adelantaría  hacia  el 
ideal  del  trabajo,  porque  se  reproducirían  constantemente  los 
malos  caracteres  del  tronco  originario. 
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Si  en  los  príncipales  centros  agrícolas  del  país  existiera 
por  lo  menos  un  agricultor  ó  una  casa  comercial  que  pro- 
dujera 6  vendiera  granos  exclusivamente  seleccionados  para 
la  siembra,  los  procedimientos  anteriormente  citados  serían 
suficientes;  no  reclamarían  del  cultivador  sino  un  poco  de 
perseverancia.  Pero  desgraciadamente  nuestros  grandes  cen- 
tros de  producción  carecen  en  absoluto  de  esos  grandes 
factores  del  progreso:  no  se  podría  citar  en  todo  el  país  el 
nombre  de  un  solo  agricultor  ó  de  una  sola  casa  comercial 
que  llene  esta  necesidad  tan  sentida  en  nuestra  agricul- 
tura. 

Es  necesario,  pues,  que  nuestros  agricultores  sepan  apre- 
-ciar  las  bondades  y  defectos  de  una  semilla,  porque  sin  ello 
la  selección  será  imposible.  A  fin  de  vulgarizar  los  méto- 
dos empleados  para  el  reconocimiento  ó  estudio  de  dichos 
caracteres,  exponemos  á  continuación  el  procedimiento  más 
sencillo  y  á  la  vez  más  práctico,  para  el  análisis  de  una 
«nuestra  de  granos  destinados  á  la   siembra,  (i) 

A,  Ante  todo,  la  selección  reclama  el  empleo  de  granos 
gruesos,  voluminosos  y  uni/orfnes^  porque  está  plenamente 
comprobado  que  las  semillas  más  pesadas  son  las  que  po- 
seen sus  embriones  mejor  desarrollados,  dando  origen  por 
lo  tanto  al  nacimiento  de  individuos  más  productivos  y  más 
resistentes,  ya  á  los  accidentes  atmosféricos  ó  ya  á  la  in- 
vasión de  los   parásitos. 

(¡Cómo  se  reconocen  y  se  obtienen  estos  caracteres?  Se 
•reconocen:  i",  por  el  peso  del  hectolitro;  2^  por  la  densi- 
dad y  3*  por  el  peso  medio  del  grano.  Se  obtienen:  i',  por 
la  separación  de  las  mejores  espigas  del  plantío,  si  se  dis- 
pone de  este;   2*,    por  medio   de  tamices,  clasificadoras  de 


(1)  Adviértase  que  para  darle  el  carácter  sencillo  y  práctico  á  este 
análisis,  dejamos  exproíesamente  á  un  lado  un  gran  número  de 
bisuntos  que  si  bien  tienen  verdadero  valor  científico,  pueden  omi- 
4Ír8e  en  obsequio  al  fin  que  llevamos. 


granos,  aventadoras,  etc.,  si  soiamente  se  dispone  de  un  lote 
más  ó  menos  grande  de  granos. 

Determinación  del  peso  del  hectolitro.  — Y,y^\%X&n  balanzas 
especiales  para  esta  operación,  siendo  indudablemente  la 
mejor,  tanto  por  su  sencillez,  costo,  precisión,  etc..  la  cons- 
truida por  la  Comisión  Imperial  de  arqueos  normales  en 
Berlín,  que  reproducimos   en   la  figura  {i)   Como  será   fácil 


Fig.  1.  ApariLraloypatB  la  ilvIenninai^iAn  del  ppoo  del  hecJúlitro. 

SU  adqnisición  por  la  generalidad  de  nuestros  agricultores 
es  de  aconsejar  el  empleo  de  Iíl  balanza  de  Roberval  ó 
balanza  de  almacén  para  la  determinación  del  peso  del  hec- 
tolitro. 

Se  procede  con  la  primera  balanza  del  siguiente  modo: 
Se  llena  de  semilla  una  probeta  de  vidrio  de  más  de  un 
litro  de  capacidad,  probeta  perteneciente  al  aparato.  Con 
esta  semilla  se  llena  eí  tnbo  de  bronce  A  que  debe  estar 
fijo  al  disco  colocado  al  pió  del    soporte    rie   la  b'klanza;  la 


capacidad  de  este  tubo  es  de  un  litro  exactamente.  Para 
que  todos  los  granos  caigan  en  este  tubo  con  la  misma  ve- 
locidad, se  dispone  de  un  disco  de  bronce  D  que  debe  co- 
locarse sobre  el  cuchillo  C  previamente  encastrado  entre 
las  ranuras  que  presenta  el  tubo  en  su  parte  superior;  al 
caer  el  disco,  cuyo  diámetro  es  casi  igual  al  del  tubo,  ex- 
pulsa e!  aire  existente  en  él  por  pequeños  agujeros  del  fondo 
del  tubo,  produciéndose  el  vacio.  El  tubo  sin  fondo  5  sirve 
para  la  colocación  del  grano  sobre  el  disco  antes  de  la  caida. 


fíe.  t.  Ui'irlnndo  h(iiiia|iéni'i<inri>li'  el  loLal  Ae  la  mucaln. 

Una  vez  lleno  el  tubo  A,  que  se  efectúa  por  la  extrac 
ción  rápida  del  cuchillo  C.  se  limita  el  contenido  del  tubo 
con  el  mismo  cuchillo,    haciendo  un  corte    al   través  de  las 


Se  separan  después  del  tubo,  el  tubo  sin  fondo  5  y  el 
cuchillo,  y  se  lo  lleva   á  la   pesada,   como  indica  la  figura. 

El  peso  obtenido  se  nuiliiplica  por  loo  para  saber  el 
peso  del  hectolitro,  puesto  que  el  tubo  A  contiens  un  litro 


de  granos.  Pero,  como  la  balanza  d^be  tener  su  tabla  de 
corrección,  si  ésta  tuviera  la  corrección  correspondiente  á 
la  semilla  acabada  de  pesar  (porque  no  tiene  generalmente 
sino  para  el  trigo,  la  cebada,  la  avena  y  el  maíz),  es  me- 
jor buscar  en  ella  la   pesada  porque  es  más   exacta. 

A  este  sistema  pertenecen  también  la  Balanza  de  cua- 
drante normal  y  k  ]/^  litro  y  la  Balanza  del  hectolitro  de 
J/^  litro,  que  no  describimos  en  obsequio  á  la  brevedad; 
se  trata  de  pequeñas  modificaciones  simplemente. 


PIg.  3.  Sacando  el  tfrmino  medio  de  una  mueslra  de  semlllB!<  deatÍDOdas  al  anállsin. 

Como  había  dicho  ya,  no  siéndole  posible  al  agricultor, 
en  la  generalidad  de  los  casoa,  adquirir  sin  muchos  sacri- 
ficios un  aparato  de  verdadera  precisión  como  el  que  aca- 
bamos de  citar,  puede  valerse  con  resultados  también  muy 
satisfactorios  para  la  determinación  del  peso  del  hectolitro 
de  una  semilla  cualquiera,  de  la  balanza  de  Roberval,  que 
nunca  falta  en  los  almacenes  y  que  por  lo  tanto  está  al 
alcance  de  todos  con  la   menor    buena  voluntad. 


No  la  describiremos  aquí  porque  es  demasiado  conocida; 
daremos  simplemente  la  descripción  del  procedimiento  á  se- 
guir para  la  determinación  con  ella,  del  peso  del  hectolitro, 
procedimiento  sumamente  sencillo: 

Se  toma  el  litro  { i )  y  se  lo  llena  del  grano  que  se  desea 
pesar.  Se  vacia  el  contenido  sobre  uno  de  loa  platillos  de 
la  balanza  y  se  pesa.  El  peso  obtenido  es  el  de  un  litro  de 
semillas;  de  manera  que  para  saber  el  peso  del  hectolitro, 
no  hay  más  que  multiplicarlo  por   loo. 


FÍR.  □■  Uocicndo  el  BnáliaiB:  Heparación  de  lai  Hvmillaa  exlrallas  é  iinpureías. 

Determinación  de  la  densidad. — Se  sabe  que  la  densidad 
de  un  cuerpo  cualquiera,  y  por  lo  tanto  de  las  semillas,  es 
igual  á  la  relación  que  existe  entre  el  peso  de  este  cuerpo 
y  su  volumen.  Llaman<lo  D  á   la  densidad,  P  al  peso   y  V 

al  volumen.  D^=—rj' 


(I)  Medida  ijup  tnmpoco  ñauen  faltH  en  loe  almacenes  para  la  \ 
de  bebidae. 


Se  determina  pues,  la  densidad  de  las  semillas:  i"  tomando 
un  peso  cualquiera  de  granos,  too  gramos,  por  ejemplo; 
2°  hallando  el  volumen  de  estos  joo  gramos,  que  se  ob- 
tiene de  la  siguiente  manera:  se  toman  dos  probetas  gra- 
duadas de  250  c.  c.  cada  una;  se  llena  una  de  ellas  hasta 
la  graduación  50,  con    agua  destilada    á  la  temperatura  de 

1 6  -  y  se  llena  completamente  la  otra  con  el  mismo  liquido. 

En   la  probeta  que  contiene  50  c.  c.  de  agua    destilada   se 
echan  los   100  gramos  de  semillas  y    Se  las  moja    perfecta- 


Fig.  1.  DflrniitiiHDdo  el  peso  del  hectolitro. 

mente,  removiéndolas  con  una  varilla  de  vidrio,  con  el  ob- 
jeto de  expulsar  el  aire  de  la  masa  y  enseguida  se  echa  de 
la  otra  probeta  el  agua  hista  completar  el  volumen  de 
200  c.  c;  se  anota  la  cantidad  de  agua  empleada,  que  su- 
pondremos sea  75  c.  c;  luego: 

50  c.  c.  de  agua  primeramente  empleada 
más     75  ce.»        »     empleada  después 
total  1 25  c    c,  que  disminuidos  de  200  c.  c.  nos  da  75  c.  c. 
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que  representan  el  volumen    de    los    loo    gramos  de  semi- 
llas; 3<»  dividiendo    ico,  peso  de  la  semilla  por  75,  volumen 

de  las  mismas,  se  tiene:  Z>= — =  í.33^. 

75 

Determinación  del  peso  medio  del  grano,  — ^e  toma  un.» 
cantidad  determinada  de  granos  tomados  sin  elegir,  arbi- 
trariamente, del  conjunto  que  constituye  la  muestra  á  anfj- 
lizar,  1000  granos  por  ejemplo,  y  se  los  pesa.  El  peso  ob 
tenido  dividido  por  1000  nos  dará  el  peso  medio  de  cada 
crrano. 

Muchos  experimentos  han  comprobado  la  superioridad  de 
l<is  granos  más  pesados  para  semillas,  á  los  efectos  del  ren- 
íiimiento  y  calidad  del  producto.  Entre  ellos  podemos  citar 
los  de  Wollny,  que  son  concluy entes. 

De  sus  numerosos  ensayos  realizados  con  semillas  de  la 
misma  especie,  llegó  al  siguiente  resultado,  traducido  nu- 
méricamente: si  iGOo  granos  de  la  semilla  empleada  tienen 
un  peso  de  28  gramos,  dan  un  rendimiento  de  2.400  kilos 
por  hectárea  y  si  tienen  un  peso  de  25  gramos  dan  sola- 
mente  1940  kilos  de  rendimiento  por  hectárea. 

Pasemos  ahor-a  al  procedimiento  de  la  selección  sobre  el 
terreno,  es  decir,  á  la  obtención  de  los  buenos  caracteres 
en   la  semilla,  por  el  plantío. 

Separación  de  las  mejores  espidas,  — ha,  formación  de  una 
especie  ó  variedad  selecta  de  plantas,  es  más  rápida,  más 
fácil  y  más  completa  que  la  de  una  especie  ó  variedad  de 
animales,  aunque  aparentemente  sea  lo  contrario.  La  planta 
produce  muchos  granos  ú  origina  más  individuos  que  el 
animal  en  el  mismo  período;  luego,  el  perfeccionamiento  de 
una  cualidad  y  la  eliminación  de  un  defecto  pueden  hacerse 
en  menor  tiempo,  con  mayor  facilidad  y  presición  en  el 
reproductor  vegetal,  porque  el  campo  de  la  elección  es  mu- 
cho más  amplio. 

Pero  la  selección  de  una  planta  está-  sujeta  á  las  mis- 
mas  condiciones   que  la  selección   de  un   animal:  no  se  ob 
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tiene  un  producto  hermoso  de  una  espiga  bella  al  azcir, 
como  no  se  obtiene  un  caballo  ó  un  toro  notables  fuera  de 
la  línea  de  antecesores  célebres.  Es  necesario    el   pedigree- 

I  (Continuará). 
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LA  FIEBRE  DE  LA  COSTA  AFRICANA 

POR  EL  DR.    H.   CRBUTC 


La  fiebre  de  la  costa  africana  (Afrícan  Coast  Fever)  <*s 
una  enfermedad  que  solo  ataca  á  los  bovinos  y  que  en  la 
forma  de  epizootia  se  presenta  en  Rhodesia,  Rechuanaland 
Británico  y  el  Transvaal.   I^  mortalidad  es  casi    del   90   % 

Por  la  primera  vez  estalló  ésta  enfermedad  en  1901  en 
Beira  en  el  África  Oriental  Portugués,  entre  un  rebaño  de 
bovinos  importados  de  la  Nueva  Gales  del  Sud  en  Austra 
lia  y  que,  después  del  desembarco,  pastoreaban  algún  tiempo 
en  Beira  antes  de  ser  transportados  á  Rhodesia;  de  Beira 
la  epizootia  se  extendió  al  interior  de  Rhodesia  y  de  allí 
al  Transvaal  y  á  aquella  parte  de  la  costa  oriental  de  la 
Colonia  del  Cabo  que  se  encuentra  entre  Port  Shepstone 
y  Port  Elisabeth. 

La  fiebre  de  la  costa  africana  pertenece  á  la  categoría 
de  enfermedades  que  comprenden  la  malaria  y  la  tristeza 
sin  embargo  se  distingue  claramente  de  estas  dos  epizootias 
y  especialmente  por  esto,  que  la  inyección  de  sangre  sa- 
cada á  un  animal  enfermo  de  fiebre  de  la  costa  africana, 
no  propaga  esta  enfermedad  á  los  animales  sanos,  ni  los 
inmuniza  contra  ella. 

Entonces  la  fiebre  de  la  costa  africana  no  es  directamente 
contagiosa  de  animal  á  animal  y  también  es  imposible  trans- 
mitirla por  la  inyección  de  sangre  de   un  animal  a  otro;  la 
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transmisión  se  hace  por  cinco  especies  del  género  «rhipice- 
phalus»  como  huésped  intermediario. 
Estas  cinco  especies  son: 

1.  Rhipicephalus  appendiculatus. 

2.  Rhipicephalus  simus. 

3.  Rhipicephalus  niteus. 

4.  Rhipicephalus  evertsi  y 

5.  Rhipicephalus  capensis. 

El  Profesor  G.  Neumann  ha  propuesto  distinguir  estas  5 
especies  por  el  nombre  colectivo  «Eurhipicephalus».  Todas 
estas  cinco  especies  viven  con  preferencia  en  regiones  de 
muchos  arbustos,  y  amenudo  tienen  que  esperar  largo  tiempo 
al  animal  que  les  dará  albergue  y  alimento. 

Generalmente  la  garrapata  hembra  sube  hasta  el  borde 
de  la  oreja  del  bovino  y  se  fija  allí  chupando;  después  de 
haberse  llenado  de  sangre  empieza  á  poner  huevos,  frecuen- 
temente millares,  y  después  muere.  Las  larvas  salen  de  es- 
tos huevos  unos  dos  meses  después,  del  tamaño  de  casi  la 
cabeza  de  un  alfiler,  y  en  las  puntas  del  pasto  y  de  las 
hojas  esperan  un  bovino;  suben  al  animal,  se  llenan  con  su 
sangre  durante  3  á  10  días  y  cuando  están  satisfechas  se  de- 
jan caer.  Después  que  la  larva  ha  digerido  la  sangre  chu- 
pada, cambia  de  piel  y  se  transforma  en  ninfa  con  8  patas, 
mientras  que  la  larva  no  tenía  más  que  6.  Esta  ninfa  sube 
nuevamente  á  un  bovino  para  llenarse  otra  vez  de  sangre, 
cae  del  animal,  cambia  de  piel  y  se  forma  una  garrapata 
del  tamaño  de  un  grano  de  trigo,  que  también  con  preferen- 
cia se  fija  á  la  oreja  de  un  bovino,  se  hincha,  poco  en  los 
primeros  días,  pero  luego  y  de  repente  en  unas  pocas  ho- 
ras alcanza  el  tamaño  de  un  grano  de  café,  cae  al  suelo, 
pone  sus  huevos  en  un  punto  abrigado  del  campo  y  muere. 

Por  las  investigaciones  practicadas  hasta  la  fecha  se  ha 
comprobado  con  seguridad  que  todos  los  casos  de  fiebre 
de  la  costa  africana  han  sido  transmitidos,  ora  por  ninfas 
de  la  familia    eurhipicephalus,    que    habían  tenido    contacto 
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con  ganado  infectado,  ora  por  garrapatas  adultas  de  esta 
familia,  que  en  el  estadio  de  ninfa  habían  tenido  este  con- 
tacto, mientras  que,  seguramente,  la  larva  no  transmite  esta 
enfermedad. 

El  cuadro  clínico  de  un  bovino  atacado  de  fiebre  de  la 
costa  africana  no  ofrece  síntomas  pronunciados  ni  caracte- 
rísticos. La  duración  de  la  enfermedad  es  de  12  á  15  días, 
calculados  desde  el  momento  en  que  los  primeros  síntomas 
patológicos  se  presentan  en  el  bovino.  Primero  fiebre  con 
una  temperatura  que  alcanza  hasta  42"*  C;  de  los  ojos  y  déla 
nariz  sale  líquido  sero-mucoso;  muchas  veces,  cuando  cesa  la 
acción  peristáltica,  hay  constipación  y  también  fenómenos  de 
cólico,  entonces  empieza  una  dearrea  progresiva,  y  los  ex- 
crementos, al  principio  pulposos,  se  vuelven  líquidos,  de  co- 
lor oscuro,  muy  fétidos,  y  á  veces  contienen  sangre.  El  ce- 
rebro del  animal  enfermo  es  atacado  antes  de  la  muerte; 
la  extenuación,  y  postración,  se  presen  tan,  luego  ansiedad  acom- 
pañada de  ataques  de  tos,  fenómenos  de  parálisis,  un  rá- 
pido enflaquecimiento,  y  la  muerte  sin   agonía. 

La  autopsia  de  animales  muertos  de  la  fiebre  de  la  costa 
africana,  muestra  lo  siguiente: 

La  musculatura  del  esqueleto  tiene  un  color  rojo  mate  ó 
amarillento;  en  general  los  pulmones  son  pesados  y  consis- 
tentes; scbre  la  superficie  del  corte  sale  un  líquido  amarillo 
como  paja,  particularmente  cuando  se  aprieta  el  pulmón, 
y  la  cavidad  abdominal  contiene  á  veces  varios  litros  de  un 
transudado  amarillento  ó  amarillo  -  rogizo;  las  glándulas  y 
2a  raíz  de  la  lengua  están  hinchadas,  y  sobre  la  lengua 
amenudo  notamos  profundas  erupsiones  del  tamaño  de  una 
arbeja;  en  los  ríñones  vemos  muchos  pequeños  infartos,  de 
modo  que  ofrecen  un  aspecto  de  mármol  oscuro;  el  bazo 
generalmente  no  es  anormal;  la  orina  en  la  vejiga  es  de  un 
amarillo  de  paja;  el  hígado  tiene  un  enturbamiento  paren 
quimatoso.  El  cuerpo  psalloide  es  muy  grande  y  contiene 
masas  de  alimentos  á  veces  secas,  otras  en  grumos.  La  mu- 
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cosa  glandular  del  cuajo  está  inflamada,  sus  hojas  se  han 
hinchado  y  cootíeneo  un  liquido  amariUo  claro;  la  capa  más 
interno  de  la  mucosa  del  tubo  intestinal  muestra  inflama- 
ción y  tiene  un  color  de  rosa  hasta  violeta;  la  vesícula  bi- 
liar se  ha  ensanchado  y  contiene  generalmente  bilis  de  un 
color  amarillo  claro;  el  corazón  es  blando  y  dilatado;  el  ce. 
rebro  es  alguna  vez  muy  rico  en  sangre  y  en  el  espacio 
subdural  de  la  médula  espinal  se  encuentra  un  trasudado  se- 
roso de  color   amarillo. 

Se  ha  establecido  como  seguro  que  los  bovinos  que  se 
han  curado  de  la  fiebre  de  la  costa  africana  se  encuentran 
después  inmunes  contra  ella  y  la  experiencia  enseña  que  no 
la  transmitan  á  otros  animales. 

Como  por  un  lado,  es  impracticable  destruir  completa- 
mente á  las  garrapatas  é  imposible  la  mí  tanza  de  todos  los 
animales  enfermos  ó  portadores  del  parásito,  y  como  por 
otro  lado  no  conocemos  ningún  expecífico  contra  el  agente 
de  la  fiebre  de  la  costa  africana,  el  profesor  doctor  Koch 
recurrió  al  método  de  inyectar  á  los  animales  sanos,  con 
intervalos  de  varios  días,  cinco  i  diez  c.  m^  de  sangre  de  un 
animal  inmune  después  de  un  ataque  grave,  repitiendo  el  expe- 
rimento de  8  á  lo  veces.  Pero  estas  inyecciones  en  la  prác- 
tica no  han  dado  resultado,  pues  esta  sangre  sacada  á  un 
animal  inmune,  no  inmuniza  al  animal  inyectado. 

Como  mejor  medio  profiláctico  contra  la  fiebre  de  la  costa 
.africana  se  recomiendan  los  baños  arseniosos,  aplicándolos 
durante  muchos  meses,  pues  solo  así  pueden  destruirse  to- 
das las  garrapatas  con  su  descendencia  y  esperarse  algún 
.éxito. 

TnducMo  del  Bbhl.  TmumEn.  IVoanRaoHR,  núm.  0  de  1908* 
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ORGimiZIICIOli  DE  Ll  ENSEimiZII  IGRICOLII  EN  LM  PROVIIICIII  DE  BUENOS  JURES 


cQuien  persevera  vence». 

En  el  certamen  científico-literario  organizado  por  el  Club 
Español  de  La  Plata,  uno  de  nuestros  compañeros,  el  inge- 
niero agrónomo  profesor  don  Sebastián  Godoy,  fué  agraciado 
con  la  medzdla  de  oro  acordada  por  la  Facultad  de  Agrono- 
mía y  Veterinaria  bajo  la  denominación  de  c premio  Lincoln» 
al  mejor  trabajo  sobre  enseñanza  agrícola  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires.  El  notable  estudio  presentado  por  el  ingeniero 
Godoy,  que  reproducimos  á  continuación,  llevaba  por  lema: 
€  Quien  persevera  vence  ♦. 

He  aquí  la  nota  del  jurado  acordando  el  susodicho  premio. 

Dice  así: 

«De  acuerdo  con  el  cometido  que  se  ha  servido  conferirnos 
hemos  estudiado  los  trabajos  presentados  en  el  certamen  cien- 
tífico literario  para  optar  al  premio  4  Lincoln »  instituido  por 
la  Facultad  Nacional  de  Agronomía  y  Veterinaria  de  La 
Plata,  sobre  el  tema  Organización  de  la  enseñanza  agrícola 
en  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  después  de  un  examen 
detenido,  pensamos  que  la  composición  que  lleva  por  lema: 
«Quien  persevera  vence»,  firmada  por  «Ibera»,  se  hace  acree- 
dora al  premio  de  referencia. 

Las  razones  en  que  nos  fundamos  para  discernir  á  dicha 
composición  el  premio  instituido  son: 

1°  Es  el  único  trabajo  que  con  acopio  de  argumentación 
trata  los  capítulos  siguientes:  I  La  enseñanza  agrícola  en  las 
escuelas  rurales.  II  Escuela  normal  rural.  líl  Escuela  rural 
modelo.  IV  Escuelas  primarias  de  agricultura  y  ganadería; 
arboricultura  y  selvicultura;  de  horticultura  y  jardinería;  de 
industria  lechera;  de  avicultura  y  apicultura.  V  Escuelas  se- 
cundarias de  agricultura  y  ganadería.  VI  Chacras  escuelas.. 


—  19  — 

VII  Campos  de  demostración  y  de  experimentación.  VHI 
Conferenciéis.  IX  Publicaciones.  X  Concursos.  XI.  Exposi- 
ciones. Xn  Congresos;  y  XIII  Sociedades  agrícolas. 

2^  Es  el  único  trabajo  que  sistematiza  la  enseñanza  agrí- 
cola-ganadera,  formulando  un  verdadero  plan  de  organiza- 
ción desde  la  escuela  rural  hasta  la  enseñanza  universitaria ^ 
sin  tocar  esta  última,  porque  el  autor  considera  suficiente  la 
sostenida  por  el  Superior  Gobierno  Nacional  en  esta  ciudad- 

3°  Desde  el  punto  de  vista  agronómico,  el  plan  general 
de  organización,  es  un  organismo  bien  concebido  y  aunque 
pudieran  objetársele  ciertos  detalles  en  la  correlación  de  los 
estudios,  estos  no  perjudicarían  el  sistema  escalonado,  en  el 
cual  se  sigue  una  graduación  natural  y  científicamente  acep- 
table. 

4**  Los  miembros  de  la  comisión  que  suscriben,  hacen  suya 
la  argumentación  del  autor,  sobre  la  conveniencia  de  crear 
la  escuela  normal  rural,  como  base  para  la  difusión  de  las 
nociones  de  las  ciencias  agrarias. 

5°  Si  bien  es  verdad  que  dicha  composición  reclama  pre- 
viamente una  ligera  corrección  y  revisión  por  su  autor,  dada 
la  importancia  del  trabajo,  convendría  darle  toda  la  trascen»- 
dencia  debida,'porque  la  forma  como  ha  sido  concebido  permi- 
tiría proyectar  sus  beneficios  á  las  demás  provincias  distribu- 
yéndolo en  folletos.  Todo  sería  cuestión  de  una  juiciosa  adap- 
tación debiendo  primar  el  pensamiento  capital  que  es  único  y 
general. 

Es  de  interés  nacional  difundir  las  ideas  contenidas  en 
dicho  trabajo  y  en  tal  sentido  pedimos  que  se  solicite  del  go- 
bierno de  la  provincia  de  Buenos  Aires  la  impresión  de  la 
composición  de  referencia  para  satisfacer  los  anhelos  ante 
expresados. 

Con  este  motivo  saludamos  al  señor  Presidente  con  nuestra 
más  distinguida  consideración. — Edelmiro  Calvo,  Antonio  Gil, 
Clodomiro   Griffin,  Carlos  Spegazzint^. 


—     20    

He  aquí,  ahora,  el  estudio  del  profesor  Godoy: 

Séame  permitido  presentsu*  á  vuestro  ilustrado  criterio  este 
trabajo  concebido  y  reaKzado  con  la  patriótica  y  única  aspi- 
ración de  contribuir  dentro  de  mis  limitados  recursos  inte- 
lectuales á  la  eliminación  de  los  obstáculos  que  impiden  y 
retardan  las  irradiaciones  siempre  fecundas,  eternamente  di- 
námicas, de  la  instrucción  y  de  la  educación  en  el  vasto 
campo,  virgen  aún,  desde  el  punto  de  vista  sistemático,  de 
la  enseñanza  agrícola. 

Bendito  sea,  y  bendigamos  la  inspiración  generad<^a  de 
este  torneo  del  cerebro  y  el  corazón  que  decidiera  incluir 
en  hora  buena  este  problema:  cPlan  de  organización  de  la 
enseñanza  agrícola  en  la  provincia  de  Buenos  Aires»,  entre 
los  temas  de  actualidad  suma.  Problema  de  alta  trascen- 
dencia política,  económica  y  esencialmente  democrática,  cuya 
votación,  planteo  y  solución,  reclaman,  desde  luego,  con 
insistencia,  la  acción  coordinada  y  simultánea  de  gobernantes 
y  gobernados,  de  productores  y  consumidores,  y  de  la  diaria 
y  proficua  propaganda  de  la  prensa  nacional.  La  acción  de 
varias  generaciones,  pues,  como  toda  evolución  social,  será 
lento  el  convencimiento  de  la  mayoría  de  los  llamados  á 
obrar  activa  y  eficazmente  en  favor  de  la  inmediata  organi- 
zación de  un  buen  plan  de  enseñanza  agrícola. 

La  orientación  de  las  fuerzas  físicas  y  psíquicas  de  las  mul- 
titudes rurales  hacia  la  adquisición  gradual,  metódica,  cons- 
ciente y  voluntaria  de  la  capacidad  y  habilidad  "p^x^  producir 
intensivamente  las  materias  primeras,  aprovechando  la  pro- 
digiosa fecundidad  del  suelo  y  la  benigfnidad  de  nuestro  clima, 
debiera  »erla  constante  preocupación  de  quienes  deseen  ver- 
las redimidas  de  Tas  poderosas  garras  del  más  formidable  ene- 
migo interno  de  nuestro  rico  país:  la  ignorancia.  EWa  es  la 
causante  única  de  la  falta  de  opinión  pública,  factor  prepon- 
derante en  otros  países  y  que  tanto  influye  en  el  afianza- 
miento de  ese  estado  de  progreso  y  de  civilización,  expo- 
nentes de  la  cultura  pública  y  del  bienestar  general. 
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Procuremos  que  las  futuras  generaciones  dominantes  en 
las  dilatadas  llanuras  pampeanas  se  familiaricen  y  se  identi- 
fiquen con  los  procedimientos  modernos  indicadcs  por  la 
ciencia  agronómica  y  practicados  por  el  arte  agrícola,  en  la 
implantación  délas  industrias  agrarias;  enseñémoslas  á  uti 
lizar  y  economizar  juiciosamente  sus  energías,  que  hoy  se 
pierden  en  la  ociosidad  más  estéril  ó  en  el  vic  io  más  repug- 
nante. Cultivando  su  cerebro,  adiestrando  y  educando  sus 
manos,  la  moralización  del  hogar  será  un  hecho,  la  intensifi- 
cación del  sentimiento  patrio  una  realidad  y  la  vida  repu- 
blicana dejará  de  ser  una  quimera.  ¿A.cílso  no  sea  posible 
conseguir  la  descentralización  de  la  población  urbana  con 
una  mejor  ordenación  y  distribución  de  asignaturas,  en  los 
planes  de  estudios  primarios  y  secundarios,  introduciendo 
algunas  materias  de  índole  tecnológicas? 

¡Evolución  y  adaptación! 


*  * 


No  diremos  como  el  genial  Sarmiento:  c Buenos  Aires,  co- 
mo pueblo  ninguno  de  la  América  del  Sud,  salvo  las  provin- 
cias del  inferior,  ha  sido  gobernado  por  la  barbarie,  en  su 
representación  más  odiosa;  es  decir,  cuanto  más  bárbaro  era 
el  candidato,  tenía  más  título  para  llegar  al  Gobierno».  Pero 
sí  diremos:  Buenos  Aires  la  Provincia  más  rica  de  la  más  rica 
nación  de  Sud  América,  consistiendo  teda  su  riqueza  hasta 
hoy  en  la  agricultura  y  ganadería,  explotadas  deficiente- 
mente, ha  descuidado  por  completo  la  instrucción  agraria 
elemental  y  secundaría,  cometiendo  el  más  grande  error  y 
la  mayor  imprevisión.  Abandonó  al  nativo,  dejándolo  en  brazo 
de  su  enemigo  tradicional;  su  propia  ignorancia,  la  rutina 
ereditaria,  sin  más  ambición  que  consegfuir  un  brioso  corcel 
ó  una  trofilla  seleccionada,  con  que  cruzar  libre,  alegre  y 
velozmente  las  planicies  conquistadas  con  su  sangre  generosa 
á  los  Centauros  pampeanos! 
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A  la  última  expedición  al  desierto  debió  suceder  una  de- 
cidida reconcentración  de  las  fuerzas  vivas  del  país,  hacia  la 
organización  de  la  enseñanza  común  y  con  ella,  simultánea- 
mente,  la  enseñanza  agraria;  pues,  siendo  las  industrias  agrí- 
colas las  que  preceden  como  primordiales  en  la  evolución 
de  la  vida  industrial  de  los  pueblos  no  debióse  descuidar- 
las, máxime  cuando  como  en  el  nuestro,  las  condiciones 
geográficas,  topográficas,  etc.,  son  fundamentalmente  favo- 
rables. 

|Un  cuarto  de  siglo  perdido  para  el  acrecentamiento  de  la 
riqueza  pública  y  para  el  desenvolvimiento  político  regular 
del  país! 

¡Hubiera  sido  otra  la  situación  de  los  naturales  con  rela- 
ción al  extranjero,  en  cuanto  á  la  posesión  de  bienes  raíces 
en  la  Provincia,  en  la  República  toda! 

«El  inmigrante  sin  más  mentalidad,  sin  más  instrucción, 
sin  más  fuerza  muscular  y  sobre  todo  con  mucho  menos  de- 
recho que  el  nativo,  desaloja  paulatinamente  á  éste  de  su 
propio  país,  se  adueña  de  la  tierra»,  nada  más  que  por  un 
espíritu  de  ahorro  y  de  sana  previsión  del  porvenir. 


4c 
4c  « 


En  varias  épocas  intentóse  establecer  centros  de  instruc- 
ción agraria,  pero  la  imprevisión  de  nuestros  estadistas,  la 
falta  de  hombres  consagrados  por  entero  con  el  entusiasmo 
viril,  inteligencia  y  patriotismo  del  Horacio  Mann  Argentino, 
hizo  que  otras  tantas  veces  fracasaran;  iniciativas  verdadera- 
mente regeneradoras  cayeran  al  vacío,  sin  ambiente  público  que 
las  amparara,  las  vivificara,  las  arraigara  definitivamente 
como  instituciones  indispensables  para  el  rápido  desenvolvi- 
miento racional  de  la  producción  agropecuaria;  como  factor 
preponderante  para  la  atracción  hacia  la  vida  civilizada  de  la 
población  rural,  perdida  hoy  para  el  afianzamiento  definitivo 
de  nuestro  sistema  político  de  gobierno. 
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Tal  vez  este  torneo  realizado  en  conmemoración  del  ani- 
versario de  la  fundación  de  esta  ciudad,  símbolo  de  nuestra 
potencialidad  económica;  sin  igual,  hoy,  en  el  mundo  por  su 
trazado  geométrico  y  por  sus  espaciosas  avenidas;  mañana 
por  la  extensión  é  intensidad  de  preparación  con  que  lanza 
á  todos  los  vientos,  á  todos  los  países  de  la  América  latina, 
núcleo  de  cerebraciones  fecundas  en  ciencias  y  artes,  cual 
otros  tantos  cráteres,  cada  uno  de  los  estados  confederados  de 
la  gran  república  universitaria,  creación  feliz  de  un  patriota, 
verdadero  estadista  por  la  magnitud  imponderada  de  su  nota- 
bilísima obra;  tal  vez,  decíamos,  este  torneo  sea  el  comienzo 
de  una  era  de  franca  reacción  á  favor  de  la  organización  defini- 
.  tiva  de  la  enseñanza  agrícola. 


Arrojamos  en  surco  fecundo  la  semilla  seleccionada  de 
nuestra  humilde  cosecha,  producto  de  un  terreno  mediana- 
mente cultivado,  fertilizado  y  regado  con  los  principios  agronó- 
micos de  Lawes,  GHlber,  Gasparin,  Boussingault,  Grandeau, 
etcétera,  por  una  parte;  por  otra,  con  los  de  Comenius,  defensor 
del  trabajo  corporal  como  agente  educativo;  John  .  Locke, 
quien  recomienda  el  aprendizaje  de  algún  oficio,  por  su  valor 
práctico  y  por  su  influencia  favorable  á  la  salud,  debiendo 
preferirse  las  ocupaciones  al  aire  libre;  Pestalozzi,  fundador 
de  la  escuela  moderna;  Cajal,  celebérrimo  histólogo,  cuyos  des- 
cubrimientos ilustran  y  determinan  nuevos  rumbos  en  la  cul- 
tura y  educación  del  hombre;  todos  factores  eficientísimos  en 
la  evolución  de  las  ciencias.  Si  esta  semilla  con  que  contri- 
buimos á  la  celebración  de  este  concurso,  engendrare  algún 
germen  útil  á  la  humanidad,  veríamos  colmado  suficientemente 
nuestro   íntimo  ideal. 

Ibera. 
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LA  ENSKSANZa  agrícola  EN  LAS  ESCUELAS  BÜRALES 


¿Debe  la  agricultura  figurar  en  los  planes  de  estudio?  La 
educación^  dice  Herber  Spencer.  es  la  preparación  á  la  vida 
completa.  Si  se  acepta  esta  definición,  si  el  niño  concurre  á 
la  escuela  para  educarse,  es  indudable  que  la  escuela  rural, 
la  escuela  común  en  general,  tal  como  se  halla  organizada  no 
satisface  ampliamente  ese  fin. 

cLa  escuela  inferior  enseña  el  mínimum  de  instrucción  pri 
maria;  los  que  hayan   cursado  los  tres  años,  estarán  en  con- 
diciones de    aprender;    habrán    adquirido   los   conocimientos 
útiles  indispensables  por   medio  de    la  lectura».  (Revista  de 
Educación  de  la  Provincia). 

Aceptamos  las  razones  fisio-psíquicas,  económicas  y  so- 
ciales que  primaron  en  la  mente  de  los  organizadores  del 
nuevo  ciclo  escolar;  las  primeras  son  fundamentalísimas,  las 
ciencias  deben  ser  la  brújula  que  señala  en  la  evolución  de 
las  multitudes  cultas  el  camino  á  seguir,  para  evitar  los  es- 
collos que  detienen  ó  impiden  su  marcha  ascendente;  las 
otras,  son  causas  accidentales,'  sin  embargo,  no  por  eso  debe 
hacerse  abstracción  de  ellas,  desde  que  se  legisla  para  hoy, 
de  acuerdo  con  las  peculiaridades  actuales  de  la  vida  co- 
lectiva. Reconocemos,  estamos  convencidos  del  espíritu  alta- 
mente patriótico  y  sincero  que  impi^lsara  y  decidiera  á  las 
personas  que  intervinieron  en  la  confección  del  plan  vigente 
á  reducij  el  ciclo  escolar;  pero  permítasenos  que  declare- 
mos sinceramente  nuestro  modo  de  pensar  sobre  la  reforma, 
en  cuanto  se  refiere  al  plan  de  estudios  adoptado,  al  cual  lo 
consideramos:  incompleto  é  imprevisor. 

¿Hay  razones  de  orden  científico,  económico  ó  social  para 
excluir  la  agricultura  de  un  plan  que  regirá  en  un  estado 
donde  las  industrias  que  proveen  á  su  misma  existencia  son 
las  agropecuarias?  Es  concebible  que  la  escuela  y  la  sociedad 
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descuiden  la  enseñanza  agrícola,  cuando  sin  los  millones  de 
toneladas  de  trigo,  maíz,  lana,  tasajo,  etc.,  en  general  los 
productos  de  la  tierra,  la  vida  económica  sería  imposible? 
¿Acaso  esperamos  hallarnos  en  condiciones  análogas  á  la 
Francia  en  1870,  para  atender  cuidadosa  y  prolijamente  la 
praparación  desde  el  punto  de  vista  práctico  y  profesional 
de  la  instrucción  y  educación  agrícolo-ganadera? 

Es  necesario  comenzar  desde  ya.  La  escuela  debe  prestar 
su  eficaz  é  irreemplazable  concurso,  en  el  sentido  de  difundir 
en  la  masa  del  pueblo  las  nociones  primordiales  de  ciencias 
y  artes  agrarias. 

Científicamente  se  impone  la  inclusión  de  la  agricultura 
en  el  plan  de  estudios;  en  efecto,  no  hay  ninguna  ciencia 
tecnológica,  ni  arte  alguno  que  proporcione  más  motivo  de 
provechosa  observación  y  experimentación  y  que  tenga  más 
relaciones  con  las  ciencias  naturales,  con  pocos  medios  dé 
mayor  caudal  de  conocimientos  prácticps,  útiles,  indispensa- 
bles, adquiridos  no  por  la  simple  lectura  sino  por  vía  directa 
por  la  ejecución,  por  la  ejercitacíón  metódica,  etc.  ¿Queréis 
que  el  niño  aprenda  sin  esfuerzo,  con  gusto,  inconsciente- 
mente la  influencia  sobre  la  germinación,  la  profundidad  á 
que  se  deposita  la  semilla  en  la  tierra?  Acompañadlo  á  la 
huerta,  al  jardín  y  si  no  existe  ni  una  ni  otra,  haced  que 
lo  haga  en  un  cajón,  con  sus  propicts  manos,  con  un  palito, 
como  único  instrumento,  que  entierre  varias  semillas  de 
trigo,  maíz,  lino,  etc.,  á  5,  10,  13,  20  centímetros;  después, 
diariamente,  que  anote  en  su  cuaderno  de  observaciones  los 
fenómenos  y  los  hechos  observados;  al  cabo  de  un  número 
de  días,  20  por  ejemplo,  dirigido  por  el  maestro,  que  inter- 
prete sus  apuntes;  ¡cuántas  cosas  útiles  aprendidas  sin  recurrir 
á  los  libros!  Repetidas  varias  veces  con  una  misma  semilla, 
llegará  á  conclusiones  de  aplicación  inmediata,  aprovechables, 
desde  ya,  por  el  padre  del  niño. 

Mañana,  cuando  ese  niño  llegue  á  ser  el  gañan  encargado 
de  efectuar  una  siembra,  sin  recibir  las  indicaciones  de  per- 


-    2b  — 

sonas  competentes  ¿no  recordará  con  mayor  facilidad  los  co- 
nocimientos adquiridos  por  tales  procedimientos,  á  su  paso 
transitorio  por  la  escuela,  que  si  lo  hubiera  leido  únicamente? 

No  se  puede  hallar  un  desprecio  mayor  hacia  los  libros  y 
contra  su  empleo  preponderante  en  la  enseñanza  en  perjuicio 
de  la  misma.  «Seria,  tal  vez,  posible  consentir,  en  caso  de 
necesidad,  todos  los  inconvenientes  de  nuestra  educacióu  clá- 
sica, aun  cuando  no  produzca  sino  descalificados  y  descon- 
tentos si  la  adquisición  superficial  de  tantos  conocimientos, 
la  repetición  perfecta  de  tantos  textos  elevase  el  nivel  de  la 
inteligencia.  Pero  ¿lo  eleva  realmente?  Por  desgracia,  no.  El 
Juicio,  la  experiencia,  la  iniciativa,  el  carácter  son  las  con- 
diciones de  éxito  en  la  vida  y  esto  precisamente,  no  lo  dan 
los  libros.  Los  libros  son  diccionarios  útiles  para  consultar 
pero  de  los  cuales  es  perfectamente  inútil  tener  grandes  frag- 
mentos en  la  cabeza»  (i). 

Hay  muchos  trabajos  que  el  niño  de  8  á  12  años  puede 
realizar,  en  el  huerto,  en  la  quinta  frutal,  en  los  almacigos 
viveros,  colmenares,  gallineros,  etc.,  de  la  escuela,  sencillos 
y  benéficos  á  los  fines  de  su  educación;  quien  economizaría 
á  su  maestro  dolores  de  cabeza,  evitándole  diariamente  la 
confección  de  tantos  bosquejos,  por  lo  demás  inútiles  y  esté 
riles,  cuanto  que  desde  su  principio,  medio  y  fin,  se  dirigen 
por  completo  á  desarrollar  la  facultad  retentiva  del  niño.  El 
bosquejo  fiel  representación  de  la  incapacidad  del  maestro  para 
coadyuvar  en  la  santa  obra  de  formar  observadores,  pequeños 
obreros  iniciados  ya  para  la  vida  activa,  demandada  por  las 
exigencias  modernas  de  la  lucha  de  conquista  económica. 
Lucha  de  selección,  donde  paulatinamente  caerán  los  inhábi- 
les para  un  trabajo  determinado;  los  que  llenaron  sus.  cerebros 
de  frases  huecas  é  infecundas,  los  expuestos  á  la  degenera- 
ción grasosa,  en  una  palabra,  á  la  ^necrobiosis,  la  muerte  en 
el  seno  de  la  vida».  (Virchow). 


(1)  Doctor  Gustavo  Le  Bou. 
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Todas  las  materias  que  figuran  en  el  plan  de  estudios 
pueden  ser  enseñadéis  conjuntamente  con  la  agricultura,  mu- 
chas tendrían  en  las  labores  agropecuarias  un  auxiliar  po- 
deroso para  su  aprendizaje  y  aplicación  eficiente  é  inmediata 
tales  como  la  Aritmética,  Geometría,  Lenguaje,  Instrucción 
moral,  Ejercicios  físicos,  etc.  No  hablemos  de  Ciencias  natu 
rales,  porque  desde  luego,  se  perciben  las  ventajas  que  pro- 
porciona la  enseñanza  de  tales  asignaturas. 


*  * 


Desde  el  punto  de  vista  científico,  consideramos  incompleto 
el  plan  actual  por  no  figurar  en  él  la  Agricultura,  fuente  de 
muchísimos  conocimientos  aprendibles  por  propia  acción  per- 
nal; bastaría  la  sabia  y  hábil  dirección  de  un  maestro  pose- 
sionado de  su  papel  en  el  delicado  y  difícil  puesto  que  desem- 
peña. La  Física,  Química,  Botánica,  Zoología,  etc.,  serían 
aprendidas  prácticamente;  no  se  crea  que  al  designar  estas 
materias  pretendamos  que  el  niño  de  campo  ó  nó,  reciba  en- 
señanza completa  de  ellas,  de  ninguna  manera;  se  le  presen- 
tará la  oportunidad  de  ver,  observar,  si  es  posible,  producir, 
reproducir,  hacer,  los  fenómenos  más  sencillos,  entendiendo 
por  tales,  aquellos  que  pueden  ser  hechos  sin  recurrir  á  labo- 
ratorios costosos,  á  instrumentos  de  precisión,  etc.  Todo  es 
cuestión  de  metodología,  aprendida  en  su  debida  oportunidad 
por  el  maestro. 

¿Cuántos  conocimientos  biológicos  podrían  adquirir  esos 
niños,  futuros  padres  de  aplicación  inmediata  en  el  hogar? 

El  maestro  puede  cultivar  distintos  lotes  de  terrenos  si- 
tuados en  diferentes  condiciones  relativamente  á  la  acción 
solar,  al  estado  higromético,  á los  vientos  predominantes, etc.» 
y  hacer  que  los  niños  observen,  comparen  la  marcha  de  la 
vegetación,  si  es  posible,  los  productos  obtenidos,  su  cantidad 
y  calidad.  Podrán  hallar  las  ventajas  de  vivir  al  sol  y  no  en 
cuevas  húmedas  y  malsanas    También   del  examen   de  las 
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anotaciones  podrían  inducir,  unas  veces;  otras  deducir  princi- 
pios ó  preceptos  generales  para  evitar  la  acumulación  de 
reglas  particulares  de  difícil  recordación  y  de  resultados,  las 
más  veces,  dudosos  en  la  vida. 

Razones  de  orden  pedagógicos  tampoco  pueden  haber  para 
excluir  la  agricultura  del  plan  de  estudios. 

cLa  enseñanza  por  medio  de  la  palabra  deja  siempre  dudas 
y  es,  por  decirlo  así,  una  enseñanza  productora  de  escepticismo- 
Se  puede  estar  dispuesto  á  aceptar  con  fé  todo  cuanto  se 
oye,  pero  siempre  al  finai  se  pregunta:  ¿será  verdad  ó  no?  La 
enseñanza  hecha  directamente  con  las  cosas  como  quiera  que 
se  apoye  en  la  experiencia,  determina  la  seguridad  y  persuade 
de  un  modo  definivo»,  (i). 

«La  pedagogía  es  la  ciencia  de  la  educación».  Luego,  ella 
con  sus  principios,  leyes  y  preceptos  no  pueden  oponerse  á 
que  el  niño  salga  de  la  escuela  educado,  con  aptitudes  para 
la  vida  real,  que  sus  cerebraciones  sean  fuentes  de  ideas  pro- 
pias, con  capacidad  para  elegir  en  el  círculo  donde  se  halla 
el  camino  más  espedito  para  llegar  al  goce  de  la  vida  des- 
ahogada; para  que  después  de  vacilaciones  infinitas  no  se 
concrete  á  vivir  al  día,  sin  ideales  y  envuelto  de  continuo 
en  el  mismo  manto  de  miserias  desde  su  cuna  hasta  su  tumba 
prematura,  consecuencia  de  su  incapacidad  para  preveer  y 
ahorrar  capital  y  energías. 

No  hay  peligro  de  que  las  energías  se  malgasten  en  la- 
bores impropias  á  las  condiciones  físicas  del  niño,  ni  tam- 
poco á  las  psíquicas;  no  pretendemos  que  la  escuela  común 
rural  forme  agricultores  de  i  o  á  1 2  años  de  edad,  de  ninguna 
manera.  Deseamos,  st\  forme  observadores,  experimentadores^ 
iniciados  ya  racionalmente  en    las   diversas  faenas   rurales^ 


(1)  «La  Ciencia  de  la  Educación»,  por  R.  Ardigó. 
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compatibles  con   las  Junciones  Jisto-psquitas  del  niño,  y  en 
armonía  con  el  ambiente  físico  económico  de  la  localidad. 


Económicamente  también  conviene  que  figure  la  agricultura 
en  el  plan  de  estudios. 

En  efecto,  siendo  la  escuela  el  taller  donde  se  modelan 
los  caracteres,  donde  se  dan  aptitudes  ó  por  lo  menos,  donde 
se  prepara  la  materia  prima  de  los  futuros  ciudadanos  y  de 
las  futuras  madres:  de  la  orientación  que  imprimiere  en  el 
espíritu  de  cada  uno  en  los  tres  ó  cuatro  primeros  años  de 
vida  escolar,  dependerá  la  elección  del  oficio,  arte  ó  profe- 
sión,  en  el  cual  más  tarde  desplieguen  sus  energías.  Conse- 
cuencia natural  del  sistema  educativo  vigente  es  el  aleja- 
miento de  las  faenas  rurales  de  los  mismos  hijos  de  agricul- 
tores ó  ganaderos  pudientes,  prefiriendo  cualquiera  de  las 
otras  carreras  que  la  de  ingeniero  agrónomo  ó  médico  veteri- 
nario. Si  sus  inclinaciones  los  llevan  hacia  las  industrisis  pri- 
mordiales, consideran  innecesario  concurrir  á  establecimientos 
de  enseñanza  agraria  á  adquirir  conocimientos  y  prácticas 
ignoradas  por  sus  ascendientes  y  viven  sin  mayores  aspira- 
ciones que  la  conservebción  de  su  heredad,  gozando  de  rentas 
de  capitales  acumulados  rutinariamente  en  ciertos  casos,  gra- 
cias á  la  prosperidad  del  país. 

Desearíamos,  sinceramente,  conocer  las  impresiones  recibi- 
das por  los  inspectores  de  escuelas  al  visitar  cel  rancho  des- 
mantelado ó  el  tugurio,  que  hacen  en  vez  de  simpático  y  res* 
petable,  desagradable  ú  odiosa  la  escuela.  No  hay  regla  sin 
excepción.  Pero  convendría  procurar  desde  .  ya,  realizar  la 
edificación  escolar  teniendo  en  vista  los  verdaderos  intereses 
de  la  Provincia  á  fin  de  evitar  la  inclusión  de  sus  escuelas 
rui:alea  en  el  grupo  descrito  por  el  doctor  Zubiaur,  á  quien 
má«  de  una  vez,^  ci tarjemos  por  su  autoridad  profesional  en 
este  modesto  trabajo* 
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La  provincia  de  Buenos  Aires,  más  que  ninguna  otra,  atrae 
el  mayor  número  de  inmigrantes,  los  cuales  ya  se  radiquen  ó 
no  hacen  fortuna  rápida,  labran  su  porvenir,  toman  posesión 
de  la  tierra  y  se  hacen  propietarios  en  pocos  afto^  como  si 
no  existiera  el  criollo.  En  cambio  nuestros  paisanos  inedu- 
cados, sin  aspiraciones  por  la  vida  independiente,  permanecen 
subyugados  á  la  voluntad  de  italianos,  ingleses,  franceses,  etc., 
todo  debido  al  error  cometido  por  los  hombres  denominados 
dirigentes  en  conservar  un  sistema  educativo  é  instructivo 
completamente  inadecuado  de  cualquier  punto  de  vista  que 
se  considere  en  relación  con  los  intereses  permanentes  del  pais 

«La  función  más  elevada  de  la  escuela  no  es  la  de  des- 
arrollar el  intelecto  y  la  resistencia  física,  el  carácter  y  la 
energía  para  la  acción,  sino  la  de  dirigir  las  energías  iniciales 
por  la  vía  en  la  cual  el  trabajo  no  sólo  es  productivo  para  el 
individuo,  sino  que  es  capaz  de  realzar  económica  y  moral- 
mente  á  la  nación».  Esta  vía  no  puede  ser  otra  sino  la  de  las 
industrias  agrarias. 

Si  la  escuela  rural  conjuntamente  con  la  lectura,  escritura, 
cálculo,  etc ,  diera  los  rudimentos  de  la  agricultura,  de  la 
manera  más  eficaz;  haciundo  el  maestro  y  haciendo  hacer  á 
los  alumnos,  de  los  58728  niños  de  8  á  12  años,  que  hoy 
existen  en  la  Provincia,  según  datos  oficiales,  una  parte  no 
despreciable,  hallaría  en  las  ocupaciones  agropecuarias  mo- 
tivos ventajosos  para  la  aplicación  de  sus  energías;  el  con- 
vencimiento acerca  de  los  beneficios  reportados  por  tales 
trabajos  se  incrustaría,  por  decir  así,  en  sus  cerebros,  y  en 
vez  de  emigrar  hacia  los  centros  urbanos  se  radicarían  en 
el  campo  labrándose  allí  también  ellos,  su  porvenir,  estimu- 
lados por  los  extranjeros  econónicos  y  previsores. 

Hace  ocho  años  el  diputado  nacional  ingeniero  señor  Se- 
guí, decía:  «Sostenemos  aún  más,  que  en  todas  las  escuelas 
rurales  de  la  Provincia  debe  ser  obligatoria  la  enseñanza 
de  la  agricultura  rudimentaria,  £tóí  como  en  cada  partido 
debe  haber  una  escuela  de  agricultura  teórico-práctica.    Los 
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recursos  se  obtendrían  disminuyendo  en  algo  la  cantidad  de 
instrucción  que  se  da  hoy  en  las  escuelas  comunes,  instruc- 
ción  observada  con  arreglo  á  programas  que  sólo  sirven  á 
preparar  elementos  inútiles  sino  siguen  las  carreras  llamadas 
liberales,  que  bien  pueden  llamarse  parasitarias.  Es  tiempo 
que  el  rumbo  se  cambie  aprovechándose  los  recursos  que 
dejamos  señalados,  concurriendo  asi  de  buena  manera  á 
afirmar  el  porvenir  del  país  sobre  base  bien  sólidas  i». 

Si  los  pequeños  aumentos  obtenidos  en  las  cosechas  por 
hectárea,  de  cualquier  cultivo,  dan  margen  á  grandes  en- 
tradas, de  ignial  modo  la  disminución  en  el  rendimiento  oca- 
siona pérdidas  de  consideración.  Así,  por  ejemplo,  en  1904- 
1905  la  Provincia  perdió  858218  toneladas  de  maíz,  que  al 
precio  medio  de  $  3.50  los  100 kilogramos,  en  la  chacra  equi- 
valen á  30.037.630  $  »%,  suma  no  despreciable. 

En  la  cosecha  1905-1906  del  mismo  cereal  el  rendimiento 
obtenido  tampoco  fué  satisfactorio,  pues  habiéndose  sem- 
brado 1.267.297  hectáreas,  se  recogieron  2.581.000  toneladas; 
si  se  hubiera  conseguido  el  mismo  producto  medio  de  diez 
años  atrás,  de  2400  kilogramos  por  hectárea,  no  se  hubiesen 
perdido  460.512  toneladas  ó  sea  en  $  °)¿  16. 117.920. 

Luego,  en  dos  años  consecutivos,  la  Provincia  tuvo  en  un 
solo  concepto  la  enorme  pérdida  de  pesos  ctiarentay  seis  mi- 
llones, ciento  citar enta  y  cinco  mil  quinientos  cincuenta  "%. 

¿Hay  ó  no  motivo  suficiente  para  considerar  incompleto  é 
imprevisor  al  plan  de  estudios?  Sí.  La  estadística  lo  con- 
firma. 


Hace  seis  años  en  el  primer  Congreso  Pedagógico  reali- 
zado en  el  país,  formulamos  varias  proposiciones  tendientes  á 
demostrar  la  urgencia  de  divulgar  las  nociones  agrarias,  las 
cuales  fueron  votadíis  y  aceptadas  por  unanimidad,  cabién- 
donos, con  tal  motivo,  el  honor  de  ser  felicitados  por  nuestia 
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exposición  al  fundarlas,  por  los  distinguidos  educacionistas 
doctores  Berra,  Zubiaur,  Ferreira,  Latorre,  etc.,  por  la  «opor- 
tunidad, conveniencia  y  previsión  de  su  pensamiento»  fueron 
sus  palabras, 

El  doctor  Zubiaur,  después  de  haber  recorrido  las  goberna- 
ciones del  Norte  y  Sud,  sus  informes  emergen  patriotismo, 
profundo  conocimiento  de  las  necesidades  del  país,  con  más 
autoridad  científica  y  experiencia  profesional  que  nosotros, 
dice,  refiriéndose  á  la  urgencia  que  existe  de  que  el  niño  em- 
piece á  trabajar  desde  la  escuela  en  cosas  útiles, 

cPorque  el  trabajo  es  la  ley  del  hombre  y  de  la  mujer, 
antes  que  la  lectura  y  escritura.  En  países  en  que  la  ociosidad 
es  herencia  y  es  ambiente,  aquella  no  debe  ser  predicada  sino 
practicada  en   la  escuela  que  es  la  célula  social. 

(OomtéMMtrá). 


u  Gjiso  DE  Rizoinm 


En  el  bosque  de  la  ciudad  de  La  Plata,  y  á  proximi- 
dad del  lago,  se  ha  hecho,  por  medio  de  una  válvula  y 
cañería  de  barro  cocido  de  cuatro  pulgadas  de  dfámetro, 
un  desagüe  para  descarga  del  agua  que  se  aprovecha  en 
un  segando  embalse,  frente  al  Museo. 

En  las  orillas  del  lago  de  referencia  y  á  un  costado 
de  la  válvula,  existen  varios  sauces  llorones  (salix  babilo- 
nicus) — y  uno  de  ellos,  con  una  de  sus  raíces  (ab)  ha  pro- 
ducido toda  una  cabellera,  como  se  ve  en  la  figura  adjunta 
debido  á  la  introducción  de  la  raíz  dentro  de  un  caflo  de 
barro,  donde  se  han  formado   innumerables  raicillas. 

Eí  fenómeno  se  explica  fácilmente,  si  se  tiene  en  cuenta 
que  la  parte  de  raíz  (ab)  ha  encontrado  el  enchufe  de  dos 
caños,  donde  ha  podido  penetrar  debido  á  la  poca  hidrauíi- 
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cidad  del  cemento,  y  en  virtud  del  hidrotropismo  positivo, 
en  procura  de  humedad  excesiva.  Prodújose  una  rotura  en 
el  tubo  de  barro,  y  así,  la  raíz  estuvo  bañada  por  un  cho- 
rro de  agua  que  descendía  con  velocidad  desde  una  altura 
de  2"*oo. 

Es  claro,  pues,  que  esa  raíz  ha  producido  raicillas  que  para 
llenar  sus  funciones  de  absorción  han  tenido  que  desarro- 
llarse al  extremo,  (5,"8o),  en  gruesa  cabellera,  para  poder 
así  compensar  sus  necesidades  y  buscar  en  su  mayor  lon- 
gitud, principios  disueltos  en  el  agua. 

Hizose  notar  la  presencia  de  esta  raíz,  por  sus  efectos» 
pues  obstruyó  por  completo  la  cañería  de  desagüe,  saliendo 

el  agua   al  través  del  dique   de  contención. 

Nazario  Robert. 

De  la  Universidad. 
Mayo  8  de  1907. 


ú  FIEBRE  DE  TEXAS  Y  LOS  lETODOS  PtRIl  PREVENIRIII 

POR  EL  Dr.  Vbt.  Juan  R.  MÓhlbr 


Introducción 

La  fiebre  de  Texcis  es  un  obstáculo  muy  serio  al  desa- 
rrollo y  á  la  prosperidad  de  la  industria  ganadera  del  Sud 
de  los  Estados  Unidos.  Ella  ha  sido  bien  comprendida  desde 
las  investigaciones  y  descubrimientos  de  Smith  y  Kilborne. 
El  trabajo  de  estos  sabios  ha  demostrado  de  un  modo  con 
cluyente  que  la  causa  de  la  enfermedad  es  un  parásito  in  ■ 
traglobular,  cuyo  estadio  intermediario  de  desarrollo  tiene 
lugar  en  la  garrapata,  formando  así  ésta  última  el  factor 
indirecto,  pero  absolutamente  esencial,  en  la  producción  na- 
tural de  la  enfermedad. 
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Al  norte  de  la  latitud  donde  la  garrapata  es  destruida 
por  el  frío  invernal,  es  fácil  evitar  la  enfermedad,  impi- 
diendo que  el  ganado  infectado  del  sur  pase  á  través  de 
sus  campos  durante  ciertos   meses  del   año. 

También  se  ha  comprobado  que  impidiendo  completa- 
mente las  relaciones  entre  la  garrapata  y  la  hacienda,  la 
primera  debe  desaparecer,  así  es  que  es  posible  por  medios 
inteligentes  y  enérgicos  suprimir  la  enfermedad,  suprimiénr 
dose  al  mismo  tiempo  una  amenaza  constante  para  el  cria- 
dor, invernador  y  lechero  de  las  regiones  ahora  infectadas. 

Apesar  de  estos  hechos  muy    pocas   medidas  se  han  to 
mado  para  combatir  esta  enfermedad    en   los   districtos  in- 
fectados, ya  sea  por  la  legislación  provincial,  ya  por  orde- 
nanzas  de  departamentos    ó    por  la    acción   combinada   de 
varios  criadores. 

Esto  probablemente  se  debe  en  gran  parte  á  la  ignorancia 
ó  indiferencia  de  los  legisladores  y  chacareros,  cuyo  esfuerzo 
combinado  podría  producir  grandes  resultados.  He  escrito* 
este  trabajo  para  estimularlos  y  proponer  métodos  para  des-^ 
truir  la  garrapata,  salvando  á  los  ganaderos  de  la  pérdida 
de  millones  de  pesos  que  sufren  anualmente  á  causa  de  las 
desvastaciones  del  insecto.  Me  esforzaré  especialmente  para 
poner  bien  en  claro  los  hechos  absolutamente  probados  so- 
bre la  enfermedad,  de  modo  que  cualquier  ganadero  pueda 
reconocerla  é  identificar  la  garrapata  que  la  causa  y  tomar 
las  medidas  necesarias  para  eliminar  la  última  y  para  in- 
munizar la  hacienda  llevada   á   campos  infectados. 

Nombre  y  Sinónimos 

De  la  larga  lista  de  nombres  dados  á  esta  enfermedad^ 
ninguno  parece  responder  completamente  á  una  denomina- 
ción ideal. 

El  nombre  de  fiebre  de  Texas,  aunque  el  más  común 
en  los    Estados  Unidos,    da   lugar  á   confusiones,  pues    el 
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inexperto  creería  que  la  enfermedad  se  limita  al  estado  de 
Texas. 

El  nombre  de  fiebre  del  ganado  del  Sud  es  poco  aplicable, 
pues  la  enfermedad  es  generalmente  mucho  más  virulenta 
entre  el  ganado  del  Norte  cuando  allí  estalla.  Probable- 
mente el  mejor  nombre  seria  fiebre  de  la  garrapata,  pues 
es  la  garrapata,  Boophilus  annulatus,  que  la  causa;  sin  em- 
bargo es  el  menos  usado.  Otros  sinónimos  son:  orina  roja 
{red  water),  orina  negra  'blackwater),  distemper,  fiebre  de 
aclimatación,  moriña,  moriña  seca,  moriña  amarilla,  moriña 
sanguínea,  fiebre  mejicana,  fiebre  española,  fiebre  esplénica, 
fiebre  protozoaria  del  ganado,  hemoglobinuría,  tristeza,  pa 
ludismo  del  ganado,  fiebre  bovina  periódica,  piroplasmosis 
bovina  y   malaria  bo\rina. 

Definición 

La  fiebre  de  Texas  es  una  enfermedad  infecciosa  especí- 
fica de  la  sangre  bovina,  causada  por  el  desarrollo  y  la 
actividad  de  diminutos  parásitos  ^mímales  (protozoarios)  que 
han  sido  introducidos  en  los  animales  infectados  por  la  ga- 
rrapata, Boophilus  annulatus.  El  protozoario  microscópico 
introducido  en  la  sangre  de  un  animal  susceptible  ataca  los 
glóbulos  rojos,  causando  su  desintegración.  Esta  enfermedad 
se  caracteriza  por  una  alta  fiebre;  destrucción  de  los  gló- 
bulos rojos,  y  la  subsiguiente  excreción  de  la  materia  co- 
lorante de  la  sangre  á  través  de  los  riñones,  produciéndose 
una  coloración  rogiza  de  la  orina;  un  bazo  aumentado  en 
volumen;  un  hígado  obstruido;  bilis  espesa  y  grumosa;  icte- 
ricia más  ó  menos  pronunciada;  emaciación  y  la  muerte  en 
lo  %  de  los  casos  crónicos  bástago  %  de  los  casos  agudos. 

La  particularidad  de  esta  infección  es  que  los  animales 
conservadores  del  grémen  de  la  enfermedad  son  aparente- 
mente sanos,  apesar  de  contener  el  protozoario  en  su  san- 
gi-e,  mientras  que  los  que  se  enferman   generalmente  no  la 
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propagan  á  otros.  En  los  pocos  casos  que  la  transmiten, 
no  lo  hacen  por  el  contacto,  sino  indirectamente  por  medio 
de  la  progenitura  de  las  garrapatas  caídas  de  sus  cuerpos. 
La  infección  no  es  transmitida  por  el  aire,  orina,  saliva, 
excrementos,  ni  por  ningún  otro  medio  natural  que  no  sea 
la  garrapata. 

Historia  y  Distribución 

El  lugar  del  origen  de  esta  enfermedad  no  es  conocido 
pero  indudablemente  ha  existido  hace  siglos  en  algunc«s 
países  de  Europa,  entre  los  cuales  mencionaremos:  la  Fran- 
cia Meridional,  Italia,  Turquía,  á  lo  largo  del  Danubio  en 
Rumania.  También  existe  en  las  Indias  Occidentales,  Mé- 
jico, Centro  América,  Sud-América,  Australia,  África  del 
Norte,  del  Este  y  del  Sud,  Irlanda,  Finlandia,  la  Rusia  Me- 
ridional, China,  Japón,   Java,  Borneo    y   las   Islas  Filipinas. 

Probablemente  ha  sido  introducida  en  los  Estados  Uni- 
dos con  las  importaciones  de  ganado  por  los  españoles,  du- 
rante la  primera  colonización  de  Méjico  y  la  parte  Sud  de 
los  Estados  Unidos. 

La  enfermedad  causaba  pérdidas  continuas  año  tras  año 
durante  los  primeros  de  nuestra  historia.  Apesar  de  este  he- 
cho, parece  haber  sido  descrita  recien  por  la  primera  vez 
por  el  doctor  J.  Pease  hacia  el  fin  del  siglo  diez  y  ocho. 
En  esa  época  una  epidemia  muy  grave  de  la  enfermedad 
ocurrió  en  I^ncaster  County,  Pensilvania;  y  Pease,  después 
de  investigar  las  condiciones,  pretendió  que  era  debida  di- 
rectamente á  un  cargamento  de  bovinos  de  la  Carolina  del 
Norte  introducido  en  el  estado   de  Pensilvania. 

Pronto  la  experiencia  mostró  que  el  resultado  invaria- 
ble del  transporte  de  hacienda  meridional  á  los  estados  del 
Norte  era  la  muerte  de  todo  el  ganado  septentrional  que 
frecuentaban  los  caminos  y  pastoreos  pisados  por  las  vacas 
del  Sud,  quedando  estas  siempre  gozando  de  buena  salud. 
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Igualmente  las  vacas  del  Norte  llevadas  al  Sud  in varia- 
blemente  contraían  la  enfermedad. 

En  1868,  tropas  de  ganado  de  Texas  transportadas  á  los 
estados  de  Illinois  é  Indiana,  al  prir.cipio  áel  verano,  cau- 
saron enormes  pérdidas  y  el  ganado  de  estos  estados  trans- 
portado á  los  mercados  del  Este  moría  durante  el  transporte. 

Estas  grandes  pérdidas  indujeron  á  muchos  hombres  d(í 
ciencia  á  emprender  el  estudio  de  la  enfermedad  y  pronto 
descubrieron  por  sus  investigaciones,  el  gran  peligro  de 
permitir  al  ganado  del  Sud  pasar  á  los  estados  septentrio- 
nales durante  los  meses  de  calor,  y  finalmente  se  decretó 
en  1885  la  locación  de  un  distrito  infectado  y  el  estable- 
cimiento de  una  línea  de  cuarentena  contra  la  fiebre  de 
Texas  en  1891  por  el  doctor  D.  E.  Salmón;  estas  han  sido 
las  medidas  más  importantes  para  evitar  las  grandes  pér- 
didas causadas  por  la   enfermedad. 

Smith  ha  sido  el  primero  (i88q)  que  ha  reconocido  y 
descrito  como  protozoarios  los  parásitos  intracorpusculares 
como  los  agentes  directos  productores  de  la  enfermedad; 
sin  embargo,  Babes  previamente  los  había  diagnosticado 
como  bacterias  (hematococcus)  para  Starcovici,  quien  los 
encontró  en  los  bovinos  rumanos  en  1888.  En  1889  y  1890 
Kilborne,  por  indicación  de  Salmón,  por  medio  de  expe- 
rimentos concluyentes  en  el  campo,  demostró  que  la  pre- 
sencia de  la  garrapata  era  esencial  para  la  transmisión  de 
la  enfermedad.  Es  interesante  hacer  notar  que  esta  [era  la 
primera  prueba  experimental  de  la  existencia  de  enferme- 
dades que  pueden  ser  transmitidas  de  un  animal  á  otro  úni- 
camente poi  un  huésped  intermediario.  Este  modo  de  pro- 
pagación de  infecciones,  ahora  es  muy  conocido  por  el 
público  á  causa  del  descubrimiento  que  ciertas  especies  de 
mosquitos  transmiten  la  malaria  y  la  fiebre  amarilla  al 
hombre. 

Los  experimentos  hechos  en  1892  y  1893  en  el  Burean 
of  Animal  Industry  hacían  sospechar  que  la  producción  de 
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un  ataque  leve  no  fatal  de  fiebre  de  Texas  en  el  ganado 
del  Norte  diera  una  considerable  protección  contra  la  enfer- 
medad, cuando  esta  hacienda  después  es  expuesta  á  la  in- 
fección natural   en  los  campos  infectados   de   garrapata. 

Los  métodos  recomendados  para  producir  este  ataque 
leve  no  fatal,  i)  consistían  en  la  inoculación  artificial  intrave- 
nosa ó  subcutánea  de  los  animales  susceptibles,  durante  e 
otoño  ó  invierno,  de  sangre  defíbrinada  de  un  bovino  in- 
mune; 2)  por  la  vía  menos  segura  que  consiste  en  exponer 
el  animal  no-inmune  á  las  garrapatas  encerrándole  en  un 
pequeño  potrero  después  de  haber  sembrado  en  el  pasto 
algunas  garrapatas  desobando. 

De  1895  á  1897  el  Bureau  ha  hecho  hacer  nuevas  expe- 
riencias con  el  propósito  de  demostrar  todavía  más  la  po- 
sibilidad de  inmunizar  al  bovino  contra  la  fiebre  de  Texas 
por  el  uso  de  sangre  de  ganado  del  Sud;  y  al  mismo  tiempo 
se  han  hecho  experimentos,  con  el  mismo  fin,  en  las  esta- 
ciones de  experimentation  de  Misouri,  Texas,  Missisipí  y 
Luisiana  y  por  el  gobierno  de  Australici,  con  excelentes  re- 
sultados. Los  experimentos  posteriores  sobre  la  enfermedad, 
principalmente  han  sido  hechos  para  encontrar  una  solución 
química  satisfactoria  para  bañar  en  ella  al  ganado  con  ga- 
rrapatas con  el  fin  de  destruir  estos  parásitos  y  para  desarro 
llar  algunos  métodos  fáciles  á  aplicar  para  limpiar  campos, 
chacras  y  regiones  enteras  de  la  garrapata. 

Causa  de  la  Enfermedad 

La  causa  primaria  ó  directa  de  la  fiebre  de  Texas  es  el 
micro-parásito  Piroplasma  bigeminum  que  pertenece  á  la 
forma  más  inferior  de  la  vida  animal,  los  protozoarios.  Este 
parásito  diminuto  se  encuentra  en  la  sang^re  en  todo  caso 
de  fiebre  de  Texas;  é  inoculando  á  un  animal  susceptible 
sangre  que  lo  contiene,  invariablemente,  la  enfermedad  puede 
transmitirse,  probándose  así  su    efecto  directamente   causal. 
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Después  que  el  piroplasma  ha  llegado  á  la  circulación, 
sufre  varios  estadios  de  desarrollo,  que  podemos  estudiar 
examinando  cuidadosamente  bajo  el  microscopio  durante  mu- 
chos días  seguidos,  preparaciones  frescas  de  la  sangre  in- 
fectada. 

En  el  primer  estadio  el  parásito  se  encuentra  dentro  del 
glóbulo  rojo,  es  pálido  é  inmóvil,  siendo  difícil  descubrirlo 
en  las  preparaciones  sin  coloración. 

Este  estadio  .se  ve  principalmente  en  el  tipo  crónico  de  la 
enfermedad,  en  el  cual  5  á  50  %  de  los  glóbulos  rojos  se 
encuentran  invadidos.  Este  cuerpo  simple,  más  tarde  se  di- 
vide incompletamente  en  2  cuerpos  redondeados  que  que- 
dan unidos  por  un  hilito  fino  y  por  lo  menos  durante  va- 
rios días  esta  forma  permanece  en  la  sangre.  Algunas 
veces  se  notan  4,  5,  y  aún  6  parásitos  en  un  solo  glóbulo. 
En  el  estadio  siguiente  estos  cuerpos  redondos  se  alargan 
y  se  ponen  fusiformes.  Probablemente  quedan  unidos,  pues 
en  las  preparaciones  coloreadas  notamos  muchas  veces  un 
diminuto  y  delicado  hilito.  Los  dos  cuerpos  crecen  unifor- 
memente; se  presentan  en  forma  de  peras.  Es  este  esta- 
dio del  ciclo  de  su  vida  que  vemos  en  la  forma  aguda  de 
la  enfermedad  y  generalmente  ]/^  hasta  2  %  de  los  glóbu- 
los rojos  se  encuentran  invadidos — es  raro  que  la  invasión 
comprenda  un  10  %.  En  esta  época  los  parásitos  ocupan 
muy  cerca  de  la  cuarta  parte  del  cuerpo  del  glóbulo,  y  se 
entiende  que  ejercen  sobre  él  un  influjo  dañoso.  Su  peri- 
feria se  pone  arrugada,  y  al  fin  el  glóbulo  estalla,  po- 
niendo en  libertad  los  piroplasmas,  que  podemos  ver  como 
cuerpos  libres  en  la  circulación — con  más  frecuencia  en  los 
ríñones. 

En  este  laboratorio  nunca  se  ha  observado  el  estadio  de 
la  reproducción  ó  multiplicación  de  este  protozoario;  pero  que 
tiene  lugar  se  halla  probado  por  el  hecho  de  que  una  pequeña 
cantidad  de  sangre  virulenta  inyectada  en  animales  suscep- 
ibles  produce  la    enfermedad  con    millares  de  parásitos   en 
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la  sangre.  Hunt,  de  Queenslánd,  dice  que  la  multiplicación 
tiene  lugar  por  la  transformación  de  los  protozoarios  en 
cuerpos  esferoidales  ó  media-lunas,  que  estallan  poniendo 
en  libertad  las  formas  jóvenes   que  contienen. 

Sin  embargo  el  camino  natural  de  entrada  de  estos  pro- 
tozoarios es  por  un  canal  único:  la  mordedura  de  la  garra- 
pata. 

Por  esto  es  muy  importante  el  conocimiento  de  la  vida 
y  de  las  costumbres  de  la  última  para  conocer  la  enferme- 
dad, pues  sin  la  garrapata  no  habría  fiebre  de  Texas. 

La  vida  de    la  garrapata  y   su    influencia  en  la 

PRODUCCIÓN    DE   LA   FIEBRE    DE    TeXAS 

Para  describir  la  interesante  é  importante  evolución  de 
la  vida  de  esta  garrapata,  tomémosla  cuando  la  hembra, 
completamente  desarrollada  y  fecundada,  llena  de  san- 
gre y  pronta  á  poner  sus  huevos,  abandona  al  bovino  de- 
jándose caer.  Al  tocar  el  suelo,  tranquilamente  por  varios 
días,  puede  quedar  donde  ha  caído  antes  de  poner  sus  hue- 
vos, lo  que  la  ocupa  durante  4  á  8  días  en  el  verano  y  2 
semanas  y  aún  más  en  el  otoño.  La  cantidad  de  huevos 
puestos  por  una  hembra  completamente  desarrollada  varía 
de  1.500  á  3.Ó00;  mientras  que  la  que  no  ha  llegado  á  la 
madurez  también  pone  huevos  pero  en  una  cantidad  más 
reducida.  Concluida  la  puesta  de  los  huevos,  la  hembra 
queda,  poco  voluminosa,  se  arruga  y  pronto  muere  habiendo 
cumplido  con  su  misión. 

Los  huevos,  de  un  marrón  claro  y  de  aspecto  ceroso,  se 
transforman  en  larvas,  y  esta  transformación  ocupa  de  13 
días  hasta  6  semanas  según  las  condiciones  de  temperatura, 
humedad,  suelo,  etc.  Estos  huevos  son  muy  resistentes  y 
bajo  circunstancias  desfavorables  pueden  quedar  latentes  du- 
rante varios  meses — desde  el  fin  del  otoño  hasta  el  princi- 
pio de  la  primavera. 
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Las  larvas  son  diminutos  parásitos  con  seis  patas,  de  un 
color  ceroso,   tirando  á  moreno,  y  de  un  largo  de  cerca  — 

de  una  pulgada  (1=  +  -^  m.  m.).  Se  arrastran  activamente 

4 

por  el  suelo  y  entre  las  hojas,  se  ponen  en  ristras  enteras 
sobre  las  hojas  del  pasto,  sobre  arbustos,  plantas  y  postes 
del  alambrado,  esperando  una  oportunidad  para  subir  á  un 
huésped  que  pase.  Cuando  ningún  bovino  ni  caballo  se  pre- 
senta, mueren  al  fin. 

Sin  embargo,  sabemos  que  estas  formas  larvales  pueden 
vivir  304  meses  en  el  suelo  cuando  hace  calor,  indepen- 
dientes de  un  huésped,  y  desde  fin  de  Septiembre  hasta 
Abril  en  un  invierno  benigno. 

Pero  cuando  encuentran  un  animal  bovino  suben  á  las  patas 
y  se  fijan  en  las  partes  delicadas  de  la  piel,  entre  el  muslo  y 
la  ijada,  en  el  escudo,  á  lo  largo  del  vientre  ó  del  pecho, 
alrededor  de  la  raíz  de  la  cola,  ó  en  la  parte  interior  de  las 
patcis  delanteras.  Se  alimentan  chupando  la  sangre  del 
animal,  y  en  este  estadio  pueden  producir  una  fiebre,  tan 
débil  que  difícilmente  se  la  notará.  Después  de  una  per- 
manencia alrededor  de  una  semana,  la  larva  cambia  de 
piel  (muda)  y  aparece  como  ninfa  con  8  patas,  pues  ha  ob- 
tenido 2  más  en  su  parte  posterior.  Durante  el  estadio  nin- 
fal  los  órganos  sexuales  se  desarrollan  y  á  la  segunda  muda 
del  estadio  ninfal  á  parásito  adulto,  los  órganos  menciona- 
dos son  perfectos.  Una  vez  adultos  el  macho  y  la  hembra  tie- 
nen easi  el  mismo  tamaño,  pues  recién  cuando  ha  tenido 
lugar  la  fecundación,  es  decir  cerca  de  2  semanas  después 
de  su  fijación  en  el  bovino  y  poco  después  de  la  segunda 
muda,  la  hembra  aumenta  considerablemente  de  volumen. 
Después  del  contacto  con  el  macho,  la  hembra  lentamente 
se  agranda,  durante  6  á  20  días  en  el  verano,  y  luego,  i  ó 
2  días,  antes  de  abandonar  el  bovino,  aumenta  enornjemente 
de  volumen   y  con  gran  rapidez.   En  el  otoño    y  en    el  in- 
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vierno  este  desarrollo  es  mucho  más   lento  y   la   garrapata 
queda  fijada  en  el  bovino  por  más  de  6  semanas. 

Después  de  caer  la  hembra  empieza  pronto  á  poner  sus 
huevos,  completando  asi  el  ciclo  de  su  vida  que  comprende 
6  á  lo  semanas  durante  la  estación  de  calor  ó  un  período 
mucho  más  largo  en  la  estación  fría. 

Apesar  de  ser  las  garrapatas  muy  activas  durante  sus 
estadios  tempranos,  ni  jóvenes  ni  adultas  se  arrastran  muy 
ej  os  de  su  punto  de  partida,  pero  pueden  recorrer  grandes 
distancias  empujadas  por  lluvias,  vientos,  llevadas  en  carros 
ó  cueros  y  en  el  vestido  del  hombre.  Esto  explica  que  los 
pastoreos  libres  de  garrapatas  situados  dentro  de  la  región 
infectada  corren  siempre  el  peligro  de  ser  reconquistados 
por  la  garrapata. 

La  garrapata  causa  más  ó  menos  irritación  de  la  piel  en 
el  punto  donde  se  fija  y  algunos  han  pretendido  que  in- 
yecta alguna  sustancia  tóxica  en  el  punto  donde  muerde, 
al  mismo  tiempo  que  introduce  el  piroplasma  bigeminum, 
disminuyendo  la  vitalidad  de  los  tejidos  para  que  el  proto- 
zoario  pueda  multiplicarse  y  encuentre  el  terreno  preparado 
Se  cree  esto,  pues  frecuentemente  se  han  hecho  experimen 
tos  para  reproducir  la  fiebre  de  Texas,  inoculando  anima- 
les susceptibles  en  las  venas  y  bajo  la  piel  con  emulsiones 
de  garrapatas,  trituradas  en  un  mortero,  en  una  solución  de 
sal;  y  también  por  la  ingestión  de  garrapatas^  pero  siempre 
con  un  resultado  negativo.  Sin  embargo,  es  probable  que 
el  protozoario  pase  un  estadio  de  reposo  del  ciclo  de  su 
vida  en  el  cuerpo  de  la  garrapata,  lo  que  explicaría  estos 
resultados  negativos. 

El  largo  período  necesario  para  que  aparezca  la  enfer- 
medad en  el  ganado  del  Norte  después  del  pasage  de  ha- 
cienda del  Sud,  llevadora  de  garrapatas  á  través  del  país, 
(de  30  á  90  días),  se  explica  por  la  evolución  de  la  garrapata. 

Es  necesario  antes  que  la  enfermedad  se  presente,  que 
la  hembra  adulta  abandone  al  bovino  del    Sud,  que    ponga 
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sus  huevos  y  que  salgan  las  larvas.  Estas  deben  luego  su- 
bir al  bovino  del  Norte  é  introducir  los  micro-parásitos  que 
contienen  á  través  de  las  mordaduras  en  el  cutis,  que  ha- 
cen para  chupar  su  alimento.  Aparece  la  fiebre  de  Texas.  Se 
ve  entonces  que  estas  hembras  transmiten  la  infección  por 
medio  de  su  huevos  á  su  progenitura,  y  esta  puede  infectar 
cualquier  animal  susceptible  al  cual  se  adhiera.  Así  es  que 
la  enfermedad  no  es  transmitida  por  las  mismas  garrapatas 
que  chupan  la  sangre  infectada,  sino  únicamente  por  la  ge- 
neración que  desciende  de  ellas. 

El  primer  experimento  hecho  por  Kilborne  para  probar 
su  «teoría  de  la  garrapata»  consistió  en  poner  4  bovinos 
(le  la  Carolina  del  Norte  infectados  con  garrapatas  en  un 
potrero  especial,  y  con  diferentes  intervalos,  después,  colocó 
13  animales  susceptibles  en  el  mismo  potrero;  de  estos  úl- 
timos,  10  murieron  de  la   enfermedad. 

En  un  segundo  experimento,  todas  las  garrapatas  eran 
sacadas  á  mano  de  3  bovinos  de  la  Carolina  del  Norte  que 
se  encontraban  en  un  potrero  libre  de  garrapatéts.  Luego 
puso  5  animales  susceptibles  en  el  potrero  con  estas  vacas 
(le  la  Carolina  del  Norte  y  libres  de  garrapatas  y  todos  se 
guían  gozando  de  buena  salud.  Finalmente,  en  1890,  las  garra- 
patas jóvenes  salidas  y  desarrolladas  en  el  laboratorio  fueron 
puestas  sobre  4  animales  susceptibles  y  ellas  produjeron  en 
cada  caso  la  fiebre  de  Texas;  probándose  así  que  la  garra- 
pata era  la  causante  de  la  enfermedad.  Otros  experimentos 
han  sido  hechos  respecto  á  la  ingestión  de  material  viru- 
lento, por  el  contacto  de  hacienda  susceptible,  con  la  orina, 
excremento  y  secreción  nasal  de  animales  enfermos,  y  san- 
gre y  visceras  de  bovinos  muertos  de  la  fiebre  de  Texas; 
pero  constantemente  con  resultados  negativos;  de  modo  que 
todos  estos  no  pueden  ser  contados  como  factores  causales  de 
la  enfermedad,  mientras  que  los  experimentos  prueban  in- 
directamen  que  solo  la  garrapata  puede  producirla. 
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Manera  de  distinguir  las  garrapatas  inofensivas, 
que  también  se  encuentran    sobre   el  ganado, 

DE    LAS     QUE    PRODUCEN  LA    FIEBRE     DE   TEXAS. 

Continuamente  se  confunde  la  garrapata  de  la  fiebre  de 
Texas  eon  una  cantidad  de  otras  garrapatas  que  también 
accidentalmente  se  encuentran  sobre  el  ganado,  pero  que  de 
ningún  modo  intervienen  en  la  transmisión  de  esta  enfer- 
medad. Es  esta  falta  de  identificación  y  la  ignorancia  de 
muchos  ganaderos  para  distinguir  entre  todas  estas  garra- 
patas, la  causa  de  la  diversidad  de  opiniones  respecto  á  la 
importante  parte  que  la  garrapata  de  la  fíebre  de  Texas 
toma  en  la  transmisión  de  esta  enfermedad. 

Para  facilitar  la  diferenciación  de  las  varias  especies  de 
garrapatas  que  podemos  encontrar  sobre  el  ganado,  daré  aquí 
una  breve  descripción  de  la  superficie  superior  de  la  hem- 
bra adulta  en  el  estadio  de  madurez  acompañada  de  ilus- 
traciones de  este  aspecto  de  las  garrapatas,  en  tamaño  na- 
tural, y  también  aumentadas  á  4  por  su  diámetro.  No  considero 
necesario  para  el  ganadero  que  estudie  descripciones'  del 
macho  ó  de  la  hembra  en  sus  estadios  anteriores,  pues,  en 
estos,  su  tamaño  es  muy  pequeño  y  su  identificación  harto 
difícil  cuando  no  se  dispone  de  un  microscopio.  Además,  ge- 
neralmente, es  fácil  encontrar  una  hembra  madura,  cuando 
se  trata  de  un  diagnóstico  de  diferenciación,  y  en  el  esta- 
dio de  madurez  las  garrapatas  poseen  ciertos  rcisgos  ó  par- 
ticularidades caracteristicas  que  permiten  aún  por  un  exa- 
men superficial  su  inmediata  clasificación  como  dañoso  ó 
inocente. 

Ganaderos  hay  que  han  dicho  haber  encontrado  garrapatas 
según  ellos  las  de  la  fiebre  de  Texas,  fijadas  en  bovinos 
susceptibles  sin  producir  la  fiebre;  y  otros  han  pretendido 
haber  encontrado  garrapatas  maduras,  según  ellos  de  la 
fiebre  de  Texas,  en  campos  sin  pasto  y  en    bosques  donde 
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nunca  habian  pastoreado  animales  bovinos.  Amenudo  estos 
pretendidos  hechos  han  sido  empleados  para  refutar  los  experi- 
mentos más  arriba  mencionados  sobre  la  parte  esencial  de  la 
•  g'arrapata  de  la  fiebre  de  Texas  en  la  producción  de  esta 
enfermedad.  Que  esta  especie  de  garrapata  ha  sido  encon- 
trada sobre  ganado  no-inmune  sin  producir  fiebre  de  Texas» 
se  explica  por  que  estas  garrapatas  probablemente  no  eran 
infecciosas,  lo  que  se  ha  visto  en  algunos  raros  casos» 
como  lo  describimos  en  el  capítulo:  «Algunas  objecciones 
<al  rol  de  las  garrapatas  como  transmisoras  de  la  fiebre 
<de  Texas,  con  explicaciones».  Por  otra  parte,  muy  fre- 
cuentemente ha  ocurrido  que  un  solo  examen  por  un  ex- 
perto, familiarrizado  con  las  características  de  las  garrapatas, 
haya  demostrado  que  Icis  encontradas  en  este  ganado  no-in- 
mune y  consideradas  como  garrapatas  de  la  fiebre,  pertene- 
cen á  una  ú  otra  especie  que  no  tiene  nada  que  hacer  con 
la  enfermedad  en   cuestión. 

Todas  las  investigaciones  sobre  la  vida  de  la  garrapata 
de  la  fiebre  de  Texas  muestran  que.  apesar  de  que  las 
formas  jóvenes,  ó  larvas,  pueden  vivir  largo  tiempo  en  el 
asuelo  sin  huésped,  ellas  no  pueden  madurar  sino  como  pa- 
rásitos sobre  los  cuerpos  de  bovinos  ó,  con  menos  fre- 
cuencia, de  caballos,  mulcis  y   asnos. 

Y  las  manifestaciones  de  los  que  pretenden  haber  visto 
que  las  garrapatas  adultas  de  '¿sta  especie'  se  desarrollan  en 
localidades  donde  nunca  han  existido  sus  huéspedes  abso- 
lutamente indispensables,  son  erróneas,  y  son  la  consecuen- 
cia de  la  confusión  causada  por  la  semejanza  en  aspectos 
de  estas  garrapatas  con  las  de  otras  especies.  Así  pues» 
«sto  es  una  cuestión  de  identificación  y  las  siguientes  bre- 
ves descripciones,  tomadas  principalmente  del  artículo  de 
Salmón  y  Stiles:  tLas  garrapatas  de  los  bovinos»,  han  sido 
incluidas  en  el  presente  trabajo  pkra  poder  identificar  la 
garrapata  de  la  fiebre  de  Texas  y  diferenciarla  de  otras 
especies  que  también  suelen  frecuentar  á  los  bovinos. 
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Existen  8  especies  de  garrapatas  que  han  sido  encontra- 
das sobre  bovinos  en  Estados  Unidos,  pero  6  son  las  más 
comunes. 

Todas  muestran  los  mismos  estadios  sucesivos  de  des- 
arrollo. 


QUÍMICA  AGRÍCOLA 


El  AIRE  IITM08FERIG0 


En  una  á^  nuestras  primeras  clases  (i)  sosteníamos  que 
la  planta  no  era  sino  aire  transformado  bajo  el  influjo  del 
rayo  solar:  es  lógico  que  tratemos  de  demostrarlo  en  todas 
nuestras  lecciones,  como  resultado  de  las  teorías  que  acep- 
temos y  de  las  observaciones  y  experiencias  que  se  realicen. 

El  aire  es  sin  duda,  el  medio  que  envuelve  al  vegetal 
entero.  En  él  se  sumerge  desde  que  la  primera  yema  s^ 
asoma  sobre  la  tierra,  y  en  la  tierra  misma,  encuentra  el 
aire  interpuesto  entre  las  partículas  del  suelo  y  hasta  en  el 
agua  que  todo  lo  penetra  y  que  contiene  aire  en  estado  de 
disolución. 

El  océano  gaseoso  que  llamamos  atmósfera,  y  en  el  seno 
del  cual  vivimos,  no  está  bien  estudiado  todavía:  su  rol  ver- 
dadero en  los  fenómenos  de  la  vida,  y  en  particular  en  los 
que  se  se  realizan  en  los  vegetales,  no  se  ha  definido  aún 
Su  misma  composición  química  solo  nos  es  conocida  desde 
los  últimos  años  del  pasado  siglo,  gracias  á  los  trabajos  de 
Raleigh,  Ramsay,  Dewar  y  Travers;  y  no  puede  decirse 
que  la  tarea  ha  concluido  en  este  rumbo. 

(1)  Revista  de  la  i'^acultad  de  Af^ronomía  y  Veterinaria,  Año  II,  N*  4. 
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Por  otra  parte,  el  reciente  descubrimiento  del  movimien- 
to browniano  en  las  partículas  gaseosas,  gracias  al  método 
de  observaciones  ultramicroscópicas  de  Siedentopf  y  Zsig- 
mondy  (i),  abre  nuevos  horizontes  á  la  interpretación  de 
los  fenómenos  vitales  y  nos  obliga  á  no  despreciar  detalle 
alguno  al  estudiar  las  funciones  fundamentales  del  vegetal, 
como  ser  la  función  clorofílica  y  la  respiración. 

Pero  dejando  de  lado  estcis  consideraciones  que  serán  la 
consecuencia  obligada  de  lo  que  vamos  á  exponer,  veamos 
la  composición  química  del  aire  atmosférico,  de  esa  envol- 
tura gaseosa  que  se  eleva  á  75  ó  100  kilómetros  sobre  la 
superficie  de  la   tierra. 

Los  análisis  practicados  con  muestras  tomadas  á  diferen- 
tes alturas  en  la  atmósfera  y  en  distintas  regiones  del  glo- 
bo, indican  claramente  que  su  composición  es  constante  en 
lo  que  respecta  á  sus  componentes  esenciales.  Por  lo  tan- 
to, tomemos  para  nuestro  estudio  una  muestra  de  los  jar. 
diñes  que  rodean  esta  clase,  dejando  los  elementos  acci- 
dentales hasta  que  determinemos  los  gases  ordinarios  que 
lo  constituyen. 

Para  el  principio  de  este  análisis,  la  bureta  de  Bunte  ó 
la  de  Winkler  nos  basta.  Introduzcamos  en  la  primera 
100  cm.*  de  aire,  (á  la  temperatura  }^  presión  ordinaria)  que 
antes  de  llegar  á  la  cámara-laboratorio  de  la  bureta  hayan 
burbujeado  en  una  lejía  de  potasa  cáustica  (K  (o  H)  );  en 
seguida  hagamos  llegar  al  interior  de  la  bureta  una  mez- 
cla de  ácido  pirogálico  (Ce  H3  (OH3) )  y  potasa  cáustica 
(K  o  H),  y  cuando  el  gas  haya  estado  en  contacto  íntimo 
con  el  reactivo  que  se  habrá  oscurecido  notablemente,  ob- 
servemos y  anotemos  el  volumen  restante,  bastante  reducido 

Luego  hagamos  circular   este  gas  en    una  pipeta  de 


(1)  Desde  1903  estos  flí^icos,  mediante  dispositivos    especiales   que   quizá   han    supe 
rado  Cotton  y  Mouton,  han  llegado  ¿  hacer  visibles  partículas  cuyo  diámetro  se  acer 


-    5*2  - 

donde  se  halle  en  contacto  con  magnesio  ó  carburo  cál- 
■cico  á  alta  temperatura  y  anotemos  el  volumen  residual 
casi  despreciable. 

Si  llamamos  Vi  á  los  lOO  cm"  de  aire  que  sometimos 
al  análisis  y  Vi  al  volumen  que  introdujimos  en  la  bure- 
ta después  de   burbujear  en    potasa  cáustica,  la   diferencia 

Vi  —  Vi  =  0.03  cm». 

representa  el  anhídrido  carbónico  (  C  O2 )  contenido  en  el  aire 
Si    designamos  con    Vt  al  volumen    que  anotamos    des- 
pués que  la  mezcla  de  ácido   pirogálico   y  de  hidrato   po- 
tásico actuó  sobre  la  mezcla  gaseosa  V^,  la  diferencia 

Vi  —  Vt  =20.90  cm.» 

representa   el  oxígeno  (O)  del  aire. 

Si  V  4  es  para  nosotros  el  volumen  residual  obtenido, 
después  de  actuar  el  magnesio  ó  el  carburo  de  calcio  so- 
bre V|,  la  diferencia 

Vi  —  V*  =  78.13  cm.» 

corresponde  al  nitrógeno  (N)  del  aire,  así  como  V4  re- 
presenta el  volumen  del  gas  irreductible  argón  (A)   siendo 

V4  =  0.94  cm.» 

Resumiendo  tendremos  en  orden   de  cantidades: 

Nitrógeno  (N) 78.13  cm». 

Oxigeno     (O) .20.90 

Argón  (A) 0.94 

Anhídrido  carbónico    (C  O»)  .  .     .  0.03    > 

Total.     .     .      100.00  cm». 

y  calculando  en  peso  estos  voliimes  con  los  pesos  específicos 
de  estos  gases,  la  composición  del  aire  atmosférico  es: 

Nitrógeno  (N) 75.55  g. 

Oxigeno  (O) 23.10   « 

Argón  íA) 1.30    » 

Anhídrido  carbónico  (COs) 0.05   » 

Total.     .     .       100.00  g. 


» 


» 
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Si  el  método  empleado  se  sustituye  con  el  análisis  es- 
pectroscópico  y  se  estudian  los  fraccionamientos  de  ese 
volumen  residual  irreductible  ó  Argón,  mediante  las  bajas 
temperaturas  que  proporciona  la  evaporación  del  aire  lí- 
quido,  aparece  todo  un  grupo  de  gases  nobles  cuya  ener- 
gía química  puede  llamarse  nula  y  que  debidamente  carac- 
terizados se  denominan  Helio  (He),  Krípton  (Kr),  Xenón  (Xe) 
y  Neón  (Ne). 

Además,  aunque  su  existencia  es  dudosa,  se  habla  de 
otros  gases  más  raros,  sumamente  escasos,  no  bien  carac- 
terizados todavía,  que  llevan  los  nombres  de  Eterio,  Vic- 
torio   y  Coronio. 

Pero  si  en  estos  componentes  ordinarios  debemos  consi- 
derar también  los  cuerpos  compuestos  cuyas  proporciones 
sean  muy  reducidas  justo  es  que  no  olvidemos  el  vapor  de 
agfua  (  H  2  Q  )  y  los  carburos  de  hidrógeno.  ( C  „  H^  )  de 
naturaleza  diferente.  En  efecto,  el  agua  al  estado  de  vapor 
se  halla  presente  en  la  atmósfera,  en  mayor  ó  menor  can- 
tidad, de  una  manera  constante;  y  los  carburos  de  hidró- 
geno provenientes  de  la  descomposición  de  materias  orgá- 
nicas y  de  los  íenómenos  volcánicos  no  pueden  despre- 
ciarse, llegando  en  los  limites  de  la  atmósfera  á  formar 
con  el  hidrógeno  una  zona  de  muy  escasa  densidad,  don- 
de quizá  los  meteoritos  se  inflaman  absorbiendo  tal  vez 
alli  el  carbono  que  algunos   han  presentado. 

Considerando  el  ozono  ( O  • )  como  oxígeno  condensado 
ó  electrizado,  merece  ser  incluido  también  entre  los  ele- 
mentos constitutivos  de  la  atmósfera.  Y  aunque  sus  pro- 
porciones no  pasen  de  0^.025  en  10.000  litros  de  aire  su 
papel  es  en  extremo  importante  en  los  fenómenos  vitales: 
en  efecto,  si  su  energía  química  exagerada  nos  permite 
asegurar  que  es  él  quien  transforma  el  amoníaco  del  aire 
en  nitrito  amoníaco,  segúu   la  ecuación 

2NH»    +    Os     =:     Hsí)    +    (NH*)    NOs 

Amoníaco  -\-  Ozono    =      A^ua      -j-      Nitrito  amónico 
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el  hecho  de  haberse  comprobado  que  una  parte  del  oxígeno 
producido  por  la  planta  está  ozonizado,  nos  hace  entrever  en 
la  función  clorofílica  un  factor  olvidado  ó  descuidado  hasta 
hoy,  que  hemos  de  tener  en   cuenta  oportunamente. 

Más  abundante  en  los  campos  que  en  las  ciudades,  y 
más  escaso  en  las  llanuras  que  en  las  montañas,  el  ozono 
es  el  resultado  de  las  descargas  convectivas  y  disruptivas 
en  la  atmósfera  (i)  y  es  un  almacenador  y  transportador 
de  energía  eléctrica  considerable. 

Veamos  ahora  cuales  son  los  componentes  accidentales 
del  aire  atmosférico,  y  que  llamamos  así  arbitrariamente 
tal  vez,  porque  varían  con  las  condiciones  del  suelo,  la 
mayor  ó  menor  frecuencia  de  las  lluvias,  el  régimen  de 
los  vientos  en  la  región  considerada  ó  la  potencia  de  las 
instalaciones  industríales  de  esa  misma  región. 

Los  compuestos  nitrogenados  son  los  que  aparecen  en 
primera  línea,  representados  por  los  ácidos  nitroso  y  nítri- 
co y  el  amoníaco. 

Su  origen  principal  es  la  electricidad  atmosférica.  En  las 
tempestades  eléctricas,  las  descargas  violentas  provocan  la 
combinación  del  nitrógeno  y  el  oxígeno  con  formación  de 
bióxido  de  nitrógeno  (NO)  y  peróxido  de  nitrógeno  (NO2), 
los  cuales  en  contacto  del  vapor  de  agua  engendran  áci- 
dos nitroso  y  nítrico. 

El  amoníaco  de  origen  eléctrico  y  el  que  proviene  de 
las  descomposiciones  orgánicas,  de  la  degradación  de  los 
principios  nitrogenados  de  la  materia  organizada,  se  combina 
á  estos  ácidos  y  el  agua  de  lluvia  los  precipita  bajo  la  forma 
de  nitrato  y  nitrito  de  amoníaco  (NH4  NO»  y  NH*  NOa). 

Esta  reacción  perpetuamente  repetida  es  una  de  las  fuen- 
tes de  nitrógeno  para  los  vegetales  que  más  deben  tenerse  en 


(1)  El  ozono  Hería  producido  también,  «efrún  H.  Uenriet,  por  la  caída  de  las  gotas 
de  lluvia  y  por  los  rayos  aclínicos  del  sol  en  las  altas  rej^iones  de  la  atmósfera.  Las 
determinaciones  cuantitativas  de  ozono  sobre  las  montañas  y  en  las  llanuras,  asi  c-o' 
mo  las  observaciones  posteriores  á  las  lluvias,  vendrían  en  apoyo  de  estas  teorías. 
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cuenta,  por  lo    que  en  sí  representa  y  por  las  aplicaciones 
que  en  manos  de  Tesla  y  de  Birkeland  la  veremos  adquirir. 

Lord  Keloin  anunciaba  en  una  de  sus  conferencias,  hace 
diez  años,  que  el  desgaste  del  nitrógeno  en  las  tierras, 
sin  norma  y  sin  medida,  con  cultivos  rutinarios,  podría 
acarrear  antes  de  150  años  la  desaparición  del  género  hu- 
mano. Para  evitar  esta  catástrofe,  cuya  proximidad  era 
exagerada  por  el  sabio  físico  inglés,  él  proponía  la  cons- 
trucción de  gigantescas  chimeneas,  á  través  de  las  cuales 
circulase  el  aire  sometido  á  la  acción  de  descargas  eléc- 
tricas de  gran  potencia:  de  este  modo,  engendraba  vapores 
nitrosos  que  arrastrados  por  las  aguas  de  lluvia  penetra- 
rían en  la  tierra,  donde  desalojarían  á  las  bases  de  los 
carbonatos  y  sales  orgánicas,  dando  nitratos  de  calcio,  po- 
tasio ó  sodio. 

Los  cuerpos  hidrogenados  que  la  atmósfera  contiene  son 
el  hidrógeno  sulfurado,  el  hidiógeno  fosforado  y  el  gas 
hidrógeno  libre. 

El  hidrógeno  sulfurado  (HaS)  proviene  de  las  descompo- 
siciones orgánicas,  bajo  la  acción  de  microorganismos  di- 
versos, y  de  las  emanaciones  de  fuentes  sulfurosas.  Bajo 
la  forma  gaseosa  es  nocivo  para  las  plantas  y  en  estado 
de  disolución  lo  es  también,  cuando  pasa  de  ciertos  lími- 
tes, haciendo  imposible  su  oxidación  en  el  suelo  antes  de 
llegar  á  las  raices. 

En  la  Quebrada  de  Huaco,  provincia  de  San  Juan,  las 
emanaciones  de  las  fuentes  sulfurosas  se  perciben  perfec- 
tamente á  dos  leguas  de  distancia;  y  la  vegetación  decae 
y  se  hace  más  pobre  sensiblemente,  á  medida  que  el  via- 
jero se  aproxima  á  los  manantiales.  En  estado  de  disolu* 
ción  muchas  aguas  de  riego  de  Mendoza  lo  contienen,  sin 
qne  los  viñedos  donde  el  agua  se  emplea  sufran  nada  por 
la  presencia  del  gas,  pero  este  nunca  pasa  de  0*005  P^r 
litro  y  las  raíces  lo  reciben  transformado  en  sulfates  alca- 
linos y   alcalino-térreos. 
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El  hidrógeno  fosforado  ( PH « )  tíene  un  origen  orgáni- 
co, durando  muy  poco  en  la  atmósfera  por  su  extrema 
oxidabilidad.  Las  aguas  de  lluvia  lo  arrastran  á  la  tierra 
transformado  en  compuestos  oxigenados  que  no  tardan  en 
volver   á  los  cuerpos  vivos. 

El  hidrógeno  Hbre  tíene  un  origen  volcánico,  sino  pro- 
viene de  emanaciones  de  los  manantiales  de  agua  caliente 
ó  de  los  pozos  de  petróleo,  y  en  pequeña  parte  de  fermen- 
taciones en  el  suelo.  Su  escasa  densidad  lo  lleva  á  las 
altas  regiones  de  la  atmósfera,  perdiendo  importancia  para 
nosotros  del  punto  de  vista  en  que  nos  colocamos. 

Los  compuestos  oxigenados  accidentales  del  aire  son  el 
anhídrido  Sulfuroso  y  el  óxido  de  carbono.  Los  dos  deben 
su  existencia  á  las  combustiones  incompletas  de  los  gran- 
des centros  industriales,  no  tomando  en  cuenta  el  anhídri- 
do  sulfuroso  (SO.)  que  exhalan   las  zonas  volcánicas. 

En  algunos  cétsos  la  cantidad  de  anhídrido  sulfuroso  me- 
rece tenerse  en  cuenta  y  en  las  proximidades  de  Londres, 
por  ejemplo,  este  gas  ha  promovido  quejas  formales  y  me- 
didas especiales  por  parte  de  las  autoridades.  Entre  nos- 
otros, no  hay  motivo  para  preocuparse  de  este  asunto;  pero 
pueden  ocurrir  casos  excepcionales,  en  los  que  no  pueda 
descuidarse.  Por  ejemplo,  cuando  se  trataba  de  beneficiar 
en  las  cercanías  del  Río  Amarillo,  en  Famatina,  unas  mi- 
nas de  calcopirita  (sulfuro  de  cobre  y  hierro),  se  nos  con- 
sultó sobre  la  influencia  que  podría  tener  en  las  tierras  de 
cultivo  vecinas,  los  vapores  de  anhídrido  sulfuroso  que  la 
testación  del  mineral  engendraría;  con  los  datos  del  lugar 
que  se  nos  proporcionaron,  no  dudamos  en  rechazar  el  pe- 
ligro que  se  temía,  pero  las  circunstancias  de  hallarse  en 
un  valle  el  yacimiento,  con  una  atmósfera  húmeda,  hubie- 
sen bastado  para  preocuparse  del  problema,  aceptando  la 
teoría  de  que  los  cuerpos  solubles  en  agua  que  penetran 
en  la  atmósfera  tiender  á  almacenarse  en  las  capas  inferió 
res  del  aire. 
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El  óxido  de  carbono  (CO)  no  tiene  importancia  alguna, 
por  sus  propiedades  químicas  y  sus  escasas  proporciones. 
En  cambio  merece  tenerse  en  cuenta  el  aldehido  fórmi- 
co ( C  Ha  O )  y  el  ácido  fórmico  ( CH»  Oi )  constatados  por 
Henriet,  Trillat  y  Gautier  en  el  aire  de  Paris  como  resul- 
tado de  las  combustiones  incompletas,  porque  no  se  conoce 
todavía  la  influencia  que  podría  corresponderles  en  los  fe- 
nómenos que  nos  ocupan. 

Esta  es  la  compoTsición  del  aire  atmosférico  en  cuanto  á 
los  gases  que  contiene  normal  ó  accidentalmente;  pero  no 
es  esto  todo.  Existen  en  la  atmósfera  una  gran  cantidad 
de  sustancias  en  suspensión,  de  dimensiones  reducidéts,  que 
el  microscopio  nos  revela  y  que  se  agitan  en  todas  direc- 
ciones arrastradas  por  los  vientos. 

Las  materias-  minerales  en  suspensión,  son  partículas  de 
sílice  (  SiO« )  de  una  tenuidad  extrema,  cristales  de  cloruro 
sódico  (NaCl)  que  el  espectroscopio  nos  revela,  corpúsculos 
formados  por  carbonato  calcico  (Ca  COs),  sulfato  calcico 
(CaSO),  sulfato  sódico  (Na>  SO*)  y  hasta  hierro  metálico  (Fe). 

Las  sustancias  organizadas  escapan  á  una  enumeración 
por  su  variedad  y  por  su  número,  pero  ya  sabemos  qué 
importancia  poseen  en  los  fenómenos  de  fermentación  y 
aún  en  las  funciones  de  fecundación  de  gran  número  de  flores. 

El  aire,  complejo  en  su  constitución  química,  es  comple- 
jo también  por  sus  propiedades  físicas;  y  son  recientes  los 
estudios  de  Wilson,  Elster  y  Geitel  que  nos  demuestran  un 
estado  eléctrico  especial  en  las  partículas  del  aire,  lo  que 
unido  á  las  propiedades  que  les  comunican  las  radiaciones 
del  sol  que  penetra  la  atmósfera  toda,  nos  obliga  á  decir 
que  en  este  campo  de  investigación  no  se  han  dado  toda- 
vía sino  los  primeros  pasos. 

Resumiendo  ahora  en  un  cuadro  sinóptico  la  composición 
del  aire  atmosférico,  no  dudo  que  al  estudiarlo,  os  parecerá 
menos  arriesgada  mi  aseveración:  la  planta  es  aire  trans" 
formado  bajo   el  influjo  de  la  radiación  solar: 
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LAS  PLANUS  INDUSTRIALES 


Su  importancia  en  la  producción  nacional 


Con  el  nombre  de  cPlantas  Industriales»  se  conocen  una 
serie  de  vegetales  cultivados  con  el  fin  promordial  de  producir 
una  materia  prima  para  ciertas  y  determinadas  industrias. 

Según  el  uso  á  que  se  las  destina  se  clasifican  en  azu- 
careras, textiles,  oleaginosas,  narcóticas,  seudo  alimenticias, 
de  esparteria  y  cesteria,  tintóreas,  etc. 

El  cultivo  de  estas  plantas  da  origen  á  las  más  variadas 
y  productivas  industrias,  que  constituyen  la  base  de  la  pro- 
ducción de  las  naciones  civilizadas,  dando  lugar  á  un  inter- 
cambio mayor  que  el  derivado  de   las  industrias  ganaderas. 

Zonas  extensísimas  de  nuestro  territorio  pudieran  con- 
vertirse en  emporios  de  riqueza  atrayendo  una  inmigración 
apta  para  el  cultivo  de  las  plantas  industriales,  dando  lugar 
al  nacimiento  de  mil  industrias  florescientes  que  nada  necesi- 
tarían de  la  protección  de  las  tarifas  aduaneras  para  prosperar 
y  redituar  pingues  ganancias  á  los  capitales  invertidos. 

La  hermosa  provincia  de  Tucumán,  llamada  el  «jardín 
de  la  república»  á  causa  de  su  ambiente  saturado  por  los 
azahares  de  sus  naranjos,  vio  un  día  con  horror  sucumbir 
sus  más  preciados  florones  bajo  el  hacha  del  industrial  á 
la  moderna  que  cortaba  los  troncos  centenarios  de  sus  hes- 
perideas  para  dar  lugar  al  cultivo  de  lá  caña  de  azúcar, 
que  dio  nacimiento  á  la  industria  azucarera  nacional,  sos- 
tenida merced  á  las  primas  exorbitantes  de  un  régimen  pro- 
teccionista que  es  la  mayor  remora  que  puede  afligir  á 
nuestro  país. 

Nuestra  agricultura  é  industrias  derivadas  consumen  anual- 
mente por  valor   de  más   de   25.000.000   de    pesos    moneda 
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nacional,  en  concepto  de  arpilleras,  de  hilo  de  atar  trigo  y 
bolsas  para  cereales.  Si  se  considera  que  la  sola  provincia 
de  Tucumán  puede  proporcionar  con  exceso  la  materia 
prima,  y  aún  elaborada,  necesaria  para  satisfacer  las  exi- 
gencias de  nuestras  industrias,  no  se  concibe  como  segui- 
mos y  s3guiremos  pagando  tan  cara  el  azúcar  que  consu- 
mimos como  consecuencia  de  la  protección  de  la  industria 
azucarera  nacional. 

Durante  mi  permanencia  en  la  hermosa  provincia,  me 
dediqué  con  ahinco  al  estudio  y  cultivo  del  ramio,  cuyo 
propagandista  más  ardiente  y  convencido  era  el  ilustradociu- 
dadano  Don  Zenón  Santillán,  quien  personalmente  é  imitando 
al  inmortal  Sarmiento  predicaba  y  hacia,  al  mismo  tiempo. 

Estos  ensayos  probaron  hasta  la  evidencia  que  la  región 
tucumana  es  de  las  mejores  del  mundo  con  respecto  á  la 
producción  y  rendimiento   de  la  planta  aludida. 

¿No  sería  entonces  mejor  que  el  sostener  una  industria 
ficticia  como  es  la  azucarera,  en  la  región  tucumana,  el  fa- 
vorecer por  todos  los  medios  el  cultivo  del  ramio  que  pro- 
porcione la  fibra  para  la  fabricación  de  los  120.000.000  de 
metros  lineales  de  arpillera  y  de  los  millones  de  kilogramos 
de  hilos  y  cuerdas  que  anualmente  importamos? 

¿Cuántas  y  cuántas  industrias  tomarían  nacimiento  apro- 
vechando las  caídas  de  agua  del  pintoresco  y  hermoso  rio 
Lules  y  demás  afluentes  del  Sali,  sin  que  para  ello  sean 
necesarias  las  trabas  aduaneras  á  la  importación  de  sustan- 
cias de  que  se  alimenta  el  pueblo? 

Recorriendo  el  mapa  de  la  República  encontramos  en 
todas  partes  zonas  inmensas  del  territorio  aptas  é  inmejo- 
rables para  los  cultivos  industriales:  Misiones,  Salta,  Chaco» 
Jujuy,  Corrientes  y  otras,  son  apropiadas  para  el  cultivo  de 
la  yerba-mate  y  sin  embargo  introducimos  del  extrangero 
anualmente  40.317.849  kilos  de  dicha  yerba. 

Todo  el  Sud  de  Santa  Fe,  la  Pampa  inmensa,  y  el  Norte- 
oeste  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y    muchas  otras  re- 
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giones,  se  prestan  bajo  todo  punto  de  vista  para  el  cultivo 
de  la  remolacha-azucarera,  que  pudiera  muy  bien  propor- 
cionarnos el  azúcar  necesaria  para  el  consumo  de  las  po- 
blaciones del  centro  y  litoral  de  la  República,  dejando  que  el 
Chaco  dilatado,  produzca  las  ricas  cañas  que  han  de  dar  el 
azúcar  para  las  provinciéts  del  Norte  y  de  la  región  andina- 

En  las  mismas  regiones  de  la  yerba-mate  y  hasta  las 
provincias  del  litoral  argentino  puede  y  debe  cultivarse  es- 
meradamente la  deliciosa  mandioca,  explotada  antaño  por  los 
industriosos  jesuítas  en  sus  misiones,  para  la  alimentación  de 
los  indios.  El  cultivo  en  grande  escala  de  esta  útil  y  produc- 
tiva euforbiacea  podría  dar  lugar  á  un  comercio  notable  de 
exportación  hacia  el  Sud  de  África,  Australia  y  Europa,  para 
su  transformación  en  fariña,  tapioca,  a\mid6n,arrow»roof,  etc- 

En  las  provincias  de  La  Rioja,  Santiago,  Jujuy  á  For- 
mosa,  pudiera  cultivarse  el  agare  ó  pita  en  sus  terrenos 
yermos  y  secos  haciendo  ricas  las  regiones  más  pobres  del 
país,  imitando  así  á  la  famosa  Yucatán  que  en  un  tiempo 
fué  la  más  pobre  de  Méjico  y  que  hoy  exporta  anualmente 
por  valor  de  7.000.000  de  pesos  oro  de  fibra  en  forma  del 
hilo  sisal  con  que  atamos  nuestras   cosechas. 

El  tabaco,  cuyo  cultivo  perjudica  en  vez  de  favorecerlo 
las  leyes  del  país,  con  sus  disposiciones  absurdas,  debiera 
cubrir  extensas  zonas  de  las  provincias  del  Norte  y  territo- 
rios nacionales,  pudiendo  llegar  hasta  la  parte  central  y  me- 
dia de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

La  vainilla  cultivada,  debiera  enredar  sus  graciosos  tallos 
en  los  troncos  de  los  añosos  árboles  de  las  forestas  de  Oran 
y  en  el  Chaco,  utilizando,  como  en  el  cultivo  de  la  caña» 
la  mano  de  obra  del  salvaje  c^yo  gran  medio  de  redención 
es  el  trabajo  agrícola,  que  no  hace  bajas  como  las  armas 
de  los  ejércitos  civilizados  sino  que  enaltece  la  condición  de 
nuestros  miserables  compatriotas,  al  despertarle  habitudes  y 
necesidades  propias  de  un  estado  elemental    de  civilización. 

El  lúpulo  tan  sencillo  de  cultivar  y  que  tan  bien  se  adapta 
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á  las  regiones  de  Tucumán,  Salta,  Misiones  y  otras;  que 
forma  parte  de  los  elementos  lie  fabricación  de  la  cerveza 
nacional  que  no  tiene  de  nacional  más  que  el  agua,  puesto 
que  la  cebada,  el  lúpulo,  las  botellas,  corchos,  etiquetas,  e*c., 
se  iiiportan  del  extrangero,  pudiendo  producirse  ventajosa- 
mente en  el  país  en  cantidades  suficientes  para  llenar  sus 
necesidades  y  que  hoy  importamos  anualmente  por  valor 
de  cerca  de   2.000.000  de  pesos  de  nuestra  moneda. 

El  algodón  cuyo  estado  salvaje  y  adaptación  de  las  va- 
riedades cultivadas,  en  las  provincias  del  Norte,  ha  compro- 
bado el  sabio  y  malogrado  doctor  Bialet  Massé,  pudiera  y 
debiera  ser  explotado  en  verdaderas  colonias  algodoneras 
formadas  jK)r  familicis  de  agricultores  especialistas,  en  las 
provincias  de  La  Rioja,  Catamarca,  Jujuy,  Tucumán,  Co- 
rrientes, Chaco  y  Misiones. 

Toda  nuestra  región  subtropical  se  presta  maravillosa- 
mente para  el  cultivo  y  aprovechamiento  de  la  coca,  quina 
y  canela,  dan  origen  á  las  industrias  de  la  quinina  y  co- 
caína, cuyos  elevadísimos  precios  hacen  productiva  la  fabri- 
cación de  estos  alcaloides  en  grande  escala,  y  cuyo  consumo 
hoy  está  restringido  por  su  carestía  que  impide  su  aplica- 
ción á  la  medicación  vulgar  y  á  la  preparación  de  mil  es- 
pecíficos tonificantes. 

Los  textiles  indígenas  que  constituyen  malezas  que  infectan 
regiones  enteras  del  país,  pueden  y  deben  mejorarse  por  un 
cultivo  inteligente  que  haga  económico  su  aprovechamiento, 
sustituyendo  á  la  fibra  extrangera  que  hoy  importamos. 

Debe  recordarse  que  entre  estos  textiles  existen  algu- 
nos incorruptibles  capaces  de  resistir  las  inclemencias  del 
aire  y  de  la  tierra  por  muchos  años,  haciéndolos  inapreciables 
é  insustituibles  para  la  cabullería  naval,  minas  y  otros  usos. 

El  7naní»  oleaginosa  de  gran  rendimiento  cuando  se  le 
sabe  cultivar,  proporciona  un  aceite  que  una  vez  refinado 
puede  sustituir  al  mejor  de  oliva  y  que  es  insustituible  en 
las  industrias  de  jabonería,  lubrificantes,  etc. 
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Su  zona  de  cultivo  se  extiende  desde  los  límites  Norte 
de  la  República  hasta  la  parte  media  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires. 

Es  un  elemento  de  primer  orden  para  las  rotaciones  en 
las  tierras   nuevas  destinadas  al  cultivo  de  los  cereales. 

Muchas  otras  plantas  más,  deben  formar  parte  de  nues-^ 
tras  cuhuras  generales  y  la  adopción  de  las  mentadas  en 
este  escrito  es  obra  del  tiempo  y  su  iniciación  y  adaptación 
se  realizará  sin  tardanza  en  aquellas  regiones  esquilmadas 
por  la  agricultura  extensiva,  donde  se  impone  el  sistema 
intensivo  de  explotación  si  es  que  la  tierra  ha  de  propor- 
cionar la  renta  que  se  le  exige. 

"-  El  día  que  las  plantas  industriales  ocupen  en  nuestros 
extensísimos  predios  el  lugar  que  les  corresponde,  no  ha- 
bremos cambiado  nuestra  faz  económica,  pero  si  habremos 
dado  un  paso  gigantezco  en  la  senda  del  progreso  y  habre- 
mos cimentado  la  base  de  la  grandeza  de  la  nación  con 
raíces  tan  profundas  y  fuertes,  que  harán  inconmovible  el 
pedestal  de  la  patria. 

El  porvenir  de  las  plantas  industriales  en  la  República 
Argentina  es  sencillamente  grandioso.  Tenemos  todos  los 
medios  propicios  á  su  desarrollo:  climas,  terrenos,  y  demás 
factores,  pero  nos  falta  lo  esencial  que  es  la  mano  de  obra 
inteligente.  Fomentemos  la  inmigración  de  gente  apta  y 
formemos  colonias  especiales  que  serán  más  tarde  los  nú- 
cleos de  las  regiones,  algodoneras,  ramieras,  azucareras,  etc., 
etc.  Simultáneamente  ábranse  mercados  para  exportar  el 
exceso  de  nuestra  producción.  Créense  primas  para  fomen- 
tar el  desarrollo  de  las  verdaderas  industrias  nacionales, 
fomentando  á  la  vez  el  cultivo  de  estas  plantas,  por  los 
poderosos  medios  de  que  pueblo  y  gobierno  pueden  dispo- 
ner cuando  marchan  aunados  hacia  el  progreso  y  prosperi- 
dad  nacional. 

Conrado  Martín  Uzal. 

Ingeniero  agrónomo. 
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OBTENGIONDELKHi  NSEPIIÜ 

POK  EL  Prof.   Dk.  a.  Backhaus  de  Berlín 


Hemos  indicado  ea  una  extensa  serie  de  experiencias  que 
oportunamente  publicamos  en  el  año  1898  en  los  «Informes 
del  Instituto  Agronómico  de  HOnigsberg»,  cómo  se  podía 
obtener  la  ausencia  ó  pobreza  de  gérmenes  en  la  leche  de 
vaca  por  medio  de  la  esterilización  y  la  adición  de  sustancias 
químicas;  pero  sin  acarrear  las  alteraciones  debidas  á  la 
primera  manipulación.  Dimos  entonces  un  resumen  de  las 
investigacionf»  posteriores  sobre  la  riqueza  en  gérmenes  de 
la  leche  de  mercado;  llevamos  á  cabo  personalmente  una 
serie  de  enumeraciones  y  mostramos  entonces  por  los  re- 
sultados de  experiencias  sistemáticas,  cómo  podía  ser  redu- 
cida la  riqueza  de  la  leche  de  vaca  en  gérmenes,  con  tal 
de  evitar  en  lo  posible  el  contagio  y  la  infección  prove- 
nientes del  cuidado  corporal,  el  ambiente  en  que  vive  el 
animal,  la  paja,  el  forraje,  el  ordeñe,  los  recipientes  y  otras 
influencias  particulares.  Como  resultado  se  consiguió  que  el 
«Instituto  Agronómico  de  HOnigsberg»  pudiera  expedir  para 
el  consumo  una  leche  conteniendo  menos  de  25000  gérme- 
nes, proveniente  de  las  vacas  mantenidas  para  ensayos, 
mientras  que  la  leche  contenía  allí  mismo  200,000  termino 
medio. 

Más  tarde  se  publicaron  un  mayor  número  de  investiga- 
ciones sobre  gérmenes;  estos  pusieron  de  nuevo  en  eviden- 
cia la  inmensa  diferencia  entre  la  riqueza  en  gérmenes,  de 
una  l3che  recogida  cuidadosamente,  y  la  de  otra  leche  cual- 
quiera del  comercio. 

Como  resultado  práctico  merece  citarse,  que  se  logró  ob- 
tener leche  conteniendo  menos  de  300  gérmenes,  por  medio 
del  ordeñe  directo  en  botellas.  Aplicando  tubitos  de  ordeñar 
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y  observando  el  cumplimiento  de  ciertas  precauciones  que, 
si  bien  aplicables  en  ensayos  de  esa  índole,  no  lo  son  en 
la  práctica,  se  consiguió  leche  con  menos  de  looo  y  menos 
de  lOo  gérmenes  y  aún  repetidas  veces  completamente  es- 
téril. Lo  que  constituye  un  dato  precioso  es  que  los  bacterios 
de  la  leche  no  pueden  permanecer  en  la  misma  ubre  de  la 
vaca  y  que  después  de  haberle  inoculado  con  distintos  cul- 
tivos puros  de  bacilos  y  coccos,  se  manifestaba  enseguida 
una  reacción  enérgica  de  la  ubre  para  alejar  al  intruso. 

Los  gérmenes,  desde  luego,  solo  penetran  en  los  canales 
abductores  del  pezón,  ó  bien  más  tarde  en  la  leche  por 
infección  del  exterior.  Las  investigaciones  sobre  las  especies 
de  bacterios  condujeron  al  interesante  conocimiento  que  en 
la  leche  obtenida  según  las  reglas  de  la  asepsia  sólo  se  halla 
una  flora  determinada  de  bacterios,  y  las  más  veces  son 
especies  que  no  desarrollan  esporos,  de  manera  que  es  fácil 
destruirlos.  Mientras  que  aquellos  cultivos  en  placas  no  ofre- 
cen generalmente  más  de  6  diferentes  especies,  se  encuen- 
tran en  leche  de  mercado  un  número  de  5  á  lo  veces 
mayor  de  especies.  Con  un  poco  de  práctica  se  puede  de 
terminar,  aún  por  examen  macroscópico  de  los  cultivos,  la 
procedencia  de  la  leche. 

El  hecho,  probado  ya  de  otra  manera,  que  la  leche  de 
vacas  sanas  es  estéril  en  la  ubre,  ha  sido  confirmado  de 
nuevo  valiéndose  del  ordeñe  fraccionado. 

A  esta  prueba  directa  se  puede  agregar  otra  indirecta 
y  es  que  llevando  en  la  ubre  bacterios  perteneciendo  en  la 
leche  á  especies  muy  variadas,  estos  no  se  hallan  capaces  de 
seguir  viviendo,  sino  que  al  contrario  son  expulsados  de  la 
glándula  mamaria  mediante  una  enérgica  reacción.  Las  al- 
teraciones que  sufre  á  causa  de  esto  la  leche  no  son  dis- 
tintas para  las  diferentes  especies.  Leche  estéril  y  agua  in- 
yectadas en  la  ubre  no  determinan   alteraciones 

Esforzándose  en  obtener   la  leche  por  el  llamado  método 
aséptico,  no  solamente  se    conseguirá  rebajar   considerable 
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mente  el  número  de  bacterios,  sino  modificar  también  la 
flora  bacteriana  de  la  leche  de  una  manera  favorable.  Con 
esto  se  entiende  sobre  todo  la  desaparición  completa  ó  casi 
total  de  las  especies  esporulantes,  lo  que  eleva  considerable- 
mente la  posibilidad  de  esterilizar   la    ubre    completamente. 

Las  vacas  bien  mantenidas  ostentan  un  número  relativa- 
mente bajo  de  especies  en  los  conductos  deferentes  de  la 
ubre. 

Estas  permanecen  muy  á  menudo  constantes  durante  cierto 
tiempo.  Como  huéspedes  típicos  y  casi  siempre  preponde- 
rantes en  los  canales  abductores  de  la  ubre  se  hallan  los 
bacterios  acidificantes  de  la  leche  y  especialmente  el  Bact, 
Güntheri,  lo  que  de  ninguna  manera  quiere  decir  que  en 
otras  localidades  y  en  otrcis  condiciones  no  puedan  ser  reem- 
plazados por  otras  especies  análogas. 

Tratamos  de  aplicar  en  la  práctica  estos  conocimientos 
adquiridos  por  las  experiencias  y  en  efecto  logramos  obte- 
ner en  varios  lugares  una  leche  cruda  que  no  contenía 
arriba  de  20.000  gérmenes.  Numerosos  trabajos  bacterioló- 
gicos han  completado  aquellas  experimentaciones.  A  me- 
dida que  se  iban  conociendo  mejor  los  peligros  del  calenta- 
miento de  la  leche,  á  medida  que  se  determinaba  la  importancia 
de  la  encima  contenida  en  la  leche  cruda,  y  á  partir  de  la 
aparición  de  von  Behrings,  que  piensa  obtener  la  antitoxina 
contenida  en  la  leche  crudéi,  se  ha  dedicado  una  atención 
creciente  á  la  cuestión.  En  muchas  localidades  no  se  ha  V3.- 
cilado  un  momento  en  organizar  complicadísimas  disposi- 
ciones prácticas  á  objeto  de  obtener  una  leche  pobre  en 
gérmenes,  mientras  que  antes  tal  cosa  hubiera  sido  decla- 
rada imposible  desde  un  principio.  Los  belgas  Willem  y 
Miele  han  conseguido,  en  Bruselas,  bajar  el  número  de  gér- 
menes á  100  mediante  unas  manipulaciones  asépticas  lleva- 
das á  cabo  muy  cuidadosamente.  Hempel,  de  Dresde,  pu- 
blicó en  la  Revista  semanal  de  Medicina  de  Munich,  1906, 
núm.  7,  las  precauciones  tomadas  á    instigación    propia,  en 
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el  dominio  de  Ohoru.  Se  basan  esencialmente  en  el  empleo 
de  un  local  especial  para  el  ordeñe,  cubrir  la  vaca  con 
una  tela,  de  manera  que  solo  quede  libre  la  ubre,  ordeñar 
directamente  en  un  recipiente  del  cual  se  distribuye  la  le- 
che en  botellas  mediante  una  combinación  ingeniosa  de  lla- 
ves y  caños.  La  leche  de  Ohoru  contiene  según  Hesse  1 600 
gérmenes;  los  de  otros  establos  3800. 

Pensaba  antes  deber  evitar  instalaciones  complicadas  á 
objeto  de  la  implantación  práctica  del  método;  pero  me  ha 
parecido  desde  entonces  también  necesaria  la  ejecución  de 
mi  idea  de  desinfección,  considerando  la  importancia  que 
ha  venido  adquiriendo  en  el  intervalo  la  leche  cruda  casi 
exenta  de  gérmenes. 

La  desinfección  previa  de  las  manos  del  ordeñador  no 
presenta  dificultades.  Dándose  luego  una  idea  de  la  situa- 
ción general  del  tambo  es  evidente  que,  si  se  consigue  de- 
sinfectar la  ubre  de  la  vaca  y  luego  ordeñar  la  ubre  estéri 
con  manos  también  estériles  en  un  recipiente  apropiado,  se 
hallarán  satisfechas  las  mejores  condiciones  para  la  obten- 
ción de  un  líquido  pobre  en  gérmenes.  La  desinfección  de 
la  ubre  se  puede  efectuar  cómodamente  y  en  pocos  minu- 
tos, envolviéndola  en  una  bolsa  impermeable  cuya  coloca- 
ción no  dura  más  que  unos  segundos,  y  echando  dos  litros 
de  solución  desinfectante,  no  sin  haber  antes  alejado  las 
suciedades  más  groseras  por  la  fricción  y  haber  ordeñado 
al  suelo  los  primeros  chorros  ricos  en  gérmenes. 

Bien  entendido,  se  excluirá  á  todos  los  desinfectantes  de 
olor  fuerte  como  el  carbol,  lysol,  así  como  venenos  violen- 
tos p.  e.  el  bicloruro  mercúrico,  mientras  que  el  sulfato  de 
cobre,  el  ácido  bórico,  el  lysoformo  y  las  preparaciones  en 
las  cuales  entre  el  formol,  no  parecen  en  su  uso  diario  ejer- 
cer acción  perjudicial.  Bien  al  contrario,  se  observa  que  las 
numerosas  pequeñas  lesiones,  desgarraduras  y  pústulas  ma- 
marias, que  comunmente  se  encuentran  en  animales  poco 
ordeñados,  sanan  después  de  repetidas  desinfecciones;  la  ubre 
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se  vuelve  más  blanda,  más  dócil.  Después  de  haber  dejado 
obrar  el  liquido  desinfectante  durante  algunos  minutos  y 
visto  que  la  bolsa  no  ejerza  presión  impidiendo  su  acción, 
se  vacía  la  bolsa  valiéndose  de  una  llave  adaptada  á  este 
efecto;  luego  se  cierra  la  llave  y  se  llena  con  agua  esteri- 
lizada e.  d.  hervida,  á  la  temperatura  del  cuerpo.  Esta  ablu- 
ción es  necesaria  para  impedir  que  penetre  la  más  mínima 
cantidad  de  desinfectante  en  la  leche.  Luego  se  saca  la  bolsa, 
rápidamente  y  se  sigue  el  ordeñe.  En  gran  escala  se  trata 
de  dividir  el  trabajo  de  manera  que,  p.  ej.,  un  hombre  se 
encargrue  de  desinfectar  las  ubres,  viniendo  detrás  de  él  dos 
ordeñadores. 

Estos  deben  llevar  ropa  limpia  y  los  brazos  al  aire  para 
que  sea  así  posible  su  esterilización;  lavándolos  bien  con 
jabón  y  cepillo,  sumergiéndolos  en  la  solución  desinfectante 
y  enjugándolos  después  en  agua  estéril.  Nuestro  balde  de 
ordeñar  es  ovalado,  con  mangos  laterales  para  poder  ser 
sostenido  cómedamente  entre  las  rodillas.  Tiene  tapa  y  está 
provista  de  una  pequeña  abertura  por  donde  ordeñar.  Cual- 
quier tambero  ordeña  perfectamente  con  él  después  de  certa 
práctica.  Es  necesario  cuidar,  para  evitar  la  caída  de  im- 
purezas, que  la  abertura  del  balde  solo  se  encuentre  debajo 
de  la  ubre  esterilizada  y  no  debajo  de  otra  parte  del  cuerpo. 
Se  necesita  naturalmente  cierta  práctica,  pero  no  ofrece  di- 
ficultades y  no  se  podría  evitar  cierta  infección  que  depen- 
derá enteramente    del  grado   de    las    precauciones  tomadas 

• 

La  posibilidad  de  infección  disminuye  todavía  empleando 
máquina  en  vez  de  ordeñar  á  mano.  La  máquina  escosesa 
«Thistle»  ha  sufrido  últimamente  felices  modificaciones.  Se 
aplicó,  á  instigación  nuestra,  en  un  establecimiendo  de  leche 
para  niños,  á  efectos  de  observar  como  podría  ser  mejorada 
la  obtención  aséptica  de  la  leche.  El  aparato  consta  princi- 
pálmente  de  cuatro  vasos  que  se  esterilizan  y  adaptan  á 
los  cuatro  pezones.  Determinan  un  triple  funcionnmiento: 
comprimen  el  pezón  unas  ochenta  veces  por  minuto,  lo  que 
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corresponde  á  la  succión  del  ternero;  además  est'  n  anima- 
dos de  un  movimiento  alternativo  para  simular  los  empu- 
jones del  ternero  y,  por  fin,  produce  una  suave  evacuación. 
Las  observaciones  llevadas  á  cabo  han  demostrado  hasta  la 
fecha  que,  manejando  la  máquiea  juiciosamente,  la  leche 
obtenida  resulta  más  favorable  respecto  de  su  riqueza  en 
gérmenes,  que  la  leche  obtenida  por  ordeñe  á  mano;  bien 
entendido  que  si  su  manejo  no  se  hace  racionalmente,  la 
leche  sufrirá  entonces  una  infección  notable. 

No  resultarían  influencias  perjudiciales  sobre  la  cantidad 
de  leche  y  la  salud  de  la  ubre  si  se  toma  en  cuenta  la  in- 
dividualidad de  cada  vaca  para  la  elección  del  tamaño  del 
recipiente,  la  duración  del  ordeñe  y  el  grado  de  vacío 
producido.  Un  hombre  puede  ordeñar  de  2  á  4  vacas  simul- 
táneamente, esto  es,  lo  que  harían  dos  ó  tres  ordeñadores  á 
mano. 

Todavía  subsisten  algunos  inconvenientes  y  la  máquina 
constituye  indiscutiblemente  una  mayor  complicación  y  debe 
solo  aplicarse  en  una  explotación  dirigida  con  mucha  inte- 
ligencia. Entre  tanto,  y  en  la  mayoría  de  los  casos,  es  pre- 
ferible valerse  del  ordeñe  á  mano.  Mientras  he  podido 
en  mis  primeras  experiencias  alcanzar  sin  gastos  elevados 
una  reducción  de  microbios  debajo  de  20.000/ me  ha  sido  posi- 
ble reducir  esta  pobreza  á  la  décima  parte  aplicando  el  método 
de  desinfección  de  la  ubre  v  el  ordeñe  arriba  descritas.  Esto 
se  llevó  á  cabo  en  Febrero  y  Marzo  de  1906,  en  un  tambo 
común  de  Berlín  que  no  satisfacía  ninguna  de  las  moder- 
nas exigencias  respecto  de  la  ventilación,  iluminación,  dis- 
posición, construcción  y  régimen  alimenticio.  Se  hizo  un 
riguroso  examen  bacteriológico  de  la  leche  y  como  dato  de 
comparación  se  determinó  igualmente  la  riqueza  bacteriana 
de  leche  del  mismo  día  proveniente  de  la  Sanidad  y  del 
mercado  de  Berlín.  Los  resultados  eran  los  siguientes: 
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Bacterios  en  i    ce. 

93  Febrero    27  Febrero        1  Marao 

Leche  obtenida  asépticamente 550  630  350 

de  la  Sanidad  de  Berlin 23000        60130        231070 

»       del  mercado  de  Berlin 839200      963000      1048720 

Se  conservó  la  leche,  parte  en  heladera,  parte  en  un 
cuarto  cálido  y  se  exhibió  en  la  exposición  para  el  cuidado 
de  criaturas. 

Muchas  botellas  no  habían  licuado  aún  después  de  cuatro 
semanas,  mientras  que  la  leche  común  ya  se  cortaba  á  los 
pocos  días. 

Es  bueno  insistir  sobre  el  hecho,  de  que  el  procedimiento 
descrito  no  ocasiona  gastos  elevados.  Un  local  especial  no 
es  imprescindible,  á  pesar  de  que  siempre  ejercerá  nna  ac- 
ción favorable.  Tampoco  es  menester  ser  demasiado  exi- 
gente en  lo  referente  á  la  construcción  en  general,  alimen- 
tación y  cuidados.  El  método  descrito  dará  tan  buenos 
resultados  sino  mejores,  comparado  con  complicadas  dispo- 
siciones para  tamisages  y    transvases. 

Recomiendo  llevar  directamente  la  leche  del  balde  al  re- 
frigerante  que  será  de  una  capacidad  suficiente  para  poderse 
operar  la  mezcla  de  la  leche  de  los  diferentes  animales.  Luego 
se  procede  á  llenar  las  botellas.  Considero  inadmisible  lle- 
nar las  botellas  directamente  del  balde  de  ordeñar  puesto 
que  de  esta  manera  la  leche  distribuida  no  provendrá  sino 
de  una  sola  vaca;  por  las  investigaciones  de  Fleischmann 
queda  probado  que  se  necesita  mezciar  la  leche  de  por  lo 
menos    6  vacas    para  evitar    sustancias  perjudiciales. 

Por  este  procedimiento  es  posible  entregar  al  consumo 
una  leche  conteniendo  debajo  de  2.000  gérmenes;  pero  hay 
más,  y  merece  una  atención  detenida:  estos  gérmenes  res- 
tantes son  bastante  inofensivos.  De  aquí  se  deduce  que  i.ooo 
veces  menos  microorganismos  producirán  también   1000  ve- 
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ees  menos  alteraciones  de  la  leche,  como  ser  descomposición 
de  sus  componentes,  formación  de  toxinas,  etc.  Pero  son 
precisamente  los  bacterios  esporulentos,  peptonisantes,  y 
otros  gérmenes  que  se  encuentran  raramente:  son  princi- 
palmente bacterios  acidificantes  de  la  leche  que  quedan  ad- 
heridos á  los  canales  deferentes  de  los   pezones. 

Estos  son  fácilmente  destruidos  por  un  calentamiento  mo- 
derado ó  bien  permanecen  inofensivos  aún  después  de  cre- 
cer y  multiplicarse.  Gérmenes  patógenos,  especialmente  el 
bacilo  de  la  tuberculosis,  quedan  excluidos  en  la  leche  ob- 
tenida asépticamente,  siempre  que  se  hayan  empleado  ani- 
males sanos.  Aún  más:  vacas  atacadas  de  tuberculosis  liviana 
pueden  dar  buena  leche;  esto  lo  comprobó  una  experiencia 
nuestra.  Mandamos  ordeñar  las  vacas  atacadas,  según  el 
procedimiento  aséptico  siempre  que  los  caracteres  clínicos 
de  la  enfermedad,  sobre  todo  de  tuberculosis  mamaria  no 
eran  perceptibles,  y  no  pude  constatar  la  presencia  de  tu- 
berculosis después  de  inoculados  varios  cobayos. 

Pretendo  que  los  bacilos  de  la  tuberculosis  solo  penetran 
en  la  leche  en  caso  de  tuberculosis  mamaria  ó  por  infec- 
ción del  exterior.  En  todo  caso  es  de  recomendar  sin  res- 
tricciones el  consumo,  al  estado  crudo,  de  la  leche  obtenida 
asépticamente,  lo  que  en  el  cuadro  de  las  ideas  modernas 
de  la  medicina  es  en  muchos  casos  muy  deseable,  tanto  en 
tratamientos  como  en  la  crianza  de  niños. 


Por  la  traducción  del  alemán: 

Pedro  A.  Boret. 

Estudiante  de  la  Universidad. 

13,  4,  de  1907. 


IRUIIDO  D[  6IIKIIDEIIIII 

PARA  LAS  NECESIDADES  DE  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA 

Desiderio  DAvel 


b)  Fosas  nasales.  —  En  número  de  dos,  una  iz- 
quierda y  otra  derecha,  están  constituidas  por  la 
reunión  de  los  huesos   nasales,    maxilares,  el  fron- 


Fig.  M 

tal,  los  palatinos  el  etmoides  y  el  vómer,  y  sepa- 
radas una  de  otra,  por  un  tabique  cartilaginoso, 
susceptible  de  osificarse.  Interiormente,  están  di- 
vididas en  tres  conductos  ó  meatos,  distinguidos 
en  superior,  mediano  é  inferior,  por  dos  láminas 
óseas,  enruladas  sobre  si  mismas,  llamadas  corne- 
tes: uno  superion    (a),    ó  cornete  etmoidal    y    otro 
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inferior  (b),  ó  cornete   maxilar,     listos,    destinados 
á  aumentar  la  superficie    olfativa  de  las  fosas    na- 
sales, están  tapizados,    como  el  resto  de  estas,  por 
una  membrana  mucosa  especial,    que    se    continúa 
al  exterior  con    la  piel,  llamada    membrana   pituu 
taria,  que  se  descompone    en    dos   porciones:    una 
superior  ó  mucosa   olfativa^  que  recubre  el  cornete 
etmoidal    y    las  volutas  del    mismo    nombre  (c),  y 
otra  inferior,  ó  membrana  de  Schneider,  mucho  más 
espesa  que  la  precedente,    que  tapiza    el    resto    de 
léis  cavidades,  hasta    su    terminación    en    la    farin- 
ge  (dj. 
c)  Senos, — Estos,  como  se  deja  dicho,    no   son    nada 
más  que  vestíbulos  de  las  cavidades    nasales,  des- 
tinados á  disminuir  el    peso    de    la    calavera,    que 
forzosamente  tiene  que  ser  voluminosa,  para  favo- 
cer  la  inserción  de  los  numerosos  músculos  que  la 
recubren.     En  número  de  diez  (cinco  de  cada  lado), 
estas  cavidades    son  sumamente    anfractuosas,    co- 
municando todas  con  las  fosas  nasales,  al  fondo  del 
meato    mediano.     Según  el  nombre  de    los  huesos 
que    las    constituyen,    se    distinguen    en  frontales^ 
etmotdales,    esfenoidales   y   maxilares.     Estas   ulti- 
méis, que  se  encuentran    únicamente  en  el  maxilar 
superior,  son    dobles,    denominándoselas   según    su 
situación  en  maxilares   superiores  y  maxilares  in-- 
feriares. 
Todos  los  senos  de  un  mismo  lado,    se  comunican    entre 

sí,  en  el  burro;  y  en  (?1  caballo,  el  maxilar   inferior,    queda 

completamente  aislado  de  los  demás. 

En  las  dem^s  especies,  las  cavidades  nasales  ofrecen  las  siguien- 
tes principales  diferencias:  En  los  Rumiantes,  existe  un  cornete  más 
en  las  fosas  nasales  (antro  olfativo),  y  los  senos^  son  sumamente 
desarrollados,  especialmente  en  la  vaca^  en  la  que  los  frontales^  se 
continúan  hasta  el  espesor  de  las  clavijas  que  soportan  los  cuernos, 
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y  aan  hasta  el  oxipical  y  el  parietal,  comunicándose  directamente 
con  las  fosas  nasales  de  cada  lado,  por  cuatro  aceros,  situados 
más  ó  menos,  en  la  base  de  las  volutas  etmoidales.  Los  senos 
maxilares^  en  estos  animales,  no  son  nada  más  que  dos,  uno  de 
cada  lado,  divididos  en  dos  compartimentos,  por  una  lámina  ósea. 
En  el  perro  y  el  gato^  no  existen  nada  más  que  los  senos  fronta- 
les y  los  maxilares,  estos  últimos,  como  en  los  Rumiantes,  uno 
solo    de  cada  lado,  et.,  etc. 

2— Laringe, — Constituye  ésta  (Figura  43:  e),  el  órgano 
de  la  voz,  situada  en  el  fondo  de  la  faringe,  y  destinada  á 
dar  pasaje  al  aire  introducido  por  las  fosas  neisales  ó  por 
la  boca,  en  la  tráquea.  Está  formada  por  la  reunión  de 
cinco  piezas  cartilaginos2ts,  una  par  y  tres  impares,  llama- 
das: cartílagos  z,fitenoides,  cricoide,  tiroide  y  epiglótis.  Es- 
ta última,  que  falta  en  las  aves,  es  una  válvula  que  obtura 
por  completo  la  laringe,  á  fin  de  impedir  la  entrada  á  ella, 
de  partículas  alimenticias,  durante  la  deglución. 

La  laringe  ofrece  en  su  abertura  en  la  pos-boca,  tres  li- 
geras depresiones:  dos  laterales,  llamadas  ventrículos  de  la 
laringe,  y  una  en  la  base  de  la  epiglótis,  denominada  se- 
no sub-epiglótico,  que  en  el  burro  y  en  la  muía,  está  pro- 
visto de  una  membrana  muy  delgada,  cuysis  vibraciones, 
contribuyen  á  producir  el  rebusno.  Debajo  de  la  epiglótis, 
la  laringe  ofrece  un  ligero  estrechamiento,  triangular,  lla- 
mado glótís,  que  está  limitado  por  dos  manojos  de  fibras 
elásticas  denominadas  cuerdas  bucales,  que  son  las  que  ori- 
ginan las  modulaciones  de  la  voz. 

Todo  el  interior  de  este   órgano,  está   tapizado   por    una 
membrana  mucosa,   muy   delicada,    y    sumamente    sensible 
que  al  menor  rose  con  un  cuerpo  extraño,  origina  una  tos 
violenta,  que  impide  á  aquél,   siga  su  camino  á  la  tráquea. 

En  las  demás  especies  que  nos  ocupan,  la  laringe  no  ofrece  ma- 
yores particularidades,  á  excepción  de  las  aves^  que  como  hemos 
▼isto,  no  poseen  epiglótis,  sino  un  estrechamiento  del  órgano,  en 
su  abertura  superior,  provista  de  dos  labios,  que  obturan  por  com- 
pleto á  aquella,  en   el  momento   de   la   deglución.    En  los  pd^aras 
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cantores^  el  último  anillo  de  la  tr&quea,  es  muy  abultado,  y  consti- 
tuye de  por  si,  una  segunda  laringe,  en  la  que  verdaderamente  se 
originan  las  diversas  modulaciones  de  la  voz. 

3 — Tráquea,  —  (Figura  43:  f),  Es  un  largo  tubo,  cons- 
tituido por  la  reunión  de  unos  cincuenta  anillos  cartilagi- 
nosos^ ligados  unos  con  otros,  por  membranas  intermedia- 
rias, muy  elásticas,  que  favorecen  su  dilatación,  dividiéndose 
inferiormente  en  dos  ramas,  una  para  cada  pulmón,  llama- 
das bronquios.  Estos  últimos,  cuya  organización  es  más  ó 
menos  la  misma,  que  la  de  la  tráquea,  se  subdividen  á  su 
vez,  en  infinidad  de  pequeños  conductos,  á  la  manera  de 
árbol,  llamados  bronquioloSy  constituyendo  el  armazón  de 
los  pulmones. 

I^  tráquea  y  sus  ramificaciones,  se  encuentran  tapizadas 
interiormente,  por  una  membrana  mucosa  muy  fina,  como 
la  de  la  laringe,  pero  que  no  posee  la  exagerada  sensibi- 
lidad de  aquella. 

A  excepción  de  la  particularidad  que  se  deja  apuntada, 
á  propósito  de  la  laringe  de  las  aves,  la  tráquea  no  efrece 
mayores  novedades,  en  el  resto  de  las  especies,  que  nos 
interesan. 

4 — /%^/w¿?«^j.- -Comunmente  conocidos  con  el  nombre  de 
bofes,  estos  órganos  (Figura  44),  conjuntamente  con  el  co- 
razón, ocupan  todo  el  interior  de  la  cavidad  toráxica.  En 
número  de  dos,  uno  izquierdo  (a)  y  otro  derecho  (b),  este 
último  mayor  que  el  primero,  los  pulmones  afectan  cada 
uno,  la  forma  de  un  medio  cono,  ofreciendo  una  base  (c), 
que  se  aplica  contra  el  diafragma,  y  un  vértice  (d),  que  se 
encuentra  al  nivel  de  la  primera  costilla,  ofreciendo  una 
especie  de  apéndice  (e),  llamado  lóbulo  anterior  del  pulmón- 
El  espacio  que  separa  un  pulmón  del  otro,  está  ocupado 
por  un  repliegue  de  la  membrana  serosa  que  envuelve  á 
aquella  (pleura),  llamado  mediastino. 

El  tejido  propio  de  los  pulmones,  muy  ssponjoso  y  de 
un  color  rosado,  es  de  una  elasticidad  y  una  resistencia  muy 


-  76  - 

grande,  flotando  en  el  agua,  sí  no  está  alterado.  Lo  mis- 
mo que  el  hígado  y  las  glándulas  salivares,  está  constituido 
por  una  multitud  de  pequeños  lóbulos,  de  un  centímetro 
cúbico  de  volumen,  unidos  unos  con    otros,    por    una    capa 


de  tejido  conjuntivo,  y  provistos  cada  uno  de  ellos,  al  in- 
terior, de  un  bronquiolo,  y  de  las  pequeñas  ramificaciones 
de  las  arterias  brónquica  y  pulmonar,  y  al  exterior,  de  las 
subdivisiones  capilares  de  la  vena  pulmonar.  Los  bronquiales, 
se  subdividen  en  una  infinidad  de  pequeñísimos  conductos, 
llamados  canalículos  respiratorios,  que  terminan  todos  por" 
un  ligero  ensanchamiento  denominado  vesícula  pulmonar. 

Es  al  interior  de  estas  vesículas,    que  se  opera  la    trans- 
formación de  la  sangre  venosa    (negra),    en    arterial   (roja). 
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absorbiendo  el  oxígeno  del  aire,  y  expeliendo  anhidrido 
carbónicor  La  sangre  es  llevada  á  este  respecto,  á  los 
pulmones,  por  la  arteria  pulmonar  (f),  desde  la  bolsa  de- 
recha del  corazón,  y  vuelve  á  la  volsa  izquierda  del  mismo 
órgano,  por  la  vena  pulmonar  (g). 


£a  los  deniAB  noimales  que  dos  imtírei^an,  Ins  diferencms  princi- 
pales qae  oñi^cen  los  pulmones,  son  Ins  siguientes:  En  los  iíu- 
mianles  y  «I  cerdo,  el  pulmón  izquierdo,  está  dividido  en  dos  por- 
ciones, y  el  derecho,  en  cu&tro.  En  el  perro  y  el  gato,  en  tres  y 
cuatro,  respectivamentf.  En  Ins  avfs,  que  es  donde  las  diferencias 
son  verdaderamente  mñs  marcadas,    los  pulmones  (Figura  45:  a,  a), 
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afectan  una  forma  y  una  disposición  algo  distinta  á  la  de  los  de- 
más animales,  como  asi  mismo,  su  extrnctura;  comunicando  ade- 
más, con  ciertas  caridades,  situadas  entre  las  paredes  del  tórax,  y 
el  abdomen  y  las  visceras  alojadas  en  ellas,  que  almacenan  cons- 
tantemente, una  cierta  cantidad  de  aire,  denominadas  sckos  ó  reser- 
vónos aéreos.  Estos  depósitos,  que  tienen  por  objeto,  alivianar  el 
cuerpo  de  los  animales,  favoreciendo  el  vuelo  y  el  equilibrio  en  la 
locomoción,  como  además,  suministrar  una  mayor  cantidad  de  aire, 
para  la  producción  de  la  voz,  son  en  niimero  de  nueve  (uno  impar 
y  cuatro  pares),  estando  distribuidos  de  la  manera  siguiente:  uno, 
en  la  parte  anterior  del  tórax  (b),  llamado  saco  tordxico;  dos,  en  la 
base  del  cuello  (c,  c)  ó  reservónos  cervicales;  cuatro,  entre  los  dos 
diafragmas,  -i  reservónos  diafragmáticos;  dos  anteriores  (d,  d)  y  dos 
posteriores  (e,  e),  y  dos,  en  la  pared  superior  del  abdomen  (f,  f)  ó 
reservorios  cMominales. 

Todos  estos  depósitos  aeríferos,  con  excepción  de  los  diafragmá- 
ticos, están  en  comunicación  directa  con  los  huesos  de  1&  economía, 
menos  los  de  la  parte  inferior  de  las  alas  y  las  patas,  excepto  el 
fémur. 

Órganos  anexos  al  Aparato  Respiratorio,  —  Existen    ad- 
heridos á  la  cara  externa  de   la  tráquea,  dos  órganos,  aná- 
logos en  su  extructura,  á  las  glándulas  salivares,  que   con- 
juntamente con  ellas,   son    conocidas  por  los  carniceros  con 
el  nombre  de  mollejas,    cuyo  papel  en  el  organismo  es  aun 
desconocido.     El  primero  de  ellos,    llamado  cuerpo  titóideSy 
alojado  atrás  de   la  laringe,   entre  ei  primero  y  el  segundo 
anillo  de  la  tráquea,    está  dividido  en  dos  grandes  lóbulos 
denominados  glándulas  tiroides,   que  sou   mucho  más  desa- 
rrolladas en  el  feto  y  los  animales  jóvenes,  que  en  los  vie- 
jos.    El  segundo  ó  timo,  situado  en    la  parte  inferior  de  la 
tráquea,  en  la  entrada  de    ésta    á  la    cavidad    toráxica,    es 
transitorio,  no  existiendo  nada  miis  que  en  el  feto  y  en  los 
animales  muy  jóvenes. 

De  las  primeras  se  extrae  la  tiroidina,  que  se  emplea 
para  combatir  la  obesidad  (extrema  gordura),  por  su  gran 
poder  desíisimilador. 


4 — Aparato  Urinario 

Ti-ine  por  función  este  aparato,  la  depuración  de  la  satt' 
gre,  ó  sea  la  eliminación  de  ella,  de  los  productos  que  no 
sirven  para  el  sostenimiento  de  la  vida.  Los  órganos  que 
lo  constituyen,  son  (Figuia  46),  los  ríñones  (a,  b),  los  uré- 
teres (c,  c),  la  vejiga  (d),  la  uretra  (e),  y  las  cápsulas  sub- 
rrenales  (i,  f). 

I — Riñones. — Estos  órganos,  encargados  de  elaborar  la 
orina,  se   encuentran    colocados    en    la    región    sub-lumbar. 


Fig.  47. 

debajo  de  los  músculos  grandes  psóas,  cubiertos  en  parte, 
por  una  gran  masa  de  tejido  grasoso.  En  número  de  dos, 
uuo  izquierdo  (a),  y  otro  derecho  (b).  este  último  se  encuen- 
tra ^empre  más  separado  de  la  línea  mediana  y  más  hacia 
adelante  que  el  primero,  siendo  el  peso  de  cada  uno  de 
ellos  de  710  y  750  gramos,  respectivamente. 

Cortando  orízontalmente  un  riñon,  se  observa  en  él  (Fi- 
gura 47),  una  zona  de  tejido  muy  oscuro  (a)  llamada  capa 
cortical;  otra  idem  idem  blanca  (b),  denominada    capa    me- 
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dular,  y  una  cavidad  en  que  se  acumula  la  orina  (c)  ó 
bacinete  renal,  provista  en  el  fondo  de  un  infundibulum 
(d),  que  da  origen  al  uréter  (e).  Las  capas  cortical  y  me- 
dular están  constituidas,  entre  otros  elementos,  por  una  in- 
finidad de  pequeños  canalículos  llamados  tubos  uriníferos 
ó  de  Bellini,  entremezclados  en  la  primera  de  ellos  con 
unos  cuerpecitos  esféricos,  rojizos,  denominados  corpúsculos 
de  Malpigki,  que  desembocan  todos,  en  el  bacinete,  sobre 
la  cresta  de  este  último  (f). 

Los  ríñones  están  envueltos,  cada  uno,  por  una  membra- 
na fibrosa,  muy  adherente  á  la  capa  cortical,  que  envía  al 
interior  de  ésta,  pequeños  prolongamientos,  especialmente 
en  los  puntos  por  donde  penetran  los  vasos  sanguíneos. 


Fig.  tó. 

Los  únicos  nnlmaley  en  que  los  ríñones  ofrecen  alguna  particula- 
ridad digna  de  menclonnrBe,  son  la  vaaa  y  las  aves.  En  la  primera, 
estos  órganos,  snmamenCe  alargados,  se  encuentran  constituidos  por 
un  sinnúmero  de  pequeños  lóbulos  (Figura  48),  cuyos  tubos  uriní- 
feros se  abren,  por  separado,  aI  fondo  d»  las  pequeñas  concavidades 
del  bacinete  (cdlicesj,  situado  en  una  escavación  de  la  cara  inferior 
de  aquellos,  y  en  las  ares,  divididas  eu  Cr^s  porciones,  se  encaen- 
tran  alojados,  parte  en  la  región  sub-lumbar  y  parte  en  la  región 
pelviana. 

2 — Uréteres. — Son  éstos,  dos  canales  membranosos  que 
conducen  la  orina,  desde  el  bacinete  de  los  ríñones,  hasta 
la  vejiga,  desembocando  cada  uno  en  ella,  por  separado. 
Esta  abertura  de  los  uréteres,  no  es  perpendicular  á  las 
membranas   que   constituyen    la    vejiga,    sino  que  se  opera 
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entre  éstas,  después  de  un  recorrido  de  2  centímetros,  im- 
pidiendo por  esta  disposición,  que  la  orina  pueda  volver  á 
penetrar  en  ellos. 

El  transporte  de  este  líquido,  es  favorecido  por  las  con- 
tracciones de  la  túnica  muscular,  que  conjuntamente  con  una 
membrana  mucosa,  interna,  y  una  idem  externa,  formada  de 
fibras  conjuntivas  y  elásticas,  conssituyen  estos  canales. 

3 — Vejiga, — Este  órgano,  destinado  á  retener  en  su  in 
terior  la  orina,  y  á  expulsarla  al  exterior,  á  intervalos,  en 
que  interviene  la  voluntad  del  animal,  se  encuentra  situada 
en  la  cavidad  pelviana,  estando  en  relación,  en  el  macho, 
con  las  vesículas  seminales,  los  canales  deferentes  y  el  rec- 
to, por  la  parte  superior,  y  rosando  con  el  resto  del  baci- 
nete, por  sus  demás  costados;  en  la  hembra,  se  encuentra 
colocada  entre  la  vagina  y  el  recto,  poniéndose  en  relación 
con  la  matriz,  en  estado  de  distención  (llena). 

En  esta  última  circunstancia,  la  vejiga  tiene  más  ó  menos 
la  forma  de  un  huevo,  con  la  punta  hacía  atrás,  recibiendo 
este  estrechamiento  que  responde  á  la  uretra,  el  nombre  de 
cuello  de  la  vejiga.  El  triángulo  que  forman  esta  abertu- 
ra con  las  de  los  uréteres,   se  denomina  trígono  vesical. 

La  vejiga  está  constituida  por  dos  membranas:  una  in- 
terna, mucosa,  muy  delgada,  que  se  continúa  con  la  de  las 
uréteres  y  la  uretra,  y  una  externa,  muscular,  compuesta  de 
fibras  blanquecinas,   dispuestas  en   todos  sentidos. 

En  las  f'speoios  que  nos  interesan,  las  únicas  que  no  poReen  ve- 
jiga, son  h;8  aves^  con  excepción  del  avestruz,  siendo  transportada 
en  ellas,  la  orina,  por  los  uréteres,  directamente,  desde  ios  rifiones, 
á  la  cloaca.  En  los  demás  animales,  salvo  diferencias  de  volumen , 
disposición  de  las  membranas  constituyentes  del  órgano,  etc.,  In 
principal  característica  de  la  vejiga,  es  que  está  completamente  en- 
vuelta por  el  peritoneo,  hasta  el  cuello  de  la  misma,  en  vez  de 
serlo,  en  su  parte  anterior,  solamente,  como  en   los  equinos. 

4 — Í7r^/r¿2!.— Constitvye  ésta,  un  grueso  canal,  que   trans 
porta  la  orina  desde  la  vejiha  al    exterior,    estando    alojada 
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en  parte,  en  el  macho,  en  el  interior  del  pene,  y  desembo- 
cando en  la  hembra,  en  la  parte  superior  de  la  vagina. 

Su  descripción,  pues,  corresponde  á  la  de  los  órg-anos 
genitales. 

5 — Cápsulas  subrrenales. -'Estos  órganos,  anexos  á  los 
ríñones,  y  cuya  función  aun  no  está  bien  determinada,  se 
encuentran  situados  en  la  parte  inferior  de  aquellas,  hacia 
el  borde  interno.  Son  conocidos  por  algunos  autores,  con 
el  nombre  de  ríñones  sucenturiados. 

La  forma,  la  situación  y  aun  la  estructura  de  estos  órga- 
nos, se  asemeja  mucho  á  la  de  los  riñones,  no  teniendo  sin 
embargo,  como  estos  últimos,  una  cavidad  en  su  interior. 

Es  de  ellos,  que  se  extrae  la  adrenalina^  considerada  has- 
ta hoy,  como  el  más  potente  de  los  hemostáticos  (que  coa- 
gulan la  sangre). 

Orina, — Este  líquido  resultante  de  la  depuración  de  la 
sangre  al  través  de  los  riñones,  está  compuesto  por  95  % 
de  agua  y  5  idem  de  materias  sólidas,  orgánicas  y  minera- 
les. Entre  las  primeras,  se  encuentran  en  mayor  propor- 
ción, la  úrea,  y  después  el  ácido  úrico,  el  ácido  hipúrioo, 
la  creatina,  la  creatinina,  etc.,  y  entre  las  segundas,  el  clo- 
ruro de  sodio,  los  fosfatos  de  calcio  y  de  magnesio,  etc. 

Cuando  la  orina  se  abandona  así  misma,  después  de  un 
cierto  tiempo,  sufre  una  verdadera  fermentación  debida  á 
un  microbio  especial  llamado  Tónila  urinae  ó  Microcóccus 
tiráe,  que  transforma  la  úrea  en  amoníaco  y  carbonato  de 
esta  misma  sustancia,  que  son  los  que  originan  la  sofoca- 
ción y  el  lagrimeo  en  los  locales  que  no  se  efectúa  la  lim- 
pieza diaria. 

La  composición  química  de  la  orina,  como  así  mismo  sus 
propiedades  físicas  (olor,  color,  densidad,  etc.),  son  suma- 
mente variables,  según  las  especies  de  animales  y  según  el 
régimen  alimenticio  á  que  sean  sometidos  estos. 

Cuando  los  riñones  no  funcionan  con  regularidad,  y  que 
por  consiguiente,    los    productos    de   desasimilación    de    los 
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tejidos  que  acabamos  de  enumerar,  se  acumulan  en  la  san- 
gre, se  origina  un  verdadero  envenenamiento  del  animal 
que  es  conocido  con  el  nombre  de  uremia. 


5— Aparato  Genital 

Los  órganos  que  constituyen  este  aparato  llamados  de  la 
generación  ó  genitales^  son  los  que  contribuyen  á  la  mul- 
tiplicación de  la  especie,  siendo  á  la  vez  comunes  á  las  vías 
urinarias.  Esta  función,  en  los  animales  que  más  interesan, 
requiere  el  concurso  de  dos  individuos  de  sexo  diferente, 
esto  es:  de  un  macho  y  de  una  hembra, 

a)  Órganos  genitales  del  wa¿:A¿?.- -Constituyen  estos  (Fi- 
gura 46)  los  testículos  (g,  g),  los  epididimos  (h,  h),  los  canales 
deferentes  (i,  i),  las  vesículas  seminales  (j,  j),  los  canales  eyacu- 
ladores,  la  uretra  (e),  la  próstata  (1),  las  glándulas  de  Cowper 
(m),  y  el  pene  (n). 

I — Testículos,— ^di%  comunmente  conocidos  con  los  nom- 
bres de  criadillas  6  compañones,  estos  órganos  encargados  de 
elaborar  el  líquido  fecundante,  llamado  semen  ó  esperma,  se 
encuentran  colocados  en  la  región  inginal,  en  una  especie  de 
bolsa,  doble,  formada  por  los  repliegues  del  peritoneo,  que 
hace  hernia  en  aquel  punto,  llamada  vaina  vrginaL 

Exteriormente  está  constituida  ésta,  por  cuatro  membra- 
nas que  envuelven  los  testículos,  llamadas  bolsas,  que  son 
de  adentro  para  afura:  i"*  La  túnica  fibrosa:  2*  La  túniea 
eritróide  6  músculo  cremdster,  que  no  tapiza  sino  muy  in- 
completamente á  aquella,  y  que  produce  por  sus  contrac- 
ciones, la  ascensión  de  los  testículos;  3°  El  ddrtos,  consti- 
tuido por  fibras  elásticcis  y  musculares,  lisas,  muy  contráctiles, 
y  40  el  escroto,  6  porción  de  la  piel  de  la  región  inguinal, 
que  recubre  á  los  dos  testículos  á  la  vez.  Las  tres  prime- 
ras membranas  envuelven  á  estos  órganos,  por  separado, 
formando  entre  uno  y  otro,  un  especie  de  tabique. 
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El  testículo  desprovisto  de  las  bolsas  (/.  descubierto)  ofre- 
ce una  membrana  fibrosa  externa,  denominada  túnica  albu- 
gínea^ que  posee  numerosos  prolongamientos  en  el  interior 
del  órgano,  á  manera  de  tabiques,  cuya  reunión  en  la  par- 
te superior  de  aquél,  produce  un  espesamiento  de  la  pri- 
mera, llamada  cuerpo  de  Highmore,  Los  espacios  com- 
prendidos entre  estos  tabiques,  se  encuentran  ocupados  por 
los  lóbulos  testicularéSy  constituidos  cada  uno  de  ellos,  por 
el  apelotonamiento  de  dt)s  ó  tres  tubos,  de  i  á  2  metros  de 
largo,  y  o""25  de  diámetro,  denominados  canalículos  semi- 
níferos, que  originan  á  su  vez,  otros  de  mayor  calibre 
(o""4r)  ó  canalículos  rectos,  que  al  atravesar  el  cuerpo  de 
Highmores  se  entrelazan  unos  con  otros,  formando  una  es- 
pecie de  redecilla  llamada  rete  testis,  continuándose  después 
con  los  canales   eferentes  del  epididimo. 

Los  testículos  se    encuentran    suspendidos    superiormente 
por  un    grueso    cordón,    llamado    cordón  testicular  6  binza 
constituido    por    la  arteria  gran  testicular,  la  vena  testicu- 
lar V  el  canal  deferente. 

Algunas  veces  estos  órganos,  ya  sea,  uno  ó  los  dos,  á  la 
vez,  pueden  estar  alojados  en  lugar  del  fondo  de  la  vaina 
vaginal,  en  el  cuello  de  ésta  ó  en  la  cavidad  abdominal, 
llamándosele  al  animal,  en  el  primer  caso,  monórquido,  y 
en  el  segundo  criptórquido.  Pueden  igualmente  no  existir 
ellos,  aunque  es  un  caso  sumamente  raro,  denominándose 
entonces  el  animal  anórquido. 

La  forma  y  la  situación  de  los  testículos,  varia  muchisimo  en  los 
demás  animales  que  nos  interesan.  En  el  toro  y  el  carnero^  muy 
voluminosos,  son  perpendiculares  al  cuerpo,  presentando  al  corte 
de  ellos,  los  caracteres  que  hemos  descripto,  muy  marcados.  En  el 
cerdo^  el  perro  y  el  gaio^  se  encuentran  situados  en  el  perineo.  En 
las  aves,  de  un  volumen  relativamente  muy  considerable,  especial- 
mente en  la  época  de  la  reproducción,  se  encuentran  alojadas  en  la 
cavidad  abdominal,  debajo  de  la  parte  anterior  de  los  ríñoees,  etc. 

2 — Epidiaimos. — Estos,  llamados  vulgarmente  perillas,  re- 
sultan de  la  fusión  de  quince  ó  veinte  pequeños  tubos  que 
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son  una  continuidad  de  los  canalículos    rectos    de    los    tes- 
tículos denominados  canales  eferentes,  y  que  dan  origen  al 
conducto  principal  de  excresión    del  esperma    ó    canal    de- 
ferente. 

Los  epiclidimos  se  encuentran  en  el  borde  superior  de  los 
testículos,  á  los  que  se  adhieren  fuertemente  por  sus  dos 
extremidades.  De  estas,  la  anterior  ó  cabeza  (Figura  46:  ñ), 
es  la  más  voluminosa  y  donde  desembocan  los  canales  efe- 
rentes, y  la  posterior  ó  cola  (id:  o),  se  continúa  con  el  ca- 
nal deferente. 

Las  a\ye»  no  poseen  sino  un  epididimo  muy  rudimentario,  partien- 
do el  canal  deferente,  de  la  parte  interna  y  posterior  del    testiculo. 

3  —  Canales  deferentes, — Como  se  deja  dicho,  estos  son 
los  que  conducen  el  esperma  á  las  vesículas  seminales.  De 
un  diámetro  muy  variable,  en  toda  su  extensión,  estos  ca- 
nales se  encuentran  constituidos  por  tres  membranas:  una 
interna,  mucosa;  una  mediana,  compuesta  de  tres  capas  de 
fibras  muy  contráctiles  (circulares,  las  del  centro,  y  longi- 
tudinales las  de  afuera)  y  una  externa,  fibrosa,  que  les  dá 
á  aquellos,  una  resistencia  muy  grande  á  la  ruptura. 

En  todas  las  especies  que  nos  interesan,  el  canal  deferente  de 
cada  lado,  se  une  con  los  vasos  del  testículo  correspondiente,  for- 
mando, como  se  ha  dicho,  el  cordón  testícular  ó  binza,  con  excep- 
ción de  la  liebre  y  el  con^o,  en  los  que  se  encuentran  completamen- 
te separados  de  ellos,  formando  dos  cordones  testículares.  Rn  las 
aves^  los  canales  deferentes  desembocan  por  separado  en  la  cloaca, 
ofreciendo  en  ese  punto,  un  pequeño  ensanchamiento,  en  que  se 
acumula  el  esperma. 

4 — Vesículas  seminales. — En  número  de  dos,  y  colocadas 
arriba  de  la  vejiga  y  del  canal  deferente,  estas  bolsas,  de 
forma  ovoidea,  ofrecen  en  su  extremidad  posterior  un  es- 
pecie de  cuello,  por  los  que  se  unen  á  los  canales  deferen- 
tes, para  constituir  los  canales  eyaculadores. 

Lo  mismo  que  aquellos,  están  formados  estos,  por  tres 
membranas:  una  mucosa    interna,    una    mucosa   mediana   y 
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una  fibrosa  externa,  estando  provista  la  primera  de  nume- 
rosas gl'indulas  pue  segregan  un  líquido  que  se  mezcla  al 
esperma 

Entre  los  canales  deferentes,  en  el  punto  en  que  se  aproxi- 
man estos  para  unirse  á  las  vesículas  seminales,  existe  una 
pequeña  bolsa  que  ha  sido  llamada  por  algunos  autores, 
tercera  vesícula  ó  útero  masculino,  que  segrega  igualmente 
un  líquido  especial  que  se  vierte  directamente  en  la  uretra. 

Las  vesiculfts  seminales  no  existen  en  el  perro^  el  gato  y  las  areíf. 
Kn  la  liebre  y  el  con^o^  no  hay  nada  más  que  «na  sola  de  ellas. 
En  los  demás  animales,  salvo  alg-unas  diferencias  en  su  estructura, 
son  más  ó  menos  como  las  del  caballo. 

5  —Canales  eyacukidores, — Son  estos,  dos  pequeños  con- 
ductos de  unos  dos  centímetros  de  longitud,  que  se  abren 
en  la  uretra,  al  lado  de  un  pequeño  tubérculo  llamado  ve- 
rumontanuviy  próximos  al  orificio  del  conducto  del  útero 
masculino. 

6  —  Uretra, — Este  canal,  común  en  el  macho,  á  las  vías 
genitales  y  urinarias,  parte  del  cuello  de  la  vejiga,  y  se 
termina  en  la  extremidad  del  pene,  por  un  pequeño  snsan- 
chamiento,  llamado  meato  urinario. 

La  uretra  se  divide  en  dos  porciones:  una  posterior,  in- 
terna, ó  membranosa,  completamente  libre,  y  otra  .interior 
externa  ó  esponjosa,  alojada  dentro  y  á  lo  largo  del  pene. 
En  la  primera,  que  ofrece  un  ligero  estrechamiento  hacia 
el  cuello  de  la  vejiga,  desembocan:  los  canales  excretores 
de  la  próstata,  de  las  vesículas  seminales,  del  útero  mascu. 
lino,  y  de  las  glándulas  de  Cowper,  presentando  en  el  me- 
dio de  los  orificios  de  los  primeros  el  verumofitanum  n 
cresta  uretral,  que  se  deja  descripto.  La  porción  anterior 
de  la  uretra,  alojada  en  la  mitad  infe  ior  del  pene,  posee, 
además  de  una  membrana  mucosa  interna,  como  la  porción 
posterior,  una  envoltura  eréctil.  que  ofrece  dos  abultamientos: 
uno,  próximo  á  las  glándulas  de  Cowper,  llamado  bulbo  de 
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la  uretra^  y  otro  en  la  extremidad  del  pene,  que  constituye 
junto  con  el  cuerpo  cavernoso,  la  cabeza  de  aquel. 

A  fin  de  impelir  la  salida  de  la  orina  y  de  que  pueda 
entrar  á  la  vejiga  el  esperma,  la  uretia  posee  en  su  naci- 
miento un  pequeño  músculo  que  la  rodea  completamente, 
llamado  esjincter  uretral.  La  expulsión  del  esperma  es  pro- 
ducida por  otro  músculo  denominado  bulbo  cavernoso  que  rodea 
igualmente  la  uretra  en  su  parte  anterior,  hasta  la  extre- 
midad del  pene. 

Las  particularidades  que  se  observan  en  la  uretra  de  las  dem&s 
especies  de  que  tratamos,  se  mencionan  en  la  parte  que  se  reñere 
al  pene. 

7 — Próstata, — Este  órgano,  que  se  encuentra  aplicado 
contra  el  cuello  de  la  vejiga,  debajo  del  recto,  es  una  glán- 
dula dividida  en  dos  grandes  lóbulos,  que  tiene  por  función 
segregar  un  líquido  especial  que  se  vierte  en  la  uretra  pa- 
ra facilitar  la  expulsión  del  esperma. 

£1  carnero  y  las  aves,  no  poseen  próstata,  y  el  cerdo  tiene  dos. 

S  -Glándulas  de  Cowper,'-Kn  número  de  dos,  estas  se 
encuentran  aplicadas  á  los  costados  de  la  uretra,  arriba  de 
la  arcada  de  los  isquios,  vertiendo  igualmente  en  aquella, 
el  líquido  que  elaboran,  análogo  en  sus  propiedades  físicas, 
al  de  la  próstata. 

El  toro,  el  perro  y  las  aves,  no  poseen  glándulas  de  Cowper. 

9 — Pene, — Más  comunmente  conocido  con  los  nombres  de 
miembro  viril  ó  verga,  este  órgano  copulador,  destinado  á 
ser  introducido  en  la  vagina  de  la  hembra  para  depositar 
en  el  fondo  de  ella  el  licor  fecundante  del  óvulo,  resulta 
de  la  unión  de  la  porción  esponjosa  de  la  uretra  con  los 
cuerpos  cavernosos,  recubiertos  de  una  capa  de  tejido  fibro- 
so, y  en  parte,  por  la  piel. 

Los  cuerpos  cavernosos  contituyen  un  grueso  tallo  de  te- 
jido eréctil,  dividido  en   dos  partes  laterales  por  un  prolon 
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gamiento  de  la  membrana  fibrosa  que  las  envuelve,  bifur 
candóse  en  su  orio^en  para  ir  á  insertarse,  á  derecha  é 
izquierda  de  la  arcada  formada  por  lor  isquios.  Estas  dos 
ramas  de  inserción  del  pene,  están  recubiertas  por  dos 
músculos  muy  cortos,  que  se  adhieren  fuertemente  á  ellas, 
llamados  isquio-cavernosos,  y  por  un  doble  ligamento  sus- 
pensor, que  se  inserta  sobre  la  sínfisis  isquio  pubiana. 

El  pene  al  estado  de  erección  6  armado,  comprende  dos 
porciones:  una  posterior  6  Jija,  situada  en  la  región  peri- 
neal,  y  otra  anterior  ó  libre,  que  al  estado  de  flacides  ó 
muerte  de  aquél,  permanece  dentro  del  estuche  formado 
por  la  piel,  llamado  forro  ó  prepucio. 

La  extremidad  anterior  de  la  verga,  llamada  cabeza,  glan^ 
de^  ñoripón  ó  balasto,  adquiere  un  desarrollo  verdadera- 
mente considerable,  en  el  momento  de  la  evaculación  del 
esperma,  presentando  hacia  atrás  un  reborde  muy  saliente 
ó  corona,  provisto  de  numerosas  papilas,  que  son  las  que 
originan  la  voluptnosidad  en  el  momento  del  coito. 

La  entrada  del  pene  en  el  forro  es  favorecida,  además  de 
la  elasticidad  propia  de  este  órgano,  por  dos  cordones  de 
fibras  ivusculares  lisas,  llamados  suspensores  y  retractores 
de  la  verga,  que  se  insertan  superiormente  en  la  parte  in- 
ferior del  sacro,  é  inferiormente,  sobre  el  músculo  bulbo- 
cavernoso,  hasta  la  extremidad  de  aquella. 

La  piel  que  constituye  el  forro,  es  muy  delgada  y  posee 
en  su  repliegue  interno  numerosas  glándulas  sebáceas,  que 
segregan  una  sustancia  especial,  untuosa,  de  olor  desagradable. 
En  el  burro,  se  observan  un  poco  después  de  la  entrada  de 
este  estuche,  dos  pequeñas  tetas,  en  estado  rudimentario. 

La  verga,  es  de  lo8  órganos  genitales,  el  que  mayores  diferencias 
ofrece  en  las  especies  que  nos  interesan,  con  excepción  de  las  aüc« 
en  las  cuales  no  existe  este  órgano.  En  estos  animales,  en  el  es- 
pacio de  la  cloaca,  comprendido  entre  las  aberturas  de  los  canales 
deferentes,  existe  una  pequeña  papila,  provista  de  una  acanaladu- 
ra por  donde  se  vacia  el  esperma.  Salvo  en  el  avestruz  y  los  Pal- 
mipedos,  existe  un  rudimento  de  pene  sin  uretra,    acanalado    exte- 
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rionnnntc,  que  en  estos  últimos  miiinfiles,  Hdquiere  en  el  inomeiito 
de  U  cópulfi,  1a  l'orinn  de  un  tirAbtiznn. 

En  el  toro,  In  vergR,  muy  iHrffn,  muy  ang'osta,  puntengudft  y  alo- 
jada en  el  forro,  hasta  la  mitad  del  vientre,  en  que  termina  aqnél, 
por  un  mechón  ríe  peina  largos,  describe  delnnto  del  pubis  dns 
curvaít  en  f'>rina  de  S,  llamadas  S,  peiiftíiia,  que  son  las  que  sf 
oponen  al  paHaJe  de  la  sonda  en  la  vejiga. 

£n  el  perro,  el  pene  presenta  en  el  interior  de  su  parte  libre,  un 
hueso  muy  resistente  llamado  hueno  penentw,  provisto  de  una  ranu- 
ra, en  qne  se  aloja  la  uretra,  y  destinado  A  lavoreeer  la  tntrodue- 
don  del  órgano  en  la  vagina  de  In  hembra. 

Este  hueso  ofrece  en  su  base  un  nbultamlento  de  tejido  eréctil, 
llamado  botón,  que  es  mnclio  mayor  que  el  de  la  cabeza  del  miem- 
bro, especialmente  en  el  momento  del  coito,  y  que  una  vez  termi- 
nado este  acto,  e"  fuertemente  nprisionado  pnr  la  vulva  de  la  perra, 
impidiendo  que  aquél  salga,  hasta  después  de  un  eierto  tiempo,  en 
que  so  produzca  el  reltijamiento  de  los  le.jidoa.  Este  fenómeno, 
tiene  por  fin,  facilitar  la  eyaculación  del  esperma,  que  es  muy 
'entn,  debido  á  la  ausencia  en  el  perro,  de  las  vesículas  seminales. 

En  el  gato,  In  verga  dirigida  siempre  hacia  atr^,  cuando  eatil 
flácida,  posee  en  la  punta  igualmente,  un  pequeño  hueso  peneano, 
y  está  revestida  e\terÍormente,  de  numerosas  papilas  en  forma  de 
escamas,  destinadas  A  exeitar  los  órganos  genitales  de  la  gata, 
poco  sensibles. 

GlditduUis  anexas  d  ¡ok  árganon  genitales. ^'En  el  perro  el  gato,  la 
Iwbre  y  el  coTt^o,  eslsten  en  las  proximidades  del  ano,  unas  peqiie- 
ílas  glandulitas  lla.-midns  gUiíidiil/ts  analtK,  que  se.gregftn  una  mate- 
ria negruzca,  muy  fétida,    que  se  vierte  ni  rededor  de  aquél. 

Sémeu  ó  esperma.  Este  líquido  fecundante,  elaborado 
por  Ins  testículos,  muy  viscoso,  de   un  color    blanquecino  y 


de  un  olor  fuerte,  muy   característico,    contiene    como    ele- 
mentos activos,  una  cantidad    innumerable  de  pequeñísimos 
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filamentos,  (o°*™,  055)  llamados  espermatozoarios  ó  zoosper 
mas  (Figura  49),  compuestos  de  una  cabeza  y  una  cola,  y 
dotados  de  movimientos  ondulatorios,  muy  pronunciados. 
Son  estos  filamentos  los  que  le  imprimen  el  movimiento 
germinativo  al  óvulo  de  la  hembra,  para  dar  lugar  al  nue- 
vo ser,  constituyendo  por  esta  causa,  la  materializacióu  del 
principio  vital 

Los  espermatozoarios  pueden  vivir  muchos  días  en  los 
órganos  genitales  de  la  hembra,  siendo  sus  movimientos 
mucho  más  activos,  en  un  medio  alcalino.  Los  ácidos,  el 
agua,  á  una  temperatura  menor  que  la  del  cuerpo,  y  la 
electricidad,  los  matan  inmediatamente. 

(Cimiinuará). 
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REVISTA  DE  REVISTAS 


Existencia  de  ganado 

La  existencia  de  ganado  en  el  país  no  se  conoce  con 
exactitud  por  falta  de  estadísticas  recientes  y  completas. 
Los  cálculos  oficiales  más  juiciosos  indican  las  cifras  que 
se  anotan  á  continuación: 

Bovinos 21.000.000 

Ovinos 80.000.000 

Equinos 5.600.000 

Caprinos 3.000.000 

Porcinos 800.000 

Mulares  y  asnales 590.000 

El  valor  de  estos  animales  que  viven  libremente  en  las 
praderas  argentinas  se  aprecia  en  1500  millones  de  pesos 
"%,  proporcionando  la  ganadería  la  mitad  de  las  rentas  del 
Estado.  Aumenta  la  riqueza  nacional  en  500  millones 
anuales. 

Durante  9  meses  se  han  exportado  animales  por  valor  de 
<?9.7i  1.524  $  oro. 

En  el  transcurso  del  año  1906  se  introdujeron  1500  re- 
productores Durham,  60  Heresford,  20  Polled  Angus  y  25 
de  otréis  razas;  4800  reproductoees  Lincoln,  57  Rambouillet, 
500  Hampshire,  250  Shropshire  y  500  de  otras  raizas  ovi- 
nas; 200  equinos  de  carrera,  80  yeguarizos  Clydesdale,  100 
Percherones,   50  Hackney  y  30  Yorkshire. 

El  valor  de  estos  reproductores  es  muy  elevado,  siendo 
cosa  normal  el  precio  de  15,  20  y  25.000  pesos  *%  por 
ejemplar. 
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Galeruca  de  lo8  olmos 

El  pequeño  coleóptero  galeruca  de  los  olmos,  se  destru- 
ye fácilmente  por  medio  del  himienoptero  Tetrastichus  xan- 
thomelanoe,  el  cual  aprovecha  los  huevos  de  la  galeruca 
para  alimentarse  y  sobre  la  porción  restante  pone  sus  pro- 
pios huevos,  que  se  desarrollarán  á  expensas  de  este  residuo. 


Anatomía  patológica  de  la  osteomalacia  expontánea 

y  experimental 

Los  caracteres  macroscópicos  de  las  lesiones  de  la  osteo  • 
malacia  son  muy  comparables  en  el  hombre  y  en  nuestros 
animales:  la  fragilidad  de  los  huesos,  después  su  reblande- 
cimiento, son  las  dos  grandes  manifestaciones  de  la  enfer- 
medad. 

En  su  comienzo,  el  volumen  de  los  huesos  aumenta,  más 
tarde  disminuye,  á  lo  menos  en  las  diáfisis,  mientras  que 
las  epífisis  y  los  huesos  del  cráneo,  tienen  al  contrario  un 
volumen  mayor  que  al  estado  normal.  La  médula  tiene 
generalmente  una  coloración  obscura  y  una  consistencia 
blanda  análoga  á  la  pulpa  del  bazo.  En  los  enfermos  muy 
debilitados,  la  médula  se  vuelve  gelatinosa. 

El  periostio,  algunas  veces  espesado,  siempre  es  poco  ad- 
herente. 

En  un  último  g^ado  de  la  enfermedad,  el  hueso,  que  ha 
perdido  sus  principios  calcáreos,  tiene  la  consistencia  de  un 
parenquina,  y  el   aspecto  del   hígado. 

Las  fracturas  que  se  producen  tienen  muy  poca  ó  nin- 
guna tendencia  á  la  reparación. 

En  los  animales  se  encuentran  lesiones  articulares,  que 
no  han  sido  observadas  en  el  hombre:  las  superficies  arti- 
culares presentan  los  cartílagos  ulcerados  y  el  tejido  oseo 
frágil  é  inflamado;   las  sinoviales  se  hallan    algunas  veces. 
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espesadas^  inflamadas,  infiltradas;  la  sinovia  es  turbia  y  ro- 
sada en  su  coloración.  Los  ligamentos  y  los  tendones  pue- 
den arrancarse  fácilmente. 

El  espesamiento  de  los  huesos  del  cráneo  se  observa  so- 
bre todo  en  el  cerdo;  los  huesos  han  sufrido  una  especie  de 
transformación  fibrosa  y  adquieren  un  volumen  tal  que  ellos 
obstruyen  las  cavidades  de  los  senos,  nasales  y  fosas  orbi- 
tarias. 

Es  regla  la  atrofia  muscular;  pero  no  se  observa  ningu- 
na lesión  visceral  propia  de  la  enfermedad. 

Desde  el  punto  de  vista  del  número  de  los  glóbulos,  la 
sangre  ofrece  variaciones  que  están  en  razón  directa  con  el 
grado  de  anemia  más  ó  menos  profundo  del  enfermo. 

Los  pacientes,  mueren  de  ordinario,  á  consecuencia  de  los 
progresos  del  marasmo,  de  cisfixia,  de  bronco-neumonía,  ne- 
fritis intersticial  con  uremia,  etc. 


Año  agrícola 

En  el  año  agrícola  1906-1907,  se  cultivaron  5.692.268 
hectáreas  con  trigo  y  1.020.785  con  lino,  apreciándose  el 
rendimiento  total  en  4.000.000  de  toneladas  de  trigo  y 
700.000  toneladas  de  lino.  El  área  sembrada  con  maíz  es  de 
2.851.300  hectáreas,  calculándose  la  producción  en  5.835.000 
toneladas  de  grano. 

El  valor  total  de  la  producción  es,  aproximadamente,  de 
742.621.500  pesos  °;4  de  la  que  se  exportará  por  valor  de 
$  378.500.000. 

La  caña  azucarera  en  Cuba 

El  cultivo  de  la  caña  azucarera  en  Cuba  ocupa  179  plan- 
taciones con  una  producción  anual  (1906)  de  más  de  i. 000.000 
de  toneladas. 
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El  rendimiento  es  de  i  o  %  y  cada  hectárea  produce  75 
toneladas,  lo  que  equivale  á  7.500  ks.  de  azúcar  cuando  se 
emplean  métodos  adelantados. 

El  transporte  de  la  caña  se  efectúa  por  un  alambre  ca- 
rril automático  ideado  por  Kiely.  En  la  operación  de  car- 
gar, descargar  y  transporte,  se  emplean  solo  dos  hombres 
para  seis   toneladas  de  caña,  invirtiendo  en  todo  3  minutos. 

Está  en  construcción  el  ingenio  más  importante,  que  po- 
drá triturar  5.000  toneladas   de   caña  por  día. 

Para  trabajar  continuamente  necesitará  800.000  toneladas 
de  caña  en  cada  cosecha.  La  fuerza  motriz  será  de  9,000 
caballos  de  vapor  y  para  el  transporte  de  la  caña  al  mo- 
lino, se  están  construyendo  15  millas  de  ferrocarril,  175  va- 
gones y  7  locomotoras. 

Un    nuevo  antiséptico 

EL  FENOFORMO 

El  fenoformo  es  un  polvo  impalpable,  de  color  rojo  la- 
drillo, inodoro  y  que  se  obtiene  haciendo  accionar  el  yodo 
sobre  el  bismuto  en  presencia  de  un  fenol.  Es  un  anti- 
séptico muy  activo  y  no  irritante,  ni  tóxico. 

Aplicado  sobre  las  llagas  accidentales  ú  operatorias,  re- 
duce la  supuración  y  quita  el  mal  olor  á  las  secreciones; 
favorece  la  eliminación  de  las  escaras  en  el  gabrrro  cutáneo 
facilitando  la  rápida  cicatrización  de  la  llaga  consecutiva. 

Estas  y  otras  muchas  virtudes  se  le  atribuyen  al  feno- 
formo. 

Kaqui  del  Japón 

El  Kaqui  del  Japón,  puede  cultivarse  en  nuestra  región 
en  parages  abrigados;  pero  sus  frutos  no  son  nunca  tan 
sabrosos  como  los  obtenidos  de  las  plantaciones  hechas  en 
Tucumán,  Salta,  Santiago  y  Corrientes. 
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La  mejor  manera  de  obtener  los  arbolitos  es  hacer  alma 
cigos  de  diosptrus,  que  son  las  plantas  salvajes,  y  en  ellas 
injertar  las  variedades  de  Kaqui  que  se  desee  multiplicar, 
para  lo  cual  y  con  debida  anticipación  se  compran  y  tras- 
plantan las  plantas  madres,  de  donde  se  sacarán  las  yemas, 
á  razón  de  una  por  cada  doscientas  plantas  que  se  deseen 
obtener. 

El  ingerto  debe  hacerse  en  plantitcis  de  un  año  y  un  poco 
bajo  para  lograr  plantas  de  copa  muy  baja,  porque  sino 
la  cosecha  de  los  frutos  se  resiente  á  causa  de  la  poca 
consistencia  de   estos. 


Nitratos  artificiales 

Los  nitratos  obtenidos  artificialmente  cuestan  la  mitad 
menos  que  los  naturales.  Para  fabricarlos  se  produce  un 
arco  eléctrico  llameante,  muy  poderoso,  empleando  electro- 
dos de  cobre  enfriados  con  agua  en  un  campo  magnético 
muy  fuerte. 

Haciendo  llegar  aire  al  centro  del  disco  y  descargándo- 
lo en  la  periferia  se  obtiene  como  resultado  la  combinación 
de  parte  del  O  y  N,  los  cuales  forman  anh.  nítrico  que  tra- 
tado por  H  2  O  se  convierte  en  ácido. 

Este  ácido  tratado  con  lechada  de  cal  forma  nitrato  de 
cal  que  se  emplea  lo  mismo  que  salitre  de  Chile. 


Los  cueros  argentinos 


Los  cueros  argentinos  son  poco  apreciados  en  el  ex- 
tranjero á  consecuencia  del  deterioro  causado  por  las  mar- 
cas á  fuego.  Esta  circunstancia  hace  disminuir  en  dos  cen- 
tavos oro  el  valor  de  cada  kilo,  de  modo  que  sobre  63.000 
toneladas  que  se  exportan  anualmente,  el  comercio  nacional 
sufre  un  quebranto  de  $  1.2O0.000  oro. 
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Por  lo  demás,  las  cualidades  del  cuero  del  ganado  del 
país  son  excelentes  y  alcanzarían  altos  precios  si  fuese  po- 
sible presentarlos  sin  este  deterioro  grave  ó,  en  último  caso, 
marcados  en  la  parte  que  corresponde  al  cuello  del  animal. 

Importante  venta  de  tierras 

La  venta  de  tierras  más  importante  ocurrida  en  el  año 
1906  fué  la  de  propiedad  del  señor  Saralegui:  117.000  hec- 
táreas con  sus  construcciones,  18  leguas  alfalfadas^  500  le- 
guas lineales  de  alambrado,  y  105.000  cabezas  de  ganado 
vacuno,  yeguarizo  y  lanar  las  adquirió  una  compañía  in- 
glesa por   12.500.000  $. 

El  tántalo 

El  tántalo  es  el  metal  ideal.  Funde  entre  2.250  y  2.300 
grados,  es  muy  resistente  (un  diamante  de  5.000  vueltas  por 
minuto  solo  perfora  en  72  horas  )/^  de  milímetro)  hacien- 
do ventajaso  su  empleo  en  las  perforaciones  en  sustitu- 
ción del  diamante;  la  resistencia  á  la  tracción  en  hilos  finos 
es  15  %  más  elevada  que  el  mejor  acero;  el  peso  específico 
es  de  17;  es  inatacable  por  los  ácidos  y  álcalis.  Se  com- 
bina fácilmente  eon  el  carbono,  y  forma  aleaciones  con  el 
Al,   Ro,   Si,  Fe,  En,  etc. 

Actualmente  cuesta  25.000  francos  el  kilo,  único  obstácu- 
lo para  su  empleo  en  joyeria  y  en  la  industria.  Descen- 
diendo el  precio  reemplazará  al  oro  y  el  platino. 


Seda  artificial 

El  procedimiento  de  Friederich  para  la  fabricación  de  la 
seda  artificial  consiste  en  la  transformación  de  la  celulosa 
en  oxicelulosa. 
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En  la  aplicación  práctica  del  procedimiento  la  celulosa 
es  tratada  por  una  solución  acuosa  de  cloro  ó  hipoclorito 
de  calcio  ó  una  lejía  de  soda  á  30**  Baumé  ó  bien  por 
ácido  sulfúrico  á  50°.  Un  tratamiento  alternativo  entre 
estos  dos  últimos  agentes,  da  excelente  resultado  con  tal 
de  lavar  bien  la  celulosa  entre  cada  operación.  Para  ter- 
minar se  lava,  se  seca  v  se  disuelve  en  una  solución  amo- 
niacal  de  una  sal  básica:  carbonato,  fosfato,  sulfato  ó  ace- 
tato de  cobre.  La  cantidad  de  celulosa  disuelta  alcanza  al 
10  %  ó  más  siempre  que  no  se  eleve  demasiado  la  tempe- 
ratura. Se  pueden  disolver  de  80  á  100  gramos  de  celu- 
losa en  un  litro  de  solución  amoniacal  que  contenga  18  %  de 
amoníaco  y  esté  saturada  á  frío  con  fosfato  básico  de  cobre. 

Se  obtiene  así  un  grado  de  concentración  suficiente  para 
fabricar  los  hilos. 


Deformación  de  los  órganos  vegetales 

La  fascia  ó  fasciación  ó  deformaciones  de  órganos  vege- 
tales constituyen  casos  teratológicos  poco  conocidos.  Uno 
de  los  ejemplos  más  notables  lo  presenta  el  cardo  ¡ajongero, 
que  en  vez  de  tallo  sumamente  dalgado  como  sucede  nor- 
malmente puede  desarrollar  un  tallo  aplanado  de  más  de 
5   centímetros. 

Esta  fascia  no  es  el  resultado  de  la  unión  de  varios  ta- 
llos, (proliferación)  ni  es  un  tallo  aplanado;  se  trata  solo 
del  desdoble  ó  desarrollo  del  cilindro  que  forma  el  tallo. 
Los  vasos  internos,  que  en  la  sección  de  un  tallo  normal 
forman  círculos,  en  la  sección  de  un  tallo  fasciado  aparecen 
como  una  línea.  Si  se  tratase  de  un  aplanamiento  forma- 
rían dos  líneas  paralelas  y  si  fuese  un  caso  de  soldadura, 
serían  varios  círculos  concéntricos. 

Otras  veces  las  flores  aparecen  bajo  la  forma  de  hojas 
(filantia).     Este  caso  se  ha  observado  en  el  trébol.     Es  un 
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fenómeno  de  reversión  ó  de  atavismo,  pues  ya  se  sabe  que 
las  flores  son  de  origen  foliáceo. 

En  jardinería  se  aprovechan  estas  fascias  perpetuando  nue- 
vos tipos  que  aparecieron  por  casualidad.  Tales  son  las 
crestas  de  gallo,  la  dipsacus  hórrida,  las  margaritas  llama- 
das madres  de  familia,  etc. 


Tratamiento  de  iae  llagas  de  verano 

La  dermatitis  granulosa  es  una  afección  que  resiste  á  la 
terapéutica  ordinaria  de  las  llagas.  Esto  es  debido,  sin  du- 
da, á  la  persistencia  de  las  larvas  del  parásito  en  las  par- 
tes abrigadas  de  los  teg^dos  de  la  llaga.  Para  obtener  la 
curación,  Liénaux,  recomienda  el  uso  de  la  pasta  cáustica 
siguiente: 

Acido  arsenioso {    ^^^^^^  igafdeB 

Sabina  polvo ( 

Goma  arábiga ^    C.  S.  para  una 

Agna )  pasta 

Lavar  la  llaga  y  secarla  bien.  Después  aplicar  la  pasta 
tratando  de  ponerla  en  perfecto  contacto  con  todo  el  tegido 
vivo.  Lo  acción  cáustica  transforma  el  tegfido  de  granula- 
ciones en  una  escara  seca  de  eliminación  lenta.  Pero  en- 
tonces el  prurito  cesa  y  cuando  la  escara  ha  caido  basta 
proteger  la  llaga  en  vía  de  reparación  contra  la  acción  de 
los  insectos  para  obtener  una  rápida  cicatrización. 


Insectos  diurnos 

Los  insectos  diurnos,  provistos  de  buenas  alas  y  de  la 
facultad  de  prolongéu:  el  vuelo,  son  atraidos  hacia  las  flo- 
res por  los  vivos  matices  de  su  coloración,  mientras  que 
los  tipos  inferiores  de  insectos,  dotados  de  vuelo  limitado, 
se  orientan  por  el  olfato  y  van  en  busca  de  las  flores,  atrai- 
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dos  por  la  penetrante  fragancia  de  las  flores.  Ricley  re- 
fiere que  una  legión  de  macroglossas  se  dirigió  á  una  ce- 
nefa de  un  salón,  pintada  con  crisantemos  y  tulipanes  y, 
á  la  vez  que  se  abstenían  con  el  mayor  cuidado  de  posar- 
se sobre  los  crisantemos,  —  flores  para  ellos  completamente 
desconocidas,—  atacaban  con  furia  á  los  tulipanes  clavando 
en  ellos   sus  preboscis,  engañados  por  la  imitación. 

Los  entomólogos  aseguran  que  el  olfato  es  el  sentido  más 
potente  y  mejor  desarrolado  en  los  insectos. 


El  ganado  vacuno 

LA  RAZA  DE   GLANE 

En  la  Baviera  riniana  y  el  valle  de  Glane,  que  fertiliza 
un  río  del  mismo  nombre,  viven  las  reses  vacunas  que  for- 
man la  llamada  raza  de  Glane,  notable  por  la  producción 
lechera  de  las  hembras  y  la  facilidad  con  que  se  ceban  las 
reses  al  matadero  destinadas. 

Buena,  y  hasta  excelente,  la  conformación  de  la  raza  va- 
cuna que  nos  ocupa,  en  su  conjunto,  presenta  algunos  de- 
fectos en  los  detalles,  que  poco  á  oeco  los  ganaderos  de  la 
comarca  corrijen,  ayudándose  con  la  selección  de  individuos 
de  la  misma  raza. 

Tienen  estas  reses  la  cabeza  gruesa,  pesada  y  corta;  pelo 
de  la  frente  rizado,  hocico  recogido,  mirada  pacifica,  cuernos 
cortos,  papada  incipiente,  cuello  alto,  cruz  prominente,  ras- 
pa larga,  cola  alta,  pecho  profundo,  cuerpo  prolongado, 
vientre  caído,  brazo  robusto  y  redondo,  ancas  macizas,  mus- 
los carnosos,  grupa  mullida,  extremidades  ligeramente  es- 
tampadas; el  matiz  de  la  piel  varía,  presentando  los  colores 
bayo  ó  isabela,  ya  mezclados  ya  aislados:  el  zaino  con  la 
cara  blanca  completamente,  existiendo  lunares  y  pelos  blan- 
cos, en  las  reses  que  presentan  la  capa  de  otros  colores. 
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Los  machos  acusan    una  gran    energía,  y  su  aspecto  re 
vela  una  poderosa  actividad  funcional  y  una  fortaleza    no- 
table. 

La  raza  de  Glane  es  preciosa  por  sus  aplicaciones,  pues 
se  la  utiliza  para  el  tiro  y  las  faenas  agrícolas;  fácilmente 
se  ceba,  y  las  hembras  son  muy  lecheras. 

Mr.  Villeroy  cita  una  vaca  que,  recientemente  cubierta, 
y  manteniéndose  de  trébol  verde,  daba  un  peso  de  36  arro- 
bas y  producia  24  litros  diarios;  de  leche  de  buena   calidad. 

Mr.  Molí  afirma  haber  visto  otra  vaca,  también  de  raza 
Glane,  de  un  peso  aproximado  de  2 1  arrobas,  que  en  todo 
el  mes  de  Marzo  de  1842  produjo  diariamente  27  litros  de 
buena  y  exquisita  leche.  Estos  datos,  aunque  exactos,  son 
aislados  y  singulares,  á  no  dudarlo,  debiéndose  á  reses  es- 
cogidas y  á  propósito  cuidadas;  pero  la  producción  de  la  le- 
che en  general  délas  vacas  de  Glane,  es  de  16  á  18  litros 
diarios. 

Cuando  la  secreción  de  la  leche  es  tal  que  llega  por  bas- 
tante tiempo  á  los  18  y  aún  á  20  litros  diarios,  obsérvase 
en  las  vacas  de  Glane  un  enflaquecimiento  rápido,  y  á  me- 
dida que  la  secreción  disminuye,  aumentan  de  carne  las  re- 
ses; así  que,  cuando  les  vacas  están  preñadas,  su  aspecto  es 
admirable.  Por  esta  razón,  apenas  paren,  vuelven  á  produ- 
cir la  leche  abundante,  y  soportan  muy  bien  las  molestias  de 
la  lactancia,  á  causa  de  la  resistencia  que  su  economía  pre- 
senta, por  las  fuerzas  que  estas  hembras  adquieren  durante 
la  gestación,  en  cuyo  período  consumen  gran  cantidad  de 
alimento. 

La  robusta  constitución  de  estas  reses  y  su  energía  fun- 
cional revelan  una  actividad  de  asimilación  sorprendente  y 
un  movimiento  nutritivo  privilegiado,  que  contribuyen  pode 
rosamente  al  sostenimiento  de  las  vacas,  en  su  condición 
normal  productora;  así  como  al  de  los  bueyes,  para  los  tra- 
bajos agrícolas  á  que  se  les  destina  y  las  faenas  del  campo 
en   que  se  les  emplea. 
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Débese  esto  á  lo  rico,  abundante  y  substancial  de  los  pas- 
tos, que  la  raza  vacuna  Glane  consume  constantemente  en 
su  país,  donde  el  desarrollo  de  la  Agricultura  corre  parejas 
con  el  de  la  ganadería. 


Consumo  del  cautchuc 

El  consumo  del  cautchuc  aumenta  continuamente.  En 
1905  la  producción  fué  de  60.000  toneladas.  Los  montes 
brasileños  de  Para  suministran  la  goma  del  «Hevea  Bra- 
siliensis»  y  los  bosques  africanos  la  goma  de  «Landophlia*. 
El  cultivo  sistemático  del  Hevea  va  tomando  importancia 
en   Ceylan  y  Estados  Malayos. 

Este  consumo  creciente  obliga  á  preparar  el  cautchuc  ar- 
tificial que  se  obtiene  disolviendo  en  15  kilg,  de  glicerina' 
á  la  temperatura  de  65°;  8  klgr,  de  cola  fuerte  y  6  klgr.  de 
gelatina  previamente  remojadas  en  agua  y  ablandadas.  Ter- 
minada la  operación  se  añade  a  la  mezcla  una  disolución 
caliente  entre  50"  y  100"  de  560  gramos  de  bicromato  de 
sodio  en   1200   de  agua. 

El  cultivo  en  Ceylan  y  Estados  Malayos  permite  la  pro- 
ducción á  los  6  ó  7  años  y  alcanzan  mayor  precio  que  el 
cautchuc  del  Brasil.  Se  calcula  que  dentro  de  seis  años  la 
exportación  de  materia  elástica  de  esos  dos  lugares  alcan- 
zará á    10  ó   15    millones  de  libras   anuales. 


La  agricultura   norteamericana 

kL   DINERO    EN   EL   SUR  Y    EN   EL    OESTE 

Una  revista  comercial  norteamericana  refiere  que  la  lle- 
gada de  «las  primeras  pacas  de  algodón»  en  los  mercados 
de  Texas,  y  la  solicitud  de  hombres  y  más  hombres,  en 
los  campos  de  trigo,  quiere  decir  que  se  ha  dado  comienzo 
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á  la  recolecta  de  las  cosechas  y  que  éstas  pronto  pondrán  en 
movimiento  el  dinero  del  país  que  en  grandes  cantidades 
llegará  á  manos  del    agricultor  del  Sur  y  el  Oeste. 

Los  grandes  productos  agrícolas  que  son  la  base  natural 
de  la  riqueza  de  la  nación  y  los  que  más  contribuyen  á  su 
comercio  interior,  se  obtienen  principalmente  en  estas  sec- 
ciones, y  cuando  se  han  recolectado  no  hay  dinero  sufi- 
ciente en  todos  los  centros  rentísticos  con  qué  pagar  á  los 
agricultores. 

La  cosecha  de  avena  que  varía  de  800  millones  á  cerca 
de  mil  millones  de  fanegadas,  exigiría  unos  300  millones  de 
pesos^  si  fuera  á  venderse  en  todas  las  haciendas,  y  para  el 
tiempo  en  que  se  ha  cosechado  todo  el  trigo,  ya  ha  comen- 
zado la  limpieza  del  algodón,  y  antes  de  concluirse  ésta, 
principiará  el  desgrane  de  2.500.000  fanegas  de  maiz. 

El  valor  de  los  productos  agrícolas  de  los  Estados  Uni- 
dos se  calculó  el  año  pasado  por  el  secretario  de  Agricul- 
tura, en  $6.415.000.000,  es  decir,  cerca  de  siete  tantos  el 
monto  del  interés  de  la  deuda  de  los  Estados  Unidos. 

El  rendimiento  anual  del  maíz,  del  cual  más  de  una  mi- 
tad viene  de  los  cinco  estados  de  Missouri,  Illinois,  lowa, 
Kansas  y  Nebraska,  tiene  un  valor  de  pesos  i. 000.000.000, 
en  las  haciendas,  mientras  que  las  cosechas  ds  algodón  y 
heno,  están  valoradas  cada  una  en  la  mitad  de  esa  cantidad. 
Una  producción  anual  de  mantequilla  y  queso,  vaie  casi 
tanto  como  una  cosecha  de  avena.  El  lujo  de  la  papa  cues- 
ta á  nuestros  82  millones  de  habitantes,  no  menos  de  pesos 
156  millones  al  año  mientras  que  los  que  prefieren  la  patata 
dulce,  deben  pagar  por  ella  $  20  millones  al  año. 

I^  producción  anual  de  nuestros  huertos  está  calculada 
en  $  85  millones,  poco  más  ó  menos.  La  cosecha  de  taba- 
co se  vende  en  55  millones,  y  la  trasquiladura  de  lana,  en  un 
poco  más  de  ese  capital.  La  producción  de  aves  de  corral 
vale  $  30  millones  más  que  la  de  tabaco  y  la  de  la  tras 
quiladura  c'e  lana,    y  el  doble  de  todo  el  producto  de  azúcar. 
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Los  Estados  Unidos  producen  como  una  quinta  parte  del 
trigo  del  mundo,  cuatro  quintos  de  su  algodón  y  casi  todo 
el  maíz.  De  modo  que  cuando  se  llega  al  tiempo  de  pa- 
gar al  agricultor  americano,  el  dinero  del  mundo  debe  viajar 
al  Sur  y  al  Oeste.  Para  el  otoño  viajará  tan  rápidamente, 
que  de  Wall  Street  nos  vendrá  el  clamor  anual  de  apuro 
de  dinero  para  apoyar  el  mercado  de  acciones.  Pero  el  di- 
nero para  t  mover  las  cosechas»  es  más  importante,  y  Wall 
Street  deberá  esperar  hasta  que  vuelva  el  dinero  en  el  cur- 
so usual  de  los  negocios  y  banca. 

No  ha  habido  en  ningún  tiempo  un  año  en  que  sean  tan 
grandes  los  productos  agrícolas  é  industriales  del  Suroeste, 
como  prometen  serlo  en  1Q07.  Con  una  estación  favorable, 
la  cosecha  del  algodón  en  Texas  puede  ser  de  tres  millones 
de  pacas,  y  es  probable  que  Arkansas;  Oklahoma  y  el  Te- 
rritorio Indio  contribuyan  con  dos  millones  de  pacas  á  la 
producción  de  algodón  del  país.  A  la  hora  de  esta  Texas 
ha  cosechado  diez  millones  de  fanegas  de  trigo  y  había  au- 
mentado considerablemente  en  trigo  y  maíz,  así  como  en 
algodón  en  Oklahoma.  La  corriente  constante  de  población 
en  todas  partes  del  Suroeste  durante  el  año  pasado,  ha 
venido  á  parar  en  el  comienzo  de  muchas  haciendas  y  el 
establecimiento  de  nuevas  industrias.  La  afluencia  de  diñe 
ro  en  el  Suroeste  será  mayor  este  verano  y  en  el  otoño,  que 
en  cualquier  otro  tiempo,  y  el  comercio  que  St.  Louis  tie- 
ne en  su  campo  favorito,  debe  mostrar  un  aumento  corres- 
pondiente. 

L08  automóviles  en  la  agricultura 

El  empleo  de  los  motores  en  agricultura  no  constituye 
ya  simples  tanteos  de  experiencias,  sino  que  son  hechos  po- 
sitivos con  pronunciada  tendencia  á  generalizarse  á  medida 
que  las  industrias  agrícolas  van  conociendo  sus  indiscutibles 
ventajas. 
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El  tractor  construido  por  la  comp'  The  Ivel  Agriculturav 
Motors  Bigleswade  (Bradfort)  en  Inglaterra,  ha  sido  univer- 
salmente  aceptado  en  todo  el  mundo  y  con  especialidad  en 
las  colonias  inglesas  y  en  la  propia  metrópoli,  consiguiendo 
las  más  altas  recompensas  en  cuantas  exposiciones  se  ha 
presentado,  debido  á  la  suma  de  trabajo  realizado,  simplici- 
dad de  su  manejo,  solidez  y  modicidad  de  precio.  Trátese  de 
trabajos  puramente  aratorios  ó  de  los  destinados  á  diversas 
manipulaciones  para  beneficiar  los  productos  de  una  finca, 
resulta  el  automóvil   Ivel  la  máquina  ideal  por    excelencia. 

De  la  memoria  publicada  por  el  notable  profesor  de  Agro- 
nomía de  Lovaina,  doctor  £.  Leplae  extractamos  los  datos 
siguientes  dignos  de  especial  mención. 

Se  practicaron  con  la  referida  máquina  por  el  citado  pro- 
fesor y  con  asistencia  de  más  de  2000  agricultores  en  la 
finca  de  Mr.  Bonffar,  en  Donceel — Bélgica — diferentes  tra- 
bajos, cuyos  resultados  no  admiten  duda,  tanto  por  la  res- 
petabilidad del  profesor,  como  por  la  gran  publicidad  de  los 
ensayos  presenciados  además  por  dos  delegados  del  go- 
bierno belga. 

Los  referidos  automóviles  prestaron  los '  siguientes  ser- 
vicios: 

I. o  Ejecutaron  diferentes  labras  de  las  tierras  superficia- 
les y  profundas,  sembraduras,  limpias  en  terreno,  leve  y  pe- 
sado en  planicies  y  en  pendientes  suaves. 

2.°  Arrastraron  y  accionaron  atadoras  de  trigo,  de  cebada 
y  arroz  y  también  en  arrancadoras  de  batatas  y  otras  raíces- 

3.**  Subieron  carros  por  pendientes  poco  accidentadas. 

4.'  Accionaron  desgranadoras  de  cereales,  bombas,  moli- 
nos, desintegradores  de  forrages,  y  otros  mecanismos  que 
exigen  hasta  20  caballos  de  vapor. 

La  labra  del  terreno  se  practicó  con  un  arado  tríplice 
Howarq,  que  removía  surcos  de  94  centímetros  de  anchura 
por  15  á  20  de  profundidad  y  velocidad  de  0,0156  por  se- 
gundo. 
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Un  dinamómetro  aplicado  al  tractor    acusó   una  tracción 

de  480  kilos,  ó     -  =  34  kilos   por    decímetro    cuadrado. 

1410  '^ 

La  tierra  labrada  era  de  consistencia  media,  cuya  labra  con 

la  misma  charuga  tríplice  exigiría  el  concurso  de  6  buenos 

caballos   capaces    de  un    esfuerzo    medio    de  80    kilos.  Dos 

operarios  bcistaron  para   ejecutar   la  acción,    uno   dirigiendo 

el  automóvil   y    el  otro  el  arado. 

El  propietrrio  de  la  finca  hizo  experimentrr  la  máquina 
accionando  una  desgranadora  atadora  de  paja  Marshall,  y 
el  resultado  fué  idéntico  al  obtenido  con  el  motor  fijo  que 
de  ordinario  servía. 

Durante  todo  el  tiempo  que  el  profesor  Leplae  estuvo  en 
Donceel,  pudo  observar  al  tractor  Ivel  subir  y  descender 
por  terrenos  inclinados,  pasar  de  un  lugar  á  otro,  parar» 
rodar,  dar  vueltas  y  todo  con  gran  facilidad  á  pesar  de  ir 
conducido  por  un  chauffeur  improvisado. 

El  precio  de  costo  fué  de  8.500  francos  y  su  fuerza  de 
1 4  caballos  efectivos;  y  según  datos  exhibidos  de  los  regis- 
tros de  la  finca,  son  necesarios  25  litros  de  gasolina  para 
labrar  una  hectárea  de  tierra  suelta  á  15  centímetros  de 
profundidad,  resultando  medio  litro  por  caballo  hora.  E 
citado  motor  labró  una  hectárea  en  3    horas  y  media. 

Llegado  á  este  punto  Mr.  Leplae  formula  en  su  memo- 
ria las  siguientes  preguntas: 

!.*•  Funcionamiento  del  tractor:  ¿No  se  halla  sujeto  á  rup- 
turas? ¿Puede  el  labrador  confiar  en  esta  máquina  para  sus 
trabajos  culturales  corrientes? 

2.°  ¿Cuanto  tiempo  puede  durar  un  automóvil  Ivel  y  que 
suma  es  necesaria  para  su  conservación? 

A  la  primera  contesta  afirmativamente,  asegurando  que 
el  propietario  puede  confiar  en  el  buen  funcionamiento  del 
aparato  y  que  cualesquiera  desperfecto  puede  ser  corregido 
con  facilidad  extrema  por  las  numerosas  piezas  de  recambio 
que  acompañan  á  cada  máquina.  Y  por    lo   que  respecta  á 
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su  amortización  y  conservación,  debido  según  el  autor,  á 
la  pequeña  velocidad  de  3  kilómetros  por  hora  que  exigen 
los  trabajos  aratorios,  sufre  escasos  desperfectos,  menores 
quizás  que  los  usuales  en  las  locomóviles  agrícolas,  y  por 
de  contado  que  en  los  automóviles  de  gran  velocidad,  ha- 
bida cuenta  de  que  aquel  tiene  ruedas  de  hierro  en  vez 
de  las  pneumáticas  que  usan  estos  y  que  exigen  grandes 
desembolsos. 

Por  estas  razones,  Mr.  Leplae,  estima  en  7*50  %  el  coste 
de  conservación  y  partiendo  de  estos  datos  y  exagerando 
las  cosas  sobre  la  realiiad.  establece  la  siguiente  cuenta: 

Francos 

Intereses  de  8,500  \    5  «/o 425 

Amortización  20  «/o 1700 

Conservación  7,50  o/" 637,50 

Cuyo  total  suma  de  2,762,50  francos,  ccrrespsnde  al  32-59 
del  precio  de  compra,  cantidad  como  es  fácil  de  apreciar 
mucho  más  elevada  que  la  comunmente  se  aplica  á  todos 
los  demás  instrumentos   agrícolas. 

Aceptando    sin   embargo    esta  cifra,    repartida    entre   200 

días  de  trabajo  anual  del  tractor,  resultará     — —    =   13,80 

200 

francos  por  día.  En  cada  hora  de  trabajo,  dejamos  apun- 
tado, pueden  labrarse  fácilmente  16  áreas,  equivalentes  á  6 
horas  y  cuarto  por  hectárea,  ó  sean  2  por  cada  día  que  re- 
presentaría el  gasto  signiente: 

Francos 

Amortización,  reparos  y  conservación 13,80 

Conductor  ó  Chauffeur  &  2,50  francos         ....  2,50 

Arador  á  2  francos 2 

Gasolina  50  litros  á  (0,25^ 12,50 

Aceite  y   estopa 1 

Total 31,80 

que  representa    16  francos  por  heciárea  labrada. 

Comparando  estos  guarismos  con  los  que  resultarían  del 
trabajo  efectuado  con  dos  caballos    ó    mulos,  que    labrarían 
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una   hectárea  aproximadamente  en    2  días   y   medio    á  una 
profundidad  de  15  centímetros,    tendremos: 

2  caballos  á  4  francos  diarios 20 

2  1/2  diaa  del  operario  á  2  francos 5 

Suma 25 

Resultando  una  notabie  diferencia  en  favor  del  primero, 
demostrativa  de  que  á  los  automóviles  agrícolas  les  está 
destinado  un  gran  porvenir  por  su  reconocida  economía 
comparada  con  esos  enormes  mecanismos  de  labra  á  va- 
por, usuales  en  fincas  de  grande  extensión;  con  la  única 
condición  bajo  el  punto  de  vista  económico,  de  que  haya 
trabajo  suficiente  durante  el  año  para  ocupar  el  tractor. 

La  autorizada  opinión  que  dejamos  expuesta  es  como 
puede  verse,  por  completo  favorable  al  automóvil  Ivel  y 
aunque  los  datos  precedentes  los  consignamos  solo  á  título 
de  información  y  con  el  deseo  de  tener  al  corriente  á  los 
lectores  de  esta  Revista  de  los  modernos  adelantos  en  otros 
paises,  seguiremos  con  el  interés  que  se  merece  asunto  de 
tal  importancia,  prometiendo  volver  sobre  él,  cuando  nos 
sean  conocidos  nuevos  datos  que  seguramente  han  de  apor- 
tarse y  concurrir  al  esclarecimiento  de  problema  agrícola 
tan  útil  é  interesante. 
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t  Docíor  Juan  Bialeí  Massé 


Una  vida  útil  que  se  extingue  después  de  haber  dejado  un 
rastro  luminoso  en  los  fastos  de  nuestra  instrucción  pública. 

El  Dr.  Juan  Bialet  Massé,  nació  en  España  y  llegó  á  estas 
playas  hace  más  de  cuarenta  años,  dedicando  todas  sus  ener- 
gías á  la  enseñanza,  de  la  que  fué  uno  de  sus  apóstoles. 
Sus  numerosos  títulos  de  médico,  ingeniero,  abogado  y  agri- 
mensor, todos  obtenidos  en  buena  lid,  fueron  coronados 
por  el  de  Perito  Agrónomo,  que  obtuvo  cursando  las  aulas 
de  la  escuela  de  agricultura  de  Córdoba  á  los  sesenta  años 
de  edad. 

Fué  rector  de  los  colegios  nacionales  de  Mendoza,  San 
Juan  y  La  Rioja,  profesor  de  la  Universidad  de.  Córdoba, 
y   últimamente  de  la  escuela  de  agricultura   de  Córdoba. 

Asociado  al  malogrado  ingeniero  Cassaffoust,  construyó 
el  dique  de  San  Roque,  obra  monumental  que  es  la  base 
de  la  vida   de  una   región  argentina. 

Fuera  de  iunumerables  obras  y  artículos  didácticos,  redac- 
tó los  tres  tomos  del  tlnforme  sobre  el  trabajo  obrero  en 
Jas  provincias»,  que  es  lo  más  completo  que  tenemos  al  res- 
pecto; el  cCenso.de  Córdoba»,  Administración  de  Irriga- 
ción y  comentarios  á  las  leyes  de  agua»,  «Colonias  algo- 
doneras  en  las  provincias  del  Norte»,  etc.,  etc. 

Su  afición  á  los  estudios  agrícolas  fué  lo  que  lo  llevó  á 
graduarse  en  la  escuela  de  Córdoba,  dando  un  alto  ejemplo 
á  la  juventud  que  se  educa,  que  deberá  tenerse  presente. 

El  ejemplo  de  su  vida  debiera  ser  materia  de  un  capí- 
tulo de  los  libres  de  lectura  de  nuestros  colegios. 

El  Dr.  Bialet  Massé  falleció  el  22  de  Abril  en  la  ciudad 
de  Buenos  Aires. 

Paz  en  la  tumba  de  un  hombre  útil  y  bueno! 

Conrado  Martín  Uzau. 

Ing.     ^rónomo. 
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DOM  ALEJANDRO   BOTTO 


Ha  regresado  de  Europa  recientemente  el  señor  Alejan 
dro  Botto,  ingeniero  agrónomo  egresado  de  nuestra  Facul- 
tad y  repetidor  de  química,  que  obtuvo  beca  por  méritos 
como   alumno,  para   perfeccionar  estudios  de  química  agrí- 
cola en  el   Instituto  Agronómico  de  París. 

El  señor  Botto  ha  llenado  honrosamente  su  cometido  en 
quince  meses  de  estudio,  y  se  incorpora  á  la  Facultcid  con  un 
bagaje  de  conocimientos  sólidos  que  beneficiará  la  ense- 
ñanza de  los  alumnos  de  la  sección  agronómica  y  de  los  de 
la  Facultad  dé  Ciencias  Naturales,  en  la  que  dicta  el  curso  de 
química  cualitativa. 

El  eminente  profesor  Mr.  Müntz  que  ha  podido  apreciar 
la  preparación  del  señor  Botto,  le  ha  expedido  el  siguiente 
certificado: 

«París,  Mayo  ii  de  1907 .--Yo,  el  abajo  firmado.  Achule 
Müntz,  miembro  del  instituto,  profesor  director  de  los  labo- 
ratorios del  Instituto  Agronómico,  certifico  que",  el  señor 
Alejandro  Botto,  ingeniero  agrónomo  de  la  Facultad  de 
Agronomía  de  La  Plata,  ha  trabajado  en  mi  laboratorio 
desde  el  mes  de  Octubre  de  1906  h¿sta  el  mes  de  Mayo 
de  1907. 

El  señor  Botto  se  ha  dedicado  con  la  más  grande  asi- 
duidad al  estudio  profundizado  de  los  métodos  en  uso  para 
los  análisis  de  materias  agrícolas,  y  se  ha  dedicado  particu- 
larmente á  la  investigación  concerniente  á  la  constitución 
física  y  química  de  los  suelos. 

En  todos  sus  trabajos  é  investigaciones,  el  señor  Botto  "ha 
dado  pruebas  de  conocimientos  muy  extendidos  de  química 
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agrícola  y  analítica,  de  real  aptitud  para  los  trabajos  los  más 
delicados  de  la  química  y  de  una  gran  laboriosidad. 

£1  reúne,  en  una  palabra,  al  más  alto  grado  las  condi- 
ciones requeridas  para  prestar  su  concurso  precioso  á  la 
enseñanza,  las  investigaciones  ó  la  industria,  y  nosotros  ex- 
perimentamos una  verdadera  satisfacción  al  darle  el  sincero 
testimonio  de  nuestra  estimación. 


El  profesor  de  los  laboratorios, 
miembro  del  lusiituto 

Achile  Müntz, 
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m  HLFALFJI  Y  Lfl  LUPULINJI 


A  PROt^ÓSITO  DB  LA  MINUTA   DB    COMUNICACIÓN     DIBL  DOCTOR  LÓPl  Z 
BüCHAKDO   Á   LA   CÁMARA   DB  DIPUTADOS   DB  LA   PROVINCIA. 


Nuestra  Revista  debe  acojer  en  sus  columnas  toda  ini- 
ciativa tendiente  al  adelanto  de  las  industrias  agro-pecuarias 
del  país  y  cooperar  en  el  orden  científico  al  desenvolvimiento 
de  ella.  Guiada  por  este  propósito,  toma  á  su  cargo  una  parte 
de  la  labor  reclamada  por  el  laudable  proyecto  del  doctor 
Cecilio  López  Bucbs^rdo  en  la  Cámara  de  Diputados  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  referente  á  la  necesidad  de  evitar 
el  fraude  en  el  comercio  de  semillas  de  alfalfa  en  la  Provincia. 

Para  mayor  claridad,  transcríbese  á  continuación  la  minuta 
de  referencia: 

cLa  Cámara  de  Diputados  vería  con  agrado  que  el  P.  E. 
hiciera  pública  en  la  forma  más  amplia  posible,  el  fraude  á 
que  pueden  estar  sujetos  los  que  se  dedican  á  la  siembra  de 
semillas  de  alfalfa  me4icago  sativa  por  la  sustitución  ó  mezcla 
que  se  hace  con  la  semilla  de  lupulina  medicago  lu^lina. 

Sería  también  agradable  para  e^ta  Cámara  que  el  P.  E. 
hiciera  públicas  las  imtruccione^  que  permiten  establecer  las 
diferencias  existentes  entre  una  y  otra  semilla,  gestionando 
en  último  término  de  loa  poderea  nacionales,  las  medidas  que 
impidan  la  realización  de  dicho  fraude». 
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Se  trata,  desde  luego,  de  un  asunto  verdaderamente  intere- 
sante. Esta  minuta  pide  la  solución  de  un  problema  que 
afecta  tanto  á  la  agricultura  como  á  la  ganadería  y  tanto 
á  la  provincia  de  Buenos  Aires  como  á  todas  las  provincias 
argentinas,  porque  en  todas  se  cultiva  la  alfalfa  y  en  nin- 
guna se  ejerce  el  menor  oontrol  sobre  el  comercio  de  su  se- 
milla. El  procedimiento  que  ella  aconseja  no  puede  ser  más 
práctico  ni  más  económico,  teniéndose  en  cuenta  que  casi  toda 
la  cuestión  reside  en  la  ignorancia  del  agricultor:  éste  siem* 
bra  la  semilla  que  el  comerciante  pone  en  sus  manos  porque 
carece  de  aptitudes  para  apreciar  su  identidad  y  calidad,  mu- 
cho más  tratándose  de  un  grano  como  el  de  la  alfalfa,  tan 
fácil  de  confundir  con  el  de  otras  plantas  del  mismo  gé- 
nero, como  es  en  este  caso  la  lupulina,  y  por  lo  tanto,  muy 
susceptible  de  adulteraciones  fraudulentas. 

Si  no  se  solucionara  totalmente  el  problema  por  el  plausible 
sistema  que  establece  la  minuta,  se  habría  atenuado  por  lo 
menos  la  consecuencia  funesta  del  fraude  en  una  producción 
que  constituye  la  base  del  régimen  alimenticio  artificial  del 
ganado  en  la  Provincia,  como  es  la  producción  de  la  alfalfa. 
El  agricultor,  provisto  de  las  instrucciones  que  le  permitan 
identificar  el  grano  verdadero  sabrá  apreciar  su  calidad,  y  al 
mismo  tiempo,  será  más  escrupuloso  y  más  exigente  en  las 
compras  que  realice,  y  por  lo  tanto,  quedará  menos  expues 
to  al  desastre  del  cultivo. 

La  Revista,  anhelando  vivamente  el  éxito  de  esta  inicia- 
tiva y  deseando  cooperar  en  la  esfera  que  le  corresponde, 
publica  á  continuación  las  ventajas  del  cultivo  de  la  alfalfa 
sobre  el  de  la  lupulina,  así  como  los  caracteres  diferenciales 
entre  una  y  otra  semilla. 

La  alfalfa  (Medicago  sativa). — Entre  las  plantas  forrajeras 
ocupa  el  primer  rango.  Ninguna  la  iguala  en  duración,  rus- 
ticidad, productividad  y  valor  forrajero,  atributos  que  justifi- 
can el  título  que  posee  en  la  explotación  de  los  prados:  la 
reina  de  las  plantas  forrajeras. 
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Un  alfalfar  bien  atendido  puede  durar  de  lo  á  15  años. 
Sin  riegos  suministra  304  cortes  por  año  en  la  provincia 
de  Buenos  Aires  ó  un  rendimiento  anual  de  150  á  200 
quintales  de  alfalfa  verde  por  hectárea;  bien  regado  ó  si  las 
lluvias  lo  favorecen,  da  hasta  5  cortes. 

La  alfalfa  prospera  en  casi  todos  los  terrenos,  aun  en  los 
de  calidad  mediocre,  donvie  produce  más  que  cualquier  otra 
planta.  Cultivada  en  suelos  profundos  desarrolla  extraor- 
dinariamente sus  raíces,  haciéndose  muy  resistente  á  las 
largas  sequías;  todos  los  agricultores  saben  que  la  única 
planta  forrajera  que  sobrevive  á  este  fenómeno,  es  la  alfalfa. 
En  los  terrenos  fértiles  y  profundos  vegeta  maravillosamente. 

No  es  muy  sensible  á  la  diversidad  de  climas:  asi  la  vemos 
producir  tanto  en  el  norte  de  la  República,  como  en  el  cen- 
tro y  territorios  nacionales  del  .sud. 

Sus  tallos  no  se  encaman  y  resisten  al  pisoteo  de  los  ani- 
males, causas  por  las  que  se  presta  mejor  que  cualquiera  otra 
forrajera  al  pastc»reo.  Se  los  utiliza  como  pasto  verde,  co- 
mo pasto  seco  y  como  pasto  ensilado,  suministrando  un  fo- 
rraje tierno,  nutritivo  y  bastante  apetecido  por  el  ganado. 

El  precio  medio  de  una  buena  semilla  de  alfalfa  es  de 
pesos  %,  7.50  los  I  o  kilos. 

La  lupulina  (Medicago  lupulina). — Es  una  planta  forrajera 
de  cuarta  categoría:  tienen  mayor  importancia  que  ella  los 
tréboles  y  ray-grasses. 

Un  prado  de  lupulina  no  dura  más  que  dos  años;  durante 
el  primer  año  da  su  rendimiento  principal  y  durante  el  se- 
gundo, después  del  primer  corte,  la  vegetación  decae  y  pe- 
rece. No  suministra  más  que  2  cortes  por  año,  oscilando 
sus  rendimientos  entre  100  y  120  quintales  de  forraje  verde 
por  hectárea. 

Si  bien  prospera  como  la  alfalfa  en  casi  todos  los  terre- 
nos, su  resistencia  á  las  sequías  es  mucho  menor,  debido 
á  que  sus  raíces  raras  veces  exceden  á  un  pie  de  longitud, 
mientras  que  las  de  la  alfalfa  exceden  á  dos  metros. 
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£3  exigente  en  cuanto  al  clima:  reclama  calor  y  humedad, 
sin  los  cuales  no  prospera. 

Sus  tallos  se  encaman  formando  un  ramaje  espeso  sobre 
la  superficie  del  suelo,  y  cuando  están  tiernos  son  fácilmente 
arrancados  por  el  ganado.  Estos  caracteres  de  la  vegeta- 
ción de  la  lupuUna  hacen  que  no  sea  apropiada  para  el  pas- 
toreo: en  el  primer  caso  los  animales  la  comen  con  dificultad, 
y  en  el  segundo  destruyen  inmediatamente  el  prado. 

La  vegetación  encamada  dificulta  además  el  corte;  el  agri- 
cultor está  obligado  á  anticipar  siempre  esta  operación,  lo 
que  redunda  en  perjuicio  de  la  calidad  del  forraje  por  el 
exceso  de  agua  que  generalmente  existe  en  los  tejidos  tier- 
nos. La  lupUlina  no  se  cultiva  sola  por  esta  causa;  se  la  cul- 
tiva en  mezclas  con  otras  forrajeras  de  tallos  rectos  que  im- 
pidan la  inclinación  de  sus  ramas. 

El  precio  piedlo  de  una  buena  semilla  de  lupulina  es  de 
5  á  6  pesos  "%  los   10  kilos. 

Existen,  pues,  notables  diferencias  entre  las  ventajas  del 
cultivo  de  una  y  otra  planta  para  que  nuestros  agricultores 
tomen  la§  precauciones  del  caso,  á  fin  de  que  no  sean  víc- 
timas de  un  fraude  que  pueden  evitar  con  la  mayor  facilidad. 

CARACTERES  DIFERENCIALES   ENTRE   LAS  SEMILLAS  DE  LA 

ALFALFA  Y    LAS   DE  LA  LUPULINA 

a)  Observando  un  puñado  de  semillas  de  alfalfa  y  otro 
de  semilla^  (Je  lupuHna,  se  nota:  en  estas  uniformidad  de  grar 
nos  y  en  aquéllas  no.  Es  debido  á  que  las  semillas  de  alfalfa 
presentan  fornia^  (diferentes  y  (Je  mucha  variación,  lo  que 
no  sucede  con  la  lupulina,  cuyos  granos  fpn  uniformes. 

Además,  las  semillas  de  alfalfa  tienen  un  color  aw^rilUf 
cljC^TQ^  sin  briUo  ó  muy  poco  brillante;  mientras  que  M  ^^ 
lupulina  tienen  un  color  aif^riV^?'^r<í?,  mviy  brillante.  Com» 
p^r^^as  do^  mu^str^  en  m^or  ó  m^nor  canti4ad,  la«  se- 
millas   de  lupuljn^  pi'e^entan  m>  MP^cto  má«  U^nnoio  que 


1  Fruto  de  la  Alfalfa. 
241  Semillas  de  lii  Alfalfn  (formiin   predomínAnlcs). 

aumentadas. 
3-3  SemillaH  de  la  Alfiilfa,  tamnao  natunil. 


4-i  Frutos  de  lu  Lupulina. 
5-5  Semillas  de  la  Lupulina,  aumentadas. 
6  Semilla  de  la  Lupuliim,  tamafio  nnlural. 
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las  de  la  alfalfa,  ( 1 )  que  casi  siempre  contienen  algunos  gra* 
ncB  negruEcos  de  vejez,  los  que  raraft  veces  enisten  entre 
las  semillas  de  la  lupulina,  cuya  descoloración  por  esta 
causa  se  opera  con  regularidad. 

6)  Observando  detenidamente  la  forma  del  grano  de  al- 
falfa, se  nota  que  es  achatada  y  reniforme  (forma  de  riñon); 
el  germen  se  halla  en  la  parte  cóncava  del  riñon,  en  la 
mitad  más  ó  menos  de  la  linea  ondulada  que  lo  perfíla  ó  de 
su  sección  longitudinal.  La  forma  del  grano  de  lupulina  es 
redonda  con  un  umbliguilo  saliente  muy  característico,  un 
poco  más  arriba  de  la  mitad  de  su  sección  longitudinal.  De- 
rramado un  puñado  de  lupulina  sobre  una  superficie  plana 
cualquiera,  lo.<  granos  tienen  mucha  movilidad,  debido  á  su 
forma,  lo  que  no  sucede  con  las  semillas  de  alfalfa. 

c)  Entre  las  semillas  de  lupulina  se  encuentran  con  mucha 
frecuencia  granos  cubiertos  con  la  cascara  negra,  cuya  pelí- 
cula está  surcada  de  venas,  en  forma  de  red,  siendo  fuerte- 
mente adherente  al  grano  Entre  las  semillas  de  alfalfa  raras 
veces  se  encuentran  granos  en  estas  condiciones,  porque  se 
desprenden  muy  fácilmente  de  sus  envolturas:  en  aquéllas 
estas  envolturas  tienen  la  forma  de  botas  de  vino,  y  en  estas 
una  forma  espiraleada. 

El  lector  encontrará  en  la  lámina  que  acompañamos,  to- 
dos estos  caracteres  diferenciales.  La  menor  observación 
le  facilitará  pues,  distinguir  en  la  práctica  una  semilla  de 
alfalfa  de  una.  de  lupulina. 

Concluiremos  manifestando  que  la  realización  del  proyec- 
to del  Dr.  López  Buchardo  originará  una  reacción  verda- 
deramente saludable  para  nuestra  agricultura:  hoy  se  trata 
de  la  alfalfa,  mañana  será  del  trigo. 

F.  H.  Maciel  Pérez. 


(1)  Este  es  un  motivo  poderoso  de  engrano:  el  agricultor  al  tener 
ante  sus  ojos  una  muestra  de  semilla  de  lupulina,  cree  tratarse  de 
una  semilla  muy  buena  de  alfalfa. 
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CONTRIBUCIÓN  «I  ESTIlOlO  TOXIGOLOGICO  DEL  BUCCHÜRIS  CORIDIFOLIII, 

EN  LOS  OVINOS 


HISTORIA 


OPINIONES    Y    EXPERIENCIAS 


Desde  hace  mucho  tiempo  la  mayor  parte  de  la  gente  del 
campo  ha  considerado  al  romerillo,  ó  mío  mío,  como  capaz 
de  producir  intoxicaciones  violentísimas,  terminadas  en  po- 
cas horas  con  la  muerte  de  los  animales  que  le  ingieren, 
y  beben  posteriormente.  Han  observado  también  que  los 
perjuicios  se  producen  en  las  haciendas  nacidas  en  para- 
jes donde  no  existe,  y  por  consiguiente  no  conocen  dicho 
pasto,  cuando  se  las   transporta  á  campos   que  lo  contiene. 

Desgraciadamente,  ellos  han  generalizado  mucho  este  prin- 
cipio, lo  cual  no  ha  dejado  de  tener  sus  consecuencias,  pues 
en  medio  de  su  compirismo  y  dejándose  llevar  por  él,  han 
incurrido  en  graves  errores,  confundiendo  á  esta  intoxica- 
ción con  ciertas  enfermedades  inculpadas  por  ellos  al  ro- 
merillo; y  en  mas  de  una  ocasión  los  técnicos  que  han  in- 
tervenido en  casos  semejantes,  se  hallaron  en  presencia  de 
enfermedades  microbianas. 

Los  químicos  y  naturalistas  emiten  opiniones  di'^tintas 
acerca  de  la  posibilidad  de  existir  un  principio  activo  en  la 
constitución  del  baccharis  coridifolia. 

En  1889  Arata  comunicaba  haber  aislado  del  romerillo 
una  sustancia  alcaloide,  la  cual  llamó  baccharina.  Y  mas 
tarde  Spegazzini,  basándose  en  repetidos  análisis,  concluía 
con  la  ausencia  absoluta  de  tal  sustancia. 

Han  sido  contrarios,  igualmente,  los  resultados  consigna- 
dos por  varios  experimentadores  con  respecto  á  los  efectos 
fisiológicos. 
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Así,  Arata  ha  conseguido  producir  la  muerte  de  una  pa- 
loma por  inyección  sub-cutánea  de  la   baccharína.  (i) 

Hace  varios  años  el  Médico  Veterinario  Reibel  lo  ensayó 
en  Chivilcoy  administrándolo  á  los  ovinos  en  varias  formas 
(electuarios,  bolos  etc.),  y  en  estas  experiencias,  no  publica- 
das, el  romerillo  no  tan  solo  no  produjo  la  muerte  de  los 
animales  sino  tampoco  el  mas  leve  trastorno. 

El  Médico  Veterinario  Encina,  efectúa  en  Córdoba  una 
serie  de  experiencias  muy  concluyentes  en  favor  de  su  ino- 
cuidad, pues  no  obtiene. ningún  caso  de  intoxicación.  Las 
pruebas  fueron  practicadas  á  mediados  de  Octubre,  época 
juzgada  la  mas  favorable,  y  disponiendo  de  un  material 
variado  y  numeroso:  un  novillo  mestizo  Durhan,  de  dos  años, 
cuarenta  caballos,  tres  cabras  y  cuarenta  conejos. 

A  estos  animales  dejados  exprofesn  en  ayunas,  les  admi- 
nistraba romerillo  mezclado  con  alfalfa,  y  luego  jugo  de  ho- 
jas, extraído  por  compresión  en  prensa  hidráulica.  El  novillo 
ingirió  en  esta  última  forma  406  gramos.  Todos  bebieron 
gran  cantidad  de  agua. 

En  vista  de  estos  resultados  negativos  y  de  la  versión 
existente  que  se  obstinaba  en  creerla  mortal,  circuló  una 
teoría  muy  lógica  por  cierto,  por  la  cual  el  romerillo  po- 
seería simplemente  propiedades  irritantes  para  el  intestino, 
irritación  que  desempeñaría  un  rol  predisponente  en  la 
producción  de  enfermedades  microbiansis,  cuyos  microbios  se 
implantarían  aprovechando  el  estado  anormal  de  debilidad 
de  la  mucosa. 

En  1906,  Andrieu  obtiene  la  muerte  de  varios  ovinos, 
en  Corrientes,  dándoles  plantas  frescas  y  maceraciones  de 
hojas. 

El  mismo  año  Bidart  confirma  los  resultados  anteriores 
y  ensaya  con  éxito  la  inoculación  sub-cutánea,  usando  plan- 
Cas  oriundas  de  la  provincia  de  Corrientes. 


(1)  Extraído  de  romerillo  de  la  Repúblicvi  del  Uruguay. 
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Posteriormente,  del  Caitiiio,  empleando  romeríllo  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  consigue  intoxicar  una  oveja 
solamente  en  una  serie  de  experiencias  efectuadas  sobre 
ocho  ovejas  y  un  caballo.  Distingue  dos  variedades  de  la 
planta  según  el  color,  uno  claro  y  obscuro  el  otro.  I.o  ad- 
ministra en  distintas  formas  y  proporciones  y  observa  loa 
trastornos  siguientes: 

Oveja  I* — 150  gramos  de  romerillo  oscuro  en  i  litro  de 
agua,  maceración  ele  13  horas.  A  las  20  horas  la  oveja  ma- 
nifiesta ligeros  síntomas:  malestar  general,  cólicos  poco  in- 
censos,  anorexia  y  excrementos  blandos.  El  animal  vuelve 
luego  á  su  estado  normal. 

Oveja  2* — 100  gramos  de  romerillo  claro  por  i  litro  de 
agua,  maceración  de  13  horas.  Los  mismos  síntomas  que  la 
anterior. 

Oveja  3* — 150  gramos  de  hojas  y  mas  tarde  5  litros  de 
agua.  Se  observan  los  excrementos  blandos  solamente. 

N**  4 — 270  gramos  oscuro,  en  infusión  en  i  litro  de  agua 
y  la  N°  5  misma  cantidad  del  claro. 

No  producen  ninguna  alteración. 

N^  6 — 150  gramos  de  flor.   Nada. 

No  7  y  8 — Ingieren  275  gramos  y  á  la  segunda  se  le  ad- 
ministran 5  litros  de  agua;  ésta  después  de  presentar  los 
síntomas  de  la  núm.  i,  muere.  A  la  autopsia  se  nota  la  mu- 
cosa digestiva  irritada  como  cauterizada;  la  orina  color  os- 
curo. Lo  demás  normal.  Al  caballo  le  dio  consecutivamente 
250  gramos  en  1  litro  y  350  gramos  en  1  litro  sin  notar 
m^da  de  anormal. 


Como  se  ve,  ha  habido  una  gran  diferencia  en  la  acción 
fisiológica  de  este  Baccharis;  pues  mientras  unos  consiguen 
hacer  sucumbir  los  sujetos  á  quienes  la  suministran,  otros 
no  llegan  á  observar  los  mas  mínimos  trastornos. 

Debo  advertir  que  se  ha  empleado  en  todas  estas  oca- 
siones una   misma   familia  vegetal;  ha  sido  siempre  el  bac^ 
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chatis  cortdifolia,  el  conocido  mfo-mío,  Pero  en  cambio  las 
plantas  usadas  en  las  distintas  pruebas  proceden  de  dife- 
rehtes  regiones;  de  altitudes,  latitudes  y  climas  distintos  como 
ser:  las  provincias  de  Buenos  Aires,  Corrientes,  Córdoba  y 
la  República  del  Uruguay. 

Debemos  tener  presente  que  el  med:o  ambiente,  con  es- 
pecialidad el  suelo,  ejerce  una  acción  muy  marcada  sobre 
los  vegetales.  Estos  transportados  de  unos  terrenos  á  otros 
de  constitución  distinta,  cambian  á  veces  de  caracteres  mor- 
fológicos, experimentan  cambios  especiales  en  su  sabor  si 
son  comestibles,  ó  en  sus  propiedades  venenosas  ó  tóxicas. 

Desde  luego  suponemos  que  sea  debida  esta  diversidad  en 
la  acción  del  romerillo  á  la  variedad  de  los  terrenos  de 
donde  proceda,  al  clima  y  tal  vez  á  la  época  de  los  en- 
sayos. 


CONSTITUCIÓN  QUÍMICA 

LA   BACCHARINA 

La  presencia  de  un  principio  activo  en  la  trama  del  ve- 
getal en  cuestión  no  parece  dudosa,  en  los  casos  donde  ha 
producido  la  muerte,  é  indirectamente  podemos  afirmarla  por 
dos  motivos: 

Uno  es  la  vía  sub-cutánea  elegida  por  Bidart,  la  cual  no 
permite  explicar  de  otro  modo  la  muerte  consecutiva  á  la 
inyección  sino  por  la  absorción  de  un  veneno;  pues  la  po- 
sibilidad de  la  penetración  por  esa  vía,  del  agente  de  una 
enfermedad  microbiana  es  puesta  de  lado  por  haberse  efec- 
tuado las  comprobaciones  bacteriológicas.  £1  otro  motivo» 
es  una  de  nuestras  experiencias  efectuada  en  un  cor- 
dero, al  cual  se  le  administró  por  ingestión  una  dosis  ele*- 
vada,  que  le  produjo  la  muerte,  y  las  lesiones  halladas  á  la 
autopsia  por  ser  poco  intensas  hacen  presumir  lo  mismo  la 
absorción  de  un  veneno. 
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Los  procedimientos  químicos  seguidos  por  Arata  para  la 
obtención  de  la  baccharina  son  los  siguientes: 

tEl  vegetal  seco  y  desmenuzado  convenientemente,  fué 
colocado  en  una  gran  cápsula  de  porcelana  con  agua  des- 
tilada. Fué  hervido  el  todo,  separando  el  agua  por  decanta- 
ción á  medida  que  esta  se  cargaba  de  los  principios  en  ella 
solubles.  El  tratamiento  por  el  agua  fué  continuado  hasta 
agotar  por  completo  la  materia.  Los  líquidos  reunidos  fue- 
ron filtrados  y  evaporados,  primero  á  fuego  directo  y  luego 
á  baño  maria.  El  extracto  obtenido  fué  mezclado  entonces 
con  el  doble  de  su  peso  de  una  mezcla  de  cal  y  magnesia 
cáustica  y  se  continuó  la  evaporación  hasta  sequedad.  La 
materia  pulverizada  fué  colocada  en  un  embudo  cerrado 
provisto  dé  llave,  se  mezcló  con  un  exceso  de  alcohol  amí- 
lico y  se  dejó  48  horas  en  digestión.  Hemos  podido  conven- 
cernos que  el  uso  del  alcohol  amílico  es  preferible  al  del 
éter  en  este  tratamiento,  pues  el  alcaloide  se  disuelve  con 
mayor  facilidad  en  el  primero  que  en  este  último  disol- 
vente. 

Después  de  repecidas  agitaciones  cíe  la  mezcla  se  echa 
sobre  un  filtro;  el  alóohol  amílico  por  evaporación  abandona 
al  cuerpo  cristalizado. 

El  alcohol  amílico  disuelve  el  alcaloide  con  facilidad,  so- 
bre todo  en  caliente;  de  una  solución  saturada  abandona 
una  masa  cristalina  muy  voluminosa:  observados  los  crista- 
les por  el  microscopio  se  presentan  en  agujas*  largas  y  del- 
gadas; algunas  unidas  entre  sí  alrededor  de  un  centro  co- 
mún, formando  estrellas. 

El  agua  disuelve  apenas  el  alcaloide;  el  éter  y  el  alcohol 
lo  hacen  con  mas  facilidad,  pero  debe  considerarse  como  muy 
poco  soluble;  el  disolvente  mas  aparente  es  como  hemos  di- 
cho el  alcohol  amílico. 

Disuelto  en  agua  no  tiene  reacción  alcalina  ni  acida;  pues 
no  produce  cambios  de  coloración  sobre  los  reactivos  vege- 
tales coloreados. 
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Se  disuelve  con  mayor  facilidad  en  el  agua,  cuando  se 
agrega  á  esta  algunas  gotas  de  ácido  acético  ó  el  acetato 
que  resulta  es  bastante  soluble  en  agua  caliente;  pero  al 
enfriarse  la  solución,  esta  se  enturbia  algo  cuando  es  con- 
centrada, agregando  agua  desaparece  entonces  el  enturbia- 
miento. 

Con  la  solución  de  acetato  hemos  practicado  las  reaccio- 
nes apuntadas  en  el  cuadro  siguiente: 


REACTIVOS 


REACCIONES 


Fosfomolibdato  de  sodio 


Acido  fosíomolibdico 

lodhidrargirato  potásico  (Reac- 
tivo de  Nessler) 

loduro  de  cadmio  y  potasio  (Re- 
activo  de    Schwarzembachk) 


Cloruro  de  platino 

Cloruro  de  oro 
Trinito  fenol  (Acido  picrico) 
loduro  iodurado  de  potasio 
Fosfoantimoniato  sódico 
Acido   fosfotúngstico 
Ferrocianuro  de  potasio 

Ferrocianuro  de  potasio 

Snlfocianuro  de  potasio 
Nitro  prusiato  sódico 
Bicromato  potásico  • 
Bicloruro  de  mercurio 


Precipitado  amarillo  verdoso, 
desaparece  por  el  calor,  y  re- 
aparece por  enfriamiento. 

Misma  reacción  que  para  la  sal 
de  sodio. 

Precipitado  blanco  amarillento. 


Enturbiamiento  muy   marcado. 

Ligero  precipitado  amarillento 
que  desaparece  por  el  calor 
para  reaparecer  por  enfria- 
miento. 

Precipitado  amarillento. 

ídem. 

Precipitado  amarillo  rojizo. 

Nada. 

Piecipitado  blanco. 

Precipitado  blanco   abundante^ 

Coloración  verde  oscura  (en  ca- 
liente. 

Nada. 

Coloración. 

Nada. 

Preeipitado  blanco. 
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Si  bien  es  cierto  que  ninguna  de  las  reaciones  preceden- 
tes basta  por  si  sola  para  resolver  acerca  de   la   naturaleza 
alcaloidea  del  principio  aislado,  puede   sin  embargo  el  con* 
junto  de  todas  ellas  darnos  elementos  suficientes  para  afir* 
/  mar  que  la  baccharina  es  un  verdadero   alcaloide». 

P.  N.  Arata. 

Anales  de  la  Socie4ad  CietUifiea  Argentina,  afio  1889. 


ESIUDIO  clínico 

I.— SÍNTOMAS 

Los  primeros  trastornos  consisten  en  inquietud,  movimien- 
tos repetidos  de  la  lengua  é  inapetencia.  Luego  se  observan 
fuertes  borborismos  acompañados  de  cólicos  (i);  el  sujetóse 
acuesta  y  levanta  con  frecuencia,  escarba  el  suelo  con  las 
manos,  mira  su  flanco,  etc.  Más  tarde  se  nota,  á  más  de  los 
cólicos,  cierta  debilidad  en  el  tren  posterior  durante  la  mar* 
cha;  al  principie  poco  acentuada,  pero  se  pronuncia  poco  á 
poco  hasta  constituir  una  parexia  completa. 

La  boca  se  halla  cubierta  en  algunos  casos  de  una  capa 
verdosa  y  en  otros  congestionada  (2).  T^  sed  es  aumentada 
(polidipsia  •. 

Las  defecaciones  son  frecuentes;  los  excrementos  expulsa- 
dos al  principio  con  su  consistencia  normal,  se  hacen  cada 
vez  más  blandos  héista  constituir  una  diarrea  (3)  verde  oscura. 
Hay  casos  en  los  cuales  el  peristaltismo  intestinal  está  tan 
exagerado,  que  las  materias  diarreicas  son  expulsadas  eti  lar- 
gos chorros  lanzados  á  gran  distancia  y  simulando  la  acción 


(1)  Los  cólicos  se  producen  en  general  A  las  5  horas. 

(2)  Cuando  el  roinerillo  ha  sido  tomado  al  estado  natural,  la  boca 
86  tiñe  de  verde,  mientras  qne  en  maceración  se  observa  hi  conges- 
tión de  la  mucosa. 

(3)  La  diarrea  empieza  á  las  8  horas,  más  ó  menos. 
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de  la  pilocarpina.   En   otros,  gotas  de  sangre  en  natura  son 
despedidas  por  el  ano. 

La  respiración  es  primero  discordante,  después  disneica; 
muy  acelerada,  alcanzando  á44(i)  movimientos  por  minuto, 
ruidosa,  quejumbrosa  y  dificultada  además  por  una  cantidad 
de  mucus  espeso  qae  se  deseca  en  los  orificios  obstruyéndolos 
en  parte.  En  los  últimos  momentos  se  hace  amplia  y  pro- 
funda, y  la  fatiga  es  tal  que  el  sujeto  respira  por  la  boca  y 
el  aire  al  salir  de  ella  suena  produciendo  un  ruido  como  si 
soplaran  por  un  tubo. 

En  los  nasales  se  acumula  un  arrojamiento  blanco,  fluyente, 
muy  abundante,  agitado  continuamente  por  el  aire  y  coloreado 
á  veces  en  verde. 

Los  latidos  del  corazón  son  acelerados.  La  orina  es  siem- 
pre de  color  normal,  un  poco  aumentada  en  cantidad. 

Los  animales   están    tristes,  abatidos,  con  la   cabeza  baja 

Unas  horas  después  se  extienden  en  el  suelo,  con  la  cabeza 
estirada  sobre  el  cuello;  se  acuestan  y  levantan  alternativa- 
mente con  mucha  suavidad.  Luego  se  sientan  con  nerviosi- 
dad, de  golpe,  después  se  paran  y  quedan  inmóviles  en  estado 
de  suma  depresión,  no  huyendo  á  las  excitaciones  exteriores, 
A  ratos  se  notan  frecuentes  movimientos  de  los  labios  con 
retracción  de  las  comisuras  y  elevación  y  contracción  tetánica 
del  labio  inferior. 

Más  tarde  la  parexia  es  tan  pronunciada  que  el  tren  pos- 
terior oscila  á  derecha  é  izquierda,  haciendo  la  caída  inmi* 
nente;  el  animal  se  ve  entonces  obligado  á  sacar  rápidamente 
en  abducción  uno  de  los  miembros  correspondientes  al  lado 
de  la  inclinación  de  la  grupa  para  no  caer. 


(1)  Este  dato  no  es  como  para  tenerse  en  cnenta,  pero  si  l^ien  el 
número  normal  de  respiraciones  en  los  ovinos  solo  llega  á  17,  esta 
ciflra  pnede  elevarse  á  l&O,  en  condiciones  fisiológicas  cuando  la 
temperatura  del  ambiente  es  muy  elevada,  como  ha  sucedido  en 
este  caso- 
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La  debilidad  se  acentúa  de  más  en  más;  el  sujeto  está 
generalmente  acostado,  pero  como  en  estación  respira  mejor, 
se  levanta  recostándose  en  algún  objeto  para  no  caer. 

De  pronto  es  preso  de  temblores  y  sacude  todo  el  cuerpo. 

Al  último  pierde  la  noción  del  equilibrio,  se  resbala  con 
frecuencia;  después  para  evitar  la  caída  adopta  una  posición 
con  los  miembros  posteriores  separados,  los  anteriores  entre 
ellos  y  la  cabeza  baja;  más  no  dura  así  mucho  tiempo,  pues 
se  cae  ocultando  la  cabeza  y  sacudiéndose  convulsivamente. 

En  el  suelo  queda  extendido  por  completo  con  los  ojos 
cerrados,  gime  y  se  queja;  sobreviene  un  relajamiento  del 
cuello  de  la  vejiga,  dejando  salir  la  orina.  Los  miembros 
están  semiflexíonados  y  caen  pesadamente  al  levantárselos. 

La  muerte  se  produce  en  general  á  las  2  2  horas.  La  diarrea 
tarda  en  producirse  unas  8  horas  más  ó  menos. 

II. — ALTERACIONES  ANATÓMICAS 

El  aspecto  exterior  del  cadáver,  revela  las  particularidades 
siguientes:  de  la  boca  sale  un  líquido  verdoso,  los  orificios 
de  los  nasales  presentan  el  arrojamiento  desecado  (i)  y  del 
mismo  color  del  líquido  despedido  por  la  boca.  La  cara  ex- 
terna de  la  piel  en  las  partes  finas  y  depiladas,  parte  interna 
de  los  miembros,  periné,  etc.,  ostenta  una  coloración  roja 
clara.  Las  lanas  de  la  parte  posterior  del  cuerpo  teñidas  en 
verde  por  las  materias  dicureicas. 

La  cara  interna  de  la  piel  se  encuentra  congestionada;  en 
algunos  puntos  de  color  violado.  Los  músculos  son  más  os- 
curos que  de  ordinario;  los  ganglios  normales. 

La  cavidad  bucal  encierra  un  líquido  verdoso^  el  cual  forma 
una  capa  pastosa  sobre  la  lengua.  El  exófago  es  completa- 


(1)  En  un  caso  he  observado  una  columna  de  mucosidad  de  tres 
decímetros  de  largo,  color  completamente  blanco  que  descendía  á  lo 
largo  del  cuello. 
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mente  normal.  La  cara  interna  del  rumen  es  en  algunos 
puntos  de  color  rojo,  correspondientes  á  la  irritación  de  las 
papilas:  la  mucosa  como  macerada  se  destaca  en  trozos,  de* 
jando  al  descubierto  las  papilas  irritadas.  El  cuajo  se  halla 
sumamente  congestionado  y  hemorrágico,  de  color  violáceo 
principalmente  al  nivel  de  los  plieg^ues,  y  cubierto  de  mucus; 
la  mucosa  se  desprende  con  facilidad.  En  cuanto  á  los  otros 
compartimentos  gástricos  el  librillo  y  la  redecilla,  no  presen- 
tan en  general  ninguna  alteración;  estas  residen,  cuando  las 
hay,  en  los  bordes  de  las  láminas  del  librillo  y  del  canal 
exofágico. 

El  contenido  de  los  estómagos  consiste  en  trozos  pequeños 
de  tallos  y  en  una  masa  verde  oscura,  formada  por  las  hojas, 
con  el  mismo  olor  de  la  planta. 

El  tubo  intestinal  tiene  todos  los  caracteres  de  una  ente- 
ritis aguda,  encontrándose  irritado  en  los  pliegues  que  forma 
la  mucosa  y  especialmente  en  el  delgado  y  el  recto. 

El  hígado  está  como  cosido  y  congestionado  en  un  extre- 
mo; su  tamaño  es  normal.  El  bazo  tiene  el  color,  tamaño  y 
consistencia  fisiológica. 

La  pituitaria  inflamada  y  de  color  lila  algo  violado.  El  pul- 
món congestionado,  pero  absolutamente  desprovisto  de  zonas 
de  hepatización. 

Los  ríñones  normales  en  su  aspecto  exterior,  se  encuen- 
tran congestionados  en  ol  corte.  A  veces  el  interior  de  la 
vejiga  está  irritado  con  manchas  rojizas  dispersadas;  la  orina 
es  en  general  de  color  claro,  á  veces  oscura. 

El  corazón  aparece  como  cocido,  los  cortes  del  miocardio 
son  pálidos  y  en  el  endo-cardio  existen  equimosis.  La  san- 
gre es  de  color  oscuro,  pero  se  coagula. 

III.— DIAGNÓSTICO 

Para  los  efectos  del  diagnóstico  es  necesario  tener  pre- 
sente, que  los  animales  nacidos    en  paraje  donde  existe  el 
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romeríUo  nunca  lo  ingieren;  pero  en  cambio  lo  comen  aque- 
llos animales  procedentes  de  lugares  donde  no  lo  hay. 

1.  Examen  del  animal  vivo, — El  diagnóstico  no  ofrecerá 
dificultad  cuando  se  haya  visto  á  los  animales  tomar  la  yerba; 
en  este  caso  se  podrá  instituir  un  tratamiento  apropiado  y 
salvarlos  de  ese  modo  de  una  muerte  segura. 

Los  síntomas,  trastornos  digestivos,  como  diarrea,  cólicos 
y  polidipsia,  alteraciones  del  funcionamiento  del  aparato  res- 
piratorio, arrojamiento  y  disnea;  la  debilidad  del  tren  poste 
rior,  etc.,  tomados  aisladamente  no  tienen  nada  de  caracterís- 
ticos, ninguno  de  ellos  basta  para  asegurar  el  diagnóstico;  no 
son  patognomónicos.  Más,  su  conjunto  es  bastante  demostra- 
tivo, son  signos  que  ayudan  considerablemente  á  establecerlo» 
sobre  todo  si  se  producen  en  animales  extraños  á  la  locali- 
dad, donde  crece  la  planta,  y  si  se  ha  tenido  oportunidad  de 
seguir  la  evolución  de  la  intoxicación,  por  otra  parte  bastante 
rápida,  durando  por  lo  general  14  horas,  desde  la  aparición 
de  los  primeros  síntomas  hasta  el  desenlace  final. 

Fuera  de  estas  circunstancias  particulares,  el  diagnóstico 
en  si,  sin  conocimiento  de  causa,  es  muy  difícil,  prestándose 
á  confusión  con  otras  muchas  intoxicaciones  y  algunas  en- 
fermedades, debiendo  establecerse  entonces  el  diagnóstico 
diferencial. 

2.  Autopsia. — Las  lesiones  de  gastro  enteritis  intensa  uni- 
(J^5  á  las  alteraciones  del  hígado,  pulmón  y  ríñones,  y  á  la 
presencia  en  el  rumen  de  numerosos  trocitos  de  tallos,  de 
color  blanco,  nadando  en  abundante  liquido  y  simulando  los 
Qtróngilos,  precisan  el  diagnóstico. 

Diagnóstico  diferencial. — i.  Examen  en  vivo.  Si  los  ani- 
males son  observados  en  los  últimos  momentos  solamente,  las 
manifestadones  se  asemejan  mucho  4  1^  forma  subagudai 
fulminante  de  la  pasteurelosis  ovina:  inapetencia,  caída  al 
suelo,  eatacidn  de  la  rumtacíór,  movimientos  convulsivos  y 
muerte  en  poco  tiempo. 
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Con  la  evolución  más  lenta  de  la  forma  subaguda  en  la 
misma  enfermedad,  se  diferencia  en  la  temperatura,  41*  C°,  y 
en  los  caracteres  de  la  orina,  albuminosa.  La  duración  de 
la  evolución  2  á  6  horas,  y  los  demás  síntomas:  desaparición 
del  apetito,  sed,  congestión  bucal,  disnea,  aumento  de  los  lati- 
dos cardiacos,  cólicos  y  diarrea  á  veces  sanguinolenta,  se 
prestan  á  confusión. 

Del  carbunclo  se  distingue  por  la  ausencia  de  coloración  de 
la  orina,  provocada  fácilmente  en  esta  enfermedad  por  la  com- 
presión del  tabique  nasal;  ast  como  por  la  espuma  sanguino- 
lenta despedida  por  la  boca  y  las  narices  en  los  últimos  mo- 
mentos. En  el  carbunclo  es  excepcional  la  forma  epizoótica, 

2*  Autopsia. --Con  la  forma  subaguda  de  la  pasteurolosis 
los  caracteres  del  bazo  sirven  principalmente  para  la  dife- 
reneiación:  voluminoso,  hemorrágico,  violáceo  y  duro. 

Además,  la  mucosa  gastro-enterica  es  simplemente  con- 
gestionada, con  hemorragias  sub-mucosas;  los  músculos  pá- 
lidos con  equimosis  en  los  cortes.  El  higado  amarillo  y  con 
hemorragias. 

La  sangre  es  negra  y  se    coagula,  en  las  dos  afecciones. 

Los  signos  primordiales  de  la  distinción  con  el  carbunclo 
son:  los  caracteres  de  la  sangre,  no  coagulada;  el  contenido 
de  la  vejiga,  hemorrágico;  y  el  aspecto  del  bazo,  aumentado 
de  volumen,  negro  y  con  consistencia  de  una  papilla. 

La  presencia  de  los  tumores  no  deja  lugar  á  dudas. 

Examen  bcLcteriológieo. — El  examen  bacteriológico  de  las 
pulpas  y  humores  disipará  las  dudas  que  puedan  existir,  y 
evitará  de  confundirla  con  el  carbunclo  ó  la  neumo-ente- 
ritis. 


TRATAMIENTO 

Como  las  intoxicaciones  se  producen  con  motivo  de  las 
importaciones  de  productos,  cambio  de  potreros  en  un  mismo 
establecimiento  ó  traslado  de  hacienda  de  estancias  vecinas 
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y  muchas  veces  en  praderas  desprovistas  de  romeríUo,  á  la 
llegada  de  tropas,  habiendo  cruzado  caminos  donde  es  fre- 
cuente, es  necesario  tener  en  cuenta  esta  circunstancia  para 
instituir  el  tratamiento. 


TRATAMIENTO   PREVENTIVO 

La  fumigación, — Este  procedimiento,  muy  usado  en  el 
campo,  consiste  en  hacer  aspirar  á  los  animales,  con  el  fin 
que  no  lo  ingieran  posteriormente,  el  humo  producido  por 
la  combustión  de  maderas,  leña  de  vaca  ó  pasto  seco  sobre 
el  cual  se  echan  plantas  de  romerillo;  y  á  esta  fogata  ro- 
dearla con  la  hacienda  que  se  quiere  preservar. 

Este  procedimiento  debe  emplearse  cuando  por  una  cir- 
cunstancia cualquiera  (negociaciones  de  hacienda,  exigencias 
zootécnicas),  se  tengan  que  extraer  animales  de  parajes  donde 
no  crece  la  planta  para  transportarlos  á  otros  establecimien- 
tos ó  potreros  donde  es  frecuente. 

La  fumigación  no  es  completamente  inocua,  pues  el  humo 
irrita  á  veces  el  tubo  respiratorio  determinando  la  produc- 
ción de  una  bronquitis  con  tos  quintosa  y  arrojamiento  á 
veces  sanguinolento. 

La  maceración, — El  procedimiento  anterior  es  muy  bueno 
para  emplearlo  con  las  haciendas  generales;  pero  no  asi  para 
los  animales  importados  ó  productos  finos  á  galpón,  á  quie- 
nes hay  que  preservar  también  antes  de  largarlos  por  pri- 
mera vez  al  pastoreo. 

Siendo  conveniente  evitar  en  estos  productos  finos,  por 
otra  parte  muy  delicados,  las  alteraciones  del  aparato  respi- 
ratorio determinadas  por  la  fumigación,  que  pueden  ser  el 
punto  de  partida  de  graves  trastornos  de  la  salud,  nos  per- 
mitimos recomendar  para  estos  casos  el  empleo  de  ün  líquido 
de  la  siguiente  preparación  muy  sencilla: 

Se  cortan  las  hojas  del  romerillo  en  trozos  pequeños  y  se 
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ponen  en  maceración  en  agua  durante  horas  y  en  la  propor- 
ción de  145  gramos  de  yerba  para  i  litro  de  agua. 

Antes  de  administrarlo  se  filtra  á  través  de  una  tela  del- 
gada, sin  exprimir  el  residuo;  el  líquido  resultante  se  da  á 
la  dosis  de  60  á  70  cm^ ,  para  un  adulto. 

Esta  pequeña  dosis  es  insuficiente  para  producir  malestar 
en  los  animales  y  su  gusto  desagradable  los  preserva  de  in- 
gerir el  mio-mio  en  verde. 

Si  entre  el  momento  de  dar  la  preparación  y  el  de  soltar 
los  animales,  se  dejan  transcurrir  unas  3  horas,  los  efectos 
conseguidos  son  todavía  mayores;  pues  en  ese  intervalo  de 
tiempo  los  animales  rumian  y  los  alimentos  pasando  de 
nuevo  á  la  boca  dejan  manifestar  nuevamente  su  sabor  des- 
agradable. 

Romerillo  sin  agita. — Las  pequeñas  cantidades  de  rome- 
rillo  verde,  sin  administración  de  agua  posteriormente,  tie- 
nen el  mismo  efecto  que  la  preparación  anterior;  más  como 
la  cantidad  que  se  puede  ingerir  impunemente  no  se  ha 
determinado,  y  es  necesario  evitar  la  privación  de  ag^a  un 
día  antes  y  después,  el  método  es  delicado  y  mejor  es  aban- 
donarlo. 

TRATAMIENTO   CURATIVO 

El  Único  tratamiento  ensayado  por  nosotros  con  algunos 
resultados,  lo  constituye  los  purgantes,  y  estos  tienen  facul- 
tades de  impedir  la  muerte,  si  se  les  suministra  á  alta  dosis 
y  solamente  algunas  horas  después  de  haberse  ingerido  la 
yerba:  2  á  3  horas.  Para  los  productos  de  precio  se  empléala 
el  aceite  de  ricinus  140  gramos;  en  las  haciendas  generales 
se  usará  en  cambio  á  la  misma  dosis  el  sulfato  de  soda  por 
ser  el  menos  costoso. 

A.  Andrieu 

Médico  Veterinario. 
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DE  LU  FRUTAS 


Hacer  intesresante  e  ilustrativo  el  estudio  de  la  fruticul- 
tura, en  una  de  sus  faces  más  importantes,  es  el  propósito 
que  me  ha  guiado  al  preparar  el  cuadro  gráfico  cuyo  titulo 
encabeza  la  lámina  en  colores  adjunta. 

La  idea  de  traducir  en  representaciones  gráficas  los  he- 
chos ú  observaciones  de  carácter  científico  no  es  nueva,  si 
bien  entre  nosotros  está  poco  difundida  y  tal  vez  sea  ésta 
la  circunstancia  por  la  cual  no  se  le  aprecia  como  se  debe. 
A  mi  juido  constituye  uno  de  los  procedientos  que  emplea 
la  enseñanza  moderna  como  más  eficaz  para  la  fácil  inteli- 
gencia del  asunto  ó  cuestión  tratada  desde  que  para  su  co- 
nocimiento se  requiere  el  minimun  de  esfuerzo  mental  po- 
sible. 

Como  se  comprende  enttmces  el  gráfico  debe  ser  lo  más 
claro  y  sencillo,  ajeno  á  toda  complicación  y  libre  de  datos 
supérfluos,  de  modo  que  con  poca  reflexión  y  estudio  pueda 
comprenderse. 

Si  á  estcis  consideraciones  se  agrega  que  el  asunto  tra- 
tado es  interesante,  su  éxito  está  asegurado  desde  el  primer 
momento. 

El  circulo  de  las  frutas  diseñado  por  Thomas  y  que  he 
tomado  por  base  para  este  trabajo,  no  presenta  la  claridad 
necesaria  y  requerida  por  las  representaciones  gráficas  y 
á  parte  de  ser  hecho  en  un  solo  color  lo  que  importa  un 
serio  inconveniente,  carece  de  datos  importantes  y  que  lo 
hacen  incompleto. 

Esta  circunstancia  me  ha  inducido  á  presentar  la  lámina 
adjunta  en  una  forma  clara  y  sintética  de  modo  á  dar  un 
juicio  más  exacto  del  asunto  tratado  y  las  deducciones  que 
de  él  fluyen. 
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El  cuadro  describe  gráficamente  cuatro  cuestiones  primor- 
diales: 

1**  Los  diversos  meses  del  año  en  que  maduran  cada  cla- 
se de  frutas  bajo  el  clima  de  Buenos  Aires  y  regiones  si- 
milares; por  ejemplo:  duraznos  —  la  zona  de  su  producción 
esta  circunscripta  á  seis  meses  (Noviembre  á  Abril)  —  cirue- 
las dos  meses  (Diciembre,  Enero),   etc. 

2°  La  importancia  de  su  comercio  y  producción,  indicada 
aproximadamente  por  el  ancho  de  las  zonas,  por  ejemplo: 
se  destaca  inmediatamente  el  durazno  que  representa  del  30 
al  40  %  del  total,  le  siguen  las  manzanas  é  higos  con  10  á 
15  %  cada  uno  etc. 

3*^  Las  temperaturas  medias  en  que  se  produce  el  proceso 
de  la  maduración,  expresada  por  la  línea  quebrada,  que  in- 
dica para  cada  mes,  la  media  anual:  ejemplo:  el  durazno 
en  Noviembr**    requiere  19",  mientras  en    Enero2  3°,  etc. 

4'^  Las  frutas  que  maduran  en  el  árbol  (semestre  Noviem- 
bre á  Abril)  y  las  que  maduran  fuera  del  árbol,  es  decir  en 
el  frutero  (semestre  Mayo  á  Octubre).  Las  únicas  frutas  que 
se  cosechan  en  esta  última  forma  son  las  peras  y  manzanas 
en  sus  variedades  tardías  porque  no  pueden  dejarse  en  el 
árbol  expuestas  á  las  heladas. 

Teniendo  en  cuenta  estas  observaciones,  al  realizar  una 
huerta  frutal  con  el  propósito  de  tener  fruta  de  mesa  todo 
el  año,  clasificaremos  las  variedades  de  modo  de  obtener 
plantas  cuya  producción  alternada  tenga  lugar  en  diversas 
estaciones  del  año,  y  dentro  de  estos  términos  eligiremos 
los  diversos  períodos  en  que  se  clasifican  comercialmente  las 
variedades  por  su  maduración  temprana,  media  y  tardía. 

Para  llegar  á  este  resultado  tomaremos  como  tipo  una 
explotación  frutal  en  pequeña  escala,  y  entre  otras  se  pue- 
den elegir  las  siguientes  variedades  que  á  continuación  se 
expresan: 

Duraznos.— Amsden,  Waterloo,  Alexander,  Precoz  de  Ri- 
vers,  Precoz  Beatriz,  Mignone  grande. 
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Lord  Napier,  pelones  Standwick,  pelones  Magdalena  de 
Courson,  Galande,  Elberta,  Baltet.  Tetón  de  Venus,  Salway, 

Damascos. —Alenjandrina  amarillo  precoz,  Liabaud,  Común, 
De  Nancy. 

Peras. — Mantecosa  de  Amanlis,  William,  Luisa  de  Avran- 
chis.  Duquesa  de  Angouléme,  Manteco:>a  Clairgeau.  Passa 
Crassane,  Décana  de  Invierno. 

Manzanas. — Astrakan  rosada,  Ramboue  estival,  Alejandro, 
Gravenstein,  Calville  blanca,  Reineta  de  Canadá. 

Ciruelas. — Mirabella  precoz,  Reina  Claudia  grande.  Gota 
de  oro,  Burbank,  Kelsey. 

Higos. — Blanco,  San  Pedro  ó  negro,  de  Ñapóles,  de  Es- 
paña, Dalmacia. 

Cerezas.  — De  fruto  rosado,  Moscatel. 

Membrillos. — De  Portugal,  de  Japón. 

Conviene  tener  presente  que  algunas  variedades  que  se 
dejan  expresadas  respondan  á  los  nombres  de  catálogo  adop- 
tados por  las  casas  del  ramo  aún  cuando  debe  advertirse 
que  sucede  muy  á  menudo  y  es  de  práctica  corriente  en  el 
país,  como  en  el  extranjero,  no  ajustarse  á  la  nomenclatura 
establecida  por  los  diferentes  Congresos  Pomológicos  cele- 
brados hasta  la  fecha.  Uno  de  los  trabajos  que  más  se 
acerca  entre  nosotros  á  la  verdadera  clasificación  de  los  di- 
versos frutos  y  que  acredita  una  sólida  preparación  en  su 
autor,  es  el  importante  estudio  realizado  por  el  ingeniero 
agrónomo  señor  Julio  J.  Bolla,  sobre  la  última  Exposición 
de  Frutas,  celebrada  bajo  el  patrocinio  de  la  Sociedad  Ru- 
ral Argentina,  y  que  aparecerá  en  uno  de  los  próximos  nú- 
meros de  los  Anales  de  dicha  Institución. 

El  procedimiento  ideado  para  el  Círculo  de  las  Frutas 
puede  aplicarse  aunque  no  con  igual  facilidad  para  represen- 
tar diversas  fases  vejetativas  y  trabajos  culturales  de  las  plan- 
tas hortalizas  y  flores. 

En  breve  pienso  completar  estos  cuadros  que  simplifica- 
rán  mucho  el  estudio  de  sus  respectivas  materias. 
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Ampliando  á  las  frutas  tropicales,  semi-tropicales  y  otras, 
el  presente  cuadro  quedará  completa  la  representación  grá- 
fica de  las  frutas  mayores  ilel  pais. 

José  Cilley  Vernet. 


CULTIVOS  INDUSTRIALES 


EL  «GIIVE  Ú  PITA 


Creneralidadet».  —  Caracteres  botánicos. —Variedade:9.  —  Clima.  —  Terrenos  y  su  prepa- 
ración. —  Propagación,  almacigos.  —  Plantación.  —  Cuidados.  —  Cosecha.  —  Ren- 
dimiento. —  Enemigos.  —  Extracción  de  la  fibra.  —  Usos. 


La  Pita  {Agave  americana  C),  llamada  también  Heene- 
<juen  ó  Agave,  es  una  plantii  originaria  de  la  parte  cálida  y 
templada  de  la  América.  Se  le  halla  al  estado  salvaje  prin- 
cipalmente en  la  parte  sur  del  hemisferio  norte  y  en  la  parte 
norte  del  hemisferio  sur. 

En  la  República  Argeniina  abundan  las  especies  de  pitas 
desde  la  frontera  norte  hasta  la  Pampa,  utilizadas  como  plan- 
tas de  cerco  desde  la  época  del  coloniaje.  Nunca  se  pensó 
en  realizar  una  explotación  seria  de  esta  planta,  y  por  consi- 
guiente, nadie  la  ha  cultivado  para  aprovecharla  como  textil. 
Únicamente  como  plantas  de  adorno  se  suelen  ver  en  los 
jardines  algunos  ejemplares  cultivados. 

La  región  del  mundo  dcnde  más  se  cultiva,  dando  origen 
á  un  comercio  de  alguna  importancia,  es  la  provincia  de 
Yucatán,  en  Méjico,  donde  ocupa  una^extensión  de  más  de 
ioo.ooo  hectáreas,  que  producen  aproximadamente  unos  8o 
millones  de  kilos  de  fibra,  cuyo  valor  es  de  16.560.000  pe- 
sos oro,  más  ó  menos.     Funcionan  allí   i  .500  máquinas  des- 
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libradoras  de  los  más  variados  sistemas  y  52b  kilómetros  de 
ferrocarril  dedicados  exclusivamente  á  la  industria  heneque- 
nera.  La  exportación  de  fibra  después  de  llenar  las  necesi- 
dades de  la  industria  local,  es  de  un  valor  de  7.000.000  de  t  oro. 


Pila  6  Agave 

Nosotros  importamos  anualmente  unas  9.040  toneladas  de 
hilo  sisal  para  agavillar  trigo,  de  aijuella  procedencia,  y  su 
valor  es  de  1,807.966  pestis  oro,  que  es  uno  de  los  tantos  tri- 
butos pagados  por  nuestra  agricultura  á  los  países  extranje- 
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ros  á  causa  de  nuestra  apatia  para  establecer  en  el  país  las 
verdaderas  industrias,  qne  como  ésta,  nos  han  de  emancipar 
de  una  tutela  deprimente,  puesto  que  tenemos  territorio  y 
capacidad  para  producir  el  hilo  sisal  que  necesitamos  y  mu- 
cho más  para  exportar  á  otras  naciones. 

Además  de  Yucatán,  se  cultivan  .los  agaves  en  Europa, 
África,  Guatemala,  Bengala,  Australia;  etc. 

Caracteres  botánieos.  —  Es  una  planta  monocotiledonea  de 
la  familia  de  las  Amarilidáceas,  género  iVgave.  Tiene  un 
tronco  enterrado  en  su  ma3'or  parte;,  un  tallo  muy  corto  y 
muy  grueso;  hojas  verdes,  bordeadas  á  veces  de  color  ama- 
rillo más  ó  menos  claro,  lisas,  carnosas,  de  uno  ó  dos  metros 
de  largo,  bordeadas  de  fuertes  espinas  y  terminadas  por  una 
apical  muy  fuerte;  la  forma  de  las  hojas  es  piramidal. 

A  los  6  á  lo  años,  si  la  planta  se  halla  al  estado  salvaje 
emite  un  tallo  floral,  cilindrico  y  de  4  á  6  metros  de  altura, 
que  lleva  una  gran  cantidad  de  hermosos  y  grandes  capítu- 
los amarillentos  en  forma  de  candelabro.  En  la^  cultivadas, 
ésta  emisión  del  tallo  floral  se  retarda  y  solo  aparece  á  los 
15  ó  20  años,  muriendo  una  vez  que  las  flores  han  fructifi- 
cado. La  madera  de  este  tallo  floral  se  utiliza  para  hacer  los 
asentadores  de  pita  para  navajas. 

El  color  y  forma  de  las  hojas,  así  como  la  disposición  de 
las  espinas,  sirve  para  distinguir  las  variedades. 

Al  pié  de  las  cepas  se  desarrollan  rizomas  gruesos  de  don- 
de nacen  turiones  ó  hijuelos  que  sirven  para  la  propagación. 

El  color  de  las  flores  en  algunas  variedades  es  verde  ama- 
rillento, y  después  de  U  fecundación,  los  estambres  y  las  an- 
tenas se  marchitan  y  se  ven  aparecer  en  el  osario  los  rudi- 
mentos de  un  nuevo  ser,  que  es  una  verdadera  planta,  sen- 
tada en  el  pedúnculo  de  cada  flor  y  que  en  contacto  con  la 
tierra  puede  desarrollarse  inmediatamente.  En  otras  varie- 
dades la  fecundación  délas  flores  dá  origen  á  verdaderas  se- 
millas. En  el  vastago  floral  aparecen  brácteas  que  también 
sirven  para  la  plantación. 
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Variedades.  —  El  género  a^apí 'posee  muchísimas  varie- 
dades, pero  las  más  empleadas  como  plantas  de  cultivo,  son 
el  Agave  americana,  ag.  mexicano,  ag.  ¿úrida,  ag.  salmiana, 
ag.  viparia,  ag.  madagascarensis,  ag.  angustifoUa,  ag.  viridis. 
ag.  filifera,  ag.  silvestris.  ag.  sisa/ana,  (que  produce  el  hilo 
sisal),  ag.  purpúrea,  ag.  minimay  ag.  longu^olia. 

De  estas  variedades  las  más  cultivadas  son:  la  americana, 
sisalana,  angusti/olia  y  mexicano. 


Cada  una  de  ellas  se  presta  para  un  medio  diferente;  adap- 
tándose todas  al  medio  yucateco  que  reúne  condiciones  espe- 
ciales para  la  vida  de  estas  plantas.  En  nuestro  país  si  se 
pensara  seriamente  en  adaptar  este  cultivo,  sería  menester 
su  ensayo  previo  en  las  chacras  experimentales  y  escii3las 
de  agricultura  para  poder  aconsejar  á  ciencia  cierta  la  varie- 
dad más  conveniente  para  cada  localidad. 

Clima.  —  La  zona  climatérica  apropiada  para  el  cultívo  del 
heenequen,  es  la  misma  que  la  exigida  para  la  caña  de  azú- 
car y  el  algodón,  es  decir,  el  clima  tropical  y  subtropical.  No 
es  muy  exigente  con  respecto  á  lluvias,  pero  en  cambio  exige 
un  grado  higrométrico  elevado. 
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La  región  heenequenera  se  extiende  en  Méjico  desde  los 
7®  28  á  los  21*  41  de  latitud  Norte,  y  desde  8*  37  á  los  12* 
21  al  Este,  zona  tropical  con  una  temperatura  media  anual 
de  -f-  2^  32,  siendo  las  medias  de  las  varias  estaciones  de 
4-  22"  16  en  invierno,  24*  24  en  primavera,  25"  62  en  otoño 
y  de  27"  49  en  verano.  El  higrómetro  marca  de  73"*  á  8 90 
durante  todo  el  año.  El  pluviómetro  indica  690  m.m.  que 
en  su  mayor  parte  caen  de  Julio  á  Octubre  (correspondien- 
tes de  Enero  á  Abril  en  nuestro  hemisferio)  que  se  aprove- 
cha para  efectuar  las  plantaciones. 

En  el  cuadro  siguiente  se  comparan  las  distintas  tempe- 
raturas medias  de  las  regiones  más  apropiadas  del  país  con 
la  temperutura  media  de  la  región  yucateca: 


TemperaUra 
1/2  anual 

1  i 

TemperaUra 
1/2  de  otofio 

il 

I"! 

11 

Yucatán  .     .     ,     . 

25«32 

24'49 

25''62 

22'16 

24*»24 

Misioues  .     . 

a                * 

24'98 

27"04 

2702 

i8'>62 

26045 

Formosa  .     . 

21«'87 

26H)3 

25n7 

lf;ü28 

19053 

Jujuy  .     .     . 

2 1  "22 

25°  16 

22^42 

13 '27 

22«15 

Tueumán. 

20'Ü0 

24°39 

22n8 

14  68 

20°38 

Corrientes 

2 1'  57 

26-46 

25'>33 

15  44 

21  59 

Saiitiag:o  , 

27^71 

24^63 

13016 

29^83 

Catamarca 

20^30 

26"84 

1     25"05 

12  84 

22-80 

Observando  las  diversas  columnas  del  cuadro,  se  nota  la 
diferencia  favorable  ó  contraria  á  la  región  tomada  como  tipo 
que  es  la  región  henequenera  por  excelencia.  Las  diferen- 
cias son  más  bien  favorables  porque  en  las  regiones  del  país 
donde  supongo  medio  meteorológico  apropiado,  las  medias 
del  verano  y  otoño  son  un  poco  más  altas  que  las  yucatecas 
y  como  estas  temperaturas  son  las  que  influyen  eficazmente 
en  el  desarrollo  de  la  planta  son  las  que  hay  que  tener  más 
en  cuenta.    En  cambio  las  temperaturas  medias  del  invierno 
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y  primavera  son  inferiores  en  nuestro  país;  pero  como  su 
influencia  no  es  de  mayor  importancia  para  la  vegetación, 
teniendo  una  compensación  en  las  otras  estaciones,  podemos 
asegurar  que  respecto  á  este  punto  tenemos  una  vasta  zona 
de  territorio  apto  para  este  cultivo. 

Analicemos  ahora  el  medio  con  respecto  á  la  lluvia   y  ob- 
servemos las  columnas  del  cuadro  adjunto: 


Lli:VIA    1/2   KN   LOS   MBSBS   DB  JULIO   A    OCTUBRB  EN    YlJCATÁX    Y    CO- 

URB8PONDIBNTBS   DB   EnERO   Á   AaRHi  BN  NUB8TKA   LATITUD 

Yucatán ,     .  690.2  m.m 

Misiones.     .     , 318.8 

Forinosa .     ; 5085 

Jujuy 368.0 

TiU'umán •  .     .  515.8 

Corrientes    ....:....  424.Í) 

Santiajfo 496.7 

Catamarca 165.2      $ 


En  ninguna  de  las  regiones  del  país  apropiadas  para  este 
cultivo,  caen  los  690  m.m.  de  agua  que  caen  en  Yucatán, 
pero  como  esta  falta  puede  muy  bien  remediarse  con  riegos 
oportunos,  no  es  mayor  inconveniente  si  se  dispone  de  agua 
en  abundancia.  En  lo  que  puede  influir  fundamentalmente 
esta  falta  de  lluvia,  es  en  el  grado  higrométrico  de  la  atmós- 
fera y  en  ese  caso  los  riegos  no  pueden  nunca  reemplazarla 
por  completo.  Pero  dentro  de  las  provincias  y  territorios 
señalados,  existen  localidades  en  que  la  lluvia  y  demás  fenó- 
menos meteorológicos  están  en  la  relación  precisa  para  sa- 
tisfacer las  necesidades  de  la  planta.  No  detallo  por  no  alar- 
gar estos  apuntes,  pero  con  ayuda  de  los  mapas  que  acom- 
pañan al  texto  pueden  señalarse  con  presición  las  localidades 
aludidas.  Estas  indicaciones  pueden  complementarse  consul- 
tando las  cartas  y  resúmenes  de  la  Oficina  Meteorológica 
Argentina. 
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Las  anotaciones  higrométricas  de  \as  regiones  estudiadas, 
se  resumen  en  el  cuadro  siguiente,  comparándolas  también 
con  Yucatán: 


INDICACIONES    DEL    HIGRÓMF/ntO 
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De  lo  que  se  deduce  que  si  se  exceptúan  ciertas  regiones 
de  Catamarca  y  Santiago  del  Estero,  todas  las  demás  supe- 
ran á  Yucatán  en  su  porcentaje  de  humedad  relativa,  que 
tanto  influye  en  el  buen  desarrollo  del  henequén. 

Analizando  estas  cifras  y  las  del  cuadro  de  lluvias,  se  vé 
que  hay  compensación  entre  la  lluvia  escasa  y  la  humedad 
abundante  en  ciertos  parajes. 

Ahora  bien:  compárense  estos  datos  con  los  de  Yucatán  y 
juzgúese  de  la  inmensa  región  de  la  República  apropiada 
para  este  cultivo  bajo  el  punto  de  vista  meteorológico;  y  si 
allí  también  concurren  los  demás  factores  necesarios  al  ciclo 
vegetativo  ele  la  pita,  como  he  de  probarlo  más  adelante, 
veremos  que  para  este  cultivo  así  como  para  otros  mil  que 
figuran  como  renglones  importantes  en  nuestras  estadísticas 
de  importación,  tenemos  dilatadas  extensiones  capaces  de 
producir  cien  veces  más  que  lo  que  necesitamos  para  nues- 
tro consumo  interno. 

Terrenos,  —  Las  mejores  fibras  y  más  resistentes  se  obtie- 
nen de  leis  plantas  cultivadas  en  terrenos  que  contienen  un 
porcentaje  abundante  de  calcáreo.  Prefiere  los  terrenos  ro- 
callosos, en  general,  pedregosos,  arenosos,  provistos  de  cal^ 
En  los  terrenos  arcillosos  ó  arcillo  arenosos,  en  los  ferrugi- 
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nosos,  en  los  fértiles  y  húmedos  la  vegetación  es  más  exhu- 
berante,  el  crecimiento  más  rápido  pero  la  cantidad  de  fibr» 
producida  es  menor  y  menos  resistente. 

Acostumbran  en  Méjico  á  abonar  los  henequenales  con  et 
lagazo  que  resulta  de  la  extracción  de  la  fibra,  y  como  es- 
un  producto  azoado  ejerce  una  influencia  poderosa  sobre  la: 
vegetación  de  las  plantas  á  causa  de  la  presencia  del  calcá- 
reo del  terreno  que  acelera  la  descomposición  y  asimilación» 
de  la  materia  orgánica. 

Los  suelos  calcáreos  y  pedregosos  ó  por  lo  menos  areno- 
sos, abundan  en  Catamarca,  Corrientes,  parte  de  Salta  y  Mi- 
siones (parte  del  Urugfuay)  y  en  Tucumán,  Jujuy,  Formosa, 
Santiago  y  Corrientes,  abundan  los  arenosos  con  proporción 
de  cal  suficiente  para  llenar  las  necesidades  de  la  planta.  Hay 
extensiones  enormes  de  terreno  en  esas  provincias  eminen- 
temente calcáreos,  cuya  proporción  de  arena  los  hace  estéri- 
les, ó  por  lo  menos  inadecuados  para  otros  cultivos,  pera 
excelentes  para  la  pita. 

Por  lo  demás,  el  henequén  produce  excelentes  fibras  siem- 
pre que  vegete  sobre  terrenos  pobres  en  ázoe  y  humedad 
tal  como  ocurre  en  Australia,  África,  Guatemala,  etc. 

La  preparación  del  terreno  para  la  plantación,  se  reduce 
á  desmontar  las  malezas  que  lo.  cubren,  quemándolas  cuando- 
secas.  Después  se  abren  los  hoyos  con  picos  y  azadas  á  una 
profundidad  de  20  centímetros  y  con  un  diámetro  de  50.  La 
distancia  á  que  deben  abrirse  estos  hoyos  es  de  1.50  á  2  m- 
en  toda  dirección,  según  las  variedades  cultivadas,  haciéndo- 
los en  tresbolillo  ó  en  quincance  y  dejando  un  camino  de- 
cinco metros  cada  cincuenta  metros  para  facilitar  el  acarreo^ 
de  las  pencas. 

El  laboreo  con  dinamita  empleado  con  tanto  éxito  y  eco- 
nomía en  ciertas  regiones  pedregosas  de  la  Inglaterra  para 
la  siembra  de  forrajeras  leguminosas,  también  sería  eficiente^ 
en  el  caso  que  se  dispusiera  de  los  medios  adecuados,  par» 
el  cultivo  del  agave. 


—   Í47  — 

Propagación,  —  Según  \z&  variedades  á  cultivar  son  los  me- 
dios de  propagacióu  de  que  puede  disponerse  y  podremos 
enumerarlos  en  reproducción  por  semillas,  id  por  semillas  viví" 
paras,  multíplicación  por  turionesy  por  brdclec^ áeXtaXXo  aéreo. 

Las  semillas  se  siembran  en  almacigos  de  tíerra  mullida 
y  bien  preparada,  hechos  en  el  comienzo  de  la  primavera 
sobre  cama  caliente.  Se  riegan  continuamente  y  se  cuidan 
con  esmero  las  plantitas,  para  evitar  su  pérdida  por  ser  algo 
delicadas  en  su  primera  edad.  Cuando  tienen  seis  meses  de 
vida  se  transplantan  á  viveros  á  una  distancia  de  20  centí- 
metros en  todo  sentido  para  trasplantarlas  al  lugar  defini- 
tivo el  año  siguiente. 

Lsis  semillas  vivíparas  se  plantan  en  almacigos  a  10  cen- 
tímetros de  distancia  en  todo  sentido  y  cuando  lleguen  á  una 
altura  de  15  ó  20  centímetros  se  trasplantan  á  un  vivero  y  se 
procede  como  en  el  caso  anterior. 

Los  turiones  se  separan  de  las  plantas  madres  en  el  mo- 
mento de  la  plantación,  eligiendo  aquellos  bien  desarrolla- 
dos y  que  tengan  unos  30  centímetros  de  altura. 

Las  brácteas  del  tallo  floral  se  plantan  en  vivero  hasta  que 
alcancen  un  desarrollo  que  las  haga  aptas  para  el  trasplante. 

Plantación,  —  Preparados  los  hoyos  durante  el  invierno  6 
un  poco  antes  de  la  época  de  las  lluvias,  se  procede  á  la 
plantación,  durante  el  mes  que  más  llueva,  en  la  región  don- 
de se  implante  este  cultivo,  haciendo  lo  mismo  que  se  hace: 
con  el  tabaco  en  las  provincias  del  interior. 

Se  coloca  la  plantita  y  se  entierra  unos  diez  centímetros 
comprimiendo  suaverhente  la  tierra  á  su  alrededor. 

Se  utilizan  de  2.000  á  3.000  plantitas  por  hectárea,  según 
la  distancia  á  que  se  coloquen. 

Al  sacarlas  del  almacigo  se  cortan  las  raíces  á  unos  cinco 
centímetros  del  bulbo,  para  que  emita  nuevas  que  aseguren 
su  crecimienta 

Un  hombre  puede  plantar  diariamente  unas  200  á  250» 
plantas. 
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Cuidados,  —  Los  cuidados  necesarios  á  esta  planta  se  re- 
ducen á  mantener  limpio  el  terreno  de  malezas  y  arbustos. 

Riegos  prudentemente  distribuidos  en  el  verano  si  fuera 
seco,  como  puede  ocurrir  en  alguna  de  las  regiones  apropia- 
das del  país. 

Otra  labor  es  la  supresión  de  los  hijuelos  que  en  número 
de  lo  á  30  emiten  las  plantas  desde  el  segundo  año  de  vege- 
tación. Se  dejan  únicamente  los  que  se  precisen  utilizar  en 
la  formación  de  nuevas  henequeneras.  eligiendo  los  mejores. 

En  las  Bahamas  aprovechan  el  terreno  el  primer  año,  cul- 
tivando entre  las  lineas  el  algodón,  maiz,  etc. 

Cosecha,  —  La  cosecha  de  los  hojas  comienza  á  los  4  ó  6 
años  cuando  la  planta  está  bien  desarrollada,  escogiendo  las 
de  más  de  un  metro  de  longitud.  El  corte  se  hace  con  ma- 
chetes de  los  empleados  en  la  cosecha  de  la  caña  de  azúcar, 
tratando  de  hacerlo  neto,  sin  lastimar  la  mata.  Los  yucate- 
cos son  tan  hábiles  en  estas  operaciones  que  con  un  corte 
rápido  y  seguro  separan  la  hoja  de  la  planta  madre,  y  te- 
niéndola con  la  mano  izquierda,  rebanan  los  bordes  espina- 
sos  con  dos  tajos  longitudinales  y  al  arrojar  la  penca  al  mon- 
tón, cortan  por  otro  tajo  la  espina  apical.  Se  amontonan  las 
hojas  y  se  llevan  en  carros  á  las  máquinas  desfibradoras. 

El  corte  de  las  hoja^  se  hace  varias  veces  en  el  año,  eli- 
giendo siempre  las  más  desarrolladas,  de  manera  que  el  mo  - 
vimiento  de  las  máquinas  es  constante,  pues  no  se  deben 
cortar  sino  el  número  de  hojas  que  puedan  trabajaose  al  día 
siguiente,  para  evitar  su  fermentación,  que  perjudica  á  la 
calidad  de  la  fibra. 

En  Yucatán  el  primer  año  de  corte  da  unas  30  á  40  ho- 
J2is  por  cada  mata,  y  siguen  dando  un  término  medio  de  20, 
durante  unos  14  años.  Entonces  la  planta  ha  llegado  á  una 
altura  de  2  metros  y  sus  hojas  son  pequeñas  y  no  merece  la 
pena  explotarlas,  abandonándose  el  henequenal. 

Un  hombre  puede  cortar  2.000  hojas  por  día. 


Rendimientos.  —  Se  calcula  que  una  hectárea  con  2.400 
plantas  puede  dar  4S0.000  hojas  en  ocho  años  {200  porcada 
planta)  con  un  rendimiento  de  1,200  arrobas  de  {íbra,  ó  sean 
1.500  kilos  por  año  y  por  hectárea. 

Se  calcula  que  el  4  ó  5  por  ciento  del  peso  bruto  de  ía 
cosecha  es  de  fibra. 

El  kilo  de  fibra  bruta  vale  en  Yucatán  20  centavos  oro, 
ó  sea  300  pesos  oro  por  hectárea,  lo  qne  hacen  unos  sete- 
dentos  y  tantos  pesos  de  nuestra  moneda,  como  rendimiento 
bruto.  A  este  habrá  que  descontarle  los  gastos  que  como  tér- 
mino medio  en  todos  los  años  de  explotación,  pueden  calcu- 
larse en  la  mitad  del  producto  bruto,  lo  que  da  como  bene- 
ficio líquido  anual  la  suma  de  350  pesos  ■%.  por  hectárea 
cultivada. 

Enemigos  y  perjuicios.  —  Cuando  las  plantas  son  tiernas 
las  suele  matar  el  granizo,  obligando  á  efectuar  una  repo- 
sición. 


Las  lluvias  continuas,  cuando  la  pita  crece  en  suelos  p<x:o 
permeables,  hace  podrir  la  parte  inferior  de  la  planta,  mu- 
riendo ésta. 

Los  vientos  muy  violentos  arrancan  las  plantas  cuando  son 
jóvenes  y  hacen  lacerar  las  pencas  en  las  plantaciones  muy 
tupidas  al  picarse  mutuamente  con  los  aguijones  terminales. 

Los  latones  comen  los  brotes  tiernos  y  partes  pulposas  de 
las  raices  haciéndolas  perecer. 
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En  Yucatán  el  ciervo  volador  deposita  sus  huecos  en  el 
cogollo  tierno,  y  cuando  las  larvas  nacen  las  devoran. 

Las  heridas  de  toda  clase  causadas  por  animales  ú  otras 
causas,  perjudican  la  calidad  de  la  fibra  que  resulta  ramifi- 
cada ó  interrumpida  y  por  demás  quebradiza. 

Extracción  de  la  fibra,  —  La  extraccción  de  la  fibra  del 
agave  se  hacía  por  medios  muy  primitivos  en  los  países  pro- 
ductores. Hoy  la  industria  mejicana  y  norteamericana  pro- 
porciona máquinas  perfectas  de  gran  rendimiento  y  de  pre- 
cio moderado. 

La  extracción  manual  consiste  en  la  percusión  de  la  pen- 
ca, colocada  sobre  una  tabla  apoyada  en  el  suelo  y  en  el 
pecho  Aú  operador,  por  medio  de  una  especie  de  cuchillo  de 
madera  ó  también  por  una  especie  de  prisma  de  madera  dura, 
con  dos  manijas  en  los  extremos  y  de  sección  octogonal.  De 
cuando  en  cuando  el  operador  remoja  la  penca  y  prosigfue 
en  las  percusiones  hasta  obtener  la  fibra  limpia.  Con  este 
procedimiento  un  hombre  al  cabo  del  día  desfibraba  de  lOO 
á  200  hojas,  según  su  destreza. 

Las  máquinas  actuales  ejecutan  el  desfibrado  de  una  ma- 
nera perfecta  y  en  cantidades  notables. 

Una  de  las  más  usadas  en  Yucatán  es  la  de  don  José  Els- 
teban  Solís,  que  trata  8.000  pencas  por  día;  exije  dos  caballos 
de  fuerza,  emplea  3  hombres  y  cuesta  250  $  oro. 

La  casa  «The  Geo.  L.  Squier  Mfg.  Co.>,  de  Buffalo,  N.  Y« 
E.  U.  de  América,  construye  unas  maquinéis  conocidas  con 
el  nombre  de  « Desf ibradoreis  Buffalo  Pons»,  cuyo  trabajo  es 
irreprochable.  La  núm.  i  trata  100.000  hojas  por  día,  dan- 
do como  rendimiento  unos  7.000  kilos  de  fibra  y  su  precio  es 
de  3.000  pesos  oro.  Se  adopta  también  para  el  cáñamo,  el 
banano  textil,  palmeras,  caraguatá,  etc.,  y  merecería  ensa- 
yarse especialmente  para  la  extracción  de  la  fibra  de  todos 
nuestros  textiles  indígenas. 

En  esta  máquina  la  hoja  penetra  por  la  mesa  alimentadora 
y  pasa  á  los  cilindros  aplastadores  donde    por  la  acción  de 
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éstos  se  aplasta,  facilitándose  así  todas  las  demás  operacio- 
nes ulteriores. 

Las  hojas  al  salir  de  los  cilindros  ya  comprimidas  y  entrar 
en  la  primera  raspadora,  van  conducidas  y  sostenidas  fuer- 
temente por  un  gran  disco  conductor,  sin  púas  ó  dientes  que 
rompen  la  hoja,  y  piezas  articuladas  de  bronce,  despegadora, 
que  permiten  el  paso  de  las  hojas,  sea  cual  fuera  su  grueso, 
sin  dañarla  ni  dejarla  escapar.  Las  raspadoras  sostienen  las 
cuchillas  en  forma  nueva;  las  cuchillas  no  son  perforadas,  de 
inodo  que  puede  usarse  por  un  tiempo  indefinido.  El  moles- 
to y  dilatado  trabajo  de  ajustar  con  precisión  el  di  metro  de 
las  raspadoras  al  de  las  curvas,  lo  que  es  de  suma  importan- 
cia para  el  raspado  y  para  evitar  pérdida  de  fibra,  se  hace 
en  esta  desfibradora  con  extraordinaria  facilidad  sin  que  haya 
necesidad  de  parar  la  máquina  ó  interrumpir  su  marcha,  pues 
está  provista  de  un  ingenioso  mecanismo  por  medio  del  cual 
se  puede  graduar  la  distancia  de  las  cuchillas  de  la  curva 
hasta  dos  milímetros. 

El  mecanismo  que  transfiere  la  fibra  de  una  á  otra  con- 
ductora  es  sencillo,  y  hace  su  trabajo  sin  desviar  las  hojas, 
sin  arrollar  la  fibra  y  sin  perderla  por  corta  que  sea.  Este 
mecanismo  es  ajustable  en  su  extensión  y  presión.  Las  cu- 
chillas, las  raspadoras  y  el  marco  ó  armazón  de  las  mismas, 
están  dispuestos  de  tal  manera  que  la  fibra  movidí*  por  la 
fuerte  columna  de  aire  de  las  ruedas  no  puede  enredarse  en 
ios  costados  del  marco  ó  ejes  de  las  raspadoras. 

Los  discos  conductores  son  movidos  por  engranes  rela- 
cionados entre  sí,  de  modo  que  el  paso  de  las  hojas  y  la 
fibra  es  siempre  uniforme.  Todas  las  piezas  que  están  en 
contacto  con  la  fibra,  se  hacen  de  bronce  comprimido,  de 
extraordinaria  resistencia,  de  modo  que  los  jugos  alcalinos  de 
la  planta  no  afectan  estas  partes  de  la  máquina.  Para  la  ali- 
mentación de  la  desfibradora  no  se  necesita  prácticamente  más 
que  un  solo  hombre.  No  hay  peligro  en  su  manejo,  no  desper- 
dicia la  fibra;  la  pérdida  efectiva  en  fibra  no  será  más  de  un  5  %• 
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La  máquina  es  construida  fuertemente  y  no  necesita  por 
lo  tanto  piezas  de  refacción.  También  es  una  máquina  que 
se  limpia  y  lava  muy  fácilmente. 

La  casa  construye  modelos  de  mayores  ó  menores  rendi- 
mientos para  ponerlas  al  alcance  de  los  pequeños  y  grandes 
explotadores. 

Como  de  las  máquinas  sale  la  fibra  húmeda,  se  usan  unas 
estufas  construidas  especialmente  para  secarla,  y  una  vez 
seca  se  suele  blanquear  por  medio  de  vapores  de  azufre. 

Después  se  embala,  valiéndose  de  prensas  semejantes  á  las 
usadas  para  la  lana. 

Todos  estos  implementos  son  construidos  también  en  las 
mismas  casas  que  construyen  las  desfibradoras. 

Usos, — La  fibra  de  la  pita  se  utiliza  especialmente  en  la  fabri- 
cación de  cordelería  é  hilo  de  atar  trigo,  que  con  el  nombre  de 
hilo  sisal  se  vende  en  las  casas  de  maquinarias  agrícolas. 

Se  hacen  también  alfombras,  cepillos,  cortinados,  cordones, 
cabos,  sombreros  de  señoras,  etc. 


De  la  lectura  de  los  diversos  capítulos,  estudiando  com- 
parativamente cada  uno  de  los  diversos  factores  que  hay  que 
tener  en  cuenta  en  la  producción  henequenera,  fluye  que  exis- 
te una  región  inmensa  de  nuestro  país  apta  para  este  culti- 
vo y  solo  resta  ahora  conocer  los  ensayos  repetidos  que  sin 
duda  alguna  emprenderán  las  chacras  experimentales,  dada 
la  trascendencia  que  para  nuestra  agricultura  tiene  esta  cues- 
tión. 

Conrado  Martín  Uzal. 

Ingeniero  Agrónomo. 
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El  m  (corcnonis  i.) 


Oenoralidades  ~~  Caracteres  botánicos  -^  Eepecies  y  variedades  —  Clima  ~  Terreno,  pre- 
paración —  Siembra  —  Cuidados  culturales  —  Cosecha  —  Rendimiento  ~  Aplica- 
ciones. 


El  cultivo  del  yute  en  el  mundo  civilizado  es  muy  anti- 
guo y  principalmente  entre  los  chinos  y  en  la  India  se  usa 
siempre  para  mezclarlo  en  las  tramas  de  sus  famosos  géne- 
ros de  seda   y  tapicerías. 

Hoy  día  forma  parte  de  la  agricultura  intensiva  de  los 
países  de  Europa  y  América  y  por  sus  rendimientos  y  ca- 
lidad especial  de  sus  fibras  mereció  ser  designado  como  el 
rey  de  los  textiles. 

En  la  República  Argentina  debiera  ser  este  textil  una 
de  las  plantas  más  cultivadas  para  llenar  las  grandes  nece- 
sidades de  su  producción,  que  exige  la  importación  desde 
la  India  de  120.000.000  de  metros  lineales  de  aipillera  por 
año,  ó  sea  una  faja  de  un  metro  de  ancho  que  pudiera  dar 
vuelta  tres  veces  al  mundo  y  cuyo  valor  es  de  2.500.000 
pesos  m/n. 

Todos  los  ensayos  realizados  en  el  país  y  especialmente 
los  iniciados  por  el  señor  Gefe  de  la  división  de  comercio 
é  industrias  del  ministerio  de  agricultura  doctor  Federico 
R.  Cibils,  han  demostrado  la  facilidad  del  cultivo  de  este 
textil  y  los  buenos  resultados  obtenidos  en  las  distintas  pro- 
vincias y  gobernaciones  donde  se  ensayó.  Las  plantas  su- 
frieron sequías,  lluvias,  vientos  y  humedades  excesivas,  sin 
que  padecieran  mayormente,  dando  una  fibra  sedosa,  bri- 
llante y  fácilmente  obtenible  por  los  procedimientos  más 
rudimentarios. 

Se  impone  hoy  más  que  nunca  el  cultivo  y  utilización  de 
la  fibra  del  yute;  así  nos  emancipamos  de  la  tutela  extran- 
jera á  este  respecto. 
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La  elaboración  y  confección  de  teláis  vastas  para  hacer 
bolsas  y  embalages,  no  exige  habilidades  especiales  y  ella 
podría  ser  materia  de  trabajo  y  civilización  para  nuestros  indí- 
genas tan  hábiles  en  teg^dos  de  fama  universal  por  su  finura. 

En  el  país  existen  varios  yuies  (corchurus)  indígenas  y 
entre  ellos  merece  citarse  el  corchurus  hirtus  L.  que  alcanza 
á  una  altura  de  un  metro  y  medio  y  crece  al  borde  de  al- 
gunos ríos  y  arroyos  del  interior  y  á  la  sombra  de  sus  bos- 
ques, constituyendo  matorrales  espesos  conjuntamente  con 
otra  especie  el  corchurus  pilobulus  Linh  de  los  cuales  sa- 
can fibras  para  teger  sus  redes  y  hamacas  algunas  tribus 
misioneras  y  chaquenses. 

Los  bosques  ribereños  de  Santa  Fe,  Entre  Ríos,  Corrien- 
tes, Misiones,  Chaco,  Formosa  y  Paragfuay  están  poblados 
por  estas  dos  especies.  Estos  textiles  así  como  muchos  otros 
indígenas  del  país,  mejorarán  mucho  por  el  cultivo  inteli- 
gente haciéndolos  explotables  para  la  industria  de  tejidos, 
que  requiere  una  provisión  constante  y  hemogénea  de  mate- 
ria prima,  que  no  puede  obtenerse  sino  cultivándolos. 


Es  una  planta  dicotiledónea  de  la  familia  de  las  Malva-- 
ceas,  tribu  filieas,  género  Corchurus, 

Las  especies  existentes  de  este  género  en  las  floras  eu- 
ropea, india,  china  y  nuestra  son  muchas;  pero  verdadera- 
mente utilizables  son  las  siguientes: 

Corchurus  olitorius, 

>  capsularis, 

»  acutangulus, 

»  hirtus, 

»  hilobulus, 

»  anthichorus, 

*  fasicularis,  etc,  etc. 

A  cada  una  de  estas  especies  corresponden  un  número 
variable  de  variedades,  propias  del  medio  en  que    vegetan. 
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El  cor  churus  olitorius,  es  herbáceo,  anual,  con  tallos  sim 
pies  cilindricos  de  epidermis  rojiza,  rectos  y  de  una  altura 
de  65  cts,  á  150  mts.  Sus  hojas  son  alternas,  largas,  lan- 
ceoladas y  de  tres  lóbulos  y  son  emarginadas  en  su  base. 
Sus  flores  son  pequeñas,  agfrupadas,  sésiles,  de  color  ana- 
ranjado. Los  frutos  son  silicuiformes  y  de  cinco  logias  que 
contienen  granos  triangulares  manchados  de  puntos  ne- 
gros. 

Es  la  especie  menos  exigente  respecto  á  la  temperatura 
y  clima. 

La  especie  capsularis  es  también  anual;  sus  tallos  son  rí- 
gidos, lisos  y  ramosos.  Sus  hojas  son  ovales,  lanceoladas  y 
dentadas.  Sus  flores  son  amarillas  y  sus  cápsulas  velludcis 
y  globosas. 

Es  la  más  cultivada  en  la  India  y  sus  tallos  suelen  llegar 
á  4  metros  de  altura. 

«El  corchurus  hirtus  tiene  de  Oo  cts.  á  1.50  de  altura, 
con  ramas  mimbreadas,  verdes  y  derechas,  provistas  de  ho- 
j£is  lanceoladas-ovaladas,  groseramente  aserradas.  Las  flores 
son  pequeñas,  axilaies,  solitarias,  cortamente  pedunculadas 
y  con  pétalos  amarillos.  Los  frutos  son  cápsulas  lineares  de 
quince  milímetros  de  largo  que  se  abren  por  cinco  hende- 
duras lineares  y  contienen  un  gran  número  de  semillas  muy 
pequeñas,  casi  globosas,  lampiñas  y  de  color  ferruginoso. 
Todos  los  órganos  de  la  planta  se  hallan  cubiertos  de  peli- 
tos  rígidos». 

«La  especie  pilobulus  Link,  es  muy  parecida  á  la  ante- 
rior; se  distingue  sin  embargo  por  sus  hojas  más  angostas 
con  dientes  pequeños,  que  son  completamente  lampiñas  ó 
con  algunos  p)elitos  blandos  y  recortados  entre  las  ramitas 
y  las  hojas   tiernas». 

Estas  dos  últimas  son  especies  indígenas  de  nuestro 
país. 

El  yute  para  prosperar  requiere  un  clima  que  sea  cálido 
en  el  verano  y  donde  al  mismo  tiempo  reine  una  humedad 


—  157  — 

relativa  del  ambiente  cuyo  grado  sea  de  70  por  ciento  por 
lo  menos. 

La  cantidad  de  lluvia  que  exige  es  de  500  m  m  término 
medio  y  donde  no  los  haya  será  necesario  proporcionar  hu- 
medad al  terreno  por  medio  de  riegos  racionalmentes  dis- 
tribuidos. 

Desde  la  siembra  hasta  la  recolección  exige  3000  grados 
de  calor  como  mínimum,  sin  que  pueda  decirse  que  á  este 
respecto  como  al  de  los  demás  factores  del  clima,  sean  las 
•cifras  dadas  de  una  rigurosidad  absoluta. 

Las  provincias  de  Buenos  Aires,  Córdoba,  Santa  Fe,  En- 
tre Ríos,  Corrientes  y  territorios  de  Formosa,  Chaco  y  Mi- 
siones, son  las  regiones  más  aptas  para  el  cultivo;  pero  en 
regla  general  puede  decirse  que  desde  la  parte  media  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires  hasta  el  limite  norte  de  nues- 
tra República,  todo  ese  inmenso  territorio  es  apto  para  el 
•cultivo  aludido  por  lo  que  respecta  á  sus  condiciones  clima- 
tológicas. 

Respecto  ai  terreno  puede  decirse  que  siempre  que  sea 
posible  debe  cultivarse  sobre  lo  que  llámanos  tierra  negra, 
sin  que  eso  quiera  decir  que  no  son  excelentes  suelos  para 
«1  yute  los  areno-arcillosos,  areno-humíferos  y  aquellos  sue- 
los en  que  predomine  la  arcilla  en  cierto  grado. 

Se  adapta  perfectamente  y  da  muy  buenas  cosechas  en 
los  terrenos  húmedos,  tales  como  los  que  han  sido  cultiva- 
-dos  con  arroz,  prestando  muy  apreciables  servicios  en  la 
rotación  agrícola  en  las  regiones  arroceras  de  la  Carolina. 
Aquí  entre  nosotros  sería  un  cultivo  excelente  para  los 
aluviones  de  las  Islas  del  Paraná,  bastante  húmedos  á  causa 
de  las  inundaciones  periódicas. 

Puede  decrse  que  todos  los  suelos  son  buenos  para  este 
•cultivo  aun  los  salados,  desechándose  únicamente  los  pedre- 
gosos y  estériles,  estando  su  producto  de  acuerdo  con  la 
calidad  de  los  mismos. 
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Como  la  semilla  del  yute  es  pequeña,  el  terreno  para  su 
siembra  debe  prepararse  perfectamente,  dándosele  por  lo  me- 
nos dos  rejas  y  dos  rastreos. 

La  primera  reja  debe  hacerse  á  unos  diez  á  doce  centí- 
metros de  profundidad  ejecutando  la  labor  en  el  otoño.  La 
segunda  reja  se  dará  á  unos  veinte  á  veinte  y  cinco  centíme- 
tros durante  el  mes  de  Agosto  y  cruzando  la  primera. 

La  primera  labor  destruye  las  malas  yerbas  que  haya  so- 
bre el  terreno  y  favorece  el  crecimiento  de  otras  cuyos 
gérmenes  están  latentes  en  el  suelo  y  que  se  desarrollan 
en  el  invierno,  viniendo  á  ser  destruidas  á  su  vez  por  Ja 
segunda  labor,  dejando  el  terreno  preparado  para  la  siem- 
bra después  de  los  dos  rastreos  correspondientes. 


Preparado  el  terreno  para  la  siembra  se  ejecuta  esta  du- 
rante el  mes  de  Setiembre  ó  el  de  Octubre,  para  cosechar 
el  producto  en  los  meses  de  Diciembre  ó  Enero.  La  regla 
para  este  caso  lo  dan  las  heladas  tardías  que  deteniendo 
la  vegetación  permiten  la  invasión  de  las  yerbas  adventicias, 
que  más  tarde  perjudican  el  desarrollo  de  la  planta  cultivada.. 

La  operación  se  hace  á  voleo  ó  en  líneas  á  una  distan- 
cia de  veinte  centímetros,  valiéndose  de  las  máquinas  sem- 
bradoras que  movidas  á  mano  ó  por  tracción  animal  usa 
nuestra  agricultura. 

La  cantidad  de  semilla  es  de  lo  á  20  Ks.  por  hectárea 
correspondiendo  el  mínimum  cuando  el  terreno  es  rico  y  la 
fibra  que  se  desea  obtener  sea  gruesa  y  el  máxímun  cuando- 
estas  circunstancias  sean  al  contrario. 

A  los  ocho  ó  diez  días  germina  si  se  han  enterrado  bien 
las  semillas  con  un  par  de  rastreos  seguidos  de  un  rodilléo. 

En  las  regiones  donde  el  agua  meteórica  sea  escasa  será, 
necesario  regar  el  cultivo  cada   ocho  días. 

Cuando  la  vegetación  tenga  unos  diez  centímetros  de  al- 
tura es  conveniente  hacer  una  escarda  con  azadas  y  al  mismo  ^ 
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tiempo  corregir  las  irregularidades  de  la  siembra  aclarando 
las  partes  muy  tupidas. 

El  momento  oportuno  para  la  cosecha  es  cuando  la  flo- 
ración ha  terminado,  comenzando  la  formación  de  los  fru- 
tos. La  fibra  que  así  se  obtiene  reúne  las  mejores  cualidades 
de  solidez  y  hermosura;  siendo  la  más  hermosa,  aún  que 
muy  enteramente  débil  la  que  se  obtiene  cortando  las  plan- 
tas en  el  momento  de  la  floración  y  por  el  contrario  es  la 
más  rígida  y  quebradiza  aquella  que  resulta  del  tratamiento 
de  plantas  con  semillas  maduras. 

Para  la  obtención  de  semillas  debe  sembrarse  un  pequeño 
retazo  de  terreno  pobre  de  preferencia  y  á  razón  de  8  ó  lo 
kilos  por  hectárea. 

Puede  usarse  para  la  cosecha  una  guadañadora  de  cor- 
tar yuyos,  cortando  á  unos  diez  centímetros  del  suelo,  ó  sino 
machetes  hoces,  etc. 

Una  vez  cortado  se  hacen  mazos  de  treinta  centímetros 
de  diámetro  y  se  dejan  secar  amontonándolos  en  forma  de 
caballetes,  para  después  enriarlos,  una  vez  secos,  si  es  que 
no  se  prefiere  hacer  el  enriado  en  verde  que  da  muy  bue- 
nos resultados.  En  caso  de  enriar  hay  que  cortar  los  tallos 
en  una  ó  dos  partes  para  facilitar  las  operaciones  y  por  que 
no  tiene  objeto  la  obtención  de  fibras  demasiado  largas  que 
harían  imposible  el  hilado  y  preparación. 

En  algunos  países  productores  así  como  entre  nuestros 
indígenas,  se  cortan  los  tallos  verdes  y  se  amontonan  asper- 
sionados  con  agua  para  que  sufran  una  primera  fermenta- 
ción y  al  cabo  de  24  ó  48  horas,  se  enrían  por  los  proce- 
dimientos ordinarios. 

De  esta  manera  el  proceso  de  enriamiento  por  el  agua 
común  se  adelanta  unos  días  terminándose  la  operación  á 
los  diez  ó  quince  días;  de  lo  contrario,  haciendo  el  enriado 
directo,  sin  la  fermentación  previa,  la  operación  suele  pro- 
longarse por  un  mes  ó  más. 
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No  me  detendré  á  exponer  todos  los  procedimientos  de 
enriado  á  que  puede  someterse  el  yute,  que  son  los  mismos 
que  los  aplicables  al  lino  y  al  cáñamo,  y  sólo  haré  notar 
que  el  más  apropósito  para  este  textil  es  el  del  enriado  al 
vapor. 

La  separación  de  las  fibras  por  el  agramado  y  las  demás 
operaciones  ulteriores,  son  en  todo  semejantes  á  las  realiza- 
das con  el  cáñamo. 


La  fibra  del  yute  se  usa  en  la  confección  de  las  arpille- 
ras y  telas  de  embalaje  siendo  la  India  el  país  que  propor- 
ciona á  casi  todo  el  mundo  estas  materias,  de  acuerdo  con 
las  necesidades  de  la  producción  de  los  países  consumi- 
dores. 

I^  República  Argentina  es  tributaría  de  la  India  á  este 
respecto  por  valor  de  varios  millones  de  pesos  anuales  en 
concepto  de  arpilleras  y  yute  hilado.  Este  último  es  utilizado 
en  dos  grandes  fábricas  de  Buenos  Aires  para  confeccionar 
cotines  para  colchón  y  suelas  de  alpargatas. 

Los  géneros  de  tapicería  que  con  el  nombre  genérico  de 
yute  se  venden  en  el  comercio,  son  elaborados  con  estas 
fibras,  que  como  suceptibles  de  tomar  todos  los  tintes  y 
matices^  suelen  á  veces  imitar  flores  doradas,  rosas,  hojas,  etc., 
con  tal  perfección  que  hace  dudar  de  que  sean  hechas  con 
seda. 

El  medio  económico  actual  del  país  es  ya  aparente  para 
favorecer  y  fomentar  el  cultivo  de  este  textil  y  el   estable- 
cimiento de  las  fábricas  de  arpillera   que  nos   han   de   pro- 
porcionar  lo   necesario    para   el   envase   de   nuestras   cose 
chas. 

Un  ensayo  bien  iniciado  y  sin  necesidad  de  la  protec- 
ción aduanera,  habremos  instalado  en  el  país  una  nueva  y 
verdadera  industria. 
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PARA  LAS  NECESIDADES  DE  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA 

POB 

Desiderio    Davel 


(GontinuaeiÓB^ 

6)  Órganos  genitales  de  la  hembra,  **  De  adentro  para 
afuera,  son  (figura  50):  Los  ovarios  (a-a),  !os  oviduc- 
tos (b-b),  la  matriz  (c»c-c)  la  vagina  (71),  y  la  vulva 
(e),  y  corno  órganos  accesorios:  las  mamas, 

I.  Ovarios, — En  número  de  dos,  uno  izquierdo  y  otro  de- 
recho. Estos  órganos,  destinados  á  formar  en  su  interior  la 
semilla  animal,  llamada  ávulo  ó  Auevo,  tienen  exactamente 
la  misma  forma  que  los  testículos,  aunque  no  son  tan  vo- 
lu'^únosos,  y  se  encuentran  situados  en  la  región  sub-lum- 
bar,  un  poco  atrás  dj  los  ríñones. 

Exteríormente  ofrecen,  como  los  testículos,  una  membrana 
fibrosa  de  envoltura,  ó  túnica  albugínea,  que  presenta  nu- 
merosos prolongamientos  internos,  que  tabican  por  completo 
el  órgano.  El  tejido  propio  ó  sustancia  que  rellena  estos  es- 
pacios, de  un  color  g^rísáceo  y  muy  duro  al  corte,  se  di- 
vide en  dos  capas:  una  externa,  medular,  compuesta  de 
fibras  musculares  lisas  y  conjuntivas,  entremezcladas  con  las 
ramificaciones  de  los  vasos  del  órg^ano,  y  otra  interna,  ó 
cortical,  en  que  se  originan  las  vesículas  que  dan  lugar  á 
formación  de  los  óvulos  {Vesículas  de  Graa/),  llamada  por 
ésta  circunstancia:  capa  ovígena. 

Estas  vesículas,  que  están  encargadas  de  transportar  el 
óvulo,  al  oviducto,  donde  se  rompen  completamente,  dejan- 
do escapará  aquél,  se  componen  (fig.  51):  de  una  envoltu- 
ra sólida,  constituida  por  dos  membranas:  una  fibrosa,  ex- 
tema (a),  doble,  y  una  granulosa,  interna  (b),  y  de  un  con- 

it 


tenido  líquido  (c),  transparente,  que  se  mezcla   con  sangre 
en  el  momento  de  romperse  aquellas.   El  óvulo  (f ),  cuya  des- 


cripción halemos  más  adelante,  se  origina  en  el  punto  más 
enteso  de  la  membrana  granulosa  (gj,  llamado:  cúmulus 
proUger,  que  s^  encuentra  en  el  fondo  de  la  vesícula. 
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Los  ovarlos  de  la  vaca^  son  más  pequeños  que  los  de  la  yegua, 
y  los  de  la  chanc?ia^  la  perra,  la  gata  y.  la  con^a,  ofrecen  un  as- 
pecto lobulado,  debido  k  las  vesículas  de  Graaf,  que  en  vez  de  en- 
contrarse en  el  interior  del  órgano,  ocupan  siempre  la  superficie 
de  este. 

En  las  aves,  el  ovario  derecho  se  atroña  siempre,  y  el  izquierdo^ 
más  comunmente  llamado  huevera  (ñg,  52),  se  encuentra  constituid 
do  por  la  aglomeración  en  racimo,  de  una  gran  cantidad  de  óvulos, 
«n  diversos  periodos  de  desarrollo^  que  al  estado  de  madurez  com- 
pleta, se  abren,  vaciando  su  contenido  en  el  oviducto,  para  dar  lu- 
gar á  la  formación  del  verdadero  huevo. 

2  —  Oviductos.  —  Llamados  también:  trotnpas  uterinas  ó 
de  Fallopio,  Estos  canales,  son  los  que  conducen  el  óvulo, 
desde  el  ovario  á  la  matriz,  sirviendo  á  la  vez,  para  dar  pa- 
saje al  esperma,  cuando  aquel  no  ha  descendido  hasta  este 
órgano. 

La  extremidad  de  los  oviductos  que  corresponde  al  ova- 
rio, ofrece  un  ensanchamiento  particular  (fig.  50),  llamado 
pabellón  del  oviducto,  provisto  en  el  centro,  de  una  pequeña 
cavidad  (g),  que  comunica  con  el  peritoneo.  La  extremidad 
opuesta,  se  termina  en  los  cuernos  de  la  matriz. 

Las  membranas  que  constituyen  los  oviductos — son  tres:  una 
mucosa,  interna;  una  musculosa  mediana,  de  fibras  lisas,  dis- 
puestas longitudinal  y  transversalmente,  y  una  serosa,  externa. 

En  el  momento  de  franquear  el  óvulo,  la  abertura  del  pabe- 
llón del  oviducto,  esta  se  aplica  sobre  el  ovario,  para  impedir 
que  aquel  penetre  en  la  cavidad  abdominal.  Cuando  la  fe- 
cundación del  óvulo,  en  vez  de  efectuarse  en  la  matriz  ó  en 
la  parte  del  oviducto  próximo  á  este  órgano,  se  opera  en  el 
pabellón  ó  en  el  ovario  mismo,  aquél,  por  el  volumen  que 
adquiere  en  seguida,  suele  vencer  la  resistencia  que  se  opo- 
ne á  su  penetración  en  su  abertura,  cayendo  entonces  en 
la  cavidad  abdominal  y  produciéndose  la  gestación  extra- 
uterina. 

En  las  aves^  los  oviductos  muy  dilatables  no  poseen  el  agigero 
de  comunicación    con  la  cavidad   abdominal,   y  desembocan    en  la 
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cloACA.  La  ñ»cttodáci6fl  tiene  lupir  «ii  U  fnktté  tüpofínr  ifo  (5ltos, 
poniéndose  en  connicto  el  esp^niA  eon  «1  rolUénido  «miiHIto  de 
los  óvulos  que  se  hftn  Váchtdo  en  su  fnt«rior,  optM-ándAM  Iü  Hubo- 
ración  completa  del  huevo,  con  su  cáscAm  de  envoltur*,  en  la  par- 
te inferior  de  los  mismos,  que  constituyo  por  esta  eircuBSlaticfa, 
una  verdadera  matrlc. 

3— Matriz  d  útero. — Este  órgano,  en  cuyo  intefior  se  de- 
sarrolla el  embrión,  se  encuentra  colocado  en  la  región  sub- 
lumbar,  á  la  entrada  de  la  cavidad  pelviana,  entre  el  recto 
y  las  circunvoluciones  intestinales. 

Su  mitad  posterior,  llamada:  cuerpo  de  la  mattü,  (fig.  50:  c), 
comunica  con  la  vagina,  por  un  fuerte  estrechamiento,  de- 
nominado: cuello  de  la  matriz  (h),  que  ofrece  un  teborde 
provisto  de  numerosos  pliegues  de  la  membrana  mucosa  que 
tapiza  el  órgano,  conocido  con  el  nombre  de  flor  radiada.  La 
mitad  anterior  de  la  matriz,  se  divide  en  dos  pof dones, 
encorvadas  hacia  arriba,  llamadas:  cuernos  uterinos^  (c',  c')  en 
los  que  desembocan  los  oviductos. 

La  matriz  ofrece,  de  adentro  para  afuera:  una  membrana 
mucosa,  con  numerosos  repliegues,  para  favoreced  sú  distiti- 
ción  en  el  estado  de  preflez;  una  capa  musculosa,  que  au- 
menta de  espesor,  en  este  último  estado,  y  una  túnica  se- 
rosa, ó  expansión  de  los  ligamentos  anchos  {Tig.  50:ím),  que 
suspenden  el  órgano,    á  la  región  sub-Iumbár. 

En  las  demAs  hembras  domésticas,  las  diferencias  que  se  obser- 
van en  la  matriz,  son  muy  poco  marcadas,  coa  excepción  de  ia  00- 
fi^a,  en  que  este  órg^ano  es  doble.  En  ios  EuniiarUes^  el  útero  po- 
see en  el  interior  de  su  membrana  mucosa,  especialmente  en  los 
cuernos,  unas  pequefias  prominencias,  llamadas  cotileáonea  de  las  que 
nos  ocuparemos  en  otro  lugar.  En  la  chancha^  la  perra  y  la  ^aia-^  el 
cuerpo  de  la  matrte  es  muy  corto,  y  los  cueraos  ofrecen,  en  caa- 
bio,  un  ^ran  desarrollo. 

4—  Fo^íwa.— Destinada  á  recibir  el  pene  del  macho,  en  el 
acto  del  cdito^  la  vagina  se  encuentra  en  la  cavidad  pelvia- 
na, par^ifela  ai  eje  del   eitarpok  debajo  del  rede  y  endma 
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de  la  vejiga.  Su  parte  anterior,  se  afila,  para  constituir  la 
flor  radiada,  que  hemos  descrípto,  y  su  parte  posterior,  en  - 
sancbada  progresivamente  en  forma  de  embudo,  se  termi*' 
na  por  la  vulva. 

Las  membranas  que  constituyen  la  vagina,  son  dos:  una 
interna,  mucosa,  y  otra  externa,  muscular,  tapizada  anterior- 
mente, por  un  repliegue  del  peritoneo. 

En  la  vaca^  la  chancha  y  la  cony'a^  se  observan  en  la  superfície 
de  la  vagina,  ciertos  surcos  longitudinales,  que  se  les  conoce  con  el 
nombre  de:  canales  de  Gaertner. 


Fig.  51.  Vesícula  de  de  Graaf. 


5—  Fi//z/a.— Constituye  este  órgano,  la  entrada  de  la  va- 
gina, estando  situado,  en  el  perineo,  debajo  del  ano.  Su 
parte  externa,  ofrece  dos  labios  y  áos  comisuras ^yxvídi  su- 
perior y  otra  inferior,  presentando  ésta  última,  en  su  par- 
te interna,  un  pequeño  órgano  erectil,  muy  sensible,  aná- 
logo en  su  forma,  al  pene  del  macho,  llamado:  clito^ 
ris  (figura  50:  K),  que  es  el  que  produce  á  la  hembra, 
la  voluptuosidad  en  el  coito.  Es  por  esta  circunstancia, 
que  Venette,  lo  llama  á  este  órgano,  refiíiéndose  á  la  mu- 
jer el  trono  del  amor. 
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Como  á  unos  diez  centímetros  del  clítorís,  la  vulva  ofre- 
ce, en  las  hembras  vírgenes  (que  no  han  recibido  aún  el 
macho),  un  tabique  membranoso,  provisto  de  algunos  agu- 
jeros>  que  la  separa  de  la  vagina,  llamado  himen,  cu- 
ya ruptura,  constituye  la  desfloración.  Adelante  de  esta 
membrana  y  en  la  parte  inferior  de  la  vulva,  se  abre  el 
canal  de  la  uretra,  en  una  extensión  mucho  mayor  que  la 
de  su  diámetro,  constituyendo  el  meato  urinario  (íig.  50: 1), 
el  cuál  posee  una  pequeña  válvula,  destinada  á  protejer  á 
aquella,  en  el  momento  del  coito,  y  para  impedir  que  la 
orina  se  derrame  en  la  vagina. 

La  membrana  mucosa  que  tapiza  la  vulva,  interiormente, 
es  muy  delicada  y  sensible,  y  en  las  hembras,  en  estado 
de  celo^  adquiere  un  tinte  rojizo,  segregando  en  mayor  can- 
tidad   el  mucus,  que  ofrece  un   aspecto  gelatinoso. 

En  la  raíz  del  clítoris,  y  á  los  costados  de  la  vulva, 
existe  una  porción  de  tejido  eréctil,  dividido  en  dos  ramas, 
bulho  vaginal^  que  en  el  momento  del  coito,  aumentan  de 
volumen;  por  la  afluencia  de  sangre,  disminuyendo  el  diá- 
metro del  ógano,  y  favoreciendo  así,  la  coaptacción  de  este, 
con  el   pene. 

Los  movimientos  de  la  vulva,  son  provocados  por  dos 
músculos  constrictores',  uno  anterior  y  otro  posterior.  Este 
últiiTio,  que  es  un  verdadero  esfincter,  como  el  del  año,  y 
que  se  contrae  voluntariamente,  es  el  que  origina  la  salida 
del  clítoris  de  la  yegua,  á  intermitencias,  cuando  está  en 
calor,  y  cuando  ha  terminado  de  orinar. 

£n  las  demás  hembras  que  nos  interesan,  la  vulva  ofrece  alg'U- 
ñas  particularidades.  Contrariamente  á  lo  que  pasa  en  la  yegua,  en 
casi  todas  ellas,  la  comisura  inferior  de  aquel  órgano,  es  puntiagu- 
da, estando  armada  de  un  mecho  de  pelos,  en  la  vaca.  En  la  perra^ 
afecta  una  forma  triangular,  y  en  la  gata,  posee  un  pequeño  hueso 
en  el  clítoris.  La  vulva  de  la  coiK^a^  ofrece,  como  la  de  la  miger, 
cuatro  labios:  dos  grandes  y  dos  pequeños  .  Etc.,  etc. 
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6 — Mamas.- -Más  comunmente  conocidas  con  el  nombre 
de  libres,  las  mamas  tienen  por  función,  segregar  la  leche, 
indispensable  para  la  nutrición  de  los  recién  nacidos,  hasta 
que  el  desarrollo  de  sus  dientes,  les  permita,  por  sí  solos, 
proporcionarse  los  alimentos. 

En  número  de  dos,  y  colocadas  en  la  región  inguinal,  en 
el  punto  que  corresponde  á  los  testículos,  en  el  macho,  las 
mamas  se  encuentran  recubiertas  por  la  piel,  y  separadas 
una  de  otra,  por  un  tabique,  poco  profundo,  ofreciendo  ca- 
da una  de  ellas,  en  el  centro,  un  pequeño  apéndice  provis- 
to de  dos  agujeros,  por  donde  se  opera  la  succión  de  la  le- 
che, llamados,  pezones  ó  tetas. 


La  extructura  de  las  mamas,  muy  análoga  á  la  de  las 
glándulas  salivares,  varía  algo  con  el  estado  en  que  se  en- 
cuentren los  órganos  genitales,  es  decir,  según  que  la  heni  - 
bra  esté  ó  no  preñada,  ó  en  período  de  lactación.  En  este 
último  caso,  el  volumen  y  la  consistencia  del  órgano,  au- 
mentan considerablemente,  operándose  algunas  modificacio- 
nes, en  la  textura  de  sus  elementos  glandulores. 

Exteriormente,  las  mamas  están  envueltas  por  una  capa 
de  tejido  fibroso,  amarillo,    provista  de   numerosos    prolon- 
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garaiento%  que  tabican  por  completo  el  órgano,  «eodo  re- 
llenados sus  espacios  por  el  tejido  glandular.  Este  está  cons- 
tituido por  la  aglomeración  en  racimo,  de  infinidad  de  di- 
minutos  folículos,  agrupados  en  glóbulos,  que  vacian  su  con- 
tenido ^  sobre  pequeños  conductos,  llamados  canales  lactíferos, 
que  fundiéndose,  unos  con  otros,  originan  canales  de  mayor 
diámetro,  que  van  á  desembocar  en  senos  gaUutóforos,  si* 
tuados  en  la  base  de  las  tetas.  Estos  senos,  en  número  de 
dos,  y  á  veces  cuatro,  destinados  á  almacenar  la  leche  ela- 
borada en  los  folículos,  comunican  entre  si,  y  posee  cada 
uno  de  ellos,  un  canal  de  excresión  {conducto  galactóforo\ 
revestidos  interiormente  de  una  membrana  mucosa,  que  se 
abren  por  separado,  en  la  extremidad  del  pezón. 

La  sangre  es  llevada  y  traída  de  las  mamas,  por  la  ar- 
teria y  la  vena    mamarias,  respectivamente. 

El  número,  la  forma,  la  eztructara  y  la  situación  de  las  mamas, 
varia  muchísimo  en  las  demás  hembras  que  nos  interesan.  En  la 
vaca^  por  ejemplo,  son  cuádruples,  teniendo  cada  una  de  ellas,  un 
solo  seno  y  un  conducto  gala ctó foros,  con  su  pezón  correspondien- 
te, existiendo  con  frecuencia  en  muchos  animales,  dos  de  estos  úl- 
timos, al  estado  rudimentario.  La  cabra  y  la  ot>^a,  ofrecen  igual 
disposición  en  sus  mamas,  aunque  su  número  es  de  dos,  como  en 
la  yegua  y  sus  congéneres.  En  la  chaivcha^  la  perra^  la  con^'a  y  la 
gata,  las  mamas,  en  número  de  diez  (menos  la  última,  que  tiene 
ocho),  son  inguinales,  ventrales  y  pectorales,  y  no  tienen  senos  ga- 
lactóforos,  abriéndose  los  canales  excretores  directamente  en  las 
tetas,  en  un  número  variable  de  agujeros. 

Leche. — Este  liquido,  cuyos  caracteres  físicos,  es  super- 
fino describir,  se  compone,  término  medio,  de  unas  87  par- 
tes de  agua,  y  13  de  sustancias  sólidas,  de  las  cua- 
les, el  95  %,  son  orgánicas,  y  el  resto  minerales. 

Las  proporciones  en  que  el  agua  y  estas  sustancias,  se 
encuentran  en  las  leches  de  los  diferentes  animales  que 
nos  ocupan,  es  muy  variable,  como  aún  en  una  misma  es* 
pede,  según  la  raza,  la  edad,  el  régimen  alimenticio,  y  mu- 
chísimas otras  circunstancias,  que  veremos  más  adelante. 
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Eii  el  siguiente  cuadro,  se  detallan  en  calidad,  y  en  canti- 
dad, todos  esos  componentes,  como  términos  medios  de  los 
varios  análisis  químicos  efectuados  sobre  el  particular,  en 
condiciones  muy  variadas: 

100  ORAMOS    DE    LECHE 


OOIMTieiMEN 


DE 


Yegua 
Burra 

Vaca 

Cabra  . 
Oveja  . . 
Chancha, 


•  '  •   • 


0.87 

0.67 

1.54 

4  20 

0.42 

1  02 

0  47 

1  47 

6  60 

0.32 

3  42 

3.10 

1  30 

4.68 

0.76 

4.12 

3  00 

1.93 

3.30 

0.35 

7.50 

4.00 

i.7r 

4.30 

0.90 

3.94 

9  ; 

il 

2  32 

1.00  ¡ 

91.60 
90.12 
86  84 


87.30 
81.60 


Las  sales  que  figuran  en  este  cuadro,  están  representa- 
das, en  primer  término  por  el  fosfato  de  calcio,  y  después, 
en  orden  descendente,  por  el  cloruro  de  potasio  el  fosfato 
de  magnesia,  el  carbonato  de  sodio,  el  cloruro  de  sodio  y  ^\  fos- 
fato de  óxido  de  hierro. 

La  primera  leche,  que  precede  al  parto,  conocida  con  e! 
nombre  de  calostro,  es  muy  rica  en  estas  sales,  por  lo  que 
posee,  un  ligero  efecto  laxante,  indispensable  para  la  ex- 
pulsión del  excremento  (meconium)  que  embarasa  el  intes- 
tino de  los  recien  nacidos. 

6°  Aparato  Circulatorio 

Tiene  por  función  este  aparato,  la  distribución  en  las  dife- 
rentes partes  del  organismo,  de  las  sustancias  necesarias 
para  el  sostenimiento  de  la  vida,  que  constituyen:  la  sangre 
y  la  linfa,  llamadas  por  este  motivo  üquidos  nutritivos. 
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El  fetiómeno  en  virtud  del  cual,  los  órganos  atraen  y  re- 
tienen los  principios  cnnstitutívos  de  estos  dos  líquidos,  pa- 
ra reparar  sus  pérdidas  diarias,  aumentar  el  número  de  sus 
elementos,  y  poder  elaborar  los  jugos  que  le  son  propios, 
se  llama  asimilación,  denominándose  por  el  contrario  dfsa- 
sitiiilacidti,  al  intercambio  de  estas  sustancias,  con  las  par- 
tículas, que  ya  no  sirven  para  el  mantenimiento  de  la 
vida. 

Esta  irrigación  constante  del  organismo,  por  la  sangre  y 
la  linfa,  se  opera  por  medio  de  dos  sistemas  distintos  de 
canales,  llamados  vasos,  de  diámetro,  extructura,  y  formas 
sumamente  variables,  que  constituyen  una  verdadera  red, 
muy  complicada,  que  penetra  y  envuelve  por  completo,  á  todos 
los  órganos,  en  sus   menores  intersticios. 


Fig.  B3.  Teorta  de  U  circulación  <1«  1>  «angrc. 

a}  Sistema  sanguineo.—TS.ste,  de  cuyo  mecanismo  da  una 
idea  teórica,  la  figura  53,  consta:  1"  De  un  órgano  central, 
doble  (a-á),  el  corazón;  especie  de  bomba  aspirante  é  impe- 
lente,  destinado  á  recibir  en  su  mitad  derecha  (a),  la  san- 
gre que  ha  servido  ya  para  la  nutrición  de  los  diferentes  ór- 
ganos {h).  é  impulsarla  á  los  pulmones  (c).  para  su  purifi- 
cación {sangre  negra  ó  venosa),  y  recibirla  nuevamente, 
(d)  en  su  mitad  izquierda  (á)  y  lanzarla  otra  vez  (e),    á  las 
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diferentes  partes  del  cuerpo  {^sangre  roja  ó  arterial),  2^  Las 
arterias  (d-e),  vasos  centrífugos,  destinados  á  conducir  la 
sangre  roja,  desde  los  pulmones  al  corazón,  y  de  éste,  á  los 
demás  órganos.  3°  Las  venas  (be),  ó  vasos  centrípetos,  que 
conducen  la  sangre  negra,  desde  todos  los  órganos  al  co- 
razón, y  de  ésta,  á  los  pulmones.  4^  Los  capilares  (f), 
destinados  á  establecer  la  comunicación,  entre  las  primeras  y 
las  últimas. 

La  red  de  vasos,  arteriales  y  venosos,  que  establecen  la 
comunicación  entre  los  pulmones  y  el  corazón  (A) ,  se  llama 
pequeña  circulación,  y  la  de  este  órgano,  con  el  resto  del 
cuerpo  (B)   ¿ran  circulación. 

El  tiempo  necesario  para  que  una  revolución  sanguinea^ 
se  produzca,  varía  con  la  especie  y  la  talla  de  los  animales, 
siendo  término  medio,  en  los  grandes  mamíferos  domésticos, 
de  treinta  segundos,  que  viene  á  corresponder  á  unos  vein- 
tiocho latidos   del  corazón. 

{Continuará), 
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TESIS  DEL  DOCTOR  J.  REIBEL 


Una  contribución  al  estudio  de  los  egagrópílos  consti- 
tuye el  tema  de  la  interesante  Tesis  sostenida  por  el  señor 
Jorge  Reibel  para  optar  al  título  de  Doctor  en  Medicina 
Veterinaria,  trabajo  que  se  destaca  de  la  vulgaridad  por 
las  originales  observaciones  que  contiene  á  propósito  de 
una  enfermedad  del  ganado  vacuno,  muy  frecuente,  y  mor- 
tal á  veces,  que  reina  en  algunas  de  las  provincias  del 
norte  de  la  República  y  que  no  había  sido  estudiada  hasta 
ahora  por   ningún  otro. 

El  interés  que  despierta  la  lectura  de  esta  monografía 
surge  naturalmente  de  la  novedad  del  asunto  y  de  la  ma- 
nera de  tratarlo,  del  método,  de  las  ideas  generales  y  de 
la  suma  de  labor  y  observación  que  representa,  pues,  como 
el  doctor  Reibel  dice,  refiriéndose  al  tema  objeto  de  su 
Tesis,  cesta  original  afección  cuya  nosogenia  reviste  to- 
do el  carácter  de  una  verdadera  novedad  en  los  anales 
científicos,  es  una  forma  completamente  nt^eva  y  especial  de 
cólicos  gas  tro  intestinales  determinados  por  acción  mecánica 
de  unos  cuerpos  extraños  llamados  egagrdpilos,  A  pesar  de 
no  tener  carácter  infecto-contag^oso,  la  enfermedad  objeto 
de  este  estudio,  no  carece  de  cierta  importancia  para  la 
explotación  de  los  ganados  en  determinadas  regiones  de 
las  provincias  antes  mencionadas,  puesto  que  la  causa  oca- 
sional de  los  trastornos  mórbidos  observados  se  encuentra 
en  las  vellosidades  blancas,  cristalinas,  que  recubren  las  ho- 
jas de  unas  graminaceas  forrageras  que  constituyen  el  único 
alimento  abundante   en  aquellos  parajes  y  del  cual  solo  dis- 
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ponen  los  animales  herbívoros  en  determinadas  épocas  del 
año». 

Basta  esta  reseña  para  dar  una  ligera  idea  de  la  impor- 
tancia de  la  Tesis  del  doctor  Reibel,  cuya  lectura  recomen- 
damos especialmente  á  los  gauuulerOB  de  las  provincias  del 
Norte. 
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REVISTA  DE  REVISTAS 


De  Berthelot  ¿  Grandeau 

Instado  por  el  célebre  químico  agrónomo  Luis  Grandeau, 
el  sabio  Berthelot  dirigía  á  ¿sce  la  carta  que  traducimos  á 
continuación,  contestando  consultas  hechas  referentes  á  los 
tópicos  de  que  informa  la  misiva. 

París,  Junio  de  1861. 

Mi  querido  colega: 

Me  apresuro  á  contestar  vuestra  amable  carta.  Vuestras 
preguntas  me  son  muy  útiles,  porque  me  muestran  los  pun- 
tos en  que  es  necesario  insistir  para  hacer  entender  bien  mi 
pensamiento,  verdadero  ó  falso  (el  público  será  el  juez;  pero 
es  necesario  antes  hacerse  comprender  por  él). 

Respondo  á  vuestras  preguntas: 

i^  Las  fuerzas  que  bajo  la  infuencia  de  la  vida  provocan 
la  formación  del  ácido  fórmico  en  las  hormigas,  pueden  ser 
completamente  asimiladas  á  las  fuerzas   que    hacemos    fun- 
cionar en    los   vasos  inertes   y  sobre  materias   inertes  tam 
bien? 

Por  lo  tocante  á  la  fuerza,  pienso  que  si.  La  organización 
aporta  aquí  una  ó  varías  condiciones  especiales,  pero  no 
fuerzas  de  orden  químico. 

Hé  aquí  todo  mi  pensamiento:  El  ácido  fórmico  puede 
ser  formado  químicamente  por  diversos  procedimientos  y  por 
medio  de  ciertas  sustancias  simples  ó  compuestas.  Todas  las 
veces  que  esas  sustancias  se  hallen  frente  á  frente  y  que  sus 
moléculas  sean  suficientemente  vecinas,  el  ácido  fórmico  na- 
cerá fatalmente,  lo  mismo  que  la  limadura  de  fierro  se  pre- 
cipitará sobre  el  imán  en  cuanto  este  se  halle  suficiente- 
mente próximo.    £1  que  las  moléculas  se  hallen  en  el  seno 
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del  ser  viviente  ó  no»  no  hace  nada  al  fondo  de  la  cuestión, 
desde  el  momento  que  las  mismas  condiciones  mecánicas  se 
realicen. 

Esto  sentado,  todo  consiste  en  saber  qué  sustancias  pro- 
ducen el  ácido  fórmico  por  su  conflicto,  en  la  hormiga,  y  en 
qué  condiciones.  Efectuámoslo  en  esas  condiciones  fuera  de 
la  hormiga  y  tendremos  el  ácido  fórmico.  Por  lo  que  veis 
esto  no  difiere  de  la  formación  de  un  mineral  por  los  pro- 
cedimientos de  la  naturaleza,  problema  que  se  concibe  más 
claramente,  en  general,  porque  la  vida  no  interviene  para 
nada. 

2°  ¿Es  indispensable  y  esencial  la  estructura  en  la  albú- 
mina, la  fibrina  y  el   leñoso? 

No.  La  cosa  está  ya  demostrada,  porque  podéis  disolver, 
precipitar  y  redisolver  la  albúmina  en  condiciones  que  no 
dejan  lugar  á  la  menor  duda  y  que  prueban  que  la  estruc- 
tura no  tiene  nada  de  esencial. 

La  fibrina  de  la  sangre  podrá  ser  probablemente  obtenida 
de  otra  manera  que  de  las  fibras;  á  lo  menos  tal  me  pa- 
rece interpretando  los  datos  y  hechos,  tan  interesantes  de 
M.  Denis,  sobre  la  plasmina.  En  cuanto  al  leñoso,  éste  se 
presenta  bajo  los  aspectos  más  diversos  cuya  misma  diver- 
sidad atestigua  que  ninguno  de  ellos  es  esencial. 

3°  Las  rocas  están  fuera  de  los  dominios  de  la  química 
por  las  mismas  razones  que  las  células  y  las  fibras.  Su  for- 
mación es  objeto  de  la  geología  y  lo  mismo  ocurre  con  las 
células  y  fibras  con  respecto  á  la  fisiología. 

Por  consiguiente  pongo  este  problema  fuera  do  la  sínte- 
sis química,  sin  discutirlo,  porque  saldría  del  marco  que  me 
he  trazado,  cualesquiera  que  sean  mis  opiniones  personales 
al  respecto.  Creo  haber  dicho  esto  ya  netamente  (Introduc- 
ción á  la  síntesis)  antes  de  ahora. 

4°  Con  respecto  á  la  palabra  consiiiiuión  estáis,  á  mi  modo 
de  ver,  en  la  misma  ilusión  que  la  mayor  parte  de  los  qui- 
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micos.  Creéis  que  se  pueden  expresar  los  grupos  molecula- 
res por  medio  de  fórmulas  y  que  estos  signos: 

C*H*-fH'0*-eH»0  +  HO 

expresan  un  ordenamiento  de  átomos  reales.  Pero  el  orde- 
namiento de  las  partículas  del  alcohol  nos  es  perfectamente 
desconocido. 

Seria  necesario  saber  qué  es  un  átomo  y  si  existen  áto- 
mos; si  la  materia  es  penetrable  y  si  los  componentes  de 
un  cuerpo  permanecen  distintos....  etc.,  cuestiones  todas  de 
las  que  no  sabemos  la  primera  palabra. 

Por  lo  pronto  empleamos  signos  para  expresar  las  rela- 
ciones y  las  analogías,  los  cuales  tienen  una  importancia  fíe- 
ticia  de  enseñanza  pero  no  de  realidad. 

La  síntesis  nos  enseña  cuáles  son  los  compuestos  más  próxi- 
mos de  un  cuerpo,  lo  que  el  análisis  deja  indeciso  absolu- 
tamente; pero  el  análisis  debe  en  general,  preceder  á  la  sín- 
tesis para  que  esta  sea  posible. 

Continuaré  esta  conversación  por  el  tiempo  que  os  agrade, 

porque  me  es  muy  útil. 

Vuestro  afectísimo 

Marcelin  Berthelot. 

Del  Journal  d'A^ftiomUm^  iVocMfii^^Trmdueiéo  por  G.  M.  Usal). 

Ciiiage  <•  lu  «aderas  •«  brata 

La  cuestión  de  unificar  las  maneras  de  cubicar  las  made- 
ras en  bruto  continúa  preocupando  la  atención  de  los  espí- 
ritus estudiosos.  Muchas  son  las  soluciones  más  ó  menos 
prácticas  que  se  proponen.  Últimamente  la  sección  de  csel- 
vicultura»  de  la  Sociedad  de  Agricultores  de  Francia»  ha 
adoptado    el  procedimiento  siguiente: 

cEl  volumen  de  una  viga  de  madera  en  bruto  (tal  como 
resulta  del  talage)  será  asimilada  al  de  un  cilindro  recto 
cuyo  circunsferencia  será  la   de  la   viga   medida   sobre   su 
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punto  medio,  (medida  de  dos  en  dos  centímetros)  y  cuyo 
largo  será  el  de  la  viga  medida  de  veinte  en  veinte  centí- 
metros (tomando  en  ambos  casos  los  dos  y  veinte  centíme- 
tros como  unidades  de  medida). 

La  medida  de  la  circunsferencia  será  tomada  con  la  cinta 
métrica  é  inmediatamente  comprobada  sobre  una  regla  mé- 
trica. La  medición  de  la  longitud  será  hecha  paralelamente 
al  eje  del  árbol  con  la  ayuda  de  un  metro  de  punta.  Leis 
fracciones  inferiores  á  dos  centímetros  sobre  la  circunsfe- 
rencia y  de  veinte  centímetros  sobre  el  diámetro  serán  des- 
preciados. 

El  volumen  resultante  será  en  metros  cúbicos  legales, 

(De  La  fioM). 

Producción  de  azúcar 

.  Se  calcula  en  135.000  toneladas  la  producción  de  azúcar 
de  la  provincia  de  Tucumán  sola,  en  1907,  contra  102.600 
id.  en    1906  y   117.800  id.   en    1905. 

Si  á  esa  cifra  se  agrega  la  correspondiente  á  la  produc- 
ción, de  Salta.  Jujuy,  Chaco  y  Formosa,  estimada  en  conjunto 
en  unas  25.000  toneladas,  se  llega  á  un  total  de  160.000 
toneladas  que  estimamos  como  el  más  probable  á  que  as- 
cenderá la  produccióu  azucarera  argentina  en  el  corrien- 
te año. 

La  cifra  apuntada  es  más  ó  menos  la  misma  en  que  está 
calculado  actualmente  el  consumo  de  azúcar  en  la  Repú- 
blica Argentina,  como  puede  comprobarse  por  los  datos  es- 
tadísticos de  la  producción  y  de  la  importación  de  azúcar 
<3esde  Junio  i®  de  1906  hasta  mediados  del  corriente  mes. 
La  cifra  total  de  1900  ascendió  en  efecto  á  unas  130.000 
toneladas  escasamente  y  la  importación  á  14.403  de  azúcar 
sin  refinar  y  496  de  azúcar  refinada  en  el  primer  trimestre 
del  corriente  año  y  de  otras  10.000  toneladas  más  ó  menos 
en  conjunto  er.  Abril  y  Mayo  último,   con   lo  cual  se  llega 

12 
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á  la  cifra  de  150.000  á  155.000  toneladas  más  ó  menos, 
que  á  exigido  y  exigirá  el  país  para  su  consumo  desde  el 
i*^  de  Junio  de    1906  al  31  de  Mayo  de  1907. 

Queda  pues,  demostrado  que  la  producción  y  el  consuma 
del  azúcar  hállanse  equilibrados  y  que  el  pais  no  tendrá  que 
recurrir  nuevamente  al  extranjero  en  demanda  de  tan  im- 
portante articulo  por  el  cual  ha  habido  que  pagar  al  exte* 
rior  algo  más  de  un  millón  y  medio  de  pesos  oro  en  I0& 
primeros  meses  del  corriente  año. 

Respecto  á  precios  probables  en  la  nueva  campaña  azu- 
carera es  opinión  generalizada  que  se  mantendrán  altos  aun- 
que inferiores  naturalmente  á  los  que  se  están  pagando  en 
estos  momentos  de   escasez   del  artículo. 

El  costo  de  producción  del  azúcar  ha  aumentado  enorme- 
mente en  estos  últimos  tiempos,  por  el  mayor  valor  de  la 
materia  prima,  y  por  el  encarecimiento  de  la  mano  de  obra, 
combustibles,  envéises,  útiles,  máquinas,  etc.  resultando  de  ella 
una  forzosa  elevación  del  precio  del  producto,  sin  que  esta 
se  traduzca,  como  muchos  erróneamente  creen,  en  una  ma- 
yor utilidad  para  los  industriales  azucareros. 

El  precio  de  la  clase  refinada  se  mantendrá  más  ó  menos 
al  tipo  que  regia  en  el  año  último  probablemente  á  pesos  4 
los  10  kilos   al  por  mayor. 

Las  clases  sin  refinar  se  cotizarán  proporcionalmente  más- 
altos,  con  probabilidad  arriba  de  pesos  3.20  los  10  kilos  al 
por  mayor. 

Puede  asegurarse  por  otra  parte,  que  en  la  nueva  cam- 
paña azucarera  no  habrá  las  grandes  diferencias  de  precios 
que  se  observaron  en  el  año  último,  en  el  cual  se  ofreció 
primeramente  el  azúcar  á  precios  bajos,  luego  á  precios  exa- 
gerados en  beneficio  exclusivo  de  intermediarios  y  de  es- 
peculadores y  en   perjuicio   del  consumidor. 

B.  de  la  ü.  Industrial  Argentina  núm.  462, 
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La  lafra  en  Cuba 

La»  últimas  publicaciones  oficiales  de  Cuba  hacen  saber- 
que  se  practicó  la  zafra  en  179  ingenios,  los  que  tienen  174 
mil  hectáreas  ó  sea  el  1.53  %  del  área  total  del  país,  ocu- 
pada por  cañaverales.  La  caña  molida  alcanza  á  1 1  y  me- 
dio millones  de  toneladas  habiendo  producido  1. 183.344  to- 
neladas de  azúcar  la  octava  parte  de  la  producción  total 
universal  y  algo  más  de  la  1/4  parte  del  zizúcar  de  caña  en 
todo  el  mundo. 

Las  cifras  citadas  indican  un  aumento  en  la  producción 
y  el   10.22   %  sobre  el   rendimiento  de  años  anteriores. 

La  producción  de  aguardiente  fué  de  806.4Q7  galones  y  la 
de   alcohol  326.285  galones. 

Extensión  de  los  viñedos  franceses 

La  extensión  de  los  viñedos  franceses  de  r6o7.867  hs.  es- 
tá en  aumento  de  28,610  sobre  el  año  precedente;  pero  la 
producción  de  vino  ha  sido  en  1905.  de  52.079.052  hectoli- 
tros contra  36.660.104  hectolitros  en  1905.  Los  departamen- 
tos del  centro  y  del  oeste  han  presentado  los  mayores  au- 
mentos.    Todos  los  demás  dan  diminución. 

En  los  últimos  diez  años,  la  producción  media  ha  sido  4& 
millones  de  hectolitros. 

Producción  general  del  cacao 

La  producción  general  del  cacao  ha  llegado  á  147.000  to- 
neladas en  1905  contra  115.000  en  1901.  Ecuador,  Brasil, 
Trinidad  suministran  en  conjunto  la  mitad  de  la  cifra  total. 
Vienen  luego  Santo  Domingo  y  Venezuela. 

Lcis  colonias  alemanas  Camerón,  Samoa,  Togo,  á  pesar 
de  su  clima  favorable,  producen  solamente  i  %  de  la  cose- 
cha  mundial. 
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Hormigas  productoras  del  ácido  fórmico 

Según  el  naturalista  M.  A.  Forel,  entre  5000  formas  de 
hormigas  c(»nocidas,  solo  una  sub-familia,  la  de  las  compo- 
notinoe,  posee   glándulas  que   segregan  ácido  fórmico. 

Producción  de  vino  de  Mendoza  y  San  Juan 

La  estadística  anuncia  que  Mendoza  y  San  Juan  han  pro 
ducido  1.200.000  bordalesas  de  vino,  lo  que  representa  un 
aumento  de  20  %   sobre  la  cosecha  de  1906. 

El  precio  de  la  uva  ha  sido  mayor  también,  vendiéndose 
-á  $  5.50  el  quintal. 

» 

Valor  alimenticio  de  diversos  quesos 

El  valor  alimenticio  de  diversos  quesos  según  los  estudios 
recientes  de  Londet,  Ammann  y  Brugiere,  puede  clasificar- 
se en  la  siguiente  escala,  según  el  número  de  calorías  pro- 
ducidas por  100  gramos  de  cada  uno  de  ellos:  Chester  453, 
Maralles  423,  Gruyere  412,  Parmesano  342,  Roquefort  386, 
Cantal  385,  Petit  Suise  378,  Gorgonzola  377,  Holanda  309, 
■queso  de  cabra  171. 

Para  conocer  si  el  caballo  Joven,  crecerá 

Muy  útil  puede  ser  para  el  ganadero  el  conocimiento 
exacto  de  si  el  caballo  joven  que  ha  criado  durante  304 
años,  ó  que  piensa  comprar,  crecerá  todavía,  y  cuales  serán 
las  proporciones  que  llegará  adquirir.  Para  ello  existe  el 
siguiente  medio:  se  extenderá  un  cordel  desde  la  punta  del 
codo  hasta  el  centro  de  la  cara  posterior  de  la  cuartilla;  lue- 
go este  mismo  cordel  se  colocará  extendido  desde  la  misma 
punta  del  codo  hasta  la  cruz  del  caballo  rodeando  la  pared 
toráxica.     Si  el  cabo  del  cordel  llega  justo  hasta  la  cruz  el 
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caballo  ha  terminado  su  crecimiento;  si  por  el  contrario  pa- 
sa de  la  cruz,  crecerá  el  animal  todavía  y  aun  se  cree  que 
su  desarrollo  en  altura  será  exactamente  igual  á  la  longi- 
tud sobrante  del  cabo  del  cordel.  Neumann  declara  haber 
comprobado  la  exactitud  del  procedimiento  en  unos  cincuen- 
ta  caballos. 

Todos  los  adultos  presentaban  igual  distancia  desde  el 
codo  hasta  la  cuartilla  por  una  parte,  y  desde  el  codo  has- 
ta la  punta  de  la  cruz  por  otra  y  todos  los  que  no  llega- 
ban á  los  5  años  tenían  menos  longitud  entre  el  codo  y  la 
cruz,  diferencia  tanto  más  notable  cuanto  menor  es  la  edad 
del  animal. 

La  razón  del  procedimiento  que  acabamos  de  detallar, 
está  en  que  las  proporciones  relativas  de  las  regiones  del 
cuerpo  son  variables  en  las  diferentes  edades,  ya  que  el 
crecimiento  no  adquiere  igual  desarrollo  en  todas  las  regio- 
nes del  cuerpo. 

Esta  observación,  por  empírica  que  sea,  puede  tener  gran 
importancia  para  la  Zootecnia,  siendo  una  garantía,  de  la 
precocidad  de  una  raza  en  general  ó  de  un  animal  en  par- 
ticular. 

{Revista  déla  S.  R.  de  GrualegiMychú,  núm.  90.) 

Degeneración  de  los  cerealee 

La  División  de  Agricultura  ha  informado  en  la  cuestión 
promovida  por  la  Cámara  del  Once  de  Setiembre,  sobre  la 
degeneración  de  los  cereales,  declarando  que  es  causada  por 
la  poca  ó  ninguna  selección  de  las  semillas,  las  malas  prác- 
ticas culturales  y  las  condiciones  inferiores  de  los  productos 
debido  á  influencias  climatéricas  que  pueden  ser  considera- 
das más  bien  locales  que  generales. 

Aconseja  adquirir,  en  los  sitios  de  producción,  las  varie- 
dades más  selectas  en  cada  lugar  y  para  cada  cosecha  á  fin 
de  ir  seleccionando  paulatinamente. 
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Estas  partidas  de  semilla  se  distribuirían  en  las  chacras 
experimentales,  campos  de  aclimatación,  y  algunos  agrícul» 
tores,  donde  se  seguirá  un  riguroso  método  de  experiitieti» 
tación. 

Producción  nacional  de  azúcar 

La  insuficiencia  de  la  producción  nacional  de  azúcar  en 
el  año  actual  que  ha  sido  menor  según  los  datos  publica- 
dos, que  la  reclamada  por  las  necesidades  del  consumo, 
han  inducido  al  Ministerio  de  Hacienda  de  la  Nación  á  de- 
cretar la  rebaja  de  un  centavo  por  kilogramo  al  derecho  de 
importación  con  que  se  grava  al  azúcar  extranjero;  he  aquí 
las  cifras  de  la  producción. 

La  estadística  oficial  últimamente  publicada,  que  compren- 
de los  trabajos  de  zafra  realizados  en  Febrero  del  corrien- 
te año  perteneciente  á  la  cosecha  de  1906,  arroja  un  au- 
mento de  caña  molida  hasta  28  de  Febrero  de  J907,  de 
99.288.011  kilogramos,  sóbrela  molida  en  igual  período  de 
1906,  que  alcanzó  á  kilogramos  1.57  1.950,400;  y  sin  embar- 
go, la  cantidad  de  azúcar  fabricada  ha  sido  este  año  15.1 1 1.270 
kilogramos  menos  que  en  igual  período  del  año  anterior, 
cuya  fabricación  total  fué  de  ii7.43o"465  kilogramos. 

La  caña  molida  por  28  ingenios  en  la  zafra  de  1906,  al- 
canzó á  1.671.238.41 1   kilogramos. 

La  fabricación  de  azúcar  hasta  el  31  de  Enero  de  este 
año,  fué  101.682. 140  kilogramos,  que  unida  á  637.055  kilo- 
gramos que  fabricarán  solo  siete  ingenios  en  el  mes  de  Fe- 
brero, arroja  un  total  de  fabricación  de  azúcar  de  102.3 19.195 
kilogramos. 

La  expedición  de  azúcar  alcanzó  á  10 1.7 62. 194  kilogra- 
mos, hasta  el  28  de  Febrero,  de  cuya  cifra  corresponden 
1.635.6 1 2  kilogramos,  á  la  expedición  hecha  por  13  inge- 
nios únicamente  durante  el  mes  de  Febrero. 

(Revista  de  la  Sociedad  Rural  de  Córdoba,  núm.  152). 


-  I«l  - 

Cl  crMio  M  «iTMNiltor 

Uaa  revista  agrícola  europea  refiere  que  hace  varios  años, 
los  agricultores  del  CaDadá  ee  reunieron  en  aeaniblea,  para 
condensar  en  breves  fót-mülas,  los  pensamiento*  que  deben 
dominar  en  lo*  que  se  dedican  al  cultivo  de  la  tierra^  y 
después  de  una  detenida  discusión, — adoptaron  el  siguiente 
credo  del  agricultor  que  transcribimos^  porque  comprende  con- 
sejos que  todo  buen  agricultor  debe  tener  presenta. 

Creemo*  en  fincas  pequeñas  y  su  cultivo  completo. 

Creemos  que  á  la  tierra  le  gusta  comer  tanto  como  á  su 
dueño»  y  por  consiguiente»  se  la  debe  abonar  bien. 

Creemos  que  se  debe  ir  siempre  hasta  el  fondo  de  las 
cosas,  y  por  lo  tanto,  profundizar  con  el  arado  cuanto  más 
se  pueda»  El  mejor  arado   de  todos  es  el  del  subsuelo. 

Creemos  en  las  grandes  cosechas  que  dejan  la  tierra  en 
nüeíor  estado  del  que  la  encuentran,  enriqueciendo  á  un  mis* 
mo  tiempo  al  labrador  y  al  terreno. 

Creemos  que  todo  labrador  debe  tener  una  buena  hacienda 
de  labranza. 

Creemos  que  el  abono  universal  de  todos  los  terrenos  es 
el  espíritu  de  industria,  de  empresa  y  de  inteligenci  ,  por- 
que sin  él,  de  nada  sirve  la  cal,   el  yeso  ni  el  huano. 

Creemos  en  los  buenos  cercados»  en  las  buenas  fábricas  y 
en  los  buenos  arbolados. 

Creemos  que  tener  un  puesto  para  cada  co^a  y  cada 
cosa  en  su  puesto,  evita  muchos  pasos  perdidos  y  conduce 
á  tener  buenos  aperos  y  á  conservarlos  en  buen  orden. 

Creemos  que  el  buen  trato  al  ganado  y  el  proporcionarle 
buen  abrigo  es  un  ahorro. 

Creemos  que  es  bueno  atender  á  la  experimentación  y 
anotar  los  resultados,  así  los  buenos  como  los  malos. 

Y  finalmente  creemos  que  es  una  máxima  excelente  ven- 
der el  grano  tan  pronto  como  esté  listo. 


—  i84  — 

Enriquecimiento  en  ázoe 

En  1896  se  consagró,  en  Francia,  á  ensayos  para  deter- 
minar el  enriquecimiento  en  ázoe  de  los  suelos  forestales^ 
una  superficie  de  9  metros  cuadrados  por  1.20  de  profun- 
didad rellena  de  una  arena  silícea  fina,  blanca  y  muy 
pura. 

En  1897  se  plantaron  pinos  marítimos  y  pinos  lárices,  de 
9  años   de  edad. 

En  1906,  después  de  eliminar  del  suelo  toda  la  cubierta 
muerta,  Henry  extrajo  un  rectángulo  de  2  decímetros  cua- 
drados y  4  centímetros  de  espesor  para  determinar  la  can- 
tidad de  humus  y  de  ázoe  acumulados  por  los  pinos  durante 
esos  9  años. 

La  materia  orgánica  acumulada,  es  decir,  la  materia  in- 
corporada al  suelo  bajo  forma  de  humus  se  elevaría  á  6.000 
ks.  por  hectárea.  Como  el  humus  formado  contiene  1.2  % 
de  ázoe,  los  4  centímetros  superficiales  de  la  arena  primiti- 
vamente usada,  han  acumulado  en  9  años,  72  ks.  de  ázoe 
por  hectárea  ó  sea  8  ks.   por  año 

Este  acopio  llega  á  5  ks.  por  hectárea  y  por  año  en  una 
capa  de  0.15  del  suelo  dotado  de  menor  poder  absorbente 
y  menor  fijación  microbiana. 

El  análisis  del  suelo  de  los  montes  de  Champenaux  ha 
dado,  para  leis  capas  que  se  indina,  las  siguientes  dosis  de 
ázoe  por  1000  de  tierra. 

Desde  o         áo.io — i.7i6%o^c  ázoe 

»       o.  10   »  0.20  —  1.450    »     »  » 

»       0.40  >  0.50— o. O08   »     »  » 
»       0.70  »  0.80 — 0.462    »     »        > 

La  cantidad  de  ázoe,  y  por  consiguiente  la  de  humus, 
disminuye  siempre  á  medida  que  se  aleja  uno  de  la  super- 
ficie y  esta  disminución  progresiva  indica  ya  que  es   en  la 
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superficie,  (en  la  cubierta  muerta)  que  reside  la  fuente  que 
entretiene  ó  aumenta  la  cantidad  inicial. 

Es  fácil  calcular  en  vista  de  las  cifras  precedentes,  y  los 
pesos  del  litro  de  tierra  fina,  la  cantidad  de  ázoe  que  existe 
en  una  capa  de  0.80,  profundidad  que  no  pasa  la  red  ra- 
dicular. 

La  tierra  fina  que  forma,  casi,  todo  el  suelo  pesa  de- 
secada al  aire  1.005   gramos  por  litro  ó  sea  un   K*. 

En  capas  de  o         á  o .  i  o — 1.716  ázoe 
»        >       »    o.io  »  0.30 — 2.900      >► 
»        »       »    0.30  »  0.60 — 1.824       » 
»        »       »    0.60  »  o. yo —     924       » 


Total       7.364     ks. 

Estos  7.364  ks.  de  ázoe  orgánico  repartidos  en  una  capa  de 
80  centímetros,  forman  una  provisión  que  peisando  poco  á 
poco  al  estado  flisimilable,  proporcionará  á  la  vegetación  fo- 
restal el  ázoe  que  le  es  necesario. 

J.  d*  AgricuUure  PrcKitique,  núm.  19  907. 

Nuestra  exportación 

A  continuación  damos  las  cifras  oficiales  de  nuestra  ex- 
portación de  productos  agropecuarios  durante  el  año  último. 

Trigo,  toneladas:  2.327.718;  lino  523.333;  maíz  2.500.275; 
afrecho.  120.757;  afrechillo,  51.279;  harina,  52.326;  cebada  910 
rabacillo,  5.722;  maní,  2.041;  alpiste,  16.244;  harina,  1 28.161; 
pasto  seco,  70.754;  azúcar,  159;  algodón,  1 4;  fruta  seca,  554; 
quebracho  (rollizos),  285.775;  i^^^rn  (extracto),  42.319;  mine- 
rales en  general,  1.132;  borato,  950;  carnes  de  vaca  conge- 
ladas, 161.087;  lana,  155.283;  cueros  lanares,  25.758;  idem 
vacunos  secos^  56.745;  idem  idem  salados,  38.640;  idem  de 
potro  secos,  1.448;  idem  idem  salados,  325;  tasajo,  7.678; 
manteca,  4.275;  sebo,  25.878;   cerda,   2.390. 
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Suman  Icm  varioB  productos  exportados  un  total  dé  tone- 
ladas 6.610.036. 

En  estas  cifras  no  se  incluyen  las  correspondientes  á  los 
forrajes  embarcados  para  proveer  i  la  manutención  de  los 
animales  en  pie  exportados  durante  el  año. 

Exportación  de  otros  productos. 

Carneros  congelados  unidades:  2.771402  durmientes  de 
quebracho»  3-532;  vacunos  en  pie»  71.006;  lanares  en  pie, 
102.916;  caballares  en  pie,  8.574;  asnales  en  pie,  8.355;  "^^" 
lares  en   pie,  21.175,  21.255;  porcinos  en  pie,  49. 

Un  país  relativamente  nuevo  como  este,  que  después  de 
llenar  las  necesidades  de  su  propio  consumo  le  sobran  ci- 
fras tan  elevadas  como  la  son  las  consignadas  para  expor- 
tar, no  puede  dudarse  que  en  pocos  años  más  estará  co- 
locado en  la  categoría  del  primer  país  del  mundo  en 
exportación. 

Cultivo  superficial  de  la  vid 

Experiencias  practicadas  en  Marsville,  (Francia)  á  propó- 
sito de  la  conveniencia  del  cultivo  superficial  de  la  vid  die 
ron  el  año  1906  las  cifras  qne   siguen   referentes    á   rendi- 
mientos: 

1  Sin  labores  ks.  4.500. 

2  Recibiendo  labores  sólo  los  dos  primeros  años  1:4  ks. 
500. 

3  Recibiendo  una  labor  144  ks, 

4  Dos  labores  115  ks. 

5  Tres  labores  188  ks. 

6  De  cuatro  labores   77  ks. 

De  modo,  pues,  que  hasta  el  tercer  año,  los  rendimientos 
resultan  Inversamente  proporcionales  al  número  de  labores. 

Puede  ser  que  más  tarde  rio  Suceda  asi.  Además  el 
suelo  de  Marsville  es  superficial  y  seco,  con  pocos  yuyos» 
que  hacen  muy  eficaces  las  bina¿ones. 
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Talvez,  en  terrenos  profundos»  húmedos,  muy  pastosos, 
en  lugar  de  binss  que  debieran  repetirse  cc<n  frecuencta, 
convendrá  más  practicar  labores  profundas,  de  efícacfa  más 
durable. 

A.  PrtKstique,  núm.  19. 


La  ley  del  mínimo 

La  ley  del  mínimo  se  aplica  siempre  y  á  todos  los  ele- 
mentos de  la  nutrición  vegetal.  Se  sabe  por  ejemplo  que 
tal  planta  recibiendo  una  cierta  suma  de  calor  y  de  luz» 
debe  absorber:  tanto  de  ácido  fosfórico,  tanto  de  cal,  tanto 
de  potasa,  etc.,  por  tanto  de  ázoe;  de  tal  modo  que  la  can- 
tidad utilizada  de  uno  de  los  elementos  minerales,  es  im- 
puesta por  las  cantidades  disponibles  de  los  otros  elemen- 
tos, pero  aquel  que  se  encuentra  en  el  suelo  arable  en  menor 
proporción  regula  los  pesos  asimilables  de  los  otros  elemen- 
tos. Del  mismo  modo,  la  absorción  de  sustancia  depende 
directamente  de  la  cantidad  de  agua  contenida  en  el  suelo 
y  la  dosis  aprisionada  puede  perderse  á  causa  de  lluvias 
en  momentos  que  la  planta  no  está  en  condiciones  de  apro- 
vecharse. 

Las  fórmulas  de  abonos  químicos  aconsejadas  por  las  es- 
taciones de  ensayos,  son  aplicables  para  suelos  de  igual 
humedad,  que  los  campos  de  la  experimentación,  pues  de 
otro  modo,  se  malograrían  en  suelos  demasiado  permeables, 
por  ejemplo.  Es  decir»  que  es  el  agua  lo  que  sirve  de  base 
•á  la  aplicación  de  la  ley  mínima. 

Igualmente,  la  ley  del  mínimo  se  aplica  á  la  luz  y  al 
calor,  originando    las  áreas   geográficas. 

Hay  conformidad  en  reconocer  que  los  abonos  químicos 
son  ineficaces  en  suelos  pobres  en  humus  y  que  en  tales 
ca&os  débese  recurrir  al  estiércol. 

Todo  se  reduce  á  una   cuestión  ds  agua. 
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La  expeiiencia  enseña  que  en  climas  secos  los  abonos 
minerales  no  son  eficaces  mientras  que  un  riego  multiplica 
la  cosecha. 

Los  abonos  orgánicos  actúan  físicamente  reteniendo  el 
exceso  de  humedad  en  las  épocas  que  no  corresponden  á 
léts  necesidades  del  cultivo,  para  cederla  oportunamente, 
cosa  que  no  sucede   con    los   abonos   minerales. 

Observaciones  en  climas  templados  hacen  suponer  que  es 
preciso  dejar  evaporar  250  á  300  litros  de  agua  para  ob- 
tener I  ko.  de  materia  seca.  Recordemos  que  la  fertilidad 
de  una  tierra  no  depende  solo  de  su  composición  química; 
la  productividad  está  relaciodada  á  la  cantidad  de  agua,  de 
luz  y  de  calor. 

De  manera  que  la  restitución,  bajo  forma  de  sustancias 
minerales,  es  siempre  útil  en  suelos  de  humedad  conveniente 
y  fracasa  solo  en  aftos  muy  secos  ó  muy  lluviosos.  En  sue- 
los de  falta  ó  exceso  de  humedad  es  preciso  proceder  de 
acuerdo  con  la  ingeniería  rural,   antes  que   la  química. 

Cuando  hay  fuentes  abundantes,  pero  que  es  preciso  re- 
tener el  agua  para  la  época  de  la  vegetación,  se  recurre  al 
empleo  de  abonos  orgánicos  ó  los  métodos  que  enseña  la 
agronomía,  (binazones,  carpidas,  desfondes,  escarificación, 
etcétera). 

En  países  donde  no  se  emplean  abonos  químicos  es  pre- 
ciso trabajar  el  suelo;  pero  no  muy  profundamente.  Los  in- 
dígenas de  Algeria  rasguñan  el  suelo  y  en  los  buenos  años 
cosechan  6  á  7  hectolitros;  pero,  en  años  muy  desfavorables 
apenas  cosechan  3  hectolitros  por  Ha.  En  idénticas  condi- 
ciones una  labor,  un  poco  más  profunda,  produciría  8  á  lO" 
hectolitros. 

El  drenage  concurre  á  ese  fin,  jugando  el  mismo  rol  que 
un  desfonde  parcial.  En  efecto,  experiencias  que  he  reali- 
zado comprueban  que  los  drenes  pueden  reemplazarse  (ex- 
cepto en  ciertos  casos)  por  700  á  900  metros  lineales  de 
zanja  en   cada  hectárea,  las  cuales    después    de    rellenas  y 
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uniformemente  repartidas  constituyen  una  masa  de  135  á 
225  metros  cúbicos  de  tierra,  apta  para  retener  el  agua 
utilizable  después^ 

En  regiones  secas,  la  fertilidad  se  manifiesta  únicamente 
con  el  riego,  si  faltan  aguas  telúricas  aprovechables  ó  me- 
teóricas  convenientemente  repartidas. 

Rtngelmann. 

Acaro  que  ataca  á  la  avena 

El  Tarsonemus  spirifex  es  un  acaro  que  ataca  á  la  avena. 
Los  primeros  ácaros  aparecen  al  principio  de  Diciembre. 

Extracción  de  metales  preciosos  por  la  electrólisis 

Según  los  experimentos  repetidos  de  Sonstadt,  existe  en 
el  mar  una  cantidad  apreciable  de  sales  de  oro,  á  saber: 
0.05  gramos  por  tonelada  de  agua.  Contiene  también  una 
cantidad  casi  doble  de  plata  y  quizá  algo  de  platino. 

M.  Nodon  ha  publicado  recientemente  en  el  Electricien 
un  estudio  sobre  el  método  que  debería  seguirse  para  la 
extracción  industrial  de  estos  metales  preciosos  por  medio 
de  la  electrólisis. 

Partiendo  del  valor  del  equivalente  electroquímico  del  oro 
y  otros  datos  fundamentales  análogos,  el  autor  propone  cons- 
truir en  una  playa  de  arena  cien  tanques  revestidos  de  ce- 
mento armado  teniendo  cada  uno  2  metros  de  profundidad 
y  10  metros  de  lado,  en  los  cuales  se  establecería  cátodos 
de  hojas  de  plomo  de  un  milímetro  de  espesor:  y  ánodos  de 
fundición  gris  de  2  centímetros  de  espesor  colocados  á  una 
distancia  de  un  centímetro  y  que  serían  atravesados  por  una 
-corriente  de  5000  amperes  y  25  vols,  al  propio  tiempo  que 
se  haría  circular  entre  ellos  un  volumen  de  3000  m^  de 
agua  de  mar  cada  12  horas.  En  tales  condiciones,  se  calcula 
obtener  diariamente  unos  150  gramos  de  oro,  que  tasados 
¿L  3  francos  el  gramo  (en  vista  de  los  gastos  necesarios  para 
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purificarlo)  daría  un  producto  anual  de  160.000  franco». 
Como  el  autor  avalúa  en  200.000  francos  el  gasto  d^  la  ins- 
talación y  en  60.000  el  gaáto  anual  de  explotación,  reaulta* 
ría  un  beneficio  anual  de  100.000  francos  que  seria  un  ex- 
pléndido  dividendo  sobre  el  capital  invertido. 

La  producción  del  caucho 

Según  el  Enginnering  News,  la  producción  de  caucho  en 
el  año  último  ha  sido  de  unas  70.000  toneladas.  De  este 
total  un  60  por  ciento  corresponde  á  la  América  del  Sur,, 
habiendo  producido  solo  el  Brasil  35.000  toneladas  por  lo 
menos  ó  sea  la  mitad  de  la  producción  mundial.  En  dicho 
país  casi  toda  la  producción  de  caucho  proviene  de  la  región 
del  Amazonas  y  únicamente  unas  1000  toneladas  se  obtie- 
nen de  plantaciones  cultivadas. 

Las  plantaciones  de  caucho  están  extendiéndose  conside- 
rablemente en  las  Indias  Orientales;  Ceilán  cuenta  con  loo.ooa 
acre>s  plantados;  Sumatra  y  las  islas  contiguas  con  90.000, 
Borneo  12.000;  Java  20,000;  la  India  con  10.000  á  20.000 
acres,  etc.,  etc. 

Los  precios  del  caucho  natural  y  el  cultivado  son  aproxi- 
madamente los  mismos,  habiéndose  reducido  actualmente  á 
cinco  peniques  la  diferencia  que  fluctuaba  entre  10  peniques 
y  un  chelín  por  libra  á  favor  del  caucho  cultivado. 

Para  fabricar  papel 

La  dificultad  económica  de  emplear  exclusivamente  madera 
de  coniferas  para  fabricar  papel,  ha  hecho  buscar  otras  esen 
cias.  Aparece  en  primer  término  la  Haya;  no  los  troncos 
gruesos  y  rectos,  que  valen  como  tales,  sino  las  ramas  y  re- 
siduos lo  más  uniformes  posibles.  La  abundancia  de  Haya,, 
en  Francia,  ha  motivado  esta  innovación. 

Le  BoÍ8,  númr  3. 
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Arte  de  utilizar  Uis  residuos  de  las  maderas 

El  arte  de  utilizar  los  residuos  de  la  madera  ha  progresado 
algo  más  gradas  á  los  trabajos  de  los  químicos  Roth,  Bre- 
dow  y  Bork,  que  ha  hallado  el  medio  de  fabricar  forraje 
con  aserrín  de  madera.  Se  trata  pues  de  aprovechar  mate- 
rial secundario,  leña,  residuos  de  madera,  pajas,  cortezas, 
juncos,  pajas  duras,  para  preparar  un  alimento  sano  y  nutri- 
tivo para  los  animales. 

Con  este  objeto  se  embeben  de  agua,  después  se  les 
trata  bajo  una  presión  variable  entre  4  y  lo  atmósferas,  con 
una  lejía  dé  soda  adicionada  de  bisulfito  de  cal.  Luego  se 
añade  glicerina,  se  remueve  con  energía,  se  coloca  la  mezcla 
en  una  cuba  de  cierre  de  autoclave,  se  le  hace  llegar  una 
corriente  de  (anhidrido)  carbónico  á  la  presión  de  20  atmós- 
feras y  al  cabo  de  3  horas  la  operación  está  terminada. 

En  esta  digestión  la  celulosa  se  disuelve  y  se  transforma 
en  un  compuesto  de  sustancias  hidrocarbonadas,  de  sabor 
suave,  que  los  animales  consumen  con  preferencia. 


Le  Bota,  núm.  3. 


Pasta  de  madera 


Ensayos  recientes  efectuados  en  Estados  Unidos,  permiten 
suponer  que  la  pasta  de  madera,  convenientemente  tratada 
por  reactivos  químicos,  proporciona  un  material  excelente 
para  aisladores  y  demás  útiles  empleados  en  electricidad. 

Esto  aumentará  más  aun  el  precio  del  pino  y  otras  esen- 
cias. 

Método  de  destrucción  de  los  insectos 

Eberhardt,  de  Cochinchina,  indica  un  método  de  destruc- 
ción de  los  insectosjque  atacan  los  árboles,  especialmente  en 
los  países  cálidos. 
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Tratándose  de  ramas  tiernas,  lo  mejor  es  suprimirlas;  pero 
si  esta  supresión  no  conviene,  se  abre,  con  un  corte  muy 
ancho,  el  lugar  atacado  cubriendo  la  herida  con  una  mezcla 
de  agua,  glicerina  y  formol.  Si  el  mal  está  en  el  tronco  no 
podría  procederse  así  y  la  intervención  se  limita  á  inyectar 
en  la  galería,  con  una  jeringa,  el  mismo  líquido;  pero,  con 
mayor  dosis  de  glicerina  y  formol 

La  larva  (casi  siempre  de  capricernio)  es  destruida  en  pocas 
horas.  El  mismo  procedimiento  se  usa  con  eficacia  en  los 
cocoteros  contra  el  gusano  palmista. 

La  corteza  del  sauce 

Los  estudios  verificados  por  disposición  del  ministerio  ma- 
yor ruso  comprueban  que  la  corteza  del  sauce  tiene  cualidades 
tañantes. 

Los  análisis  efectuados  por  Willay,  indican  que  el  sauce 
rojo  contiene  8.73  %  de  tanino  y  el  sauce  de  hojas  de  almen- 
dro 1 1.38  %  ó  sea  casi  tanto  como  la  corteza  del  roble  ordi- 
nario. 

El  vegetarismo 

Se  atribuye  al  vegetarismo  la  virtud  de  ser  el  único  medio 
de  hacer  desaparecer  el  reuma,  gota,  ciática,  extreñimiento 
de  vientre,  neurastenia,  dispepsicis,  etc. 

Se  cree  así  mismo  que  es  el  medió  más  eficaz  de  lucha 
contra  la  escrófula,  el  artritismo  y  la  tuberculosis.  Todavía 
se  lleva  más  lejos  la  supuesta  influencia  beneficiosa  del  ve- 
getarismo, asegurando  que  disminuye  el  alcoholismo.  En 
efecto,  la  ingestión  de  la  carne,  con  sus  toxinas  vaso  con- 
trictoras,  produce  una  excitación  en  el  sistema  nervioso  y  vas- 
cular, á  la  cual  sucede  una  depresión,  acompañada  de  la 
necesidad  de  alimentarse,  recurriéndose  entonces  al  alcohol 
para  dar  la  ilusión  de  una  fuerza  que  falta.  La  alimentación 
vegetal  suprime  esta  causa  determinante. 
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Para  impedir  que  se  abra  la  madera 

Para  impedir  que  se  abra  la  madera  se  impregna,  antes 
de  trabajarla,  con  sal  marina. 

Se  colocan,  por  ejemplo,  las  piezas  de  madera  unidas,  que 
deben  servir  para  la  fabricación  de  ruedas,  durante  ocho 
días  en  una  disolución  saturada  de  sal,  resistiendo  después 
de  esta  operación  á  todos  los  cambios  de  temperatura. 

Construcciones  de  algodón  aglomerado 

Los  periódicos  americanos  aseguran  que  el  algodón  aglo- 
merado, resulta  excelente  para  construcciones»  práctico  y 
económico. 

Emplearse  el  algoaón  verde,  de  inferior  calidad,  recortes, 
borras — en  una  palabra — todo  lo  que  en  la  fábrica  suele  ti- 
rarse y  que  ni  siquiera  aprovechan  los  traperos.  Con  esto 
se  hace  una  pasta  que  adquiero  la  solidez  de  la  piedra. 

Este  algodón  arquitectural  se  reviste  por  el  exterior  de 
una  substancia  que  lo  hace  impermeable.  Además  el  edifi- 
cio con  este  material  construido,  estará  á  prueba  de  fuego  y 
costará  tres  veces  menos  que  los  ordinarios. 

Lo  que  en  los  actuales  edificios  constituye  el  maderamen, 
en  los  de  algodón,  se  sustituye  con  paja  de  trigo.  Esta  ma- 
dera artificial,  excesivamente  dura,  se  prepara  transformando 
primeramente  la  paja,  en  hojas  superpuestas,  las  cuales  son 
sometidas  á  una  solución  que  endurece  las  fibras.  Basta 
pasar  después  algunas  veces  estas  hojas  por  unos  laminado- 
res para  obtener  un  producto  con  todas  las  cualidades  de  la 
madera  de  construcción.  Un  tramiento  quimico  hace  esta  ma- 
teria, además  de  impermeable,  completamente  incombustible. 

Todos  los  demás  elementos  de  carpintería  que  entran  en 
la  construcción  de  una  casa,  se  fabrican  por  medio  de  un 
cartón  que  difiere  muy  poco  del  precedente,  y  que  se  presta, 
como  la  madera,  á  toda  clase  de  manipulaciones. 

13 
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Calentada  al  fuego  esta  madera  artificial,  se  presta  á  las 
formas  más  variadas,  y  los  colores  y  barnices,  se  aplican  en 
ella  perfectamente,  siendo  de  tanta  duración  por  lo  menos, 
como  los  usados  en  las  actuales  construcciones. 

Insensibilidad  del  carbón 

£1  carbón  es  insensible  á  las  variaciones  atmosféricas,  y 
ni  el  sol  ni  la  lluvia  lo  deterioran. 

El  bicromato  de  potasa 

£1  bicromato  de  potasa  hace  insolubles  en  el  agua  las 
colas  fuertes  y  gelatinas,  de  lo  que  resulta  que  las  telas  de 
algodón,  lino,  seda  y  otras  de  papel  una  vez  bañadas  de 
esta  cola  hecha  insoluble,  son  completamente  impermeables 

Para  hacer  la  cola  ó  gelatina  insoluble  es  suficiente  agre- 
gar el  agua  en  que  está  en  disolución,  una  parte  de  bicro- 
mato de  potasa  por  cincuenta  partes  de  cola  ó  gelatina  en 
el  momento  de  servirse  y  operar  en  plena  luz. 

Para  destruir  insectos 

£1  infalible  es  un  aparato  paura  DESTRUIR  INSECTOS.  Con- 
siste en  un  hervidor  que  se  cierra  por  medio  de  un  tapón 
con  roscas  y  está  provisto  de  un  tubo  en  forma  de  verte- 
dera. Se  llena  este  recipiente  con  un  líquido  volátil  apro- 
piado y  se  enciende  un  hornillo  de  espíritu  de  vino  dispuesto 
por  debajo.  Al  cabo  de  unos  diez  minutos  entra  en  ebulli- 
ción el  líquido,  hallándose  proyectado  por  el  tubo  del  her- 
vidor un  chorro  de  vapor  que  es  fácil  hacer  penetrar  en 
todos  los  intersticios  de  la  madera  ó  de  la  mampostería  en 
donde  se  supone  que  pueden  haberse  escondido  algunos  in- 
sectos, los  cuales  quedarán  muertos  instantáneamente.  El 
aparato  puede  usarse  así  mismo,  para  la  desinfección  de  los 
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muebles,  camas,  sillones,  alfombras,  etc.;  el  vapor  esterilizante 
destruye  las  liendres  de  los  parásitos  así  como  los  insectos 
adultos. 

En  los  jardines  é  invernaderos,  este  utensilio  se  usa  como 
pulverizador,  para  librar  los  vegetales  del  pulgón  que  man 
cha  el  follaje  y  á  veces,  causa  la  caida  de  las  hojas.  En 
este  caso,  se  usa  como  desinfectante  una  solución  de  nico- 
tina, teniendo  cuidado  de  no  acercar  demasiado  el  aparato 
á  las  hojas  y  flores  á  fn  de  que  no  les  perjudique  el  chorro 
de  liquido  hirviente. 

Para  conseguir  librar  las  calderas  de  las  incrustaciones 

Para  conseguir  librar  las  calderas  de  las  incrustaciones 
se  usa  el  ácido  carbónico  liquido,  con  éxito.  Es  sabido 
que  el  carbonato  de  cal,  no  se  disuelve  más  que  en  agua 
conteniendo  ácido  carbónico  y  por  consecuencia,  se  depo- 
sita inmediatamente  en  las  calderas  cuando  el  ácido  carbó- 
nico se  escapa.  En  sentido  contrario  es  preciso  introducir 
en  la  caldera,  cuando  está  llena  de  agua  fría,  ácido  carbó- 
nico líquido,  produciendo  de  esta  manera  una  presión  de 
algunas  atmósferas  en  la  caldera,  lo  que  acelera  mucho 
más,  la  disolución  de  la  cal,  que  si  el  ácido  carbónico  fuera 
introducido  sin  presión.  Repitiendo  frecuentemente  esta  ope 
ración  sencilla,  inofensiva  y  poco  costosa,  la  formación  de 
capas  espesas  sobre  las  paredes  de  la  caldera,  no  será  po- 
sible. 

Molino  de  viento 

El  número  367  del  cMundo  Científico»  publica  un  gfrabado 
de  un  nuevo  molino  de  viento  patentado  en  España  por 
don  Fortunato  M.  Fernández. 

El  motor  está  formado  por  un  eje  vertical  provisto  de  4 
grandes  alas.  Cada  una  de  estas  está  compuesta  de  20  ve. 
las  ó  telas  colocadas  en  dos  seríes  de  10,  movibles   alrede-  '^ 
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dor  de  unas  cuantas  fijas  en  las  nervaduras  del  ala.  Unos 
topecillos  de  resorte  colocados  en  la  armadura  limitan  este 
movimiento  circular  de  las  velas  deteniéndolas  cuando  estas 
se  han  colocado  en  el  plano  del  ala,  formando  ésta,  enton- 
ces, una  superficie  plana  opuesta  á  la  marcha  del  viento,  el 
cual  ejerciendo  presión  sobre  ella  la  empuja,  obligando  á 
girar  al  aparato  hasta  que  aquella  ala  pasa  á  los  cuadran- 
tes contrarios,  en  cuyo  momento,  empujadas  por  detras  las 
velas  se  separan  de  los  topes  en  que  se  apoyaban  y  que- 
dan perfiladas  al  viento,  libres  y  sin  oponerle  resistencia' 
Como  en  este  instante,  el  ala  que  la  sigue  y  que  forma  con 
el  anterior  ángulo  recto,  está  á  su  vez,  opuesta  al  viento,  el 
movimiento  circular  del  aparato  continúa  y  así  sucesiva- 
mente, van  presentándose  unas  tras  otras  de  suerte  que  la 
rotación  del  eje  ó  árbol  es  incesante  en  tanto  exista  la  co- 
rriente aérea. 

Cualquiera  que  sea  la  dirección  del  viento,  el  movimiento 
es  siempre  circular  y  en  el  mismo  sentido. 

Un  dinamómetro  de  fuerza  centrífuga,  oculta  sucesiva- 
mente los  topecillos  de  las  velas  dejando  libres  en  sus  mo- 
vimientos una,  dos  ó  mas  en  cada  ala,  mermando  así  la 
superficie  de  ella,  regulando  uniforme  y  automáticamente  la 
velocidad  de  marcha  de  la  máquina.  En  caso  de  violentos 
huracanes,  el  dinamómetro  deja  libre  todas  las  velas,  que 
quedan  flotando  como  banderas  y  el  aparato  se  para,  evi- 
tándose de  este  modo  la  destrucción  del  mismo.  También 
puede  utilizarse  este  mecanismo,  para  moderar  la  fuerza  de- 
sarrollada por  el  motor,  con  solo  levantar  más  ó  menos 
el  tirador  que  para  ello  está  dispuesto  al  alcance  de  la  mano. 

Está  provisto  de  un  poderoso  freno  de  cintura. 

Todo  el  aparato  gira  dentro  de  la  torrecilla  que  lo  sos- 
tiene. 

Su  esfuerzo  se  recoge,  como  es  consiguiente,  del  extremo 
inferior  del  árbol,  por  un  engranaje  ú  otro  medio  mecánico 
cualquiera. 
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Este  motor  ha  sido  ensayado  con  extraordinario  éxito  en 
un  pueblo  de  la  región  mancbega,  con  un  aparato  que  de- 
sarrolla una  circunferencia  de  12  m.  de  diámetro  y  cada 
una  de  las  alas  tiene  una  superficie  de  25  m.  c.  Está  aco- 
plado á  una  noria  cuyo  pozo  tiene  el  nivel  del  agua  á  13 
metros  de  profundidad.  Funciona  con  vientos  de  menos  de 
4  m.  por  segundo.  Con  velocidades  del  mismo  de  9  á  10 
metros,  extrae  de  25  á  30.000  litros  de  agua  por  hora,  lle- 
gando á  elevar  hasta  50.000  con  vientos  de  18  á  20  metros; 
desarrollando  potenciales  hasta  16  caballos  con  vientos  más 
fuertes. 

En  la  actualidad  su  autor  estudia  la  aplicación  del  aereo- 
motor  al  mando  de  dinamos  generatrices. 

En  España  donde  las  arterías  fluviales  son  escasas  y  tan 
desatendida  está  la  canalización,  la  agricultura  encontrará 
un  auxiliar  poderosísimo  en  el  aereomotor  que  hará  posible 
el  riego,  con  aguas  del  subsuelo  de  glandes  extensiones  de 
terreno  en  condiciones  baratísimas. 

Para  cultivar  frutales  enanos 

He  aquí  la  manera  de  cultivar,  especialmente  los  fru- 
tales, para  convertirlos  en  enanos  de  muy  pequeña  talla, 
sin  que  se  perjudiquen  por  el  procedimiento,  que  consiste 
en  detener  sistemáticamente  el  desarrollo  de  las  raíces  á 
medida  que  van  creciendo,  según  dice  un  periódico  francés. 

Se  toma  una  naranja  en  la  cual  se  practica  un  agujero 
del  diámetro  de  una  peseta,  por  el  cual  se  extrae  toda  la 
pulpa  y  el  zumo,  llenando  después  la  corteza  hueca  con  al- 
gunos filamentos  de  nuez  de  coco,  musgo  fino  y  polvo  de 
carbón,  formando  de  todo  una  pasta  á  la  que  se  le  añade 
un  poco  de  arcilla.  En  el  centro  de  la  corteza  así  preparada  se 
coloca  el  hueso  ó  pepita  del  árbol  que  se  desea  reproducir. 

Hecha  la  plantación  se  coloca  la  naranja  en  un  vaso  de 
cristal    ú   otro   recipiente   cualquiera;  de   tiempo  en  tiempo 
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se  humedece  el  contenido  de  la  corteza  con  un  poco  de 
agua,  que  se  introduce  por  el  agujero  practicado  en  la  misma, 
polvoreando  ligeramente  la  mezcla  con  un  poco  de  ceniza 
de  madera. 

Crece  el  árbol  en  estas  condiciones,  sale  la  rama  por  el 
agujero  y  las  raíces  atraviesan  la  corteza,  desde  cuyo  mo- 
mento deben  recordarse,  operación  que  conviene  hacerla  dos 
ó  tres  años,  después  de  cuya  época  no  crecerán  más  las 
raíces  exteriormente. 

Un  árbol  cultivado  por  este  sistema  no  crece  arriba  de  diez 
ó  doce  centímetros;  pero  á  pesar  de  tan  pequeña  altura  pre- 
senta los  caracteres  de  un  árbol  viejo. 

Cuando  se  ha  detenido  el  crecimiento  de  las  raices,  puede 
pintarse  la  corteza  de  la  naranja,  que  se  conserva  perfecta- 
mente intacta,  con  un  color  cualquiera  y  barnizarla,  convir- 
tiendo la  plantación  en  un  objeto  de  lujo  bastante  curioso. 
El  naranjo,  limón,   dátiL  etc.,  se  presta   bien  á  este  cultivo. 

Insectos  en  los  melones 

Se  observan  muchas   veces  insectos  en  los  melones. 

Cuando  se  nota  la  presencia  de  éstos,  se  salpica  la  planta 
con  tabaco,  y  si  no  basta  se  emplea  el  yeso  mezclado  con 
ácido  carbólico;  este  último  en  cantidad  suficiente  para  dar 
olor  al  yeso.  La  esencia  de  trementina  puede  usarse  de  la 
misma  manera,  con  yeso. 
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SOBRE  «BONOS  «ZOIIDOS  Y  SOS  «PLIGJICIOIIES 


De  las  numerosas  sustancias  agregadas  al  suelo  con  el  ob* 
jeto  de  fertilizarlo  la  más  antiguamente  conocida  es,  sin  du- 
da alguna  bajo  formas  diversas,  el  estiércol  producido  por 
las  deyecciones  de  los  animales  y  también  del  hombre.  Es- 
te producto  preparado  en  las  granjas  con  los  cuidados  re- 
queridos, constituye  el  abono  por  excelencia,  porque  á  más 
del  ázoe  contiene  otras  materias  reconocidas  como  indispen- 
usables  á  la  vegetación  y  que  es  de  gran  interés  restituirlas 
-ó  aumentar  su  proporción  ya  existente  en  las  tierras  culti- 
vadas, tales  como  la  potasa  y  el  ácido  fosfórico.  Además, 
•el  estiércol  se  transforma  en  los  suelos  en  humus  y  modi- 
fica sus  propiedades  físicas  de  una  manera  altan3nte  favo 
rabie  á  la  vegetación. 

Durante  mucho  tiempo  el  estiércol  fué  la  materia  consi- 
derada como  propia  para  fecundizar  la  tierra,  pero  las  nece- 
sidades de.  aumentar  la  producción  cada  día  más  apremian- 
tes, obligaron  á  los  agricultores  europeos  á  buscar  en  otras 
sustancias  un  complemento  de  elementos  de  fertilización,  puesto 
que  el  antiguo  abono  no  les  suministraba  en  cantidades  su- 
ficientes. Da  los  productos  utilizados  al  efecto,  los  que  pro- 
porcionan al  suelo  el  ázoe  y  llamados  por  este  motivo  abo- 
nos azoados,  siempre  han  sido    considerados    como  los  más 
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importantes,  pues  este  cuerpo  es  el  más  útil  á  la  vegetaciói^ 
y  los  abonos  que  lo  contienen  son  los  que  necesitan  mayo- 
res sacrificios  pecuniarios  de  parte  del  agricultor. 

Uno  de  los  primeros  abonos  aplicados  con  el  estiércol 
fue  el  polvo  de  huesos  más  ó  menos  frescos  que  trae  at 
suelo  ázoe  y  ácido  fosfórico;  luego  se  aprovecharon  varios 
guanos  naturales,  formados  principalmente  por  deyecciones 
y  residuos  de  alimentación  de  ciertos  animales,  en  particular 
de  aves  marinas,  acumulados  durante  siglos  en  ciertas  islas 
y  playas  desiertas  que  contenian,  como  el  polvo  de  huesos 
ázoe  y  ácido  fosfórico  en  proporciones  relativas  muy  varía- 
bles.  Con  estos  dos  productos  se  podría  citar  muchos  otros 
de  menor  importancia,  en  su  mayor  parte  residuos  de  cier- 
tas industrias,  en  los  que  á  la  par  de  los  {>recedentes,  se 
encuentra  el  ázoe  al  estado  orgánico. 

Como  es  de  suponer,  las  dos  principales  fuentes  de  ázoe- 
para  la  agricultura  que  acabamos  de  indicar,  no  eran  ina- 
gotables, pues  tanto  la  elaboración  de  polvo  de  huesos 
como  la  extracción  de  guano  tenian  sus  limites;  por  otra 
paxte,  el  progreso  constante  de  la  agricultura  conducía  fa- 
talmente á  la  aplicación  de  cantidades  siempre  más  conside- 
rables de  materias  fertilizantes  y  especialmente  de  ázoe,  dr- 
custancias  que  obligaron  á  recurrir  á  otros  compuestos  qué 
los  orgánicos  para  proporcionar  á  los  suelos  cantidades  su- 
ficientes de  este  valioso  elemento  de  fertilidad. 

Numerosos  ensayos  condujeron  á  adoptar  como  abono 
azoado  ciertas  sales  á  base  de  amonio,  particularmente  el 
sulfato,  subproducto  de  la  fabricación  del  gas  de  hulla.  Kn 
1860  la  agricultura  en  Inglaterra  absorbía  9700  toneladas 
de  este  producto,  y  con  el  desenvolvimiento  de  la  industria 
del  gas  de  alumbrado,  su  fabricación  pronto  se  generalizó. 
Más  tarde  la  preparación  del  coke  destinado  á  ciertas  ope- 
raciones metalúrgicas,  elaboró  cantidades  importantes  de  sul- 
fato de  amonio  á  las  que  se  pueden  agregar  otreis  obtenidas 
por  el  tratamiento  de  deyecciones  humanas  de  los  grandes 
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centros  de  población  y  por  el^de  varios  detritus  orgánicos, 
tales  como  huesos,  lanas,  cueros,  astas,  etc.,  de  descompo- 
sición muy  lenta  en  el  suelo.  Hoy  se  valúa  la  producción 
total  de  sulfato  de  amonio  en  500  mil  toneladas. 

Mientras  se  desarrollaba  la  industria  del  sulfato  de  amo- 
nio, se  ensayaba  como  abono  otra  sustancia  mineral  que 
contiene  ázoe  al  estado  nítrico,  conocido  en  el  comercio  con 
los  nombres  de  nitro  cúbico,  salitre  de  Chile  y  nitrato  de 
sodio  del  que  se  descubrieron  hacia  el  año  1830,  enormes 
-yacimientos  naturales  principalmente  en  el  Perú  y  Chile. 
En  aquella  época  la  exportación  del  salitre  chileno  sólo  era 
^6  93.*^  toneladas»  en  1840  esta  cantidad  subió  á  11300,  pa-^ 
ra  alcanzar  en  1860,  68000  toneladas  destinadas  casi  exclu- 
sivamente á  la  industria  y  en  particular  á  la  fabricacióü  del 
ácido  nítrico. 

Desde  la  época  mencionada  datan  las  primeras  aplicacio- 
nes del  nitro  chileno  como  abono  azoado^  siendo  los  resul- 
tados tan  satisfactorios  que  en  1870  la  importación  del  nitro 
en  Europa  ya  de  182000  toneladas  llegó  en  1890  á  1.025.000 
para  alcanzar  hoy  la  cifra  de  i..'; 00.000  de  un  valor  de 
350.000.000  de  francos  (i).  De  esta  enorme  cantidad  de  ni- 
tratos se  calcula  que  sólo  el  20  7o  es  decir  300.000  tone- 
ladas entran  en  la  industria  de  los  explosivos  y  de  los  pro- 
ductos químicos;  el  resto  ó  sean  1.200.000  toneladas  lo  apro- 
vecha la  agricultura. 

Para  formarse  una  idea  de  la  cantidad  de  abonos  azoa- 
dos, á  más  d3  los  orgánicos  actualmente  indispensables  á  la 
agricultura  europea,  diremos  que  esta  fué  de  1.900.000  tone- 
ladas en  el  año  1905  de  las  cuales  600.000  corresponden  al 
sulfato  de  amonio  y  1.300.000  al  nitrato  sódico.  De  este  úl- 
timo, Alemania  utilizó  el  38  %  de  la  cantidad  total,  lo  que 
representa   500.000   toneladas   valoradas    en   125.000.000  de 


(1)  El  Journal  V  Engraia  estima  el   consumo  mundial  de  salitre  para  el  año  190&. 
en  1.567.000  toneladas.— Ghim.  ind.  nüm.  194.  Frevier  1906.  Núm.  196  Junio  1906. 


—    202    

francos,  de  las  que   sólo  el  (Cultivo   de  la  remolacha  azuca* 
rera  absorbió  200.000  toneladas. 

Francia,  é  Inglaterra  con  Bélgica  emplearon  respectiva- 
mente el   19  y  el   10  %  de  la  cantidad  total. 

No  sólo  es  la  vieja  Europa  quien  utiliza  e  nitrato  de  sodio 
como  abono,  pues  en  1900  los  Estados  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica importaron  215.000  toneladas,  cantidad  que  subió,  en 
1905,  á  350.000  toneladas  destinadas  á  la  agricultura  (i). 

Como  hemos  visto,  el  más  importante  consumidor  de  ni- 
tratos es  Alemania  que  aventaja  en  más  del  doble  á  Fran- 
cia colocada  inmediatamente  después;  no  sin  perjuicio  de 
que  á  más  utilice  el  40  %  del  sulfato  de  amonio  producido, 
mientras  que  Francia  no  usa  más  que  el   10  %  del  total. 

Este  enorme  consnmo  de  abono  azoado  obedece  á  con- 
diciones económicas  que  hacen  preveer  fácilmente  que  no 
se  trata  de  un  máximum,  muy  al  contrario;  las  exigencias 
de  la  agricultura  lejos  de  disminuir,  seguirán  siempre  una 
marcha  ascendente  en  relación  con  el  aumento  constante  de 
la  población,  del  bienestar  general  y  otras  circunstancias 
como  el  encarecimiento  de  la  obra,  etc.,  que  obligan  á  ser 
mayores  los  rendimientos  por  hectárea.  Pero  aunque  aque- 
llas se  limitarán  á  las  cantidades  actuales  de  abonos  azoa- 
dos, es  permitido  preguntarse,  si  con  las  dos  grandes  fuentes 
indicadas  estamos  seguros  del  porvenir.  Si  bien  en  ciertos 
límites  la  producción  del  sulfato  de  amonio  puede  aumentar 
por  la  aplicación  á  todos  los  hornos  de  coke,  de  aparatos 
destinados  á  recuperar  el  amoniaco  producido  por  la  desti- 
lación, cuya  proporción  ha  sido  avaluada  en  g  kilos  de  dicha 
sal  por  tonelada  de  hulla  (i).  no  es  probable  que  este  au- 
mento no  llegue  á  duplicar  la  producción  actual  que  eleva- 
ría á  lo  sumo  el  total  á  i. 000.000  de  toneladas,  cantidad  que 

(1)  Chem.  Imd  Mar»  19i)6,  Pierroii.  «L'Engrais  Azotes».  «La  Revue».  Francis  Marre. 
«L* Azote»  (1907). 

(1)  C.  Víncent.  Les  produits  ammoniacaux— Los  últimos  perfeccionamientos  han  elevado 
esta  proporción  á  15  y  16.  «Vax  Lindex».  «Les  seis  ammoniacaux».  Chíniic  minerale  de 
Moissan. 
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no  compensaría  sino  una  mínima  parte  del  déficit  ocasionado 
por  el  agotamiento  siempre  pos:ble  de  los  yacimientos  conoci- 
dos de  nitro.  Como  no  hay  esperanzas  de  encontrar  otros 
de  importancia  comparable,  se  comprende  fácilmente  como 
la  cuestión  del  ázoe,  para  la  agricultura,  haya  preocupado 
al  mundo  científico  y  á  los  economistas,  así  como  á  los  agri- 
cultores é  industriales  de  todos  los  países. 

El  ázoe,  sin  embargo,  existe  en  cantidad  considerable  en 
la  naturaleza;  el  aire  atmosférico,  que  es  la  fuente  inagota- 
ble de  este  valioso  elemento,  contiene  en  cifras  redondas 
79  %  de  ázoe  gaseoso  ó  sea  77  %  en  peso;  pero  bajo  esta 
forma,  es  imposible  utilizarlo  directamente  como  abono:  es 
menester  fijarlo  al  estado  de  combinación,  tarea  difícil  de 
realizar  industrialmente,  pues  el  precio  del  producto,  así  ob- 
tenido, ha  de  ser  relativamente  elevado.  Por  otra  parte,  como 
se  sabe,  las  afinidades  del  gas  ázoe  son  en  general  muy 
poco  enérgicas;  consideraciones  que  explican  la  razón  por 
la  cual  hayan  fallado  los  esfuerzos  realizados  durante  tanto 
tiempo  para  fijar  el  ázoe  atmosférico. 

Por  ahora,  gracias  al  conocimiento  exacto  de  las  leyes  de 
termoquímica,  de  los  progresos  modernos  de  la  electricidad 
y  en  particular  del  invento  del  horno  eléctrico  por  el  ilustre 
Moissan,  así  como  de  los  recursos  que  cuenta  la  industria, 
la  agricultura  tiene  á  su  disposición  dos  productos  nuevos 
que  encierran  ázoe,  bajo  forma  asimilable  para  la  planta, 
extraído  directamente  del  aire  por  vía  electroquímica.  En 
uno  de  ellos  el  ázoe  se  halla  al  estado  nítrico,  formando  ni- 
tratos á  base  de  calcio,  por  razón  de  economía,  reemplazable 
por  sodio  ó  potasio  si  fuera  más  ventajoso. 

La  transformación  del  ázoe  atmosférico  en  ácido  nítrico, 
tiene  como  origen  las  observaciones  de  Cavendish  (1784) 
según  las  que,  el  ázoe  en  el  aire  puede  combinarse  con  ei 
oxígeno  bajo  la  influencia  de  descargas  eléctricas;  formando 
óxidos  que  se  convierten  luego  en  ácido  nitroso  y  nítrico.  Mu- 
chos ensayos  han  sido  efectuados  después  con  e    objeto  de 
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realizar  industríalmente  esta  especie  de  combustión  de  ázoe  en 
el  oxígeno,  siendo  numerosas  las  tentativas  y  larga  su  expo- 
sición si  tal  fuera  nuestro  objeto  (i). 

Sólo  nos  limitaremos  á  citar  los  principales  procedimien- 
tos llevados  á  la  práctica  y  en  primer  lugar  el  de  los  sabios 
ingleses  Bradley  y  Lovejoy  (1900)  aparecido  en  Norte  Amé- 
rica en  la  «Atmosferic  Prodits  C<>.>  no  obteniéndose  resul- 
tados satisfactorios  por  el  elevado  costo  del  producto  elabo- 
rado. No  ocurrió  lo  propio  con  el  procedimiento  de  los  no- 
ruegos Bickeland  )  Eyde  que,  después  de  dos  años  de  tanteos, 
entró  definitivamente  en  la  práccica  industrial.  En  este  pro- 
cedimiento, la  combinación  del  ázoe  con  el  oxígeno  se  ve- 
rifica en  un  horno  eléctrico  especial,  á  una  temperatura  de 
3200*  bajo  la  influencia  del  arco  voltaico  producido  por  co- 
rrientes alternativas  de  5000  volts  distribuido  en  forma  de 
disco — cuvo  diámetro  alcanza  á  dos  metros — mediante  la 
acción  de  poderosos  electroimanes.  En  el  interior  de  ese 
disco  incandescente  se  producen  una  serie  de  descargas  os- 
cilantes, provocando  la  combinación  del  ázoe  con  el  oxígeno 
suministrado  fK>r  una  corriente  de  aire;  pero  á  la  tempera- 
tura elevada  la  mezcla  gaseosa,  el  compuesto  formado 
(bióxido  de  ázoe)  no  es  estable,  pues  tiende  á  volver  á  sus 
elementos  primitivos.  Para  evitar  esta  retrogradación,  es  me- 
nester rebajar  rápidamente  á  500'  la  temperatura  de  la  masa 
gaseosa,  lo  que  se  consigue  por  una  corriente  fuerte  de  aire 
frío;  luego  los  gases  se  refrigeran  progresivamente  hasta 
¡d^  en  aparatos  adecuados  y  dispuestos  de  tal  modo  que 
una  parte  del  calor  se  utilice  para  la  producción  de  vapor 
y  á  la  concentración  de  líquidos  (2). 

A  la  temperatura  de  50*  el  bióxido  de  ázoe  formado  puede 
transformarse  en  ácido  nítrico  por  oxidaciones  al  Contacto 
del  aire  y  del  agua.  Una  parte  de  este  producto,  purificado 

(1)  Ver  An.  de  la  Science  Agronomique,  Louíh  Grandeau.  «La  Producción  «lectrique 
de  1 'acide  nitríque»,  1906. 

(4)  Revue  Gen.  des  Sciences,  M.  Ph.  H.  Guye.  «La  fixation  de  Taxote  el  Telectro- 
chimie».  Janvier  1906. 
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y  concentrado,  pasa  directamente  al  comercio  y  la  otra, 
absorbida  por  una  lechada  de  cal,  forma  nitrato  de  calcio 
-destinado  á  la  agricultura. 

En  dichas  condiciones,  el  5  y  hasta  el  5,  4  %  del  volumen 
"del  aire  se  transforma  en  ácido  nítrico  puro,  del  que  se 
-aprovecha  95  %. 

Tales  son  á  grandes  rasgos  los  resultados  obtenidos  en 
4os  establecimientos  de  Nottoden  Tinfos  (Noruega),  en  los 
•cuales  la  fuerza  motriz  está  suministrada  por  una  caida  de 
agua  de  2500  caballos.  Este  año  funcionará  otra  fábrica  en 
Svaelgfos  Nottoden  con  una  energía  hidráulica  de  30.000 
-caballos  y  de  aquí  en  poco  tiempo,  otras  que  utilizarán  las 
caídas  de  Boilfes,  Rjukan  y  Vamma,  cuyas  energías  se  cal- 
•culan  respectivamente  en  23.500,  202.500  y  36.500  caballos, 
lo  que  hace  un  total  aproximado  á  300,000  caballos  que  la 
Sociedad  Noruega  podiía  aprovechar  para  la  fabricación  del 
ácido  nítrico  y  del  nitrato  de  calcio. 

La  primera  usina  instalada  en  Nottoden  Tinfos,  elaboró 
por  vía  electroquímica,  desde  el  mes  de  Mayo  de  1905, 
730.000  kilos  de  ácido  nítrico  por  año  (calculado  en  ácido 
inonohidratado)  (i). 

El  nitrato  de  calcio  se  obtiene  al  estado  de  solución  que, 
•concentrada  debidamente  da  por  enfriamiento  una  masa 
dura  fácil  de  pulverizar;  contiene  de  13  á  13,  5  /6  de  ázoe. 
Sé  prepara  también  nitrato  en  pequeños  cristales,  separados 
del  agua  madre  por  centrifugación.  Finalmente  se  entrega  al 
-comercio  un  nitrato,  llamado  básico,  pulverizado  que  contiene 
-un  exceso  de  cal  con  un  tenor  de  10  ^  de  ázoe. 

En  las  torres  de  absorción  en  que  se  combina  el  ácido 
^nítrico  con  la  cal,  se  forman  también  nitritos  separables  de 
Jos  nitratos  por  un  tratamiento  especial.  Según  los  ensayos 
-de  Grandeau  y  Th,  Schloesing,  esta  operación  sería  inútil, 
pues  el  nitrito  de  cal  actúa  en  el  suelo  como  el  nitrato  (2); 

(1)  L0UÍ8  Grandeau.  Artículo  ya  citado. 
4%)  Nitratos  et  Nitrites.  Th.  Schloesing  1906. 
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por  lo  tanto  se  podría  entregar  á  la  agricultura  una  mezcla 
de  las  sales  mencionadas  rica  en  14  ó  15  %  de  ázoe,  redu- 
ciéndose así  los  gastos  de  fabricación. 

En  Europa,  en  las  condiciones  actuales,  el  precio  del  ázoe 
en  el   nitrato  d<»    calcio,  obtenido  por  el  procedimiento  Bir- 
kland  y  de  Eyde,  es  de  i  fr.  25;  en  cambio  los  del  nitrato- 
chileno  y  sulfato  de  amonio  son  respectivamente  de  i  fr.  7 1 
y  fr.  44. 

A  más  del  nitrato,  obtenido  por  los  medios  mencionados», 
la  agricultura  posee  otra  sustancia  de  gran  importancia, 
para  cuya  elaboración  intervienen  también  el  arco  eléctrica 
y  energías  considerables. 

Hace  unos  doce  años  en  los  comienzos  de  la  industria  del 
carburo  de  calcio,  consecuencia  de  los  trabajos  de  Moissai> 
y  Wilson,  se  esperaba  utilizar  este  producto  casi  exclusiva- 
mente para  la    generación    de  gas  destinado  al   alumbrada 
en  la  misma  época  el  profesor  Franck  de  Berlin,  ai  buscar 
el  medio  para    fijar  el    ázoe    atmosférico,  con    el  objeto  de 
fabricar  cianuros,  recurrió  al  carburo  citado  y  de   sus  estu- 
dios realizados  en  colaboración  con  el  doctor  Caro,  resulta- 
ron varias   patentes  sacadas   en   1895 — sobre  la  fijación  del 
ázoe  por  los  carburos  de  calcio  y  de  bario  y  tierras  álcali 
ñas — explotadas  por  la  Cyanamid  Gesellschaft. 

En  el  año  1900,  después  de  muchos  tauteos,  Franck  y 
Caro  conjuntamente  con  Pfleyer,  llegaron  á  la  elaboración» 
industrial  de  un  nuevo  compuesto  llamado  por  ellos  calcia- 
namida,  que  puede  servir  como  abono  azoado  y  también 
para  la  fabricación  del  amoníaco;  este  por  combustión  sumi-^ 
nistra  ácido  nítrico. 

La  calcianamida  se  forma,  haciendo  llegar  una  corriente  de 
aire  exenta  de  oxígeno  sobre  carburo  de  calcio  mantenida 
en  fusión  en  un  horno  eléctrico;  á  la  temperatura  de  2500**^ 
el  gas  ázoe  se  fija  sobre  dicho  cuerpo  originando  el  producía 
referido  algo  impuro-  pues  se  halla  mezclado  con  carbona 
— y  conteniendo  de  20  á  21   %  de  ázoe. 
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Lci  desoxigenación  del  aire  se  obtiene  por  los  métodos 
clásicos;  por  ejemplo,  haciéndolo  pasar  sobre  calentado  al 
rojo  que  se  oxida,  regenerando  luego  el  metal.  Se  ha  usado 
también  para  reemplazar  al  cobre,  otros  cuerpos  fácilmente 
oxidables  como  sales  ferrosas  y  cuprosas.  Últimamente  se 
ha  introducido  una  modificación,  considerada  como  un  per- 
feccionamiento, en  la  obtención  del  gas  ázoe  exento  de  oxí- 
geno: coubibte  en  separarlo  del  aire  líquido  por  destilación 
fraccionada. 

Dos  usinas  importantes  elaboran  actualmente  la  calciana- 
mida.  Una  en  Alemania  (Sociedad  General  de  cianamida  y 
de  sus  derivados)  y  otra  instalada  en  Italia  (Sociecad  Ita- 
liana para  la  fabricación  de  los  productos  azoados  situada 
en  Piano  d*Orte  en  los  Abruzzos  (Chieti)  Valle  de  la  Pes- 
cara (i). 

En  vista  de  los  halagüeños  resultados  obtenidos,  esta  so- 
ciedad proyecta  otra  instalación  en  Fiume  utilizando  como 
fuente  de  energía  las  grandes  caídas  de  la  Pescora.  Al  mismo 
tiempo  la  casa  matriz  alemana,  estudia  la  creación  de  otras 
usinas  en  Francia,  España,  Suiza  y  Noruega  en  los  puntos 
provistos  de  energía  hidráulica  fácil  de  aprovechar  y  de 
costo  reducido. 

La  calcianamida,  llamada  más  sencillamente  por  L.  Gran- 
deau  cal-  azoada,  se  entrega  á  la  agricultura  bajo  la  forma 
de  un  polvo  muy  fino,  de  color  gris  que  encierra  á  más  del 
ázoe  en  la  proporción  indicada,  4C«  á  41  %  de  cal  y  17  á 
18  %  áe  carbón;  en  Europa  el  precio  del  ázoe  en  este  pro- 
ducto es  de  I  fr.  43  inferior,  como  se  ve,  al  del  nitrato 
sódico  que  es  de   i   fr.  73. 

Existe  en  las  sustancias  vegetales  y  animales  en  vía  de 
descomposición  en  la  superficie  de  la  tierra,  cantidades  con- 
siderables de  materias  azoadas,  cuyo  ázoe,  procedente  tam- 
bién de    la  atmósfera  pero    indirectamente,  vuelve    á  veces 

(1)  Bul.  A89.  (le  Chim.  Junio  1907. 
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á  ella  al  estado  gaseoso  ó  se  combina  formando  amoníaco, 
que  se  convierte  luego  en  ácido  nítrico  y  nitratos:  fenómeno 
conocido  bajo  el  nombre  de  nitrificación. 

Hasta  1873  se  consideraba  la  nitrificación  como  un  fenó- 
meno químico,  pero  en  esa  época  Müller,  el  primero,  emitió  la 
opinión  de  que  dicho  fenómeno  podía  muy  bien  atribuirse  á 
acciones  vitales,  punto  confirmado  después  por  los  trabajos 
de  Th.  Schloesing  (padre)  y  A.  Müntz.  Estos  sabios  demos- 
traron á  más,  que  las  mejores  condiciones  de  la  nitrificación 
son;  la  presencia  del  oxígeno,  de  una  materia  orgánica 
azoada,  de  una  base  (carbonato  de  cal)  y  de  un  fermento 
específico  aislado,  hace  unos  doce  años,  por  Winograski  y 
estudiado  luego  por  él,  Omelianski,  Boulanger  y  Massol,  etc. 
La  evolución  de  este  microbio  exige  una  cierta  cantidad  de 
humedad  y  en  ella  influye  la  temperatura,  pues  á  5'  la  ni- 
trificación es  casi  nula  pero  muy  activa  entre  32"  y  35**. 
Este  fenómeno  de  la  nitrificación  que  desempeña  en  la  na- 
turaleza un  rol  importantísimo  y  preponderante  en  la  nutri- 
ción de  las  plantas,  como  lo  veremos  más  adelante,  ha  tenido 
varias  aplicaciones  industriales  como  ser,  la  creación  de  ni- 
treras artificiales  y  la  purificación  de  las  aguas  de  cloacas  de 
varios  centros  de  población. 

En  el  mes  de  Junio  de  1906  el  profesor  A.  Müntz  en  co- 
laboración con  E.  Lainé  presentaron  á  la  Academia  de  Cien- 
cias de  Francia,  un  notable  estudio  demostrando  que  las 
turbas,  existentes  en  ciertas  regiones  formando  inmensos 
yacimientos,  convenientemente  divididas,  mezcladas  con  cal- 
cáreo, debidamente  provistas  de  fermentos  nítricos  y  adicio- 
nados luego  de  una  solución  de  sulfato  de  amonio,  consti- 
tuyen una  nitrera  de  extraordinaria  actividad,  mil  veces 
superior  á  la  de  las  nitreras  artificiales  conocidas.  Un  metro 
cúbico  de  turba  preparada  en  las  condiciones  por  ellos  indi- 
cadas y  á  30'»  de  temperatura  produce  la  enorme  rantidad 
ds  8  kilos  de  nitro  en  24  horas. 

Estos  resultados  de  importancia    considerable  para  la  in- 
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dustria,  son  sin  embargo,  de  un  interés  secundario  para  la 
agricultura.  En  efecto  dichas  nitreras,  no  constituyen  una 
fuente  nueva  de  ázoe,  puesto  que  el  sulfato  que  en  ellas  se 
transforma  en  nitratos  puede  ser  utilizado  directamente  como 
abono;  siendo  muy  escasa  la  proporción  del  ázoe  inerte  de 
la  turba  que  interviene  en  la  nitrificación;  pero  los  estudios 
del  eminente  químico  y  de  su  colaborador  nc  se  limitan 
únicamente  á  lo  que  antecede;  han  demostrado,  á  más,  que 
al  someter  la  turba  á  una  destilación  con  una  corriente  de 
vapor  sobrecalentado,  se  consigue  extraer  al  estado  de  amo- 
níaco, la  totalidad  del  ázoe  que  contiene,  de  donde  resulta 
la  elaboración  posible  y  económica  de  cantidades  enormes 
de  sulfato  de  amonio  (i)  aprovechables  directamente  por  la 
agricultura  ó  transformables  en  nitratos. 

Se  ve  que,  en  esta  forma,  la  explotación  de  las  turberas 
vendría  á  aumentar  notablemente  la  cantidad  de  ázoe  apro- 
vechable por  la  agricultura,  pero  sin  contar  con  ella,  la  fa- 
briríaciónn  de  abonos  azoados  con  el  aire  podría  indefinida- 
mente proveerla  de  este  elemento  indispensable  de  nutrición, 
si  se  consideran  las  cantidades  enormes  de  energía  hidro- 
eléctrica disponibles  en  la  naturaleza  y  utilizables.  Por  otra 
parte,  estamos  en  el  principio  de  una  nueva  industria  que 
no  tardará  seguramente  en  perfeccionarse,  ensachando  cada 
día  más  su  campo  de  acción,  que  como  se  ve,  es  ilimitado» 

Ciertos  autores  hacen  notar  que  los  yacimientos  de  nitro, 
conocidos  actualmente,  son  inmensos  y  que  por  consiguiente 
la  alarma  que  su  agotamiento  podría  provocar  no  es  fundada 
ó  á  lo  sumo  prematura.  Sin  embargo  según  las  apreciacio- 
nes de  sir  Williams  Crookes,  tomando  como  base  de  aproxi- 
mación la  cantidad  de  nitro  absorbida  actualmente  por  la 
industria  y  la   agricultura,  estas   reservas  no    durarían  más 


(1)  La  riqueza  de  la  turha  oscila  entre  1  y  2  1/2  '*¡o  que  corresponde,  en  cifras  re- 
dondas por  tonelada,  &  5  6  á  10  kilos  de  sulfito  de  amonio  &  21,  20  **/»  de  &zoe;  ¿ 
m&s,  se  obtiene  como  subproducto  alquitrán,  alcohol  metílico  y  un  gas  combustible 
muy  vecino  del  metano. 
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de  veinte  años;  adeni¿vs  el  precio  de  este  producto  ha  seguido 
siempre  una  marcha  ascendente  pasando,  en  estos  últimos 
años,  de  i8  francos  los  loo  kilos  y  llegando  á  25  y  hasta  27 
¿A  qué  obedece  esta  alza?  se  preguntan  estos  autores,  sino 
á  una  demanda  superior  á  la  oferta  y  á  gastos  de  prepara- 
ción más  elevados  por  las  dificultades  actuales  de  explota- 
ción, debidos  al  agotamiento  de  los  yacimientos  más  ricos  y 
mejor  situados. 

De  cualquier  modo,  el  interés  general  es  el  que  la  agri- 
cultura tenga  asegurado  en  lo  presente  y  en  lo  porvenir,  las 
cantidades  de  materias  fertilizantes  que  necesitan  sus  cons- 
tantes progresos  y  no  está  demás  que  entre  sus  proveedores 
se  establezca  una  competencia  tanto  más  útil  y  deseable 
cuanto  que  es  uno  de  los  medios  de  conseguir  los  productos 
en  buenas  condiciones  de  elaboración  y  de  precio.  Los  agri- 
cultores sabrán  aprovechar  estas  ventajas  que  redundarán 
en  beneficio  de  todos,  puesto  que  de  la  prosperidad  de  la 
agricultura  depende  el  bienestar  de  los  pueblos. 

Diremos  ahora  algunas  palabras  respecto  á  la  forma  de 
obrar  en  los  suelos  los  productos  que  acabamos  de  estudiar- 
Tai  como  se  encuentra  combinado  en  los  abonos  orgáni- 
cos, el  ázoe  no  es  utilizable  por  las  plantas,  pero  incorpo- 
rados á  la  tierra,  la  materia  azoada  sufre  una  serie  de  trans- 
formaciones de  las  cuales  resulta  en  primer  término,  un 
compuesto  mineral,  el  amoníaco;  á  su  vez,  este  se  destruye, 
originando  otra  combinación,  el  ácido  nitroso  que  pasa  en 
general  rápidamente  al  estado  nítrico.  Es  solo  bajo  esta 
última  forma,  que  las  plantas  pueden,  con  sus  raíces,  absor- 
ber el  ázoe  para  utilizarlo  en  la  elaboración  de  sus  tejidos. 
Así  es  que,  el  ázoe  orgánico  debe  pasar  al  estado  mineral 
para  servir  á  la  naturaleza  de  las  plantas  y  en  esto,  los  ve- 
getales difieren  esencialmente  de  los  animales  que  no  pueden 
utilizar  sino  el  orgánico. 

Las  transformaciones  sucesivas  que  sufre  el  ázoe  orgánico 
para  pasar  á  mineral    (nitrificación),  se  verifican  por  la  ac- 
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ción  de  microorganismos  que  pululan  en  los  suelos  culti- 
vados y  el  fenómeno  es  tanto  más  intenso  y  rápido  cuanto 
que  la  tierra  es  más  permeable  al  aire 

Sabido  es  que  ciertos  productos  resultantes  de  la  vida  de 
los  microbios  ejercen  sobre  ellos  una  influencia  nociva  Cfue 
entorpece  su  acción,  de  suerte  que  á  medida  que  el  medio 
se  enriquece  de  estos  productos,  la  intensidad  de  los  fenó- 
menos originados  por  los  microorganismos  disminuye  gra- 
dualmente al  extremo  de  llegar  á  ser  nula;  es  lo  que  suce- 
dería para  la  n?trificación  en  los  suelos  si  el  ácido  nitroso  y 
nítrico  no  encontrasen  elementos  para  combinarse  á  medida 
de  su  elaboración;  de  las  sales  que  resultan  nitritos  y  nitra- 
tos á  base  de  soda,  potasa  y  principalmente  de  cal,  las  plan- 
tas sacan  el  ázoe  necesario  para  su  vegetaciSn.  . 

De  estas  consideraciones  se  desprende  que  los  suelos  li- 
vianos, bien  provistos  de  calcáreo,  son  las  más  favorables  á 
la  nitrificación;  después  vendrían  los  llamados  francos,  de 
consistencia  mediana,  que  son  las  mejores  tierras  de  cultivo; 
en  seguida  los  algo  fuertes,  un  poco  más  compactos  que  los 
precedentes,  y  en  último  lugar  los  fuertes,  poco  permeables; 
en  estos  frecuentemente  la  nitrificación  es  muy  lenta  por 
falta  de  oxígeno. 

Los  trabajos  de  cultivo,  sobre  todo,  en  las  tierras  del  últi- 
mo grupo,  tienen  una  influencia  muy  marcada  sobre  el  fenó- 
meno que  nos  ocupa,  porque  los  suelos  bien  mullidos  dejan 
penetrar  fácilmente  el  aire,  circunstancia,  como  sabemos, 
favorable  en  alto  grado  á  la  acción  de  los  microbios  nitrifi- 
cadores. 

En  la  aplicación  de  los  abonos  es  necesario  tener  presente 
dos  causas  posibles  que  ocasionan  pérdidas  de  ázoe.  La  pri- 
mera, más  importante  que  la  segunda,  se  verifica  por  el 
arrastramiento  de  los  nitratos  por  las  aguas  de  lluvia,  pues 
el  curioso  poder  absorbente  de  los  suelos  no  se  manifiesta 
para  aquellas  sales.  Estas  pérdidas  serán  mucho  más  impor- 
tantes en    los  suelos    livianos    muy  permeables,  que   en  los 
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más  consistentes  y  como  en  los  primeros,  la  nitríficación  es 
en  general  demasiado  activa,  los  nitratos  formados  en  mayor 
cantidad  que  la  necesaria  á  la  vegetación  se  acumulan, 
siendo  por  consiguiente  más  expuestos  que  en  los  otros  sue- 
los al  arrastre  de  las  aguas.  Por  esto  se  dice  en  la  práctica 
agrícola,  que  los  suelos  livianos  devoran  los  abonos  azoados 
orgánicos. 

La  otra  causa  de  pérdida,  se  debe  á  la  existencia  de  cier- 
tos microbios  cuya  función  consiste  en  destruir  lus  nitratos 
transformándolos  en  nitritos  ú  otros  compuestos  oxigenados 
del  ázoe  y  á  veces  en  amoniaco.  Las  pérdidas  ocasionadas, 
por  los  microorganismos  mencionados,  muy  exageradas  en 
un  principio,  merecen  sin  embargo  la  atención  del  agricul- 
tor. Las  circunstancias  que  favorecen  la  acción  de  dichos 
microbios,  llamados  denitrificadores.  son  principalmente  la 
la  presencia  en  el  suelo  de  grandes  cantidades  de  materias 
orgánicas  y  de  nitratos  á  la  vez  que  un  exceso  de  hume- 
dad, lo  que  ocurre  frecuentemente  en  las  tierras  fuertes  y 
poco  permeables. 

Hemos  visto  que  en  los  suelos,  el  ázoe  orgánico  para  ser 
utilizable  por  la  planta,  tiene  que  nitrificarse  y  que  el  pri- 
mer grado  de  transformacción  orig^ina  amoníaco;  si  en  lugar 
de  materias  orgánicas  nitrogenadas  se  agrega  al  suelo  sul- 
fato de  amonio,  este  compuesto  encontrándose  en  presencia 
de  carbonato  de  calcio  se  descompondrá  formando  yeso,  y 
el  amoníaco  puesto  en  libertad,  irá  á  condensarse  en  las 
partículas  húmedas  de  la  tierra  en  donde  sufrirá,  como  en 
el  caso  precedente,  el  fenómeno  de  la  nitrificación.  Si  el 
suelo  es  rico  en  bases  como  soda,  potasa  y  principalmente 
carbonato  de  cal,  la  descomposición  del  sulfato  se  hará  rá- 
pidamente y  no  habrá  á  pesar  de  ello  que  temer- pérdidas 
de  consideración,  porque  el  poder  absorbente  de  la  tierra 
basta,  por  lo  general,  para  retener  el  amoníaco  (i);  este  fe- 

(1)  Las  pérdidas  de  amoníaco  pueden  ser  sensibles  en  las  tíierras  muy  livianas,  cal- 
cáreas y  poco  humíferas. 


—   213    — 

nómeno  es  tanto  más  enérgico  y  completo  cuanto  mayor 
sea,  en  el  suelo,  la  proporción  de  arcilla  y  de  humus.  Si  la 
descomposición  del  sulfato  de  amonio  es  parcial  por  falta  de 
bases,  en  particular,  de  calcáreo  y  si  el  suelo  es  liviano  y 
permeable,  una  cantidad  más  ó  menos  importante  de  la  parte 
intacta  podrá  ser  arrastrada  por  las  aguas,  como  ser  los 
nitratos,  ocasionando  ciertas  pérdidas  de  materias  fertili- 
zante. 

El  sulfato  de  amonio  trae  á  los  suelos  el  ázoe  en  un  es- 
tado fácilmente  transformable  en  ácido  nítrico;  por  esto  su 
acción  es  mucho  más  rápida  que  la  de  los  abonos  orgánir 
eos,  pero  menos  intensa  que  la  de  los  nitratos  puesto  que 
á  este  último  estado,  el  ázoe  es  directamente  asimilable  por 
las  plantas. 

Las  aplicaciones  de  nitratos  deben  hacerse  en  un  tiempo 
oportuno,  teniendo  en  cuenta  sus  efectos  rápidos  y  su  posi- 
ble arrcistre  por  las  lluvias;  no  es  el  abono  preferido  para 
las  tierras  livianas  expuestas  á  lluvias  fuertes  ó  sometidas 
al  régimen  de  los  riegos. 

El  nitrato  de  calcio  industrial  obra  en  los  suelos  como  el 
que  se  forma  en  el  fenómeno  natural  de  la  nitrificación. 
Hace  ya  años  que  eminentes  agrónomos  como  Einhoff, 
H.  Knopp  de  Munich,  Hellreigel,  han  demostrado  el  valor 
de  este  compuesto  como  abono.  Ensayos  recientes  efectua- 
dos en  la  Escuela  de  Agricultura  de  Christiania  y  en  la 
Estación  Agronómica  de  Darmstad,  han  evidenciado  la  equi- 
valencia nutritiva  en  dosis  iguales  de  ázoe,  del  nitrato  de 
calcio  y  del  salitre  chileno,  de  manera  que  se  puede  consi- 
derar estos  dos  abonos  como  gozando  de  las  mismas  cuali- 
dades y  defectos. 

Queremos  llamar  la  atención  especialmente  sobre  el  otro 
compuesto  rico  en  nitrógeno,  elaborado  en  la  industria  con 
el  aire,  es  decir,  la  cal  nitrogenada  ó  calcinamida;  su  riqueza 
en  cal  lo  recomienda  particularmente  para  suelos  pobres  en 
calcáreo,  como  es  el  caso  de  la  gran  mayoría  de  las  tierras 
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arables  de  este  país.  Los  miles  de  análisis  de  suelos  y  sub- 
suelos, practicados  en  el  Laboratorio  de  Química  del  Minis- 
terio de  Agricultura,  bajo  mi  dirección,  demuestran  peren- 
toriamente esta  escasez  de  cal  que  hemos  señalado  en  variar 
ocasiones;  sin  embargo,  seria  muy  erróneo  deducir  de  estas 
observaciones  que  esos  suelos  no  reúnen  las  condiciones  de 
alcalinidad  indispensables  para  la  nitrificación,  fenómeno  de 
que  depende,  como  vemos,  la  vida  de  los  vegetales. 

En  efecto,  salvo  raras  excepciones,  las  muestras  de  tierra 
examinadas  presentan  una  reacción  débilmente  alcalina,  favo- 
rable á  la  nitrificación,  debido  no  sólo  á  la  presencia  de 
bicarbonato  de  calcio,  sino  también  á  la  de  otros  cuerpos 
como  ser  potasa  y  soda  procedentes  de  la  descomposición 
de  silicatos  básicos,  hecho  que  evidenciamos  al  tratar  de 
explicar  la  presencia  tan  frecuente  de  carbonato  sódico  en 
las  aguas  subterráneas  del  país  (i).  No  es  dudoso  que  en 
numerosos  casos  la  potasa  y  la  soda  reemplacen  al  calcáreo 
en  la  saturación  del  ácido  nítrico  producido  en  los  suelos, 
pero  de  todos  modos  la  incorporación  de  una  cierta  canti- 
dad de  cal  en  las  tierras  pobres  en  este  producto,  produciría 
seguramente  excelentes  efectos,  no  tan  sólo  por  su  interven- 
ción posible  en  el  fenómeno  de  la  nitrificación,  sino  también 
por  su  acción  sobre  las  propiedades  físicas  de  aquellas;  pues 
la  cal  coagula  la  arcilla  y  coopera  eficazmente  á  mantener 
los  suelos  mullidos  y  permeables. 

El  ázoe  de  la  cal  nitrogenada  es  soluble  en  agua,  pero  se 
insolubiliza  inmediatamente  en  el  suelo  y  este  cambio  es  tan 
rápido,  según  observaciones  del  profesor  Menozzi  de  Milán, 
que  las  pérdidas  por  arrastramiento  debido  á  las  lluvias,  son 
imposibles,  salvo  el  caso  muy  excepcional  de  una  lluvia  muy 
abundante  y  duradera,  inmediatamente  de  su  incorporación 
á  la  tierra.    Aunque  improbables   y    de  cualquier    modo  de 


(1)  Ver  Contribución  ai  estudio  de  ioi^  suelos  de  la  República  Ai^entina,  tomo  I  y 
U  y  Contribución  al  estudio  de  la  composición  de  las  a$(uas  superficiales  y  subterrá- 
neas de  la  República  Argentina.  Anales  del  Ministerio  de  Agricultura. 
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poca  importancia,  este  inconveniente  puede  evitarse  tomando 
la  precaución  de  mezclar  la  calcianamida  con  dos  ó  tres  ve- 
ces su  peso  de  tierra  débilmente  húmeda,  diez  ó  doce  días 
antes  ds  su  aplicación,  manteniendo  la  mezcla  al  abrigo  del 
agua. 

Las  mejores  épocas  para  aplicar  la  calcianamida  serian, 
por  ejemplo  para  el  trigo,  15  ó  20  días  antes  de  la  siembra, 
«nezclándola  con  el  arado  ó  la  rastra  á  una  profundidad  de 
fo  á  12  cm. 

En  las  tierras  pobres  en  ázoe  se  puede  dividir  la  dosis 
•en  dos  partes,  incorporando  una  antes  de  la  siembra  y  agre- 
•gando  la  otra  en  cubierta  en  la  primavera.  Los  ensayos  del 
profesor  Menozzi,  Zago  de  Placencia,  Fanelli  de  Brescia  y 
■de  muchos  experimentadores  demostraron  que  aplicada  antes 
-de  la  siembra,  la  cal  nitrogenada  actúa  como  el  sulfato  de 
amonio  y  en  cubierta  como  el  nitrato  sódico  (i).  La  asimi- 
lación del  ázoe  de  este  producto,  se  verifica  en  un  tiempo 
-que  parece  intermediario  entre  el  necesario  para  el  sulfato 
-de  amonio  y  el  empleado  por  los  nitratos.  En  el  cultivo  de 
la  remolacha  azucarera  la  calcianamida  ha  dado  resultados 
muy  satisfactorios  á  veces  superiores  á  los  obtenidos  con  el 
tiitrato  chileno. 

Dada  la  naturaleza  de  las  tierras  cultivadcis  del  país, 
opino  que  la  cal  nitrogenada  en  muchos  casos  produciría 
excelentes  efectos  y  merece  estudios  prácticos  tanto  más 
indicados,  cuanto  que  el  precio  del  ázoe  en  este  abono,  tiende 
ya  en  bajar;  pues  varios  autores  afirman  que  de  aquí  á  poco 
:se  lo  pagará  menos  de   i  fr. 

Existe  otro  medio  conocido,  desde  hace  mucho  tiempo, 
para  enriquecer  las  tierras  arables;  consiste  en  cultivar  sobre 
ía  superficie  que  se  quiere  abonar,  una  leguminosa  de  cre- 
-cimiento  rápido  y   de  abundante  follaje  para  mezclarla  con 


(1)  En  cubierta  la  calcianamida  ¿  veces  quema  un  poco  las  hojas  jóvenes,  p^ro  este 
•4>fecto  desaparece  rápidamente  y  unos  t2  ¿  15  días  después  de  su  aplicación,  las  plan- 
las  crecen  con  vigor  debido  á  la  acción  del  abono. 

15 
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el  suelo  por  medio  del  arado;  es  lo  que  se  llama  abono  verde. 
Su  uso  muy  generalizado  en  una  cierta  época,  ha  perdido 
mucho  de  su  importancia  sobre  todo  en  los  países  de  cultivo 
intensivo,  debido  á  varias  causas  y  especialmente  al  tíempo 
que  la  planta  ocupa  el  suelo;  pero  no  es  un  inconveniente 
serio  en  las  regiones  ag^ricolas  menos  adelantadas,  y  creo 
su  aplicación  muy  recomendable  en  las  que  —como  aquí — 
las  estercoladuras  son  desconocidas  á  más  de  aumentar  en 
los  suelos  la  proporción  de  ázoe,  el  abono  verde  trae  una 
cantidad  importante  de  materias  orgánicas  que  al  descom- 
ponerse, producen  humus  y  mejoran  notablemente  sus  con- 
diciones de  consistencia  y  permeabilidad,  reemplazando  hasta 
cierto  punto,  el  estiércol. 

Parece  que  hoy  se  manifestaría  una  tendencia  en  volver 
á  dar  al  abono  verde  el  lugar  que  le  corresponde  en  la  prác- 
tica agrícola  en  los  países  de  cultivo  extensivo;  por  lo  menos 
es  lo  que  se  desprende  de  los  últimos  ensayos  hechos  en  los 
Estados  Unidos  de  Norte  América  (i). 

El  enriquecimiento  del  suelo  en  ázoe  por  las  leguminosas, 
aunque  admitido  hace  tiempo,  no  había  sido  explicado  satis- 
factoriamente antes  de  los  trabajos  de  Hellriegel  y  Wilfarth 
en  Alemania,  Th.  Schloesing  (hijo)  y  Laurent  habían  demos- 
tradc,  que  las  leguminosas  cultivadas  en  un  suelo  artificial 
completamente  desprovisto  de  ázoe,  pueden  crecer  y  desarro- 
llarse extrayendo  del  aire  este  elemento  indispensable  para 
la  formación  de  los  tejidos.  En  sus  estudios  Hellriegel  y 
Wilfarth  evidenciaron  en  este  fenómeno  de  asimilación  la 
intervención  directa  de  ciertos  microbios  que  viven  en  sim- 
biosis con  las  leguminosas;  la  fijación  del  ázoe  se  verifica 
siempre  que  aquellos  tengan  á  su  disposición,  como  fuente 
de  energía,  hidratos  de  carbono  que  en  este  caso  son  sumi- 
nistrados por  las  plantas,  la  cual  recibe  en  cambio,  como 
consecuencia  de  la  vida  de  dichos  microorganismos,  el  ázoe 
atmosférico  en  una  forma  asimilable. 

(1)  Miltoo-Witny.  «U  Fertilité  du  Sol»,  1907. 
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Los  microbios  fijadores  del  ázoe  están  en  los  suelos  y  pe» 
netran  en  las  raicillas  de  las  plantas  por  los  pelos  radícula* 
res,  originando  luego  pequeñas  nudosidades,  perfectamente 
visibles,  por  las  que  se  efectúa  la  fijación  del  ázoe. 

Las  plantas  sembradas  para  abono  verde  son:  tréboles^ 
lupino,  ciertas  variedades  de  habas,  arvejas  y  porotos.  En 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América  se  recomienda  al 
efecto,  el  cow-pea  (arvejas  de  las  vacas)  y  el  clay  cow-pea 
especie  de  pequeños  porotos  muy  vigorosos  y  de  desarrolla 
rápido.  Cuando  las  plantas  están  por  florecer,  se  las  entierra 
con  el  arado  ó  mejor  se  las  siega,  extediéndolas  luego  coma 
si  fuera  estiércol. 

El  abono  verde  contiene  particularmente  en  las  tierras 
livianas  y  francas,  en  las  que  la  descomposición  es  activa; 
es  recomendable  en  muchos  casos  espolvorear  son  cal,  las 
plantas  cortadas  antes  de  pasarles  el  arado  para  evitar  un 
cierto  girado  de  acidez  qne  á  veces  se  manifiesta,  por  exceso 
de  materias  orgánicas  en  las  tierras  poco  calcáreas. 

Si  la  planta  está  bien  elegida,  según  el  clima  y  la  natu- 
raleza del  suelo,  y  sembrada  en  tiempo  oportuno,  el  abono 
verde  trae  el  suelo  una  cantidad  de  ázoe  comparable  á  la 
de  una  buena  estercoladura. 

Buenos  Aires,  Octubre  1®  de  1907. 


Pablo  La  venir. 

Inij^niero  agrónomo 
ex  profesor  de  la  Universidad  de  La  Plata. 
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CONTRIBOCION IL  ESTUDIO  DE  11 GIIRDI06RIIFIII 


Conocidos  todos  los  procedimientos  usados  hasta  hoy  pa- 
ra la  reproducción  gráfica  de  algunos  de  los  fenómenos  de 
la  vida  de  los  organismos  superiores,  y  reconocida  su  bon- 
dad como  medio  de  enseñanza  sobre  todo,  es  que  no  he  du- 
dado en  hacer  conocer  este  trabajo,  resultado  de  los  ensayos 
efectuados  en  el  Laboratorio  de  Fisiología  Experimental  de 
esta  Facultad,  bajo  la  competente  dirección  del  catedrático 
de  la  materia  Dr.  Federico  Sivori  y  secundado  eficazmente 
por  el  subayudante  Sr.  A.  Lucas. 

Entre  estos  trabajos,  digo,  he  resuelto  dar  á  conocer  con 
Ja  desconfianza  propia  del  principiante,  cuya  mayor  preocu- 
pación es  el  temor  á  la  indiferencia  más  que  á  la  crítica,  un 
nuevo  método  de  inscripciones  gráficas  aplicado  á  la  car- 
diografía. 

En  conocimiento  de  todos  los  procedimientos  usados  con 
este  fin  no  se  nos  escapa  ninguna  de  sus  bondades  como  tam- 
poco sus  inconvenientes.  Su  aplicación  requiere  para  algunos 
un  animal  manso,  habilidad  y  mucha  suerte  para  otros,  y 
para  todos  tiempo,  que  sise  puede  disponer  de  él  en  ciertos 
trabajos  de  laboratorio  que  no  requieren  premura,  no  sucede 
asi  tratándose  de  experimentos  que  deben  realizarse  en  pre- 
sencia de  alumnos,  cuyo  horario  es  contado. 

Entrando  en  materia,  empezaremos  por  considerar  que  si 
se  desea  obtener  un  gráfico  cardiaco  isócrono  con  los  tiem- 
pos respiratorios,  debemos  aplicar  dos  aparatos  distintos,  y 
siempre  que  se  disponga  de  una  bestia  mansa,  inconvenien- 
tes que  no  son  de  despreciarse  por  las  razones  conocidas — el 
nuevo  método  subsana  estas  deficiencias.  Tomemos  un  pe- 
rro (este  es  el  mejor  animal  para  esta  c^ase  de  experiencia) 
empezaremos  por  inmovilizar  su  mandíbula  mediante  la  apli- 
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cación  déla  cmuselier»  y  colocado  sobre  su  lado  derecho  con 
sus  miembros  fuertemente  ligados  y  estirados;  mantienen  al 
sujeto  inmóvil  sobre  una  mesa  anestesiemos  con  cocaína  (so- 
lución al  I  7o)  1  Cm.  3  una  zona  comprendida  entre  la  4 
y  5  costillas  á  la  altura  de  las  articulaciones  condro  costa- 
les, y  tomando  una  aguja  de  10  centímetros  de  largo  por 
I  mm.  y  medio  de  diámetro  con  una  de  sus  estremidades 
acodada  y  terminada  en  punta,  introduzcámosla  atravesando 
la  piel,  músculos,  pleura  y  pericardio  hasta  tocar  el  corazón, 
y  una  vez  localizado  el  punto  conveniente,  se  pincha  la  por- 
ción acodada  en  el  espesor  del  miocardio  y  soltando  enton 
ees  la  aguja  observaremos  sus  oxilaciones  de  la  porción  li- 
bre y  nos  encontraremos  en  presencia  de  una  palanca  de 
primer  genero,  mal  calculada  si  se  quiere  buscar  la  ventaja 
de  la  palanca,  por  que  en  realidad  lo  que  buscamos  es  la 
amplitud  del  movimiento  en  el  extremo  donde  se  colocará  la 
resistencia,  que  en  el  presente  caso  la  constituye  una  resis- 
tencia menor  que  la  potencia  en  igfualdad  de  condiciones- 
Tenemos  asi  en  la  punta  que  toca  el  corazón  la  potencia, 
en  los  músculos  y  la  piel  el  punto  de  apoyo,  y  en  el  extre- 
mo libre  colocaremos  la  resistencia  que  consiste  en  este  caso 
en  un  delgado  hilo  de  unos  20  centímetros  de  largo,  que, 
atado  en  una  extremidad  por  una  punta,  se  ata  por  la  otra 
á  la  palanca  de  un  tambor  trasmisor  de  cMarey»,  poniendo 
asi  á  cada  oxilación  de  la  aguja,  en  movimiento  la  columna 
de  aire,  que  es  trasmitida  por  un  tubo  de  conexión  á  un 
tambor  inscriptor  que  deja  su  huella  sobre  el  cilindro  regis- 
trador, obteniendo  asi  hermosos  y  bien  acabados  gfráficos 
como  los  que  acompañan  estas  líneas;  gráficos  tomados  por 
mi  procedimiento  en  el  laboratorio  de  fisiología  ex- 
perimental de  esta  Facultad.  Como  puede  verse  en  ellos 
con  toda  claridad,  están  indicadas  las  líneas  que  representan 
la  inspiración  y  la  expiración,  movimientos  estos  traducidos 
por  la  aguja  al  desplazarse  conjuntamente  con  las  costillas, 
músculos  y  panículo,  y  en  cada  línea  de  ascenso  se  ven  cons- 
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tantemente  de  4  á  5  revoluciones  cardiacas  que  correspon« 
den  al  tiempo  inspiratorio,  y  en  cada  una  de  las  de  descen- 
so 2  á  3,  que  corresponden  al  tiempo  expiratorío;  como 
sencibilidad  la  acusa  la  presencia  de  algunas  sístoles  este- 
riles,  como  las  «llama  con  justicia  el  fisiólogo  italiano  Lu- 
ciani. 

Por  lo  expuesto,  podra  verse  la  doble  ventaja  que  este 
método  nos  proporciona:  tiempo,  comodidad  y  pneumo-car- 
diografia  combinadas. 

El  mismo  animal  puede  servir  para  varías  sesiones  expe- 
rimentales. 

Jorge  H.  Marenco, 

Ayudante  preparador  del  Laboratorio  de  Fisio- 
logía Experimental  de  la  Facultad  de  Aierono- 
mía  y  Veterinaria  de  Universidad  Nacional  de 
La  Plata. 


CORTE  r  VmOR  NUTRITIVO  DE  Lll  «LFIIIFII 


De  los  experimentos  hechos  en  diferentes  puntos  de  Es- 
tados Unidos— dice  una  revista  agrícola  norteamericana — 
resulta  que  no  está  plenamente  probado  que  la  época  en 
que  se  corte  la  alfalfa  tenga  una  importancia  considerable 
en  el  valor  nutritivo  de  este  forraje;  pero,  en  cambio  se  ha 
demostrado,  que  la  cantidad  producida  disminuye  precisa- 
mente antes  del  florecimiento  hasta  que  la  planta  ha  semi- 
llado del  todo,  y  que  la  primera  y  segunda  cosecha  del  fo- 
rraje son   más  ricas  en  proteína  que  las  cosecrhas  siguientes. 

El  promedio  de  la  proteina  no  ofrece  gran  variación  desde 
qué  la  alfalfa  comienza  á  florecer  hasta  que  el  alfalfar  tiene 
la  mitad  én  flor. 

En  la  granja  experimental  de  Ontario  (Estados  Unidos 
de  Norte  América),    después   de   los   experimentos   hechos» 
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se  arribó  á  la  conclusión  de  que  la  alfalfa  produce  más 
proteina  degerible  cuando  se  corta  á  una  tercera  parte  del 
florecimiento. 

Sin  embargo,  entre  los  agricultores  es  general  la  opinión 
de  que  la  alfalfa  se  debe  cortar  cuando  comienza  á  flore- 
cer. Los  elementos  nutritivos  que  se  obtienen  podrán  ser 
algo  menores,  pero  los  cortes  se  pueden  hacer  más  frecuen- 
temente, por  lo  cual  el  rendimiento  de  forraje  es  mayor  du- 
rante la  temporada. 

Y  los  ensayos   hechos  en  la  Granja  Central    de  Experí 
mentes  de  Ottawa    (Canadá),   demuestran,  que  rinden    más 
cantidad  de  forraje  con  mayor  suma  de  elementos  nutritivos 
durante  la  estación,  dando  á  la  alfalfa  cuatro  cortes  en   vez 
de  dos  ó  tres. 

£1  forraje  de  maiz  y  alfalfa  picada,  aplicado  á  la  alimen- 
tación de  los  cerdos  ha  dado  expléndidos  resultados  en  la 
Granja  Experimental  de  Nebraska,  cuando  no  ha  habido 
necesidad  de  apresurar  el  crecimiento  de  los  animales,  pues 
se  han  obtenido  mayores  ganancias  con  un  gasto  más  re- 
ducido. 

En  la  Estación  Experimental  de  Kansas,  se  trató  de  de- 
terminar el  valor  de  la  alfalfa  como  pasto  para  los  cerdos 
y  para  ensayo;  se  permitió  que  los  cerdos  corrieran  por  el 
alfalfar  durante  el  verano,  dándoles  á  la  vez  una  pequeña 
ración  de  maiz.  Deducido  después  el  valor  y  ganancia  pro- 
bable del  maiz  consumido,  resultó  que  durante  el  verano  cada 
acre  de  alfalfar  produjo  776  libras  de  carne  de  cerdo. 

También  se  ensayó  y  comprobó  en  la  misma  Granja,  que 
el  heno  de  alfalfa  dá  mejores  resultados  cuando  el  corte 
se  ha  hace  temprano,  y  la  nutrición  principal  consiste  en 
las  hojas,  las  cuales  deben  procurar  conservarse  cuando  se 
hace  la  siega. 
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CONGRESO  INTERNIICIOIIIIL  DE  ESTODIIINTES  IIIERICIIIIOS 


Montevideo,  Julio  19  de  1907. 

Señor   Vice  Decano  de  la  Facultad  de  Agronomía  y   Vete- 
rtnaria.  Ingeniero  Agrónomo  don  Antonio  Gil, 

Tengo  el  agrado  de  comunicar  á  Vd,  que  el  Presidente 
de  la  Asociación  de  Estudiantes  de  Montevideo  ha  enviado 
á  esta  Presidencia  la  nota  cuya  copia  le  adjunto,  por  la  cual 
invita  á  los  estudiantes  de  esta  Universidad  á  hacerse  re- 
presentar en  el  Congreso  internacional  de  Estudiantes  Ame- 
ricanos. 

Como  esta  Presidencia  cree  que  sería  conveniente  hacer 
saber  á  los  estudiantes  la  invitación  que  se  les  hace  y  faci- 
litar en  lo  que  fuese  posible  la  realización  de  los  fines  que 
se  enuncian  en  aquella  y  en  el  folleto  que  también  adjunto^ 
pido  á  Vd.  que  disponga  lo  que  sea  necesario  á  fin  de 
que  la  invitación  y  el  folleto  sean  conocidos  por  los  estu- 
diantes y  de  que  la  misma  Facultad,  pueda,  si  lo  cree  con  • 
veniente,  adoptar  alguna  resolución  con  respecto  á  este 
asunto. 

Saludo  á  Vd.  con  mi  consideración  distinguida. 

Joaquín  V.  GonzAlez. 
E.  del  Valle  Iberlucea, 

Secretario. 


Señor  Presidente  de  la   Universidad  de  La  Plata, 

Distinguido  señor: 
La  Comisión  Directiva  de  la  Asociación  de  los  Estudian- 
tes de  Montevideo,  que  tengo  el  honor  de  presidir,  resolvió 
celebrar  en  esta  ciudad,  del   29  de  Enero  al  2  de    Febrero 
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de  1908,  el  primer  Congreso  Internacional  de  Estudiantes 
Americanos.  El  Congreso  Estudiantil  de  Montevideo  abor- 
dará algunas  cuestiones  universitarias  de  interés  palpitante, 
y  sean  cuales  sean  las  conclusiones  á  que  arribe,  el  fin  pri- 
mordial de  su  convocatoria,  que  es  el  de  crear  vinculaciones 
entre  los  estudiantes  de  todo  el  continente  que  á  su  vez 
provoquen  nuevas  vinculaciones  entre  todos  los  intelectuales 
americanos,  quedará  llenado  con  el  solo  hecho  de  su  reali- 
zación. 

Pero  cualquiera  que  sea  el  prestigio  de  sus  nobles  fines, 
esa  realización  solo  será  posible  si  todos  aquellos  que  pue- 
den contribuir  á  ella,  le  prestan  el  entusiasta  concurso  de 
su  más  activa  propaganda,  y  es  con  el  objeto  de  que  Vd. 
coopere,  en  la  forma  que  crea  conveniente,  á  la  concurren- 
cia de  los  estudiantes  del  país  en  que  reside,  al  citado  Con- 
greso, que  tengo  el  agrado  de  dirigirme  á  Vd.  adjuntándole 
los  datos  necesarios,  rogándole  haga  llegar  á  la  prensa  y  á 
IcLS  asociaciones  estudiantiles  los  folletos  que  le  remito,  y 
procuren  que  inicien  una  eficaz  propaganda  en  favor  del 
Congreso  de  Montevideo,  cuya  realización  representa  un 
importante  paso  dado  en  el  sentido  de  la  confraternidad 
americana. 

Agradeciéndole  anticipadamente  las  gestiones  que  realice 
en  favor  de  la  obra  en  que  estamos  empeñados,  tengo  el 
placer  de  suscribirme  de  Vd.  su  atento  y   seguro   servidor. 

Héctor  Miranda. 
Juan   Antonio    Buero, 

Secretario. 
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La  Asociación  de  ios  Estudiantes  de  Montevideo 
¿  sus  compañeros  americanos 


.  Al  dirigfirnos  por  primera  vez  A  los  estadiantes  americanos,  nues- 
tra palabra  no  debe  tener  el  timbre  grave  de  los  mensajes  de  la  diplo- 
macia, el  tono  frió  y  solemne  de  los  salados  académicos,  sino  la 
afectuosidad  y  el  entusiasmo  de  los  felices  encuentros,  la  pasión  y 
la  cordialidad  de  los  gratos  acercamientos  fraternales. 

Los  estadiantes  de  América  debemos  sentirnos  hermanos  en  el 
presente,  hermanos  por  la  doble  fraternidad  de  las  tradiciones  y  de 
los  ideales,  como  se  sintieron  hermanos  nnestros  abuelos,  en  las 
horas  de  hierro  de  nuestro  pasado,  hermanos  por  la  doble  fraterni- 
dad del  dolor  y  de  la  gloria. 

Hace  cuatro  siglos,  cuando  el  cañón  de  los  visionarios  aventure- 
ros, tembló  en  el  aire  del  nuevo  mundo  como  un  ruido  de  guerra  y 
un  anuncio  de  vida,  era  la  Atlántica  de  la  leyenda  una  tierra  her- 
mética y  bárbara,  sobre  la  que  entre  ruinas  de  esplendores  pasados, 
dos  sillas  de  oro  mostraban  al  asombro  de  los  recién  venidos  la  glo- 
ria de  México  y  de  Tavantinsuyu.  Y  vino  la  era  de  la  sangre  y 
del  exterminio;  y  vino  el  conquistador  con  su  casco  de  bronce;  y 
las  flechas  de  los  dueños  de  América  cayeron  inútiles  al  pie  de  los 
briosos  capitanes  soberbios  de  valor  y  de  audacia. 

Y  las  viejas  razas  inclinadas  sobre  los  surcos  del  mundo  antiguo 
se  irguieron  de  pronto  para  marchar  en  caravanas  interminables, 
hacia  la  tierra  fértil,  hacia  la  tierra  de  las  grandes  esperanzas  en 
que  había  oro  para  los  codiciosos,  aventuras  para  los  arrogantes  y 
suelo  bueno  para  los  trabajadores. 

Vinieron  en  largas  caravanas  y  bu  peregrinaje  dura  todavía.  To- 
das las  razas,  todos  los  pueblos  que  Europa  encerraba  en  el  molde 
Apremiante  de  sus  mares  y  de  sus  montañas,  enviaron  hacia  la  tierra 
nueva,  hacia  la  tierra  nueva  y  bárbara,  una  ola  de  sangro  y  de 
vida,  con  intactas  virtudes  y  con  vicios  arcaicos.  Vinieron  de  re- 
motas regiones  en  grandes  puebladas  los  laboriosos  y  los  inútiles, 
y  su  convoy  extraño,  en  que  cohabitan  todos  los  heroísmos  y  todas 
las  abyecciones,  aún  no  se  ha  detenido. 

Pero  aunque  la  corriente  europea  no  se  haya  detenido,  aunque 
haya  todavía  argonautas  en  las  comarcas  calcinadas  de  nuestros 
abuelos  y  elementos  diversos  sigan  incorporando   su   vitalidad  á  la 
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vitalidad  de  la  Anjérica,  la  América  nueva  ha  creado  ya  pueblos 
nuevofi  con  caracteres  nuevos,  y  las  fronteras  de  las  nuevas  nacio- 
nalidades tienden  á  adquirir  sobre  el  mapa  relieve  de  definitivas. 

El  nuevo  mundo  en  que  esas  nacionalidades  han  ido  elaborándose, 
ha  tenido  durante  cuatro  siglos  una  existencia  dolorosa,  llena  de 
sobresaltos  y  de  inquietudes,  primero  en  la  hora  trágica  de  la  con- 
quista, luego  en  la  vida  precaria  de  la  colonia,  y  por  último  en  la 
«ra  diticil  de  U  disgregación  metropolitana  y  de  la  reconstrucción 
nterna. 

Pero  apesar  de  todo,  por  encima  de  todo,  como  una  especie  de  pen- 
samiento superior  que  se  cierne  sobre  las  dificultades  de  la  vida 
penosa,  salvando  la  soledad  de  las  selvas  y  il  silencio  agresivo  de 
las  montañas  tanto  como  los  sectarismos  y  las  inquietas  desconfian- 
zas regionalistas,— ha  flotado  siempre  la  idea  de  una  solidaridad 
continental,  la  idea  de  una  gran  patria  americana,  cenjunto  armó- 
nico de  todas  las  patrias  que  se  extienden  robustas  y  jóvenes  desde 
el  Estrecho  de  Behring  hasta  el  Cabo  de  Hornos;  benigna  tierra 
madre,  fuerte  y  buena,  miUonaria  de  bellos  augurios,  con  sus  en- 
trañas llenas  de  gérmenes  sanos,  con  sus  pampas  inmensas  que 
quiebra  el  arado  sabio  é  implacable,  con  sus  salvages  sábanas  en 
que  duermen  todas  las  riquezas  á  la  espera  de  la  hora  vital  de  la 
siembra,  con  sus  bosques  de  energías  inverosímiles  que  aguardan  el 
golpe  del  hacha  que  ha  de  abatir  su  imperio  milenario;  benigna  tiei 
rra  madre.,  mf  dre  de  los  estoicos,  de  los  visionarios  y  de  los  márti- 
res que  piden  el  ritmo  heroico  del  trovero  ó  la  ruda  pujanza  de  los 
cantos  de  gesta;  benigna  tierra  madre  de  Washington,  de  Juárez, 
de  Bolívar,  de  Miranda,  de  Artigas,  de  San  Martin,  de  Sucre,  de 
Moreno,  de  O'Higgins,  de  Nariño,  de  Tiradentes;  benigna  tierra  ma- 
dre, fuerte  y  buena,  con  su  noble  legado  de  tradiciones  y  de  heroís- 
mos, de  vicisitudes  y  de  esperanzas. 

Los  estudiantes  del  Uruguay  al  invitar  á  nuestros  compañeros  del 
continente  á  concurrir  al  primer  Congreso  Internacional  de  Estudian- 
tes Americanos,  no  hacemos  otra  cosa  que  interpretar  ese  pensa- 
miento superior,  dándole  una  forma  tangible,  obedeciendo  esa  idea 
excelsa  que  busca  la  convivencia  fraternal  y  armónica  de  todos  los 
pueblos  del  nuevo  mundo,  idea  que  ha  mucho  late  en  el  corazón 
de  nuestros  pueblos  y  que  ha  de  marcar  en  un  futuro  no  remoto  la 
orientación  definitiva  de  las  cancillerías. 

No  formaremos,  sin  duda,  un  congreso  de  sabios  ni  de  estadistas, 
porque  nuestras  cabezas  no  han  encanecido  todavía  en  la  austera 
soledad  de  los  laboratorios  ó  en  el  grave  silencio  de   los  gabinetes 
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de  trabajo,  porque  no  conocemos  aún  esa9  devociones  que  convier* 
ten  A  ios  hombres  de  los  siglos  recientes  en  mártires  de  la  gran  re- 
ligión de  la  verdad  y  de  la  ciencia.  No  vendremos  con  el  gesto  de 
los  iluminados,  con  ia  teliz  expresión  de  los  sembradores,  con  la 
mirada  satisfecha  de  los  que  saben  de  la  labor  y  de  la  victoria. 
Pero  mostraremos  en  nuestras  pupilas,  con  rasgos  indelebles  y  ní- 
tidos, la  visión  de  los  grandes  trabajos  y  de  los  grandes  éxitos,  la 
visión  de  los  esfor2Ados  y  de  los  triunfadores. 

Habituados  al  recurdo  de  nuestros  abuelos,  cuvas  testas  encane- 
cídas  dicen  fatigas  y  victorias,  familiarizados  con  las  leyendas  dt^l 
ciclo  heroico,  con  sus  virtudes  y  sus  austeridades,  aceptamos  re- 
sueltos nuestra  parto  en  la  labor  futura,  y  vamos  á  ella  con  la  mente 
llena  de  idealismo  y  el  corazón  firme  y  rubusto. 

Iremos  al  Congreso,  y  se  oirA  entonces  la  palabra  de  los  recién 
venidoe,  de  los  que  llegan  A  la  vida  moderna  con  los  oídos  aún 
palpitantes  con  ia  grata  música  de  los  mitos  afiejos,  aprendidos 
serenamente  en  una  tarde  de  lu  Grecia  prestigiosa  y  lejana,  y  coa 
los  ojos  alucinados  por  la  luz  de  las  nuevas  verdades,  de  esas  que 
nacieron  en  una  calle  de  la  vieja  Lutecia,  en  un  día  de  soñaciones 
y  de  embriagueces. 

Iremos,  y  quizá  el  eco  de  los  valles  patrios  recoja  un  timbre  de 
bibración  no  conocida  que  vaya,  de  montafi-i  en  montaña,  prolon- 
gando  A  regiones  distantes  la  voz  de  los  recién  llegados. 

Toda  la  tensión  del  joven  pensamiento  americano  quizA  pueda 
medirse  en  ese  esfuerzo,  y  quizA  se  saque  de  las  resoluciones  del 
Congreso  mAs  de  una  enseñanza  provechosa. 

QuizA  se  note  en  esa  juventud  que  ha  de  venir  A  nuestras  pla- 
yas con  sus  más  recias  armas  y  sus  gestos  mAs  nobles,  el  signo 
que  denuncie  la  palpitación  de  una  ignorada  vida  intensa,  el  naci- 
miento de  una  voluntad  continental  brava  y  peyente,  hecha  de  ener- 
gía y  de  verdad,  de  belleza,  de  amor  y  de  entusiasmo. 

Pero  aún  cuando  la  obra  del  Congreso  no  sea  apreciable  desde  el 
punto  de  vis¿a  de  su  trascendencia  científica,  aún  cuando  sus  tra 
bi^'os  y  sus  resoluciones  sólo  muestren  una  mentalidad  neutra  ó 
pequeña,  retardataria  ó  utópica,  cristalizada  en  los  dogmas  ó  subli- 
mada por  imposibles  idealismos,  aún  cuando  toda  su  labor  se  es- 
fume en  el  vaivén  de  la  nerviosa  vida  moderna  y  no  sea  ponderable 
en  la  balanza  de  los  esfuerzos  colectivos, ^aún  entonces  proclama- 
remos A  este  Congreso,  bello  y  bueno,  porque  habrA  mostrado  A  la 
América  del  mañana  por  la  América  del  presente,  sin  mistificacio- 
nes y  sin  disfraces,thabrA  hecho  posible  apreciar  la  verdadera  efica- 
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cia  de  las  universidades,  habr&  establecido  provechosas  comparacio- 
nes de  pueblos  y  de  métodos,  habrá  hecho  imperativo  el  eftudio 
serio  de  las  cuestiones  pedagógicas,  habrá  creado  una  emulación 
notable  y  fecunda  entre  la  juventud  de  las  aulas  americanas,  habtá 
vinculado  á  todos  los  estudiantes  en  un  abrazo  grande  y  único,  y 
habrá  mostrado  que  por  encima  de  las  fronteras  cubiertas  de  hierro, 
más  alta  que  las  fortalezas  que  anuncian  las  soberanías,  más  faerte 
que  los  sillares  de  piedra  de  las  cordilleras,  más  evidente  que  las 
«elvas  bárbaras  y  los  ríos  palpitantes  y  robustos,— el  nombre  de  la 
gran  patria  americana  priva  sobre  todas  las  patrias  como  sobre  la 
luz  de  los  soles  aislados  priva  la  gloria  armónica  de  las  constela- 
•cíones. 


Montevideo,  Junio  de  1907. 


HÉCTOR  Miranda,  Presidente.— i?o6e?"/o 
Berro ^  Luis  M,  Otero,  Baltasar  Brum, 
Félix  BoiXy  Raúl  Braga^  Héctor  Ortiz 
Garzón,  Julio  Adolfo  Berta,  Alfredo 
Etchegaray,  Rafael  Capurro.—Juan 
Antonio  Buero,  Secretario. 


fleglamento  y  programa  del  Congreso  Internacional  de  Estu- 
diantes Americanos  que  se  celebrará  en  Montevideo  el 
26  de  Enero  de  1908. 

Articulo  1."  El  Congreso  Internacional  de  Estudiantes  Americanos 
inaugurará  bus  sesiones  el  dia  26  de  Enero  de  1908,  y  las  clausurará 
el  2  de  Febrero. 

Art.  2.0  Serán  miembros  del  Congreso  los  delegados  de  los  núcleos 
estudiantiles  americanos  que  so  adhieran  á  él. 

Art.  3.®  Todo  estudiante  americano,  aun  cuando  no  forme  parte 
del  Congreso,  puede  presentar  á  éste  cualquier  trabajo  de  Índole 
•cientifíca  ó  de  interés  para  los  estudiantes  americanos. 

Art.  4.°  Las  adhesiones  y  los  temas  de  los  trabajos  se  recibirán 
hasta  el  31  de  Diciembre  de  1907. 

Art.  5.^  La  Comisión  Directiva  de  la  Asociación  de  los  Estudian- 
tes de  Montevideo,  oaganizadora  del  Congreso,  comunicará  los  te- 
nias de  los  trabajos  á  medida  que  se  reciban. 
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Art.  9.*  £1  Congreso  se  dividirá  en  las  siguientes  secciones:  1* 
Medicina;  2*  Derecho;  3*  Ingeniería  y  Arquitectura;  4*  Agronomía 
y  Zootecnia;  5^  Comercio;  6^  Est^udios  secundarios. 

Art.  7.<^  Las  secciones  podrAn  subdividirse  en  los  casos  en  que  ast 
fteera  necesario,  ó  refundirse  dos  ó  más  en  una  sola. 

Art-  B.^  En  la  sección  inaugural,  se  elegirá  el  Comité  General  que 
ha  de  dirigir  las  tareas  del  Congreso. 

Art.  9.°  El  Comité  General  del  Congreso  estará  compuesto  de  un 
Presidente,  cuatro  Vice-presidentes  y  cuatro  secretarios. 

Art.  10.  Cada  uno  de  los  grupos  ó  secciones  elejirá  en  su  primera 
reunión  un  Presidente,  un  Vice-presidente  y  dos  Secretarios. 

Art.  11.  La  Comisión  Organizadora  del  Congreso  hará  entrega  á. 
la  definitiva  del  mismo,  de  los  trabiyos,  antecedentes,  etc.,  en  se- 
guida  de  constituida  esta  última. 

Art.  12.  Las  conclusiones  á  que  arribe  cada  uno  de  los  grupo» 
del  Congreso  se  considerarán  como  conclusiones  de  éste,  á  no  ser 
que  á  juicio  del  Comité  General  no  armonicen  con  las  resoluciones 
á  que  el  congreso  arribe  en  sus  asambleas  plenas. 

Art.  13.  £1  Congreso  celebrará  varias  asambleas,  con  concurren- 
cia mínima  de  la  mitad  más  uno  de  sus  miembros,  en  que  tratará 
los  temas  siguientes: 

a)  Universidad  oficial  y  universidad  libre. 

b)  Sistema  de  exámenes  y  método  de  exoneraciones  por  el  pro- 
fesor. 

c)  Especialización  y  generalización  de  los  estudios  preparatorios 

d)  Estudios  libres  y  reglamentación  obligatoria. 

e)  Unificación  de  los  programas  universitarios  americanos. 
/)  Equivalenci^i  de  los  títulos  académicos. 

g)  Representación  de  los  estudiantes  en  los  consejos  directivos 
de  la  enseñanza  universitaria. 

h)  Franquicias  á  los  estudiantes. 

i)   Becas  y  bolsas  de  viaje. 

j)  Ejercicios  tísicos  y  celebración  de  torneos  atléticos  internacio- 
nales. 

k)  Glorificación  de  los  prohombres  americanos. 

1)  Adhesión  á  la  'Corda  Fratres»,  Federación  Internacional  de 
los  Estudiantes. 

772)  Fundación  de  la  Liga  de  Estudiantes  Americanos. 

n)  Intercambio  de  libros,  diarios  y  revistas. 

o)  Organización  de  congresos  periódicos  de  estudiantes  ameri- 
canos. 
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Art.  14.  Cada  una  de  las  agrupaciones  estadjantiles  qne  se  adhie- 
ran al  Congreso  podrá  proponer  temas  de  interés  general  para  los 
estudiantes  americanos,  con  el  objeto  de  que  sean  tratados  en  asam- 
blea plena, 

Art.  15.  La  Comisión  Organizadora  recibirá  los  temas  á  que  se  re- 
fiere el  articulo  anterior  hasta  el  31  de  Diciembre  de  1907. 

Art.  16.  £1  Comité  General  del  Congreso  señalará  el  orden  en 
que  los  temas  indicados  por  la  Asociación  db  los  Estudiantes  de 
Montevideo  y  los  que  sean  propuestos  por  las  otras  agrupaciones  es- 
tudiantiles del  Continente,  deben  ser  tratados  en  asambleas  plenas 
del  Congreso. 

Art.  17.  Las  resoluciones  del  Congreso  serán  siempre  tomadas  á 
simple  mayoría  de  votos. 

Art.  18.  Los  votos  serán  contados  por  miembros  concurrentes  y 
no  por  naciones. 

Art.  19.  Las  resoluciones  del  Congreso  Internacional  de  los  Es- 
tudiantes Americanos  serán  publicadas  oficialmente  en  la  revista 
Evolución,  órgano  de  la  Asociación  de  los  Estudiantes  de  Mon- 
tevideo. 

Art.  20.  El  Congreso  puede  derogar  á  mayoría  absoluta  de  sufra- 
gios cualquier  disposición  del  presente  Reglamento. 


Las  comunicaciones  deben  dirigirse  al  Presidente  de   la    Asocia- 
ción DE  LOS  Estudiantes,  calle  Ituzaingó  núm.    105,  Montevideo. 


MPORCmiENTO  DE  PROTEGCIOH  II  LAS  PIITIITIIS 


Una  de  las  enfermedades  más  frecuentes  y  nocivas  de 
este  tubérculo  es  la  conocida  vulgarmente  con  el  nombre  de 
podredumbre  de  la  patata,  producida  por  un  hongo  micros- 
cópico denominado  ñtofera  in/esians,  que  ataca  y  destruye 
el  micelium  de  las  raices  y  tejidos  por  intermedio  de  las 
conidias  ó  zoosporos  que  se  reproducen  considerablemente 
en  los  tubérculos  contaminados  y  destinados  para  la  siembra» 
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En  1883,  el  eminente  agrónomo  de  Copenhague,  Jensen, 
intentó  descubrir  si  los  gérmenes  antedichos  quedaban  de- 
positados en  la  tierra  y  caso  afirmativo,  si  la  cantidad  era 
ó  no  considerable.  Para  ello  cargó  varios  tubos  de  tierra 
que  remojó  con  agua  que  había  estado  durante  algún  tiempo 
en  infusión  con  hojas  de  patata  atacadas  con  íitofera.  Este 
líquido  se  comprobó  hallarse  cargado  de  conidias,  es  decir, 
de  simiente  del  hongo  productor  de  la  enfermedad,  y  mi- 
diendo aproximadamente  el  volumen  y  la  cantidad  de  órga- 
nos reproductores,  filtró  el  líquido  sobre  la  tierra.  De  ob- 
servaciones delicadas  y  repetidas,  Jensen  dedujo,  que  en  las 
tierras  de  mediana  consistencia  que  contenían  aproximada- 
mente cien  mil  conidias  aumentaba  el  número  de  las  rete- 
nidas, en  las  siguientes  proporciones: 

Espesor  de  la  tierra  atravesada  Conidias       Proporción  de  conidias  retenidas 

O  centímetro 100,000 0,0  »/o 

2  .         V      93,1 

4  »         »      99,4 

8  »         »  99,99 

10  »         .      100,109    . 

De  diversas  experiencias  resultó  comprobarse,  que  un  te- 
rreno ligero  retiene  mejor  las  semillas  que  otro  compacto 
y  arcilloso.  Ellas  también  explican  por  qué  cuando  las  hojas 
son  espesas,  grandes  y  amontonadas,  aparecen  más  negras 
y  desecadas  por  la  enfermedad,  así  como  también  que  la 
invasión  posterior  del  tubérculo  es  constante  en  su  parte 
superior.  Por  la  expresada  causa  se  comprenden  perfec- 
tamente los  buenos  efectos  del  aporcamiento  hace  ya  tiempo 
recomendado  por  Gulich,  como  medio  eficaz  de  preservación. 

Las  experiencias  de  Jensen  han  comprobado,  en  efecto, 
que  la  protección  de  la  patata  se  asegura  por  una  costra 
de  tierra  amontonada  de  un  espesor  de  loá  12  centímetros, 
capaz  de  retener  todos  los  gérmenes  maléficos  reproducto- 
res, impidiendo  su  contacto  inmediato  con   aquélla. 
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Para  realizar  provechosamente  esta  condición  precisa  que, 
después  de  practicada  la  caba  y  el  ordinario  aporcamiento 
de  la  planta  que  resultaría  insuficiente  á  la  completa  de- 
fensa, se  remonte  la  tierra  desmenuzada  hasta  el  referido  es- 
pesor y  al  propio  tiempo  se  efectúe  con  anterioridad  á  la 
invasión,  al  objedo  de  evitar  que  los  millones  de  semillas 
reproductoras  del  mal,  invadan  el  terreno  y  consecutiva- 
mente los  tubérculos.  No  cabe  la  menor  duda  que  el  apor- 
camiento protector  disminuye  notablemente  los  estragos, 
aunque  como  es  natural  aumenta  el  trabajo  y  por  consi- 
guiente el  gasto  de  mano  de  obra.  La  época  más  favorable 
y  adecuada  de  efectuar  este  trabajo  suplementario,  es  la  que 
procede  inmediatamente  á  la  floración,  ó  bien  cuando  la 
planta  ha  adquirido  dos  tercios  de  su  desenvolvimiento. 

Diversas  observaciones  culturales  han  demostrado  por 
otra  parte  á  varios  cultivadores  que  el  amontonamiento  de 
tierra  en  espesor  tan  considerable  como  propone  Jensen,  no 
-se  halla  exento  de  perjuicios  para  la  planta;  el  más  notable, 
la  reducción  imposible  de  evitar,  de  los  órganos  aéreos  ó 
sea  de  las  hojas  que  tan  reconocida  importancia  revisten  en 
el  aumento  ó  disminución  ae  la  cosecha,  y  por  consiguiente 
-que  el  sistema  que  debe  adoptarse  es  el  de  evitar  á  todo 
trance  las  grietas  ó  resquebrajaduras  que  se  forman  en  la 
tierra  á  medida  que  el  tubérculo  aumenta  progresivamente 
de  volumen,  para  lo  cual  basta  nn  aporcamiento  de  tres  ó 
cuatro  centímetros,  que  si  bien  no  evita  el  mal  en  totali- 
dad, considerablemente  lo  disminuye  con  ahorro  consiguiente 
de  gastos  y  el  señalado  más  arriba,  de  perjudicar  parte  de 
•las  hojas. 

En  nuestro  deseo  de  que  los  lectores  conozcan  y  puedan 
ensayar  ambos  sistemas,  brevemente  los  exponemos  para 
que  la  práctica  sucesiva  demuestre  las  ventajas  é  inconve- 
nientes de  cada  uno. 

DOMUS. 

id 


—    232    — 

TIIIIIIDO  DE  GimiDERII 

PARA  LAS  NECESIDADES  DE  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA 

POR 

Desiderio  Davel 


(Continuación) 

I.  Corazón.  — Este  órgano,  llamado  también:  músculo  car^ 
dtaco,  afecta  la  forma  de  un  trompo,  y  se  encuentra  alojado  en 
la  cavidad  toráxica,  junto  con  los  pulmones,  entre  las  dos 
láminas  del  mediastino,  hacia  la  izquierda,  y  al  nivel  de  la 
tercera  á  la  sexta  costilla. 

Su  capacidad  en  un  caballo  de  talla  mediana,  es  de  unos 
7  decilitros,  y  su  peso  de  3  kilogramos.  Medido  de  arriba 
á  abajo,  de  adelante  á  atrás,  y  de  izquierdo  á  derecha,  en 
su  parte  más  voluminosa,  tiene  unos  25.20  y  15  centímetros, 
respectivamente. 

Al  exterior,  el  corazón  se  encuentra  envuelto  por  una 
funda  fibro  serosa,  \\z.vc\didid:,  pericardio,  é  interiormente,  ofrece 
un  tabique  {septum  cardiaco),  que  lo  divide  en  dos  bolsas-^ 
una  derechc,  para  la  sangre  negra,  y  otra  izquierda,  para  la 
sangre  roja,  divididas  á  la  vez,  cada  una  de  ellas  en  otras 
dos  cavidades:  las  superiores  llamadas  aurículas,  destinadas 
á  recibir  la  sangre,  y  las  inferiores  ó  veiitriculos,  de  capa- 
cidad mayor  que  aquellas,  que  la  expulsan  á  los  pulmones 
y  á  los  demás  óiganos. 

Las  aurículas  {fig  $4'-  ^»  *2^'  y  ^»  ^^^r.),  que  en  el  feto  y 
aun  en  algunos  animales  adultos,  comunican  entre  sí,  por  una 
abertura,  llamda  agujero  de  Botal,  reciben  la  inserción  ó 
desembocadura  de  las  venas:  cava  anterior  (c),  cava  posterior 
(d).  gran  corofiaria  (e),  y  á  veces  la  gran  azigos  (f),  de  la 
gran  circulación  (aurícula  derecha),  y  las  pulmonares  (g),  de 
la  pequeña  circulación  (aurícula  izquierda). 


i 
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Los  ventrículos  (h,  izq.,  é  i,  der.),  poseen  cada  uno  de  ellos 
dos  aberturas:  una  para  la  comunicación  con  la  aurícula  co- 
rrespondiente [orificio  auriculo  ventricular)  provista  de  una 
válvula  membranosa,  destinada  á  impedir  el  reflujo  de  la 
sangre  á  aquella  [válvula  tricúspide^  en  el  ventrículo  derecho 
y  válvula  bicúspide  ó  mural,  en  el  izquierdo)  y  otra  en  que 
toman  nacimiento,  las  arterias:  pulmonar  (x),  en  el  ventrí- 
culo derecho  y  la  aorta  (1,  li),  en  el  izquierdo,  provistas  cada 
una  de  ellas  de  tres  válvulas,  llamadas:  v,  sigmoídes. 

Tanto  las  aurículas  como  los  ventrículos,  se  encuentran 
tapizados  interiormante,  por  una  membrana  serosa,  denomi- 
nada: e?idocárdio. 

La  masa  propia  del  corazón,  ó  sea,  el  mesocárdio,  ofrece 
una  extructura  muy  complicada,  que  está  en  relación,  con 
la  delicadeza  de  las  funciones  que  desempeña  este  órgano. 
Compuesto  en  casi  sü  totalidad,  de  tejido  muscular,  formado 
por  fibras  propias  y  unitivas,  ofrece  en  la  base  de  cada 
ventrículo  dos  círculos  fibrosos,  {c,  de  Lower):  uno  para  el 
orificio  auriculo  ventricular,  y  otro  para  el  agujero  de  la 
arteria  respectiva.  La]  sangre  que  nutre  á  este  órgano,  es 
llevada  y  traída  por  las  arterias  y  venas  coronarias,  respec- 
tivamente (m.  y  n.  idem). 

Para  realizar  el  papel,  que  en  la  circulación  de  la  sangre 
desempeña  el  corazón,  ejecuta  éste  dos  movimientos  (latidos), 
llamados:  diastole  y  sístole,  según  que  se  relaje  ó  contraiga, 
para  recibir  y  expulsar  á  aquella.  El  segundo  de  estos 
movimientos,  repercute  en  todas  las  arterias  del  organismo, 
y  es  lo  que  constituye  el  pulso  de  que  nos  ocuparemos  en 
otro   lugar. 

La  forma  y  la  extractara  del  corazón,  en  los  demás  animales  do- 
mésticos, no  ofrece  mayores  particalaridadcs,  con  excepción  del  de 
la  vaca^  qae  posee  en  la  zona  aórtica,  dos  peqaeftos  huesos^  de  los 
caales,  el  más  constante,  sitaado  á  la  derecha,  es  de  forma  triangu- 
lar  y  mide  unos  tres  centímetros  de  largo. 

£1  corazón  del  cerdo^  es  el  qae  más  se  asemeja  al  de  loe  eqaino? 
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El  de  los  Rumiantes^  es  menos  aplastado  que  el  de  aquellos,  y  po- 
see tres  surcos  long:itud¡nalcs,  inferiormente.  El  de  las  aoe.4,  es  el 
que  más  se  asemeja,  en  su  forma  al  trompo,  y  el  del  perro  y  el 
gato,  es  casi  completamente  ovoide,  etc. 

I.  Arterias.  —  Destinadas  á  llevar  la  sangre  desde  el 
corazón  á  los  demás  órganos,  estos  vasos  constituyen  un  siste- 
ma de  canales,  de  longitud  y  diámetros  diferentes,  comparables 
al  tronco  y  las  raíces  de  un  árbol.  Durante  su  trayecto,  en  el 
cual  van  acompañadas  casi  siempre  por  las  venas  y  los  ner- 
vios de  la  región  correspondiente,  las  arterias  desprenden 
infinidad  de  ramas  colaterales^  que  á  su  vez  se  subdividen 
en  un  sinnúmero  de  pequeños  vasos  ó  arieriolas,  que  se 
comunican  entre  sí,  por  unas  tramas  de  pequeñisímos  vasos, 
llamadas:  anastomosis,  Al  terminar  las  arterias,  se  dividen 
siempre  en  dos  ó  más  ramas,  (ramas  terminales)  que  sufren 
á  su  vez,  la  misma  subdivisión  que  las  anteriores,  terminán- 
dose todas  ellcis  en  los  vasos  capilares,  por  los  que  la  san- 
gre pasa  á  las  venas  para  volver  al  corazón. 

Las  artericLS  son  rectas  ú  onduladas,  según  la  extructura 
de  los  órganos  que  ellos  atraviesan,  encontrándose  siempre 
muy  lejos  de  la  superficie  del  cuerpo,  á  mayor  profundidad 
que  las  venas,  con  excepción  de  la  cabeza,  la  cola,  la  parte 
jnterna  del  antebrazo,  é  interior  de  los  miembros  que  están 
debajo  de  la  piel. 

Estos  vasos  tienen  una  rigidez  muy  marcada,  y  están  cons- 
tituidos por  tres  membranas:  una  interna,  endotelial;  una 
mediana,  muy  elástica,  amarilla,  y  una  externa,  constituida 
por  tejido  conjuntivo.  En  el  espesor  de  estas,  se  encuentran 
diminutos  vasos  sanguíneos  y  nervios,  que  se  llaman:  vasa 
vasorum  y  vasos   motores,  respectivamente. 

La  corriente  de  la  sangre  en  las  arterias,  es  discontinua, 
correspondiendo  cada  onda  á  una  sístole  del  corazón.  Este 
liquido  está  obligado  á  seguir  siempre  adelante,  por  ese 
fuerte  movimiento  de  impulsión,  no  pudiendo  retroceder  á 
aquel  órgano,  por  las  válvulas  sigmóides  de  que  hemos  hecho 
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referencia  en  otro  lugar,  que  obturan  por  completo  los  ven- 
trículos de  afuera  para  adentro,  en  el  nacimiento  de  los  va- 
sos maestros. 


Todas  las  arterias  del  organismo,  derivan  de  dos  vasos 
únicos:  la  arteria  piümofiar  (fig.  54:  k),  para  la  pequeña  cir- 
culación, y  la  aorta  (id:  1),  para  lo  del  resto  del  cuerpo.  La 
primera  al  destacarse  del  corazón,  se  divide  en  dos  ramas, 
de  las  cuales,  una  (p),  corresponde  al  pulmón  izquierdo,  y 
la  otra  (q),  al  derecho;  la  segunda,  dividida  igualmente  en 
su  origen  [aorta  primitiva),  comprende:  r  Dos  gruesos  tron- 
cos terminales:  la  aorta  anterior,  (!')  y  la  aorta  i>osterior  ó 
tongorí  (1"),  que  ramificándose  á  su  vez,  infinitamente,  lle- 
van la  sangre,  cada  una  de  ellas,  á  las  dos  mitades  respec- 
tivas del  cuerpo  del  animal,  y  2^  Dos  pequeñas  arterias  co- 
laterales, llamadas:  coronarias  ó  cardíacas  (m),  una  izquierda 
y   otra  derecha,  que  nutren    exclusivamente  al  corazón. 

a)  Aorta  anterior. — Esta  á  unos  cinco  centímetros  de  su 
nacimiento,  se  divide  en  dos  ramas,  llamadas:  troncos  bra- 
quiales  ó  arterias  axilares  (r-r),  una  izquierda  y  otra  dere- 
cha, que  dan  nacimiento,  cada  una  de  ellas  á  las  arterias: 
dorsal,  cervical  superior,  vertebral,  toráxica  interfia,  toráxica 
externa,  cervical  inferior,  superescapiclar  y  sub-escapulat. 
La  arteria  axilar  derecha,  mucho  más  voluminosa  que  la 
izquierda,  da  nacimiento,  además,  á  las  arterias  carótidas, 
que  llevan  la  sangre  á  la   cabeza. 

Las  arterias  axilares,  después  de  haber  desprendido  estas 
nueve  ramas  para  cada  costado  del  cuerpo,  se  terminan  cada 
una  de  ellas  por  la  arteria  humeral. 

Las  regiones  á  las  cuales,  estos  vasos,  ramificándose,  lle- 
van la  sangre,  son  las  siguientes: 

A,  DorsaL — Nutre  principalmente  los  músculos  de  la  cruz 
y  el  dorso,  siení^o  su  rama  más  importante:  la  subcostal,  alo- 
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jada  debajo  de  las  articulaciones  vertebro-costales,  hasta  la 
sexta  costilla,  que  da  nacimiento  á  la  segunda,  tercera  y 
cuarta  arterias  intercostales^  que  distribuyen  la  sangre  á  las 
partes  circunvecinfis. 

A,  Cervical  superior, — Como  su  nombre  lo  indica,  corre 
á  lo  largo  de  la  parte  superior  del  cuello,  á  la  que  nutre, 
desprendiendo  entre  otras  ramas:  la  primera  arteria  inter- 
costal, y  el  primer  ramo  espinal. 

A,  Vertebral, — Alojada  á  lo  largo  y  á  los  costados  de  las 
vértebras  cervicales,  pasando  por  los  agujeros  traquelianos , 
destaca  infinidad  de  ramas  superiores  é  inferiores,  que  dis- 
tribuyen la  sangre,  en  las  partes  mediana  é  inferior  del 
cuello. 

A,  Toráxica  interna, — Situada  arriba  del  esternón,  hasta 
el  apéndice  xifoides  de  este,  desprende  varias  ramas  colate' 
rales  que  penetran  el  mediastino,  el  pericardio  y  los  mús- 
culos pectorales,  y  se  divide  después,  en  ese  punto,  en  dos 
ramas:  la  abdominal  anterior,  que  se  ramifica  en  las  pare 
des  del  vientre,  y  la  asternal,  que  desprende  numerosos  pe- 
queños vasos,  que  irrigan  los  primeros  espacios  intercostales, 
y  el  diafragma. 

A.  Toráxcia  exter7ia, —  Este  vaso  alimenta  los  músculos 
profundos  del  pecho  y  la  parte  anterior  del  matambre,  por 
una  de  sus  ramas  más  importantes. 

A,  Cervical  inferior, — Dividida  en  dos  ramas,  se  distri- 
buye en  los  músculos  inferiores  del  cuello,  hacia    el    pecho. 

A,  Super-escapular, — Alimenta  las  masas  musculares  de 
la  parte  superior  de  la  espalda. 

A,  Sub-escapiilar, — Mucho  más  importante  que  la  prece- 
dente, ofrece  tres  divisiones  principales,  que  se  ramifican 
extensamente,  en  los  músculos  de  la  espalda,  el  brazo,  el 
antebrazo  y  la  parte  anterior  del  cuerpo,  suministrando  ade- 
más la  arteria  nutricia  de  la  escápula, 

A.  Hufneral, — Este  vaso  sigu3  oblicuamente  la  dirección 
del  húmero,  y   hacia    la  extremidad   inferior  de  este,  se  di- 
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vide  en  dos  ramas:  las  arterias  radiales  (una  anterior  y  otra 
porterior),  enviando  antes  de  bifurcarse,  varias  otras   ramas 
■colaterales,  v^ntre  las  que  merece  mencionarse:  la    préhume- 
raly  las  colaterales  externa  é  interna    del  codo,  y    la  arteria 
principal  del  biceps,  que  alimentan  las  masas  musculares  de 
la  parte  inferior  de  la  espalda,  el  brazo  y  el  antebrazo.  La 
tercera  de  estas,  da  origen   á  la  arteria  nutricia  del  húmero, 
A.  Radiales, — La  más  importante  de  estas,  es  la  posterior. 
La  anterior,  que  sigue  la  dirección  del  radio,  después  de 
desprender  algunas  pequeñas  ramas  colaterales,  que  se  dis- 
tribuyen en  los  músculos  que  rodean  á  aquel  hueso,  se  ter- 
<tiina  en  la  rodilla,  por  muchos  ramúsculos. 

La  primera,  situada  como  su  n-^mbre  lo  indica,  detrás  del 
radio,  muy  voluminosa,  envía  infinidad  de  vasos  colaterales, 
-entre  ellos,  la  arteria  interósea  del  antebrazo,  que  por  sus 
ramificaciones  forman  una  verdadera  red,  en  la  región  y  al 
nivel  de  la  extremidad  inferior  de  aquel  hueso;  se  divide  en 
•dos  ramas:  el  tronico  común  de  las  interóseas  metacarpia- 
ñas,  y  la  colateral  de  la   caña. 

La  primera  de  éstas,  comprende  cuatro  ramas  principales: 
dos  anteriores,  y  dos  posteriores,  para  la  irrigación  de  la 
sangre,  en   las  partes  respectivas. 

La  colateral  de  la  caña,  mucho  más  voluminosa,  corre 
paralela  á  los  huesos  de  ésta  región  junto  con  los  tendones 
flexores,  y  al  nivel  del  menudillo  se  divide  en  dos  ramas, 
que  constituyen  las  arterias  digitales. 

Estas,  una  izquierda  y  otra  derecha,  siguen  la  dirección  de 
la  cuartilla,  en  que  toman  el  nombre  de:  arterias  perpendi- 
culares, desprendiendo  varias  ramas  colaterales,  que  nutren 
á  aquella,  al  menudillo,  y  al  pié,  siendo  las  de  este  último 
la  arteria  del  coginete  plantar  y  el  circulo  coronario,  divi- 
dido en  dos  ramas  transversales. 

Las  arterias  digitales,  se  terminan,  cada  una  de  ellas,  por 
dos  ramas:  las  arterias  plantar  y  pré-plantar,  situados  pro- 
fundamente, en  las  sinuosidades  de  la  última  falange  ó  tejuelo. 
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A.  Carótidas, —  Como  se  deja  dicho,  estos  vasos,  que  na- 
cen de  un  tronco  común  (tronco  cefálico)»  de  la  arteria  axilar 
derecha,  son  las  que  ll'^van  la  sangre  á  la  cabeza.  En  nú- 
mero de  dos,  una  de  cada  lado  de  la  parte  inferior  del  cue- 
llo, en  que  corren  paralelas  á  la  traque  y  á  las  venas  yugu- 
lares, en  la  gotera  del  mismo  nombre,  carótidas  primitivaSy 
al  nivel  de  la  garganta,  se  dividen  en  tres  ramas  termina- 
les: las  arterias  occipital,  carótida  tfíterna  y  carótida  ex* 
terna. 

En  el  trayecto  donde  el  tronco  cefálico,  hasta  su  división 
terminal,  las  carótidas  primitivas  desprende  un  número  con- 
siderable de  ramas  colaterales  que  distribu)^en  la  sangre  en 
la  tráquea,  el  exófago,  y  los  músculos  del  cuello,  de  las 
cuales,  las  más  importantes  son:  las  arterias  tiro -laríngea  y 
tiro  hiódea,  que  nutren  á  la  laringe  y  al  cuerpo  tiroides»- 
respectivamente,  )'  que  nacen  mu)'  cerca  de  la  terminación 
de  la   arteria  maestra. 

A,  Occipital, — Este  vaso,  algo  flexuoso,  penetra  en  el 
agujero  anterior  del  occipital,  en  que  se  divide  en  dos  ra- 
mas: las  arterias  oceipito- muscular  y  cerebro-espifial.  Sus 
ramas  colaterales,  son:  la  arteria  pré-vertebral,  la  más  pe- 
quena  de  todas,  que  alguna",  veces  nace  directamente  de  la 
carótida  primitiva,  y  que  se  subdivide  en  varias  ramas,  mtiS' 
ciliares  y  meníngeas,  estas  últimas  (dos),  para  la  nutrición 
de  la  dura-madre;  la  mastoidea,  que  alimenta  los  músculos 
de  la  nuca  y  los  crotafitas,  y  por  último  la  atlóideo-muscidr- 
lar  ó  retrógrada,  no  constante,  que  distribuj'e  la  sangre  en 
los  músculos  que  rodean  el   atlas. 

De  las  ramas  terminales  de  la  arteria  occipital,  la  más 
importante,  es  la  cerebro-espi^ml,  que  penetra  en  el  canal 
raquídeo,  por  la  primera  vértebra  cervical,  y  después  de 
atravesar  la  dura-madre,  se  divide  en  dos  ramas,  en  la  cara 
inferior  de  la  médula:  el  tronco  basilar,  que  dá  origen,  en- 
tre otras  cosas  á  las  arterias  cerebelosas,  anteriores  y  poste- 
riores, y  la  arteria   espinal  mediana,  que  recorre  á  aquella 
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en  toda  su  extensión.  La  arteria  occipito-muscular,  es  des- 
tinada para  alimentar  los  músculos  que  rodean  el  occipital. 
A.  Carótida  ifiterna, — Está  destinada  para  alimentar  el 
encéfalo,  en  el  que  se  termina  por  dos  ramas:  la  arteria  ce- 
rebral posterior,  que  se  anastomosa  con  la  del  lado  opuesto, 
formando  una  arcada  en  que  se  abre  la  arteria  basilar,  y  el 
tronco  de  las  arterias  cerebrales  mediana  y  anterior,  la  pri- 
mera para  la  irrigación  de  la  sangre,  en  la  superficie  del 
cerebro  (parte  superior  y  laterales),  y  la  segunda,  mucho 
más  importante,  que  se  refunde  con  la  compañera  del  lado 
contrario  en  un  solo  vaso,  que  se  divide  después  en  dos 
ramas,  que  se  distribuyen  sobre  la  cara  interna  de  los  hemis- 
ferios, para  anastomosarse  con  las  arterias  cerebrales  pos- 
teriores y  las  ramas  terminales  del  tronco  basilar,  y  consti- 
tuir así  un  círculo  llamado  polígono  de  IVillis,  del  cual  parten 
seis  grupos  de  arteriolas,  para  la  nutrición  de  las  capas 
ópticas  y  de  los  cuerpos  estriados. 

A.   Carótida  externa, — Es  la  más    importante    de    las  ra- 
mas de  la  carótida  primitiva,  teniendo  más  ó  menos  su  mis- 
mo calibre.     Se  divide  en  dos  grandes    ramas,    al    nivel  de 
la  articulación  témporo-maxilar:  las  arterias  temporal  super- 
ficial y  maxilar  interna. 

Antes  de  ésta  bifurcación,  la  carótida  externa  desprende 
varias  ramas  colaterales,  de  las  cuales,  las  más  importantes, 
son:  las  arterias  facial  ó  maxilar  externa,  maxilo-mtiscular  y 
auricular  posterior. 

La  prime'-a  de  ellas,  antes  de  su  terminación,  que  lo  es 
en  dos  pequeños  ramúsculos,  envia  varias  ramas  colaterales, 
siendo  las  de  mayor  interés  las  arterias-,  faríngea,  lingual, 
sublingual,  labial  superior^  y  labial  inferior  para  la  irriga- 
ción de  la  sangre,  en  los  órganos  respectivos,  y  partes  cir- 
cunvecinas. Las  arterias  maxilo-muscular  y  auricular  pos- 
terior, son  mucho  menos  imporcantes  que  la  anterior,  y  se 
ramifican:  la  primera  entre  otros  músculos,  en  el  masetero 
y  el  pterígóideano  interno  y  la  última  en  la  glándula  paró- 
tida,   músculos  y  cartílagos  de  la  oreja,  etc. 
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A,  Temporal  superficial. — Sumamente  corta,  se  divide  en 
dos  ramas:  la  auricularanterior,  que  se  distribuye  entre  los 
músculos  anteriores  y  el  pabellón  de  la  oreja,  el  crotafita,  la 
parótida,  etc.,  y  la  siibzigomática,  del  mismo  volumen  que 
la  arteria  originaria,  dividida  en  dos  ramas:  una  superior  ó 
arteria  transversal  de  la  cara  y  otra  inferior  ó  arteria  vía- 
seterina,  que  á  su  vez  se  ramifican  en  el  espesor  del  mús- 
culo masetero. 

A,  Maxilar  interna. — Es  la  más  importante  de  las  ramas 
terminales  de  la  carótida  externa.  Se  divide  al  final  de 
ella,  en  dos  ramas:  las  arterias  palatÍ7ias,  que  se  distribuyen 
en  el  paladar,  en  la  parte  anterior  del  velo  del  mismo,  y  en 
las  encías  superiores,  y  desprende  antes  de  ésta  bifurcación, 
numerosos  vasos  colaterales,  siendo  los  más  importantes,  las 
arterias  dentarias  (superior  é  inferior)  pterigoideanas,  tim- 
pánica, gran  meníngea^  temporales  (anterior  y  posterior),  ¿w- 
cal^  esta/ílina,  ?iasal  y  oftálmica.  Esta  última,  que  es  la 
más  interesante,  se  divide  en  dos  ramas  terminales:  las  ar- 
tcrias  meningeana  (para  la  dura-madre),  y  rapna  nasal  para 
^as  volutas  etmoidales  y  tabique  de  la  nariz),  y  envía  va- 
rias otras  ramas  colaterales,  destinadas  en  su  gran  mayoría 
á  la  nutrición  de  las  partes  que  componen  el  ojo  3'  la  re- 
gión anterior  del   cerebro. 

En  los  demás  animales  domésticos,  se  observan  alg^unas  diferen- 
cias, en  la  manera  de  ramificarse  de  la  aorta^  en  su  partt  posterior. 
Esta,  por  ejemplo,  no  existe  en  el  cerdo,  el  perro,  el  g'aio,  la  liebre, 
el  conejo,  y  las  aves,  partiendo  las  arterias  axilares,  directamente 
de  la  aorta  primitiva,  en  las  primeras  cinco  especies.  En  las  últimas, 
la  aorta,  ofrece  una  ramificación  especial  que  veremos  más  adelante. 

En  los  Rumiantes^  las  arterias  dorsal  y  vertebral,  nacen  de  un 
tronco  común,  y  sus  ramas  reemplazan  á  la  cervical  superior,  que 
no  existe.  No  existe  igualmente  la  sub-escapular,  en  el  carnero, 
siendo  reemplazada  por  ramas  de  la  cervical  inferior.  La  colateral 
de  la  caña,  se  di/ide  en  tres  arterias  digitales,  en  vez  de  dos,  como 
en  el  caballo:  dos  laterales  (una  izquierda  y  otra  derecha),  y  una 
mediana,  dividida  en  dos  ramas,  una  para  cada  dedo. 
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En  el  perro  y  el  gato^  las  dos  divisiones  de  la  arteria  humeral;  lla- 
madas: a.  cubital  y  a.  radial^  dan  origen,  la  primera:  á  la  á.  inte- 
rósea^ qqe  se  divide  en  dos  ramas,  una  anterior  y  otra  posterior, 
ésta  última,  subdividida  en  otras  dos  ramas,  de  las  cuales^  la  más 
profunda  dá  nacimiento  á  ocho  arterias  interóseas  metacarpianas 
(cuatro  anteriores  y  cuatro  posteriores"),  y  la  segunda,  que  corres" 
ponde  k  la  radial  posterior  del  caballo,  se  divide  en  cuatro  arterias 
palmatnas  ó  colaterales  de  los  dedos,  de  las  cuales  la  tercera,  que  es 
la  más  voluminosa,  se  subdivide  en  dos  ramas,  corrspondiento  á  los 
dedos  mayores,  etc.,  etc. 

(CofiHniiard), 
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Ll  VITIVIIII6ULTURII  EN  El  liTORIL  DE  11 PROVINCIJI  DE  BUENOS  IIRES 


Entre  los  muchos   viñedos   con    que    cuenta  la  provincia* 
los  hay  de  mayor  ó  menor  importancia,  tanto  respecto  á  su 
extensión  como  á  la  naturaleza  de  las  vides  que  los  consti- 
tuyen, de  lo  que  depende,  como  es    consiguiente,  su  verda- 
dero valor.     La  generalidad  de    los   viñedos  del  litoral  son 
constituidos  por  la  uva  americana  Isabela,  variedad  que  tiene 
la  buena  cualidad  de  ser  muy  productiva,  bastante  resisten- 
te á  los  ataques  tan  comunes  de  antracnosis   (que  por  des- 
gracia se  encuentra   tan   difundida  y  tan    poco    combatida), 
pero  cuyo  fruto   destinado   á  la    vinificación    da  lugar  á  un 
vino  que  conserva  sus  cualidades  particulares  (olor  y  gusto 
á  huevo  de  gallo),  que  son  bastante  desagradables,  pero  que 
la  población  obrera  muestra  que  se  ha   acostumbrado  á  di- 
cha bebida,  que  la  acepta  y  la  prefiere  á    los   titulados   vi- 
nos   de    pasa    que    ya    han     decaído   bastante.     Tienen    la 
ventaja  estos  vinos  de  uva  americana,    y  por   eso   son   pre- 
feridos,  de  ser  puros,  es  decir:  productos  directos  de  la  fer- 
mentación del  mosto;  pero  deficientes  por  ser  dichos  mostos 
dificientes  á  su  vez,  y  no  reunir  sobre  todo  las  condiciones 
de  riqueza  sacarina  y  acidez   que    deben  llevar    los   mostos 
para  que  la  fermentación  produzca  un  producto  conveniente 
y  conservable.     Este  es  el  defecto  principal  de  las  viñas  de 
uva  americana:  son  pobres  en  alcohol  y  en  acidez. 

Tomando  el  ejemplo  de  las  provincias  andinas,  algunos 
viticultores  iniciaron  el  cultivo  de  la  uva  moscatel,  tanto 
para  mesa  como  para  la  vinificación;  pero  la  lucha  que 
habría  que  soportar  contra  el  clima,  que  dá  gran  campo 
de  acción  á  la  antracnosis,  hacia  muy  difícil  un  resultado 
halagüeño  y  los  fracasos  fueron  ciertos  y  hubo  que  descar- 
tar aquellas  cepas,    que  en  las  provincias  andinas  debido  a 
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su  clima  exencial mente  seco  sen  productivas,  y  por  esta 
razón  no  tienen  que  preocuparse  de  las  enfermedades  cripto 
gámicas^  pues  la  vegetación  lujuriante  de  las  cepas  demuestra 
su  buen  estado  de  salud  y  los  resultados  de  las  cosechas 
lo  completan. 

Luego,  pues,  con  un  clima  como  el  nuestro  apto  para  la 
viticultura,  pero  muy  distinto  en  sus  variaciones  al  de 
las  provincias  vitícolas  andinas,  debíamos  empezar  por  bus- 
car las  cepas  que  se  prestaran  en  mejores  condiciones  á 
nuestro  clima,  y  como  esos  datos  solo  los  dá  la  experimen- 
tación tomando  como  base  lo  que  se  hace  en  regiones  si- 
milares, habria  pues,  que  recurrir  '  ese  medio  y  eso  no  se 
consigue  en  un  año  ni  en  dos  sino  en  varios  años  de  con- 
tante observación,  para  llegar  después  de  atenta  selecciófi  á 
constatar  cuales  son  las  cepas  que  se  prestan  mejor  á  la 
explotación  vinícola  en  nuestra  región  litoral. 

Claro  está  que  medios  tales  no  es  común  encontrarlos 
en  particulares,  que  dediquen  varios  años  solamente  para 
llegar  á  estos  resultados,  pues  son  las  escuelas  especiales  las 
que  hacen  esa  clase  de  estudios  para  indicar  á  los  agricul- 
tores cuales  son  las  cepas  que  conviene  cultivar  para  obte- 
ner tal  tipo  de  vino,  ó  solo  para  dedicarla  á  la  producción 
frutal;  pero,  como  no  tenemos  en  estas  regiones  escuelas  que 
lo  hagan  ni  que  lo  hayan  hecho,  el  particular  que  ha  que- 
rido saberlo  no  ha  tenido  mas  remedio  que  acometer  la  em- 
presa, de  por  si  bastante  arriesgada,  por  el  tiempo  y  dinero 
comprometidos.  Uno  de  esos  arriesgados  investigadores  ha 
sido  el  doctor  F.  A.  Barroetaveña,  quien  á  pesar  de  ser  letra- 
do, su  amor  á  la  viticultura  lo  ha  hecho  dedicarse  á  esa 
rama  de  la  agronomía,  profundizándose  en  ella  guiado  por 
los  grandes  maestros,  á  los  cuales  ha  consultado  y  sacado  con- 
sejos oportunos  y  hecho  aplicaciones  juiciosas  que  lo  han 
llevado,  después  de  varios  años  de  cultivo,  á  un  resultado 
halagador. 

£1  proceso  de  este  estudio  no  ha  sido  desprovisto  de  perí- 
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ripecias  y  rudos  golpes  que  solo  un  carácter  resuelto  á  so- 
portar todas  las  adversidades  de  una  empresa  semejante 
podia  arriesgarse  á  ello.  El  viñedo  «Franklin»  de  que  ha- 
blamos, situado  en  las  puertas  de  Buenos  Aires,  en  el  pue- 
blo de  Escobar,  ocupa  una  extensión  de  41  hectáreas,  en 
las  cuales  se  hallan  plantadas  ya  setenta  mil  plantas  injer- 
tadas de  vides  italianas,  francesas  y  españolas  sobre  vid 
americana  Riparia  resistente  á  la  filoxera  y  las  cuales  ya 
han  dado  sus  buenos  resultados. 

El  Dr.  Barroetaveña  ha  comunicado  estos  resultados  al 
Ministro  de  Agricultura,  y  en  el  folleto  publicado  encontra- 
mos una  descripción  detallada  de  todo  el  trabajo  realizado, 
de  los  resultados  y  fraccisos  obtenidos,  y  después  de  tal  en- 
geñanza  adquirida  en  cosa  propia,  ofrece  sus  observacio- 
nes que  son  una  enseñanza,  pues  no  son  apreciaciones  he- 
chas al  capricho,  sino  deducidas  de  muchos  años  de  dedica- 
ción y  estudio. 

Leyendo  el  folleto,  encontramos  primero  una  esperanza 
posible  en  la  vid  moscatel,  pero  al  cabo  de  cinco  años  la  lu- 
cha ha  sido  imposible  y  desigual  y  ha  habido  que  abandonarla 
para  empezar  de  nuevo  y  buscar  otro  rumbo;  asi  expresa  en  el 
folleto  aludido  su  primer  fracaso:  lamenta  primero  la  vigen- 
cia de  una  ley  de  atraso  que  indica  ignorancia  de  la  cosa 
que  se  trata,  pues  *  prohibía  bajo  penas  severisimas,  la  im- 
portación de  toda  planta  del  extranjero  y  de  improviso,  vio 
contrariado  el  plan  de  producir  rica  uva  de  especies  desco- 
nocidas aquí».  Es  verdaderameente  increíble,  pero  es  la  pura 
verdad,  que  una  ley  prohibiera  introducir  estabas  de  espe- 
cies refractarias  á  la  filoxera  por  el  peligro  de  introdu- 
cir ó  aumentar  la  difusión  de  la  filoxera,  cuando  es  con  esas 
vides  refractarias  que  se  puede  luchar  contra  sus  ataques  con 
la  completa  seguridad,  y  aleja  todo  peligro  de  difusión,  pues 
ellas  son  el  medio  de  combatirlas;  á  más,  existen  medios, 
perfectamente  racionales  para  desinfectar  cualquier  estaca^ 
barbado  y  simiente,  que  contuviera  la  filoxera,  sin  compróme- 
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ter  su  vitalidad  y  destruyendo  el  huevo  é  insecto.  Siguien- 
do con  el  fracaso  de  la  moscatel,  dice:  «pero,  me  conformé 
con  plantar  el  viñedo  con  buenas  variedades  de  moscatel  de 
Mendoza  y  de  San  Juan,  que  se  venden  á  precio  tan  lucra- 
tivo en  el  mercado.  Desde  que  la  vid  se  multiplica  por 
división  y  se  adapta  á  todas  las  zonas,  de  la  tórrida  hasta 
el  norte  de  Alemania,  donde  hay  que  cubrirla  con  tierra 
en  invierno  para  que  no  la  mate  la  nieve,  no  podía  dudar 
que  aquí  darian  bien  los  moscateles  de  Cuyo,  pues  tenemos 
clima  templado;  y  ademas  la  experiencia  de  los  parrales  de 
los  patios  probaba  la  adaptación  de  esas  viñas.  Entretanto^ 
ya  en  el  plan  y  con  estas  reflexiones  teóricas  y  de  imper- 
fecta experiencia,  me  lancé  no  más  á  la  viticultura;  es  decir 
á  camisa  de  once  varas,  con  un  viñedo  de  4 1  hectáreas  plan- 
tado con  cien  mil  sarmientos  de  uva  de  mesa  casi  todos. 
Miraba  hasta  con  lástima  á  quienes  me  observaban  lo  arries- 
gado de  la  empresa  y  las  amarguras  del  porvenir,  me  creía 
el  Colon  de  un  emporio  de  riquezas  desconocidas  que  iba  á 
revelar  á  las  poblaciones  del  litoral,  y  ante  esta  perspectiva 
de  heroicidad  industrial,  todo  era  llevadero.  Al  fin,  habria 
honra  y  provecho;  obra  de  varón  y  abrigo  para  el  porvenir». 

Después  de  cinco  años  el  fracaso  de  la  moscatel  se  pro- 
dujo y  continúa:  «hallándome  tan  comprometido  en  una  em- 
presa seria  y  muy  costosa,  se  puede  calcular  la  intensidad 
del  contratiempo,  convenciéndome,  en  la  época  de  los  es- 
pléndidos rendimiemtos  proyectados  que  mis  cien  mil  viñas 
eran  casi  absolutamente  estériles,  sin  esperanza  de  frutos 
mientras  las  conservara  asi!  No  habría  que  pensar  en  principiar 
de  nuevo  á  plantar  sarmientos  y  esperar  lo  que  darian  á  los 
cinco  ó  seis  años  mas  tarde,  no  habria  bolsillo  ni  paciencia 
para  comenzar  otra  vez  esa  tarea  de  Sisifo». 

Sin  embargo,  la  reconstrucción  del  primer  plantel  fraca- 
sado se  hizo  con  esa  paciencia  no  creída,,  recurriendo  á  las 
vides  americanas  como  porta  injerto  indemne  á  la  filoxera,  y 
como  injertos  á    variedades   diferentes  de   cepas   francesas, 
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italianas  y  españolas.  Se  operó  la  selección  lenta  y  segura 
con  resultados  halagadores,  y  cuando  se  esperaba  un  resul  • 
tado  pecuniario,  como  justo  y  merecido  pago  á  tanta  labor 
un  nuevo  contratiempo  vino  á  desvanecer  tantas  hermosas 
esperanzas.  Asi  expresa  aquellas  esperanzas  y  estos  fra- 
casos: 

^(Salíamos  del  invierno  de  1906  con  aquella  injertación  de 
70.000  plantas  y  esperaba  con  ansias  la  primavera,  contando 
ávidamente,  domingo  por  domingo,  el  despertar  espléndido 
y  fecundísimo  de  aquel  viñedo,  por  medio  del  injerto.  La 
vegetación  venia  soberbia;  habia  millares  de  vides  que  mos- 
traban alrededor  de  cien  racimos  y  contamos  centenares  que 
traían  ciento  cincuenta.  Era  realmente  una  maravilla,  toda- 
vía exaltada  si  se  la  comparaba  con  los  años  de  esterilidad. 
Muchas  personas  observaron  el  viñedo  la  última  primavera 
y  pueden  ratificar  la  verdal  de  mis  afirmaciones». 

Un  fracaso  imprevisto,  tres  mangas  de  granizo,  le  arruina- 
ron la  cosecha  completamente,  ocasionándole  una  pérdida 
alrededor  de  50.000  pesos,  entre  la  uva  y  las  frutas  de  diez 
mil  frutales  finos  que  se  explotan  dentro  del  viñedo.  Des- 
pués de  tantas  emperanzas  que  hacían  vislumbrar  el  estado 
floreciente  del  viñedo,  el  granizo  cambió  la  decoración^ 
transformándolo  en  una  ruina  completa  y  dice:  «iQue  tran- 
sición tan  emocionante!  Acudí  al  campo  de  desolación  el  5 
de  Diciembre  por  la  mañana,  Lo  que  24  horas  antes  era 
un  jardín,  cargado  con  una  cosecha  valiosa,  la  primera  en 
ocho  años  de  sacrificios  superiores  á  mis  fuerzas,  aparecía 
alfombrado  de  racimos  de  uva,  de  duraznos,  de  hojas  de  vi- 
ña y  de  duraznero;  heridos  los  sarmientos,  como  si  hubiera 
entrado  un  escuadrón  de  cosacos,  sable  y  látigo  en  mano, 
á  ensañar  la  barbarie  y  el  exterminio  sobre  el  trabajo  no- 
ble y  la  civilización! 

cEl  golpe  era  tan  rudo  é  inoportuno  á  más  no  poder; 
tenia  todo  el  refinamiento  de  la  elevosia  para  descargar  su 
estrago  cuando  la  fatiga  de  ocho    años  de   marcha  con  un 
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fardo  aplastador,  habría  debilitado  naturalmente  mis  energías^ 
Pero  era  necesario  mostrarse  á  la  altura  de  las  circunstan- 
cias, primero,  ponjue  no  habría  otro  remedio;  segundo,  por- 
que el  azote,  á  pesar  de  toda  su  brutalidad,  no  se  repitiria 
-en  1907,  y  tercero  porque  habrá  que  dar  ejemplo,  haciendo 
sonar  que  teniamos  resuelto  el  problema  industrial,  con  éxito 
seguro.  Mi  mayordomo,  después  de  una  crisis  de  rabia  y  de 
■dolor,  con  brios  de  ex-alpinista  italiano,  dispuso  en  la  madru- 
gada del  5  de  Diciembre  utia  curación  á  las  viñas  flageladas, 
pues  había  que  tratarlas  inmediatamente  como  á  pueblos  apa-- 
leados,^ 

Con  las  esperanzas  de  que  el  presente  año  la  cosecha  sea 
normal,  termina  el  Dr.  Barroetaveña  su  informe,  con  la  sa- 
tisfacción cumplida  de  haber  llenado  un  vacio  y  contribuido 
á  la  realización  de  un  problema  fundamental  para  nuestra 
-agricultura,  el  de  la  selección  de  algunas  cepas  aptas  para 
ia  producción. 

♦  Después  de  la  experiencia  adquirida,  dice  sin  jactancia  ni 
lirismo,  creo  se  puede  considerar  resuelto  el  problema  in- 
dustrial de  la  aclimatación  en  este  litoral,  de  varias  espe- 
<:ies  de  viñas  europeas,  que  producen  buena  uva  para  mesa 
y  para  vino,  con  rendimiento  abundante  y  precios  bien  re 
muneratorios.  Lo  que  importa  decir  que  resisten  victorio- 
samente á  las  adversidades  del  clima.  Es  de  esperar  que 
la  publicación  de  este  éxito  industrial,  aquí  donde  hay  tan- 
tos italianos,  franceses  y  españoles  prácticos  en  vitivinicul- 
tura, como  grandes  capitales  para  empresas  de  rendimiento 
seguro,  estimulará  la  fundación  de  otros  viñedos  y  el  desa- 
rrollo sólido  y  lucrativo  de  la  industria  vitivinícola,  en  tie- 
rras ya  muy  valorizadas  para  explotarlas  con  animales  ú 
otros  cultivos». 

La  apreciación  del  resultado  positivo  de  la  explotación  y 
por  lo  tanto  el  beneficio  que  reporta  tal  cultivo,  se  com- 
prueba con  las  cifras  que  se  indican  más  abajo. 

Estos  resultados  demuestran  una  vez  más  la  importancia 
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del  cultivo  de  la  vid,  lo  que  debe  llevar  á  dar  más  valor 
real  á  su  enseñanza  en  las  escuelas  superiores  y  á  mirarla 
con  un  criterio  más  equilibrado  que  aquel  con  que  se  mira 
hoy  día,  por  aberraciones  de  la  rutina  y  de  la  ignorancia, 

«El  rendimiento  estimado  por  el  Ingeniero  Clérici  (i)  pa- 
ra mi  viñedo  de  cepas  europeas,  no  es  excepcional  en  el 
cultivo  de  la  vid,  ni  fabuloso  comparado  con  lo  que  produ- 
ce aquí  mismo  la  viña  americana  Isabel,  que  no  dá  más 
ni  mejor  calidad  de  uva.  Aparece  calculada  la  cosecha  de 
mí  viñedo  en  80.000  $  lo  que  daría  2000  $  por  hectárea 
de  utilidad  bruta  y  1700  de  ganancia  líquida.  Habrá  años 
que  produzca  mucho  más  y  otros  menos;  pero  siempre  po- 
drá calcularse  un  rendimiento  líquido  de  promedio  anual 
de  50.000  $,  lo  que  representará  una  buena  retribución  ó 
renta  de  un  capital  invertido  de  200.000  $.  Naturalmente, 
con  la  experiencia  adquirida  y  la  mitad  de  ese  capital,  po- 
drá conseguirse  un  viñedo  en  producción  remuneradora, 
en  la  mitad  del  tiempo  empleado  por  el  Viñedo  Franklin^ 
ó  sea,  á  los  cuatro  ó  cinco  años  de  su  fundación.  Enton- 
ces la  renta  del  40  ó  50  por  ciento,  debe  ser  un  fuerte  in- 
centivo para  invertir  capitales  en  viñedos». 

Los  análisis  de  los  vinos  elaborados  con  las  uvas  de  dicho 
viñedo  y  practicados  por  nuestro  colega  el  ingeniero  agró- 
nomo Antonio  Troise  y  por  la  Oficina  Química  Nacional 
demuestran  la  bondad  del  producto  y  quedan  considerados 
como  vinos,  que  por  su  composición  y  caracteres  organo- 
lépticos, responden  á  todas  las  exigencias  por  su  perfecta 
elaboración  y  buena  materia  prima. 

Termina  el  Dr.  Barroetaveña  su  instructivo  informe  con 
estas  juiciosas  reflexiones: 

¡Si  se  empleara  en  viñedos  bien  combinados  en  las  cercanías 
de  Buenos  Aires,  nada  más  que  las  sumas  consagradas  al 
juego  de  las  carreras,    lotería,  ruletas  y  demás   despilfarres 

(1)  Del  Banco  Hipotecario  Nacional. 
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de  sibaritéis,  en  solo  un  mes,  que  impulso  se  daría  á  la  ri- 
queza pública  y  privada!  ¡Y  pensar  que  el  primer  factor 
de  riqueza  de  Francia,  de  Italia  y  de  partes  de  España  y 
Portugal,  es  la  viticultura,  menospreciada  por  nosotros  en 
este  litoriall  ¡Pensar  que  desde  aquellas  rejiones  lejanas  se 
nos  trae  el  buen  vino  genuino,  sano  y  alimenticio,  que  po- 
demos producir  aqui  nosotros,  y  que  no  lo  hacemos  por  igno- 
norancia,  por  desidia,  por  falta  de  experiencia  ó  de  energía 
fndastriaU 

cMe  parece,  señor  Ministro»  agrega,  que  la  experiencia  de 
mi  Viñedo  Franklin  puede  reeiiplazar  el  ensayo  de  una  escuela 
de  aclimatación,  y  marcar  otro  rumbo  que  la  ganadería  y 
agricultura  extensiva,  al  espíritu  de  empresa  de  nuestros  ca- 
pitalistas y  de  nuestra  juventud.  Desde  ya  ofrezco  todo  gé- 
nero de  informaciones  á  quienes  deseen  consagrarse  á  la 
viticultura  y  los  invito  á  visitar  el  Viñedo  Franklin  en  Es- 
cobar, que  produce  buenos  vinos  tipos  europeos  y  que  tie- 
ne sarmientos  para  formar   diez  viñedos  de  su   capacidad». 

Ejemplos  como  estos  son  dignos  de  imitarse.  Si  se  pudie- 
ran contar  á  cientos,  ¡cuanto  redundaria  en  el  bienestar  y  el 
engrandecimiento  de  la  patria!  Puede  que  la  difusión  de 
esta  memoria^  saque  del  letargo  á  tantos  capitalistas  que  no 
saben  que  hacer  de  su  dinero,  porque  su  preparación  no  les 
ha  dado  más  alcances  que  el  acumulaniiento  del  dinero,  ge- 
neralmente formado  y  aumentado  sus  millares  por  puras 
casualidades  y  no  por  empresas  industriales. 


J.  PüiG  Nattino 

Profesor  de  la  Universidad  Nacional 
de  La  Plata. 
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DISCURSO 

Pronunciado  en  la  fiesta  celebrada  en  Santa  Catalina  el  11 
de  Noviembre  de  1907,  con  motivo  de  la  designación  de 
Mariano  Demaría  y  Dardo  Rocha  á  dos  de  sus  princi- 
pales calles. 


Señor  Presidente. 
Señores: 

Un  acto  de  tan  alto  significado  como  el  presente,  en  el 
que  vamos  á  tributar  el  homenaje  de  nuestra  gratitud  á 
dos  ciudadanos  que  han  dejado  honda  huella  de  su  paso 
en  esta  misma  tierra  que  pisamos,  requeriría  la  palabra  ins- 
pirada, vibrante,  intensa  de  un  orador  elocuente.  El  Centro 
Nacional  de  Ingenieros  Agrónomos,  ha  delegado,  sin  em- 
bargo, en  mí  la  honrosa  misión  de  dirigiros  la  palabra,  y 
esto  lo  atribuyo  á  la  circunstancia  de  formar  yo  en  el  ya 
limitado  número  de  los  ex-alumnos  fundadores  que  muy  en 
breve  festejaremos  las  bodas  de  plata  de  nuestra  querida 
institución. 

Como  tal,  pues,  queda  disculpada  mi  designación;  y  desde 
luego,  la  influencia  que  ejercerán  tantos  recuerdos  que  se 
agolpan  á  mi  mente  al  medir  el  espacio  de  tiempo  trans- 
currido, la  fuerza  del  cariño  que  profeso  á  esta  apacible 
mansión  donde  he  pasado  los  mejores  años  de  mi  vida,  y 
el  anhelo  que  siento  por  hacer  brillar  aquí  la  verdad  y  la 
justicia,  me  estimularán  á  hablar  si  no  con  elocuencia,  por 
lo  menos  con  sinceridad. 
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Doctor  Demaria: 

Sentiréis,  sin  duda,  en  estos  m(»mentos,  una  emoción  se- 
mejante á  la  que  experimentaría  un  padre  que  volviera  á 
ver.  después  de  prolongada  ausencia,  al  hijo  de  su  predilec- 
ción. 

Aquí  está  vuestra  obra,  vive  aún,  la  hemos  cuidado  como 
reliquia  nuestra,  no  sin  que  más  de  una  vez  hayamos  tem- 
blado por  su  suerte! 

Esto  ha  estado  á  punto  de  caer  á  golpes  de  martillo  en 
manos  del  mejor  postor!  Aquí  hubo  de  entrar  también  la 
especulación  con  su  ensañamiento  fraccionador,  ansiosa  de 
herir  con  el  hacha  el  histórico  bosque  y  levantar  sobre  sus 
ruinas  un  prosaico  caserío.  Cómo  si  en  nuestro  país  faltara 
territorio  para  delinear  centros  urbanos!  y  cómo  si  no  fuera 
un  vandalismo  devastar  obras  naturales  y  hermosas  puestas 
como  por  Dios  para  brindar  beneficios  y  placer! 

Regocijaos,  pues,  de  que  tales  atentados  no  se  consuma- 
rán y  que,  felizmente,  otros  hombres  de  más  sano  juicio 
hayan  sabido  conservar  esta  regia  mansión,  dándole  el  justo 
destino  que  su  naturaleza,  su  ubicación  y  su  extensión  le 
señalan. 


Doctor  Rocha: 

Os  complacerá  igualmente  contemplar  todavía  en  pié  este 
establecimiento    que  en    su    primitiva    organización    vino  á 
abrir  una  nueva  vía    de  enseñanzas    y   actividades   á   la  ju- 
ventud  argentina,  bajo  los  buenos  auspicios  de  vuestra  pro 
gresista  administración. 

Siempre  será  un  timbre  de  orgullo  para  vos,  señor,  el 
recordar  que  durante  vuestro  gobierno  el  primitivo  Instituto 
Agronómico  Veterinario  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
aquí  planteado,  constituía  ya  en  el  luminoso  período  de  1883 


á 
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á  1888  una  institución  de  primer  orden,  susceptible  de  ser 
equiparada  á  las  mejores  del  mundo. 

Vos,  que  en  1882  nos  ofrecisteis  de  la  noche  á  la  ma- 
ñana el  fantástico  cuadro  de  una  ciudad  amplísima,  con 
sus  soberbios  monumentos  arquitectónicos  y  sus  actividades 
en  ejercicio,  surgida  como  una  expontánea  cristalización  de 
todas  las  fuerzas  y  tendencias  que  pueden  mover  un  pue- 
blo de  alientos  superiores;  que  os  revelasteis  entonces  como 
una  inteligencia  multiforme,  dotado  de  intuiciones  clarovi- 
dentes; que  fundasteis  ó  impulsasteis  con  tenacidad  ciclópea 
numerosas  instituciones  de  carácter  científico,  no  podiais 
menos  que  aportar  también  al  Instituto  de  Santa  Catalina 
todo  el  concurso  de  vuestros  entusiasm.os,  de  vuestras  ener- 
gías, de  vuestra  fé. 

Lamentareis,  sin  duda,  que  una  obra  vuestra  de  altísima 
importancia,  el  célebre  Harás  que  fundasteis  como  un  anexo 
valiosísimo  del  instituto,  no  haya  dejado  más  rastros  que 
los  hermosos  y  bien  ideados  edificios  que  constituyeron  su 
asiento.  Ahí  están  á  pocas  cuadras  de  aquí,  privados  de  la 
animación  de  otras  épocas;  ya  no  percibiréis  allí  los  relin- 
chos del  fogoso  «Plata»,  ni  volvereis  á  ver  agitarse  en  el 
redondel  la  soberbia  figura  del  poderoso  «Neuquen». 

Pero,  volvamos  á  la  escuela.  Pusisteis  en  ella  toda  vues- 
tra mejor  voluntad,  dotándola  de  cuantos  recursos  necesitó, 
y,  sobre  todo,  procedisteis  con  intenso  acierto  al  dar  carta 
blanca  al  doctor  Demaría  para  que  él  desplegara  aquí  toda 
su  actividad  y  consiguiera  llevar  de  triunfo  en  triunfo,  como 
lo  consiguió,  á  la  institución  por  él  cimentada. 

Estabais-  seguro  de  su  honorabilidad,  de  la  rectitud  de 
sus  procederes,  de  sus  aptitudes,  de  su  acendrado  patrio- 
tismo. 

De  ahí  que  bajo  la  sabia  y  honestísima  administración  del 
doctor  Demaría,  el  instituto  marchara  en  un  tren  de  cons- 
tantes mejoras  y  perfeccionamientos,  llegando  á  merecer  de 
propios  y  extraños  los  juicios  más   favorables. 
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Señores: 

Dicho  esto,  y  para  que  os  deis  cuenta  de  todo  un  pasado 
interesante,  donde  no  han  escaseado  tampoco  esfuerzos  me- 
ritorios que  un  deber  de  conciencia  me  impulsa  á  eviden- 
ciar precisam*3nte  hoy  que  venimos  á  cumplir  un  acto  de 
justicia,  voy  á  presentaros  como  en  rápida  sucesión  cinema- 
tográfica, algunos  antecedentes  relativos  á  esta  finca  en 
«que  nos  encontramos,  y  que,  como  ya  lo  sabéis,  fué  la  cuna 
-de  la  hoy  Facultad  de  Agronomía  y  Veterinaria  de  la  Uni- 
versidad Nacional  de  La  Plata. 

Hay  un  nombre,  señores,  que  se  impone  á  nuestra  con- 
sideración al  echar  una  mirada  retrospectiva  por  el  campo 
de  la  enseñanza  agrícola,  tanto  en  el  orden  nacional  como 
■en  el  provincial.  Ese  nombre  es  el  del  respetable  ciudadano 
señor  Eduardo  Olivera. 

Os  recordaré  que  allá  por  la  época  en  que  se  iniciaba  la 
guerra  con  el  Paraguay,  don  Eduardo  Olivera,  que  á  la 
SBiZÓn  volvía  de  sus  viajes  por  el  viejo  continente,  trayendo 
el  valioso  bagaje  de  los  conocimientos  que  había  adquirido 
-en  el  Instituto  Agronómico  de  Grignon,  se  reveló  desde  el 
primer  momento  un  ardiente  defensor  y  propagandista  de 
la  agricultura  científica.  Sus  libros,  artículos  y  correspon- 
dencias de  aquella  época  eran  copiosos;  en  todos  vibraba  la 
nota  entusiasta,  meditada,  convincente. 

Aquel  entusiasta  golpeó  las  puertas  de  los  Ministerios  de 
Buenos  Aires  buscando  apoyo  para  la  creación  de  una  es- 
cuela agrícola,  pero  fué  inútil.  Las  luchas  fratricidas  que 
teñían  con  sangre  las  tierras  todavía  incultas  de  nuestros 
-campos  y  la  fiebre  política,  absorbían  casi  por  entero  las 
fuerzas  vitales  de  la  nación.  Era  preci.c'o  atender  á  las  ne- 
•cesidades  apremiantes,  devoradoras,  imprescindibles  de  la 
revolución;  todo  era  poco  para  sofocar  el  elemento  bárbaro 
que  pugnaba  por  entronizarse  en  el  país. 
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No  había,  pues,  ni  atención  que  prestar,  ni  inteligencia 
que  dar,  ni  din 3ro  que  invertir  en  favor  de  los  muy  plau- 
sibles propósitos  que  con  tenacidad  británica  perseguía 
nuestro  incansable  luchador.  Desconsolado,  pero  no  vencido, 
esperó. 

Fué  elegido  diputado  por  la  Provincia  de  Buenos  Aires», 
y  ya  en  la  Legislatura,  inició  con  nuevos  bríos  sus  cam- 
pañas. 

En  Septiembre  de  1867  defendió  con  sólida  argumenta- 
ción un  proyecto  de  creación  de  un  instituto  agrícola;  ha- 
bló con  la  vehemencia  del  apóstol  que  brega  por  el  triunfo 
de  una  buena  causa  y  con  el  convencimiento  del  hombre 
familiarizado  con  el  estudio  de  los  problemas  fundamentales 
de  la  economía  nocional. 

El  joven  diputado  obtuvo  su  primer  triunfo.  I^  ley 
creando  la  escuela  se  dictó  el  29  de  Septiembre  del  68  y 
al  día  siguiente  Alsina  le  ponía  el  cúmplase. 

Se  votó  1.500.000  pesos  moneda  corriente,  y  á  efecto  de 
dar  debido  cumplimiento  á  la  ley,  el  Poder  Ejecutivo  por 
decreto  del  27  de  Septiembre  del  69,  gobernando  la  pro- 
vincia don  Emilio  Castro,  resolvió  encomendar  á  la  Socie- 
dad Rural  Argentina,  de  la  que  era  Presidente  don  José 
Martínez  de  Hoz  y  Secretario  don  Eduardo  Olivera,  la 
elección  del  terreno  más  apropiado  para  la  instalación  del 
instituto,  como  también  la  preparación  del  proyecto  de  or- 
ganización. 

La  Sociedad  Rural  tomó  con  interés  la  iniciativa  oficiaU 
y  con  fecha  2  de  Mayo  de  1870  se  expidió  manifestando 
al  gobierno  que  entre  los  diversos  terrenos  que  le  habían 
sido  propuestos  daba  la  preferencia  al  ofrecido  por  don 
Francisco  F.  de  la  Serna  en  representación  del  concurso- 
de  don  Patricio  Bockey. 

Se  trataba  de  la  propiedad  en  que  nos  hallamos,  que  en- 
tonces medía  casi  media  legua  cuadrada  de  superficie  (839- 
cuadras)  y  cuyo  bosque  llamaba  ya  la  atención  por  su  no- 
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table  desarrollo  y  rica  variedad  de  especies  arbóreas  que 
contenía.  En  efecto,  habían  en  él  más  de  55.000  árboles,  siendo 
digno  de  mencionarse  el  hecho  de  que  quienes  lo  planta- 
ron fueron  unos  irlandeses  traídos  al  país  por  Rivadavia 
para  fundar  una  colonia. 

Aprobadas  por  el  gobierno  las  diligencias  realizadas  por 
la  Sociedad  Rural,  el  R  E.  con  fecha  8  de  Junio  dictó  un 
decreto  autorizando  á  la  misma  á  adquirir  para  la  Provincia 
el  establecimiento  de  Santa  Catalina. 

La  C.  D.  de  la  Sociedad  Rural  procedió  con  todo  tino  en 
el  desempeño  de  su  cometido,  adquiriendo  la  propiedad  por 
1.450.000  $  m/c,  es  decir,  por  50.000  $  menos  de  lo  que 
podía  haber  pagado. 

El  1 1  de  Agosto  del  70,  el  Gobernador  Castro  firmó  el 
decreto  aceptando  lo  hecho  por  la  Sociedad  Rural.  E\i  la 
nota  que  pasó  enseguida  á  ésta  se  decía:  «El  gobierno  queda 
satisfecho  del  celo  que  su  Comisión  Directiva  ha  acreditado 
en  el  desempeño  del  encargo  que  le  confiriót. 

Esa  Comisión  Directiva  la  componían  los  señores  Eduardo 
Olivera  (Presidente),  Miguel  J.  Azcuénaga  (Vice),  Jaime 
Arrufó  (Secretario),  Ramón  Vitón,  Federico  Leloir,  Félix 
Lynch,  José  Martínez  de  Hoz,  Carlos  Casares,  José  M.  Ju- 
rado y  Ricardo  Newton. 

Llegada  la  oportunidad  de  hacer  efectivo  el  pago  del 
1.450.000$,  el  P.  E.  se  encontró  con  que  de  los  fondos  afec- 
tados á  la  ley  de  tierras  del  58,  depositados  en  el  Banco  de 
la  Provincia  y  con  los  cuales  deoía  satisfacerse  ese  gasto, 
según  lo  disponía  la  ley,  sólo  quedaban  437.160  $  4  reales 
por  habersa  dispuesto  del  resto  con  otros  fines. 

¡También  entonces  se  cocían  habas!  Pero  no,  no  hagamos 
cargos  gratuitos...  Hubo  una  causa  bien  justificada.  Fué  ne- 
cesario disponer  de  i. 000.000  $  para  los  gastos  ineludibles 
que  acarreó  la  primera  y  terrible  epidemia  del  cólera. 

El  asunto  se  arregló  pronto  y  bien.  El  gobierno  tomó 
del  Banco  de;  la  Provincia,  á  interés,  lo  que  le  faltaba  y  asi 
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completó  el    1.450.000  $  moneda  corriente    con    que   abonó 
esta  gran  finca. 

Una  vez  terminada  la  compra,  la  misma  Comisión  Directiva 
de  la  Sociedad  Rural  fué  encargada  de  correr  con  todo  lo 
relativo  á  la  instalación  de  la  escuela.  Para  esto  se  nombró 
una  comisión  especial  compuesta  de  los  señores  Juan  María 
Gutiérrez,  Ernesto  Oldendorff  y  Luis  Duhamel,  á  la  que  de 
hecho  estaba  agregado  el  Presidente  de  la  Sociedad,  señor 
Olivera. 

Después  de  hechos  los  estudios  preliminares,  confeccio- 
nados los  planos  de  edificios,  preparados  los  programas,  etc. 
pasó  todavía  un  tiempo  antes  que  el  gobierno  tomara  una 
resolución  definitiva. 

Por  fin,  el  7  de  Octubre  de  1874  fué  inaugurada  la  pri- 
mera Escuela  Práctica  de  Agricultura  de  Santa  Catalina, 
pero  con  una  base  muy  exigua.  Con  todo,  el  sueño  dorado 
de  don  Eduardo  Olivera  se  había  realizado,  aunque  no  en 
la  medida  que  él  lo  deseaba. 

La  Comisión  Directiva  de  la  Escuela  la  constituyeron  los 
señores  Eduardo  Olivera,  José  M.  Jurado,  Ricardo  Newton» 
Juan  C.  Molina  y  Francisco   Pórtela. 

El  cargo  de  Director  se  confió  á  don  Federico  Olhausen 
quien  tuvo  como  único  ayudante  á  un  profesor. 

El  primer  plantel  de  alumnos  lo  constituyó  un  grupo  de 
20  muchachos  huérfanos  que  los  señores  Olivera  y  Jurado, 
en  persona,  consiguieron  reunir  á  duras  penas. 

La  Escuela  siguió  su  marcha  venciendo  numerosas  difi- 
cultades, hasta  que  medidas  de  estricta  economía  obligaron 
en  1877  á  reducir  más  aún  sus  gastos,  lo  que  motivó  una 
comunicación  llena  de  altos  conceptos  dirigida  al  Ministro 
de  Gobierno  doctor  Vicente  Quesada,  por  la  Comisión  Di- 
rectiva que  entonces  administraba  la  escuela  y  que  la  com- 
ponían don  Eduardo  Olivera,  don  Martín  de  Alzaga  y  don 
Felipe  Senillosa. 
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No  dejará  de  ser  oportuno  que  á  esta  altura  de  mis  in- 
formaciones históricas  agregue  un  detalle  original  que  hará 
intervenir  también  en  este  zarandeado  proceso  de  Santa 
Catalina  un  nombre  respetado:  el  de  Aristóbulo  del  Valle. 

Cuando  estalló  la  revolución  del  74,  el  doctor  del  Valle 
era  Ministro  de  Gobierno.  Dictóse  un  decreto,  por  él  refren- 
dado, autorizando  poner  personeros  para  la  guerra  mediante 
contribución  individual  de  5000  pesos  de  la  antigua  moneda. 
Nombróse  una  comisión  para  aceptar  esos  personeros  y  re 
cibir  el  dinero,  que  la  compusieron  los  señores  Mariano  De- 
maría,  Manuel  A.  Ocampo  y  Justiniano  Lynch.  Esta  co- 
misión llegó  á  recolectar  una  importante  suma,  3  á  4  mi- 
llones de  pesos,  que  al  terminar  la  revolución,  cuya  du- 
ración fué  corta,  no  dejaban  de  constituir  un  caudal  tentador, 
por  más  que  se  tratara  de  pesos  chicos,  Al  doctor  del  Valle 
se  le  ocurrió  que  estaría  bien  empleado  ese  dinero,  producto 
de  una  revolución,  si  se  lo  aplicara  al  fomento  de  la  ense- 
ñanza agrícola,  y  he  aquí  que  con  el  aplauso  del  mismo 
doctor  Demaría  fueron  destinados  esos  pesos  revolucionarios 
á  la  pacífica  é  inofesiva  Escuela  de  Agricultura  de  Santa 
Catalina. 

Pero,  razones  políticas  obligaron  al  doctor  del  Valle  á  aban- 
donar el  Ministerio,  y  como  los  hombres  que  le  sucedieron 
no  parecían  participar  de  sus  mismos  agrestes  entusiasmos, 
resultó  que  la  Escuela  de  Santa  Catalina  tuvo  que  confor- 
marse con  ver  de  lejos  los  millones — si  es  que  alcanzó  á 
verlos,  —que  en  verdad  habrían  hecho  maravillas  si  hubieran 
pasado,  aunque  fuera  por  partes,  á  sus  exhaustas  cajas. 


*  * 


Parece  que  durante  el  gobierno  del  Dr.  Tejedor,  siendo  Mi- 
nistro de  Gobierno  don  Santiago  Alcorta,  también  se  trató 
de  inyectar  nueva  vida  á  la  desheredada  escuela,  pero  tal  ten- 
tativa no  fué  más  feliz  que  las  otras. 
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*     * 


Llegó  el  8o.  Vencido  el  doctor  Tejedor  en  la  memorable 
jornada  de  Junio  y  designada  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
como  capital  de  la  República,  asumió  la  gobernación  de  la 
Provincia,  en  carácter  provisional,  el  doctor  Juan  J.  Romero, 
llevando  á  su  Ministerio  de  Hacienda  al  doctor  Mariano 
Demaría. 

Sellada  la  paz  é  iniciada  en  la  Provincia  una  nueva  era  de 
actividad  y  de  progreso,  el  doctor  Demaría,  eficazmente  apo- 
yado por  el  doctor  Romero,  entró  de  lleno  á  la  labor,  enca- 
rando el  estudio  de  problemas  de  alta  trascendencia. 

Poco  tardó  en  reconcentrar  su  atención  en  estas  feraces 
praderas  y  en  el  bosque  inmediato  que  rompía  con  el  enma- 
rañado ramaje  y  las  altas  copas  de  los  árboles,  esa  perspec- 
tiva siempre  igual,  siempre  fría  de  la  pampa  infinita. 

Pronto  halló  que  en  los  surcos  aquí  abiertos,  no  sólo  se 
había  desparramado  la  simiente  que  al  final  de  su  evolución 
vegetativa  brindara  al  labrador  doradas  mieses,  sino  que 
también  se  habían  sembrado  ideas,  aspiraciones,  anhelos, 
que  solo  esperaban  el  calor  de  una  voluntad  inquebrantable 
y  el  auxilio  de  una  generosa  contribución  pecuniaria  para 
echar  sus  brotes  á  la  luz  y  arrojar  sobre  la  tierra  preciados 
frutos. 

Y  estas  fuerzas  creadoras  sólo  podían  esperarse  por  la 
acción  de  un  gobierno  progresista,  como  lo  fué  el  del  doctor 
Dardo  Rocha,  que  no  escatimó  auxilios  materiales  y  morales 
para  ponerlos  al  servicio  de    las  grandes  concesiones. 

Fué  así,  que  bajo  tan  favorables  auspicios,  el  doctor  De- 
maría prefirió  hacer  abandono  de  la  cartera  de  Hacienda 
(Mayo  8/881)  para  poderse  dedicaí  de  lleno  á  la  empresa 
que  tanto  lo  seducía:  la  completa  reorganización  del  estable- 
cimiento de  Santa  Catalina,  montando  un  instituto  que  dispu- 
siera de  todos  los  elementos  necesarios  para  el  desarrollo  de 
un  plan  de  enseñanza  superior. 
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Debo  hacer  constar  que  el  decreto  que  dio  margen  á  la 
creación  de  dicho  instituto  lleva  fecha  14  de  Marzo  de  1881, 
habiéndolo  firmado  el  gobernador  Romero  y  sus  dos  minis- 
tros doctores  Carlos  E'Amico  y  Mariano  Demaria,  Poco  tiempo 
después,  siendo  ya  gobernador  el  doctor  Dardo  Rocha,  dic- 
tóse otro  decreto  con  fecha  12  de  Septiembre  del  mismo 
año,  en  el  cual  se  determinaban  con  más  precisión  los  pro- 
pósitos del  nuevo  instituto.  Eran  estos:  «poner  en  relación 
los  descubrimientos  de  la  ciencia  con  los  diferentes  ramos 
du  la  producción  animal  y  vegetal;  formar  hombres  expertos 
y  observadores,  que  por  sus  conocimientos  especiales  pudie- 
sen comprender  y  descubrir  las  leyes  de  la  naturaleza,  y  apro- 
vechar los  progresos  de  las  ciencias  en  el  empleo  de  las  herra- 
mientas y  máquinas  para  mejorar  los  procedimientos  en  la 
explotación  del  suelo». 

El  doctor  Demaria  asumió,  pues,  la  Presidencia  de  la  Co- 
misión Dir3ctiva  del  Instituto  Agronómico- Veterinario  de 
Santa  Catalina,  cargo  honorífico,  y  como  tal  preparó  todos 
los  elementos  relativos  á  su  organización,  intervino  de  una  ma- 
nera directa  en  lo  referente  á  la  construcción  de  los  edificios 
y  cuando  estos  empezaron  á  levantarse,  puede  decirse  que 
casi  personalmente  y  día  tras  día,  dirigía  las  múltiples  obras 
en  ejecrición.  Una  vez  te»'minados,  hizo  contratar  en  Europa 
el  cuerpo  de  profesores,  con  cuyo  concurso  preparó  el  vasto 
plan  de  estudios,  programas,  reglamentos,  etc, 

Se  acercaba,  por  fin,  el  momento  de  inaugurar  el  flamante 
y  bien  construido  establecimiento;  hubo  que  buscar  alumnos 
y  esto  no  fué  tarea  fácil,  eran  muy  pocos  los  que  sedaban 
cuenta  cabal  de  la  importancia  de  las  dos  nuevas  carreras; 
fué  necesario  rogar,  insistir,  ofrecer  ventajas  de  todo  género 
para  animar  á  los  padres  á  que  enviaran   á  sus  hijos. 

Llegó  el  6  de  Agosto  de  1883 — día  memorable,  especial- 
mente para  los  que  constituimos  el  núcleo  inicial,  y  el  insti- 
tuto inauguró  sus  clases  con  17  alumnos  que  fueron,  según 
el  orden   de  inscripción:  Juan  Gualberto  Ramírez,  Raúl   E. 
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Chevalier  (fallecido),  José  María  Agote,  Ángel  C.  Martínez, 
Antonio  Cárdenas,  Pedro  T.  Pagés,  José  María  Moura  'el  pri- 
mero que  abrió  los  claros  de  nuestréis  filas,  en  el  preciso  mo- 
mento en  que  terminó  su  carrera),  José  Manuel  Febre,  Se- 
bastián Samper  (fallecido),  José  María  Gil  (fallecido,  hermano 
de  nuestro  apreciado  colega  señor  Antonio  Gil),  Felipe  A. 
Fernandez,  Cándido  Cánepa,  Cscar  Otamendi,  Antonio  Fardo, 
Adolfo  Bach  y  Genaro  D'Amico,  habiendo  tenido  el  que 
habla,  la  fortuna  de  ser  el  que  encabezó  la  primera  lista  de 
inscripción.  De  este  núcleo  solo  terminaron  sus  estudios  7 
agrónomos  y  2  veterinarios. 

La  primera  Comisión  Directiva  la  constituyeron  los  seño- 
res Mariano  Demaría  (Presidente),  Baltasar  Moreno,  Agustín 
Vidal,  Wilson  Jacobs,  Reynaldo  Otero,  Carlos  Casares,  Carlos 
Rodríguez  Larreta,  Carlos  Guerrero  (hijo)  y  Luis  de  Chapeau- 
rouge  (Secretario). 

El  primer  cuerpo  de  profesores  lo  formaron  los  señores 
Gustavo  André  (Director),  Carlos  Tombeur  (Vice),  Desiderio 
Bernier,  Carlos  Lambert,   Julio    Frommel,  Camilo    Gillet. 

La  administración  del  Harás  estaba  á  cargo  del  malogrado 
Coronel  Martín  B.  Campos,  querido  y  respetado  por  su  bondad, 
su  rectitud  é  intachable  honorabilidad. 

El  servicio  médico  era  atendido  por  el  igualmente  malo- 
grado y  bien  querido  don  Juan  José  Díaz,  que  fué  el  orga- 
nizador y  Director  del  Conservatorio  de  Vacuna,  dependencia 
del  Instituto,  que  prestó  señalados  servicios  á  toda  la  Repú- 
blica y  aun  al  Uruguay,  Brasil,  Chile,  Paraguay  y  Bolivia. 

Es  de  notar,  como  ejemplo  de  una  larga  y  meritoria  actua- 
ción, que  el  actual  intendente  de  la  Facultad,  señor  Juan 
José  Acuña,  ya  era  mayordomo  del  establecimiento  de  Santa 
Catalina,  antes  de  la  inauguración  de  las  clases. 
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Terminada  la  gobernación  del  doctor  Rocha,  sucedióle  el 
doctor  D'Amico,  bajo  cuya  administración  el  Instituto  siguió 
contando  con  el  decidido  auxilio  oficial. 

En  1888,  el  mismo  año  en  que  se  graduaron  los  primeros 
ingenieros  agrónomos  y  médicos  veterinarios,  el  doctor  De- 
maría  se  retiró  de  la  dirección  con  gran  desconsuelo  de  los 
que  habíamos  tenido  en  él  tan  bondadoso  consejero  y  verda- 
dero amigo.  El  había  sido  el  nervio,  el  alma  de  la  institución, 
durante  los  años  que  prestó  sus  servicios  gratuitos.  Dejó  al 
país  un  establecimiento  en  plena  prosperidad,  funcionando 
normalmente,  con  un  cuerpo  de  23  profesores  y  más  de  100 
alumnos. 


* 
*  * 


Un  año  después,  y  por  causas  que  nunca  tuvieron  una 
explicación  satisfactoria,  la  Legislatura  autorizó  al  P.  E.  para 
enagenar  en  remate  público  el  t(;rreno  y  edificios  de  Santa 
Catalina,  así  como  también  las  existencias  y  productos  del 
Harás.  Lo  autorizó  igualmente  para  invertir  hasta  la  suma 
de  600.000  $  *%  en  los  nuevos  edificios  que  se  había  resuelto 
construir  en  La  Plata  para  trasladar  á  ellos  el  Instituto. 

La  venta  de  Santa  Catalina  no  se  realizó,  felizmente,  pero 
en  cambio  se  hipotecó  la  propiedad  en  un  millón  y  medio  de 
pesos  nacionales. 

Instalada  á  medias  la  Facultad  en  un  deplorable  conjunto 
de  edificios  en  obra,  reabría  sus  puertas  puede  decirse  que 
entre  escombros,  el  6  de  Agosto  de   1890. 

No  había  transcurrido  un  año  de  esta  'nueva  etapa  de 
la  institución,  en  cuya  época  contaba  con  70  alumnos,  cuando 
la  sorprendió  en  medio  de  su  labor  la  estupenda  noticia  de 
que  el  P.  E.  había  pedido  á  la  Legislatura  su  supresión. 
Ni  más  ni  menos! 
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Afortunadamente  no  se  cometió  tal  monstruosidad;  gracias 
á  la  actitud  resuelta  de  varios  miembros  62  la  Cámara  y  de 
la  prensa,  que  la  combatieron  enérgicamente  en  nombre  de 
los  más  altos  intereses  de  la  Provincia  y  del   país  entero. 

Son  de  presumirse  las  vicisitudes  por  que  atravesaría  la 
infortunada  institución  durante  esos  terribles  años  que  suce- 
dieron á  nuestra  gran  crisis  financiera. 

En  1896,  el  doctor  Frers.  como  Ministro  de  Obras  Públi- 
cas en  el  gobierno  del  doctor  Udaondo,  tomó  algunas  medi- 
das tendientes  á  mejorar  las  condiciones  de  la  Facultad.  Fué 
durante  su  administración  que  se  instituyó  aquí  otra  Escuela 
Práctica  de  Agricultura,  de  evolución  difícil  también,  pero 
que  preparó  el  terreno  para  la  organización  de  la  actual, 
montada  en  excelente  pie,  como  podéis  juzgarlo  fácilmente. 
Tiene  á  su  frente  un  ilustrado  y  recto  Director,  el  señor 
Raña,  colega  distinguido  de  la  primera  promoción. 


Hemos  llegado  al  último  período,  á  la  nacionalización  de 
la  Facultad  y  su  anexión  á  la  Universidad  Nacional  de  La 
Plata.  Todo  lo  que  se  relaciona  con  esta  nueva  evolución  es 
tan  reciente,  que  evita  entrar  en  consideraciones  al  respecto. 
Pero,  no  pasaré  en  silencio,  sin  embargo,  ciertos  hechos  que 
complementan,  por  decirlo  así,  el  plan  que  me  había  trazado 
de  señalar  en  esta  sucesión  de  escenas,  de  épocas  y  de  hom- 
bres, los  actos  más  meritorios.  Por  lo  pronto,  descuellan  los 
nonmbres  de  las  personas  que  en  primer  término  intervinie- 
ron en  la  organización  de  la  Universidad:  el  doctor  Joaquín 
V.  González,  su  fundador,  y  los  gobernantes  que  auspiciaron 
sus  planes,  contribuyendo  á  su  realización:  el  Presidente  don 
Manuel  Quintana  y   el  Gobernador    don  Marcelino  Ugarte. 

Luego  vemos  á  uno  de  los  nuestros,  á  un  ex  alumno  del 
Instituto  de  Santa  Catalina,  el  primero  que  tuvo  la  honra  de 
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llegrar  al  más  alto  puesto  de  nuestra  Facultad:  el  actual  De;.- 
•cano  doctor  Clodomiro  Gríffin,  á  quien  también  le  tocaron 
«épocas  difíciles,  pero  que  supo  salvar  con  honor.  Es  que 
para  ello  contó  con  tres  grandes  ventajas:  su  competencia, 
-su  viejo  afecto  á  la  institución  que  otrora  le  contara  entre 
-sus  más  distinguidos  discípulos,  y  las  condiciones  sobresalien- 
tes de  su  digna  personalidad.  A  lo  que  habría  que  ag^regar 
aún  la  inteligente  cooperación  prestada  por  el  antiguo  y  me- 
Titorio  Secretario  general  de  la  Facultad,  señor  Américo 
A.  Casassale. 


Cuando  el  doctor  González  arrojó  su  zonda  en  los  domi- 
31ÍOS  de  La  Pl?ta  para  explorar  el  terreno  en  que  soñaba 
edificar  su  grandiosa  Universidad  modelo,  exponente  acabado 
de  lo  que  puede  la  perseverancia  y  la  voluntad,  encontró  en 
•el  doctor  Grriffin  á  la  pa»  de  un  correcto  caballero,  un  coope- 
4*ador  leal  y  decidido. 

Se  armonizaion  ideas,  se  planteó  el  plan  de  reformas  y  se 
.afrontó  con  bríos  el  trabajo. 

Pronto  se  palparon  los  efectos  de  la  nueva  orientación;  el 
«caido  instituto  levantaba  de  su  letargo;  se  abrían  nuevos  ho- 
rizontes: esa  bruma  que  todo  lo  envolvía  empezaba  á  desva- 
^necerse  como  al  soplo  de  vientos  bonancibles.  La  Facultad 
HBStá  de  nuevo  en  pie;  ha  reanudado  otra  vez  la  marcha  hacia 
4us  grandes  destinos! 

Doctor  Gonzalkz: 

Feliz  me  siento  al  poder  deciros  en  un  acto  público  de  esta 
ifnportancia,  cuánta  es  la  complacencia  con  que  he  mirado — 
-y  como  yo  todos  mis  compañeros,  todos  los  que  estudiamos 
Jí,  la  sombra  de  estos  árboles,  como  los  que  han  hecho  su 
<arreta,  en  La  Plata,— con  que  he  mirado,  digo,  esa  vuestra 

18 
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obra  de  regeneración,  de  resurgimiento  que  habéis  llevado 
á  cabo  en  nuestra  querida  Facultad. 

Su  anexión  á  la  Universidad  que  habéis  fundado,  y  el  im* 
pulso  que  disteis  á  su  mecanismo  múltiple,  aportándole  recur- 
sos de  que  carecía,  dotándola  de  elementos  de  trabajo  que 
no  tenía,  creando  nuevos  gabinetes,  salvando  de  la  ruina  lo 
mejor  de  sus  edificios  inconclusos,  habilitando  nuevas  seccio- 
nes, ampliando  y  mejorando  el  cuerpo  de  profesores,  trans- 
formando—en fin  — esta  misma  dependencia  que  nos  hospeda, 
todo  es  obra  meritísima  digna  de  un  laborioso  incansable,  de 
un  genial  luchador! 

Y  al  decir  esto  no  abarco  el  resto  de  vuestra  obra  fecunda; 
sólo  me  concreto  á  un  detalle,  á  un  simple  engranaje  de  la 
enorme  máquina  que  habéis  montado  con  impertérrita  sere- 
nidad! 

Os  lo  agradecemos,  señor,  y  hasta  pienso  que  los  dignos 
ciudadanos  que  han  acudido  á  nuestra  invitaciónj  para  recibir 
el  público  y  franco  homenaje  de  nuestra  gratitud,  han  de 
sentirse  halagados  al  reconoceros  como  el  salvador  de  insti- 
tuciones que  ellos  fundaron  y  auspiciaron. 

Señores: 

Llego  al  término  de  lo  que  me  había  propuesto.  He  abu- 
sado, sin  duda,  de  vuestra  benevolencia,  exigiéndoos  una  ex- 
cesiva atención,  pero  confío  en  que  me  perdonaréis  teniendo 
en  cuenta  los  móviles  que  me  han  impulsado  á  hablar  en  la 
forma  que  lo  he  hecho. 

La  Universidad  de  La  Plata  apoyó  decididamente  al  Cen- 
tro Nacional  de  Ingenieros  Agrónomos  en  su  iniciativa  de 

dar  el  nombre  de  Mariano  Demaría  y  Dardo  Rocha  á  dos  de 
las  principales  calles  de  wSanta  Catalina,  con  el  propósito  de 
perpetuar  en  tal  forma  el  recuerdo  de  los  dos  distinguidos  ciu- 
(jadanos  que  han  intervenido,  cada  uno  en  su  esfera  de  ac- 
ción, en  la  marcha  inicial  de  la  que  es  hoy  Facultad  Nacio- 
nal de  Agronomía  y  Veterinaria. 
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Por  mi  parte,  al  hablar  en  representación  del  Centro,  he 
procurado  poner  de  relieve,  aunque  de  pálida  manera,  los 
títulos  que  tanto  el  ex  gobernador  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  doctor  Rocha,  como  el  ex  presidente  de  la  C.  D.  del 
Instituto  de  Santa  Catalina,  doctor  Domaría,  tienen  conquista- 
dos por  su  actuación  en  el  desenvolvimiento  del  Instituto 
que  aquí  nació. 

Pero,  cumplido  este  deber,  satisfecha  mi  conciencia  al  verme 
asociado  á  un  acto  tan  simpático,  esa  misma  conciencia  me 
decía  que  ninguna  oportunidad  más  propicia  que  la  presente 
para  hacer  justicia  también  á  otros  «pioneers»  que  igual- 
mente lucharon  y  luchan  dejando  á  su  paso  la  huella  de  sug 
generosas  aspiraciones. 

Y  bien,  señores,  ahí  quedan  sus  nombres;  he  reseñado  á 
grandes  rasgos  sus  características;  es  muy  posible  que,  dada 
la  premura  con  que  he  preparado  este  incompleto  trabajo, 
haya  dejado  de  citar  alguno  digno  también  de  considera" 
ción;  pero  creo  no  haber  olvidado  ninguna  personalidad  des- 
collante en  lo  que  llamaremos  la  historia  de  Santa  Catalina 
y  de  la  Facultad. 

El  acto  de  hoy  pide  un  complemento,  y  ya  que  el  próximo 
6  de  Agosto  marcará  el  cuarto  de  siglo  en  la  vida  de  la 
Facultad  de  Agronomía  y  Veterinaria,  desde  el  día  que 
inauguró  sus  clases,  ya  que  en  esa  fecha  cercana  directores, 
maestros  y  discípulos  de  la  primera  línea  de  avanzadas,  cele- 
braremos nuestras  bodas  de  plata  con  la  Escuela,  hago  votos 
para  que  en  esa  ocasión  se  continúe  la  buena  obra  aquí  co- 
menzada, vinculando  á  esta  institución  otros  nombres  tam- 
bién dignos  de  recuerdo  en  un  acto  de  justicia  semejante  al 
de  hoy. 
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Doctor  Rocha: 
Doctor  Demaría: 

AI  grabar  vuestros  nombres  en  las  placas  que  designan 
de  hoy  en  adelante  dos  calles  de  Santa  Catalina,  hemos  que- 
rido no  solamente  tributar  un  homenaje  de  gratitud  y  jus- 
ticia, á  que  sois  acreedores,  sino  también  ofrecer  á  las  gene 
raciones  que  pasen  por  estas  aulas,  un  recuerdo  permanente 
de  vuestra  acción  y  un  alto  ejemplo  de  altruismo,  de  des- 
interés y  de  labor  cívica. 

He  dicho. 

Enrique  M.  Nelson. 
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REVISTA  DE  REVISTAS 


Hidartro8Í8  calcaneana  tratada  y  curada  por  una  inyección 

iodurada  por  el  doctor  Ducasse 

Un  caballo  de  sangre  pura,  tiene  una  hidartrosis  calca- 
neana antigua;  el  tumor  es  voluminoso,  en  forma  de  tres 
fondos  de  saco,  dos  internos  y  uno  externo.  Este  ocasiona  de 
tiempo  en  tiempo  un  decaimiento  brusco  sobre  el  miembro, 
pero  no  una  renguera  verdadera. 

El  caballo  se  acuesta  y  se  anestesia  por  la  acción  del  clo- 
roformo. 

Con  una  jeringa  de  Pravaz,  se  retira  alrededor  de  25  c.  c. 
de  cerosidad  sanguinolenta;  luego  se  inyecta  25  ce.  de  so- 
lución iodurada  que  se  hace  penetrar  por  un  masage  en 
todos  los  fondos  de  saco  de  la  sinovial.  Se  vacía  todavía  el 
edema  por  aspiración  y  se  cierra  el  agujero  con  colodión  y 
algodón.  Durante  algunos  días  se  produce  una  hinchazón  ca- 
liente, dolorosa,  que  reabsorbe  poco  á  poco.  Al  fin  del  tercer 
mes  la  curación  es  completa. 

Para  operar  con  toda  segundad  el  doctor  Ducasse  reco- 
mienda anestesiar  el  enfermo,  por  ser  la  única  forma  de 
asegurar  una  asepsia  perfecta  y  evitar  todo  accidente  opera- 
torio. 

La  solución  que  emplea  es  la  siguiente: 

R.p. 

Iodo  metálico 15  gramos 

loduro  de  potasio 30        » 

Agua  filtrada  y  hervida 200        » 
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El  doctor  Ducasse  evita  emplear  la  tintura  de  Iodo  á  causa 
del  alcohol  que  contiene  y  por  el  ácido  iodídrico  que  se  forma 
en  las  tinturas  que  no  son  frescas;  esos  productos  irritantes 
pueden  agregar  su  efecto  al  de  la  solución  y  hacer  difícil 
la  acción  gradual  que  se  propone  ejercer  sobre  la  sinovial. 

Es  indispensable  dejar  al  operado  en  completo  reposo  du- 
rante la  primera  semana  que  sigue  á  la  operación. 


Enzootia  de  catarata  por  el  doctor  C.  Cuny 

Con  el  doctor  Carón,  veterinario  de  Breteuil,  el  doctor 
Cuny  ha  observado  una  curiosa  enzootia  de  catarata. 

En  una  granja  que  el  propietario  habita  desde  hacen  se- 
senta años,  los  caballos  no  estuvieron  jamás  enfermos.  Once 
caballos  enteros  y  castrados  fueron  repartidos  en  dos  caba- 
llerizas, ocho  en  una  y  tres  en  la  otra.  Hasta  1905,  no  se 
observó  nada  de  anormal.  Pero  en  Febrero  de  este  año,  un 
animal  se  volvía  inseguro  y  torpe  y  al  examen  de  los  ojos 
presentaba  catarata  doble.  En  Mayo,  otro  caballo  fué  ata- 
cado á  su  vez  por  el  mismo  mal.  En  Diciembre,  un  tercer 
sugeto  lo  fué  de  un  lado  solamente.  En  1906,  un  caballo  de 
5  años  tenía  keratitis  pero  conservaba  la  visual;  el  doctor 
Cuny  creyó  que  no  se  trataba  de  la  misma  afección.  En  fin, 
en  1907  un  caballo  de  diez  años  tuvo  también  catarata 
doble. 

El  propietario  no  observó  jamás  (aunque  prevenido  por  el 
primer  caso)  signos  locales;  se  apercibió  solamente  de  la  abo- 
lición de  la  vista. 

En  ausencia  de  lágrimas,  de  fotofobia,  de  inyección  é  in- 
filtración de  la  conjuntiva,  los  doctores  Carón  y  Cuny  des- 
cartaron el  diagnóstico  de  flucción  periódica. 

({Cuál  pudo  ser  la  causa  de  esta  singular  enzootia?  Los  ani- 
males bebían  en  un  charco  que  recibía  todas  las  aguas  de 

» 

las  caballerizas  y    que  contiene  en    vertino    una  proporción 
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considerable  de  éstas  por  causa  de  la  evaporación.  Recor- 
dando que  se  ha  producido  la  catarata  experimental  por  la 
administración  de  naftalina,  — que  esa  enfermedad  se  desarro- 
lla también  cuando  el  azúcar  ú  otras  sustancias  tóxicas  se 
encuentran  en  exceso  en  el  torrente  circulatorio,  el  doctor 
Cuny,  piensa  que  esta  catarata  observada  podía  ser  producida 
por  el  agua  de  esas  bebidas. 

La  hipótesis  de  una  infección  microbiana  tiene  contra  ella 
la  ausencia  completa  de  fenómenos  inflamatorios. 

Bajo  el  punto  de  vista  legal  el  doctor  Cuny  piensa  que  si 
se  hubiesen  vendido  uno  de  esos  caballos,  la  catarata  se 
hubiera  desarrollado  en  el  intervalo  de  treinta  días.  Un  ex- 
perto, atribuyendo  á  la  flucción  el  origen  de  la  catarata,  ha- 
bría hecho  anular  la  venta.  A  pesar  del  error  de  diagnóstico, 
esta  prohibición  sería  justificada  porque  la  enfermedad  tenía 
su  origen  en  casa  del  vendedor.  Si  el  experto  no  lo  atri- 
buyera á  la  flucción,  el  comprador  quedaría  perjudicado;  en 
este  caso  la  operación  habría  sido  legal  pero  injusta. 

El  doctor  Cuny  dice  en  conclusión,  que  la  ley  sobre  vicios 
redivitorios  debe  reformarse.  La  flucción  periódica  no  es  la 
sola  afección  ocular  grave,  que  deba  acarrear  la  anulación 
de  la  venta. 

(Diario  de  Lyon  31  de  Agosto  de  1907). 

Un  tratamiento  contra  la  fiebre  aftosa 

El  doctor  Pablo  Markeinstein,  veterinario  de  Charleville, 
ha  presentado  á  la  Sociedad  Nacional  un  procedimiento  para 
el  tratamiento  preventivo  y  curativo  de  la  fiebre  aftosa,  por 
medio  del  vinagre  de  vino.  Ese  procedimiento  muy  simple 
y  práctico,  daría  buenos  resultados.  He  aquí  como  se  pro- 
cede: 

I*  Tres  veces  por  día,  por  medio  de  un  pulverizador  ordi- 
nario lleno  de  vinagre,  se  baña  copiosamente  las  mamas,  las 
extremidades  y  el  espacio  interfalangeano. 
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2*  Con  la  ayuda  de  un  embudo  común,  teniendo  adaptado^ 
un  tubo  de  caoutchouc  de  60  á  70  centímetros  de  largo,  se 
practican  lavajes  con  vinagre  puro  en  la  boca  de  los  animales^ 
los  cuales  degluten,  por  lo  general,  el  medicamento.  No  hay 
por  qué  preocuparse  de  esto,  pues  el  vinagre  es  muy  bien^ 
tolerado  por  los  animales,  aun  en  la  dosis  de  medio  litro 
por  día. 

3*  En  fin,  el  establo  se  limpia  frecuentemente  y  se  lava 
con  proligidad  con  vinagre  hirviendo. 

Cuando  los  animales  están  bien  impregnados  de  vinagre 
la  inmunidad  se  ha    adquirido. 

Numerosos  experimentos  se  han  hecho  con  éxito. 

Vacunación  anti-aftosa 

En  la  Academia  de  Medicina,  el  profesor  Cornil  dio  cuenta 
últimamente  de  un  nnevo  método  profiláctico  contra  la 
fiebre  aftosa,  inaugurado  y  probado  experimentalmente  por 
el  doctor  Ory,  veterinario  y  diputado  de  la  Loire. 

Reasumimos  esta  interesante  cuestión: 

Actualmente  se  ignora  todavía  la  naturaleza  del  agente 
patógeno  de  la  fiebre  aftusa,  como  el  de  la  viruela;  se  trata 
de  un  virus  filtrable.  El  doctor  Or)',  piensa  á  ese  respecto  que 
la  fiebre  aftosa  pudier?.  ser  de  la  misma  naturaleza  que  la 
viruela  ó  por  lo  menos  que  existiera  entre  ellas  alguna  re- 
lación y  que  el  virus  variólico  modificado,  poseyera  propie- 
dades inmunizantes  respecto  de  la  fiebre  aftosa.  A  este 
efecto  Ory  ha  trasmitido  el  cowpox  al  caballo:  ese  cowpox^ 
trasformado  en  horsepox,  posee  indudablemente  la  propiedad 
de  inmunizar  por  inoculación  los  bovinos  contra  la  fiebre 
aftosa. 

Desde  1901  el  doctor  Ory  practica  experimentos  á  ese  res- 
decto  con  los  animales  de  su  granja. 

Una  vaca  de  siete  años,  previamente  vacunada,  fué  intro- 
ducida en  un  establo  que  encerraba  treinta  vacas  aftosas;  se 
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le  alimentó  con  forrages  sucios  con  la  baba  de  las  enfermas: 
ésta  no  contrajo  la  enfermedad. 

Diez  días  después  se  la  reemplazó*  por  una  vaca  de  cuatro 
años  que  cohabitó  tres  semanas  con  las  enfermas,  en  las  mis- 
mas condiciones  y  permaneció  indemne.  En  Marzo  y  Abril 
último  se  repitió  el  experimento  en  una  yegua  de  once  meses 
y  una  vaca  de  siete  años.  Se  les  trasportó  en  un  establo 
que  contenía  46  af tosas;  habían  sido  previamente  vacunadas 
con  cowpox  trasmitido  al  caballo.  Adriansen  ayudado  por  el 
doctor  Ory,  introdujo  en  la  boca  de  esos  dos  animales  una 
gran  cantidad  de  baba  aftosa;  les  frotó  vigorosamente  la 
mucosa  bucal:  durante  varios  días  se  les  dio  agua  en  la  que 
se  diluía  la  baba  de  los  enfermos.  A  pesar  de  todo,  eslos 
sujetos  de    experimento,  no    han  contraído  la    fiebre  aftosa. 

El  doctor  Ory  no  pretende  haber  encontrado  un  método 
preventivo  contra  la  fiebre  aftosa;  pero  cree  hallarse  en  pre- 
sencia de  una  feliz  coincidencia  y  ha  enviado  sus  observa- 
ciones á  la  Academia  de  Medicina,  y  pide  que  sus  experi- 
mentos sean  repetidos  á  fin  de  que  quede  seguro  del  valor 
de  ese  método  de  vacunación. 

N.  DEL  T. — Respecto  de  la  vacunación  del  doctor  Ory,  recuerdo 
que  durante  los  estaciones  de  invierno  de  1905  A  1906  y  1907,  la 
fiebre  aftosa  de  forma  benigna  se  hf\  hecho  sentir  con  rigor  en 
nuestro  litoral:  en  esta  misma  época  varios  caballos  han  presentado 
viruela  igualmente  benigna.  El  horsepox  es  aquí  excesivamente 
raro;  no  lo  he  visto  jamás  aquí  sino  durante  los  dos  inviernos  en 
que  reinaba  la  fiebre  aftosa.  Otra  coincidencia:  en  ese  mismo  mo- 
mento se  hacia  sentir  en  el  litoral  con  una  intensidad  variable  la 
viruela  humana;  ésta  desapareció  al  mismo  tiempo  que  la  fiebre 
aftosa.  La  marcha  paralela  de  estas  tres  afecciones,  esta  evolución 
de  igual  fuerza,  en  el  mismo  momento  y  de  la  misma  duración,  es 
bastante  sorprendente;  ¿no  tenderían  entonces  k  probar,  según  la 
opinión  del  doctor  Ory,  que  esas  afecciones  son  de  igual  naturaleza? 
Por  mi  parte  me  inclino  á  creer  que  el  cowpox  y  la  fiebre  aftosa 
son  dos  afecciones  hermanas  y  dejan  de  serlo,  cuando  una  de  ellas 
abandona  la  raza  bovina,  para  frecuentar  la  equina.  Y  que  pensar 
de  su  contaminación  á  la  especie  humana  que  coincida  muy  á  me- 
nudo, sea  dicho  de  paso,  con  el  consumo  de  la  leche  aftosa? 
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DIGESTO  DE  LA  UNIVERSIDAD  NACIONAL 

DE  LA  PLATA 


Ordenanza  sobre  asistencia  de  profesores  y  empleados,  san- 
cionada por  el  Consejo  Superior  en  sesión  del  7  de  Junio 
de  1907 


Articulo  1**  Importará  abandono  de  la  cátedra  ó  empleo  y  cesantía 
de  los  mismos,  salvo  los  casos  de  licencia. 

a)  La  inasistencia  del  profesor  k  la  tercera  parte  de  las  clases 
que  deba  dictar  durante  el  año  universitario.  No  se  conta- 
rán como  asistencias  aquellas  on  que  el  .»rofesor  se  hubiere 
hallado  en  clase  por  menos  de  la  mitad  del  tiempo  reglamen- 
tario. 

b)  La  inasistencia  de  los  jefes  de  laboratorios,  auxiliares  ó  ayu- 
dantes de  los  mismos  á  la  tercera  parte  de  los  días  reglamen- 
tarios de  trabajo  en  que  incurrieren  en  un  trimestre.  No  se 
contará  como  asistencias  las  sesiones  en  que  no  se  hubieren 
hallado  presentes  en  sus  respectivos  laboratorios  por  menos  de 
los  tres  cuartos  de  tiempo  reglamentarios. 

c)  La  inasistencia  de  los  empleados  administrativos  en  una  cuar- 
ta parte  de  los  días  que  deban  asistir  á  sus  respectivas  ofi- 
cinas. 

Art.  2i>  La  Contaduría  de  la  Universidad  tendrá  á  la  vista  al  li- 
quidar las  planillas,  los  informes  de  asistencias  y  no  liquidará  los 
sueldos  de  los  que  hubieren  incurrido  en  la  cesantía  prevista  en  los 
artículos  anteriores. 

Art.  3°  Esta  ordenanza  se  aplicará  desde  el  !<>  Julio  del  corriente 
año. 

Art.  4*^  Estas  disposiciones  son  sin  perjuicio  de  las  que  dispongan 
los  reglamentos  de  Facultades  para  el  menor  número  de  inasis- 
tencias. 

Joaquín  V.  <70nzález. 

Presidente. 

E.  del  Valle  Iberlticea^ 
Secretario. 
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Ordenanza  sobre  vigencia  de  los  reglamentos  y  resoluciones 
generales,  sancionadas  por  las  Facultades  é  Institutos. 
(Sesión  del  Consejo  Superior  del  14  de  Agosto  de  1907) 

Articulo  lo  Las  ordenanzas,  reglamentos  y  resoluciones  generales 
que  dictaren  las  Facultades  é  Institutos,  no  se  aplicarán  en  cuanto 
afecten  los  derechos  é  intereses  de  los  alumnos  ya  inscriptos  en  los 
respectivos  establecimientos  en  la  fecha  de  su  sanción. 

Art.  2*  La  presente  ordenanza  se  aplicará  desde  la  fecha  de  su 
sanción. 

Art.  3'  Comuniqúese,  publíquese,  etc. 

Joaquín  Y.  González. 

Presidente. 

E.  del  Valle  Iherlucea^ 

Secretario. 


Ordenanza  sobre  expedición  de  diplomas,  sancionada  por  el 
Consejo  Superior  en  sesión  del  14  de  Agosto  de  1907 

Articulo  !•*  La  Facultad  de  Agronomía  y  Veterinaria  de  la  Uni- 
versidad Nacional  de  La  Plata,  expedirá  títulos  de  competencia  de 
ingeniero  agrónomo  y  de  doctor  en  medicina  veterinaria,  de  acuerdo 
con  su  plan  de  estudios. 

Art.  2°  Comuniqúese,  publíquese,  etc. 

Joaquín  V.  González. 

Presidente. 

E.  del  Valle  Iberliicea^ 

Secretario. 


Ordenanza  de  cooperación  universitaria,  sancionada  en  sesión 

del  6  de  Septiembre  de  1907 

I  Intercambio  de  publicaciones  entre  las  Universidades. 

II  Creación  de  una  oficina  científica  con  las  siguientes  atribu- 
ciones: 

a)  Servir  de  centro  de  informaciones  A  los  miembros  de  las  diver- 
sas Facultades,  ó  á  las  personas  d<?dicadas  á  traba.jos  de  investiga- 
ción, para  suministrarles  los  datos  de  que  tuvieran  necesidad. 

b)  Poner  en  relaciones  ¿  los  miembros  de  las  distintas  Universi- 
dades dedicados  k  los  mismos  estudios. 
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c)  Poner  de  acuerdo  á  los  especialistas  de  los  diferentes  países, 
para  hacer  el  estudio  siinultAueo  de  materias  de  interés  científico; 
de  esta  madera  podrían  llevarse  á  cabo  al  mismo  tiempo  una  serie 
de  monog'rafias  sobre  idénticos  temas. 

d)  Contestar  las  consultas  sobre  programas  de  clases,  métodos  de 
enseñanza,  etc. 

III  Creación  de  una  Oficina  de  Informaciones  para  estudiantes  car 
trai\¡eros  cuyo  deber  seria  proporcionar  informaciones  sobre  las  dis- 
tintas condiciones  de  la  vida  universitaria,  recibir  á  los  estudiantes 
extranjeros  y  darles  todas  las  facilidades  que  le  sean  posibles  á  sa 
llegada. 

IV  Hacer  en  las  clases  de  derecho  constitucional,  administrativo, 
economía  política,  sociología  y  legislación  comparada,  indicaciones 
sobre  la  situación  y  legislación  de  ambos  países,  que  proporciona- 
rían á  los  alumnos  algunos  conocimientos  sobre  las  condiciones  es- 
peciales existentes  en  el  otro  país,  despertando  en  ellos  intereses 
por  el  mismo,  é  induciéndolos  k  continuar  sus  estudios  sobre  él. 

V  La  oficina  quedará  constituida  en  esta  Universidad  por  el  Se- 
cretario y  Prosecretario  de  la  misma  y  por  los  Secretarios  de  las  Fa" 
cultades  é  Institutos  y  el  Subdirector  de  la  Biblioteca.  La  Presi- 
dencia corresponderá  al  Secretario  General  y  en  su  ausencia  al  Pro- 
secretario. 

VI  Los  profesores  de  la  Universidad  podrán  dirigirse  á  esa 
Comisión  para  todos  los  objetos  á  que  responde  la  creación  de  la 
oficina. 

VII  Esta  ordenanza  será  comunicada  por  el  Presidente  de  la  Uni- 
versidad á  las  Universidades  Nacionales  y   Extranjeras. 

Joaquín  V.  González. 

Presidente. 

E,  del  Valle  Iberlucea, 

Secretario. 
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Lll  EXPlOmCION  DE  LJI TIERRII  EN  LOS  ESTÜDOS  UNIDOS 


NOTAS  BCONÓMIGAS 

Quienquiera  qne  haya  leído  la  descripción  geográfica  y 
las  estadísticas  comerciales  de  los  Estados  Unidos  de  Nor- 
te América,  sorprendido  de  la  cantidad  de  riquezas  natura- 
les acumuladas  allí  en  el  seno  de  un  territorio  selvático,  ca- 
si tan  extenso  como  tres  veces  la  superficie  de  nuestro  país 
y  de  la  prosperidad  que  ha  logrado  alcanzar  en  un  período 
de  vida  relativamente  corto  en  parangón  con  los  progresos 
del  viejo  mundo,  habrále  atribuido  sin  duda  á  los  dones  de 
la  naturaleza  la  mayor  parte  de  la  vitalidad  económica  que 
disfruta  esa  nación.  Sin  embargo,  he  podido  apreciar 
de  cerca,  como  tantos  otros,  el  esfuerzo  y  la  labor  del  pue- 
blo americano,  y  he  observado  después  de  recorrer  algunos 
millares  de  kilómetros  á  través  de  praderas  de  tierras  po- 
bres, pero  cuidadosamente  cultivadas,  de  desiertos  áridos  y 
que  paulatinamente  se  hacen  habitables,  de  lagos  inmensos 
como  mares  surcados  por  barquichuelos  y  trasatlánticos,  de 
montañas  que  ya  no  encierran  secretos  y  de  innumerables 
ríos  cruzados  por  atrevidos  puentes,  que  la  potencialidad  eco- 
nómica de  los  Estados  Unidos  es  el  fruto  del  mejor  prove- 
cho que  el  hombre  ha  sabido  sacar  de  los  recursos  natu- 
rales. 
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El  arado  ha  sido  en  todos  los  tiempos  el  instrumento  por 
excelencia,  de  la  civilización,  y  es  en  Estados  Unidos  el  ejem- 
plo más  elocuente,  más  robustecedor  para  los  pueblos  que 
se  inician. 

Considérese,  por  ejemplo,  que  algo  más  de  un  tercio  de 
la  superficie  de  Estados  Unidos  (3.000.000  de  kilómetros 
cuadrados)  es  abarcado  por  las  zonas  árida  y  semi-árida  del 
territorio,  en  cuyo  seno  hállanse  enteramente  comprendidos 
los  estados  de  Montana,  Idaho,  Womyng,  Colorado,  Utah 
Nevada,  Arizona  y  Nuevo  Méjico  y  no  menos  de  la  mitad  de 
los  estados  de  Washington,  Oregon,  California,  las  dos  Da- 
kotas,  Nebraska,  Oklahoma  y  Tejas,  allí  donde  no  caen  arri- 
ba de  500  mm.  de  agua  por  año  y  donde,  sin  embargo,, 
florecen  el  trigc;,  el  maíz,  la  alfalfa  y  otras  plantas  forra- 
geras,  dando  rendimientos  sorprendentes. 

Obsérvese,  por  otra  parte,  cuáles  son  los  caracteres  del 
clima  americano,  tanto  ó  más  variable  que  el  nuestro,  pero 
en  extremo  riguroso  en  el  invierno,  y  asi  mismo  en  el  estío,, 
definido  según  la  expresión  yanqui,  como  tropical-ártico;  el 
suelo  en  genersü,  de  tierras  pobres,  graníticas  en  mucha 
parte,  cubierto  en  otras  de  espesos  bosques,  y  se  verá  que 
solo  la  constante  y  enérgica  labor  del  hombre,  hecho  á  to- 
dos los  rigores,  ha  sido  capaz  de  transformar  esos  eriales 
en  tierras  aptas  para  la  agricultura  y  ganadería. 

¿Qué  país  del  globo,  además,  como  he  dicho  otra  vez^ 
podría  ofrecer  un  cuadro  tan  variado  y  tan  rico  de  produc- 
tos minerales  como  Estados  Unidos?  El  carbón,  el  fierro,  la 
antracita,  el  petróleo,  el  gas  natural,  las  sales  calcáreas,  los 
fosfatos,  los  sulfatos  de  zinc,  el  sulfato  de  cobre,  el  borax^ 
el  aluminio,  el  cobre,  el  plomo,  el  zinc,  el  oro,  la  plata,  etc.» 
constituyen  allí  filones  inagotables  de  riqueza,  de  aplicación 
corriente  en  todos  los  ramos  del  saber  humano  y  factores 
principales  de  la  independencia  económico-industrial  que  dis- 
fruta ese  país. 

No  es,  pues,  solamente  la  vasta  superficie  y  los  dones  na- 
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turales  los  que  constituyen  el  poderío  de  aquella  nación  y  su 
importancia  en  el  comercio  exterior;  es  la  colaboración  del 
hombre  y  la  naturaleza,  es  el  fruto  de  las  fuerzas  vivas  que 
el  trabajo  requiere  y  que  la  siente  actualmente  Estados  Uni- 
dos en  los  76.400.000  habitantes  desparramados  en  su  in- 
menso territorio. 

Agregando  á  eso,  su  privilegiada  situación  geográfica,  en 
la  parte  mediana  de  la  América  del  Norte,  que  se  extiende 
del  Grande  Océano  al  Oeste  hasta  el  Atlántico  al  Este,  se 
tendrá  manifiesta  la  influencia  dominadora  del  comercio  de 
la  Union  sobre  el  resto  del  mundo. 

La  parte  más  fértil,  más  rica,  considerada  bajo  el  punto 
de  vista  agrícola,  del  suelo  americano,  es  sin  disputa  la  com- 
prendida dentro  de  la  región  central,  situada  entre  los  mon- 
tes Apalaches  y  los  100®  de  longitud,  límite  de  la  zona  ári- 
da y  de  las  montañas  Rocallosas,  comarca  pintoresca  de  la 
Union,  bañada  por  grandes  lagos  y  caudalosos  ríos  y  en- 
trecortada por  valles,  ora  poblados  por  espesos  bosques,  ora 
de  praderas  fecundas  y  productivas.  Era  ésta  la  antiguapo- 
sesión  francesa,  cLa  Luisiana»,  cuya  compra  realizaron  los 
americanos  tan  solo  hace  un  siglo,  la  única  adquisición  pací- 
fica de  tanta  magnitud  que  registra  la  historia  y  el  acto 
más  trascendental  de  la  vida  política  y  económica  de  los  Es- 
tados Unidos. 

Este  territorio  comprende  actualmente  catorce  estados  flo- 
recientes que  disfrutan  los  beneficios  de  un  suelo  pródigo  y 
de  un  clima  relativamente  benigno,  y  que  por  su  situación 
y  su  red  de  comunicaciones  terrestres  y  marítimas,  resulta 
ser  el  emporio  agrícola  ganadero  de  le  Union. 


Durante  el  pasado  siglo,  la  corriente  inmigratoria  á  los 
Estados  Unidos  ha  seguido  en  aumento  hasta  los  últimos 
años,  con  algunas  alternativas  por  la  guerra  de  secesión,  (1861, 
1865)  en  la  que    sucumbieron    más  de  100.000   habitantes. 
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Esta  guerra,  como  se  comprende,  hizo  sentir  sus  efectos  so- 
bre el  aumento  interno  de  su  población  y  sobre  la  inmi- 
gración. No  obstante  esto,  el  crecimiento  ha  sido  rapidísimo, 
manteniéndose,  término  medio,  por  arriba  de  un  30  %  para  ca- 
da década. 

Sobre  los  66.990788  habitantes  de  color  blanco,  el  61,3  /& 
son  hijos  del  |>aís  de  ascendientes  americanos;  el  23,4  % 
nacidos  en  el  país  de  padres  extranjeros  y  el  15,3  %  del 
extranjero.  Según  el  último  censo  americano,  el  total  de  los 
habitantes  del  país  era  en  1900  de  76.303.387  individuos  de 
ambos  sexos,  entre  los  que  se  encuentran  comprendidos 
9-3^2.599  negros. 

Extensión  de  las  explotaciones  agrícolas, — No  obstante  el 
inmenso  territorio  que  abarcan  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América  (9.000.000  de  kilómetros)  puede  decirse  que  el  cul- 
tivo se  practica  allí  de  una  manera  intensiva,  especialmente 
en  la  región  central,  subdividiéndose  la  tierra  más  y  más  á 
medida  que  se  avanza  hacia  el  Atlántico.  En  el  estado  de 
lowa,  por  ejemplo,  la  mediana  de  las  explotaciones  agríco- 
las alcanza  á  80  hectáreas,  aproximadamente^  y  este  térmi- 
no medio  se  reduce  á  50  en  Illinois,  á  35  en  Ohio  y  es  menor 
aun  en  los  estados  del  Nor-este. 

En  cambio,  hacia  el  Sud  y  al  Oeste  se  observa  el  más  al- 
to término  medio  de  la  división  de  la  propiedad  rural,  debi- 
do evidentemente  á  que  muchas  de  las  explotaciones  se  ha- 
llan situadas  muy  próximas,  sino  en  el  interior  de  la  zona 
semiárida,  dedicadas  casi  todas  á  la  cria  de  ganado  en  ma- 
yor escala,  lo  que  requiere  necesariamente  un  área  de  tierra 
mas  considerable. 

En  realidad  no  existen  en  los  Estados  Unidos  sino  it>6 
millones  de  hectáreas  de  tierra  cultivada;  pero  el  conjunto 
de  las  explotaciones  rurales  ocupa  una  extensión  igual  á 
336,500.000  hectáreas.  El  censo  donomina  á  las  primeras 
tierras  mejoradas,  es  decir,  aquellas  que  han  sido  modifica- 
das por  el  trabajo  humano,  mientras  que  en  las  segundas  se 
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comprenden  las  que  explotan  ó  utilizan  praderas  naturales, 
que  se  destinan  á  la  producción  animal.  De  esta  manera^  la 
superficie  total  de  los  terrenos  cultivados  propiamente  di- 
chos, abarca,  mas  ó  menos,  un  20  %  de  la  extensión  del  te- 
rritorio americano.  Estas  tierras  mejoradas  se  encuentran  la 
mayor  parte,  en  las  regiones  Central  Norte  y  Central  Sur,  es- 
pecialmente dedicadas  al  cultivo  de  los  cereales  que  por  si 
solos  ocupan  73.966.000  hectáreas,   distribuidas  así: 

Maiz 37.970.000  hectáreas 

Trigo 21.463.000 

Avena 11.816.000        » 

Cebada 1.788.000        » 

Centeno 822.000        » 

Mijo 107.000 

73.966.000 

Las  tres  grandes  ramas  de  la  agricultura  americana,  cerea- 
les, forrages  y  algodón,  cubren  el  90  o|o  de  la  superficie  to- 
tal cultivada,  la  que  se  halla  distribuida  entre  5739.657  ex- 
plotaciones rurales  que  dan  por  lo  tanto  un  término  medio 
de  58.8  hectáreas  cada  una  de  ellas. 

En  ¡as  diferentes  regiones  en  que  geográficamente  se  divi- 
den los  Estados  Unidos,  la  extensión  mediana  de  la  propie- 
dad territorial  cultivada,  arroja  el  resultado  siguiente: 

Atlántico  Norte 38.6 

«        Sur 43,4 

Central  Norte 56.8 

«  Sur 65.2 

«         Oeste 154.4 

Naturalmente  que  el  crecimiento  de  la  población  y  el  rá- 
pido desarrollo  de  la  agricultura  han  provocado  en  gran  par- 
te del  territorio  el  desalojo  de  la  ganadería,  trayendo  con 
la  división  de  la  propiedad,  la  división  simultánea  de  los  ro- 
deos; pues  la  cria  de  hacienda  por  el  sistema  extensivo  no 
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se  observa  sino  en  el  Fae  west  y  en  el  lejano  Sur,  donde 
las  prácticas  del  campo  tienen  muchos  puntos  de  contacto 
con  las  de  nuestro  país.  Es  claro  que  si  se  compara  la  in- 
dustria agro*pecuaría  americana  con  la  de  Europa,  resulta 
aquella  en  escala  mucho  más  extensiva.  Un  área  de  tierra 
de  loo  hectáreas  en  Francia,  Bélgica,  Italia,  etc.,  constituye 
como  se  sabe,  un  garande  establecimiento  agrícola,  mientras 
que  en  Estados  Unidos  no  va  más  allá  de  yyafarm  de  cier- 
ta consideración;  empero,  entre  nosotros  se  la  considera  ape- 
nas como  una  chacra,  es  decir,  dando  á  los  términos  su  ver- 
dadera acepción,  á  igualdad  de  condiciones  el  rendimiento 
de  esa  tierra  es  superior  en  Francia  que  en  Estados  Unidos 
y  en  E.  Unidos  que  en  la  R.  Argentina. 

El  régimen  de  la  producción  agrícola  de  Estados  Unidos 
tiene  desde  luego  algunos  puntos  de  semejanza  con  el  de 
nuestro  país,  á  diferencia  de  que  la  mayor  parte  de  la  pro- 
piedad territorial  se  halla  distribuida  allí  entre  una  numero- 
sa y  modesta  población  rural.  Resulta  así  que  la  mano  de 
obra  en  las  explotaciones  agrícolas  es  de  un  valor  mediano 
relativamente  insignificante,  pues  en  la  generalidad  de  los 
casos  la  tierra  es  trabajada  por  sus  mismos  propietarios  y  la 
familia  que  desempeña  un  papel  bien  importante  y  no  siem- 
pre apreciado  como  es  debido,  en  la  economía  de  las  faenas 
agrícolas.  Sobre  un  total  de  10.500.000  personas  ocupadas  en  la 
labor  del  suelo,  apenas  si  alcanzan  á  2.350.000  las  asalaria- 
das, propiamente  dichas,  comprendiendo  empleados,  jornale- 
ros y  domésticos. 

Aunque  no  poseo  datos  á  la  vista  para  analizar  las  con* 
diciones  en  que  se  halla  á  este  respecto  la  República  Ar- 
gentina comparada  con  los  Estados  Unidos,  cabe  suponer, 
no  obstante,  por  muchas  razones,  que  si  se  avaluara  el 
costo  de  la  mano  de  obra  entre  nosotros,  resultaría  una  d- 
fra  excepcionalmente  exagerada  en  proporcionalidad  con  el 
número  de  habitantes  y  de  agricultores,  teniendo  en  cuenta» 
según  la  corriente  afirmación,  la  poca  equidad  con   que  ha 
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sido  distribuida  la  propiedad  territorial,  de  suerte  que  el 
patrimonio  de  nuestros  ascendientes  se  halla  concentrado  en 
algunos  pocos  privilegiados  de  la  fortuna  ó  de  nuestra  vieja 
política  ecoi^ómica  social. 

La  tendencia  á  la  formación  de  latifundidos  en  nuestra 
patria  gana  en  vez  de  perder  camino;  y  en  tales  condicio- 
nes no  puede  haber,  pues,  un  reparto  proporcional  de.  los 
valores  creados  anualmente  por  las  labores  agrícolas  ó  de 
la  industria  en  general,  y  de  ahí  esos  peligros  sociales  que 
ya  comienzan  á  ser  motivo  de  nuestras  preocupaciones. 

Entre  las  causas  de  la  prosperidad  de  la  América  anglo- 
sajona, dice  un  distinguido  publicista  colombiano — don  Sal- 
vador Camacho  Roldan — considero  la  principal  el  sistema 
adoptado  desde  el  principio  para  la  distribución  de  las  tie- 
rras baldías  en  pequeños  lotes  que  pusiesen  al  alcance  del 
trabajador  este  primer  elemento  de  riqueza,  primera  condi- 
ción de  independencia  y  de  dignidad  personal  entre  los 
hombres  y  cimiento  indispensable  de  la  igualdad  política, 
sin  la  cual  las  formas  republicanas  son  una  mentira.  Ese 
sistema  y  la  institución  de  la  Homestead  Law,  que  esta- 
blece como  única  fuente  de  adquisición  de  la  propiedad 
territorial  el  cultivo  de  la  tierra  por  el  trabajador  y  asegura 
su  posesión  á  la  familia,  han  dado  un  enorme  estímulo  al 
trabajo  de  las  clases  proletarias;  cambiado  por  completo  las 
condiciones  de  la  antigua  organización  social,  que  vinculaba 
las  tierras  en  manos  de  unos  pocos  privilegiados;  echado 
bases  imperecederas  á  la  democracia;  fundado  sobre  la  con-? 
currencia  universal  la  cooperación  más  perfecta  entre  les 
asociados;  abaratado  el  precio  de  la  subsistencia;  atraido 
poderosamente  la  inmigración  extranjera;  dado  impulso  á  la 
construcción  de  su  vasta  red  de  ferrocarriles;  sostenido  la 
demanda  de  sus  manufacturas  interiores  y  creado  por  todas 
partes  artículos  nuevos  de  comercio  exterior. 

En  efecto,  ¿qué,  sino  el  anhelo  de  adquirir  tierra  en  pro- 
piedad ha  empujado  á  poblar    las   sociedades   del    Oeste  y 
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fundar  esos  nuevos  y  poderosos  Estados  del  valle  de  Mis- 
sisipí,  a  esa  enorme  corriente  de  inmigrantes  americanos  y 
europeos?  ¿qué,  sino  la  demanda  de  los  numerosisimos  Á 
acomodados  farmers  de  esas  nuevas  regiones  sostuvo  y  sos- 
tiene las  fábricas  de  telas  de  algodón  y  de  lana,  de  ma- 
quinarías y  herramientas  agrícolas  de  la  Nueva  Inglaterra? 
¿Quién  sino  esos  cu£.tro  ó  cinco  millones  de  pequeños  pro- 
pietarios, recoge  en  sus  cosechas  esos  centenares  de  millo- 
nes de  cargas  de  maíz  y  de  trígo,  y  engorda  esos  cuarenta 
millones  de  marranos,  y  mantiene  y  ordeña  esos  dieciseis 
millones  de  vacas  de  leche,  artículos  que  constituyen  las 
dos  terceras  partes  de  la  alimentación  del  pueblo  amen 
cano  y  las  dos  terceras  partes  de  su  comercio  de  exporta- 
ción? (lEn  dónde,  sino  en  el  valle  del  Missisip.',  entre  esos 
viriles  plantadores  de  las  praderas  se  organizaron  primero 
esos  centenares  de  regimientos  de  voluntarios  que,  á  las 
órdenes  de  Grant,  Shermann,  Sheridan  y  Thomas,  dieron  el 
golpe  de  muerte  á  la  Confederación  esclavista,  en  Mill-Springs, 
Fort  Donaldson,  Vicskburg,  Pittsburg-landin,  Chattanooga 
y  Nashville? 

No  es  la  aspiración  á  un  pedazo  de  tierra  en  propiedad» 
para  libertarse  de  la  tach-rent^  del  siempre  creciente  arren- 
damiento de  la  tierra  europea  ya  monopolizada,  el  resorte 
principal  que  empuja  á  los  cultivadores  ingleses,  irlandeses 
y  alemanes  á  abandonar  sus  hogares,  en  número  de  más 
de  medio  millón  por  año,  en  busca  de  seguridad  y  digni- 
dad en  los  campos  de  América? 

Hay  economistas  que  sostienen,  no  obstante,  las  ventajas 
de  las  propiedades  en  grandes  extensiones  de  tierras,  con- 
siderando que  el  poseedor  de  ellas  dispone  siempre  de  re* 
cursos  para  introducir  mejoras  en  el  dominio  que,  como  la 
compra  de  grandes  maquinarias,  la  irrigación  artificial,  etc.» 
no  están   al  alcance  de  la  propiedad   mediana  ó  parcelaría. 

Nuestros  grandes  terratenientes  no  han  sido  ni  son  agri- 
cultores   en    la   acepción    propia  del   término,  pues  es  una 
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rarísima  excepción  el  propietario  que  cultiva  la  tierra  y 
aún  el  que  dirige  por  sí  mismo  los  trabajos  del  estableci- 
miento, fundo  ó  explotación.  Y  como  aún  falta  ese  espíritu 
de  empresa  que  tanto  caracteriza  á  los  hijos  de  la  otra  Amé- 
rica, no  emplea  generalmente  sus  riquezas  en  la  satisfacción 
de  necesidades  verdaderas  el  rico  propietario  que  pasa  gran 
|>arte  de  su  vida  en  las  grandes  capitales. 

Hoy  ya  no  se  discuten  las  virtudes  de  la  asociación  de 
los  pequeños  terratenientes,  de  las  cooperativas  agrícolas, 
que  tan  buenos  frutos  están  dando  en  Europa  y  aún  en  la 
América  del  Norte  y  que  obvian  los  inconvenientes  de  la 
observación  apuntada,  alcanzando  los  mismos  resultados  en 
las  mejoras  del  dominio,  con  la  grandísima  ventaja  de  con- 
tribuir al  bienestar  general  del  país  y  á  la  independencia 
del  trabajador. 

Productos  do  la  agricultura. — Un  país  tan  extenso,  con 
variadas  tierras  y  condiciones  climatéricas  como  Estados 
Unidos,  parecería  prestarse,  según  general  suposición,  á  una 
singular  variedad  de  cultivos.  No  obstante,  analizando  la 
producción  del  suelo  americano  resulta  que  las  grandes  ra- 
mas de  los  productos  agrícolas  se  reducen  en  último  tér- 
mino á  tres  principales  y  que  por  sí  solas  ocupan  casi  la 
totalidad  de  las  tierras  mejoradas  propiamente  dichas:  los 
cereales,  los  forrages  y  el  algodón. 

La  región  Central,  que  geográficamente  se  divide  en  Norte 
y  Sud,  la  más  fértil,  como  he  dicho,  es  el  centro  principal 
de  estos  cultivos  y  del  engorde  de  ganado.  En  la  seg^unda, 
irrigada  en  parte  artificialmente  y  semi-tropical,  prospera, 
además,  aunque  en  menor  escala,  el  tabaco,  la  caña  de  azú- 
car y  el  arroz. 

Según  el  último  censo  americano,  el  valor  anual  de  todos 
los  productos  de  la  agricultura  se  descompone  así: 

Maiz $  oro      828.300.000 

Heno  y  forrages.     .     .     .    »     »        484.300.000 
Trigo ,     »         369.900  000 
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Algodón »  » 

Avena •> 

Legumbres »  • 

Frutas »  » 

Papas »  » 

Tabaco «  » 

Semillas  de  algodón    .     .  »  >• 

Cebada »  » 

Caña  de  azúcar  ....>» 

Centeno •  » 

Arroz >»  ^ 

Otros  cereales »  » 

Semilla  de  lino     ....>» 

Semilla  de  trébol.     .     .     .  »  » 

Lúpulo .•  » 

Maiii »  » 

Guisantes  y  porotos     .     .  »  » 

Batatas *  » 

Zorgo  azucarado.     .     .     .  »  » 

Remolacha  azucarada  .     .  *  » 

Azúcar  de  Erablo     .    .     .  »  » 

Viñas »  » 

Flores »  .^ 

Almacigos ^  * 

Productos  forestales     .     .  »  • 

Diversos »  - 


323.800.000 

217.100.000 

120.600.000 

119,300.000 

98.400.000 

57.000.000 

46.900.000 

41  600.000 

39.300.000 

12  300  0(K) 

7.900  0()0 

7.100.000 

19. 600. íKK) 

8.200.0ÍX) 

4  100  000 

7.300.000 

•  15.700.000 

19.900.000 

6.100.00J 

3.300.000 

2  bOO.OOO 

U  100  000 

18  800.000 

10.100.000 

110.000.000 

6.500.000 


Total . 


$  oro  3.020.100.000 


Como  se  ve,  el  50  %  del  valor  anual  de  los  productos 
agrícolas  americanos  corresponde  á  los  cereales  exclusiva- 
mente que,  sobre  un  total  de  3.020.100.000  pesos  oro,  re- 
presentan 1.484.200.000  pesos  de  igual  moneda.  Sígnenles 
después,  en  orden  de  importancia,  el  heno  y  los  forrages, 
el  algodón,  las  legumbres,  las  frutas,  el  tabaco,  etc.,  etc. 

La  región  Atlántico  Norte,  donde  se  hallan  los  grandes 
centros  industríales,  dedícase  especialmente  á  la  explota- 
ción lechera,  á  la  fabricación  de  manteca,  queso  y  á  la  cría 
de  aves,  |>ara  el  abastecimiento  de  las  grandes  capitales  de 


-  285  - 

que  está  rodeado.  En  el  Atlántico  Sud,  encuéntrase  tam- 
bién el  tabaco,  algodón,  arroz  y  la  más  variada  fruta,  asi 
como  en  el  lejano  Oeste,  donde  abundan  además,  los  cérea- 
les,  los  forrages  y  el  ganado  que  pastorea  en  grandes  pra- 
deras alfalfadas. 

El  maíz,  que  representa  por  si  solo,  más  de  la  mitad  del 
valor  de  los  cereales  tomados  en  conjunto,  se  cultiva  en 
casi  todo  el  territorio  de  la  Unión  y  especialmente  en  Illi- 
nois, lowa,  Kansas,  Missouri   y   Nebraska. 

El  cultivo  del  maiz  en  los  Estados  Unidos,  dice  el  pu- 
blicista colombiano  ya  citado,  es  uno  de  los  hechos  más 
notables  en  el  siglo  xix.  Con  menos  trabajo,  más  econo- 
mía,  tierras  menos  fértiles  y  zona  productiva  mucho  más 
extensa,  rinde  cosechas  superiores  á  las  del  trigo,  ayuda 
á  la  producción  animal  y  se  transforma  por  este  medio  en 
una  variada  multitud  de  otros  artículos.  Al  maíz,  cereal 
americano  por  excelencia,  puede  atribuírsele  una  parte  no 
despreciable  en  la  superioridad  de  condiciones  de  vida  ad- 
quiridas por  el  hombre  en  Norte  América  sobre  las  que 
ofrece  el  viejo  mundo.  Para  comprobar  esta  afirmación  basta 
observar  que  aquel  grano  se  produce  desde  la  orilla  del 
mar  hasta  2,700  metros  de  altura  en  el  corazón  de  las  cor- 
dilleras, mientras  que  el  trigo,  en  la  zona  ecuatorial,  no  se 
produce  sino  en  una  zona  de  1.200  á  2.600  metros;  que 
con  una  agricultura  incipiente,  es  decir,  extensiva  apenas 
en  los  Estados  Unidos,  rinde  cosechas  superiores  á  las  que 
con  agricultura  intensiva  produce  el  trigo  en  Inglaterra  y 
en  Bélgica;  que  las  muchas  variedades  del  maíz  la  hacen 
apto  para  la  preparación  de  una  variedad  mayor  de  alimen- 
tos; que,  en  fin,  el  precio  del  maíz,  es  decir,  su  gasto  de 
producción,   solo  es  40    Vo  de   lo  que  cuesta  el  trigo. 

«El  maíz,  el  cerdo,  la  vaca  de  leche  y  el  caballo  se  com- 
pletan para  producir  la  mejor  alimentación  del  hombre  y 
el  compañero  de  éste  en  sus   faenas  pacíficas  y  sus    ocu* 


} 
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paciones  guerreras.  El  maíz,  el  cereal  más  barato;  el  cerdo, 
la  máquina  de  producción  animal  alimenticia  más  econó- 
mica; la  vaca  de  leche,  que  suministra  el  alimento  más  sa- 
ludable en  la  leche  y  el  de  más  energía  en  la  carne;  el 
caballo,  el  motor  mecánico  más  sencillo  y  más  al  alcance 
del  hombre  primitivo:  he  aquí  el  gran  papel  que  en  la  eco- 
nomía industrial  de  un  pueblo  que  ha  empezado  á  formarse 
con  proporcionos  gigantescas,  representa  aquel  grano». 

El  maiz  se  produce  mejor  en  terrenos  primitivos  de  los 
que  el  bosque  acaba  de  pasar,  que  en  las  tierras  fuertemen- 
te removidíis  por  el  arado  y  bonificadas  con  costosos  abo- 
nos. J^  planta  toma  del  aire,  por  medio  de  sus  garandes  ho- 
jas, la  parte  principal  de  su  alimentación,  así  como  sus  raices 
multiplicadas  y  poco  profundas,  solo  requieren  una  delgada 
capa  vegeta^  que  sería  insuficiente  para  otras  plantas  más  ci- 
vilizadas, pero  que  piden  suelos  profundos,  como  el  café,  el 
algodón,  el  añil,  la  viña  y  el  tabaco.  Todo  en  el  es  valor 
útil;  su  tallo  y  sus  hojas  son  un  forrage  de  primer  orden 
para  el  ganado:  la  cascara  que  envuelve  la  mazorca  sirve  pa- 
ra la  fabricación  de  papel,  y  hasta  la  tusa  ó  carozo,  desnuda 
ya  de  sus  granos,  convenientemente  triturada,  contiene 
aceiccs  alimenticios  que  sirven  de  abono  á  las  tierras  empo- 
brecidas. 

£1  trigo,  cultivado  especialmente  en  Minesota,  las  dos 
Dakotas,  Ohio,  Indiana,  Kansas,  California,  Washington  y 
Oregón,  también  de  un  valor  considerable,  tiene  el  segundo 
lugar  en  la  cosecha  de  cereales,  con  una  superficie  cultiva- 
da equivalente  á  un  poco  más  de  la  mitad  de  la  que  ocupa 
el  maiz. 

Hé  aquí,  en  fin,  el  rendimiento  en  hectolitros  por  hectá- 
rea de  los  cereales: 

Maiz 26,3 

Trigo 11,3 

Avena 28,7 
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Cebada 24,1 

Centeno 11; 

Alforfón 12,4 

Mijo.     .     .     , 16,8 


El  cultivo  del  algodón  es  en  Estados  Unidos  uno  de  los 
más  lucrativos  ya  para  el  propietario  agricultor  como  para 
el  jornalero,  que  obtiene  elevadas  remuneraciones  por  su 
trabajo,  siendo  esta  la  mano  de  obra  que  mejor  se  paga. 
Bajo  diversos  puntos  de  vista,  el  cultivo  del  algodón  en 
grande  escala  tiene  además  grandísimas  ventajas  para  un 
pais  agrícola,  cuyas  tierras  sean  aptas  para  el  desarrollo  de 
este  oleaginoso:  Conduce  a  la  formación  de  los  pueblos. 

£1  algodón  ocupa  en  Estados  Unidos  una  superficie  de 
11.600,000  hectáreas,  ó  sea,  aproximadamente,  un  8  1/2  % 
del  total  de  la  tierra  cultivada  en  ese  pais.  El  valor  anual 
de  los  productos  de  este  cultivo,  inclusive  las  semillas  que 
se  utilizan  en  la  fabricación  de  aceite,  representa  como  se 
ha  visto,  la  cantidad  de  370.700.000  pesos  oro  americano, 
vale  decir  el  1 2  ^o  de  valor  de  todas  las  cosechas  america- 
nas reunidas. 

Los  estados  que  más  se  dedican  á  la  explotación  de  este 
valioso  textil,  son:  Tejas,  con  3.250.000  hectáreas  cultivadas; 
Georgia,  con  1.668.000  h.;  Alabama,  con  1.564.000  h.;  Missi- 
ssipi,  con  1.340.000  h.;  Carolina  del  Sud,  con  967*000  h.; 
Arkansas,  con  785.000  h.  y  Louisiana,  con  424.000  h.  En  los 
demás  estados,  el  cultivo  del  algodón  ocupa  una  superficie 
que  oscila  entre  loco.ooo  y  400.000  hectáreas.  La  rotación 
se  hace  generalmente  con  el  maiz  y  por  eso,  en  ciertas  épo- 
cas, este  cereal  alcanza  producciones  colosales. 

El  rendimiento  mediano  del  algodón  es  de  200  kilógfra- 
mos  por  hectárea,  pero  en  el  estado  de  Louisiana,  en  esos 
espesos  aluviones  del  valle  del  Missisipi,  alcanza  á  mas  del 
doble  de  la  cifra  indicada. 
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La  industria  algodonera  en  los  Estados  Unidos,  debe  no 
poca  parte  de  sus  progfresos  á  la  ingeniosa  y  sencilla  inven- 
ción de  Mr.  Eli  Wihtncy,  la  máquina  de  desmontar  el  al- 
godón, con  la  cual  un  solo  hombre  realiza  el  trabaje  que  an- 
tes requería  mas  de  un  millar.  Esta  máquina  tiene  por  ob- 
jeto separar  la  semilla  que  se  halla  fuertemente  adherida  á  Ja 
fibra,  trabajo  penoso  y  que  con  ella  se  simplifica  al  extremo, 
de  tal  manera  que  la  labor  de  un  solo  individuo  puede  dar 
más  de  tres  quintales  de  algodón  limpio  en  el  día. 

Por.  la   naturaleza  del  clima,  las  reg^iones  indicadas  ante- 
riormente son  las  que  más  se  prestan    al  cultivo    del   alg'o- 
dón,  pues    alli  es  el  invierno  mucho  más  corto  y  el  verano 
caluroso  y  húmedo.  El  algodón,  que  fuera  antiguamente  una 
planta  vivaz,  lo  es  hoy  anual  en  todas  partes  y  poco  impor- 
tan,  pues,  los  rigores  del  invierno  en  un  pais  que  como  Es- 
tados Unidos  tiene  también  veranos  tropicales,  suficientes  para 
permitir  la  vida  evolutiva  de  esta  planta.  En  esos  parajes  el 
estio  es  durable,  intenso  y  acompañado  de  frecuentes  lluvias, 
las  que  generalmente  se  inician  dos  meses  después  de  rea- 
lizada la  siembra,  precisamente  como  mejor  conviene  á  este 
cultivo.  Por  el  contrario,  durante  el  primer  mes  después  de 
la  siembra,  parece  que  un  cierto  grado  de    sequedad  es  fa- 
vorable al  desarrollo  de  la  planta  y  de  ahí  que  los  habitantes 
del  Sud  sepan  decir    que  «un  mes  de  Mayo  seco    promete 
buena  cosecha». 

La  recolección  de  las  fibras  comienza  á  veces  en  el  mes 
de  Agosto;  pero  )a  mayor  parte  lo  hacen  en  Octubre,  prolon- 
gándose en  ciertas  regiones  arcillosas  hasta  el  de  Diciembre. 

La  producción  algodonera,  como  se  ha  visto,  hállase  mo- 
nopolizada por  los  Estados  del  Sud  entre  los  cuales  Tejas 
se  encuentra  á  la  cabeza,  ejerciendo  por  su  situación  el  con- 
trol de  la  industria.  Durante  varios  años.  Tejas  ha  produ- 
cido más  de  una  cuarta  parte  del  total  de  las  cosechas  de 
la  Union  y  cerca  de  otra  cuarta  parte  de  lo  que  se  produ- 
ce en  el  mundo  entero. 
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El  siguiente  cuadro  estadístico  comparado  durante  un  ci- 
clo de  50  años,  da  una  idea  de  los  progresos  que  por  cada 
década  ha  hecho  este  cultivo  en  Estados  Unidos  y  particu- 
lat  mente  en    Tejas: 


FAB]>08  DE  500  IiIBBAB  DlD  AIiOODON 


AJI08 

Tbias 

Estados  Uhidos 

1850 

•    50.072 

2.469.003 

1860 

431 .463 

5.387.052 

1870 

350.628 

3.011.996 

1880 

805.284 

5  955.359 

1890 

1.471.242 

7.472.511 

1900 

2.506-212 

9.634.707 

La  merma  que  se  observa  en  la  producción  del  decenio 
1860-1870  se  explica  porque  durante  esa  época  el  pais  se 
hallaba  alzado  en  armas. 

Las  condiciones  del  suelo  y  del  clima  de  Tejas  se  prestan 
admirablemente  para  el  cultivo  de  esta  planta.  No  obstante, 
existe  en  estas  regiones  una  enfermedad  del  algodón  pro- 
ducida por  un  gorgojo  qae  los  naturales  llaman  Boíl  Weevil, 
que  hizo  su  primera  aparición  en  el  año  1892,  difundiéndose 
especialmente  en  todo  el  Sud  del  territorio  de  la  Union. 
Este  pequeño  insecto  vino  á  operar  una  verdadera  revolu- 
ción en  las  prácticas  usadas  hasta  entonces  por  los  cultiva- 
dores, mejorando  las  condiciones  de  la  industria  algodonera 
por  la  selección  de  semillas  precoces  que  permiten  realizar 
la  cosecha  antes  de  la  época  en  que  por  lo  común  hace  lAi 
invasión  el  peligroso  insecto. 

El  valor  de  la  producción  algodonera  del  último  año  fué 
165.393.830  pesos  oro,  incluyendo  un  60  %  de  las  semillas 
recogidas,  lo  que  da  á  Tejas  un  poco  más  de  50  /l¿  de  lo 
producido  en    todo  el  país. 
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La  utilización  de  la  semilla  en  la  fabricación  del  aceite 
puede  decirse  que  en  Estados  Unidos  data  de  pocos  años, 
á  esta  |>arte. '  Los  5.000.000  de  toneladas  de  granos  cose- 
chados hoy  día  tienen  un  valor  de  50.000.000  de  pesos  oro 
americano  'doliars)  sin  contar  el  abono  y  las  tortas  alimen- 
ticias para  el  ganado,  en  que  se  utilizan  los  residuos  de  la 
fabricación  de  aceite  de  algodón.  La  cosecha  de  1900  dio 
para  producir  4.240.000  hectolitros  de  aceite,  un  50  %  del 
cual  fué  enviado  al  exterior.  Puede  decirse  que  en  Estados 
Unidos  es  este  el  único  aceite  comestible  que  se  conoce, 
al  menos  entre  la  clase  mediana.  Los  facking  hauses  usan 
además  grandes  cantidades  de  este  producto  para  elaborar 
una  grasa  especial,  de  uso  corriente  en  el  arte  culinario, 
convenientemente  mezclado  á  la  grasa  de  vaca,  que  se  co- 
noce bajo  el  nombre  de  Cotia  Una, 

D.  Lan. 


ELEVADOR  DE  BOISIIS 


NUBVA   CARGADORA   DB   0BRBALB8 


Hoy  que  los  braceros  hacen  falta  y  su  número  reducido 
ocasiona  grandes  perjuicios  al  agricultor,  desde  que  llegan 
casos  de  quedar  parvas  sin  trillar  ó  en  cambio,  esta  operación 
se  hace  tarde,  con  peligro  consiguiente  de  que  puedan  hu- 
medecerse y  arder,  por  las  pocas  trilladoras  en  campaña, 
falta  de  brazos  y  grandes  extensiones  á  cosechar,  vendría  á 
llenar  una  necesidad  sentida,  tuvieran  los  agricultores  algún 
implemento  de  poco  costo  y  de  verdadera  utilidad,  que  sir- 
viera para  cargar  las  bolsas  de  cereales  que  salen  de  la  cla- 
sificadora de  toda  trilladora  á  los  carros  de  transporte. 

Ese  implemento  bien  puede  ser  la  máquina  cuyo  plano  ad- 
juntamos, con  sus  vistas  transversal,  longitudinal  y  en  plano. 


Lamento  no  haberla  construido  y  más  lamento   hayan   in- 
fluido para  ello  causas  agenas  á  mi  voluntad;  pero,  en  cam- 


bio me  resta  una  satisfacción  y  es  que  debemos    esforzarnos 
en  idear  los  medios  de  abaratar  en  lo  posible  la  producción. 
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Tal  vez  si  la  construcción  se  lleva  á  cabo,  puedan  subsa- 
narse algunos  inconvenientes  que  se  presentan  en  la  prác- 
tica. 

Paso  á  describir  la  cargadora,  someramente: 
La  cargadora  consta  de  una  armazón  rectangular,  á   lar- 
gueros y  travezaños  de  hierro  doble  T,  montada  en    dos  ejes 
á  cuatro  ruedas  y  con  avant-tren  para  permitir   las  vueltas. 
Sobre  esa  armazón  y  alrededor  del  eje  £,  puede  levantar- 
se y  bajarse  el  porÍ4i-lona  P. 

Este  porta  lona  tiene  tres  ejes  transversales  E,  E'  y  It"  con 
rolletes  de  madera  dura,  cepillada. — ^El  largo  del  porta  lona 
es  de  5.50  mts..  pudiendo  ser  de  6  metros  y  un  ancho  de  1.25 
mts.  á  1 .30  mts. 

Sobre  él  eje  E,  se  hallan:  i*  A  un  costado,  dos  poleas  H,  . 
una  fija  y  otra  loca,  con  embrague  correspondiente  para  la 
correa,  si  se  mueve  la  elevadora  utilizando  la  fuerza  del 
motor  de  la  trilladora. — Asi,  se  acelera  la  carga  del  cereal^ 
con  toda  economía, — 2"  En  el  otro  costado  del  eje  E,  hay 
una  rueda  dentada  r,  con  movimiento  de  engrane  transmiti- 
do por  el  piñón  /,  que  lo  recibe  de  la  rueda  dentada  á  pi- 
ñón cónico  solidario  r*,  que  á  su  vez  se  mueve  por  la  denta- 
da R. 

En  los  ejes  del  porta  lona  E  y  E"  se  hallan  á  ambos  la- 
dos y  ñjos  á  los  mismos,  ruedas  dentadas  D,  que  se  mueven 
y  mueven  á  los  rolletes  por  dos  cadenas  stn  fin. 

A  un  costado  del  elevador  y  sobre  la  armazón,  se  halla  un 
segundo  porta  lona  más  pequeño,  P  construido  de  idéntica 
manera  y  cuyo  mc»vimiento  lo  recibe  del  aparato  transmisor^ 
ya  á  manubrio,  ya  á  polea.  —En  este  caso,  el  manubrio  pue- 
de sacarse. 

Sobre  los  rolletes  de  los  porta  lonas,  van  colocadas  unas 
lonas  dobles  bien  azargadas,  que  tienen  un  movimiento 
sin  fin,  que  se  asegura  por  una  relativa  tensión  de  las  lo- 
nas, aumentada  cuando  gravita  sobre  ellas,  el  peso  de  algu- 
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ñas  bolsas. — De  trecho  en  trecho,  sobre  estas  lonas,  van  colo- 
cadas á  remache,  varillas  de  acero,  que  llevan  cuatro  púas 


ó  garfios,  que  sostendrán  la  carga  que  ejercen  las  bolsas,  en 
un  plano  inclinado,  como  es  el  porta  lona,  en  marcha.    De 
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este  modo,  no  hay  resbalamiento  de  las  lonas,  sobré   ios  ro- 
lletes. 

Sobre  el  porta  lona  P,  y  en  la  parte  superior,  se  halla  una 
planchuela  B,  que  oscila  cuando  gravita  sobre  ella,  el  peso 
de  una  bolsa,  y  que  debido  á  un  resorte  de  presión  vuelve 
á  su  posición,  después  de  colocar,  diriamos  así,  la  bolsa  sobre 
Aporta  lonap. 


Un  aparato  de  esta  naturaleza  economiza  por  lo  menos 
cuatro  peones  cargadores 

Por  medio  de  dos  muchachos  M  —  puede  bajar  ó  subir  el 
elevador,  segián  la  altura  de  los  carros  de  transporte. 

£1  aparato  que  hemos  descrito,  es  sencillo,  de  muy  fácil  ma- 
nejo, cuesta  poco  y  rinde  mucho,  creo. 

Nazario  Robert. 
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UTILIZlICiON  DEL  UOE  DEL  «IRÉ  POR  1118  PIÜNIIIS 


POK 


Tomás  Jamieson 

Director  de  la  estación  de  investigaciones  agrícolas  en   Aberdeen  (Escocia) 


NEGACIÓN  DE  LA  TEORÍA  DE  LOS  TUBÉRCULOS  LEGUMINOSOS 


Trabajos  como  el  que  insertamos  no  deben  quedar  ig^no- 
rados. 

Al  traducirlo  no  nos  lleva  otro  propósito  que  contribuir  á 
su  divulgación  dado  el  provecho  que  de  él  puede  sacar  la 
práctica  agrícola  una  vez  confirmados  sus  hechos. 

Después  de  los  estudios  y  experiencias  de  Hellriegel  en 
colaboración  con  Wilfarth  sobre  los  tubérculos  de  las  legu- 
miñosas,  fué  implantada  en  la  opinión  pública  la  teoría  pro- 
puesta por  estos  autores,  de  que  la  asimilación  del  ázoe  del 
aire  era  debido  á  la  acción  simbiótica  ejercida  por  bacterios 
con  las  plantas  de  esta  familia. 

Desde  la  fecha  de  la  publicación  de  los  trabajos  clásicos 
de  estos  sabios  (1890),  muchas  é  importantes  investigaciones 
se  han  llevado  á  cabo  con  respecto  á  esta  cuestión,  entre 
los  cuales  podemos  citar  las  de  varios  autores  tales  como  La- 
wes  y  Gilbert,  Richter,  Petermam,  Franck,  Schloesing  (hijo), 
Laurent  y  otros. 

I^  presente  traducción,  sacada  de  los  <  Annales  de  la 
Sciencia  Agronomique  >  de  L.  Grandeau  y  que  aparecerá 
en  dos  números  de  nuestra  Revista,  es  una  de  las  investi- 
gaciones últimamente  efectuadas  por  Mr.  Tomás  Jamieson, 
director  de  la  estación  de  investigaciones  agrícolas  en  Aber- 
deen, (Escocia)  que  encara  después  de   largos   años  de    pa- 
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ciente3  trabajos,  bajo  un  nuevo  aspecto   la  cuestión    de    la 
utilización  (absorción  y  fijación)  del  ázoe  por  las  plantas. 

Como  se  verá,  su  autor  niega  en  absoluto  la  teoría  de  los 
^bérculos  de  las  leguminosas  fundado  en  observaciones, 
experiencias  y  largos  estudios,  llevados  sobre  numerosas  plan- 
tas pertenecientes  á  varías  familias. 

No  dudamos  que,  dada  la  importancia  del  asunto  y  sobre 
todo  por  tratarse  de  una  nueva  teoría,  dará  lugar  á  nuevos 
estudios  é  investigaciones  por  parte  de  sabios  y  estudiosos 
que  siempre  serán  de  utilidad  para  la  industria  madre  de 
todos  los  países. 

Alejandro  Botto. 

( Profesor  de  U  UnÍTersidAd  de  La  PlaU ) 


««Los  agricultores  gastan  anualmente  sumas  considerables 
-en  la  compra  de  ázoe  (bajo  las  formas  de  sulfato  de  amo* 
Iliaco,  de  nitrato  de  soda  y  de  abonos  orgánicos),  porque 
se  ha  comprobado  que  se  aumenta  asi  con  creces  las  cose- 
chas, especialmente  las  de  los  cereales  y  praderas.  Estos 
resultados  de  la  práctica  han  sido  confirmados  por  numero- 
sas experiencias  científicas. 

Sin  embargo,  el  aire  contiene  una  cantidad  de  ázoe,  en 
realidad  inagotable.  Por  consiguiente,  si  el  ázoe  del  aire 
pudiera  ser  utilizado  por  las  plantas,  resultaría  una  inmensa 
«economía  para  la  práctica  agrícola  (i). 

No  hay  otro  tema  que  tenga  tanta  importancia  para  la 
práctica  agrícola,  ni  de  más  grande  interés  para  la  ciencia 
agronómica  que  la  cuestión  del  ázoe.  Ha  llamado  más  la 
atención  y  ha  sido  motivo  de  más  investigaciones,  sin  duda,  que 
cualquier  otro  tema  durante  el  período  ontero  en  el  cual  la 
ciencia  se  ha  ocupado  de  la  agricultura.  Se  puede  decir 
que  este  período    comenzó  en  el   año   1804,  cuando  Th  de 

(1)  Las  importaciones  de  la  Gran  Bretafia,  en  solo  abonos  azoados,    se  elevan  i 
02.600.000  francos  por  afio. 


1 
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3aussure,  ilustre  químico  ginebrino,  publicó  sus  Recherches 
■chimiques  sur  la  végétatiófiu  Pero,  en  lo  que  se  relaciona 
con  la  cuestión  del  ázoe,  hay  aún  que  remontarse  más  lejos, 
pues,  en  177 1,  el  químico  inglés,  Priestley  (que  descubrió  el 
oxígeno),  afirmó  que  ciertas  plantas  absorben  el  ázoe  del 
aire;  é  Ingenhouss  amplió  esta  doctrina  afirmando  que  to- 
das las  plantas  tienen  esta  facultad. 

Los  métodos  de  que  se  disponían  en  aquella  época  no 
«ran  lo  bastante  perfeccionado  para  que  nosotros  podamos 
admitir  estas  conclusiones  como  exactas.  Es  un  hecho  no- 
table, con  todo,  que  después  de  haber  encontrado  numero- 
sas contradicciones,  después  de  haber  sido  muchas  veces 
modificadas,  después  de  haber  dado  lugar  á  estudios  pro- 
fundizados por  parte  de  sabios  eminentes  y  haber  sido  su- 
plantadas en  la  opinión  pública  por  la  doctrina  opuesta, 
ellas  vuelven  hoy  en  su  favor,  y  nosotros  nos  encontramos 
nuevamente  en  el  mismo  punto  que  hace  ciento  veinticinco 
años. 

Es  una  cosa  singular,  y  que  merece  ser  meditada  por  los 
hombres  investidos  de  los  poderes  públicos,  que  el  estudio 
de  esta  importante  cuestión  haya  sido  abandonada  á  parti- 
culares trabajando  aisladamente,  cada  uno  en  su  pista;  si  se 
hubiera  descubierto  la  verdad,  se  tendría  por  resultado  un 
crecimiento  incalculable  de  prosperidad  para  la  principal  in- 
dustria de  todos  los  países.  Un  sabio  autor  ha  dicho  con 
razón  que  «es  debido  á  los  esfuerzos  individuales,  en  suma, 
que  todos  los  progresos  científicos  han  sido  pues  realizados»; 
pocas  veces  secundan  estos  estudios  las  sociedades  y  los  go- 
biernos. Pero  los  esfuerzos  individuales,  por  otra  parte,  cho- 
can con  numerosas  dificultades,  deplorables  por  cierto  bajo 
el  punto  de  vista  nacional. 

Es  tal  la  importancia  de  este  tema  que,  para  recordar  las 
principales  investigaciones  relativas  á  la  fijación  posible  del 
ázoe  por  las  plantas,  es  necesario  traer  á  la  memoria  toda 
la  historia  de  la  ciencia  agrícola. 
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En  1804,  de  Saussure  afirma  que  las  plantas  no  absor- 
ben el  ázoe.  Woodhouse  y  Senebier  confírman  estas  con- 
clusiones. En  181 2,  Sir  Humphry  Davy  contribuye  en  mu- 
cho, por  sus  conferencias  y  sus  trabajos  científicos,  á  fomentar 
las  aplicaciones  de  la  ciencia  á  la  agricultura,  pero  no  aporta 
nifigián  dato  nuevo  á  la  cuestión  de  la  fijación  del  ázoe. 
En  1838,  Boussingault,  eminente  químico  francés,  acepta  las 
conclusiones  de  Saussure. 

Después  viene  en  1840,  Liebig,  que  ha  hecho  más  por 
la  ciencia  agrícola  que  todos  los  otros  químicos;  pero  él  no 
hizo  tampoco  avanzar  la  cuestión  de  la  absorción  del  ázoe 
del  aire,  dando  paso  no  obstante  á  la  opinión  de  Saussure, 
declarando  que  «nosotros  no  tenemos  la  más  mínima  razón 
para  pensar  que  el  ázoe  de  la  atmósfera  juega  un  rol  en 
el  fenómeno  de  asimilación  por  la  planta».  Desde  entonces» 
la  inaptitud  de  las  plantas  para  utilizar  el  ázoe  contenido 
en  el  aire  fué  una  doctrina  aceptada,  basada  en  las  conclu- 
siones de  Saussure  y  de  Boussingault. 

Ciertamente,  esta  doctrina  fué  negada  por  G.  Ville,  en  1849, 
y  también  (aunque  en  menos  grado),  por  Méne  y  Roy.  G. 
Ville  afirma  que  las  plantas  absorben  el  ázoe  del  aire,  sos- 
teniendo de  manera  tan  enérgica  esta  opinión  que  la  Aca- 
demia de  Ciencias  encargó  á  una  comisión  la  tarea  de  veri- 
ficar sus  experiencias 

Los  resultados  confirmaron  las  conclusiones  de  G.  Ville, 
pero  alg^n  tiempo  después  de  esta  verificación,  se  supo  que 
las  experiencias  habían  sido  viciadas  por  un  error,  y  la  teo- 
ría de  Georges  Ville,  perdió  todo  crédito.  Ella  fué  comple- 
tamente abandonada  hasta  1851,  en  que  Boussingault  repi- 
tió sus  experiencias  rodeándose  de  todas  las  precauciones  y 
precisión  posibles,  llegando  á  confirmar  exactamente  sus 
precedentes  resultados.  Algunos  años  más  tarde  Mr.  Lawes, 
en  colaboración  con  Gilbert  y  Pugh,  repite  las  experiencias 
de  Boussingault  y  encuentra  como  él  que  las  plantas  no 
absorben  el  ázoe  del  aire;  lí>  cuestión  fué  considerada   como 
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definitívamente  resuelta:  se  admitió  que  las  plantas  no  po- 
dían fijar  el  ázoe  libre  del  aire,  se  hace  pública  y  á  la  vez 
sirvió  de  punto  de  partida  para  otros  estudios. 

Está  demostrado  hoy  que  esta  conclusión  estaba  basada, 
en  todos  los  casos,  en  plantas  muy  pequeñas  y  despreciables, 
cultivadas  en  condiciones  tan  poco  conformes  á  la  natura- 
leza, que  no  podían  adquirir  vigor  y  no  desarrollaban,  por 
consiguiente,  todas  las  facultades  vitales.  Hoy  se  sabe  que 
la  planta  en  su  primera  edad  debe  adquirir  un  cierto  vi- 
gor antes  de  poder  desarrollar  el  sistema  que  le  permite 
absorber  el  ázoe  inerte.  Los  químicos,  y  soy  yo  del  número, 
deben  ser  casi  recusados  en  esta  cuestión.  Es  necesario  re- 
conocer, en  efecto,  que  nosotros  no  hemos  obtenido  sino 
resultados  negativos^  que  son  siempre  menos  probantes  que 
los  resultados  positivos.  Cuando  se  encuentra  alguna  cosa, 
se  tiene  una  certitud;  cuando  no  se  encuentra  nada,  si  se 
quiere  deducir  que  no  hay  nada,  por  la  razón  que  si  había 
alguna  cosa  se  le  hubiera  encontrado,  no  se  hace  sino  un 
silogismo,  y,  para  apreciar  si  el  es  fundado,  es  necesario 
examinar  si  las  condiciones  de  experiencia  y  los  métodos 
aplicados  eran  satisfactorios. 

En  el  caso  que  nos  ocupa,  no  hay  dudas  en  lo  que  con- 
cierne á  los  métodos;  estos  no  dejaban  nada  que  desear  al 
punto  de  vista  químico.  Los  cuidados  con  los  cuales  fue- 
ron efectuadas  las  experiencias,  y  las  precauciones  toma' 
das  para  evitar  todo  error,  explican  quizá  el  por  qué  no  se 
pudo  constatar  el  fenómeno  que  se  produce  en  condiciones 
naturales.  Lo  que  ha  falseado  los  resultados,  son  las  con- 
diciones en  las  cuales  se  operaba,  y  que  no  estaban  confor- 
mes á  la  naturaleza;  estas  no  podían  producir  plantas  vigo- 
rosas, y  todo  lo  que  nosotros  podemos  decir,  para  explicar 
como  no  aceptamos  estas  conclusiones,  es  que  no  había 
sido  llamada  la  atención  sobre  este  punto,  ni  aún  mismo  sos- 
pechado en  general. 

Aunque    la    opinión  fué   generalmente   admitida  que  las 
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plantas  no  podían  absorber  el  ázoe  del  aire,  los  hechos  de 
la  práctica  agrícola  parecen  contradecirla,  por  lo  menos  en 
el  caso  de  ciertas  plantas,  pues  se  constató,  en  Inglaterra  y 
en  otras  partes,  que  los  cereales  (plantas  que  necesitan  ázoe), 
se  desarrollaban  mucho  mejor  después  de  las  leguminosas 
que  siguiendo  en  la  rotación  á  cualquiera  otra  planta  cuN 
tivada.  En  Alemania,  Schultz  (de  Lupitz),  constata  que  un 
suelo  de  pastos  pobres  que  no  había  recibido,  durante  cinco 
años  nada  más  que  fosfatos  y  potasa,  producía  buenas  co- 
sechas de  lupino. 

J.  B.  Boussingault  y  J.  B.  Lawes  hicieron  una  constata- 
ción análoga,  y  todos  los  experimentadores  han  podido  ve- 
rificarla. 

TRABAJOS    RECIENTES 

Estas  constataciones  condujeron  á  los  sabios  á  emprender 
nuevas  investigaciones.  Berthelot,  en  primer  lugar,  declara 
en  1876,  que  los  compuestos  orgánicos  y  los  suelos  arci- 
llosos absorben  el  ázoe;  esta  obsorción,  era  debida,  según 
él,  á  una  acción  eléctrica  ó  á  la  acción  de  micro-organis- 
mos, ó  á  estas  dos  acciones  operando   conjuntamente. 

Después  se  ocuparon  especialmente  de  las  familia  de  las 
leguminosas.  Las  raices  de  las  plantas  de  esta  familia  pre- 
sentan siempre  pequeñas  protuberancias  de  formas  variables, 
redondas,  ovales,  segmentadas,  etc.,  etc.  Se  conocía  su  exis- 
tencia desde  hace  mucho  tiempo,  pero  las  opiniones  estaban 
muy  divididas  en  lo  relativo  á  su  origen  y  naturaleza.  Par^ 
unos  (Malpighi),  eran  agallas;  para  otros  (de  Candolle  y 
Tulasne),  «tumores  mórbidos»;  para  otros  aún  (De  Vries, 
Tschirsch,  Van  Tieghem  y  Tre verán us),  brotos  abortados  ó 
formas  de  raíces;  pero,  para  la  mayor  parte  de  los  autores, 
ellas  eran  producidas  por  la  acción  de  algún  vegetal  infe- 
rior; nadies  pensaba  atribuirle  un  rol  especial. 

El  primer  sabio  que  comprendió  que  la  fijación  del  ázoe 
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del  aire  era  debido  indirectamente  á  estas  nudosidades  fué 
Hellrriegel,  en  Alemania.  En  1879,  afirma  netamente  que 
W  leguminosas  tenían  el  poder  de  fijar  ó  al  menos,  de 
absorber  de  una  cierta  manera  el  ázoe  libre;  que  los  peque- 
ños tubérculos  que  se  observan  en  las  raices  jugaban  un 
rol  esencial  en  esta  fijación;  que  esta  acción  era  ejercida 
por  micro-organismos;  y  que,  como  la  infección  del  suelo  en 
el  cual  habian  vegetado  las  leguminosas  podían  comunicarse 
á  las  plantas,  estos  micro-organismos  debian  ser  bacterios. 

La  última  de  estas  conclusiones  era  aventurada;  y  en 
cuanto  á  las  otras,  las  experiencias  producidadas  tenían  un 
carácter  muy  general  para  justificarlas.  En  efecto,  ni  el 
suelo,  ni  las  plantas,  ni  el  agua  de  cultivo  no  habían  sido 
analizadas;  las  diferencias  entre  los  diversos  lotes  de  plantas 
noe  ran  bien  limitadas,  y  en  cada  lote,  las  plantas  presen- 
aban  entre  ellas  numerosas  diferencias.  La  autoridad  del 
nombre  de  Hellrriegel,  sin  embargo,  dio  un  gran  poder  á 
su  teoría,  y  su  comunicación  tuvo  el  feliz  efecto  de  arrastrar 
en  este  camino  á  un  gran  número  de  experimentadores. 

Pero  la  idea  dominante  acerca  de  la  acción  de  los  bac- 
terios, parece  haber  sido  mal  conducida  en  la  mayor  parte 
de  las  investigaciones.  En  aquella  época,  se  comenzaba  so- 
lamente á  entrever  el  rol  que  los  micro-organismos  jugaban 
en  el  mundo  organizado,  y  por  consiguiente,  toda  vez  que 
se  encontraba  en  presencia  de  un  fenómeno  inexplicable,  se 
hacía  intervenir  los  bacterios. 

Doce  sabios,  por  lo  menos,  (1)  parecen  haber  sido  guia- 
dos en  sus  trabajos  por  esta  concepción;  y  sin  embargo 
muchos  entre  ellos  habían  discernido  las  hifas  de  hongos 
en  los  tubérculos. 

Otra  opinión  vino  á  superponerse  á  la  de  los  bacterios; 
según  varios  autores,  había  en  este  hecho  una  simbiosis,  es 
decir,  una  asociación  en  la  cual  las  leguminosas   se    encar- 

(1)  No  cito  los  nombres  para  que  no  párese*  que  los  clasifico  en  la   misma  c&tego~ 
la;  en  el  fondo,  se  puede  decir  que  caoa  uno  tenía  una  teoría  distinta. 


gan  de  proveer  á  los  bacterios  de  sus  alimentos,  y  los  bac- 
terios á  su  vez  devuelven  este  servicio  transformando  el 
ázoe  libre  del  aire,  volviéndolo  asimilable  para  estas. 

Esta  idea  era  plausible,  pero  no  se  puede  decir  que  ella 
fué  establecida  con  pruebas.  De  las  discusiones  y  estudios 
á  que  ella  dio  lugar,  parece  resultar  que  podía  ser  contra" 
decida,  pero  nadie   propuso    una    solución  más    satisfactoria 

quedando  esta  idea  más  ó  menos  admitida  desde  hace  vein- 
ticinco años. 

Yo  por  mi  parte  no  he  creído  jamás,  poder  admitir  la 
intervención  de  los  bacterios  ni  de  la  simbiosis  en  estas 
nudosidades,  ni  tampoco  darle  importancia  alguna  á  estas 
nudosidades  al  punto  de  vista  de  la  fijación  del  ázoe,  y  las 
experiencias  que  yo  he  practicado,  en  diversas  épocas,  desde 
hacen  quince  años,  han  robustecido  mis  dudas.  Yo  he  ad- 
quirido, en  los  trabajos  más  recientes,  el  convencimiento  que 
estas  teorías  debieran  ser  descartadas  y  también,  lo  que  me 
parece  de  una  evidencia  convincente,  es  que  el  problema 
puede  ser  resuelto  de  una  manera  muy  diferente  y  natural. 

No  es  suficiente  decir  que  no  se  admite  una  teoría.  Hay 
que  dar  las  razones,  no  solamente  para  justificar  esta  ne- 
gación, sino  para  hacer  aceptable  una  mejor.  Antes  de 
exponer,  pues,  las  razones  que  me  parecen  naturales  para 
legitimar  otra  solución,  procederé  á  un  examen  crítico  de 
las  doctrinas  que  han  tenido  curso  en  estos  últimos  veinti- 
cinco años. 

BACTERIOS   Y  SIMBIOSIS  Ú  HONGOS? 

Desde  el  principio,  ya  lo  he  indicado,  tenía  mis  dudas  en 
lo  relativo  á  la  acción  de  los  bacterios  3^  á  la  existencia  de 
una  simbiosis.  Me  parece  que  las  pruebas  presentadas  en 
apoyo  de  estas  teorías  no  eran  deci«5ivas  ó,  por  lo  menos, 
se  adoptaban  estas  teorías  sin  pruebas  suficientes.  En  esta 
época,  yo  terminaba  los  estudios  relativos  á  la  enfermedad 
hernia,  de  las  cruciferas,  enfermedad  que  es    evidentemente 
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causada  (como  lo  ha  demostrado  Woronin),  por.  un  hongo^ 
doctrina  generalmente  admitida  hoy.  Las  experiencias  efec- 
tuadas en  nuestra  Asociación  han  establecido  que  para  que 
la  enfermedad  pueda  desarrollarse,  es  necesario  que  la  plantat 
se  encuentre  en  estado  débil,  resultante  de  diversas  circuns- 
tancias, y  particularmente  por  el  empleo  de  abonos  ácidos. 
De  aquí  partió  mi  idea,  que  la  formación  de  las  nudosida- 
des de  las  leguminosas  se  explica  probablemente  de  la  mis- 
ma manera,  es  decir,  que  ella  es  debida  á  un  hongo.  Pero, 
como  esta  cuestión  era  ya  objeto  de  estudios  por  parte  de 
varios  sabios  distinguidos,  yo  me  limité  á  revelar  algunas 
observaciones  de  tarde  en  tarde  y  á  seguir  de  cerca  las 
de  otros  investigadores. 

Una  de  mis  observaciones  me  confirma  la  opinión  que  se 
trataba  de  un  hongo.  En  efecto,  se  había  constatado  en  el 
caso  de  las  cruciferas,  que  eran  sobre  todo  los  superfosfa- 
tos  ácidos  los  que  producían  la  debilidad  en  la  planta,  per- 
mitiendo á  la  enfermedad  su  desarrollo;  por  otra  parte,  una 
experiencia  practicada  sobre  el  trébol,  con  cantidades  varia- 
bles de  superfosfatos,  dá  los  siguientes  resultados: 


NÚMERO  DE  NUDOSIDADES       . 

principales    secundarias     totales 

Sin  superfosfato 40  18  58 

0.500  gr.  de  superfofato 61  27  88 

1.000    »     »            »            76  52  128 

1.500    »     »            »           120  74  194 

De  manera  que,  á  medida  que  aumenta  la  dosis  de  super* 
fosfato,  el  número  de  nudosidades  es  mayor;  habiendo  cons 
tatado  que  las  nudosidades  estaban  reunidas  más  ó  menos  en 
el  volumen  de  tierra  que  había  sido  mezclada  con  superfosfato. 
En  las  partes  donde  la  dosis  de  superfosfato  era  mayor,  los 
resultados  se  modificaban;  las  raices  se  volvían  más  fibrosas. 
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casi    leñosas  y  parecían  tomar  un  estado  anormal  que  les 
permitía  resistir  al  ataque  de  un   organismo;   en   este    caso 
las  nudosidades  se  forman  más  profundamente,  debajo  de  la 
capa  de  tierra  que  había  sido   adicionada   con  superfosfato 
eran  más  voluminosas,  pero  en  menor  número: 

PrineipalM    seeondarias    totales 


0.200  gr.  de  superfosfsto 70  17  87 

2.600    »     >  *  80  38  117 

He  tenido  otra  confirmación  de  este  hecho  en  dos  par- 
celas sembradeis,  de  una  mezcla  de  césped  y  de  trébol,  de 
los  cuales  una  había  sido  tratada  con  huesos,  y  la  otra  con 
huesos  disueltos  en  ácido  sulfúrico. 

La  primera  fué  invadida  por  el  trébol;  en  la  segunda  no 
había  sino  un  soto  pie,  que  parecía  indicar  bien  como  en  el 
caso  de  las  cruciferas,  que  los  tréboles  habían  sido  debilita- 
dos y  de  tal  manera  atacados  por  los  hongos  que  habían 
perecido.  Podía  haberse  supuesto  que  se  trataba  de  un 
accidente;  pero  debo  descartar  esta  hipótesis  por  las  dos  ra- 
zones siguientes: 

i^  Resultados  idénticos  se  produjeron  en  las  dos  parcelat 
la  tratada  por  huesos,  y  la  que   recibió  á  estos  disueltos; 

2**  Cuatro  parcelas  semejantes,  dieron  los  mismos  resulta- 
dos, en  las  mismas  condiciones,  en  una  esOación  experimen- 
tal del  Sud  de  Inglaterra. 

Además,  otros  experimentadores  han  observado  que  las 
nudosidades  son  menos  numerosas  en  las  plantas  cultivadas 
en  suelos  ricos,  ó  en  suelos  pobres  adicionados  de  abonos, 
que  en  los  suelos  pobres  á  los  cuales  no  se  le  agrega  abonos^ 
lo  que  indica  una  debilidad  resultante  de  una  falta  de  ali- 
mentación. 

No  hay  que  olvidar  por  otra  parte,  que  no  se  ha  demos- 
trado jamás,  la  presencia  de  bacterios.  Se  ha  supuesto  sim- 
plemente que   las  pequeñas    partículas  encontradas   en  las 
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nudosidades  eran  bacterios.  Más  tarde,  como  se  viese  que 
estos  no  correspondían  á  los  bacterios  ya  conocidos^,  se  les 
dio  el  nombre  de  bacteroides,  es  decir,  corpúsculos  análogos 
á  los  bacterios,  ó  supuestos  ser  de  los  bacterios. 

I^  teoria  bacteriana  fué  tan  bien  implantada  en  Alema- 
nia, que  dio  lugar  al  desarrollo  de  una  verdadera  industria 
teniendo  por  objeto  el  comercio  de  los  bacterios  de  las  le^ 
guminosas  para  inocularlos  á  los  suelos;  se  les  vendían  bajo 
el  nombre  de  nitragina.  Estos  no  dieron  el  resultado  esr 
perado.  Se  fabricaron  mejores  preparaciones,  que  fueron 
igualmente  puestas  en  el  comercio  con  éxito  negativo.  Pero 
la  teoría  bacteriana  y  simbiótica,  que  se  araigó  bien  en  la 
opinión  pública,  persiste,  y  se  le  enseña  aún,  probablemente, 
como  una   verdad  demostrada. 

Otras  hipótesis  fueron  hechas  en  la  época  en  que  aún  se 
dudaba.  Así,  Schultz,  de  Lupitz,  el  Dr.  Gílbert  y  otros  auto- 
res dieron  á  supener  que  eran  las  extremidades  de  las  raí- 
ces metidas  en  el  sub-suelo  que  proporcionaban  el  ázoe  á 
W  leguminosas.  Se  ha  evidenciado,  no  obstante,  que,  aún 
las  raíces  más  vigorosas,  no  penetran  en  el  sub-suelo  (sal- 
vo el  caso,  que  esté  desagregado  ó  presente  una  endedura 
y  en  este  caso  las  leguminosas,  no  presentan  nada  de  par- 
ticular por  su  penetración),  tan  profundamente  que  el  largo 
de  esas  raíces  parecen  indicarlo,  y  que  llegando  al  contacto 
del  sub-suelo  duro,  ellas  siguen  su  superficie,  tomando  la 
línea  de  menos  resistencia.  La  teoría  indicada  con  respecto 
á  esto  no  puede  por  consiguiente  sostenerse. 

HONGOS  ENCONTRADOS  EN  LAS  NUDOSIDADES 

Poco  á  poco,  sin  embargo,  se  fue  viendo  claro  en  este 
asunto,  y  esto  gracias  á  los  trabrjos  de  Vuillemin  en  Fran- 
cia Í1889)  y  de  Franck  en  Alemania.  Erickson  había  en- 
contrado anteriormente,  hifas  de  hongos  en  las  nudosidades 
y  les  había  atribuido  á  éstas  su  formación;  otros  experimen* 
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tadores  llegaron  también  á  discernir  las  hifas,  pero  no  pa- 
recieron darle  grande  importancia  á  este  hecho.  Vuiliemin, 
logró  aislar  el  hongo  completamente;  hizo  su  descripción  en 
detalles  y  también  las  de  las  nudosidades  y  sus  relaciones 
con  las  raices.  Demostró  en  primer  lugar,  que  la  nudo* 
dad  no  es  una  masa  de  células  simples,  pero  sí  una 
coordinación  vascular  correspondiente  á  la  raíz  de  la  le- 
guminosa ( como  lo  había  notado  anteriormente  Gasparini 
y  otros),  de  suerte  que  no  se  le  podía  considerar  como 
una  masa  de  sustancia  superpuesta  á  la  raíz;  y  en  se- 
gundo lugar,  hay  una  mezcla  íntima  con  la  nudosidad,  un 
verdadero  hongo  cuyo  modo  de  desarrollo  es  semejante  al 
de  los  hongos  en  general  y  soporta  la  formación  de  hifas, 
esporídeas,  esporos  y  zoosporos.  Vuillenin,  dio  á  este  hongo, 
siendo  el  primero  él  en  determinarlo  y  figurarlo,  el  nom- 
bre de  Cladochytrium  tuberculorum.  Cita  como  participante 
en  su  manera  de  ver,  á  Brunchorst,  quien  consideraba  los 
pretendidos  bacterios,  como  simples  fragmentos  de  tejido 
anormal  desagregado,  no  siendo  derechos  y  uniformes  como 
bacterios  ó  bacilos,  pero  generalmente  ramificados  y  recur- 
vados en  ángulo,  y  resistentes  á  los  reactivos  enérgicos^ 
como  el  ácido  sulfúrico,  ácido  pícrico  y  amoniaco. 

Parece  que  la  presencia  de  un  hongo  completamente  de- 
sarrollado, y  presentando  todas  sus  formas  de  reproducción, 
dá  una  explicación  suficiente  de  la  formación  de  las  nudo- 
sidades y  de  todos  sus  caracteres. 

El  hecho  cierto  es  que  se  ha  encontrado  un  hongo,  y, 
como  lo  vamos  á  demostrar,  la  excitación  producida  por  un 
hongo  es  suficiente  para  explicar  la  aparición  de  todos  los 
fenómenos  observados  en  las  nudosidades. 

ABSORCIÓN    DEL   ÁZOE 

Pero,  si  este  descubrimiento  bastara  para  anonadar  la  teoría 
de  la  acción  de  los  bacterios,  no  explica  la  fijación  del  ázoe. 
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Más  ó  menos  en  la  misma  época,  Franck  hizo  dar  un  gran 
paso  al  conocimiento  exacto  de  la  cuestión,  estudiando  en 
<letalle  todas  las  fases  de  la  fijación  del  ázoe.  Los  resuU 
.tados  de  sus  investigaciones  pueden  ser  resumidas  como 
^igne: 

i""  En  lo  que  concierne  á  los  trabajos  anteriores,  estima 
<}ue  la  idea  dominante  fundadas  en  las  experiencias  de  Bous- 
^ingault  y  I.awes,  quienes  pensaban  que  las  plantas  no  po- 
-dian  fijar  el  ázoe,  es  una  conclusión  basada  en  el  estudio 
•de  plantas  atrofiadas; 

2°  En  lo  que  concierne  á  la  teoría  de  las  nudosidades,  los 
•ensayos  de  Hellrriegel  están  lejos  de  probar,  según  él,  que 
Jas  nudosidades  fijan  el  ázoe;  demuestra  que  se  pueden  ob- 
tener plantas  vigorosas  cultivándolas  en  un  suelo  esterilizado 
^in  nudosidades,  y  demuestra  aún  por  sus  experiencias  que 
•éstas  son  más  vigorosas  en  estas  condiciones;  demuestra  que 
las  manchas  que  se  consideraban  como  bacterios  no  son 
sino  restos  de  un  tejido  anormal  de  las  plantas,  y  consider  a 
los  tubérculos  como  micorizas,  es  decir,  hongos  asociados  á 
las  raíces  y  viviendo  en  simbiosis  con  ellas; 

3*  En  lo  que  concierne  á  la  absorción  del  ázoe  por  el 
suelo,  Franck  demuestra  que  los  suelos  expuestos  al  aire, 
-experimentan  ordinariamente  pérdidas  por  descomposición 
^e  sus  materias  orgánicas,  aunque  puede  también  producirse 
4ina  ganancia  (en  los  suelos  gredosos)  Th,  Schloesing  ha  consta - 
«tado,  en  ensayos  muy  precisos  efectuados  con  seis  tipos  diferen* 
tes  de  suelos,  y  comprendido  un  suelo  gredoso,  que  la  ex- 
posición al  aire  no  ejerce  una  influencia  apreciable  sobre  el 
*enpr  del  suelo  en  ázoe; 

4"  En  lo  que  concierne  á  las  trazas  de  amoniaco  y  ácido 
nitríco  arrastradas  por  las  lluvias  á  los  suelos,  estima  que 
,  no  son  lo  suficiente  para  explicar  el  enriquecimiento  de  las 
ieguminosas  en  ázoe,  pues  la  cantidad  arrastrada  no  se  eleva, 
negíin  las  experiencias  hachas  en  el  continente  que  á  2  k^r. 
-800  por  hectárea  y  por  año,  y  según    Lawes,   como    máxi- 

11 
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mum  á  5  kgr.  600  por  hectárea;  ahora  bien»  una  cosecha  ordi- 
naria  contiene  56  á  120  kgr.  (por  otra  parte  todas  las  plantas 
reciben  su  parte  de  este  ázoe  y  no  solamente  las  leguminosas) 

5^  En  lo  que  concierne  á  la  absorción  del  ázoe  por  las 
raices,  las  experiencias  minuciosas  que  ha  efectuado  no  dao 
ninguna  indicación  que  permite  creer  que  las  raíces,  poseen 
esta  facultad. 

ó"*  En  cuanto  al  enriquecimiento  de  las  plantas  en  ázoe,. 
Franck  ha  demostrado:  !<>  que  las  algas  absorben  y  fijan 
ciertamente  el  ázoe  (lo  que  confirma  los  resultados  obteni- 
dos por  Boussingault  y  Berthelot,  aunque  estos  autores  han 
supuesto  la  presencia  de  algas,  mientras  que  Franck  las  ha 
visto);  2"  que  la  colza  y  la  avena  parecen  enriquecerse  en 
ázoe,  pero  débilmente  (tan  débilmente,  que  se  podía  preg^un- 
tar  sí  había  absorción);  pero,  3*,  que  las  leguminosas  se  en- 
riquecen en  ázoe  en  un  grado  muy  notable,  por  un  procedi- 
miento inexplicado; 

7*"  Relativamente  á  las  diferencias  observadas  en  la  ma- 
nera de  como  las  diversas  plantas  se  enriquecen  en  ázoe, 
Franck  reconoce  que  no  es  posible  explicarlo,  pero  estima 
que  la  fijación  de  ázoe  está  en  relación  directa  con  el  vi- 
gor de  crecimiento  de  la  planta  y  la  calidad  de  sustancias 
vegetales  en  presencia; 

8°  Relativamente  á  la  manera  como  las  leguminosas  ab* 
sorben  el  ázoe,  prueba  que  la  naturaleza  y  el  sitio  en  estas 
acciones  no  nos  es  conocida,  pero,  para  él,  la  sola  explica- 
ción que  es  aceptable,  hasta  nueva  orden,  es  que  las  algas 
absorben  el  ázoe,  después  se  descomponen  en  el  suelo,  y  el 
ázoe  se  transforma  ulteriormente  en  ácido  nítrico  asimilable 
por  las  plantas  superiores.  Franck  reconoce  que  es  esta 
una  explicación  insuficiente  (y  hasta  defectuosa,  pues  todas 
las  plantas  se  enriquecen  en  ázoe  de  la  misma  fuente),  pero 
estima  que  es  conveniente  aceptarla  provisionalmente,  por 
ser  la  única  basada  sobre  comprobaciones  científicas,  hasta 
que  se  encuentre  otra  más  aceptable^ 
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9*  Relativamente  al  proceso  por  el  cual  el  ázoe  es  fijado 
no  es  aún  conocido,  pero  Franck  parece  pensar  que  llegará 
un  día  que  se  descubrirá  en  las  plantas  un  órgano  especial 
destinado  á  absorber  y  á  fijar  el  ázoe;  agrega,  á  propósito 
de  las  diferencias  observadas  en  el  poder  absorbente  de  las 
diferentes  plantas,  que  «ellas  se  explican  probablemente  por 
las  diferencias  en  la  cantidad  y  calidad  de  los  órganos  en~ 
cargados  de  esta  función». 

Se  verá,  en  las  páginas  siguientes,  que    esta   producción 
es  al  presente  netamente  realizada. 

En  apoyo  de  su  teoría  sobre  las  algas,  Franck  cita  diver- 
sos resultados  de  experiencias,  especialmente  ésta  que  es 
importante:  se  trata  de  macetas  llenas,  las  unas  de  arena, 
las  otras  de  arena  y  de  cal  (marga),  que  fueron  expuestas 
bajo  vidrio  durante  seis  meses  y  regada  con  agua  destilada. 
Franck  vio  las  algas  desarrollarse  en  abunnancía  en  algu- 
nas de  estas  macetas. 

MACETAS 

Conteniendo     Conteniendo 
arena  mar^a 

Ázoe  Ázoe 

en  gramos         en  gramos 

Al  comienzo  de  la  experiencia....       0.3383  0.3480 

Al  fin  de  la  experiencia 0.4238  0.4736 

Ganancias 0.0855  0.1256 

Por  ciento    . .     25.27  36.09 

A  fin  de  varificar  si  esta  ganancia  era  debida,  al  menos 
por  una  parte,  á  la  acción  de  partículas  minerales  del  suelo 
Sobre  el  aire,  Franck  efectuó  la  misma  experiencia  sobre  e 
mismo  suelo,  pero  tomando  precauciones  para  impedir  el  de^ 
sarrollo  de  algas,  y  también  con  sales  de  cal  y  de  magne- 
sici,  á  baja  y  alta  temperatura.  Advierte  que  se  forman  en 
efecto,  nitratos^  pero  en  trazas  tan  Ínfimas  que  no  podían 
ejercer  una  influencia  apreciable  sobre  las  ganancias  obser- 
vadas más  arriba.     Esta  formación  alcanzaba   su  máxima  á 
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temperatura  elevada  (ioo°),  y  no  comienza  sino  á  partir  de 
22*,  es  decir,  á  una  temperatura  más  elevada  que  aquella  á 
la  cual  la  sal  en  que  vegetan  las  algas  es  expuesta,  á 
parte  de  circunstancias  excepcionales.  Eso  confirma  que 
lo  ganancia  en  ázoe  era  debido  á  la  sola  acción  de  las  algas. 
Franck  ha  cultivado,  en  arena  esterilizada  proveniente  de 
la  misma  procedencia,  lupinos,  avena  y  colza,  obteniendo 
los  siguientes  resultados: 


LUPINOS 

COLZA 

AVENA 

en  U 

en  la 

en  la 

en  la 

areaa 

marga 

marga 

aarga 

Ázoe  antes  de  la  experiencia 

Gramos 

gramos 

gramos 

gramos 

(8uelo  y  granos) 

0.4941 

0.5688 

0.3037 

0.2882 

Ázoe  después  de  la  experien- 

cia (saelo  y  cosecha) 

]  .2534 
0.7593 

1.3309 
0.7621 

0.4242 

0.3983 

Ganancia 

0.1205 

O.llül 

Sea,  en  por  ciento 

153.67 

133.98 

39.67 

38.20 

Garancia    en    el    suelo,    por 

ciento 

25.27 

36.09 

36.09 

36.09 

Ganancia  neta  en  las 
plantas  % 128.40 


97.89 


3.58 


2.11 


Se  vé  por  lo  tanto  que  la  ganancia  de  las  algcis  en  ázoe 
en  la  arena  es  evidente  (había  sido  ya  demostrado  por 
Boussingault  y  Berthelot);  que  la  del  lupino  es  muy  consi- 
derable, y  esto  sin  el  auxilio  de  los  bacterios,  pues  no  se 
forman  nudosidades  en  las  plantas  cultivadas  en  arena  este- 
rilizada; en  fin,  la  ganancia  en  ázoe  es  muy  débil  en  el  caso 
,  de  la  colza  y  la  avena;  si  interpreto  exactamente  las  cifras 
.  dadas  por  Franck,  parece  no  haber  garancia  notable. 

En  todo  caso  una  proposición  de  2  ó  3  7o  sobre  una 
cantidad  total  de  i  decigramo  entra  seguramente  en  los  li* 
mites  admitidos  en  los  errores  de  análisis.  Ahora  bien,  si 
llevado  que  sea,  en  razón  de  otros  argumentos  producidos 
más  tarde,  á  admitir  que  la  avena  y  la  colza  se  han   enri- 
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quecido  en  ázoe,  no  es  posible  decir  que  estas  experíencias 
lo  hayan  probado  de  una  manera  concluyente.  Si  estas 
plantas  han  absorbido  un  poco,  ó  quizá  nada  absolutamente, 
esto  se  debe  sin  duda  á  que  estas  vegetavan  miserablemente 
en  un  suelo  ligero  y  casi  estéril;  el  peso  de  las  plantas  era 
muy  pequeño  y  hemos  visto  que  para  desarrollar  sus  capa- 
cidades ellas  tienen  necesidad   de  estar  en  pleno  vigor. 

Puedo  agregar  aquí  que  he  podido  verificar  estas  expe- 
riencias en  lo  que  concierne  al  lupino.  He  cultivado  las 
plantas  en  la  arena,  donde  había  previamente,  dosado  el  te- 
nor en  ázoe,  habiendo  efectuado  el  mismo  dosage,  después 
de  la  experiencia,  en  la  arena,  el  lupino  y  el  agua  de  cul- 
tivo. He  empleado  34  kilogr.  de  arena,  de  la  cual  tomé 
con  cuidado  una  muestra  al  principio  y  al  fin  de  la  expe- 
riencia. El  ázoe  soluble  de  la  arena  fué  extraído  por  el 
*^gua  y  dosado,  lo  mismo  que  el  ázoe  insoluble. 

He  aqut  los  resultados: 

Axoe 
en  giramos 

En  la  arena  antes  de  la  experiencia 0.1432 

En  los  granos  del  lupino  empleado 0.0034 

Ázoe  total  al  principio 0.1466 

En  la  arena  al  fin  de  la  experiencia  .         0.3757 

En  las  plantas 0.1930 

En  el  agua  recogida 0.0005 

Ázoe  total  al  fin    0.5692 

Ganancias  en  ázoe 0.4226 

sea  288  7o  ^"  relación  á  la  cantidad  primitiva. 

La  ganancia  en  ázoe  que  resulta  de  esta  experiencia  es  su- 
perior á  la  encontrada  por  Franck;  esto  es  debido  sin  duda 
á  que  las  plantas  eran  más  vigorosas  y  que  la  cantidad  de 
arena  empleada  era  más  grande,  lo  que  proporcionaba  á 
las  algas  más  espacio  para  desarrollarse. 

La  fijación  del  ázoe  del  aire  por  las  algas  parece  por  lo 
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tanto  bien  demostrado,  y  la  fijación  por  las  leguminosas  cla- 
ramente demostrado  también.  Nosotros  no  sabemos  de  qué 
manera  se  opera  esta  fijación,  pero  no  es  ciertamente  por 
la  acción  de  bacterios;  hay  indicios  de  fijación  del  ázoe  pK>r 
otras  plantas  que  no  son  de  las  leguminosas,  pero  indicias 
tan  pequeños  que  no  se  puede  considerarla  como  estable- 
cida. Si  el  proceso  de  la  fijación  del  ázoe  no  está  aún  di- 
lucidado, la  presencia  de  un  hongo  en  las  nudosidades  de 
las  leguminosas  está  bien  demostrado;  es  pues  inútil  suponer 
la  presencia  de  bacterios,  que  por  otra  parte  no  han  sido 
descubiertos,  y  que  es  imposible  admitir. 

Los  trabajos  de  Vuillenin  y  Franck  han  contribuido  gran- 
demente á  disipar  las  leyendas.  Pero  estos  no  son  los  úni- 
cos sobre  quienes  podemos  apoyarnos,  pues  esta  manera  de 
ver  está  repartida  hoy  día  entre  la  mayoría  de  los  sabios 
los  más  autorizados,  (i) 

En  el  estado  actual  de  la  cuentión,  tres  hechos  salientes 
son  importantes  de  retener  y  que  deben  ser  bien  precisados 
para  evitar  toda   confusión: 

I®  La  teoría  según  la  cual  la  formación  de  las  nudosida- 
des es  causada  por  los  bacterios  no  está  confirmada  por  los 
hechos;  no  es  sino  una  simple  hipótesis.  Las  nudosidades 
no  difieren  de  \as  tuberculisaciones  ordinarias  provocadas  por 
los  hongos,  y  en  efecto  se  ha  encontrado  un  hongo,  mien- 
tras que  no  se  han   encontrado  bacterios, 

2"  La  nudosidad  es  un  órgano  normal,  conteniendo  una 
reserva  normal  de  elementos  nutritivos,  formada  por  la  aso- 
ciación de  un  hongo  en  simbiosis  con  la  leguminosa; 

3**  Las  algas  absorben  y   fijan   el   ázoe  directamente;    las 


(1)  Aqaf  aún,  no  quiero  citar  nombres,  no  deseando  que  se  crea  que  clasifico  en  nn 
mismo  grupo  á  personas  que  pueden  diferir  en  opiniones  biyjo  diversos  puntos  de  vi»* 
ta.  Pero  me  está  permitido  nombrar  algunos  de  los  principales  sabios  que  se  han 
ocupado  de  la  cuestión,  á  fin  de  mostrar  simplemente  cuanto  ha  despertado  ei  interés; 
estos  son:  Brunchorst,  Tschirsch,  Yan  Tieghem,  Hellrríegel,  Franch,  Vuillenin,  8chl«»» 
sing,  Atwaler,  Woods.  Scheider,  Kedsie,  Prasenowsky,  Nobbe,  Burginck,  WiUkrIb, 
Fruwirth,  Saifeld,  Worwrin,  de  Vries,  Urgand,  Lohrer,  Mattie,  DoniUet,  Schindler. 
Mattiola,  Bttsealioni,  Ward,  Laurent,  Beneoke,  Lecointe,  Erickson,  PrUleuz.  j  Kny. 
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leguminosas  se  enriquecen  en  ázoe  por  un  proceso  que  no 
■nos  es  conocido;  las  unas  como  las  otras,  descomponiéndose 
•entregan  el  ázoe  al  suelo. 

El  primer  y  el  tercer  punto  me  parecen  bien  adquiridos. 

El  segundo  punto  no  está,  á  mi  manera  de  ver;  yo  con- 
sidero á  las  nudosidades  como  formaciones  anormales,  y  la 
reserva  de  elementos  nutritivos  que  ellas  contienen  como 
producida  por  un  accidente,  que  es  el  ataque  de  un  hongo. 
El  fenómeno  que  se  produce  no  tiene  el  carácter  de  una 
simbiosis;  para  mí,  no  es  el  hongo  que  fija  el  ázoe,  es  la 
leguminosa  misma,  que  fabrica  materias  albuminosas  y  las 
acumula  para  curar  la  parte  atacada.  En  una  palabra,  como 
lo  demostraré  más  adelante,  las  nudosidades  no  tienen  nada 
-que  ver  con  la  fijación   del  ázoe  del  aire. 


PRUEBAS  ACCESORIAS 


Se  hubiera  podido  creer  que  según  los  trabajos  de  Vui 
Uemin  y  de  Franck,  la  teoría  de  las  nudosidades  sería  aban- 
donada una  vez  por  todas.  Pero,  cuando  una  teoría  de  apa- 
riencias plausible  está  bien  repartida  y  arraigada,  es  difícil 
•destruir.  Tan  es  así  que,  quince  años  más  tarde,  un  biologis- 
ta  francés,  Kayser,  plisando  en  revista  el  rol  de  los  microbios 
del  suelo,  escribe  en  1905:  «Se  sabe  que  el  ázoe  libre  puede 
ser  fijado  por  ciertos  microbios  viviendo  en  simbiosis  con 
las  leguminosas». 

Según  la  demostración  directa  hecha  en  las  páginas  pre- 
cedentes, me  parece  necesario  dar  aún  algunas  pruebas  acce- 
sorias, para  disipar  definitivamente  la  idea  que  ciertos  he- 
chos parecen  indicar  un  rol  jugado  por  las  nudosidades. 

I*  Riqueza  de  las  nudosidades  en  ázoe.  —  Como  explicar 
•este  hecho  que  las  nudosidades  son  relativamente  ríccts  en 
ázoe,    tal  como  lo  demuestra  el  análisis,  á  continuación,  de 
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un  lupino,    cuyas  cifras  son  calculadas  por  ico  de  materia» 
secas: 

Asoe 
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En  las  nudosidades 7.^5 

En  los  granos ...     6.80 

No  veo  en  esto  sino  lo  natural.  La  planta  es  atacada^ 
una  brecha  está  abierta  en  sus  tijidos,  la  savia  se  transporta 
hacia  esa  llaga  para  curarla;  luego,  no  solamente  la  savia 
de  las  leguminosas  es  rica  en  ázoe,  pero  su  elemento  el  más 
azoado,  la  albúmina,  es  precisamente  el  elemento  plástico' 
(^como  la  clara  de  huevo),  especialmente  apropiado  para  cu- 
rar la  herida  y  construir  un  saco  alrededor  del  invasor 
esto  sin  matarlo  precisamente,  pero  impidiéndole  extender 
sus  extragos.  El  profesor  Trail,  de  la  universidad  de  Aber- 
deen,  que  ha  estudiado  especialmente  las  formaciones  mór- 
bidas, ha  afirmado  que  la  acción  de  un  hongo  es  suficiente^ 
no  solamente  para  provocar  la  formación  de  tubérculos  de  este 
género,  sino  también  para  suscitar  en  la  planta  una  reacción 
que  puede  esta,  dar  lugar  á  la  construcción  de  tejidos  y  te- 
ner por  efecto  una  cierta  riqueza  de  composición,  como  se 
observa  en  una  especie  del    género  /uncus  (J.  bulbi/ormis) 

2*  Las  nudosidades  están  vacias  d  la  madurez  de  la  plane- 
ta.— Como  explicar  que,  cuando  la  planta  ha  finalizado  su 
vegetación,  se  encuentran  las  nudosidades  al  estado  de  sa- 
cos vacios,  como  si  ellas  no  hubieran  sido  sino  depósitos 
naturales  de  reservas  para  ser  utilizadas  por  la  planta  en  et 
momento  de  la  formación  de  sus  gíranos  ricos  en  ázoe? 

Esto  se  acuerda  con  lo  que  indica  nuestra  teoría.  En 
efecto,  mientras  que  la  actividad  de  la  planta  está  consag^ra- 
da,  en  las  primeras  fases  de  la  vegetación  á  la  producción 
de  hojas,  tallos  y  raíces,  la  savia  se  reparte  en  todo  el  or- 
ganismo; pero  cuando  llega  el  momento  de  formar  los  gra* 
nos,  son  estos  el  objeto  hacia  el  cual  se  lleva  toda  la  actí* 
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vidad  de  la  planta;  ella  absorbe  todo  para  ellos  y  vacia  las 
las  nudosidades  de  su  savia,  lo  mismo  que  á    otras    partes. 

3*  Infección  del  suelo  por  la  tierra  de  las  leguminosas. — 
La  materia  de  los  tubérculos  se  reparte  á  tal  punto  en  el 
suelo  que,  cuando  se  toma  tierra  en  la  cual  han  vegetado 
leguminosas,  puede  utilizarse  para  comunicar  la  infección  á  otra 
tierra  y  provocar  la  formación  de  tubérculo.  Como  explicar  esto? 

Aunque  yo  no  he  visto  jamás  citar  observaciones  segfún 
^as  cuales  se  haya  constatado  que  las  hifas  de  hongos  se 
propaguen  fuera  de  las  nudosidades,  me  parece  probable,  y 
aún  casi  cierto,  que  es  lo  que  se  produce.  Pero,  aún  sin 
esto,  es  suficiente  examinar  las  nudosidades  para  constatar 
que  ellas  son  generalmente  perforadas  en  el  vértice  (hecho 
demostrado  por  Tschirsch);  esta  abertura  permite  á  los  es- 
poros y  á  las  esporidias  (observadas  por  Brunchorst,  Vuille 
min  y  otros  autores),  su  salida,  cuando  el  hongo  ha  llegado 
á  la  madure/;  además,  quedan  muchos  esporos  aún  en  las  nu- 
dosidades vacías  ó  casi  vacías,  que  se  descomponen  en  el 
suelo.  Hay,  pues,  muchos  esporos  puestos  en  libertad 
(Ward  lo  ha  positivamente  constatado),  y  son  lo  suficiente 
para  infectar  el  suelo. 

Se  pretende  que  la  infección  por  los  hongos  no  solamente 
produce  la  tuberculización,  sino  que  aumenta  también  el 
vigor  de  las  plantas.  El  hecho  no  parece  estar  demostrado; 
en  todo  caso,  antes  que  la  planta  pueda  resistir  la  acción 
del  ataque,  es  necesario  que  ella  haya  comenzado  á  tomar 
vigor;  muy  poca  cosa  es  suficiente  para  dárselo,  y  es  posi- 
ble que  las  cualidades  fertilizantes  de  la  tierra  agfre|?^ada  para 
producir  la  infección  es  suficiente.  Paro  los  hechos  observa- 
dos por  Franck  y  otros  investigadores  están  en  contradic- 
ción con  este  pretendido  aumento  de  vigor. 

4®  Aumento  del  rendimiento  de  los  cereales  vegetando 
después  de  una  leguminosa,  —  Porqué  los  cereales  dan  un 
rendimiento  superior  al  rendimiento  ordinario  cuando  se  les 
cultiva 'después  de  una  legfuminosa? 


Esto  se  explica: 

I®  Por  la  presencia  en  el  suelo  de  micelium  y  de  esporos 
de  hongos,  que,  habiendo  s<do  nutridos  por  una  savia  azoa- 
da, contienen  forzosamente  ázoe,  el  cual  suministra  las  com- 
binaciones habituales  después  de  la  muerte  y  descomposi- 
ción del  organismo; 

2"  Por  la  descomposición  de  las  nudosidades  vacias  ó 
parcialmente  vacias; 

3*  Por  la  descomposición  de  las  raíces,  ricas  en  ázoe. 

4»  Nudosidades  sobre  plantas  que  no  son  leguminosas.  Es 
un  hecho  bien  conocido,  que  hay  muchas  plantas  en  las 
cuales  se  observan  protuberancias  y  otras  vegetaciones 
anormales,  causadas  por  los  hongos;  y  causa  extrañeza  la 
importancia  excepcional  atribuida  á  estas  que  se  producen 
en  las  leguminosas,  se  les  ha  dado  un  nombre  especial,  el  de 
nudosidades.  Es  mucho  decir  que  las  leguminosas  sean  las 
solas  plantas  que  presentan  nudosidades. 

Yo  he  observado  sobre  el  lino,  colza  y  el  nabo  (sin  ha- 
blar de  la  enfermedad  de  la  hernia,  producida  en  los  na- 
bos por  la  Plasmodiophora  brassicae).  Pero,  en  estas  plan- 
tas, las  nudosidades  son  mucho  menos  frecuente  que  en 
las  leguminosas,  y  generalmente  no  se  les  nota,  porque  las 
raicillas  en  las  cuales  se  encuentran  quedan  por  lo  co- 
mún en  el  suelo. 

Había  pensado  dar  aquí  algunas  figuras  de  las  nudosi 
dades  de  otras  plantas,  á  fin  de  mostrar  la  analogía  con 
las  que  se  observan  en  las  leguminosas,  pero  me  parece 
inútil  sobre  cargar  mi  estudio  con  esto,  sobre  todo  que  su 
existencia  no  nos  enseña  nada  nuevo.  El  hecho  es  cono- 
cido desde  hace  mucho  tiempo,  aunque  no  es  posible  enu- 
merar de  una  manera  precisa  las  plantas  que  están  sujetas 
á  ser  de  este  modo  atacadas. 

Me  basta  decir  que  las  nudosidades  observadas  en  estas 
plantas,  son  únicamente  producidas  por  los  hongos,  como 
lo  prueba  la  presencia  de    una  masa    confundida  de  mice- 
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lium,  de  hifas  bien    reconocidas  en   el  interior  y  alrededor 
de  este  micelium,  esporos  y  esporidias. 

Es  necesario,  pues,  apartar  esta  idea  que  la  formación 
de  nudosidades  en  las  leguminosas  es  una  cosa  excepcional; 
esto  no  es  sino  un  caso  entre  muchos  otros  análogos;  sola- 
mente, es  particularmente  caracterizado  en  las  leguminosas, 
porque  son  estas  plantas  ricas  en  ázoe  y,  por  consiguiente 
muy  sujetas  á  los  ataques  de  un  hongo  ávido  de  materias 
azoadas.  Tenemos  un  caso  análogo  en  los  nabos,  donde 
se  ven  los  campos    casi    destruidos   por  un  hongo  especial. 

RESUMEN 

Se  puede  resumir  como  sigue  las  comprobaciones  concer- 
nientes á  las  nudosidades: 

I®  En  primer  lugar,  está  reconocido  que  se  pueden  ob- 
tener culturas  prósperas  de  legfuminosas  sin  que  estas  po- 
sean ninguna  nudosidad;  como  las  leguminosas  siempre  ad- 
quieren ázoe,  esta  constatación  tiende  á  probar  que  la  fijación 
del  ázoe  puede  operarse  sin  nudosidades. 

2°  Las  nudosidades  contienen  un  hongo,  y  este  hecho  per- 
mite explicar  todas  las  observaciones  hechas  sobre  las 
nudosidades;  por  otra  parte,  como  resulta  de  los  estudios 
practicados  que  los  hongos  no  absorben  el  ázoe,  se  puede 
admitir  que  la  fijación  del  ázoe  por  las  leguminosas  no  de 
pende   de  este  hongo; 

3^  La  existencia  de  las  nudosidades  en  las  leguminosas 
no  tiene  nada  de  excepcional,  pues  hemos  visto  que  mu- 
chas plantas  presentan  hinchstzones  análogas,  producidas  por 
hongos.  Que  estas  nudosidades  sean  particularmente  abun- 
dantes y  voluminosas  en  las  leguminosas,  esto  no  tiene  nada 
de  sorprendente,  es  el  resultado  natural  de  la  acción  de  un 
hongo  ávido  de  ázoe  sobre  una  planta  rica  en  este  elemento, 
lo  mismo  que  los  nabos  son  atacados  por  un  hongo  que 
produce  la  enfermedad  de  la  hernia; 
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4*  Estando  establecido  que  no  hay  bacterios  en  las  nu- 
dosidades, ó,  al  menos,  que  las  pretendidas  pruebas  de  su 
presencia  en  las  nudosidades  se  reducen  por  así  decirlo  á 
nada,  se  anula  por  lo  tanto  la  teoría  según  la  cual  los  bac- 
terios fijan  el  ázoe; 

5''  Ds  lo  que  resulta  que  la  teoría  de  la  simbiosis  en 
las  nudosidades  puede  igualmente  ser  descartada. 

De  esta  manera  se  nos  lleva  á  concebir  la  idea,  á  decir 
verdad  con  falta  aún  de  fundamento  positivo,  que  es  la  planta 
por  si  misma  la  que  fija  el  ázoe.  No  queda  sino  que  bus- 
car argumentos  que  apoyen  csta  idea. 


II 

LA  FIJACIÓN  DIRECTA   DEL  ÁZOE  POR    LAS   PLANTAS 

Me  doy  cuenta  muy  bien  de  la  responsabilidad  que  asumo 
formulando  una  nueva  doctrina  sobre  un  tema  tan  impor- 
tante como  lo  es  la  fijación  directa  del  ázoe  por  las  plan- 
tas; pero  treinta  años  de  estudios^  consagrados  especialmente 
á  la  alimentación  de  las  planta.s,  me  han  permitido  reunir 
materiales  y  elementos  de  apreciación  de  que  pocas  personas 
disponen.  No  he  adoptado  esta  teoría  á  la  ligera;  ella  ha 
sido  elaborada  en  mi  espíritu,  durante  largos  años,  y  refor- 
zada gradualmente  por  los  resultados  de  mis  investigaciones 
durante  este  lapso  de  tiempo.  He  obtenido  recientemente 
resultados  de  una  naturaleza  tan  concluyentes  que  creo  po- 
der hoy  declarar  que  las  plantas  en  general  absorben  ditec' 
lamente  el  ázoe  del  aire  y  lo  transforman  en  albúmina:  la 
cantidad  absorbida  varia  con  el  número  y  naturaleza  de 
las  facultades  especiales  que  le  permiten  ejercer  esta  fun- 
ción, y  con  las  condiciones  de  vegetación^  más  ó  menos  fa- 
vorables á  la  constiitición  de  estas  apropiaciones. 

Antes  de  buscar  demostraciones  directas,  es  suficiente  con  - 
siderar,  de  una  manera  general,  las  necesidades  de  adapta- 
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ción  en  la  naturaleza  para  ser  conducidos  á  admitir  la  fi- 
jación directa  del  ázoe  por  las  plantas.  En  efecto,  se  sabe 
que  diversos  fenómenos  naturales  que  se  producen  en  gran 
escala  (combustión,  putrefacción,  descomposición,  reducción 
de  los  nitratos,  germinación,  etc.),  ponen  ázoe  en  libertad. 
Ahora  bien,  si  la  atmósfera  se  enriquece  constantemente  éisí 
en  ázoe,  la  proporción  de  este  gas  debiera  aumentar  consi- 
derablemente con  el  tiempo,  si  no  existiera  un  modo  de 
adaptación  que  lo  mantuviese  en  su  cifra  normal.  Como 
la  proporción  de  ázoe  contenida  en  el  aire  se  mantiene  sen- 
siblemente constante,  es  necesario  que  se  produzca  una  ab- 
sorción correspondiente,  y  en  cantidad  tan  considerable  que 
solo  los  vegetales  pueden   efectuarla. 

Además,  existen  praderas,  montañas  y  otras  vastas  exten- 
siones de  terreno  que  no  son  jamás  labradas  ni  abonadas, 
pero  pacidas  por  animales;  estos  animales,  sin  duda,  devuel- 
ven al  suelo  una  parte  de  los  elementos  nutritivos,  pero 
sin  dar  una  gran  cantidad,  sin  embargo  estas  tierras  conti- 
núan de  tiempo  inmemorable,  produciendo  vegetación. 

Como  sería  esto  posible,  si  ellas  no  se  procuraran  el  ázoe 
nectísario?  La  cantidad  ínfima  de  ácido  nítrico  y  las  trazas 
infinitesimales  de  amoniaco  contenidas  en  el  aire  están  lejos 
de  ser  lo  suficiente    para  satisfacer  el  déficit. 

Y  los  bosques?  Algunos  viven  en  un  buen  suelo;  pero 
otros  como  ciertos  bosques  de  resinosos,  vegetan  sobre  una 
delgada  capa  de  suelo  rocoso,  que  debe  seguramente  ser 
agotado  al  cabo  de  un  cierto  número  de  años,  de  todo  el 
ázoe  que  ellos  contenían,  ¿como  se  procurarían  las  enormes 
cantidades  de  ázoe  que  representa  esta  vegetación,  si  ellas 
no  lo  tomaran  directamente  en  el  aire? 

En  fin,  los  elementos  minerales  del  suelo  no  contienen 
ázoe;  lo  contienen  las  materias  orgánicas.  Pero  estas  mate- 
rias orgánicas  no  son  sino  restos  de  vegetales  descompues- 
tos; ¿en  donde  habrán  encontrado  el  ázoe  que  dejan  las  plan- 
tas al  descomponerse,  si  ellas   no  pudieran  tomarlp  del  aire? 
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Nos  hallamos,  pues,  con  dos  problemas:  ¿Las  plantas  en 
general  pueden  fijar  el  ázoe  del  aire? 

Si  la  respuesta  es  afirmativa,  ¿cuáles  son  los  órganos  de 
la  planta  que  lo  fijan,  y  por  qué  procedimiento? 

Al  exponer  estos  problemas,  volvemos  á  tomas  la  cues- 
tión tal  cual  se  encontraba  sentada  en  1804;  en  efecto,  los 
trabajos  publicados  desde  aquella  época  hasta  nuestros  días, 
aunque  han  traído  muchas  nuevas  luces,  no  han  resuelto, 
ó  mejor  han  resuelto  negativamente  la  cuestión  de  la  fija- 
ción directa  del  ázoe  por  las  plantas  superiores;  ellos  han 
establecido  la  fijación  directa  del  ázoe  por  las  algas;  han  de- 
mostrado que  las  leguminosas  se  enriquecen  en  ázoe  (y  han 
querido  ver  en  esto  una  fijación  indirecia)\  pero  no  nos  han 
informado  sobre  la  fijación  del  ázoe  por  las  otras  plantas. 

Precedamos  por  orden.  Admitamos  por  el  momento,  uni- 
ncamente  para  arribar  á  un  método  de  investigación,  que 
las  plantas  absorben  y  fijan  directamente  el  ázoe;  estamos 
obligados  por  lo  tanto  á  preguntarnos  ¿cuáles  son  los  órga- 
nos por  donde  se  opera  esta  fijación? 

Si  examinamos  esta  pregunta,  sin  ideas  preconcebidas,  !a 
respuesta  se  presenta  expontaneamente  al  espíritu. 

La  planta  se  compone  de  cuatro  partes:  las  flores,  el  ta- 
llo, las  raíces  y  las  hojas. 

La  fijación  del  ázoe  no  puede  operarse  por  las  flores,  pues 
esta  se  produce  antes  de  su  aparación.  Esta  no  puede  pro- 
ducirse en  el  tallo,  porque  es  por  lo  general  leñoso,  envuelto 
en  una  corteza  impermeable  ó  de  capas  corticales  com- 
puestas en  gran  parte  de  tejidos  fibroso,  en  lugar  de  tejido 
celular  que  es  siempre  el  más  activo.  No  se  puede  tampoco 
suponer  que  la  fijación  del  ázoe  se  opera  en  las  raices, 
puesto  que  la  naturaleza  las  sustrae  casi  completamente  del 
contacto  del  aire,  enterrándolas  en  el  suelo,  ó  sumergiéndolas 
en  el  agua,  donde  el  aire  falta. 

Parece,  pues,  muy    verosímil  que  la  fijación   del  ázoe,  si 
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hay  fgadón,  debe  operarse  en  las  hojas,  ó  en  los  órganos 
foliáceos  del  tallo  ó  contiguas  á  este. 

He  llevado,  pues,  mis  investigaciones  sobre  las  hojas,  con- 
vencido que  el  asiento  de  la  fijación  estaba  en  ellas,  resuelto 
á  descubrirlo. 

Tenía  como  punto  de  partida  la  opinión,  que  me  había 
formado  desde  algún  tiempo,  que  las  legfuminosas  no  son 
las  únicas  que  fijan  el  ázoe,  y  que  todas  las  plantas  de 
hojas  tiernas,  á  epidermis  delgada  (y  por  consiguiente  to- 
das las  partes  verdes  tiernas  y  expuesta  de  la  misma  ma- 
nera al  aire),  absorben  y  fijan  directamente  el  ázoe  del  aire; 
que  las  diferencias  en  la  capacidad  que  ellas  tienen  para 
fijarlo,  concuerdan  con  las  diferencias  en  su  extructura  á 
este  respecto,  y  en  la  exposición  de  las  células  verdes  á  la 
luz.  Creo  haber  hoy  día  demostrado  de  una  manera  com- 
pleta que  esta  teoría  es  exacta  en  su  esencia;  en  todo  caso, 
mis  investigaciones  recientes  me  han  permitido  hacer,  en  lo 
que  concierne  á  los  procedimientos  especiales  de  absorción 
y  ¡fijación,  comprobaciones  notables  que  no  asperaba. 

Paréceme  útil,  para  más  claridad,  exponer  en  primer  lu- 
gar, algunas  consideraciones  generales  sobre  algunos  gru- 
pos de  plantas.  Ellas  establecerán  que  la  solución  que  pro- 
pongo concuerda  con  las  leyes  naturales  y  con  los  hechos 
de  la  práctica  agrícola. 

Hongos, — Se  puede  decir  que  estos  vegetales  inferiores  no 
fijan  el  ázoe.  Jodín,  había  creído  que  lo  fijaban,  después  de 
haber  notado  que  los  hongos  se  desarrollaban  activamente 
en  el  azúcar  y  que  la  proporción  del  ázoe  disminuía  en  el 
aire  confinado.  Pero  Pasteur,  Hageli,  Godlewsky  y  Bous- 
singault,  estubieron  de  acuerdo  en  combatir  esta  manera  de 
ver.  Por  otra  parte,  los  hongos  son  incoloros,  es  decir,  que 
no  contienen  clorofila,  sustancia  gracias  á  la  cual  las  plan- 
tas verdes  descomponen  el  ácido  carbónico  del  aire.  Parece 
pues,  que  se  puede  suponer  razonablemente  que  la  ausencia 
de  clorofila   debe    también,  según   toda   probabilidad,  impe- 
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dirles  absorber  y  fijar  el  ázoe  del  aire.  Además,  las  plan- 
tas sin  clorofila  son  parásitas,  elhis  toman  su  alimento  (en 
carbono  y  en  ázoe),  á  los  otros  vegetales;  y  según  los  co- 
nocimientos actuales,  se  puede  admitir  que  los  hongos  son 
incapaces  de  conducirse  como  las  plantas  verdes. 

Bacterios. — Los  oacterios  están  también  desprovistos  de 
clorofila  y  ^on  parásitos,  siendo  permitido  llegar  á  la  conclu- 
sión que  no  pueden  fijar  el  ázoe  No  obstante,  Neumann, 
Beyerinck  y  Van  Helden  son  de  un  parecer  opuesto.  Da- 
das las  grandes  diferencias  que  existen  entre  las  diversas 
especies  (entre  aerobios  y  anaerobios,  por  ejemplo),  es 
posible  que  los  bacterios,  ó  al  menos  algunos  de  ellos, 
estén  dotados  de  propiedades  excepcionales  con  respecto  al 
iizoe. 

Algas, — Cuando  pasamos  á  las  plantas  verdes,  vemos  que 
ellas  poseen  una  facultad  que  le  faltan  á  las  otras,  y  que 
depende  de  la  presencia  de  la  clorofila.     Las  algas  se  com- 

« 

ponen  de  simples  células  verdes;  estas  células  están  gene- 
ralmente aglomeradas,  pero,  en  muchos  casos,  no  hay  sino 
una  célula  única^  y  cada  una  es  una  planta  completa.  Se 
admite  que  esas  células  tienen  la  propiedad  de  fijar  el  ázoe, 
muchos  observadores,  entre  ellos  Franck,  lo  ha  demostrado 
experimentalmente. 

Las  algas  absorben  y  fijan  así  el  ázoe  cuando  ellas  no 
¡o  encuentran  á  su  disposición  sino  en  el  aire;  por  ejemplo» 
sobre  las  vertientes  desnudas  de  Icis  altas  montañas  de  los 
Alpes.  Ahí  no  pueden  éstas,  procurarse  el  ázoe  sino  to- 
mándolo directamente  en  la  atmósfera.  En  efecto,  el  aire 
contiene  generalmente  amoniaco  pero  esto  no  es  sino  en 
trazas  infinitesimales,  y  aumenta  sin  duda  únicamente  en  la 
proximidad  de  las  villas  y  culturas;  aún  en  los  parajes  donde 
existe  más,  la  cantidad  encontrada  está  lejos  de  ser  la  su- 
ficiente de  una  manera  general,  para  poder  explicar  el  abun- 
dante desarrollo  de  las  algas,  en  esos  lugares  salvajes,  á  esas 
altitudes  donde  parece  imposible  que  estas    cantidades  sean 
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alcanzadas.  Es  verdad  que  se  forman  también  nitratos  sobre 
las  rocas  desnudas,  en  esas  altitudes,  pero  en  cantidad  muy 
mínimas,  y  que  no  parecen  suficientes  para  explicar  el  pu- 
lulamiento  de  las  algas  en  todas  partes  donde  éstas  encuen- 
tran la  humedad,  la  sombra  y  la  protección  necesarias.  Las 
experiencias  de  Franck,  ef.íctuadas  en  condiciones  d')nde 
toda  sustancia  azoada  había  sido  descartada,  parecen  demos- 
trar de  una  manera  absoluta  la  absorción  directa  del  ázoe 
del  aire  por  las  algas,  y  la  cantidad  absorbida  por  estas  célu- 
las vivientej  no  es  despreciable,  puesto  que  ella  representa 
-25  á  36  /t   de  la  cantidad  primitiva. 

Dado  pues  que  las  algas  fijan  el  ázoe  del  aire,  se  puede 
preguntar  si  no  es  natural  suponer  que  las  células  verdes 
análogas  que  se  encuentran  en  los  vegetales  superiores  pue- 
den igualmente  fijarlo,  cuando  ellas  están  en  condiciones 
favorables. 

PLANTAS   SUPERIORES 

Las  capas  superficiales  de  las  hojas  verdes  de  las  plantas 
superiores  no  son  otra  cosa  que  agregados  de  células  ver- 
des análogas  separadas  por  una  película  epidérmica,  expues- 
tas al  aire.  Parece  que  no  tenemos  necesidad  de  buscar 
más  lejos  la  explicación  de  la  fijación;  no  tenemos  sino  que 
buscar  la  demostración  de  que  ella  existe. 

Pero  sí,  en  ciertas  plantas,  esas  células  no  están  separa- 
das del  aire  sino  por  una  delgada  epidermis,  en  otras  la 
epidermis  es  más  gruesa,  y,  en  otras  aún,  las  células  están 
envueltas  por  un  tejido  fibroso.  En  las  plantas  de  hojas 
amplias  y  tiernas,  las  células  están  bastante  espaciadas;  en 
las  plantas  de  hojas  duras,  largas  y  estrechas,  las  células 
están  apretadas  las  unas  á  las  otras  en  líneas,  y  menos  ex- 
puestas al  contacto  del  aire. 

Se  puede  razonablemente  pensar  que  esas  diferencias   de 
extructura  acarrean  diferencias  en  el  grado  de  fijación  del 
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ázoe,  que   ciertas  plantas  absorberán   mucho,  otras  poco,   y 
otras  menos  de  lo  que  reclama  la  cultura  intensiva. 

La  naturaleza  parece  proporcionar  á  cada  uno  lo  que  ne- 
cesita, pues  aún  en  las  plantas  que  tienen  las  hojas  duras  y 
coriáceas  al  estado  adulto,  esas  hojas,  al  estado  joven,  son 
blandas  y  delgadas,  lo  que  parecen  destinadas  á  procurarse 
la  débil  cantidad  de  ázoe  de  que  ellas  tienen  necesidad  al 
estado  natural  ó  salvaje,  cantidad  que  no  es  suficiente,  sin 
embargo,  paia  la  vegetación  exuberante  que  ellas  tienen  en 
cultura. 

Leguminosas,^  En  lo  que  concierne  á  las  leguminosas,  nos- 
otros sabemos  que  todos  los  representantes  de  esta  familia 
tienen  las  hojas  largas  y  blandas. 

El  aire  circula  constantemente  en  esas  hojas   y    no    está 
separado  de  las  células  verdes  internas,  espaciadas  entre  ellas, 
sino  por  una  cutícula  delgada  (provistas  de  aberturas  ó  es- 
tómatos  que,  según  se  supone,  no  sirve  sino  para  la  trans- 
piración.    Se  sabe  que  es  un  hecho  universalmente  admitido,, 
que  son  las  células  verdes  (ó  la  clorofila  que    ellas    contie- 
nen), que  tienen  la  propiedad  de  descomponer  el  ácido  car- 
bónico, por  una  reacción  que  los  químicos,  hasta  el  presente 
no  han  conseguido  reproducir.     Luego   ¿qué    tiene    de    sor- 
prendente el  suponer  que  la  planta  por  un  mecanismo  aná- 
logo, opera  la  fijación  del  ázoe,  del  cual  ella  tiene  necesidad 
y  con  el  que  está  en  contacto  constantemente?  Esto  parece 
muy  verosímil,  sobre  todo  cuando  se  considera  que  las  sim- 
ples células  de  las  algas  poseen  esta  facultad. 

Nabos, — Las  mismas  consideraciones  generales  se  aplican 
á  estas  plantas.  £1  nabo  es  una  planta  acuosa,  que  acumula 
en  su  raíz  carnuda  90  7©  de  agua,  más  ó  menos.  He  ve- 
rificado que  son  las  hojas  las  que  más  agua  absorben  por 
ser  el  organismo  que  tiene  más  necesidad. 

Las  personas  que  hacen  este  cultivo  en  gran  escala  ob- 
servan que  las  plantas  se  mantienen  verdes  y  continúan  ve- 
getando en  las  estaciones  secas,  mientras  que. la  tierra  hasta 


el  sub-suelo  (donde  las  raices  no  se  entierran),  está  tan  seca 
como  lo  puede  estar  la  ceniza. 

Es  de  suponerse,  pues  que  el  rol  de  las  hojas  no  se  li- 
mita á  lo  descomposición  del  ácido  carbónico  y  que  este 
rol  puede  volverse  doble  en  caso  de  necesidad;  ¿qué  impide 
creer  que  sea  triple? 

Que  el  nabo  fija  ázoe,  es  una  cosa  en  la  cual  no  se  ha 
pensado  hasta  el  presente  y  á  decir  verdad,  no  se  le  con- 
sidera como  una  planta  rica  en  ázoe.  No  contiene  segura- 
mente, tanto  como  las  leguminosas,  pero  no  tiene  necesidad 
de  mucho;  contiene  más  que  los  cereales,  á  los  cuales  se 
está  obligado  proporcionarles  el  ázoe  artificialmente.  Sin 
embargo,  los  cultivadores  saben,  y  los  ensayos  han  demos- 
trado que  el  nabo  no  tiene  necesidad  sino  de  una  cantidad 
de  ázoe  inferior  á  la  que  contiene  la  cosecha.  Como  ex- 
plicar esto?  Es  suficiente  sin  duda  considerar  sus  hojas 
numerosas,  muy  anchas,  á  epidermis  delgada;  y  recordando 
lo  que  hemos  dicho  más  arriba,  se  estimará  muy  verosímil 
que  estas  hojas  absorben  y  fijan  el  ázoe,  como  lo  hacen  las 
células  de  las  algas. 

Cuando  el  suelo  es  muy  pobre  en  ázoe,  los  nabos  produ- 
cen poco  sino  se  les  aporta  este  elemento  artificialmente, 
porque  el  grano  no  contiene  bastante  ázoe  para  producir 
una  planta  vigorosa.  Al  principio,  las  pegueñas  hojas  for- 
madas no  pueden  proporcionar  sino  una  débil  cantidad, 
suficiente  sin  duda  para  la  vegetación  de  la  planta  en  es- 
tado salvaje,  pero  insuficiente  para  el  desarrollo  rápido  y 
voluminoso  que  debe  tomar  en  cultivo.  En  esce  caso,  es 
necesario  enriquecer  el  suelo  en  ázoe.  Pero,  si  es  suficien- 
temente fértil  para  permitir  á  la  semilla  desarrollarse  vigo- 
rosamente, se  ha  comprobado  que  un  aporte  de  ázoe  es 
inútil. 

Hacemos  constar  aquí  este  hecho  notable,  que,  cuanto  más 
una  planta  contiene  ázoe,  más  la  naturaleza  le  muñe  de 
hojas  anchas  ó  de  una   naturaleza    especial  (ofreciendo    los 
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caracteres  que  parecen  favorables  a  la  fijación  del  ázoe),  y 
menos  se  tiene  necesidad  de  darles  abonos  azoados;  muy 
poco  es  lo  que  necesita  el  nabo  (30  á  60  kilog^.  como 
máximum  de  sulfato  de  amoniaco  por  hectárea).  Hay  que 
observar  que  el  ázoe  así  proporcionado  no  contribuye,  en 
general,  á  formar  materias  albuminoideas,  es  decir,  á  aumen- 
tar la  materia  sólida  producida;  el  solo  aumento  que  resulta 
en  el  rendimiento,  como  lo  han  demostrado  muchos  culti- 
vos experimentales,  es  un  crecimiento  del  tenor  en  agua. 
Lo  mismo,  las  leguminosas  no  piden  abonos  azoados  y  estos 
abonos  parecen  aún  retardar  su  crecimiento   ó  incomodarle. 

Sí,  por  otra  parte,  consideramos  las  otras  plantas  que  son 
objeto  de  grandes  cultivos,  los  cereales  y  las  plantas  forra- 
jeras, que  exigen  abonos  azoados,  vemos  la  situación  inversa. 
Aquí,  no  tenemos  más  hojcis  largas  y  blandas,  pero  sí  hojas 
estrechas,  fibrosas  y  duras.  En  lugar  de  estar  dispuestas 
de  una  manera  irregular  y  bastante  espaciadas,  las  células 
están  unidas  de  una  manera  regular,  compactas  y  c«isí  en- 
vueltas de  tejido  fibroso. 

Muy  lejos  estamos  de  que  estas  plantas  puedan  pasarse 
sin  abonos  azoados,  aún  en  el  caso  que  ellas  sean  moles- 
tadas en  su  vegetación  por  estos  abonos,  los  reclaman  im- 
periosamente para  producir  rendimientos  elevados. 

En  todo  esto,  parece  verse  las  precauciones  tomadas  por 
la  naturaleza  en  vista  de  la  vegetación  al  estado  natural  ó 
salvaje.  En  efecto,  los  granos  de  los  cereales  son  bastante 
voluminosos  y  contienen  una  cierta  proporción  de  ázoe; 
desde  el  principio  de  su  germinación,  producen  un  pequeño 
ramillete  de  hojas  bastante  tiernas  y  separadas,  que  son  lo 
bastante  probablemente  para  absorber  suficientemente  ázoe 
en  el  aire  para  formar  al  menos  un  tallo  y  muchos  granos; 
si  el  suelo  es  de  naturaleza  fresco  y  las  lluvias  son  sufi- 
cientes, la  planta  puede  aún  formar  sus  jóvenes  hojas  en 
ramillete  robusto  para  tomar  más  ázoe  al  aire  y  formar  por 
consiguiente,  varios  tallos.     Pero,  en  los  cereales  y  las  gra- 
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minaceas  forrajeras,  las  nuevas  hojas  no  quedan  al  estado 
tierno  sino  por  muy  poco  tiempo,  las  fibras  (tejidos  vascu- 
lares), no  tardan  en  aparecer  en  las  hojas  (ellos  son  por 
otra  parte  necesarios  para  sostener  las  hojas  que  se  vuel- 
ven largas);  las  células  se  encuentran  así  envueltas  de 
un  tejido  fibroso,  obligadas  á  apretcu-se  en  columncis  estre- 
chas, en  lugar  de  ser  bien  expuestas  al  contacto  del  aire 
como  en  las  leguminosas  ó  en  los  nabos.  Por  consiguiente 
la  facultad  de  fijar  el  ázoe  parece  disminuir  en  •  los  cereales 
y  en  las  graminaceas  forrajeras,  y  si  se  quiere  obtener  un 
cultivo  intensivo  á  grandes  rendimientos,  hay  que  recurrir 
á  los  abonos  azoados;  es  lo  que  demuestra  á  la  vez  las  in- 
vestigación fis  experimentales  y  la   práctica  agrícola. 

Estas  teorías  generales,  evidentemente,  no  son  lo  sufi- 
ciente para  constituir  pruebas  directas;  pero  ellas  hacen 
comprender  que  admitiendo  la  fijación  del  ázoe  por  las  hojas, 
se  concilla  á  la  vez  los  hechos  de  experiencias  y  los  resul- 
tados obtenidos  en  los  cultivos. 

Para  llegar  á  pruebas  directas,  he  aprovechado  mucho 
los  estudios  practicados  por  mi  hacen  algunos  años,  sobre 
plantas  salvajes,  y  cuyos  resultados  no  he  olvidado.  Estos 
estudios  me  han  conducido  á  ocuparme  de  una  planta  que 
me  dá  inmediatamente  la  solución  del  problema.  He  ana- 
lizado, entre  otras,  las  plantas  siguientes,  habiendo  encon- 
trado las  proporciones  de  ázoe  indicadas  más  abajo;  las  ci- 
fras indican  el  tenor  por  ciento  en  las  plantas  completamente 
desecadas,  para  un  promedio  de  uno  ó  tres  análisis.  La 
proporción  varía  en  la  misma  planta  y  estas  variaciones  pa- 
recen depender  del  vigor  de  éstas. 

Ázoe  en  las 
plantas   secas 

.   Spergula  arvensis  (espérgula) 4.40  «>/o 

-  1  SteUaria  media   (capi-hi 2 .95   » 

'  Urtica  dioica  (ortiga) 3.02   » 

Sinapis  arvensis  (mostaza  de  los  campos)  2.57   > 
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Axoe  en  laa 
plantas   secas 


II 


Ranunculus  repetís  (botón  de  oro) 1.77  » 

Rumex  acetosa  (acedera) 1.59  » 

Bellis  perennis  (bellis) 1 .57  » 

Brunella  vulgaris 0 .89  » 


Colza    2.88  » 

Trébol  rojo 2  61  » 

Nabo 2  25  > 

III  ^  Gramíneas  forrajeras 1.54  » 

Trigo 1.11  n 

Avena 1.10  » 

Cebada 0.88  » 

Este  cuadro  proporciona  á  la  cuestión  una  claridad  sin- 
gular. 

Se  nota: 

I**  Que  las  plantas  salvajes  del  grupo  I  contienen  más 
ázoe  que  ninguna  de  las  plantas  generalmente  cultivadas, 
más  aúr  que  las  leguminosas;  algunsts  contienen  tres  ó  cua- 
tro veces  tanto  como  los  cereales; 

2**  Que  en  el  grupo  III,  grupos  de  plantas  cultivadas, 
aquellas  que  contienen  rnás  ázoe,  son  justamente  las  que 
necesitan  muy  poco  ó  nada  de  abonos  azoados  (las  legumi- 
nosas y  las  cruciferas)  y  que  aquellas  que  lo  exigen  son 
las  que  contienen  menos  ázoe. 

Sin  estos  indicios  relativos  á  las  plantas  salvajes,  hubié- 
ramos sido  naturalmente  inducidos  á  ocuparnos  en  primera 
línea  de  las  hojas  de  las  leguminosas,  cayendo  á  golpe  se- 
guro en  un  error.  Con  estos  antecedentes,  fui  inducido  na- 
turalmente á  examinar  estas  plantas  salvajes  que  eran  par- 
ticularmente ricas  en  ázoe,  y  Ir  primera,  ella  sola,  me  pro- 
porcionó inmediatamente  constataciones  que,  si  bien  me 
obligan  á  modificar  un  poco  mi  primera  concepción,  la 
confirman  en  sus  grandes  líneas  y  me  revelaron  en  con- 
junto hechos   de  los  cuales  no  tenía  idea. 
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He  comprobado  que: 

I"  Las  células  verdes  de  las  hojas,  cuando  están  recubier- 
tas de  una  epidermis  aún  delgada  parece  no  absorber  ni 
fijar  el  ázoe; 

20  Antes  que  ellas  puedan  fijar  el  ázoe,  es  necesario  que 
ia  epidermis  sea  reducida  al  estado  de  película  extremada- 
mente fina; 

3°  No  solamente  la  epidermis  adquiere  generalmente  este 
:gTado  de  fineza,  sino  que  ciertas  células  se  modifican  espe- 
cializándose de  una  manera  notable,   por    una    parte,  redu- 
ciendo el  espesor  al  mínimum,  por  otra  parte,  exponiéndose 
"io  más  posible  al  contacto  del  aire; 

4^  Estas  partes  de  las  plantas  son  excepcionalmente  ricas 
-en  albúmina  (es  decir  el  elemento  azoado  de  las  plantas); 
50  Por  su  contenido,  y  las  variaciones  de  este  á  las  dife- 
rentes fases,  es  evidente  que  ellas  absorben  el  ázoe  del  aire, 
io  transforman  en  albúmina  y  lo  proporcionan  á  los  organis- 
mos de  la  planta. 

Es  la  solución  definitiva  de  la  cuestión  de  la  fijación  del 
ázoe  del  aire.  Ni  los  bacterios  ni  los  hongos  entran  en 
juego  en  este  proceso;  es  un  simple  funcionamiento  natural 
de  las  hojas,  exactamente  como  la  fijación  del  carbono  to- 
mado al  ácido  carbónico  del  aire. 

Estas  investigaciones  han  exigido  mucho  tiempo  y  es- 
fuerzos, pues  ha  sido  necesario  hacer  la  mayoría  de  éstas, 
sinviéndose  del  microscopio,  para  descubrir  órganos  minús- 
culos perdidos  en  el  laberinto  de  tejidos,  generalmente  con- 
fundidos y  ocultos.  No  he  arribado  en  el  primer  momento 
á  la  solución  del  problema;  frecuentemente  he  tenido  que 
volver  á  empezar  el  camino  ya  recorrido,  modificar  mis 
conclusiones,  repetir  muy  á  menudo  mis  observaciones  sobre 
las  diversas  fases  de  la  vida  de  las  plantas. 

Como  se  verá  en  las  páginas  siguientes,  he  estudiado 
plantas  perteneciendo  á  familias  muy  diferentes;  en  todos 
los  casos,  he  encontrado  que  habían  órganos  especiales  que, 
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visiblemente,  asumían  de  una  manera  más  ó  menos  eficaz, 
la  función  de  absorber  el  ázoe  del  aire  y  transformarlo  en 
albúmina. 

A  fin  de  evitar  las  repeticiones,  diré  una  vez  por  tedas 
que  para  descubrir  la  prc»sencia  de  la  albúmina  y  verifi- 
carla, he  recurrido  á  tres  reactivos  diferentes: 

1"  El  yodo,  que  colora  la  albúmina  en   moreno; 

2**  El  sulfato  cúprico  y  la  potasa,  que  la  coloran  en  vio- 
leta. 

3*^  El  nitrato  de  mercurio  y  el  calor,  que  la  coloran  en 
rojo. 

La  aplicación  de  estos  tres  reactivos,  en  cada  caso,  no  me 
ha  dejado  dudas  sobre  la  presencia  de  la  albúmina  en  los 
casos  por  mi  señalados. 


L— PLANTAS    RICAS   EN   ÁZOE 

S pérgula  arvensis 

Esta  planta  salvaje,  que  crece  en  abundancia  en  los  cam- 
pos, y  á  la  cual  se  le  dá  el  nombre  vulgar  de  espérgula  de 
los  campos,  está  dotada  de  un  olor  particular.  El  olor  que 
se  desprende  de  una  pila  de  espérgula  en  descomposición, 
presenta  una  analogía  sorprendente  con  el  del  guano  azoado. 
Evidentemente,  la  fuerte  proporción  de  ázoe  que  he  com- 
probado, es  la  causa  de  este  olor,  y  los  fenómenos  que  se 
producen  en  las  hojas  de  la  planta  explican  perfectamente 
la   absorción  da  una  gran  cantidad  de  ázoe. 

Las  hojas  no  son  anchas;  son,  al  contrario,  estrechas,  lar- 
gas,  cilindricas  como  el  alambre.  Pero  son  blandas  y  re- 
presentarían, colocadas  una  al  lado  de  otra,  una  superficie 
bastante  ancha;  y  como  el  aire  circula  libremente  en  tomo 
de  estos  filamente  delgados^  resulta  una  abundante  aerea- 
ción  que   explica   la  riqueza    de   estas    hojas  en  ázoe.     En 
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cambio,  las  cédulas  están  apretadas  en  columnas,  como  en 
los  cereales,  y  envueltas  de  una  epidermis  bastante  espesa, 
erizadas  de  pelos,  lo  que  parecería  hacer  difícil  la  absorción 
del  ázoe. 

No  obstante,  examinando  estas  hojas  en  el  microscopio, 
se  vé  en  los  pelos  que  las  recubren,  una  extructura  muy 
notable. 

Los  pelos  de  las  plantas,  en  general,  están  formados  por 
una  sola  célula  alargada,  delgada,  terminada  rn  punta  fina, 
sin  divisiones  ni  diferencias  de  extructura. 

Los  pelos  de  las  hojas  y  de  los  tallos  de  espérgula,  al  con- 
trario, están  divididos  en  muchas  secciones;  la  sección  ex- 
trema, y  ella  sola,  está  coloreada  de  verde  amarillento  (es  de- 
cir, del  color  habitual  de  la  sustancia  celular,  ó  clorofila).  Las 
diversas  partes  están  tan  netamente  delimitadas  que  es  evi- 
dente  que  este  pelo  particular  debe  jugar    un  rol    especial. 

Hace  mucho  tiempo  que  había  estudiado,  recogido  y  con- 
servado en  herbario  la  espérgula,  tal  como  lo  hacen  los  bo- 
tánicos, pero  ni  en  las  conferencias,  ni  en  las  obras  espe- 
ciales, no  he  visto  que  se  le  dé  importancia  alguna  á  estos 
pelos  glutinosos.  Los  pelos  glandulosos  no  son  raros,  ni  tam- 
poco los  pelos  articulados,  pero  se  les  estima  más  bien  como 
una  extravagancia,  que  como  un  hecho  importante  y,  en  el 
caso  de  la  espérgula,  su  existencia  no  es  sino  señalada  en 
algunas  obras  botánicas  muy  importantes. 

Aparte  de  los  casos  de  que  estos  pelos  presentan  carac- 
teres netamente  distintivos,  como  los  pelos  picantes  de  las 
ortigas,  los  pelos  digestivos  de  la  Pingnícula  y  de  la  Dro- 
sera, que  contienen  grandes  cantidades  de  azúcar,  gomas, 
esencias  olorosas,  etc.,  etc.,  se  considera  estos  órganos  como 
simples  pelos  á  esencia  ó  resina,  basándose  sin  duda  en  su 
naturaleza  aglutinante.  La  opinión  admitida  es  que  una  ma- 
teria segregada  por  la  planta  está  contenida  en  las  glán- 
dulas, y  parece  que  nadie   ha  imaginado  que   una  glándula 
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expuesta  de  una  manera  particular  al  contacto  del  aire,  debe 
tener  relaciones  con   este. 

Los  botánicos  sistemáticos  se  ocupan  sobre  todo  de  ex- 
tructa,  de  clasificación,  de  nomenclatura,  y,  en  cuanto  á 
aquellos  que  se  ocupan  de  fisiología  vegetal,  no  hay  que 
pedirles  que  se  entreguen  al  estudio  de  los  fenómenos  quími- 
cos que  se  producen  en  la  alimentación  de  las  plantas.  Este 
estudio  corresponde  á  los  químicos  agrícolas;  pero  estos  se 
consagran  generalmente  á  la  química  pura  y  poco  exami- 
nan los  fenómenos  biológicos  como  el  que  nos  ocupa. 

Por  consiguiente,  nos  encontramos  en  presencia  de  una 
célula  de  paredes  excesivamente  delgadas  conteniendo  clo- 
rofila verdosa  y  que  un  dispositivo  especial  hace  enderezar 
en  el  aire.  Con  qué  objeto?  Se  admite  generalmente  que 
^os  pelos  sirven  para  proteger  á  las  hojas  contra  el  calor, 
ó  contra  los  insectos,  ó  para  facilitar  ó  regularizar  la  absor- 
ción de  la  humedad  ó  de  la  evaporación;  pero  aquí  no  hay 
nada  que  proteger,  pues  la  epidermis  es  bastante  esi)esa  y, 
por  otra  parte,  estos  pelos  esparcidos  aquí  y  allí,  dirigidos 
casi  perpendicularmente  á  la  superficie,  no  pueden  servir  de 
nada  para  protección  contra  el  calor,  ó  para  favorecer  la  ab- 
sorción ó  la  evaporación,  y  en  fin,  no  hay  nada  que  atraiga 
los  insectos.  Parece  por  consiguiente  que  estos  pelos  de- 
ben tener  otra  utilidad,  diferente  de  la  que  nosotros  aca- 
bamos de  hablar^  Ellos  son  sensiblemente  idénticos  á  una 
célula  de  alga,  aislada  y  enderezada,  al  contacto  del  aire 
No  serán  estos  los  órganos  destinados  á  absorber  y  á  fijar 
el  ázoe? 

Hice  el  ensayo  con  el  iodo,  con  gran  cuidado,  pues  mi 
curiosidad  era  bastante  viva. 

Gradualmente,  la  punta,  y  solamente  la  punta,  que  con- 
tiene clorofila,  tomó  una  coloración  morena  oscura;  en  otros 
términos,  este  ensayo  revela  claramente  la  supuesta  presen- 
cia de  la  albúmina,  el  principio  azoado  de  las  plantas. 

La  punta  contenía  clorofila,  pero  incontestablemente  ella 
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encerraba,  también  mucha  albúmina,  siendo  esta  sola  que 
la  contenía;  los  segmentos  inferiores  del  pelo  permanecieron 
incoloros,  ó  no  fueron  sino  débilmente  coloreados,  como  si 
la  materia  albuminosa  descendiera  lentamente,  ó  hubiera 
descendido,  dejando  trazas.  Ninguna  otra  parte  de  la  hoja 
se  coloreó  de  una  manera  apreciable.  El  fonómeno  era 
muy  neto  y  sugestivo.  Deseaba,  sin  embargo,  tener  la  con- 
firmación de  la  presencia  de  la  albúmina,  recurriendo  á  los 
otros  dos  reactivos.  Obtuve  una  coloración  francamente 
violeta  con  el  sulfato  de  cobre  y  la  potasa,  y  netamente  roja 
con  el  nitrato  de  mercurio  y  el  calor. 

La.  presencia  de  albúmiua  en  la  punta  de  los  pelos  estaba 
por  consiguiente  demostrada  de  una  manera  indiscutible. 

Quedaba  aún  por  conocer  la  historia  de  estos  pelos.  Si 
la  albúmina  se  formaba  en  las  puntas,  las  cosas  debían  pro- 
ducirse de  ^a  manera  siguiente:  la  albúmina  faltaría  al  prin- 
cipio, después  aparecería  más  tarde,  en  el  período  activo,  y 
se  retiraría  por  los  canales  intersticiales  y  contornos  de  las 
células  de  la  planta,  de  suerte  que  pudiera  no  quedar  más» 
en  el   último  períod»). 

He  comprobado  que  las  cosas  ocurren  exactamente  así. 

Excusado  es  decir  que  no  era  posible  observar  toda  esta 
sucesión  de  fenómenos  sobre  un  mismo  pelo;  es  sobre  varios 
pelos  elegidos  á  diferentes  fases  de  desarrollo  que  he  po- 
dido observarlos. 

Me  di  cuenta  que,  para  arribar  á  resultados  probantes,  era 
necesario  partir  de  la  joven  plántula  nueva  de  semilla.  Se 
puede  proseguir  estas  observaciones  sobre  la  planta  adulta, 
en  las  hojas  al  principio  de  su  desarrollo;  pero  los  pelos  tie- 
nen una  evolución  rápida  y,  en  general,  aquellos  que  pue- 
den observarse  sobre  las  hojas  formadas,  más  tarde  han 
jugado  ya  su  rol  y  se  han  vaciado  de  su  contenido;  en  con- 
secuencia, los  reactivos  tienen  muy  poco  ó  ningún  efecto 
sobre  ellos,  y  solo  en  Ir.  parte  inferior  del  pelo,  que  ha  con- 
servado un    rastro  de    la  materia   albuminosa   sólida    en  su 
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pasage  al  interior  de  la  hoja.  También  la  proporción  de 
albúmina  varía  según  la  fase  en  la  cual  se  observa  el  fe- 
nómeno. 

Estas  diversas  fases  son  visibles  en  el  dibujo  (pl.  I,  fig.  5) 
que  representan  algunos  pelos  entre  un  gran  número  de 
los  que  he  observado. 

De  aquí  resulta: 

i^  Que  no  hay  albúmina  en  el  momento  de  la  formación 
del  pelo,  cuando  este  no  es  aún  sino  una  punta  de  cloró- 
fila  verde  comenzando  á  salir. 

2°  Que  en  el  mismo  momento  que  él  finaliza  su  completo 
desarrollo  no  contiene  albúmina; 

3'  Que  él  comienza  al  instante  á  formar  y  llenarse  com- 
pletamente de   albúmina; 

4**  Que  al  propio  tiempo  él  se  vacia,  de  un  liquido  albu- 
minoso, por  el  estrecho  espacio  que  persiste  sobre  el  con- 
torno, y  que  más  tarde  evacúa  albúmina  á  un  estado  más 
sólido  por  la  parte  central  de  los  segmentos  inferiores; 

Se  vé  en  la  figura  4  que  la  extructura  del  pelo  permite 
una  emanación  continua  de  la  sustancia  albuminosa  líquida 
á  lo  largo  de  las  paredes,  y  de  allí  á  los  canales  de  la 
hoja; 

5**  Que  éste  vuelve  á  tomar  su  aspecto  primitivo  (algu- 
nas veces  se  agobia). 

En  este  nK)mento  ha  terminado  su  función,  pero  queda 
aún  un  poco  de  materia  albuminosa  rezumadas  á  través  de 
las  paredes,  pegajosa  al  tacto  y  conteniendo  fragmentos  de 
polvo,  etc.;  es  esto  lo  que  explica  probablemente  la  creen- 
cia en  la  existencia  de  materias  resinosas  ó  aceitosas  sobre 
estos  pelos. 

He  aqní,  por  consiguiente  hecha,  tan  netamente  como  es 
posible,  la  prueba  que  el  ázoe  es  absorbido  por  las  puntas 
de  los  pelos,  es  fijado  y  se  transforma  en  albúmina. 

Estos  pelos  están  «especializados»;  ellos  parecen  tener  por 
función  propia   la    de    absorber   el  ázoe  y  transformarlo  en 
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albúmina.     Nada  más  evidente,  con  arreglo  á  las  reacciones 
obtenidas  y  los  fenómenos  visibles. 

Antes  de  continuar,  es  indispensable  hacer  notar  su  ad- 
mirable adaptación  á  esta  función.  Esto  nos  dispensará  vol- 
ver sobre  his  mismas  observaciones  á  propósito  de  los  pe- 
los análogos  que  existen  en  otras  plantas.  Para  que  podrá 
servir  la  albúmina  sólida  ó  semi-sólida?  Evidentemente,  ella 
podrá  difundirse  gradualmente  en  la  planta,  pero  la  forma- 
ción rápida  de  albúmina  en  el  pelo  arriesga  obstruir  el  pa- 
sage,  y  una  g^an  parte  podría  quedar  fijada  en  la  base  del 
pelo.  La  existencia  de  estos  segmentos  debe  necesariamente 
tener  su  utilidad;  estos  no  sirven  para  darle  rigidez  al  pelo, 
es  más  bien  lo  contrario.  Su  rol  debe  consistir  en  formar 
•un  filtro  de  los  más  ingeniosos.  En  efecto,  á  lo  largo  de 
las  paredes  de  estos  segmentos  se  encuentra  un  pasage  ó 
canal  cilindrico,  tan  estrecho  que  no  deja  pasar  nada  más 
que  líquido;  la  albúmina  á  un  estado  más  concreto  perma- 
nece al  contrario  algún  tiempo  en  la  punta,  y  es  retenida 
más  ó  menos  completamente,  por  un  anillo  del  segmento 
superior.  Los  diversos  segmentos  constituyen  canales  trans- 
versales que  facilitan  el  pasage  cuando  se  produce  una  fuerte 
corriente  de  albúmina  glutinosa. 

En  la  base  del  pelo,  estos  canales  desaguan  en  canales 
análogos,  en  número  de  cuatro  ó  más,  que  conducen  al  lí- 
quido albuminoso  á  todos  los  rinconcillos  de  la  hoja,  ro- 
deando las  células  y  alimentándolas.  En  fin,  cuando  el  rol 
del  pelo  ha  terminado,  el  anillo  del  segmento  superior  pa- 
rece dilatarse,  ó  volverse  menos  rígido,  y  entonces,  las  par- 
'^iculas  sólidas  descienden  al  centro  del  pelo,  se  depositan 
en  su  base  ó  son  acarreadas  parcialmente  por  los  canales. 

Me  parece  que  vemos  aquí  la  absorción  directa  del  ázoe 
y  su  fijación  bajo  forma  de  albúmina,  demostrada  con  una 
nitidez  superior  aún  á  aquella  que  podría  proporcionar  el 
análisis  químico.  No  obstante,  es  muy  probable  que  con 
los  antecedentes  con  que  disponemos  ahora,  podríamos  en- 
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centrar  la  demostra<:ión  de  la  fijación  del  ázoe  por  su  enri- 
quecimiento basados  sobre  la  acción  de  la  gravedad. 

La  espérgula  nos  ha  proporcionado  la  ocasión  de  hacer 
aún  otras  observaciones  interesantes,  pero  se  encontrarán 
expuestas  mejor  en  su  sitio  á  propósito  de  otras  plantas  que 
he  estudiado  á  título  de  verificación. 

{Continitará), 


El  ClOROFORIO  EK  LK  PRKCTICII  lEDICO  VETERIRIIRIII 


El  cloroformo  (C  H  Cl^  )  casi  exclusivamente  usado  en  las 
anestesias  humanas»  no  ha  esperado  para  lograr  esta  estén- 
sión,  la  sanción  del  Jury  reunido  en  París  á  los  efectos  de 
pronunciarse  por  las  bondades  ó  inconvenientes  del  mismo, 
de  esto  van  ya  24  años  lo  menos,  pero  á  pesar  de  ello  la 
práctica  universal  de  esta  anestesia  le  ha  dado  su  voto  de 
confianza,  y  el  Cloroformo  como  anestéaico  general  se  ha  im- 
puesto de  una  manera  definitiva. 

En  la  práctica  Médico  Veterinaria  acostumbrase  á  usar 
con  éxito,  las  anestesias  por  el  Cloral  (C*  Cl^  HO,  H*  O^  sin 
que  este  ventajoso  anestésico  excluya  la  necesidad  de  ape- 
lar al  Cloroformo  en  circunstancias  especiales,  y  es  del  caso 
decir  algunas  palabras  de  la  aplicación  económica  de  este 
anestesio. 

Es  sabido  el  precio  elevado  de  los  cloroformos  para  anes- 
tesia que  entre  otros  expéndese  con  las  marcas  de  «Pictet» 
y  cParke  Da  vis  y  Cía.,»  que  oxilan  al  rededor  de  $  30.00  el 
kilo;  sobre  el  precio  del  Cloroformo  puro  de  la  Farmacia  Ale- 
mana de  la  c£isa  Merk  de  Darmstad  que  es  de  $  6,  más  ó 
menos  el  kilo.  Surge  inmediatamente  esta  pregunta,  será 
posible  usarse  sin  peligro  este  último,  contendrá  impurezas 
perjudiciales?  Yo  contestaré  con  el  análisis  y  la  estadística. 
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Cloroformo  Pietet  y  Parke  Davis. 

Añadiendo  H*  O  á  una  cantidad  de  este  clorofoi  mo  y  agi- 
tándolo se  enturbia  desapareciendo  este  enturbiamiento,  con 
ligerísimos  rastros  de  alcohol. 

Añadiendo  á  2  Cm^  de  este  cloroformo  2  m.m.  de  Fucci- 
na,  dá  una  coloración  rojo  pálido,  á  saturación,  indica  pe- 
queña cantidad  de  alcohol. 

Calentado  con  potasa  cáustica,  no  da  reacción.  Calentado 
con  bicromato  de  potasa  y  ácido  sulfúrico  da  reacción  verde 
oscuro,  contiene  aldehida. 

Con  (Ag.  AzO^  )  no  forma  precipitado  de  CI.  Ag.— no  con- 
tiene ácido  clorhídrico. 

Con  agua  de  barita  agitándolo,  se  forma  entre  los  dos  lí- 
quidos un  tenue  anillo  de  color  blanquecino,  contiene  rastros 
de  ácido  cloroxicarbónico. 


Cloroformo  de  Merk.  (Farm.  Alemana)  con  la  reacción  n. 
I  idéntico  resultado;  con  la  núm.  2  lo  mismo,  con  la  3  idén- 
tico resultado  y  con  la  4  igual — si  en  este  sencillo  análisis 
pero  racional  dan  las  mismas  reacciones — no  hay  ni  que  du- 
dar que  el  empleo  del  cloroformo  Merk  debe  ser  aconsejado 
por  su  precio  acomodado,  si  tenemos  en  cuenta  que  un  cua- 
drúpedo de  talla  regular  consame  en  un  sueño  quirúrgico 
de  300  á  500  gramos. 

Por  lo  demás  una  estadística  de  2 1 9  anestesias  realizadas  en 
equinos,  ovinos  y  caninos  en  este  Laboratorio  de  Fisiología 
Experimental  con  9  casos  fatales  que  se  pueden  imputar  á 
descuidos  ú  otras  causas,  son  casos  suficientes  para  aconse- 
jar su  empleo  con  la  prudencia  que  la  técnica  demanda. 

Jorge  H.  Marknco. 

Ayudante  preparador  del  Laboratorio  de  Fisiología 
Experimental  de  la  Facultad  de  Agronomía  y  Veteri- 
naria de  la  Universidad  Nacional  de  La  Plata. 
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ENGUBMIEIITO  r  TRÜSIEGO  DEL  VIIO  NUEVO 


En  la  fabricación  del  vino  es  de  gran  importancia  para 
obtener  buen  éxito,  observar  bien  las  condiciones  de  ma- 
durez de  la  uva  y  la  marcha  de  la  fermentación.  Segiin 
sean  estas,  se  acidificará  ó  rebajará  el  mosto  con  el  fin  de 
obtener  un  vino  de  mayor  fuerza  con  la  suficiente  cantidad 
de  ácido  fosfórico,  elemento  fortificante  y  favorable  al  de- 
sarrollo de  las  levaduras,  asegurando  así  su  conservación  y 
rápido  aclarecí  miento. 

El  sulfítage,  se  obtendrá  por  el  empleo  del  metabisulfito 
de  potasa,  55  á  57  de  ácido  sulfuroso;  y  el  fosfatage,  por 
la  adición  de  fosfato  -bicálcico,  productos  ambos  sanos  y 
autorizados  por  las  leyes;  admitiéndose  en  Francia  del  pri- 
mero, hasta  70  francos  por  hectolitro,  equivalentes  á  350 
miligramos  de  ácido  sulfuroso,  y  del  segundo,  350  gramos. 

Por  regla  general,  una  vez  terminada  la  fermentación  tu- 
multuosa, son  escasos  los  cosecheros  que  separan  el  vino  de 
las  madres,  por  estimar  que  prolongando  su  contacto  con 
estas  últimas  adquiere  un  más  subido  color,  sobre  todo  si 
el  mosto  fué  acidificado  preventivamente;  esto  es  cierto  y  en 
absoluto  evidente,  pero  en  cambio  ofrece  el  encubamiento 
prolongado  la  desventaja  de  facilitar  el  desenvolvimiento  de 
fermentaciones  secundarias  microbianas.  Hay  además  que 
tener  en  cuenta  para  estos  efectos,  la  región  y  clima  donde 
se  opera  y  la  naturaleza  del  vino  que  se  desea  obtener:  en 
países  fríos  puede  dilatarse,  pero  en  los  cálidos,  por  el  con- 
trario, obtiene  la  preferencia  el  encubamiento  de  pocos  días, 
de  8  á  1 2  á  lo  sumo.  Se  obtendrá  ciertamente  poco  color 
si  el  mosto  no  ha  sido  acidificado,  sulfitado  tú  fosfatado,  pero 
en  cambio  será  un  vino  muy  sano,  pues  los  gérmenes  mi- 
crobianos habrán  carecido  del  tiempo  suficiente  para  desa- 
rrollarse en  las  mallas  de  las  madres  al  través  de  las  que 
el  vino  se  filtra. 


—  339  — 

Una  vez  efectuado  el  decubage,  es  costumbre  no  efectuar 
-trasiego  ni  trabajo  alguno  hasta  Mayo  ó  Junio,  lo  que 
no  ofrece  peligro  alguno  siempre  que  la  uva  recolectada 
hubiere  sido  sana  y  madura;  más  no  en  el  opuesto  caso, 
pues  si  previamente  no  ha  sido  la  vendimia  sulfitada,  los 
fermentos  de  la  enfermedad  ac«íchan  la  primera  ocasión  fa- 
vorable paní  desarrollarse  y  atacar  el  vino,  conviniendo  por 
tanto  adelantar  la  época  del  primer  trasiego  en  las  regiones 
cálidas,  un  mes  por  lo  menos  de  lo  acostumbrado,  sin  in- 
quietarse poco  ni  mucho  por  la  mayor  ó  menor  limpidez 
^el  vino,  á  fin  de  eliminar  una  buena  parte  de  estos  malé- 
ficos fermentos. 

Esta  manipulación  puramente  mecámica,  debe  ser  com- 
pletada por  un  tratamiento  químico  cuando  se  desee  obtener 
un  caldo  de  irreprochable  conservación,  y  más  principalmente, 
cuando  los  racimos  fueron  atacados  por  enfermedades  crip- 
togámicas  (cidium,  mildiu,  blakrot,  podredumbre,  etc.).  ó  al- 
terados por  el  granizo  ó  el  lodo. 

Este  tratamiento  complementario  consiste,  en  adicionar  al 
vino  25  gramos  por  hectolitro  de  sulfito-tanino  en  el  acto 
del  trasiego,  completando  así  los  buenos  efectos  de  éste 
y  suministrando  al  vino  un  elemento  que  las  criptógamas  ó 
los  accidentes  meteorológicos  han  hecho  desaparecer  de  la 
xiva  y  que  como  es  sabido  opone  una  gran  resistencia  al 
desarrollo  de  los  gérmenes  latentes  de  futuras  enfermedades. 

El  sulfito-tanino  no  es  más  que  una  simple  mezcla,  y  su 
-acción  compleja  es  por  todo  extremo  favorable,  de  empleo 
legal  y  recomendable  por  más  de  un  concepto. 

En  suma,  si  no  quieren  los  vinicultores  correr  el  riesgo 
•de  la  pérdida  de  su  vino,  han  de  prepararse  con  tiempo  y 
según  las  circunstancias  y  condiciones  de  la  primera  mate- 
ria. El  sulfitage  y  fosfatage  de  la  vendimia  ó  del  mosto, 
y  eventualmente  su  acidificación,  un  encubamiento  corto  y 
un  trasiego  adelantado  con  adición  de  sulfito-tanino,  les  per- 
jnitirán  obtener  un  resultado   inuy  favorable. 
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UNII  PROmOl  CORIEII  [XTRJIORDIIIIIRIII 

CUERNO    CUTÁNEO 

A  fines  del  año  próximo  pasado,  llegó  al  mercado  de 
lanares,  ubicado  en  la  estación  Tablada,  procedente  de  una 
estancia  del  partido  de  General  Pintos,  la  oveja  cuya  foto- 
grafía se  reproduce  y  que  presentaba  un  enorme  cuerno  cu- 
táneo en  la  parte  media  de  la  tabla  del  cuello,  por  su  la- 
do izquierdo. — El  peso  de  esta  producción  córnea  era  de 
unos  tres  kilrs,  lo  que  obligaba  al  animal  á  mantenerse  la 
mayor  parte  del  tiempo,  acostado,  apoyando  la  cara  inferior 
del  cuello  sobre  el  suelo  v  á  inclinar  el  cuello  hacia  el  lado 
de  la  neoformación,  cuando  se  ponía  de   pié. 

Haciendo  caminar  al  animal,  la  producción  córnea  se  mo- 
vía bambalándose. 

Hasta  el  mes  de  Agosto  pasado,  la  neoformación,  objeto 
de  este  estudio,  siguió  desarrollándose  llegando  á  tener  sesen- 
ta y  siete  centímetros  de  circunferencia  en  la  base,  cincuenta  en 
la  parte  media  y  treinta  y  uno  en  el  tercio  superior,  y  cua- 
renta y  siete  centímetros  de  largo. 

En  los  primeros  días  del  mes  recordado,  como  notare  fluc- 
tuación en  la  base  del  apéndice  de  referencia,  efectué  una  ex- 
ploración con  el  trocar:  un  pus  grumoso  coló  por  la  cánu- 
la. Para  dar  libre  acceso  á  este  contenido  purulento,  practi- 
qué una  incisión  de  unos  cinco  centímetros  de  largo  y  luego 
de  haberlo  vaciado,  en  parte,  inyectósele  tintura  de  iodo  y 
una  vez  extraído  el  exceso,  dejé  una  mecha  de  algodón  hi- 
drófilo en  la  herida.— Esta  misma  cura  se  repitió  el  dia  si- 
guiente y  extraje  como  un  litro  de  pus  de  un  olor  desagra- 
dable. 

El  día  después,  comprobé  que  las  paredes  del  cuernc»,  en 
su  base,  se  habían  retraído  y  necrosado,  formando  varias 
aberturas,  lo  que  me  indujo  á  amputárselo  totalmente,  pues^ 
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su  eliminación  estaba  decretada,  cosa  que  hice  con  la  ayu- 
da de  mis  distinguidos  colegas  Aguilar  y  Ferreyra. 

Dentro  del  cuerno  se  encontró  tejido  adipso,  con  una  tra- 
ma fibrosa  y  el  todo  recubierto  por  una  membrana,  fibrosa, 
espesa  y  resistente,  en  forma  de  cápsula,  que  se  adhería  á 
las  paredes  internas  del  mismo. 

Hecha  la  amputación  y  cauterizada  la  herida  con  un  hie- 
rro al  rojo,  se  la  siguió  curando  con  solución  desinfectante. 
A  los  quince  días  la  herida  se  encontraba  completamente 
cicatrizada  y  recubierta  de  un  tejido  de  aspecto  córneo. 

Creo  inoficioso  agregar  que  en  todos  los  momentos  de  este 
trabajo  quirúrgico,  se  observaron  las  reglas  más  estrictas  de 
la  asepsia  y  antisepsia. 

Jorge  Reí  bel. 

Tablada,  Noviembre  8  de  1907. 


LJI8  FII6ULTIIDES  GERIINIITIVIIS  DE  LIIS  SEilLLIIS  1 LN  SIEIBRÜ 


Los  granos,  cuando  han  sido  bien  fecundados  y  han  ma- 
durado perfectamente,  no  solo  son  aptos  para  germinar  bajo 
las  influencias  del  calor  y  la  humedad  y  reproducir  la  es- 
especie, sino  que  pueden  conservar  su  facultad  germinativa 
durante  varios  años,  que  á  veces  exceden  de  diez.  Hay 
para  esto  razones  fisiológicas,  cuya  exposición  sería  dema- 
siado larga  en  este  lugar,  y  también  su  parte  misteriosa  que 
escapa  á  la  ciencia. 

Vamos  á  estudiar  la  cuestión  desde  el  triple  punto  de  vista 
agrícola,  hortícola  y  de  jardinería. 

1°  En  la  agricultura  la  semilla  de  cereales:  el  trigo,  cen- 
teno, cebada,  avena,  tienen  una  virtud  germinativa  de  2  ó  3 
años;  sin  embargo,  la  experiencia  ha  demostrado  que  aun- 
que estos  granos  germinan  muy  bien  á  tres  añoS;  pierden, 
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no  obstante,  vitalidad  al  envejecer;  por  lo  cual  conviene 
siempre  sembrar  granos  de  un  año,  para  obtener  cereales  de 
vegetación  bella  y  vigorosa.  Respecto  de  las  leguminosas: 
alfalfas,  tréboles  blancos,  violeta,  encarnados  y  amarillos, 
arvejas,  los  guisantes  gribes,  las  lentejas,  etc.,  aunque  tengan 
virtud  germinativa  de  más  larga  duración  que  la  de  los  gra- 
nos de  cereales,  pues  llegan  á  cuatro,  cinco  y  seis  años» 
exigen  también  que  se  les  siembre  jóvenes  para  dar  su  má- 
ximo de  producción.  Lo  mismo  sucede  con  la  colza,  con  la 
mostaza  blanca,  con  la  espérgula,  etc.;  y  esto  además  es  ab- 
solutamente indispensable  cuando  se  trate  del  pepirigallo, 
que  solo  tiene  un  año  de  virtnd  germinativa,  y  también 
de  las  diferentes  plantas  y  de  las  gramíneas  de  que  se 
componen  los  prados  naturales. 

2*  En  los  cultivos  hortícolas  domina  el  mismo  principio: 
es  siempre  ventajoso  sembrar  las  semillas  de  un  año,  porque 
germinan  mejor  y  producen  más  hermoso  y  abundante  fruto. 
Esta  verdad  viene  confirmada  por  la  experiencia  respecto 
de  las  hortalizas  siguientes:  el  espárrago,  las  alcachofas,  las 
berengenas,  el  apio,  los  cardos,  leis  coles  de  Milán,  las  co- 
les de  Bruselas,  el  perifolle  común,  la  coliflor,  las  espinacas, 
las  habas,  las  habichuelas,  los  nabos,  la  lechuga,  los  guisan- 
tes, los  porros,  etc. 

Aunque  los  granos  de  estas  diversas  legumbres  tengan 
facultad  germinativa  que  dura  de  3  á  7  y  aun  á  8  años, 
producen  plantas  mucho  más  vigorosas  cuando  son  sembra- 
das jóvenes  que  si  se  las  siembra  viejas;  sin  embargo,  el 
principio  de  la  preferencia  que  conviene  conceder  á  los  gra- 
nos jóvenes,  no  es  absoluta  como  en  agricultura.  Así  la 
experiencia  ha  demostrado  que  en  un  buen  número  de  plan- 
tas hortícolas  los  granos  de  cierta  edad  daban  un  resultado 
mejor.  Respecto  de  la  zanahoria,  con  los  granos  de  dos 
años  se  observan  menos  hojas  secas  y  se  obtiene  más  co- 
lor en  las  raíces;  cuando  se  trata  de  las  achicorias  rizadas, 
y  de  las  escarolas,  las    semillas   de  un    año    producen    las 


—   344   — 

plantas  con  tendencia  á  subir,  mientras  que  los  granos  de 
tres  años  no  ofrecen  este  inconveniente. 

Más  notorio  se  vé  esto  todavía  en  los  repollos,  principal- 
mente en  las  coles  redondas  de  primavera.  Cuando  se  siem- 
bra granos  jóvenes,  por  más  que  se  haga,  no  podrá  impe- 
dirse la  subida.  Pero  en  donde  se  comprueba  que  los  glanos 
mejoran  y  ganan  en  riqueza  al  envejecer,  es  en  los  repon- 
ches ó  rabanitos  pequeños  y  en  los  melones.  Los  rabanitos 
que  fueron  sembrados  con  grano  fresco  presentan  las  raíces 
fusiformes;  para  obtener  hermosos  rábanos  conviene  sem- 
brar semillas  de  3  á  4   años. 

El  melón  está  aún  sugeto  á  la  influencia  de  la  edad  de 
la  semilla,  por  lo  cual,  si  se  siembran  pepitas  del  mismo 
año,  se  obtendrán  muchas  ramais  y  muchas  hojas,  pero  po- 
cas flores  y  poquísimos  frutos;  por  el  contrario,  con  semi- 
llas viejas  de  5  á  7  y  8  años  obtienése  un  vigor  moderado, 
con  muchas  flores  que  cuajan  en  abundancia. 

3**  La  floricultura  no  es  una  excepción  en  la  regla.  Ya 
se  trate  de  flores  de  invernadero  ó  al  aire  libre,  de  plantas 
anuales,  bi-anuales  ó  vivaces,  creemos  con  Mr.  Crosde- 
mange,  que  conviene  sembrar  siempre  las  semillas  más  fres- 
cas, para  obtener  no  solo  el  vigor,  sino  también  la  brillan- 
tez y  la  hermosura  de  la  flor  y  del  follaje;  pero  creemos 
también  con  Mr.  Hazin,  que  cuando  quiera  obtenerse  en  la 
planta  un  perfeccionamiento,  mayor  distinción  y  delicadeza 
en  las  formas,  algo,  en  una  palabra,  más  hermoso  en  con- 
junto, será  preciso  recurrir  á  las  semillas  de  cierta  edad. 
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IRIIIDO  DE  fimiDEIIIII 

PARA  LAS  NECESIDADES  DE  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA 

POB 

Desiderio  Davel 


<Gontinuación) 

i)  Aorta  posterior  ó  tongorí.  —  Este  vaso  (fig.  54:  1", 
-es  del  mismo  volumen  que  el  de  la  aorta  primitiva,  en 
toda  su  extensión,  siendo  por  consiguiente,  el  de  mayor  ca- 
libre del  organismo. 

Al  principio  se  desvía  hacia  la  izquierda  de  la  columna 
vertebral,  hasta  el  nivel  de  la  séptima  costilla,  perforando 
después  el  diafragma,  por  entre  sus  dos  pilares,  para  coló 
•carse  debajo  y  á  lo  largo  de  los  cuerpos  de  las  vértebras, 
hasta  la  entrada  del  bacinete,  en  que  se  divide  en  cuatro  ra- 
mas: las  arterias  iliacas,  externas  é  internas  (dos  para  cada 
|ado  del  cuerpo). 

Durante  su  trayecto,  la  aorta  posterior  ofrece  varias  ra- 
mas colaterales,  destinadas  á  llevar  la  sang^re  á  las  paredes 
•de  las  cavidades  toráxicas  y  abdominal,  y  á  los  órganos 
alojados  en  ésta  última. 

Las   primeras,  llamadas  ramas  parietales,  son: 

i""  Las  arterias  intercostales,  alojadas  en  los  espacios  de 
«ste  mismo  nombre,  á  contar  desde  la  quinta  costilla.  Las 
que  corresponden  al  primero  y  siguientes  espacios  intercos- 
tales, son  suministradas  por  las  arterias  cervical  y  dorsal, 
respectivamente,  de  la  aorta  anterior. 

Estos  vasos  se  dividen  en  dos  ramas:  una  superior,  para 
los  músculos  del  dorso  y  la  médula  espinal,  y  otra  inferior, 
la  más  voluminosa,  que  irriga  las  pleuras,  las  costillas,  los 
músculos  de  la  pared  toráxica,  el  panículo  carnoso  ó  ma- 
tambre  y  la  piel  que  lo  recubre. 
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2"  Las  arterias  lumbares,  divididas  igualmente  en  dos  ra- 
mas, como  las  anteriores:  una  superior,  que  nutre  los  mús- 
culos y  los  tegumentos  de  la  región  lumbar,  y  otra  inferior^. 
que  se  ramifica  en  los  músculos  psóas,  el  transverso  del 
abdomen  y  el  pequeño  oblicuo. 

3"  Las  arterias  diafragmáticas,  que  irrigan  la  sangre  en. 
el  diafragma. 

Y  4°  la  arteria  sacra  mediana,  no  constante,  distribuida 
en  la  parte  inferior  del  sacro. 

Las  segundas  ramas  colaterales  de  la  aorta  posterior,  lla- 
madas: ramas  viscerales,  son: 

1°  El  tronco  bronco-exofagiano,  que  se  divide  en  dos  ra- 
mas terminales:  las  arterias  brónguicas  (una  para  cada  pul- 
món), y  que  emite  dos  otros  vasos  parietales:  las  arteric^ 
exofagianas  (una  superior  y  otra  inferior)  y  algunos  ramús- 
culos,  llamados:  innominados,  que  nutren  el  exófago,  los 
mediastinos  y  la  pleura  visceral. 

2**  El  tronco  celiaco,  dividido  en  tres  vasos:  uno  mediano 
ó  arteria  gástrica,  que  se  subdivide  á  su  vez  en  dos  ramas 
(une.  anterior  y  otra  posterior),  que  nutren  al  estómago;  uro 
izquierdo  ó  arteria  esplénica,  la  más  voluminosa,  que  sub- 
dividiéndose  alimenta  al  bazo,  parte  del  estómago  y  al  gran 
epiplón,  donde  recibe  el  nombre  de  arteria  gastro-epiplóica 
izquierda;  y  finalmente,  uno  derecho  ó  arteria  hepática,  que 
irriga  la  sangre  al  hígado,  desprendiendo  las  arterias  pan- 
creáticas, la  pilórica  y  la  gastro-epiplóica  derecha,  que  ali- 
mentan, el  páncreas,  el  piloro,  parte  del  estómago,  el  duo- 
deno y  el  gran  epiplon. 

3°  La  arteria  mesentéricá  mayor  ó  gran  ínesentérica,  di- 
vidida en  tres  manojos  de  ramas:  uno  izquierdo,  que  alimentan 
el  intestino  delgado;  uno  derecho,  que  comprende  las  arte^ 
rias:  ilco-cecal,  las  cecales  (una  interna  ó  superior  y  otra 
externa  ó  inferior),  y  la  cólica  derecha  ó  directa,  la  mas 
gruesa,  que  nutren  el  ciego  y  el  colón  replegado,  y  fínal- 
mente  un  ramo  anterior,  constituido  por  las  arterias:  cólica 
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izquierda  ó  retrógrada  y  la  primera  del  colón  flotante,  que 
se  distribuyen  en  este  último  órgano  y  su    mesenterío. 

La  arteria  mesentérica  mayor,  emite  además,  numerosas 
arteriolas,  que  alimentan  los  ganglios  linfáticos  de  la  región 
ai  mesenterio,  al  páncreas  y  las  capsulas  sub-rrenales. 

4*'  La  arteria  mesentérica  menor  6  pequeña  mesentérica^ 
alojada  entre  las  dos  láminas  del  mesenterio  cólico,  y  sub- 
dividida  en  catorce  ramas,  que  distribuyen  la  sangre  en  el 
colón  flotante  y   el  recto  ó  tripa  gorda. 

5'*  Las  arterias  renales  6  emtilgentes^  una  izquierda  y  otra 
derecha,  destinadas  á  la  nutrición  de  los  riñones. 

Y  por  último,  las  arterias  destinadas  á  irrigar  la  sangre 
en  los  testículos,  en  el  macho  y  los  ovarios  y  la  matriz,  en 
la  hembra.  Las  primeras,  son:  la  gran  arteria  testicular^ 
que  nutre  al  testículo  propiamente  dicho,  contorneándolo  y 
la  pequeña  arteria  testicular^  que  alimenta  únicamente  al 
cordón  de  este,  y  las  segundas:  la  arteria  utero-ovariana,  di- 
vidida en  dos  ramas,  una  para  el  ovario,  y  otra  para  el  cuerno 
de  la  matriz,  y  la  arteria  uterina,  igualmente  subdividida  en 
dos  ramas,  de  las  cuales,  una  anterior,  se  anastomosa  con 
la  arteria  útero-ovariana,  y  la  otra  posterior,  se  distribuye 
en  el  cuerpo  de  1;    matriz  ó  útero. 

Después  de  desprender  estos  numerosos  vasos  colaterales, 
la  aorta  posterior  ó  tongorí,  se  divide  como  se  deja  dicho,  á 
la  entrada  del  bacinete,  en  cuatro  ramas,  que  son  las  arte- 
rias iliacas:  una  ifiterna  y  otra  externa,  para  cada  costado 
de  la  parte   posterior  del  cuerpo  y  miembro  correspondiente. 

Arterias  iliacas  internas. — Llamadas  también,  troncos  peí- 
vianos,  estos  vasos  desprenden  cinco  ramas  colaterales  y  se 
bifurcan  después,  dando  origen  á  las  arterias:  obturatriz  é 
iliaco'fe  moral. 

Las  primeras,  son: 

1*  I-a  arteria  umbilical,  casi  siempre  obliterada,  que  en 
el  feto,  muy  voluminosa»  establece  la  comunicación  sang^uí- 
nea  de  éste,  con  la  placenta. 
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2**  La  arteria  pudenda  interna^  que  por  sus  ramificacio- 
nes, alimenta  principalmente  en  el  macho:  las  vesículas  se- 
minales, la  vejiga,  la  próstata,  las  glándulas  de  Cowper,  la 
uretra,  etc.,  y  en  la  hembra:  parte  del  recto  y  del  cuerpo 
de  la  matriz,  la  vejiga,  la  vagina,  la  vulva,  etc.  Sus  ramas 
principales,  son:  en  el  macho  la  arteria  vézico-prostática  y 
en  la  hembra:  la  arteria  vaginal, 

3"  I^  arteria  sacra  lateral,  dividida  en  dos  ramas,  en  el 
costado  izquierdo  y  en  tres  en  el  dtrecho,  que  son:  la  ar- 
teria  izquidtica,  la  arteria  coxigea  lateral  y  la  arteria  coxigea 
media,  estas  dos  últimas,  para  la  nutrición  de  los  músculos 
de  la  cola.  Antes  de  dividirse  la  arteria  sacra  lateral,  des- 
prende varías  pequeñas  ramas  colaterales,  que  alimentan  la 
parte  posterior  de  la  médula  y  los  nervios  de  la  cola. 

4*  La  arteria  ilco-ltimbar,  distribuida  entre  los  músculos 
de  la  región  sub-lumbar,  la  articulación  sacro-iliaca,  etc. 

Y  5*  La  arteria  glútea,  la  más  voluminosa  de  todas  es- 
tas ramas,  que  nutre  la  región  respectiva. 

En  cuanto  á  las  ramas  terminales  de  las  arterias  ilíacas 
internas,  la  m/is  importante  es  la  arteria  obturatriz,  la  que 
da  origen,  entre  otras  ramas  á  la  arteria  cavernosa,  que 
nutre  el  cuerpo  idem,  de  la  verga. 

La  arteria  iliaco-femoral,  se  distribuye  tntre  los  músculos 
rotulianos,  las  glúteas,  el  fascialata,  etc. 

Arterias  iliacas  externas. — Estos  vasos,  designados  tam- 
bién con  el  nombre  de  troncos  crurales,  descienden  perpen- 
dicularmente,  en  el  espesor  de  las  masas  musculares  del 
muslo,  cambiando  de  nombre  al  nivel  del  borde  anterior  del 
ízquio  (arteria  femoral)  y  de  la  articulación  fémoro-tibial 
(arteria  poplítea).  Casi  en  su  origen,  cada  arteria  iliaca  ex- 
terna desprende  un  vaso  muy  importante:  la  arteria  circun^ 
Jlexa  ilíaca,  que  se  divide  en  dos  ramas:  una  anterior  para 
los  músculos:  transverso  y  pequeño  oblicuo  del  abdomen,  y 
otra  posterior,  para  los  mismos  músculos  y  parte  de  las  del 
muslo. 
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La  arteria  femoral,  ó  primera  porción  de  la  ilíaca  exter- 
na, desprende  cinco  ramas: 

i""  La  arteria  prepubiana,  dividida  en  dos  ramas:  la  arte- 
ria abdominal  posterior  y  la  pudenda  externa.  La  primera, 
se  ramifica  principalmente  en  el  músculo  transverso  del  ab* 
domen  y  la  segunda,  mucho  más  importante,  se  divide  en 
dos  ramas:  la  arteria  sub-cutánea  abdominal,  que  se  distri- 
buye en  las  bolsas  testiculares,  el  forro,  los  ganglios  ingui- 
nales^ etc.,  y  la  dorsal  anterior  de  la  verga,  que  después  de 
alimentar  al  escroto,  se  divide  en  dos  ramas,  que  irrigan 
la  sangre  en  aquel  órgano. 

En  la  hembra,  la  arteria  pudenda  externa,  ofrece  la  mis- 
ma disposición  que  en  el  macho,  recibiendo  la  rama  dorsal 
anterior  de  la  verga,  el  nombre  de  arteria  mamaria,  que  se 
distribuye  en    el  orden  respectivo. 

2^*  La  arteria  mtiscular  profunda,  que  se  ramifica  en  los 
músculos  crurales  internos  y  posteriores  y  alrededor  de  la 
articulación  coxo-femoral. 

5°  La  arteria  muscular  superficial,  que  nutre  principalmente 
al  tríceps  crural. 

40  Las  arterias  pequeñas  musctilares,  de  las  cuales,  la  más 
voluminosa,  alimenta  al  fémur, 

Y  5"*  la  arteria  safena,  conoxionada  con  la  vena  del  mis- 
mo nombre,  y  destribuída  debajo  de  la  piel  de  la  parte  in- 
terna del  muslo   y  la  pierna. 

La  segunda  porción  de  la  iltaca  externa,  ó  sea  la  arteria 
poplítea,  desprende  varias  ramas  colaterales,  entre  ellas  la 
arteria  fémoro-poplitea,  la  más  importante,  que  se  distribuye 
principalmente  en  los  músculos  ízqueo  tibiales  y  los  gemelos 
de  la  pierna  y  se  termina  por  las  arterias  tibiales,  una  pos- 
terior y  otra  anterior. 

Lii  primera  de  ellas,  pespués  de  'lesprender  varias  pequeñas 
ramas  para  la  nutrición  de  la  tibia,  de  los  músculos  situados: 
profundamente  atrás  de  este  hueso,  y  de  la  cuerda  del  garrón, 
se  divide  á  la  altura  del  astrágalo,  en  dos    finísimos  vasos 
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las  arterias  plantares,  que  por  su  subdivisión,  alimentan  las 
articulaciones  taversianas,  el  metatasa.  y  los  tendones  y  la 
piel  que  se  encuentra  en  la  parte  posterioi   de  este. 

La  tibial  anterior,  que  es  la  mas  importante,  corre  paralela 
á  la  tibia,  en  la  cara  anterior  de  ésta,  desprendiendo  varías 
ramas  colaterales,  para  los  músculos  tibiales  y  el  peroné,  y 
toma  después  el  nombre  de  arteria  pediosa,  á  la  altura  de 
la  articulación  tibio-tarsiana.  Esta,  al  nivel  del  segundo 
rango  de  huesos  tavesianos.  se  divide  en  dos  ramas:  la  ar- 
teria  pe  diosa  per/orante  y  la  arteria  pe  diosa  metatarsiana  6 
colateral  de  la  caña  que  se  termina  por  las  arterias  digita- 
les, cuya  distribución,  es  exactamente  la  misma  que  la  de 
los  miembros  anteriores. 

En  lo8  demás  animalos  domésticos,  á  excepción  de  los  Rumiantes, 
la  aorta  ponte rior^  no  merece  conservar  este  nombre,  porqué  como 
86  deja  dicho  á  propósito  de  la  aorta  anterior,  esta  división  no  exis- 
te en  ellos,  constituyendo  la  aorta  primitiva,  un  tronco  único,  de 
donde  emanan  todas  las  demás  arterias  del  organismo. 

La  posición  y  la  división  terminal  de  este  vaso  maestro,  en  todos 
los  animales  que  nos  ocupan,  es  más  ó  menos  la  misma,  con  excep- 
ción de  las  aves,  en  las  que  se  divide  en  tres  ramas,  en  vez  de  cua- 
trs:  las  arterias  de  los   miembros  jyelvianos  y  la  sacra  media. 

Este  último  vaso,  en  los  Rumiantes,  es  sumamente  voluminoso, 
suministrando  las  arterias  de  la  cola. 

Las  arterias  iliaco- fenorai  y  la  obturatriz,  no  existen  en  el  car- 
nero, y  los  demás  vasos  provenientes  de  la  ramiñcación  terminal  de 
la  aorta,  ofrecen  algunas  diferencias  más  ó  menos  importantes,  re- 
lacionadas especialmente  con  el  niimero  de  dedos,  de  los  animales. 

En  cuanto  á  la  ramificación  colateral  de  aquel  tranco,  se  observan 
entre  otras  principales  diferencias,  las  siguientes: 

En  los  Rumiantes,  el  tronco  celiaco^  en  vez  de  tres,  se  divide  en 
dos  ramas:  las  arterias  superior  é  inferior  del  cuajo  y  el  librillo^  y 
desprende  como  ramas  colacterales:  las  arterias  diagframáticas,  las 
arterias  superior  é  inferior  del  rumen^  la  arteria  de  la  redecilla  y  la 
arteria  hepática^  que  antes  de  sabdividirse  en  el  hígado,  suministra 
una  rama  á  la  vesícula  biliar,  y  otra  al  duodeno.  La  gran  arteria 
mesentórica,  en  estos  animales  como  en  el  cerdo,  se  divide  igualmen- 
te en  dos  ramas,  en  vez  de  tre3,  como  en  el  caballo. 
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£n  los  CS/irnivoro9,  no  existen  las  arterias  brónqutcas,  siendo  ali- 
mentados los  pulmones^  por  divisiones  de  las  arterias  exofageanas, 
que  son  en  número  de  cuatro  ó  cinco,  etc,  etc. 

3.  Venas. — Estos  vasos,  destinados,  como  se  deja  dicho, 
á  llevar  la  sangre,  desde  los  pulmones  y  demás  órganos,  al 
corazón,  son  mucho  más  numerosos  que  las  arterias,  que  pue- 
de casi  estimarse  en  el  doble,  encontrándose  situadas  siem- 
pre, más  cerca  de  la  superficie  del  cuerpo,  que  aquellas. 

El  volumen  de  las  venas,  es  también  mucho  mayor  que  el 
delcis  arterias,  formando  por  sus  subdivisiones  y  anastomosis, 
redes  muy  complicadas,  especialmente  en  las  partes  en  que 
la  circulación  de  la  sangre  puede  ser  interrumpida  por  cual- 
quier causa. 

Respecto  á  la  conformación  y  extruc  tura  de  estos  vasos, 
ellos  difieren  de  las  arterias,  más  particularmente: 

i^  Porqué  están  provistos  la  gran  mayoría,  en  casi  toda 
su  extensión,  de  numerosas  válvulas,  que  impiden  el  retro- 
ceso de  la  sangre,  ya  sea  en  el  trayecto  de  ellas  {válvulas 
parietales),  ó  ya  sea,  al  desembocar  una  en  otra  {válvula  os- 
líales), 

2^  Porqué  las  membranas  que  las  constituyen,  son  dos, 
en  vez  de  tres,  como  en  las  arterias,  no  teniendo  como  es- 
tas últimas,  ramificaciones  nerviosas  ó  vaso-motores,  excep- 
ción hecha  de  la  vena  porta. 


Las  venas  de  la  pequeña  circulación,  ó  sean,  las  que  con- 
ducen la  sangre  roja  de  los  pulmones,  al  corazón  izquierdo 
llamadas:  venas  pulmonares  (^Fig.  54:  Z-Z^f  no  poseen  vál- 
vulas, y  están  dispuestas  de  una  manera  casi  igual,  á  las  ar- 
terias correspondientes. 

Las  de  la  gran  eirculación,  que  por  el  contrario,  trans- 
portan la  sangre  negra,  de  todas  las  diferentes  partes  del 
cuerpo,  al  corazón  derecho,  son  las  venas  coronarias    6  car- 
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diacas,  la  vena  cava  anterior^  y  la  vena  cava  posterior,  las 
que  se  distribuyen  del  modo  siguiente: 

a)  Vepias  coronartas.—  Com^renáen:  las  pequeñas  corona- 
rias, muy  reducidas  y  de  número  variable,  situadas  en  el 
ventrículo  derecho,  y  la  gran  coronaria  (Fig.  54:  c),  dividida 
en  dos  ramas,  que  se  enlazan  con  las  de  las  arterias  corres- 
pondientes, y  cuyo  tronco  común,  después  de  recibir  en  él 
la  desembocadura  de  las  venas  brdnquicas,  se  d^^re,\oxr\hmo 
que  las  pequeñas  coronarias,  en  la  aurícula  derecha. 

b)  Vena  cava  anterior.—l&ste  grueso  vaso  (Fig,  54:  c)  des- 
tinado á  recibir  la  sangre  de  la  mitad  correspondiente  del 
cuerpo,  se  encuentra  dirigido  hacia  adelante,  á  la  derecha 
de  la  aorta  anterior,  entre  las  láminas  del  mediastino  idem, 
dividiéndose  en  cuatro  rameus:  las  venas  yugulares  y  axilares, 
después  de  recibir  la  desembocadura  de  las  venas  toráxicas 
internas,  vertebrales,  cervicales  superiores,  dor sales,  y  \dL  gran 
azigos. 

Las  pen ultiméis  de  éstas,  presentan  una  rama  sub-costal, 
de  cada  lado,  llamándose  la  de  la  izquierda:  pequeña  vena 
ozigas\  que  recibe  en  su  trayecto,  las  venas  de  los  espacios 
intercostales  correspondientes. 

El  último  afluente  de  la  vena  cava  anteaior,  ó  sea  la  gran 
vena  azigoz  í'Fig.  54:  f.)  que  algunas  veces  desemboca  direc- 
tamente en  el  corazón,  es  el  más  importante  de  estos  vasos 
encontrándose  situados  debajo  del  cuerpo  de  las  primera 
seis  vértebras  dorsales,  al  lado  del  canal  toráxico,  que  la  se- 
para de  la  aorta. 

Las  venas  vertebrales,  cervicales  superiores  y  dorsales,  no 
se  terminan  del  mismo  modo,  en  la  vena  cava  anterior.  Las 
del  costado  izquierdo,  se  reúnen  primeramente  en  un  tronco 
común,  y  las  del  lado  derecho,  aunque  no  es  siempre  cons- 
tante, se  abren  por  separado,  en  aquella. 

Venas  yugulares, — Ej^tos  vasos,  en  número  de  dos,  uno 
para  cada  lado  del  cueño,  se  encuentran  alojados  en  la  go- 
tera  del  mismo  nombre,  junto  con  las  arterías  carótidas,  sien- 
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do  los  canales  maestros  en  que  arrojan  la  sangre  todas  las 
venas  de  la  cabeza.  Dos  gruesas  venas,  originan  de  cada 
costado,  estos  vasos,  á  la  altura  de  la  articulación  de  las  dos 
mandíbulas:  el  tronco  temporal  superficial  y  la  vena  maxilar 
inte?  na. 

Durante  su  trayecto,  las  venas  yugulares,  reciben  los  si- 
guientes afluentes: 

1**  Las  venas  maxilo- musculares,  que  corresponden  á  las 
ramas  de  la  arteria  respectiva, 

2"  La  vena  occipital,  ó  confluente  de  los  vasos  que  condu- 
cen la  sangre  de  la  nuca  y  sus  inmediaciones. 

3»  La  ve?ia  auricular  posterior,  vawy  voluminosa  que  se  ori- 
gina en  el  pabellón  de  !a  oreja  y  que  al  pasar  por  la  parte 
externa  de  la  glándula  parótida  recibe  los  pequeños  vasos 
que  transportan  la  sangre  de  este  órgano. 

4®  Im  vena  maxilar  exterfia  ó  facial,  confluente  de  dos 
vasos:  uno  superior,  ó  vena  angular  del  ojo,  situada  abajo 
del  ángulo  interno  de  este,  y  uno  inferior,  sin  importancia, 
que  corresponde  á  la  arteria  respectiva. 

Este  grueso  canal,  recibe  como  afluentes:  las  vcjias  alveo- 
lar, las  labiales  ó  coronarias,  la  bucal  y  la  sub-lingual,  que 
conducen  la  sangre  de  los  órganos  respectivos.  La  primera 
de  ellas,  que  es  la  más  importante  recibe  á  su  vez,  las  venas 
del  OJO,  la  dentaria  superior,  y  los  vasos  confluentes  de  Icis 
venas  ?iasales  y  palatifíias, 

5°  La  vena  tiroidiana,  ó  confluente  de  los  vasos  que  co- 
rresponden á  las  ramificaciones  de  la  arteria  del  mismo 
nombre. 

6°  La  vena  de  la  axila^  situada  superficialmente  en  esta  re- 
gión, conjuntamente  con  la  rama  pectoral  de  la  arteria  cervi- 
cal inferior. 

Y  7°  Una  infinidad  de  pequeñas  venas  innomireacUis,  que 
conducen  la  sangre,  principalmente,  de  los  músculos  del 
cuello. 
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Las  raices  de  las  venas  yugulares,  se  originan  del  modo  si- 
guiente: 

Vena  temporal  superJiciaL  -Es  la  confluente  de  la  vena 
auricular  anterior,  á  veces  múltiple,  que  recibe  los  pequeños 
vasos  profundos  del  músculo  crotafita  y  de  la  oreja  externa, 
y  la  vena  sub-zigomática,  originada  por  dos  ramas,  que  acom- 
pañan las  arterias  transversal  de  la  cara  y  maseterina. 

Vena  maxilar  interna, — Muy  voluminosa,  es  la  continua- 
ción de  la  vena  bucal,  recibiendo  como  afluentes;  la  vena  den- 
taria inferior,  una  de  las  venas  linguales,  el  tronco  de  las  ve- 
nas temporales  profundas,  y  las  venas  pterigoidianas,  muy  nu- 
merosas, divididas  en  dos  grupos:  unas  originadas  en  los  mús- 
culos pterigoideos,  y  otras,  que  parten  del  confluente  sub-es- 
fenoidal  de  los  senos  de  la  dura-madre  (membrana  externa  de 
envoltura  de  los  centros  nerviosos. 

Estos  sefios  de  la  duro^madre,  donde  se  originan  las  ve- 
nas del  encéfalo  y  de  la  médula  espinal,  son  especies  de  re- 
ceptáculos, de  forma  parismática,  sin  válvulas  en  su  interior, 
que  se  encuentran  situadas,  ya  sea,  en  el  espesor  de  esta 
membrana,  ó  ya  sea  entre  éstas  y  los  huesos,  y  aun,  en  el 
espesor  de  estas  últimas. 

Las  venas  que  vacían  la  sangre  en  estos  senos,  provienen 
de  la  misma  dura-madre  v,  de  la  sustancia  de  los  centros 
nerviosos.  Estas  últimas,  que  son  las  más  importantes,  se 
reúnen  en  numerosos  grupos  que  terminan  por  lo  general, 
en  un  canal  único,  especialmente,  las  del  interior  del  cerebro 
(gran  vena  cerebral  ó  vena  de  Gallen)  y  las  de  la  médula  es- 
pinal \pena  espinal  mediana). 

Los  senos  á  su  vez,  se  descargan  de  la  sangre  que  reci- 
ben, en  el  encéfalo:  por  medio  de  dos  especies  de  lagunas,  pa- 
res, llamadas:  confluentes  {dos  parieto-temporales  y  dos  sub- 
esfenoidales),  y  en  la  médula  espinal,  por  pequeñas  ramas 
que  se  destacan  al  nivel  de  cada  espacio  intervertebral,  y 
que  van  á  desembocar  en  las  venas  de  la  región  correspon- 
diente. 
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Venas  axilares.— "Estos  vasos,  análogos  en  su  disposición 
á  las  arterias  del  mismo  nombre,  constituyen  de  cada  lado 
del  cuerpo,  los  canales  maestros,  en  que  vacian  la  sangre, 
las  venas  de  los  miembros  anteriores,  y  algunas  del  tronco. 

Consideradas  de  arriba  para  abajo,  estas  venas,  son: 

i^  ha,  sui-escapuiar^  muy  voluminosa  y  dispuesta  más  ó 
menos,  como  la  arteria  del  mismo  nombre. 

20  La  humeral  á  veces  doble,  alojada  atrás  de  la  artería 
homónima,  desde  la  articulación  escápulo  humeral  hasta  el 
codo. 

Cuando  existen  dos,  una  de  las  ramas,  que  es  accesoria, 
se  sitúa  adelante  de  la  arteria,  en  la  misma  dirección  que  la 
otra. 

3°  La  sub'Cutánea  tordxica  d  vena  del  espolón^  llamada  así 
porque  ocupa  el  lugar  donde  clava  las  espuelas  el  ginete, 
originándose  en  el  flanco  y  el  vientre,  por  dos  ramas  prín- 
cipales,  que  refundiéndose  en  una  sola,  atraviesa  el  panículo 
carnoso  ó  matambre. 

4«  Las  venas  profundas  del  antebrazo,  ó  sean:  la  vena  ra- 
dical anterior^  las  venas  radicales  posteriores,  en  número  de 
tres  ó  cuatro,  y  la  vena  cubital, 

5  Las  vencLS  superficiales  del  ante-brazo,  en  número  de  dos, 
distinguidas,  exv.sub  cutánea  mediana  ó  interna,  que  se  divide 
en  dos  ramas:  una  anterior  ó  vena  de  la  axila,  que  como  se 
deja  dicho,  desemboca  en  la  yugular,  y  otra  posterior  ó  vena 
basilica,  que  se  termina  en  la  humeral,  y  en  subcutánea  an- 
terior, que  se  abre,  ya  sea  en  la  sub-cutánea  mediana  ó  en 
la  vena  de  la  axila,  que  es  lo  más  común. 

6*  Las  venas  meiacarpianas  ó  colaterales  de  la  caña,  dis- 
tinguidas en:  interna,  externa  y  profunda  ó  interósea.  Las 
dos  primeras,  corren  á  los  costados  respectivos  de  los  tendo- 
nes flexores,  siendo  la  interna,  más  voluminosa  que  la  exter- 
na, y  la  última,  que  á  veces  es  múltiple,  se  encuentra  sitúa 
da  entre  el  metacarpíano  principal  y  el  ligamento  suspensor 
del  menudillo. 
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7*  Las  venas  digitales,  dispuestas  más  ó  menos,  como  las 
arterías  del  mismo  nombre. 

Y  por  último,  las  venas  del  pié,  distinguidas  en  superficia- 
les y  en  profundas  ó  inter  óseas. 

Las  prímeras,  forman  por  sus  subdivisiones  y  anastomosis» 
tres  redecillas,  muy  complicadas,  que  según  la  parte  del  pié 
que  abrazan,  se  distinguen  en:  je^/^ar  (planta), /^<¿7/f¿7ja  (pa- 
red »,  y  coronaria  {aparte  superior),  y  las  últimas,  responden  á 
las  subdivisiones  de  las  arterías  correspondientes. 

c)  Vena  cava  posterior,  -  Esta  verdadera  cloaca  maestra, 
fí?-  54'  ^^  destinada  á  recibir  la  sangre  de  la  mitad  correspon- 
diente del  cuerpo,  es  de  un  diámetro  superior  al  de  la  aorta 
y  la  originan  dos  vasos  voluminosos,  á  la  entrada  del  va- 
cinete:  los  troncos  pelvi-^rurales. 

Desde  este  punto  hasta  su  desembocadura  en  el  corazón 
(aurícula  derecha),  la  vena  cava  posterior  recibe  la  sangfe 
de  los  siguientes  vasos: 

I*  Las  venas  dia/ragmáticas,  muy  voluminosas  y  en  núme- 
ro de  dos  ó  tres,  que  se  oríginan  en  la  parte  carnuda  del  dia- 
fragma. 

2""  La  vena  porta,  (l\g.  4 1 :  h),  la  más  importante  de  todas, 

desprovista  casi  completamente  de  válvulas  en  su  interior  y 

'muy  ríca  en  fibras  musculares  lisas,  destinada  especialmente  á 

conducir  la  sangre  del  hígado,  por  sus  divisiones  fuera  y  dentro 

de  este  órgano  {venas  sub  y  super- hepáticas,  respectivamente). 

Este  voluminoso  vaso,  no  se  origina  en  el  hígado,  como 
parece  resultar  de  su  principal  función,  sino  que  es  el  con- 
fluente de  tres  canales  muy  importantes:  las  venas  grande  y 
pequeña  mesentéricas  y  la  vena  esplénica. 

La  primera  de  ellas,  llamada  también,  mesaráica  anterior^ 
destinada  á  los  intestinos,  desde  el  origen  de  éstas  hasta  el 
comienzo  del  colon  flotante,  se  divide  en  dos  ramas:  las  ve- 
na^ cólicas,  que  reciben  la  desembocadura  de  entre  otros  va- 
sos, la  de  las  venas  del  intestino  delgado,  la  vena  ileo-cecaly 
las  venas  cecales. 
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I^  vena  pequeña  mesentcrica  ó  mes^trdiea  posterior,  es  ori- 
ginada en  las  proximidades  del  ano,  por  varías  raices  ó  ve- 
nos  hemorroidales  y  radbiendo  durante  su  trayecto,  las  di- 
versas ramas  correspondientes  á  las  divisiones  de  la  artería 
homónima. 

En  cuanto  á  la  vena  esplénica,  ó  vena  del  bazo  ó  pajari- 
lla, que  toma  nacimiento  en  la  vena  gastro-epiplóica  izquierda 
anastomasada  con  la  correspondiente  del  lado  derecho,  recibe 
la  desembocadura  de  la  vena  gástrica  posterior^  y  de  varías 
pequeñas  ramas  provenientes  del  bazo,  el  estómago  y  el 
epiplon. 

1^  vena  porta,  recibe  además,  dos  afluentes  colaterales 
la  vena  gastro-epiplóica  derecha,  que  corresponde  á  las  di- 
visiones de  la  arteria  hepática,  y  recibe  á  su  vez,  la  de- 
sembocadura de  las  venas  pildrica,  duodenal  y  pancreá- 
tica, y  la  vena  gástrica  anterior,  satélite  de  la  artería  del 
mismo  nombre. 

Como  se  ve,  por  esta  ligera  descrípción,  la  manera  como 
se  encuentra  distribuida  la  vena  porta,  constituye  un  ver- 
dadero sistema  venoso,  aparte,  por  lo  que  se  la  describe 
en  todos  los  tratados  especiales,  sobre  la  materia,  bajo  el 
titulo  de:  sistema  de  la   vena  porta, 

3®  Las  Venas  renales,  como  su  nombre  lo  indica,  des- 
tinadas á  los  ríñones,  siendo  la  izquierda  mucho  más  larga 
que  la  derecha.  En  ellas  vacian  la  sangre,  la  mayor  parte 
de  las  venas  de  las  cápsulas  sub-rrenales. 

4°  Las  venas  testiculares,  en  el  macho  y  las  útero-ova- 
rianaSy  en  la  hembra,  satélites  de  las  arterías  del  mismo 
nombre. 

Y  5^  Las  venas  lumbares,  correspondientes  á  las  arterías 
homónimas,  de  las  cuales,  las  anteriores,  desembocan  en  la 
vena  azigos. 

Troncos  pelvi-creurales,  -Llamados  también:  venas  iliacas 
primitvuas,  comprenden  cada  una  de  ellas:  una  vena  iliaca 
interna^  y  una  vena  iliaca  extema. 
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La  primera  de  ellas,  que  á  veces  n  ^  existe,  recibe  la 
sangre  de  las  venas  iUaco-femoral  obturatriz,  iliaco-muscu" 
lar,  glútea,  sacra  lateral  y  pudenda  interna,  correspondien- 
tes á  las  divisiones  homónimas  de  la  artería  del  mismo 
nombre. 

La  Vena  iliaca  externa,  la  más  importante,  se  distribuye 
del  modo  siguieute: 

I**  A  la  altura  del  borde  anterior  del  pubis,  cambia  de 
nombre  (vena  femoral)  y  corre  paralelamente  con  la  arteria 
homónima,  recibiendo  la  desembocadura  de  las  venas  saté- 
lites de  las  arterias  mnsculares,  la  vena  safena  interna,  y 
la  vena  pré-pubiana,  ó  confluente  de  las  venas\  abdominal 
posterior  y  ramas  de  las  pudendas  externas, 

2*  La  vena  paplitea  ó  continuación  de  la  anterior,  origi- 
nada por  las  venas  tibiales,  que  recibe  en  su  trayecto,  entre 
otros  vasos,  la  vena  fémoro-paplttea,  satélite  de  la  arteria 
homónima. 

3^  Las  primeras,  distinguidas  en:  tibial  anterior  y  tibial 
posterior,  satélites  de  las  arterias  del  mismo  nombre,  se 
originan  en  la  articulación  del  tarzo,  constituyendo,  las  ve- 
ñas  profundas  de  la  pierna, 

40  Las  venas  superficiales  de  ésta,  ó  sean:  la  safena  in- 
terna, originada  por  las  venas  metalar cianas,  interna  y  ex- 
terna, y  la  safena  externa,  que  se  inicia  en  la  parte  ídem 
del  calcáneo,  por  una  raiz  propia,  y  por  dos  pequeñas  ra" 
mas  de  las  safena  interna  y  tibial  posterior,  para  soldarse 
después  con  Xa.  fémoro  paplitea, 

5*  Las  venas  metalar  cianas,  en  número  de  tres:  dos  de 
ellas,  que  se  acaban  de  mencionar,  corren  paralelamente  de 
cada  costado  de  los  tendones  flexores  del  pié,  y  la  tercera 
ó  profunda,  que  se  encuentra  situada  dentro  del  ligamento 
suspensor  del  munudillo. 

Por  último,  las  venas  digitales,  que  se  distribuyen  de  la 
misma  manera  que  la  de  los  miembros  anteriores. 
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Las  diferencias  que  se  observan  en  el  sistema  venoso  de  las  de- 
más especies  domésticas,  están  más  t  menos  en  relación  con  las 
que  se  defan  apuntadas,  á  propósito  de  las  arterias,  especialmente 
en  lo  qne  se  reflere  á  los  órganos  del  aparato  digestivo  y  á  la  parte 
inferior  de  los  miembros. 

Como  particularidades  dignas  de  mencionarse,  se  pueden  citar  las 
siguientes: 

En  todos  los  demás  animales,  con  excepción  de  los  «congéneres 
del  caballo  y  las  aves,  existo  una  ^t^ena  yugtdar  accesoria^  suminis- 
trada por  la  vena  occipital,  qne  corre  igualmente  paralela,  á  la  ar- 
teria carótida,  en  toda  la  longitud  del  cuello.  La  vena  yugular,  pro- 
piamente dicha,  es  mucho  más  voluminosa  que  en  el  caballo,  espe- 
cialmente en  los  vacunos,  encontrándose  completamante  separada  de 
la  carótida,  en  las  aves,  en  que  esta  última  ocupa  la  parte  anterior 
de  la  tráquea. 

La  vena  cava  anterior^  en  estos  últimos  animales,  es  doble,  reci- 
biendo la  sangre  que  viene  de  las  alas  y  la  cabeza. 

La  subcutánea  abdominal  ó  veTia  mamaria^  es  muy  voluminosa 
en  los  vacunos,  especialmente  en  las  vacas  lecheras,  en  las  que  forma 
adelante  de  las  mamas,  unos  cordones  más  ó  menos  gruesos,  que 
hacen  relieve  en  la  piel  y  se  etrelazan  con  las  ramas  de  las  venas 
pudendas  externas,  terminándose  en  el  apéndice  xifoides  del  exter- 
non,  en  que  atraviesa  la  ciga  del  cuerpo  por  los  agcgeros  llamados: 
puertas  ó  fuentes  de  la  lecke^  para  desembocar  en  la  troráxica  inter- 
na, etc.,  etc. 

4*  Vasos  capilares.— Estas,  como  se  deja  dicho,  son 
pequeñísimos  canalículos,  que  resultan  de  las  últimas  sub- 
divisiones de  las  arterías  en  los  órganos,  y  que  establecen 
la  comunicación  entre  estas  y  las  venas. 

Sangric. — Este  líquido  nutritivo,  que  representa  casi  del 
2  al  7  por  ciento,  del  peso  del  cuerpo,  según  las  especies, 
es  de  un  color  rojo  vivo  ú  oscuro,  según  que  ella  provenga 
de  las  arterías  ó  las  venas  (menos  las  pulmonares,  que  es 
al  contrarío),  y  se  compone  de  agua,  adicionada  de  los  si- 
guientes elementos  y  sustancias: 

I  o  Glóbulos  rojos  6  hematies,  á  los  cuales  debe  su  color. 
Son  corpúsculos  de  forma  más  ó  menos  circular,  según  las 
especies,  y  de  un  diámetro  varíable,  de  5  á  8  milésimas  de 


míHimetro,  wmdo  mucho  mayor  en  las  aves.  Sn  número,  es 
aproximadamente  de  medio  millón  por  cada  milímetro  cú- 
bico de  sangre,  estando  constituidos  casi  en  sus  nueve  dé- 
cimas partes,  por  una  sustancia  crísta.lóide,  rojiza,  muy  rica 
en  bievro  y  manganeso:  la  hemoglobina,  que  tiene  la  pro- 
piedad de  arrebatarle  el  oxigeno  al  aire,  transformándose 
en  oxthemog lobina,  para  suministrarle  este  gas  á  los  dife- 
rentes tegidos  del  organismo,  en  la  proporción  de  2 1 1  mi- 
límetros cúbicos,  por  cada  gramo  de  ella. 

£s  pues  á  estas  corpúsculas,  que  la  sangre  venosa  ó  ne, 
gra,  debe  la  propiedad  de  transformarse  en  arterial  ó  roja- 
en  los  pulmones,  fenómeno  que  como  se  deja  dicho,  á  pro- 
pósito del  aparato  respiratorio,  se  conoce  con  el  nombre  de 
hematosis, 

A  estos  glóbulos  rojos,  se  agregan  ciertos  pequeñísimos 
cuerpos  granulosos,  que  se  observan  en  la  sangre,  de  i  mi- 
lésimo de  milímetro  de  diámetro,  que  se  creen  sean  los  que 
originan  aquellos,  á  las  que  se  les  llama:  hemaioblastos. 

2"  Glóbulos  blancos  6  leucocitos, — Son  en  general,  mucho 
mayores  que  los  primeros  (8  á  9  milésimas  de  milímetro  de 
diámetro)  y  se  encuentran  en  menor  número  en  la  sangre, 
que  ellos  (2  por  1000  ó  sean  1000  glóbulos  blancos  por 
cada  milímetro  cúbico  de  aquella). 

Estos  glóbulos,  que  no  son  nada  más  que  células  linfá- 
ticas, como  veremos  en  otro  lugar,  sostienen  una  lucha 
constante  y  encarnizada,  en  el  organismo,  contra  los  mi- 
crobios, la  que  se  conoce   con  el  nombre  áe  fagocitosis, 

3""  Fibrinégeno, — Sustancia  albuminoide,  que  se  transforma 
%n  fibrina,  cuando  la  sangre  se  escapa  del  organismo. 

40  Glicógeno  (almidón  animal),  glucosa  (sizúcar  de  uva), 
albúmina  ó  sertna. 

S''  Urea,  ácido  úrico  (en  los  carnívores),  ácido  hipúrico 
(en  los  herbívoros),  creatina^  creatínina,  etc. 

6*  Sales  minerales  á  base  de  sodio^  potasio,  calcio,  mag- 
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nésia,  y   hierro,  predominando,  especialmente,  el   cloruro  de 
sodio,  (sal  común). 

Y  finalmente,  el  ácido  carbónico,  que  como  se  ha  dicho 
ya,  al  tratar  de  la  respiración,  se  ilímina  junto  con  el  va- 
por de  agua,  por  los  pulmones  en  el  momento  de  absorvet 
la  sangre,  el  oxigeno  del  aire. 

Estos  diferentes  elementos  constitutivos  de  la  sangre,  va- 
rían al  infinito,  en  cuanto  á  su  presencia  y  á  su  propor- 
ción en  aquella,  porque  depende  del  punto  del  cuerpo  en 
que  es  recogido  este  liquido.  La  sangre  que  sale  del  cora- 
zón, para  nutrir  las  diferentes  partes  del  organismo,  no 
posee  la  misma  composición  que  la  que  retorna  á  aquel 
órgano,  privada  de  su  oxigeno  y  cargada  de  los  productos 
de  desasimilación  de  los  tegidos.  Aún  en  un  mismo  vaso, 
la  composición  de  este  líquido  varía,  según  la  parte  de 
aquel,  en. que  se  le  recoja. 

La  sangre,  cuaudo  sale  de  los  vasos  que  la  contienen, 
se  coagula  inmediatamente,  dividiéndose  en  dos  partes:  una 
sólida,  oscura,  de  aspecto  gelatinoso,  llamado  coágulo  ó  ctuí 
jaron,  constituida  por  la  fibrina,  que  aprisiona  en  sí,  á  los 
demás  elementos  organizados  de  aquella  (glóbulos  rojos, 
glóbulos  blancos  y  hematoblastos),  equivaliendo  á  la  ca- 
seína en  la  leche,  y  una  parte,  liquida,  clara,  denominada: 
suero  ó  plasma  sanguiueo,  en  la  que  se  encuentran  las  de- 
más sustancias  orgánicas  y  minerales. 

En  los  animales  equinos,  el  coágulo  de  la  .sangre  no  es 
uniforme,  dividiéndose  en  dos  partes:  una  superior,  llamada 
coágulo  blanco^  y  otra  inferior  ó  coágulo  negro. 

( OynÜnuará) 
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